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1. PREÁMBULO.
El conventode capuchinas de San Felipe de Jesús en México es tal vez el menos conocido de
la capital en su época virreinal. Su fUndación más tardía, en 1.666, contribuye a ello, ya que la
ciudad de México contaba entonces con numerosos y opulentos conventos femeninos de clausura por
lo que este primer convento de capuchinas en Nueva España no pasó de ser uno mas.
Hasta ahora sólo sabíamos sobre esta Ñndación lo que nos contaron Francisco de Villarreal
en su ¡la Thebayda en Poblado (i.686) y fray Ignacio de la Peña en su Trono Mexicano (1.728) y
poco más. Desde entonces apenas hay bibliografía si no son amplias obras que sólo de soslayo y en
forma tangencial tratan del “San Felipe de Jesús”. Más recién, Josefina Muriel en su Conventos de
monjas en la Nueva España (1.946) dedica a esta fundación varias páginas, en concreto catorce, no
exentas de algún error, y basadas además en el Trono Mexicano ya citado.
Y así seguiríamos aún hoy respecto al conocimiento de esta fundación si en el verano de
1.987 no hubiera acontecido el afortunado descubrimiento en el convento de capuchinas de Toledo
de un legajo de documentos, fechados entre 1.655 y 1.693. Este trabajo tiene por objeto dar noticia
del contenido de estos 264 documentos en su mayoría cartas escritas a Toledo por las capuchinas
fundadoras en México. Este corpus documental resulta imprescindible para conocer, de primera
mano, las vicisitudes de la fundación del convento de San Felipe de Jesús en México por seis
capuchinas que en 1.665 salieron del convento toledano.
En el claustro alto de este convento de la Purísima Concepción de capuchinas de Toledo
existe un arcón, llamado por las monjas “del cardenal” en referencia a su bienhechor Pascual de
Aragón. Y en ese arcénhay unas cartas de las que las actuales monjas recordaban haber oído decir a
madres mas antiguas que eran venidas de México, al parecer no leídas al menos en los añas de la
presente comunidad, que sí conserva la memoria de que esas cartas son de las fundadoras que un día
salieron de su convento.
Así me encontré en el verano de 1.987. como be dicho, ante unos pliegos escritos en
caligrafías diversas, algunas legibles y otras menos; con unas tmtas bien mantenidas en unos y muy
oxidadas y desvaídas, en otros; pero todos en papel conservado en magnifico estado, sin el más
mínimo deterioro. Tratar de transcribir estos pliegas, ordenarlos por sus fechas, foliarlos, fichados,
catalogarías; en definitiva estudiar su disposición y su contenido fié mi reto, difícil pero atractivo.
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Enseguida que me fui familiarizando con las distintas grafías y logré las primeras
transcripciones, me di cuenta de que aquellos documentos componían una frente inédita de datos,
desconocidos hasta ahora sobre los primeros pasos del convento de capuchinas del San Felipe de
Jesús en México.
Resulta sorprendente que unas cartas escritas desde el encierro de una clausura aporten
tantas noticias de un mundo exterior y de los acontecimientos que se desarrollan en el cada día.
Esos documentos, sobre todo las cartas de las fundadoras, dan cuenta de minúsculos y
también graves sucesos; refieren hechos históricos o simplemente confidenciales, pero todos revelan
a través de sus renglones una época que he intentado entender con absoluto respeto y objetividad, sin
pasar por alto aquello que sea difícil de comprender o no convenga a prejuicio alguno.
He estudiado a fondo este legado sin merma de la consideración que me merecen unas cartas
confidenciales, que no eruditas, dirigidas la mayor parte de ellas a sus hermanas capuchinas de
Toledo o a su confesor Francisco de Villarreal. En sus renglones no encontraremos, desde luego,
brillos externos ni preocupación por el estilo literario ni superficiales elegancias, tan sólo
familiaridad y espontaneidad, lisa y pura llaneza castellana. Cuando fueron escritas nada estaría más
lejos del ánimo de aquellas monjas que un día sus cartas pudiesen rebasar el pequeño ámbito del
convento toledano, donde han permanecido guardadas en el oscuro fondo de un arcén durante más de
trescientos años.
Estas cartas son un fiel reflejo de la vida diaria de quienes las escribieron y al proceder de
unas monjas de clausura, con una forma de vida muy peculiar, nos ofrecen también una visión
singular de los acontecimientos de su entorno del que dan noticia.
Este epistolario es, por lo tanto, una colección documental inédita, cuyo valor y utilidad se
funda en ser un testimonio directo de su tiempo, en la aportación de datos sobre hechos cotidianos y
sus protagonistas, así como en la validez de las notas autobiograficasa que aportan sobre las propias
monjas que las escriben.
Las fUndadoras, en definitiva, son desde la clausura del “San Felipe de Jesús”, testigos
directos de la vida del México virreinal y protagonistas en cuanto a su convento de aquella época
histórica que abarca casi entera la segunda mitad del siglo XVII.
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Y sé que estas cartas no son las únicas que escribieron las fundadoras desde México a
Toledo pero son todas las halladas después de haber realizado una exhaustiva búsqueda en el
convento toledana.
De este epistolario ha llamado mi atención la homogeneidad de las cartas y la reiteración en
los temas y en las personas nombradas, aún existiendo gran diferencia entre las fechas de unas y
otras cartas así como la repetición de los destinatarios y otras características que más adelante
comentaré. Estamos, pues, frente a un acervo documental importante; de forma especial para el
estudio de los primeros años del San Felipe de Jesús por cuanto es la única fuente directa con la que
contamos hasta hoy. Por otra parte, quiero decir que su publicación es tanto más interesante, por
cuanto, al hallarse en el archivo de un convento de clausura, no es facil su consulta directa al tener
que conjugar las necesarias licencias eclesiásticas para acceder al archivo con los horarios de la vida
conventual.
El legajo está formado por 264 documentos, dos de los cuales son el traslado autorizado de
las cláusulas testamentarias de doña Isabel de la Barrera, que hacía posible la fundación del San
Felipe de Jesús y la autorización del cardenal Moscoso Sandoval para que las fundadoras salieran
del convento y depósito de ellas en el de Santa Maria de Cádiz.
La primera carta está fechada en 6 de abril de 1.655 y la última en 29 de junio de 1.693.
Suman un total de 488 folios y abarcan el periodo de 38 años. Escriben una veces individualmente y
otras en carta conjunta. Sus autoras son cinco de las seis fundadoras pues pienso que una de ellas,
Sor Clara Maria, no sabia escribir porno hallarse ninguna cartas original suya.
La correspondencia del primer año, 1.655, comprende siete minutas de escritos de la
comunidad toledana dirigidos al conde de Peñaranda, presidente del Consejo de Indias, y al
arzobispo Moscoso Sandoval solicitando licencia para la fUndación en México, así como los
originales de las respuestas de Peñaranda y Moscoso Sandoval. Hay además, cuatro cartas de
eclesiásticos relativas a la fundación pretendida: Diego de Osorio, Miguel Ferrer y Pascual de
Aragón, lo que hace un total de 17 documentos.
Dc 1.658 hay una sola carta de la duquesa de Alburquerque, virreina de Nueva España,
animándolas a la fundación.
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Con fecha de 1.659 se encuentra el Testimonio de las cláusulas y capítulos del testamento
de DoRa Isabel de la Barrera y Escobar, tocante a su legado para la fUndación de madres
capuchinas de Toledo en México.
También escriben en 1.663 los hermanos y albaceas de Isabel de la Barrera, fray Jerónimo y
fray Alonso de la Barrera y Escobar.
La correspondencia se incrernenta en 1.664 entre la comunidad de Toledo y distintas
personas que intervienen en la preparación del viaje portierra y mar de las fUndadoras. Hay cartas
de Pascual de Aragón, fray Alonso de la Barrera, fray Ien~nima de la Barrera y del capitán Antonio
Izquierdo de Quirós que Ñé su agente para su embarque en Cádiz. Son 9 cartas en total.
A partir de 1.665 crece ¡a correspondencia con los últimos preparativos de la marcha y la
llegada de las fUndadoras a la Nueva España. Son 42 cartas entre las que no faltan las del general
que ese año mandó la flota, José Centeno Ordoiléz, y otras de Antonio Izquierdo de Quirós; del
obispo de Cádiz, de fray Femando de Monroy, de fray Antonio de Antequera y de Pascual de
Aragón.
Una vez en Cádiz, las cartas son siempre de las fundadoras si exceptuamos una del capellán
del convento de Santa Maria en el que se alojaron las capuchinas y dónde da cuenta pormenorizada
de la despedida y embarcación de las toledanas. De igual modo hay dos cartas de la abadesa de
Santa María hablando de la estancia en su convento de las flmdadoras, que habían escrito al de
Toledo a lo largo de su viaje, tres desde Córdoba y once desde Cádiz. Arribada la flota a Puerto
Rico escriben das cartas y desembarcadas en Veracruz, tres. A partir de su llegada a la ciudad
virremal todas sus cartas serán escritas ya siempre desde México. En 1.666 hasta su marcha el 29 de
mayo a su convento definitivo, escriben cuatro todavía desde la Concepción y a partir de esta fecha
toda la correspondencia de las fundadoras a Toledo está escrita sin excepción desde San Felipe de
Jesús, en total ciento ochenta y seis.
Desde 1.666 a 1.676 la correspondencia es fluida y abundante, 124 cartas. A partir de 1.677
el número de cartas desciende, sin que podamos señalar un motivo determinado. No sólo escriben las
fundadoras, aunque sus cartas son mayoría, también lo hacen el virrey marqués de Mancera,
Catalina de San Juan profesa en la Concepción, Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba, el confesor de
la comunidad Pedro Velarde y pasados unos años escriben a Toledo las nuevas capuchinas
ingresadas en México tanto las españolas coma las criollas.
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El destinatario salvo raras excepciones es siempre el mismo; la comunidad de Toledo. Sor
Josefa Lucía y sor Victoria Serafina acaparan la mayor parte de las cartas, son las dos fundadoras
del convento toledano que aún viven. Ellas fbrmaron a las que marcharon a México y por esto se
dirigen a ellas preferentemente, pero no olvidan tampoco al resto de la comunidad: sor Ana María.
sor Brígida. sor Gabriela, sor Juana María, sor Catalina, a veces se dirigen a todas las madres y
hermanas en conjunto.
Otro asiduo destinatario es el confesor Francisco de Villarreal. Podemos deducir que este,
una vez leída la cofta, se las daba a las monjas para que también la leyeran, aunque no fueran todas,
pues sólo así se explica que estas cartas estén entre las del legajo encontrado.
Lo mismo diríamos de una carta de Pedro Velarde dirigida al ya cardenal Pascual de
Aragón. También existe otra para Pedro de Plata, hermano de sor Clara Maria, la cocinera del “San
Felipe de Jesús”, carta de pésame por la muerte de su esposa.
En cuanto a los temas de las cartas hay algunos que son reiterativos: los trabajos que pasan,
lo achaques y enfermedades, las novicias, las distintas obras para acomodar el convento, la añoranza
de Toledo y de su comunidad, la alegría ante las cartas, la preocupación por la llegada del correo y
siempre el afán por ayudar en sus necesidades y carencias a la comunidad de donde salieron.
Para el estudio en profundidad de estos y otros temas, me ha parecido conveniente
estructurar este trabajo en tres grandes bloques temáticos, cada uno de ellos dividido en varias partes
numeradas correlativamente:
El primer bloque, bajo la rúbrica “San Felipe de Jesús “, primera frndación de monjas
capuchinas en Nueva España, contiene ¡a historia externa e interna de la fundación en la ciudad de
México, el 29 de mayo de 1.666, del primer convento de madres capuchinas en el Nuevo Mundo
bajo la advocación de San Felipe de Jesús, proto-mártír criollo. Y está dividido en cuatro partes.
La primera parte, De Toledo la imperial a frndar en la imperial México, utilizando una
frase de ftay Alonso de la Barrera, trata de los antecedentes remotos y próximos de la fundación.
Empieza con una explicación, muy breve, de la fundación del convento de madres capuchinas de
Toledoy contiene toda la gestación del proceso fundacional, la salida en 10 de mayo de 1.665 de las
seis capuchinas fundadoras hacía Cádiz, su embarque, la arribada a Veracruz y, por fin, su llegada a
la ciudad de México, donde permanecieron ocho meses en el convento de La Limpia Concepción
hasta su definitiva instalación, en 29 de mayo de 1.666 en la clausura del nuevo convento. Todas
estas vicisitudes están documentadas en las cartas de las monjas fundadoras a su conventotoledano,
al que escriben desde Córdoba, Cádiz, Puerto Rico, Veracruz y México.
La parte segunda, Fundación del “San Felipe de Jesús” en México contiene la historia
externa del convento desde el 29 de mayo de 1.666 hasta el 29 de julio de 1.693, fecha de la última
carta conservada en Toledo. Con los datos que resultan del epistolario se describe la fábrica material
del primitivo convento tal como resultó de la adaptación de las casas legadas por doña Isabel de la
Barrera así como de su ampliación con casas colindantes que se fueron adquiriendo ya bajo la
prelacía de sor Lorenza Bernarda, sucesora de la primera abadesa sor Maria Felipa, fállecida el 21
de septiembre de 1 666 Tambíen se estudian los pleitos a que tales obras dieron lugar; obras que se
consideran terminadas en 1.679. En esta parte también se documenta, gracias a las cartas, la fábrica
material del primitivo templo, dedicado a San Felipe de Jesús en 11 de junio de 1.673 y pronto
desaparecido pues fié derribado para construir uno nuevo, inaugurando en 11 de septiembre de
1.756, deI que no tratamos. Se recogen también las noticias que resultan de la correspondencia con
Toledo sobre las primeras novicias españolas y criollas en México entre 1.666 y 1.693. Aunque no
tiene su apoyo documental en las cartas encontradas si Toledo, sino en expedientes conservados en
el Archivo de Indias, se estudia aquí la controvertida oposición de sor Lorenza Bernarda a la
fundación en La Puebla de los Ángeles. Termina esta segunda parte, dedicada íntegramente a la
historia externa del “San Felipe de Jesús” con una referencia, muy sucinta a las exclaustraciones
revolucionarias de 1.861 y 1.863 con el derribo del primitivo convento y templo para abrir la calle de
La Palma y el desalojo de la comunidad capuchina, con la exhumación y quemado de los restos de
las religiosas.
La parte tercera, Fábrica espiritual del “San Felipe de Jesús “, contiene la historía interna
de la fundación, siempre durante el mismo período 1.666-1.693. Se trata aquí de lo que las monjas
fundadoras llamaban fábrica espiritual de su convento. El epistolario ha servido para documentar
cuál fié el propósito que animó a las religiosas toledanas desde el punto de vista del peculiar estilo
de vida religiosa capuchina, lo que ella llama su Religión o Instituto, siempre dentro en la estricta
observancia de la Regla y constituciones de Santa Clara. Especial importancia tiene un documento
impreso, no existente en Toledo, remitido expresamente para este estudio desde el actual conventode
San Felipe de Jesús en Coyoacán, México D.F., que nos ilustra sobre las condiciones y criterios que
aplicaron las fundadoras para la selección de las pretendientes a profesar como religiosas. También
incorpora esta tercera parte una descripción basada en las cartas de las principales fiestas religiosas
celebradas en el convento mexicano. Y me ha parecido oportuno incorporar una breve biografla del
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santo titular de la fundación, San Felipe de Jesús, desconocido en España al estar subsumida en la
festividad de San Pablo Miki y compañeros mártires su celebración litúrgica el 5 de febrero.
Una cuarta parte cierra este pnmer bloque temático. Se trata en ella de Las protagonistas:
seis capuchinas “navegantas “. Se estudia aquí, muy brevemente, lo que resulta de la
correspondencia para documentar las biografias de cada una de las seis fundadoras.
El segundo bloque temático se titula A través del tomo y del locutorio para recoger en él las
noticias que comunican las fundadoras desde México a Toledo sobre distintos aspectos de la
sociedad virreinal que ellas trataron siempre desde su clausura. Comprende este segundo bloque las
partes quinta, sexta y séptima de este trabajo.
La quinta parte, bajo el titulo Personajes, consiste en una interesante galería encabezada por
don Pascual de Aragón, arzobispo primado de Toledo y don Francisco de Villarreal, confesor del
convento toledano y autor de La Thebayda en Poblado. Comprende esta galería de personajes las
referencias encontradas en las cartas a arzobispos, virreyes, patronos, confesores, bienhechores,
síndicos y limosneros, relacionados con el convento mexicano. Estas referencias contienen noticias
inéditas que enriquecerán, sin duda, cualquier estudio monográfico de los distintos personajes.
Similar estructura tiene la sexta parte, Sucesos. Se recoge aquí la descripción, algunas veces
muy detallada, que hacen las monjas fundadoras de determinados acontecimientos vividos en
México. En unas ocasiones se trata de fenómenos naturales como seismos, cometas, inundaciones o
eclipses de sol. En otras, se trata de muy interesantes narraciones dignas de ser incorporadas a la
memoria histórica de la época virreinal: el saqueo de Veracruz por Lorencillo en 1.683, la revuelta
indigena de 1.692 o la epidemia de peste de este mismo año. Cierra esta sexta parte una somera
consideración, según las cartas, de lo que significó para la comunidad mexicana su correspondencia
con Toledo y los datos que resultan sobre la vulnerabilidad del correo entre España y las Indias en el
periodo estudiado.
Cierra este segundo bloque, la séptima parte del trabajo, imagen de Nueva EspaRa. Aquí se
recogen, sistematizan y estudian las referencias de las monjas fundadoras a las Indias, con sus
diversos juicios de valor sobre los españoles, criollos, mulatos, negros e indios. También sobre
alimentos y precios, clima y medicamentos. Concluye esta parte con un balance final de las
fundadoras sobre las Indias, dónde encuentran que todo es muy diferente que en España.
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El tercer bloque, temático, Toledo en México y México en Toledo pretende en dos partes,
octava y novena, recoger todas las noticias de las cartas sobre la vivencia de las fundadoras de su
separación de la comunidad toledana para ir a fundar a Nueva España.
Así la octava parte, Desde la distancia: memoria de Toledo, contiene un extenso repertorio
de citas de las monjas sobre Toledo, “siempre presente en la memoria y en el corazón”. Explica
cómo reconocen una y otra vez la filiación toledana del convento mexicano y la fbnna de expresar
esta filiación en los nombres de las novicias criollas, en los sufragios por las religiosas Ihílecidas en
Toledo, y especialmente en las cartas que las “nuevas” de México escriben a las monjas de Toledo, a
las que llaman sus “abuelas”. Cierra esta parte, una relación de las cosas que desde México se piden
a Toledo.
Por último, la novena parte, Presencia de México en el convento de Toledo, pretende
inventariar todo lo que ha sido posible identificar en el actual convento toledano como procedente de
México. Algunas cosas se han podido datar como envíos documentados en las cartas, otras cosas se
han enviado desde México, sin duda, en fecha posterior a 1.693. Todas componen un acervo
mexicano en Toledo digno de estudio, catalogación, cuidado y esmerada conservación, sin renunciar
a la idea de su posible exhibición museistica. La cantidad y variedad de libros, impresos, pinturas,
lacas, enconchados, objetos y materiales diversos demuestran una relación continua entre México y
Toledo, aún viva hoy.
Como apéndice se acompañan: la bibliografia utilizada, un glosario de americanismos para
la mejor comprensión de las cartas y el índice general cronológico de éstas que forman el legajo uno
del archivo conventual de las madres capuchinas de Toledo.
Por último, cierra este trabajo su detallado indice general.
Como resumen, se enumeran las conclusiones que nos ha parecido se desprenden de todo
este estudio de la correspondencia encontrada en Toledo. Y no puede dejar de mencionarse aquí y
ahora la conveniencia de ampliar y completar este estudio en y desde México, utilizando para ello
las fluentes que todavía puedan existir en los conventos mexicanos, propósito no ajeno a mi voluntad.
Porque la principal conclusión que resulta de la fundación de las seis capuchinas que
salieron de Toledo el lO de mayo de 1.665 es ésta: de la fábrica material de su convento y templo por
ellas levantado no quedó piedra sobre piedra; de sus propios restos, exhumados y quemados, ni las
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cenizas, pero la fábrica espiritual que edificaron queda incólume: los 67 conventos de monjas
capuchinas hoy existentes en territorio mexicano, herencia del San Felipe de Jesús, fundado en 29 de
mayo de 1.666.
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2. METODOLOGÍA.
Lo primero que acometí fié la ordenación cronológica pues los pliegos no estaban ordenados
de manera alguna. Esta tarea me llevó tiempo, no por la ordenación en sí, sino porque en muchas
cartas de las monjas, no en las de otras personas, faltan datos sobre su fecha. A veces escriben el año
y nada más; otras ni siquiera ponen el año. Sobre todo las cartas de sor Maria de Toledo son las que
adolecen mas de falta de fecha, incluso repetidas ocasiones no hay ni firma. Esto tiene su
explicación, ya que las capuchinas escribían la mayoría de las veces a salto de mata; ellas mismas
nos comentan cómo eran continuamente interrumpidas en su escritura por diversas llamadas: al
torno, al locutorio o bien a actos camunitarios. Para situar estas cartas en el tiempo he tenido en
cuanta los temas tratados en ellas pues, aunque muchos son reiterativos, siempre hay una noticia que
las singulariza, y leídas las cartas de las demás fundadoras he comprobado que refieren también esa
noticia. Basada en esto he podido identificar el año, creo que de fbrma fidedigna. Cuando esto ha
sucedido siempre el dato asignado va entre corchetes.
Respecto del hecho de que algunas cartas estén sin firma, no he tenido problema alguno para
saber quién escribía, pues las caligraflas de unas y otras monjas son muy diferentes y características.
Recuerdo que la carta escrita por sor Lorenza Bernarda al cardenal Pascual de Aragón y que está en
el Archivo de Indias, no tiene finna; sin embargo, ninguna duda cabe de quién la escribió, sobre todo
habiendo leido muchas otras de la misma monja. Lo mismo puedo decir de las de sor Maña de
Toledo, cuya firma ya dije en muchas ocasiones no aparece o no diceque escribe desde México, o no
cita el convento. Esto no ha sido problema ya que es sabido que a partir del 29 de mayo de 1.666,
todas las cartas escritas por ellas, son desde el “San Felipe de Jesús” y desde México. No obstante,
cuando estos datos van omitidos en los originales, los escribo entre corchetes.
Una vez ordenados los documentos cronológicamente, creí conveniente sellarías con el sello
del convento de capuchinas de Toledo, que acredita que son de aquel archivo. Es obvio que el sello
va puesto donde menos estorba para la lectura del texto, generalmente en la esquina superior del
margen, pero a veces las monjas han llenado los márgenes con su escritura y me he visto obligada a
desplazar el sellado.
Seguidamente fallé los pliegos en la parte superior derecha, dándome un total de 488 folios,
que me garantizaban una colocación ordenada de ellos, en caso de cualquier emergencia.
Dada su volumen creí conveniente agruparlos en un legajo único, como así están.
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Para la mejor conservación de los documentos entrepágina y página puse un tblio blanco, y
el legajo guardado en caja a su tamaño de cartón, que se custodia en el archivo del convento.
Ahora me referiré al papel soporte de los documentos:
Escriben en un papel magnifico. El tamaño de las hojas era 30 por 21 cm., en pliego de
doble hoja. En algunas ocasiones el pliego sencillo le doblan para escribir. El papel que utilizan es
caro, Sobre el precio del papel pocas referencias tenemos sólo Antonio de Robles en 1.677 nos da
una nota sobre la carestía lamentable del papel, que asegura valer el pliego un real (1). Será un año
después en 1.678, cuando sor Lorenza Bernarda escribe:
“el papel cuesta a dos realescada pliego”42)
Los corondeles testimonian la autenticidad del papel porque en su longitud muestran el
oscurecimiento caracteristico del papel hecho a mano, y también la patina que no es otra cosa que la
oxidación de la pasta del papel.
La tinta que usan, se pude apreciar a simple vista, no es siempre la misma. En algunas
cartas se conserva negra y el papel intacto, como recién estrenado. En otras está el papel calado y la
tinta es rojiza.
La tinta se componía generalmente de goma arábiga como aglutinante, de agallas tostadas,
vitriolo de hierro o de cobre y agua. La de hierro daba un negro denso sin destruir el papel. En las
cartas de las capuchinas predomina la tinta negra.
Las píumas más usadas eran de ave, pero las capuchinas del “San Felipe de Jesús” escriben
con cálamo. La pluma de ave tenía que ser sometida a un proceso largo y costoso para dejarla apta
para escribir. Resultaba pues cara.
Las cartas de Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba o la del virrey marqués de Mancera están
escritas con pluma de ave. Miradas con lupa, distinguimos en el trazo una doble línea, una más clara
y otras más oscura. Esto sólo se lograba cuando se escribía con una pluma bien elaborada.
(1) Roblo. Anttmio cia: Diario de Suceso, notables (L665-L703> 2’ EáíCi~,. Paflh. Máxia,, L972. Tomo 1 Pág 229.
(2) Sor Loraiza Banarda a Sor Ana Maria. México, 28 abril 1.618. A.C.M.C. Leg.!. Fois. 3SOy 381.
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Es obvio que las monjas compran cálamos para escribir, que son cañas de gramíneas debidamente
secadas y afiladas y que se embutían en un vástago de madera. Esto era más barato que la pluma de
ave. El resultado era un trazo mucha más compacto y sin perfiles, como podemos observar en las
cartas escritas por las monjas.
Las normas de la etiquta epistolar son observadas en general por sor María Felipa, sor
Lorenza Bernarda, sor Jacinta Juana, Sor Teresa Maria y menos por sor Maria.
En la cabecera de la carta suelen dejar un gran espacio equivalente a unas tres o cuatro
líneas y si escriben a persona de alguna dignidad estos espacios se aumentan. Igualmente dejan un
marcado margen a la izquierda, ampliando más cuando lo reclama la cortesía.
Por el contrario el final de las líneas, es casi rasante, incluso a veces invaden el margen
dejado con la despedida o pequeñas postdatas.
En cada pliego suelen entrar de 25a 30 lineas y cuando escriben en el pliego doblado algunos
menos. Las enmiendas de una o más letras tachadas no son muy frecuentes y suelen hacerlo tan “a
conciencia”, que no hay forma de leer lo tachado.
Los pequeños retoques que he encontrado en las cartas son palabras añadidas entre lineas o
letras que habían sido omitidas.
La ortografla es anárquica en todas. Escriben sin mayúsculas, aunque sea comienzo de
carta.
Omiten así mismo los puntos, comas y demás signos de puntuación. Las palabras no van
separadas sistemáticamente. El uso de ciertas abreviaturas es abundante, por ejemplo: VR. por
vuestra reverencia, vm. por vuestra merced, q. por que, aunq. por aunque.
El encabezamiento de todas las caitas son las palabras Jesús, Maria y Francisco, algunas
veces pero pocas Jesús, María y José, deseándoles les asistan. Las despedidas son iguales
exceptuando a sar Maria de Toledo. Envían “cariñosas memorias” nombrando a cada monja en
particular, y a la que va dirigida la carta la desean que Dios la guarde en su corazon.
Todas finnan añadiendo a su nombre, “indigna capuchina”.
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La despedida va con frecuencia ensamblada con la fecha.
Los resúmenes que escribe sorMaña con los sucesos y que puntualmente envía a Toledo, no
llevan encabezamiento, ni despedida, ni firma, aunque hay alguna excepción, ni deja márgenes.
En la transcripción de los documentos,he tenido por norma un absoluto respeto al teto. He
encerrado entre corchetes [1.todo aquello que faltabaá era ilegible.
He desarrollado las abreviaturas. He regularizado el uso de mayúsculas y minúsculas así
como la acentuación y puntuación de los textos.
En cuanto a las vacilaciones de vocales: mesmo, sigundo, sepolturas, las he adaptado a la
norma actual, y de igual manera en cuanto al consonatismo: medizina, nezesidad. El uso de la u en
valar consonántico le he adoptada al uso actual: provecho. De igual manera he procedido con la
metátesis y otros cambios de consonantes: catredra por cátedra, dotor por doctor. En cuanto a las
contracciones he seguido la misma norma: deste o dellas porde este o de ellas.
En resumen, el criterio seguido ha sido transcribir todas las cartas a un castellano actual
para facilitar su lectura y comprensión.
Una vez ordenadas, identificadas y codificadas las cartas y otros documentos que forman el
legajo, que dicho queda se custodia en el archivo del convento toledano, procedí a investigar en su
biblioteca, que impresos o libros existían procedentes de México o relacionados directamente con la
fundación objeto de este estudio. De ello se dará razón en la parte de mismo referente a sus fluentes,
en la bibliagrafia.
Otra tarea quedaba aún por realizar, y no la menas ardua: identificar a lo largo y a lo ancho
de todo el convento los numerosos objetos todavía existentes, enviados en su día desde Nueva
España. Pintura, cerámica y toda clase de material etnográfico ha sido fotografiado, identificado
cuando ha sido posible y clasificado.
Terminadas estas tareas ya era posible realizar este trabajo, que consiste básicamente en la
explotación del contenido de esta correspondencia, tal y como se ha explicado en la introducción.
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He trabajado prefurentemente en el archivo de las capuchinas de Toledo, donde se
encontraba la fluente principal para el trabajo a desarrollar.
Así mismo he consultado abundante documentación en el Archivo de Indias, Archivo de la
catedral de Toledo y Biblioteca nacional, en todos ellos encontré valiosos datos e informes de los que
daré cuenta al su lugar.
En el afan de encontrar las partidas de bautismo de las seis fundadoras que me pudieran
aportas datos puntuales sobre ellas, he consultadodistintos archivos parroquiales.
En Toledo los fondos de las parroquias de San Andrés, Santa Leocadía, San Juan, San
Justo, San Nicolás. Pero solamente he conseguido localizar las partidas de sor Teresa y sor Jacinta
Juana.
En cuanto a las parroquias donde sedan bautizadas sor Maria y sor Clara María, en MilIaria
provincia de Guadalajara y San Clemente provincia de Cuenca, los archivos se perdieron en la
guerra civil de 1.936-1.939.
Y a pesar de mis esfuerzas no he podido localizar la partida de bautismo de sor Lorenza
Bernarda en Madrid, después de haber consultado los archivos parroquiales de San Sebastián, Santa
Cruz, San Ginés, Santiago, San Juan y Santos Justo y Pastor.
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3. FUENTES.
1. Fuentes manuscritas.
(Archivos y Bibliotecas),
Archivo General de Indias (KG.L), Sevilla.
Patronato: Leg. 5.
Contratación: Papeles de Ar..nada: Leg. 289, 1210,
2896, 3150, 3299, 4877, 4932, 5126, 5192, $193,
5194, 5195, 5434.
México: Personas Eclesiásticas: Leg. 40, 44, 47,
50, 52, 57, 60, 307, 309, 699, 829.
Indiferente General: Leg. 1978, 2077, 5172, 5223,
5256, 5427, 5525.
Archivo Conventual Madres Capuchinas
(A.C.M.C4, Toledo.
Legí.
Borrador de La Thebayda en Poblado.
Libro BECERRO.
Libro de la bóveda o enterramiento.
Archivo Catedral Primada (KC.P.), Toledo.
Servicio limpieza de sangre (SF215) N’. 202.
Archivo Histórico Provincial de Toledo
(A.H.P.T.)
Protocolo, signatura 3952.
ArchivoParroquial de Santa Leocadia, Toledo.
Libro de Bautismo de la Parroquia de San Juan
Bautista.
Archivo Parroquial de San Andrés, Toledo.
Libro de Bautismo, 30
Biblioteca Nacional de Madrid (B.N.)
Manuscritos: 1447, 2939, 3000, 3026, 3046, 3047,
3048, 3207, 4156, 6199, 6493, 8553, 18711.
2. Fuentes Impresa
Hanke, Lewis y Celso Rodrígue¿ Los virreyes
españoles en América durante el gobierno de la
Caso de Austria México vals. IV y V. Biblioteca de
Autores Españoles. Tomos CCLXXVI y
CCLXXVII. Ediciones Atlas. Madrid, 1.977 y
1.978.
Instrucción para que se arreglen a ella las
Pretendientes de este Convento de San Felipe de
Jesúsy Pobres Capuchinas de México. Impreso en
octavo menor, de 12 páginas, sin autor, sin lugar,
sin pie de imprenta ni fecha.
Mendieta, Jerónimo de. Historia eclesiástica
indiana. Estudio preliminar y edición de Francisco
Solano y Pérez-Lila. Biblioteca de Autores
Españoles. Tomos CCLX y CCLXI. Ediciones
Atlas. Madrid, 1.973.
Peña, Fray Ignacio de la: Trono Mexicano, en el
convento de religiosas pobres capuchinas, su
construcción y adorno en la insigne ciudad de
México. En Madrid por Francisco del Hierro. Año
1.728.
Regla de la gloriosa Santa Clara, en las
Constituciones de las monjas capuchinas. En
Madrid, por Luis Sánchez y por su original en
Toledo por Juan Ruíz de Pereda, 1.647.
Robles, Antonio de, Diario de Sucesos Notables
(1663-1.703). 3 vol. Segunda cd. Porrúa. México,
1.972,
Valverde Téllez, Emeterio, Manual de las
Religiosas Capuchinas de San Felipe de Jesús. Tip.
Guadupana de Reyes Velasco. México, 1.900.
Vetancourt,
descripción
históricos y
Indias. 2’ed.
Fray Agustín de, Teatro Mexicano
breve de los sucesos ejemplares,
religiosos del nuevo mundo de las
facs. Porrús. México, 1.982.
Villarreal y Aguila, Francisco, La Thebayda en
poblado, el convento de la Concepción capuchina
en la imperial ciudad: su fundación yprogresos, y
las vidas de sus anacoretas religiosas, que con su
santidad le han ilustrado. En Madrid: en la
imprenta de Antonio Romén, año de 1.686.
4. GENEALOGIA DEL CONVENTO DE SAN FELIPE DE JESÚS.
Barcelona
1599
Gaona
1609
Alcira
1614
1
1
val~,cia
¡609
Madrid
>618
Zaragoza
1614
Pinto
>639
Manresa
1638
Matare
1730
Cifuentes
1946
¡
México
S.Felipe de Jesús
1665
Lima
>713
Santiago de Chile
1727
Buenos Aires
1749
Montevideo
1936
“De estos monasterios, suprimidos y vueltos a renacer, provienen los 67 hoy existentes en
territorio mexicano y las cinco recientes fundaciones en Filipinas y Estados Unidos”.
Iriarte. LÁzaro: Tascanuchinos. nasado y oresente. Sevilla 1996. Pán. 62.
Castellón
1693
¡
Toledo
>632
-U
Plasencia
1636
Andujar
1683
1
Coruña
7683
Sassari
(Ca da)
1673
Tudela
1736
1
Córdoba
1655
Málaga
1698
1
Lagos M.
1756
1
Puebla
1704
Nava
1741
Guatemala
1725
Oaxaes
1744
1
Querdaro
1721
1
Valladolid
¡743
1
Guadalajara
1761
Bilbao
1935
¡
Villa de
Guadalupe
1780¡
Salvatierra
¡798
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5. SIGLAS.
A.C.MC: Archivo Convento Madres Capuchinas, Toledo.
Archivo Catedral Primada, Toledo.
Archivo General de Indias, Sevilla.
Archivo Histórico Provincial, Toledo.
Biblioteca Nacional, Madrid.
A.C.R:
A/S.J.:
AH?:
DPV.:
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1. CONVENTO DE CAPUCHINAS DE TOLEDO.
“Señor ... Desde que llegamos a este Reino las
religjosas JI¿ndadoras, que salimos del convento de
Nuestra Señora de la Concepción de Toledo, todo
nuestro cuidado ha sido la exacta observancia de
nuestro Instituto, segi~n y cómo se práctica nuestra
Regla en el dicho convento de Toledo, sin haber
permitido, ni querUlo, que se dispense en cosa, aún
muy leve, que pueda descaecer el rigor de nuestro
Instituto
Sor Lorenza Bernarda, abadesa a Carlos II.
México, 4 de junio de 1.693.
1. ORIGEN DE LA RELIGIÓN O INSTITUTO DE MONJAS CAPUCHINAS.
La Religión o Instituto de monjas capuchinas debe su fundación a Maria Lorenza Llonc o
Longo en la italianizacián del apellido de su marido, viuda de un alto funcionario, Juan Llonc, de los
Reyes Católicos en la coite de Nápoles. Esta dama, de la noble ftmilia catalana de los Rigven9a, en
agradecimiento de una curación milagrosa vistió el hábito de la tercera orden franciscana y fundó un
hospital en Nápoles en 1519. Luego, en 1.530, acomodó su casa para monasterio y se encerró con
otras compañeras observando la regla de las terciarias. A sugerencia de los capuchinos, en 1.538
esta comunidad de Nápoles abrazó la regla de las clarisas de la primitiva observancia y se acomodá
en el hábito y forma de vida a las constituciones capuchinas. Esta reforma fué aprobada .1 mismo
año 1.538 por Paulo III. La fundadora, Maria Lorenza Longo murió el 21 de diciembre de 1,542.
En el breve de Paulo III, de 10 de diciembre de 1.538, se hace destacar la denominación de
orden de Santa Clan, cuya regla ha deber observada “estrechísimaunente”. Su Sanción canónica
llegó con otro breve, este de Paulo IV, de 4 de septiembre de 1.555 que aprobaba el paso dado de
“vivir bajo la regla primera de la orden de Santa Clara y no bajo la regla de la orden tercera de San
Francisco”.
Pronto esta Religión o Instituto, como se gustan llamar las capuchinas, empezó su expansión
en Italia: Perusa (1.556), Brindisí (1 571) y Roma (1.576 y 1.602). En 1.578 fueran llamadas por
San Carlos Borromeopara fundar en Milán, y enseguida la arden quedaba extendida portoda Italia.
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2. PRIMERAS FUNDACIONES CAPUCHINAS EN ESPANA.
El primer monasterio de clarisas capuchinas fundado fuera de Italia lo fié en España, y en
Granada, erigido en 1.588 en virtud de una bula de Sixto V de 13 de septiembre de 1.587, obtenida
porla fundadora Lucía de Ureña (1’ 1.597). En esta bula se autorizaba la erección “de un monasterio
de monjas descalzas capuchinas de la orden de San Francisco ...“ La idea de llamar capuchinas a sus
monjas le pudo venir a Lucía de Ureña de su estancia en Roma, a dónde había peregrinado a piépara
gestionar la fundación, donde posiblemente se alojá en el monasterio de Corpus Domini, erigido en
1.576.
De este monasterio de Granada salieron las fundadoras del de Cocentaina (Alicante) fundado
en 1.653 por iniciativa del conde de Santisteban.
La expansión en España de las capuchinas tuvo su origen en Barcelona. En efecto, del
monasterio de Santa Margarita, fundado en 1.599 por la venerable Angela Margarita Serafina Prat
derivan más de un centenar de conventos diseminados hoy por España, Cerdeña, México y otros
países de América. A la muerte de esta fundadora, en 24 de diciembre de 1.608 ya estaban
preparadas las cuatro siguientes fundaciones capuchinas en España: Gerona (1.609), Valencia
(1.609), Zaragoza (1.614) yAlava (1614).
Discipulas aventajadas de la madre Angela Serafina fueron las religiosas sor Catalina de
Lava y Sor Emerenciana Cupons.
Sor Emerenciana Cupaus, que ya había fundado el convento de Alava, llegaba el 7 de marzo
de 1.618 a Madrid con sor Catalina de Lara y otras dos religiosas para llevar a cabo esta fundación.
Entraron en clausura el 6 de mayo de ese año en un edificio habilitado provisionalmente para
trasladarse en 1.655 a su monasterio definitivo en la que más tarde se llamada plaza del conde de
Toreno.
En 1.639 surgió otro convento de capuchinas, muy cerca de Madrid, en Pinto, también por
religiosas llegadas de Valencia.
Pero, antes, en 1.632, habia tenido lugar la fundación de Toledo, que es la que nos importa,
por iniciativa de Petronila Yañez, que hizo venir de Madrid siete capuchinas con sor
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Emerenciana Cupons, llamada en Castilla de Copones, como abadesa (1)
3. DOÑA PETRONILA YANEZ PATROCINALA FUNDACIÓN EN TOLEDO.
Hasta la ciudad imperial había llegado la &ma de la santidad del convento de capuchinas
fundado en Madrid en 1.618 cuando doña Petronila Yañez, viuda de don Pedro Laso Coello y con
hacienda y bienes suficientes, pensó que seria buena cosa para Toledo contar con un convento de
capuchinas de clausura y observancia estricta de la Regla de Santa Clara.
Tenía Toledo ya numerosos conventos de clausura: cannelitas, clarisas, franciscanas
concepcionistas, bernardas, jerónimas, domumcas, agustinas y aún más, pero carecía de capuchinas.
Consultó su idea con el cura de San Cebrián o San Cipriano, su confesor, don Andrés
Martínez, y pareciéndole bien su deseo de hacer fundación capuchina en Toledo, solicitó doña
Petronila Yaíiez al convento de Madrid que llevara a cabo la fundación toledana. Para ello oftecia
sus casas principales y lo necesario de renta para un capellán, así como para labrar iglesia y
convento.
El convento de Madrid aceptó gustoso la proposición de doña Petronila Yañez y se capituló
la fundación. Aceptaran las rentas sin que fueran perpetuas sino tan sólo hasta que se acomodara
convento e iglesia. Quedó encargado el convento de Madrid de sacar las licencias necesarias tanto
del rey, como del prelado para la fundación solicitada.
Surgieron obstáculos y la licencia solicitada por las capuchinas de Madrid fue denegada.
Pero ellas buscaron otro camno para conseguirla que seria eficaz: se pusieron en contacto con la
condesa de Olivares, mujer del personaje más poderoso de la corte, el conde duque valido de Felipe
IV. Y gracias a ella consiguieron licencia del rey y del prelado don Antonio Zapata, gobernador del
arzobispado. La ciudad de Toledo y su cabildo acogieron la propuesta de la nueva fiundacién con
júbilo.
Conocedora doña Petronila de que todo estaba en orden para abrir el convento, comenzó a
(1> Sofre ln prinam £n,dacian~ cspudñnas a, Rau, y E~,afla v&nse L~sna, Fg Capiduinaz w d Diccionario de Historia
Eclesiástica de EspaRa,tomo 1. CSXC, Pág. 339. ifiatie, Uno: Las captc/tinas posadoypresente. Se’llla, 1.996, pág. 49,74.
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disponer lo necesario para el avio de las religiosas.
4. MADRID ELIGE OCHO CAPUCHINAS PARA FUNDAR EN TOLEDO.
El superintendente de los conventos sujetos a la jurisdicción de Toledo, que era don Juan de
San Cebrián fié el encargado de notificar a la comunidad de Madrid, para que designara las
religiosas que habian de fundar en Toledo. La elección no ofreció dificultad por cuanto el convento
madrileño tenía religiosas suficientes y bien afianzadas en el vivir religioso.
Vendría a Toledo sor Enierenciana de Copones que, como ya sabemos, habia participado en
las fundaciones de los conventos de Barcelona, Valencia, Alcira y Madrid, como abadesa. La
acompañaban siete capuchinas con los siguientes cargos:
• Sor Luisa Francisca Peralta, vicaria y maestra de novicias.
• Sor Lucía Josefa de Valcárcel y Sotomayor, tornera mayor.
• Sor Antonia de Arenzana, segunda tornera.
• Sor Clara de Quintanilla, tercera tornera.
• Sor Victoria Serafina de la Paz, sacristana.
• Sor Gregoria de Guzmán, refitolera.
• Sor Ana Gómez, cocinera.
Estas ocho religiosas tbrmarían la primera comunidad capuchina de Toledo.
Notificado de la elección de las ocho capuchinas fundadoras, el cardenal de Toledo y
avisada doña Petronila Yañez por carta de la nueva abadesa, sólo aguardaban su beneplácito para la
partida. La patrona recibió la misiva de Sor Emerenciana en marzo de 1.632. Su respuesta fié enviar
a Pedro de Cuenca, sacerdote en Toledo, con las prevenciones necesarias para el viaje que habían de
hacer las madres desde Madrid, con el fin de que viniesen con comodidad y de la forma más
conveniente.
Se dispuso la salida de las ocho fundadoras para el día 25 de marzo de 1.632, como así se
hizo. Se habían prevenido tres coches para las religiosas. Las acompañarían sacerdotes, algunas
señoras y caballews hasta Toledo. La salida del convento madrileño había sido sencilla: en orden,
con los velos de lana cubriéndoles el rostro y la abadesa llevando entre las manos un Santo Cristo
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crucificado seguida de las demás religiosas.
El tiempo lluvioso dificultó el viaje, y la rotura de uno de los coches hizo que tuvieran que
regresar al convento de Madrid. Superados estos inconvenientes iniciaron nuevamente el camino
hacia Toledo. Al atardecer llegaban a Alcorcón donde hicieron noche. Al día siguiente reanudaron el
viaje y fueron sorprendidas con una misiva, llevada por un caballero, de la condesa de Olivares
suplicando a la nueva comunidad, admitiera a dos de sus damas como religiosas: eran doña Ana
Maria Pellicer y doña Manuela Tasugeras. Con el beneplácito del confesor de Madrid, que las
acompañaba, y de las propias fundadoras, las pretendientas subieron a los coches. Y estas dos
futuras capuchinas que se incorporaron en el camino son las dos primeras que aparecen en el Libro
Becerro del convento toledano tomando el hábito y haciendo su profesión solemne.
La segunda noche del viaje durmieron en Cedillo del Condado, ya en la actual provincia de
Toledo. Desde allí enviaron aviso a la patrona doña Petronila Yañez sobre la inminencia de su
llegada así como de las prevenciones para ella, porque querian las capuchinas que fuera algo sin
albotoro y sin concurrencia de gente.
El sábado 27 de marzo salieron de Cedillo del Condado y felizmente llegaron el mismo día a
Toledo. Se había adelantado ya el confesor de la comunidad de Madrid don Pedro de Cuenca,
sacerdote que había ido a buscarlas para dar aviso al obispo auxiliar, al corregidor de la ciudad,
conde de la Revilla, y al superintendente general de los conventos, don Melchor de Soda y Vera.
5. LAS FUNDADORAS CAPUCHINAS LLEGAN A TOLEDO.
Llegaron los coches a la parroquia de San Bartolomé dónde tenía sus casas doña Petronila,
ya dispuestas para convento. El superintendente general del convento revisó las licencias que traían
las madres y se las enseñó al corregidor; estaban conectas y las religiosas fueron llevadas a las casas
de doña Petronila. Iban las fundadoras de dos en dos, con el Santo Cristo en las manos, después de
ellas las dos damas de la condesa de Olivares llevando en medio a doña Petronila. Asistieron a este
acto el superintendente general, el obispo auxiliar y el corregidor de la ciudad. La misma patrona
sirvió esa noche la colación. Pi día siguiente era domingo de Pasión. Y fié inevitable atender a las
muchas visitas de personas deseosas de oftecer su ayuda a las monjas capuchinas.
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6. FUNDACIÓN DEL CONVENTO DE CAPUCHINAS DE TOLEDO.
Así fueron los comienzos en Toledo de la fundación capuchina. También tuvieron problemas
por las pequeñas obras necesarias para acondicionar la iglesia. Superados los inconvenientes, el
Jueves Santo, a los diez días de su llegada ya estaba la casa en fbrma de clausura y la iglesia apta
para el culto. Una sala se acomodó para coro, tan baja de techo que apenas cabían en pie las
religiosas. Una celosía sustituía a la reja y el portal estrecho y oscuro había servido para acomodar
la pequeña iglesia.
Fué su primer confesor don Andrés Martínez, persona de salud delicada que tuvo que
renunciar al cargo a los cuatro meses. Le sucedió un racionero de la catedral, licenciado Julián
Fernández, sacerdote con fama de santo en Toledo. Comenzó su cometido a fines de julio de 1.632.
Pronto se dió cuenta Julián Fernández de la estrechez del convento: no había sitio para que
estuviesen separadas las novicias ylas profesas, ni había lugar para sacristía, ropería, sala de labor
y capitulo. Trató él de unir las casas del convento con las de don Juan de Goniara, que estaban
inmediatas, y no habiendo medios para comprarlas, las tomó en arrendamiento. Ampliado el
convento, las monjas se determinaron a recibir algunas novicias, que ya esperaban ser admitidas.
Dieron el hábito a dos ese mismo año 1.632 y a varias más al año siguiente.
Con ftecuencia iba doña Petronila Yañez a visitar a las monjas y llamaba al pequeño
convento “mi Relicario”, ayudándolas cuanto podía. Su salud era escasa y moda a fines de agosto de
1634, siendo enterrada en el hueco del altar mayor de la pequeña iglesia del convento.
7. EL CONVENTO SE TRASLADA A LA CALLE DEL POZO AMARGO.
Cumplido el trienio durante el cual sor Emerenciana había sido abadesa, era necesario hacer
nueva elección. Durante su mandato el convento había recibido diez y seis novicias.
El 25 de marzo de 1.635 fué elegida abadesa sor Luisa Francisca de Peralta que va a decidir
el traslado del convento En efecto el convento no podía seguir en sus primitivas casas. Se imponía la
necesidad de contar con más espacio: las novicias eran cada vez más, y la humedad de las casas que
habían sido de doña Petronila era un grave inconveniente para la salud de las monjas, siempre
encerradas en su estrecha clausura.
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Como no contaban con medios para edificar casas e iglesia, se procuró buscarlas y se
hallaron más capaces en la parroquia de San Andrés, junto a la calle todavía llamada del Pozo
Amargo. Ajustóse el precio y una parte se pagó al contado y el resto a plazos. Hecbas las obras de
acomodación para convento se dió licencia para la traslación que tuvo lugar el día site de
septiembre de 1.635, con toda discreción y sencillez. Acompañaron a las monjas en el traslado dos
oidores del Consejo, el obispo superintendente y su confesor el racionero Julián Fernández. Ni que
decir tiene que lo primero que hizo la comunidad fijé entonar el Te Deum desde el coro. En estos tres
últimos años se habían recibido ocho novicias. La nueva abadesa, elegida el 25 de marzo dc 1.638,
Rió sor Josefa Lucía de Valcarcel, también madre fundadora. La comunidad aumentaba y se extendía
por la ciudad de Toledo la fama de santidad y observancia de las capuchinas en su nuevo convento.
En el año 1.647 Rió elegida abadesa sor Victoria Serafina de la Paz. Por este tiempo don
Pascual de Aragón ya era canónigo de Toledo y con ftecuencia favorecía a las madres capuchinas
con sus limosnas, pero todavía no había visitado el convento. Sor Victoria Serafina le escribió para
agradecerle sus ayudas y ponerse a sus pies ella y toda la comunidad. Don Pascual de Aragón pasó a
visitar a las monjas y quedó tan impresionado por lo que en ellas vió que desde entonces mantuvo
una gran amistad con la comunidad capuchina toledana, a la que favoreció con sus limosnas,
protección y ayudas hasta su muerte.
8. EL CARDENAL MOSCOSO SANDOVAL DECIDE CERRAR EL CONVENTO.
En este tiempo el cardenal de Toledo, don Baltasar Moscoso Sandoval quiso
conocer personalmente los conventos de monjas de su filiación y obediencia. Visitó el de las
capuchinas y como le vió con tan pobre y pequeña iglesia, estrecha y reducida casa y con pocas
limosnas, y como las religiosas no tenían rentas, determiné extinguirlo repartiendo las religiosas
entre los otros conventos. Negaba, además, la licencia para recibir más novicias.
Don Julián Fernández, confesor de las capuchinas, Rió a ver al cardenal. Este insistió en
extinguir el convento porque no le parecía prudente exponer a toda una comunidad de religiosas a
una pobreza tan absoluta, que resultaba además, infructuosa ya que la ciudad no podía hacerlas
iglesia, casa y sustentarías por ser tantos los conventos que ya había en ella.
Después de escuchar al prelado, Julián Fernández seatrevió a decir:
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“Sefior, hasta ahora no ha faltado a las madres capuchinas alguna
noche la colación, ni ha sido necesario vender yo mi manteo para
sustentadas, que lo ha¡~ de muy buena gana”xl)
Consiguió el confesor de las capuchinas con sus buenas palabras que Moscoso Sandoval
mudan de parecer y en adelante el cardenal socorrió a las capuchinas en múltiples ocasiones.
Fué Julián Fernández confesor de la comunidad por espacio de diez y siete años. El influyó
mucho para que su sobrina María Femandez ingresan en el convento capuchino de Toledo, una de
las fundadoras que pasó a México Murto don Julián Fernández el 17 de juniode 1.649.
Un año después Rió elegida nuevamentesor Josefa Lucía de Valcarcel. En ocasión de entrar
en clausura don Pascual de Aragón con motivo de la muerte de una religiosa pudo darse cuenta de lo
malsano del convento y de cómo no reunía condiciones para albergar a una comunidad religiosa por
lo que, salió decidido a “labrar casa a Dios y convento a las capuchinas”.
Las futuras fundadoras de México profesaron en este convento del Pozo Amargo,
exceptuando a sor Jacinta Juana y a sor Teresa Maña, que lo harían en la nueva casa.
9. DON PASCUAL DE ARAGON LABRA CASA Y CONVENTO A LAS CAPUCHINAS.
En 1.653 Rié elegida abadesa otra vez, sor Victoria Serafina y poco después don Pascual de
Aragón adquiría para la comunidad por 16.000 reales las casas principales del mayorazgo de don
Juan de Isasaga y Mendoza, en la parroquia de Santa Leocadia, casa que habían sido antes convento
provisional de las carmelitas descalzas.
A la muerte de Julián Fernández el propio don Pascual de Aragón babia propuesto como
confesor de las capuchinas a don Matheo Sagade Buguciro, canónigo de la catedral y que luego
¡legaría a ser arzobispo de México, motivo por el que se empezó a pensar en fundar en la ciudad
virreinal.
Las nuevas casas adquiridas por don Pascual de Aragón Rieron acondicionadas y se hizo
traslado a ellas desde el Pozo Amargo el día 11 de diciembre de 1.655 Los restos de las religiosas
(2) Viliaxr~l, Frands~ de: Lo 2hebayda en Poblado. En Madrid, al la inyrwt. de Antonio RomA,,. Año de 1.686. Pág 77.
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muertas así como los de doña Petronila Yañez, su patrona Rieron trasladados a la bóveda del nuevo
convento. Al día siguiente, conforme a los previsto, se trasladá la comunidad en coches ya eran
treinta y dos capuchinas. El cortejo que las acompañá flié de numerosos prebendados, religiosos y
caballeros. A lo largo de esta primera etapa fundacional, se alternaban en el cargo de abadesa,
elegidas siempre por votación, la madre Josefa Lucía y la madre Victoria Serafina, a las que las
demás religiosas consideraban como las dos grandes columnas de la fundación toledana. En el trienio
1.662-1.665 era abadesa la madre Josefa Lucía. En 1.665, cuando ellO de mayo salieron las seis
fundadoras para México, los cargos en La comunidad según consta en el Libro Becerro eran los
siguientes.
• Abadesa madre sor JosefaLucía.
• Vicaria Sor Maria Felipa y maestra de jóvenes.
• Maestra de novicias sor Lorenza Bernarda.
• Tornera mayor y portera sor Victoria Serafina.
• Consiiarias sor Maria Felipa, sor Victoria Serafina, sor Maria Jerónima, sor
Brigida y sor Ana Maria.
• Secretaria: Sor Maria Jerónima.
• Sacristana: sor Juana Maria.
• Segunda tornera sor Maria.
• Ropera de sayal sor Gabriela Maria.
• Tercera tornera sor Ana Maña.
• Ropera de ropa blanca sor Gertrudis.
• Refitolera sor Maria Francisca.
• Ayuda de sacristana sor Teresa Maña.
• Enfermera sor Jacinta Juana.
• Cocinera sor Polonia.
• Ayuda de cocinera sor Clara Maña.
lo
2. PENSANDO EN FUNDAR EN MÉXICO.
“No hay, madre mio, sí no poner el hombro a una
erección que ha de llegar hasta el cielo; ¡ea! Seflores
y madres nuestras, a engrandecer elnombre de Jesús,
su esposo, en el renombre de San Felipe de Jesús, su
hermano, Anímarse desde la Imperial Toledo a
fundar en México lcr imperial>’.
Fray Alonso de la Barrera a la abadesa de Toledo.
México, 7julio 1.664.
1. INTENTO FRUSTRADO DE PASAR A FUNDAR EN MEXICO.
En el año de 1.654, Felipe IV, presentó a Mateo Sagade Buguciro a su Santidad para el
Arzobispado de México, por muerte de don Marcelo López de Azcona (‘).
Pensaron las madres que, teniendo a su confesor de prelado, sería una ocasión excelente para
hacer una fundación en Nueva España. No les hizo desistir de su propósito ni las dificultades de un
largo viaje por unos caminos dificiles, con mil peligros al acecho, ni una burocracia dilatada y
extensa gestionada desde el encierro de su clausura y con las dificultades propias de su condición
femenina.
Comunicaron sus deseos al futuro cardenal y patrono del convento, Pascual de Aragón, y al
confésor de la comunidad, Francisco Villarreal. Les pareció oportuna la ocasión y la obra digna, y
con su licencia escribieron al sefior Matheo Sagade Bugueiro, que estaba en Galicia, su tierra natal,
arreglando negocios propios y despidiéndose de sus deudos antes de embarcar para la ciudad de
México. Admitió Sagade la proposición con sumo agrado, afianzando el buen logro de su
navegación en llevar consigo a las madres fundadoras. Así lo manifestó en su carta, hoy perdida,
ofreciéndose a obtener la licencia de Su Majestad y del Reino.
También Pascual de Aragón se dirigió al conde de Peñaranda, presidente del Consejo de
(1) La bula de nomfran,iato ~A e~q,edida ~ Renta pr Akjaadro VII el 14 de mayo de 1.655. Va dirigida al rey Felipe IV.
(Ardilvo Ckwl de Indias. [.kO.t1 Seco. It , patronato, Leg. 5). Ea la fliblide~ Nacional hay das minas de asitas resha,
dhigidss al deque de Tannova, embajador e,,traordinaño m Roma, col la prwpuesaa para arzobi~,o de Mexico a favor de
Matheo Sagade Bupeiro. (UN. Ms. 3.000, fol. 256 t y ¡Sl. 25S r).
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Indias, para que, en llegando al consejo la consulta, pospusiese dificultades, y sólo representase
conveniencias. Pascual de Aragón mandó a la abadesa, madre Josefa Lucía, que escribiese al conde
de Peñaranda para que informase favorablemente respecto de la licencia que iban a solicitar.
Se conserva en perfbcto estado la nxinuta de la carta que envió la abadesa. Se puede pensar
que estos borradores se los hacía su con*sor, Francisco de Villarreal; están escritos con su letra, que
me resulta familiar por la gran cantidad de cartas y escritos suyos que he tenido ocasión de leer y
que conservan las madres en su convento toledano.
Sor Lucía Josefa, abadesa de las capuchinas, se dirigió al conde de Peñaranda solicitando
licencia para la fundación: “Nos prometemos conseguirla, obra es esta muy de la divina
providencia’ki>.
La respuesta del conde de Peñaranda no se hizo esperar:
“No hallo inconveniente grave que obligue a embarazar su ejecución
yasí ayudaréaeilodemipartedemuybuenagana.Nosolonoliallo
inconveniente sino mucha conveniencia y edlflcación”.(3)
Esta carta llenaría de consuelo y gozo a la comunidad, viendo tan predispuesto para la nueva
fundación al conde de Peñaranda. Nos cuenta Francisco de Villarreal en su obra La Thebayda en
Poblado:
“Hízose especial oración por el buen suceso, y le tuvo tan feliz que
antes de tres semanas volvió a escribir el presidente con la noticia de
haber su Majestad mandadodespachar su licencia” (4).
Aquella noticia llenó a la comunidad de capuchinas de gran gozo. En sólo treinta dias habían
conseguido la licencia del rey. No reparaban en las dificultades del viaje, la aspereza de una
fundación nueva en tierra tan distante y extraña, y sin ningún medio. La comunidad reunida entona el
‘Te Deum”, según se nos cuenta en unas notas escritas por la madre sor Josefa Lucía, para
agradecer a Dios esta licencia.
(2) Coniw,idad de ~pudihiasal conde de Pdlaranda. Mitin, A.C.M.C. Leg. 1, fol. 1.
(3) Conde de Peilaranda al, madre abadaa. Madrid, 11 abril 1.655. .4C.M.C. 1.ng 1. Fol. 2.
(4) Villamal, Francisw de La Thebayda en Poblado, el conven;o de La Concepción capuchina en lo bnperial Toledo: su
frndacíón y progresos y las vidas de sus anacoretas religiosas, que con su Santidad le han ilustrado. En Madrid En la
inipmit. de Antonio Reman. Año 1.686. Pág. 200.
12
Mandábase por la real cédula que el señor cardenal arzobispo de Toledo, don Baltasar
Moscoso Sandoval, como prelado del convento, nombrase las monjas que habían de ir a la
fUndación, cuyos nombres irían en la licencia que llevasen las fundadoras. La comunidad pidió al
cardenal primado, Baltasar Moscoso Sandoval, en carta cuya minuta se conserva repetida en el
convento toledano, que se dignase encomendarel nombramiento de:
“Seis coristas y una de fuera de coro, a la persona que fuere servido,
con nuestro padre confesor por el conocimiento que tiene de todas,
para que esté despachada en el Consejo, cuando venga de Guadalupe
el señor arzobispo, que dicen no se detendrá en Toledo por la
brevedad de su partida. Somos en este convento treinta religiosas y
hay sujetos muy apropósito para poder sacar este número sin que
quede falto de otros para las prelacías y gobierno, gracias a Nuestro
Señor que lo obra y a vuestra Eminencia que lo gobierna...”(5)
MoscesoSandoval estaba a la sazón en Madrid, y dirigiéndose a la madre Victoria Serafina,
una de las fUndadoras de Toledo, en carta fechada en 6 de Mayo de 1.655, le dice entre otras cosas:
“Antes que salgan las religiosas que han de ir a flmdar conviene
ajustar quien se ha de encargar de la jornada y de su gasto y si en
México hay fundación segura y cierta, pues de otra manera no se
servirá su Majestad de que partan”(6)
Con fecha 13 de mayo nuevamente escribe el cardenal primado desde Madrid a la madre
abadesa:
“Por el despacho que se remite para nuestro consejo, verá vuestra
merced el orden que se le da para el nombramiento de las religiosas
que han de ir a la flmdación de México cuando sca tiempo, Dios
Nuestro Señor lo encamine a su mayor servicio ... vuestras mercedes
lo encomienden a Dios, Nuestro señor, que entiendo cierto será muy
de su Santo servicio” (7)
Por estos días se hallaba en Madrid el obispo de la Puebla de los Ángeles, don Diego
Ossorio. Enterado de la finura fundación de madres capuchinas en México se dirige a la madre
Victoria Serafina, en carta fechada en Madrid a 29 de abril de 1.655:
“No conviene en que ahora vayan religiosas fundadoras hasta haber
ajustado el consentimiento de la ciudad y se dicen algunas razones,
que me hacen mucha fuerza”. (8)
(5) Comunidad de capudxinas al conde de Edlaranda. Mimaa. A.C.MIC. Lag. 1. Fol. 4.
(6) Cardesal Moscoso Sandoval a la madre Vidoda Serafina. Madrid, 6mayo 1.655. A.C.MáC. Leg. 1. Fol. 12.
(7) Carda,al Moscoso Sandoval a la madre abadesa de las capudiitas. Madrid, 13mayo 1.655. kC.M.C. Leg £ Fol. 13.
(8) Diego Ossorio al ator don Pascual de Aragón. Madrid, 29 abril 1.655. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 10.
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La comunidad está visiendo unos dias intensos, de exaltación fundadora; la correspondencia
con diversos personajes eclesiásticos y políticos se incrementa; ellas, enardecidas ante la idea de
extender su Religión y llevarla al mundo nuevo, no reparan en dificultades; no escatiman sacrificios
y desde su elausura, esperan ansiosas el momento de partir para Nueva España. El superintendente
de los conventos del arzobispado de Toledo, don Miguel Ferrer, conocedor del proyecto, las
comunica en carta desde Madrid su alegria ante esta fundación y se ofrece para ayudarlas en lo que
pueda pero recomienda a la madre abadesa que se cercioren de si allá desean la fundación:
porque no es razón que menos que a cosa segura salgan las
religiosas y se pongan en tan largo embarcación “0)
La ejecución del propósito de pasar a Indias para proceder a fundar en Nueva España no
parece pueda ser tan rápida y ajustada como desea la comunidad. Empiezan a imponerse la
prudencia y la realidad sobre el ímpetu misionero de aquellas monjas que no habían pensado en
materialidades, que están acostumbradas a no reparar en ellas.
El despacho que envió el arzobispo de Toledo, Baltasar Moscoso Sandoval, a su Consejo Le
que confiasen a Francisco de Villarreal el nombramiento de las religiosas que habían de ir a la
fundación por el conocimiento que como confesor suyo tendría de los sujetos y que estando
prevenido lo necesario para el viaje, se diesen las licencias necesarias. Así [o ejecutá el Consejo
dándole orden para que nombrase seis religiosas, cinco coristas y una lega, y las consultas para su
aprobación y licencia. A este asunto del nombramiento de las seis religiosas, se refiere Francisco de
Villarreal, así:
“... Se procuró abreviar las diligencias conducentes a tener sacados
los despachos necesarios, para cuando cl señor arzobispo de México
llegase a Toledo poder las madres fundadoras acompaflarle: Acudióse
al Consejo de la Gobernación para que mandase ejecutar el orden,
que le envió su Eminencia, que fue me cometiese el nombramiento de
las seis religiosas, que habian de ir a fundar por el conocimiento más
inmediato, que tendría de los sujetos, las cinco coristas y una ¡ega y
que nombradas, por medio del Consejo se participase a su Eminencia,
para que aprobase el Escribano de Cámara, para que en la real cédula
fuesen expresados los nombres. A la petición dcl convento mandó
luego el Consejo de la Gobernación despachar provisión en la
conformación rcferida”<¡O).
(9) Miguel Faya-a la msch~ abada de las capudiinas. Madrid, 2mayo 1.655. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 11.
(10) vill~l, Francisco de. Lo Thebayda en Poblado ... Págs. 201-202.
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Transeurrian apresurados los pasos para la fundación, a fin de que estando todo ajustadono
se encontrase inconveniente alguno para el viaje, cuando el arzobispo de México, Sagade Buguciro,
con quien habían de ir las fundadoras, volviese de Galicia, donde estaba preparando su jornada.
Mientras se disponían estas diligencias, con no pequeña solicitud por la brevedad con que se
aprestaba la flota, y antes que Francisco de Villarreal hiciese el nombramiento y la consulta de
monjas para la fundación al Consejo de la Gobernación, vino de Galicia, donde había estado algunos
meses, el arzobispo de México, don Matheo Sagade Buguetro. Dispuso entonces algunas cosas
precisas para su embarcación y repará, prudentísimamente, en que podría tener embarazo llevar
consigo a las madres fundadoras, sin tener permiso de la cíudad de México.
Anteriormente ya se habían apuntado algunas dificultades para la empresa de la fundación;
pero, ahora, el nuevo arzobispo consideraba con maduro acuerdo como pedía negocio de tanto peso,
que era temeridad sacar a seis religiosas de su clausuira para tierras tan remotas sin tener
consentimiento y beneplácito de la ciudad de México, sin casa ni convento donde habitasen, ni lo
necesario para un capellán e iglesia y otros gastos precisos, aunque él hiciese a su costa los de la
embarcación. Pareció prudente el reparo y entonces se decidió que el arzobispo llevase a la ciudad de
México testimonio de la licencía que el rey había dado para fundar y que él mismo, una vez allí,
procurada encontrar patronos para la fundación capuchina.
Enterado el conde de Peñaranda de la nueva situación, escribe a la madre Victoria Serafina y
le hace saber que le pesa se retrase la nueva fundación pero que no le parece mal:
que se dilatase la ida hasta reconocer cómo se toma la materia en
aquella ciudad; lo que yo ofrezco es escribir al virrey deseando
encaminar el buen efecto de ella y ayudar en todo lo que pudiere
cuando llegare el caso de ejecutar la jornada “<m~
El arzobispo de México, Matheo Sagade Bugueiro, invirtió más de trece meses en
prevenciones y esperas, pues la flota en que pensaba embarcarse no pudo zarpar tan pronto, por
estaría acechando una escuadra inglesa. Al fin, desaparecido el peligro y habiéndose despedido del
rey y del Consejo de Indias, estando todo dispuesto se embarcó con sus familiares el 13 de febrero de
1.656. Enwezaba la primavera de 1.656 y con ella una larga espera. Transcurrieron los años sin
noticias del arzobispo, su silencio sobre la fundación llenaba de incertidumbre a las religiosas
toledanas. La madre abadesa decidió dirigirse porcarta a la duquesa de Alburquerque, virreina de
(II) Conde de Pdlnida ala madre sor Vidoría Serafina. Madrid, 26mayo 1.655. A.C.MC. Leg L FoL 14.
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Nueva España, suplicándola ayudase con su patrocinio a esta obra de la fundación capuchina.
Respondió la duquesa:
“Mucho he estimado su carta de vuestra merced y el deseo que tiene
vuestra merced, y esas Santas religiosas, de querer venir a fundar a
este Reino. Que mientras yo estuviese en él pueden juzgar vuestras
mercedes no les ha da faltar nada, pues por hija de mi padre San
Francisco y hermana de vuestras mercedes las procuraré asistir con
todo cariño y casa nunca les puede faltar a vuestras mercedes estando
el duque y yo aqui”Q2).
La carta era consoladora para la comunidad, pero no suficiente para comenzar la fundación
sin las noticias que esperaban del arzobispo, quien por su parte, sin olvidar lo que había ofrecido y
deseando traer a su arzobispado a las capuchinas se desvelaba por encontrar los medios que lo
hicieran posible.
2. DON MATHEO SAGADE BUGUEIRO CONSIGUE PATROCINIO PARA LA
FUNDACIÓN
La oportunidad se presentó. Doña Isabel de la Barrera, viuda del capitán Simón de Haro uno
de los más piadosos y más ricos ciudadanos de México, estaba disponiendo en obras pias lo que le
había quedado de su fortuna, después de fundaciones opulentas y magnificas. Enterado el arzobispo
de la disposición de doña Isabel de la Barrera, fue a visitarla. Al hilo de la conversación informó a
esta señora de la Religión capuchina, de su vida penitente, de su oración continua, de su rara
pobreza, le hizo ver cuan conveniente seria para la ciudad de México gozar de tales vecinas y cómo
ella podía ser patrona de la nueva fundación. Tuvo la petición el logro que deseaba, porque doña
Isabel de la Barrera en testamento que hace con fecha 17 de agosto de 1.659 ante Martin de
Sariñana, escribano de su Majestad y vecino de México, entre otras cláusulas dispone:
y por cuanto se desea y espera la noble y santa fundación de
religiosas capuchinas en esta ciudad de México, queriendo de mi
parte ayudar tan grave y singular intento, que resulta en honra y útil
de mi Patria, quiero y es mi expresa voluntad que, si dentro de diez
altos primeros siguientes y que comenzaran a contase desde el <¡la de
mi fallecimiento y publicación de esta cláusula, vinieran a fundar su
Santa Religión e Instituto les dejo estas casas principales de mi
morada que están en esta calle de la Celada con obligación de la
capellania impuesta sobre ellas y a favor de mi hermano don Diego
de la Barrera la cual han de reconocer en ésta o en otra
(12) Duqu~adeAiburquaque [ala madreabad~a deToledoj. Médco, 20 dicionfre 1.658. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 18.
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buena finca como ella. Y, además, ordeno y mando se impongan de
mis bienes diez mil pesos a renta para que sean los primeros que
tengan dichas religiosas. Todo lo cual se entiende viniendo a fundar
dentro de los diez dos primeros siguientes, como dicho es, y con
condición que su iglesia se ha de llamar San Felipe de Jesús y
dedicarse a este gloriosisimo Patrón, hijo de esta ciudad, y que han de
reconocer por perpetua patrona en el cielo a mi Señora la Virgen
Maria de la Concepción y en la tierra al convento de la Concepción
de esta ciudad. Todo lo cual no es de gravamen, antes si como
mostrará la experiencia de favor para la más segura y firme
fundación de dicha Santa Religión e Instituto; pero en caso que
dichas religiosas no vinieren a fundar dentro de diez años y en esta
ciudad de México, como dicho es, quiero y es mi voluntad que así las
casas dichas como los diez mil pesos a renta del principal y los
quinientos en cada un año diesen de censo sean y pertenezcan al
convento de religiosas de esta ciudad, de que yo soy patrona con
cargo al reconocimiento de dichacapellania de mi hermano Diego de
la Barreray con condición de que así en las casas como en los diez
mil pesos de principal y quinientos de réditos se han de guardar todas
las cláusulas, calidades y requisitos que Simón de Haro pide en su
testamento en la cláusula sobre el remanente de sus bienes a que me
remito. Y, así mismo, a las que yo ordeno se cumplan y observen así
en dicho remanente de Simón de Haro, mi esposo y señor que Dios
haya, como en lo que he dispuesto se dada de mis bienes, esto dejo
expresado en la cláusula especial de esta memoria a que me refiero.
Todo lo cual quiero y es mi última voluntad se cumpla y guarde en
esta cláusula, así de mis casas principales como de la cantidad de
dichos diez mil pesos dc principal y quinientos de renta porque lo así
referido no ha de poder ser vendido, enajenado, embargado,
empeñado, ni de otra cualquier suerte hipotecado porque sólo es y ha
de ser en caso que dichas señoras religiosas no vengan a fundar
dentro de diez años primeros siguientes a esta ciudad, para renta, pan
y carne y botica demás cosas necesarias para mi dicho convento de la
Concepción y así quiero y es mi voluntad que dichos diez mil pesos y
su administración hayan de correr por el cargo y cuidado de mis dos
hermanos padres nuestros fray Jerónimo de la Barrera y fray Alonso
de la Barrera mis albaceas y tenedores de bienes mientras
vIvlCren”(13).
El día primero de octubre de 1.659 moría doña Isabel de la Barrera haciendo posible con su
cláusula testamentaria la fundación de religiosas capuchinas, en la ciudad de México.
3. SIN NOTICIAS EN TOLEDO DEL LEGADO DE DOÑA ISABEL DE LA BARRERA.
El arzobispo fue informado por los albaceas del legado y el dia 13 del mismo mes, mandó
sacar traslados autorizados de las cláusulas fundacionales para remitirlos a las capuchinas de
Toledo. Los envía por diferentes caminos y van acompañados con cartas suyas, exhortándolas a
(13) T~tama,todedta1sabeIdelaflarwa, México,3novimfre 1.659. A.C.M?C. Leg 1. FoIs. 19y20.
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emprender fundación tan esperada sin perder tiempo, ofreciendo su ayuda como padre y prelado
suyo. Acompañaba tambi&x cartas de ftay Alonso de la Barrera, religioso dominico de la provincia
de Santiago de México, y de fray Jerónimo de la Barrera religioso mercedario en la provincia de
México, hermanos y albaceas de doña Isabel, animándolas a la nueva fundación, sin perder tiempo,
por ir ya corriendo la condición de la cláusula. Estos pliegos no llegaron nunca a su destino, ni hubo
noticia alguna en el espacio de cuatro años de este legado.
El arzobispo de México, fué llamado por el Consejo de Indias y ya nunca volvería a aquel
arzobispado. En su regreso a España no olvida traer consigo nuevas copias de las cláusulas
testamentarias y testimonios de la licencia, por si no hubiesen llegado los primeros envios.
Desde Madrid, donde se hallaba, Sagade Bugueiro escribió a las monjas capuchinas y al
arzobispo de Toledo, Moscoso Sandoval, notificándoles el legado de doña Isabel de la Barrera, el
cual hacía posible pensar en la empresa de la fundación. Las copias y traslados, habían quedado
olvidados en Galicia. Por esta razón y la fulta de medios para el viaje y embarcación, el cardenal
Moscoso Sandoval, Primado de Toledo, no admitió se tratase de este asunto entonces. Tampoco se
podía comunicar, con presteza, con el cardenal Pascual de Aragón, protector y patrono del convento
de Toledo, por baflarseen Roma.
4. LOS ALBACEAS DE DONA ISABEL APREMIAN A TOLEDO.
En esta impaciente espera, la comunidad de capuchinas apenas podía acometer nada. Corría
el año 1.663 y al convento llegaron dos cartas de los dos hermanos y albaceas de doña Isabel de la
Barrera, la primera, fechada en 21 de mayo, es de fray Jerónimo de la Barrera. En ella urgía a las
capuchinas a la fundación, pues del plazo de diez años impuestos por su hermana, ya habían
transcurrido cuatro:
“Y dió a vuestra reverencia diez años de ténnino ya van corridos los
cuatro. Si vuestras mercedes han de venir remito orden y libranza, al
señor capitán Antonio Izquierdo de Quirós, regidor perpetuo de
Cádiz para que de estos diez mil pesos, dé a vuestras mercedes mil
para ayuda a la paga del nado y otras cosas que se podrán ofrecer. Y
esto ha de ser estando vuestras mercedes en Cádiz a quien suplico me
encomienden a Nuestro Señor “(14).
(14) FrayJ«<mimodelaBarrnalasmadr~capud,inasdcToledo.Méxi~,21 mayo 1.663. NC.M.C. Leg [Fol, 21.
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La segunda carta es del otro albacea, fray Alonso de la Barrera; su fecha, 24 de mayo de
1,663:
“Madres nuestras, la obra es muy encaminada al servicio de Nuestro
Señor. La vocación y nombre de San Felipe de Jesús, primer fruto de
la tierra de este nuevo mundo que para venerarle en el cielo nos ha
declarado la iglesia, habrá de ser no sólo la devoción sino la
edificación de esta ciudad y Reino, para esto tengo escrito a vuestra
reverencia. Y esta la remito con el padre definidor de esta provincia
de predicadores de Santiago de Nueva España, pasa a negocios de
ella. Quedo esperando a vuestra reverencia y en su falta, la última
respuesta para dar traslado a los demás conventos de Castilla y
Andalucía, y cumplir con mi obligación de albacea. Porque pasado
que sea el término de los diez años viene dotado sin contradicción la
posesión de los diez mil pesos y casas al convento de la Concepción
de esta ciudad donde ha corrido que vuestras reverencias tienen
licencia del Consejo para pasar a fundación. Y, así, buen ánimo en
Cristo. madres nuestras, el Reino y la ciudad las desea, el natural de
las doncellas que nacen en esta región todo es dedicado a clausura
sobre muy dócil y obediente. En mi y en otros dos hermanos
sacerdotes, el uno capellán mayor del dicho convento de la
Concepción y cl otro maestro en su Religión de Nuestra Sefiora de la
Merced, que todos somos albaceas, han de tener vuestras reverencias
criados que las sirvan y seremos los primeros que de puerta en puerta
le solicitemos el sustento”(1s).
Nuevos alientos recobrarian las monjas ante noticias tan esperanzadoras y este espíritu
predispuesto para ayudar a la nueva comunidad que había de iniplantarse en la ciudad de México.
5. EN CADU YA HAY MIL PESOS PARA EL PASME A LAS INDIAS.
Por otra parte, llega al convento toledano una carta desde Cádiz del capitán don Antonio Izquierdo
de Quirós, con fecha de 20 de enero de 1.664, avisando a la madre abadesa, sor Josefa Lucía, que tiene en su
poder los mil pesos para el pago del pasaje a las Indias, para cuando el convento lo necesite (16). Sabemos
que hubo respuesta por parte de sor Josefa Lucía.
6. ELECCIÓN DE LAS SEIS CAPUCHINAS FUNDADORAS EN MÉXICO.
Por estas mismas fechas el rey había designado por virrey de Nueva España a Antonio
Sebastián de Toledo Salazar, marqués de Mancera, y parecía una ocasión oportuna para que las
(15) Fray Alonso de la Banna a las madt~ ~pud,h’asde Toledo. México, 24 mayo 1.663. A.C.MIC. Leg. 1. Foja. 22 y 23.
(16) Esta ca¡tanoseoons«va. Almmosnosehaaicoutradohanhoy. Taxoncsnoticiasdedlla atravésdedon Francisco de
Villarrealo, su obra citada. Pág. 207
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fundadoras pasaran, en su compañía, hacia México.
Se puso todo empeño en solicitar las licencias y, como era necesario para sacar la del rey
que precediese el nombramiento de las religiosas que habian de ir a fundar, el señor cardenal de
Toledo y su consejo, encomendaron a don Francisco de Villarreal, confesor de las monjas, esta
designación. El confesor solicitó, así mismo, que dicha elección la hicieran también la madre
abadesa, la madreVicaria y la madre Victoria Serafina, sabiendo cuanto se arriesgaba en este lance
y cuanto importaba para la nueva fundación acertar en la elección de las personas.
La comunidad hizo rígidas penitencias, continuas súplicas y fervorosos megos a Dios, para
el acierto en la elección de las fundadoras. Así, pues, llegado el día que habían designado, acordaron
que cada uno de los cuatro electores, en particular y sin comunicarse, escribiesen los nombres de las
cinco coristas y una lega que juzgasen más a propósito por su espíritu, experiencia, pmdencia, salud
y edad, pues pareció preciso fresax relativamente jóvenes para que tuviesen tiempo de plantar y
arraigar su Religión en las nuevas tierras. Hecha la elección secretamente, todos coincidieron en
designar los mismos sujetos. Esto lo tuvieron como una clara manifestación de la voluntad divina.
Las nombradas fueron:
* Por prelada y abadesa, la madre Maria Felipa Bejarano, natural de Toledo, hija de Alonso
García Bejarano y de doña Mariana Noguerol, que tomó el hábito el 20 de mayo de 1.645 y profesó
el 22 de mayo de 1.646(17), siendo abadesa sor Jose& Lucía. Pasa a México con 39 añosc¡n.
* La madre Maña, natural de Millana (Guadalajara), hija de Juan Fernández y IY. Maria
Gutiérrez de Aragón. Había tomado el hábito el 8 de septiembre de 1.641 y profesado el 8 de
noviembre de 1,642 siendo abadesa sor Emerenciana de Copones <í~>. En el siglo se llamaba 1V.
Maria Fernández de Aragón. Pasa a México con 48 años <ioy
* La madre Lorenza Bernarda, natural de Madrid, hija de Miguel de Casasnovas, secretario
de los Reales Consejos del rey Feilpe IV, y de doña Maria de Moreda. Tomó el hábito en 4 de
octubre de 1.643. Y profesó a 6 de octubre de 1.644, siendo abadesa sor Josefa Lucía <ny Pasa a
(17) A.C.M.C. Libro Becerro. Ma. Mo 1.632. Fol. 98v. y Fol. 284v.
(18) Pta fray 1~ucio de la: Trono Mexicano, en el con~enro de religiosas pobres capuchinas, su construcción y adorno en la
Insigne ciudad deM&ico. Ea, Madrid: por Francisco del Hfmo. Alio de 1.728. Pág. 101.
(19) AC.M.C. Libro Becerro.Ms. Foja. 97v y 284 r.
(20> PdIa,frayl~iaoiodeIa: Trono Mexicano PAg. 151.
(21) A.C.M.C. Libro Becerro.Ms, Foja. 98v. Y 284 ~
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México con 43 años (22).
* La madre Teresa Maria, natural de Toledo, hija de don Agustín de Herrera de Canales y de
doña Gabriela Vaca de Guzmán. Tomó el hábito de manos de don Pascual de Aragón, padre y
pafrón del convento, el día 7 de septiembre de 1.659. Profesó el 3 de septiembre de 1.660 siendo
abadesa sor Victoria Serafina (23). Había nacido en 1.635. Pasa a México con 30 años <24>.
* La madre Jacinta Juana, natural de Toledo. hija de Juan García Cernido y de doña Agueda
Prior. Tomó el hábito el 29 de marzo de 1.660. Profesó el 19 de abril de 1.661 siendo abadesa sor
Victoria Serafina ~syPasa a México con 32 años ~
* Sor Clara, lega, natural de la Villa de San Clemente (Cuenca), en la Mancha Hija de
Andrés de Plata y de Isabel de Bonilla. Tomó el hábito el 4 de mayo de 1.654. Profesó el 9 de mayo
de 1.655, siendo abadesa sor Victoria Serafina (27). Pasa a México con 37 años <is>.
Antes de enviar al Consejo de la Gobernación los nombres de las seis religiosas escogidas,
les pareció conveniente a Francisco de Villarreal y a las preladas hacérselo saber a las designadas
para obtener su beneplácito o admitir sus excusas. Llamándolas, se les resaltó lo arduo de la
empresa, lo arriesgado del viaje, la separación de patria y familia, las nuevas obligaciones a las que
tendrían que hacer ftente,
y que no teniendo vocación para misión tan larga, o voluntad de
dejar su convento, que ni los prelados se lo mandaban, ni por el voto
de obediencia tenían esta obligación “<29).
Postráronse y confesaron ser indignas de haber sido elegidas pero que aceptaban
plenamente. No las detendrían ni padres, ni patria, ni las asustaban los riegos y trabajos del viaje, ni
las dificultades de una nueva fundación en tierras tan remontas, Y así, con este espíritu, saldrían de
su convento en una mañana de primavera, hacia un nuevo mundo del cual no regresarían nunca.
Enterado de la elección el cardenal Pascual Aragón escribe desde Roma:
(22) PdIa, fray fwacio de la: Trono Mexicano Pág 110.
(23) A.C.M.C.Libro Becerro. Ma. Fola. lOOry2SCr.
(24) Pdla, fray Iraciode la: TronoMexicano... Pág 164.
(25) A.C.M.C.Libro Becerro. Ma. Foja. 100v y286 it(26) Pdla, fray Iracio de la: TronoMexicano... Pág. 176.
(27) A.C.M.C. Libro Becerro. Ms. Foja. 100v y 285v.
(28) Pdla, fray Igiado de la Trono Mexicano ... Pág 187.
(29) Villarreal, Francisco da La Thebayda en Poblado ... Pág 209.
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“... muy sola queda la comunidad sin las que pasan a México, pero
aunque he pasado mi poca de mortificación me huelgo de la elección
porque los sujetos no ¡os miro sólo por lo que ¡os adorna sino por ¡o
que he experimentado; la madre vicaria ha conseguido no nos
volvamos a ver en esta vida; con que a menos vaya yo, ha conseguido
el apartarse de mi comunicación; mi sor Lorenza también se va, pero
creo todos reconocerán ¡o que no st exprimir; una cantidad he
enviado de caniandulas y medallas para que puedan llevar y unos
agnus “(30)
Se envió al Consejo de la Gobernación el nombramiento de las religiosas con las cláusulas
autorizadas del testamento y la carta de estar en Cádiz mil pesos para el pasaje. Así a la vista de
todos estos requisitos se daría el visto bueno para acudir a Madrid y sacar la ¡icencia del rey. Pero
surgieron dificultades: el Consejo echó de menos la licencia del arzobispo de México y sin ella no se
podía dar curso a la demanda. Dificil se presentaba superar esta dificultad, por cuanto el arzobispo
don Matheo Sagade Bugneiro, que había regresado a España, estaba ya nominado para la iglesia de
León, y poco después, para ¡a de Murcia; y, era obvio, que no volvería a México. Esperar a que el
rey nombrase nuevo arzobispo de México suponia dilatar el viaje y perder la ocasión de hacerse a la
mar ahora en compañía de los virreyes, marqueses de Mancera. Acudióse al más pronto y acelerado
remedio de que ratificase Sagade Buguciro las licencias que había dado anteriormente, pues no
estando despachadas las Bulas, no había vacado su arzobispado. 1-lizolo así y de esta manera aceptó
el cardenal de Toledo solicitar licencia del rey. Todo se agilizó al máximo y no hubo tardanza en
conseguirla pero aún consiguiendo la licaicia con la mayor presteza posible fíe más breve la partida
del marqués de Mancera, quien por orden de su Majestad sin aguardar flota, se embarcó en unos
navios merchantes de azogues por no ir galeones. Llegó carta desde Cádiz del capitán don Antonio
Izquierdo de Quirós:
“Con que habiéndose malogrado esta ocasión para el pasaje de las
dichas señoras Santas religiosas, será fl¿eaa aguardar la más próxima
que sc ofrezca, que será la de la flota para los principios del año que
viene . . vuestras mercedes han de llevar una cámara o camarote de
navío merchante, porque hay menos bullicio que en los del rey, han
de llevar dos criadas que las sirvan dentro y dos criados frera que el
uno sirva de cocinero y el otro de mayordomo, esto si cl dueño del
navío no se obliga a darlas de comer, que si se obliga con un criado y
una criada basta; porque no se pueden excusar comuniquen vuestras
mercedes esto con personas que tengan experiencia en ello y
acreditarán, les aconsejo lo que debo...”(31).
La correspondencia entre la abadesa y el capitán Antonio Izquierdo de Quirós resulta muy
interesante, pues él nos muestra su lucha por conseguir e] viaje de las fundadoras con la mayor
(30) CardmaL Aragén ator Ana Moda. Roma, 23 junio 1.664. A.C.M.C. Ug 1. Fol. 26.
(31) Antcmo Izquierdo deQuirós a sorJosefa bicta. Cádiz, 11mayo 1.664. A.C.M.C. Leg. 1. Fol 25.
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comodidad posible, discute precios, regatea, consigue vent~as y juntamente con la comunicación de
estos logros, procura explicar a las madres de Toledo, por qué ello es así. El fije, sin lugar a dudas,
el mejor agente que pudieron teneren Cádiz y el artífice de la embarcación de las fundadoras.
Avanza el verano y la comunidad vive horas de ansiedad, de tensa espera de noticias. Hay
correspondencia abundante: con el cardenal don Pascual de Aragón que se encuentra en Roma, con
don Antonio Izquierdo de Quirós, con los albaceas; a su vez, don Francisco de Villarreal también
escribe a unos y otros, según nos cuenta en su Thebayda. Varias de estas cartas no están en el
archivo conventual pero se conservan la mayoría. A fines de diciembre de 1.664, llegó a Toledo una
carta del 7 de julio del mismo año del albacea fray Alonso de la Barrera en contestación a otras
cartas de la abadesa de Toledo. Enviaba los duplicados del testamento de su hermana:
“Siete duplicados he despachado y ahora va incluso en esta uno, que
por ser de mala letra y tinta le retiré, y la prisa con que se despachaba
el aviso, y la detención forzosa que pide sacar otros del registro del
Escribano, que ya murió, me fuerzan a remitirle a los ojos de vuestras
mercedes que han de ser muy linces para que le puedan leer, si esta
acción no se lograse, despacio procuraré enmendar el yerro de mi
desgracia, si esta es capaz de enmienda.
El muy reverendo padre maestro fray Jerónimo dc la Barrera tiene
puesto en Cádiz a mano del capitán Antonio Izquierdo de Quirós mil
pesos libres de costo y costas para la embarcación. No hay, madre
mía, sino poner el hombro a una erección, que ha de llegar hasta el
cielo; cal, señoras y madres nuestras, a engrandecer el nombre de
Jesús, su esposo, en el renombre de San Felipe de Jesús, su hermano.
Animarse desde la Imperial Toledo a fundar en México la Imperial el
edificio cuyas torres, sin envanecimiento, antes con humildad, han dc
llegar a tocar los muros del Empíreo. Lo que es bueno, tiene la
naturaleza como la de Dios, comunicable; bueno es el Instituto
capuchino, ese falta en la América, sea Toledo quien colme del
perfectisimo oro de las virtudes la tierra que da material oro y plata
por fruto.’\32).
Por miedo a que no llegaran a su destino, insiste fray Alonso de la Barrera en nuevas cartas,
de fechas 1 y 14 de julio, reiterando la cláusula testamentaria. Así mismo, fray Jerónimo de la
Barrera se dirige a la madre sor Josetb Lucía y señoras religiosas capuchinas con fecha 15 de julio
de 1,664:
digo que estoy admirado de que vuestras mercedes no hayan
tenido noticia de las casas y diez mil pesos que para la Ibadación de
las señoras religiosas capuchinas en esta ciudad dejó mi hermana
della Isabel de la Barrera Real y Escobar mujer que fue del capitán
Simón de Haro, persona bien conocida en estos reinos y patronos del
(32) Fray Alonso de la Barras a ser Josefa Lncia. México, 7julio 1,664, A.C.M.C. l.zg. 1. Foja. 27 y 28.
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insigne convento de religiosas de la Limpia Concepción de Nuestra
Sefiora de esta ciudad“(33)
En estas cartas se expresaba los deseos de la nueva fundación, que sería una gloria para
Toledo y para México esperanza de espirituales progresos. Había urgencia para no dilatar más el
viaje, apremio de ponerse en camino, aligerando trámites, venciendo inconvenientes y todo esto
gestionado por unas monjas desde su clausura, ignoradas por sus paisanos, olvidadas por sus
vecinos y casi inadvertidas para la vieja ciudad.
7. LAS SEIS FUNDADORAS SON ENCOMENDADAS AL GENERAL DE LA FLOTA.
El capitá Antonio Izquierdo de Quirós, se dirige nuevamente a la madre abadesa sor Jose&
Lucía, diciéndola como en el correo pasado les envió los pliegos que vinieron de México del padre
fray Jerónimo de la Barrera, así como la cláusula testamentaria auténtica. Piensa él, que
con la vista de los papeles arriba dichos habrá tomado vuestra
merced y las señoras que más han de pasar a fundar, nuevo ánimo
poniendo las licencias corrientes, para estar prontas a bajar a
embarcarse cuando sea tiempo y a prevenir las disposiciones del viaje
cuando y siempre solicitare servir a vuestras mercedes . . “04)
Se había publicado que la flota saldría para junio de este año de 1.665. Con la experiencia
que el Consejo de Indias tenía de las inmejorables cualidades de don José Centeno Ordóñez,
caballero del hábito de Santiago, en los numerosos viajes que había hecho yendo por General de la
Flota, le nombró para la de este año. Aunque el capitá Antonio Izquierdo de Quirós insistía en
ajustar la embarcación en la flota que se aprestaba para junio, había grandes dificultades para
lograrlo y muy dificiles de vencer; una, y no pequeña, era contar sólo con los mil pesos para ir de
Toledo a Cádiz y desde Cádiz a México, cuando con esta cantidad sola, no bastaría para lo primero.
La segunda dificultad, y no fácil de superar, era que el cardenal de Toledo había dado su licencia
para que fuesen las fundadoras en compañía de los virreyes y a su amparo, por lo cual era necesaria
nueva licencia y proponer a su Eminencia, señor o prelado con quien pasasen, pues sin este abrigo ni
se podía pedir, ni la concedería.
Solicitaron noticias a Cádiz, Madrid, Sevilla por si había “compañía decente” con quien
embarcasen las fundadoras y no se hallaba. El capitán Antonio Izquierdo de Quirós va abriendo
(33) Fray Ja&dmo de la Barra. a ser Josefa bici.. México, 15julio 1.664. A.C.M.C. Leg L FoIs. 32 y 33.
(34) Antonio Izquierdo de Quirós a Sor Josefa Lucía. Cádiz, 14 novianbre 1.664. AXLMiC. Leg. 1. Fol. 35.
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camino de esperanza a las capuchinas en el mejor logro del viaje. Se dirige a la madre abadesa, sor
Joseft Lucía, y le da cuenta de sus gestiones. Ha hablado con unos y otros, era dificil lograr un
pasaje barato pero un amigo dueño de un navio:
Me dijo llevarla a dichas setloras religiosas en la cámara de pupa
de él (que es harto hermosa) y las sustentada de todo lo necesario en
el viaje hasta llegar a Veracruz si le sacasen del Consejo de Indias
licencia, para que este dicho su navío pudiese ir en compañía de
dicha flotade registro al dicho reino de la Nueva España, despachado
por el juzgado de esta ciudad de Cádiz; lo cual, me ha parecido
proponer a vuestras mercedes porque será posible lo logren”.~s)
Esta petición, por parte de la madre abadesa no fue atendida. Se les negó la licencia y
enterado don Antonio Izquierdo de Quirós sugirió a sor Josel~ Lucía que escribiera al general don
José Centeno Ordóñez para que tomase a su cargo la embarcación en la que fueran las religiosas,
porque sin duda les seria de gran conveniencia y seguridad. Creyeron oportuno escribir, asimismo, al
obispo de Cádiz, fray Alonso Vázquez de Toledo, bombre que gozaba fuina de santo y que era
religioso franciscano, pidiéndole que hablase con el general para fucilitar cualquier dificultad que se
ofreciese. El general les contestó muy cortés y aceptó la encomienda. También el obispo de Cádiz se
dirige a la abadesa:
“Luego que recibí la carta de vuestra reverenda puse en ejecución el
hablar al General don José Centeno, en orden a la embarcación de las
religiosas, que han de hacer viaje para la fundación ... Yo dispondré
su albergue en el ínterin de su embarcación en uno de los conventos
de mi obediencia .
Con esta tutela del general y alegando que según enseña la experiencia no era posible ir con
virrey o prelado, porque cualquiera de ellos necesitaba la cámara de popa y las madresno podrían ir
con decencia y comodidad, sí podrían ya solicitar el beneplácito del cardenal de Toledo y, como
consecuencia, su licencia; la dificultad podía darse por superada. Aún quedaba la escasez de medios
económicos para poder realizarel viaje y el ajustar embarcación porque para todo ello contaban sólo
con los mil pesos que tenía en su poder el capitán don Antonio Izquierdo de Quirós, el cuál escribe a
la madre abadesa sor Joseft Lucía diciéndole que se duele de que el Consejo de Indias no haya
concedido la licencía supernumeraria para estas monjas, que tanto habría abaratado el viaje:
“Siéntolo con extremo porque veo derramar la hacienda de su
Majestad sin reparo en cosas profanas y excusadas y un papel de
(35) Ant~iio lzquiadodeQuiréeasorioeda Lucía. Cádiz, II atoo 1.665. A.C.M.C. Leg. [Fol. 36.
(36) Fray Alonso Vázquez de Toledo, ol,ispo de Cádiz, a la madre abadata de capudúnas de Toledo. Cádiz, 22 femo 1.665.
A.C.MC. Leg 1. Fol. 42.
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limosna, que se babia de pagar con oraciones, ayunos y disciplinas,
excusan . . “(37)
No por estas dificultades y escasez de medios desistían las madres de su pretensión. La
correspondencia entre Toledo y Cádiz se acrecienta. La madre abadesa se comunica con el obispo de
Cádiz y con el general de la flota, don José Centeno Ordóñez, y con el padre Guardián de los
capuchinos, ftay Francisco de Antequera y con su gran valedor el capitán Antonio Izquierdo de
Quirós. De él llega una carta a Toledo dirigida como siempre a sor Josefu Lucía, que era la abadesa:
“Veo me dice vuestra merced no ha sido posible conseguir licencia
supernumeraria para que dándola a dueño de bajel que pudiese
navegar en compañía de la flota de Nueva España se obligase a pasar
las seis Santas señoras religiosas fundadoras a aquel reino, dándoles
la cámara de popa de él, y el sustento necesario y a los sujetos que las
hubiesen de ir sirviendo y asistiendo”.(3s)
Las madres fundadoras están impacientes por emprender el viaje que las había de llevar a su
nueva fundación. Desde su convento, ignoran el tiempo oportuno para la salida de la flota,
desconocen todo lo relativo a la organización, partida y sistema de los navíos, creen que el general
las puede llevar en su Capitana.
El padre visitador general de capuchinos en Cádiz insiste con la madre abadesa y le explica
que un general en una flotaes lo mismo que un corregidor en una ciudad: todos le obedecen y están a
sus órdenes pero cada uno es dueño de sus casas y haciendas. Todos los capitanes y dueños de
navíos van sujetos a las órdenes del general, pero cada uno es dueño de su navío y de lo que en él
lleva, así que los fletes no pertenecen al general como los alquileres de las casas corresponden a los
dueños y no a los gobernadores. Por tanto el general sólo las podrá ayudar en elegir el mejor navío,
mandar se disponga un sitio decente para su alojamiento, interceder con el dueño para que el flete
sea lo más ajustado posible, asistir a las religiosas con todo lo que pudiere de regalo, llevar junto a la
Capitana la nao en la que fueran ellas y procurar una desembarcación y recibimiento con la grandeza
y decoro que ellas merecen.
Fray Francisco Antonio de Antequera se muestra muy pesimista al final de su carta pues ve
la imposibilidad de conseguir algo teniendo sólo mil pesos en Cádiz (39). Pienso que en aquella
comunidad esta dificultad no contaba. Su confesor, don Francisco de Villarreal, que lo fue más de
(37) Antonio Izquiado de Quirós a sor Josefa Lucía. Cádiz, 22 fdrno 1.665. KC.M?C. Leg 1. Fula. 43 y 44.
(38) Antonio lzquiado de Quirós a Sor Josefa Lucía. Cádiz, 22 mann 1 665 A.C MC. Leg. 1. FoIs. 47 y 48.
(39) Fray Antonio de Antequera ala madre abadt~a de Toledo. Cádiz, 22 ‘nana ¡.665. A.C.M.C. Leg ¡Fol. 49.
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cincuenta alios y que las conocía muy bien, escribe en su obra La Thebayda en Poblado, esta fiase
lapidaria: “capuchinas y dineros discuerdan, ni ellos las conocen ni ellas los estiman”.(40> Las
gestiones y las cartas de unos y otros se sucedían asiduamente. Iban a tener final feliz unas
pretensiones que parecían imposibles.
8. AJUSTE DEL FLETE DESDE CÁDIZ HASTAEL PUERTO DE VERACRUL
Nunca estará suficientemente agradecidas las capuchinas a Antonio Izquierdo de Quirós,
capitán y regidor de Cádiz, desconocido para la gran historia pero que mostró tanto tesón, eficacia e
interés para lograr y hacer posible que seis capuchinas, embarcasen camino de Nueva España. La
carta, Ibehada en Cádiz en 1.665 en un 12 de abril, se guarda en perfrcto estado en el convento
toledano y dice así:
“Habiendo tenido también carta del señor doctor don Francisco de
Villarreal que más largamente se declara que vuestra merced en
orden a desear asegurar el pasaje a la Nueva España de las seis
Santas señoras religiosas de la sagrada arden de vuestra merced en la
flota que al presente se previene para aquel Reino, busqué al padre
Guardián de los capuchinos en su convento para conferir lo que más
pareciese conveniente obrar en el caso y no hallándole en él, busqué
en su casa al señor general, don José Centeno Ordóñez. acordando
llamásemos a los dueños de las naos para afianzarnos de la seguridad
del efecto & dicho pasaje. Y, aunque intentaron precios crecidos, la
autoridad de dicho general, y Dios que es el que mueve los corazones
de Los hombres, dispuso que el capitán Agustín de Ossa, dueño de la
nao nombrada Nuestra Señora del Buen Suceso, la mayor de las que
vanen la dicha flota,diese la mitad de la cámara dc papa de la dicha
nao (alojamiento bastante) por dos mil pesos que sc han de pagar en
Veracruz, primer puerto del reino de la Nueva España y que la flota
toma; y cuatrocientos que yo le di de contado, de los mil que paran en
mi poder a orden de las madres fundadoras, habiéndose de encargar
de las seis dichas señoras y dos criados que les hayan de asistir fuera
de la dicha cámara o clausura, sirviéndoles con todas las
comodidades que, como quien lo entienda, le pedimos. Ha sido la
mayor negociación que se ha hecho desde que la mar se navega, de
que todas vuestras mercedes pueden dar infinitas gracias a Dios y
estimarle al señor general logro tal. Reparamos en que no irán las
Santas señoras religiosas con la decencia conveniente sin llevar una
mujer de razón, virtud y aseo en su compallia dentro de la misma
cámara para que las asista y alivie pues no han de venir a la puerta,
ventana o torno a tomar la comida, a dar los platos y otras cosas de
manos de los criados de afuera. Tocánnos representarlo a vuestras
mercedes porque así conviene y, a mi, el decir escriban vuestras
mercedes una carta muy grata al dicho señor general y empezar a
disponer su bajada a esta ciudad, de suene que estén en ella en todo
(40) Villaneal, Frsncisw de. La 7’hebayda en Poblado ... Pág 46.
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mayo porque tengan tiempo de prevenirse y descansar del viaje de la
tierra para entrar en el de la mar’¼4i)
También había llegado carta del general, José Centeno Ordóñez, contando lo ya escrito por
el capitán. A] fina] añade de su letra:
“La comodidad es muy decente y la que suelen llevar los virreyes en
la Capitana, el precio tan acomodado que yo atribuyo a Nuestro Señor
el haberse ajustado, con que las sefioras podrán venir cuando
gustasen. “(42)
Por las cartas de estos dos hombres tan experimentados en navegación podemos deducir lo
mucho que tuvo de extraordinario el ajuste económico del viaje para las seis religiosas fundadoras y
así lo califica Antonio Izquierdo como “la mejor negociación que se ha hecho desde que el mar se
navega
9. DON FRANCISCO DE VILLARREAL LLEVARA A LAS FUNDADORAS A CÁDIZ.
Con estas cartas y las del obispo de Cádiz se acudió por parte del convento al señor cardenal
arzobispo de Toledo para que, notificado de todo, se sirviese de dar licencie. Sólo Ihltaba nombrar
las personas que habían de acompañarlas hasta Cádiz y el cardenal sugirió que esta persona fuera
propuesta por la madre abadesa de las capuchinas. Ni que decir tiene que toda la comunidad
coincidió en proponer a su confesor, don Francisco de Villarreal, como la persona más indicada. El
mismo don Francisco de Villarreal nos dice:
en este lance fue maravilloso la dificultad que entre si traían mis
capuchinas, de pedirme que fuese yo con las fundadoras y de no
querer que dejase la comunidad Y al fin, se resolvió la madre
abadesa y las madres fundadoras a signiflcarrne el consuelo que
tendrían en que las asistiese hasta Cádiz, y después de encomendaría
a Nuestro Señor les di el sí y dije que propusiesen mi persona al señor
cardenal para este empleo del que yo era tan indigno y que yo tenía
para los gastos “(43)
El cardenal concedió la licencia, mandando que el superintendente general de los conventos
sujetos a su obediencia entregase las seis religiosas a don Francisco de Villarreal y que él en Cádiz
(41) Antonio Izquierdo deQuirésa Sor Josefa lada. Cádiz, 12abril 1.665. AC.M.C. Legí. FoIs. 52 y 53.
(42) Oana1ioséC~,t~ioOrdáiezaJpa&eCuardián. Cádiz 11 abril 1665 ACMC. I~eg 1? FoJa SOySi.
(43) Villa,real, Franois’~ de. Borrador de la Theb~Ia... NC MJC Ma. Cuadasulio 1 tp.
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las depositase en el convento que hubiere señalado el señor obispo, de cuya mano las había de recibir
el general para acomodarlas en el navío que habían dispuesto. Por supuesto le encomendaba,
asimismo, la prevención y cuidado para el viaje: “... que fuese con la religión, decencia y autoridad,
que convenía”. (44)
Disipadas ya tantas sombras y superadas las grandes dificultades que habían tenido,
ajustado todo lo concerniente a licencias y despachos, llegaba por fin el día de emprender la partida.
(44) Villarreal, Francisw de. La Thebayda en Poblado.. Ng 216.
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3. HACIA CÁDIZ, POR CAMINOS DE CASTILLA Y ANDALUCIA.
“Las cosas de las capuchinas mejores es dejarlas que
las escriba el que las envía, que las pondrá de mejor
nota que yA Que le aseguro a vuestra reverencia que
cuando no fuera más de lo que hubo que ofrecer a
Dios en la partida de nuestro padre y quedara en
una tierra a donde no se conoce a nadie que se pasa
harto encogimiento
Sor María Felipa a Sor AnaMaría.
Cádiz, 12junio 1.665
1. 10 DE MAYO DE 1.665: SEIS CAPUCHINAS SE DESPIDEN DE SU CONVENTO DE
TOLEDO.
El domingo 10 de mayo de 1.665 fue el dia escogido para emprender el camino. Enterados
los parientes y amigos, todos acudieron a la puerta del convento por despedir a las fundadoras. El
alcalde de Corte y Corregidor de Toledo, don Miguel Muñoz, también acudió. En ausencia de don
Luis de Morales, obispo auxiliar y superintendente general, el Consejo de la Gobernación autorizó al
doctor don Pedro González de las Quentas para que entregase ante notario a las seis religiosas a don
Francisco de Villarreal, su confesor, que era el que las iba a acompañar en su largo camino hasta
Cádiz.
Llegado a la puerta reglar, fue nombrándolas según aparecían en las licencias. Comenzó por
sor Clan, que era la única de fuera de coro. Ella hincándose de rodillas, pidió la bendición de la
madre abadesa, después la abrazó y a toda la comunidad y tomando un Santo Cristo en las manos
salió de la clausura. Seguían las demás: sor María Felipa, sor Lorenza Bernarda, sor María, sor
Teresa María, sor Jacinta Juana. Todas, postradas, recibían la bendición de la abadesa y luego el
abrazo, para una separación que sabían no tendría término. Mucho tiempo duró la despedida de sus
deudos y amigos, que porfiaban por retenerlas. Fue menester la autoridad del Corregidor para que la
gente diese lugar a que las madres tomasen su coche. Era este muy capaz y sin antepechos porque
todo alrededor estaba con celosías muy espesas, clavadas las de tres lados y la del cuarto portátil
para que pudiesen apearse, de esta forma podría pasar el aire y evitarían ser vistas. Pensaron que
fuesen en dos coches, por ganar comodidad, pero ellas suplicaron a don Francisco de Villarreal que
no las separara, pues tendrían gran consuelo en ir todas juntas. Iba además otro coche de
acompañamiento. Un capellán, un mayordomo, una devota mujer que las asistiese y cuatro criados
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que, junto con los cocheros y litereros hacían un decoroso acompañamiento; caballeros toledanos
fueron a caballo con la comitiva durante algún trayecto, como era costumbre, así como señoras
toledanas y fumiliares de las fundadoras.
Los caminos eran dificiles y malos. Apenas se percibía su trazado en las llanuras pero el
problema y la dificultad del tránsito se acentuaba en sierras y vericuetos, así como el peligro de
bandoleros y salteadores de los que no carecían los Montes de Toledo y Sierra Moran. La Ibita de
itinerario se dejaba sentir, a pesar de la gran novedad y ventaja que supuso, en su momento, el
Reper¿’orío de ¿‘odas los caminosde España de Juan Villuga. La incomunicación entre los Montes de
Toledo y Siena Morena era notoria y apenas los cruzaban las cañadas ganaderas. Se reconoce que el
camino va por aquí o por allá por el movimiento de quienes lo usan; gente de a pie, una carreta que
va camino del mercado próximo, la muía montada por un campesino, la litera de algún burgués que
marcha hacia la ciudad. Pero en poco tiempo el panorama varia. El camino está inundado, se pierde
el trazo, las carretas y coches apenas pueden seguir adelante porque sus ruedas están hundidas en el
lodo, las bestias difleilmente pueden adelantar entre el barro y el agua. Los caminos siempre
transitables eran ciertamente escasos. La variación más importante que se habla hecho hasta
mediados del siglo XVII era la comunicación con Andalucía que, habiendo ido siempre desde Toledo
por Malagón y Ciudad Real, corría ahora por Mora, Consuegra y Manzanares. Don Francisco de
Villarreal, conocedor de que las ventas de los caminos prestaban más servicios malos que buenos,
procuró que las monjas se alojasen en casas particulares o conventos, aunque a veces tuvieran que
hacerlo también en posadas.
2. MORA, MANZANARES ... DESPUES ANDALUCíA.
En el primer día de su camino una persistente lluvia les sorprendió. El coche en el que iban
no las libraba de mojaduras. Las buenas condiciones que reunían tales vehículos en España no
impedían que cuando las mulas atravesaban algún arroyo o el camino estaba encharcado, el agua
que hacían saltar con las patas entrara en la litera o coche por los bajas, mojando al viajero. Así
llegaron a dormir a Mora a casa de una “fumilia muy noble y devota”, donde hallaron gran regalo y
asistencia en todo. No especifica Francisco de Villarreal más sobre esta fhmilia hidalga. De igual
manera sucedió en Consuegra “villa de 400 vecinos, es del priorazgo de Sant Joan, está en llano y la
fortaleza está en una sierra alta”. (1). Después sería Manzanares. Aquí se hospedaron en casa de
(1) Hernando Colá,. Descripáóny Cosmografia de EspoRa. Reinvr~i&s, Sevilla 1.988. Tomo 111, al 141. PAg, 25.
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“unos caballeros virtuosismos”.
“Villa grande, y de cerca de dos mil vecinos, se halla bien situada en
terreno llano y ya que el caserio por lo general esde tierra, habían de
enjalbegar las casas como las de Madridejos y parecían mejof’w.
Las gentes de los pueblos por donde pasaban las monjas admiraban y veneraban su pobreza
y silencio y procuraban agasajarías y servirlas en lo que podían. De igual modo, con canño y
devoción, las atendían los cocheros y mozos de mulas, ponderándolo mucho don Francisco de
Villarreal, por ser cosa extrana y rara en ellos. Recorrían la Mancha, campos de viña y azaifán, la
Mancha seca y monótona, desarbolada y chata, sedienta en este mes de mayo por el calor. Camino
adelante recorrerían monte bajo de romeros, jaras, lentiscos y coscojas. En los lugares donde era
posible oír misa, por lacercanía de la posada a algún convento o iglesia, se detenían y asistían a ella,
acompañadas de la comunidad o eclesiásticos. Acabada la ceremonia, tornaban a su aposento.
Al llegar el a Andalucía el paisaje va a suftir una sorprendente variación. Atrás quedaron las
tierras llanas de la Mancha. En la lejanía se vislumbran los altos riscos de Sierra Morena. Se
franqueaba ésta por unos parajes abruptos, que se sitúan más al oeste del paso actual.
Posteriormente, y ya en el siglo XVIII, el conde de Floridablanca abriría nuevo camino de acceso a
Andalucía por el paso de Despeñaperros. En estos mediados del siglo XVII, el camino de Sierra
Morena era peligroso serpenteando entre precipicios y grandes paredes rocosas. Nos cuenta su
confésor que en estos parajes y en la venta de Antonio de Dios, las visitó el padre general de los
Basilios y las exhorté a empresa tan grande, como sería su fundación en Nueva España, quedando
maravillado de oírlas.
Las monjas no descubrieron su rostro en todo el camino. Los que las acompañaban en
ningún momento vieron su cara; y ellas, en tan largo viaje, no conocieron otra cosa que el coche y la
posada. Cuando después de una dura jornada llegaban a ella, entraban en la pieza que el aposentador
(que iba jornada adelante) tenía prevenida y que Francisco de Villan-ea] examinaba, y en ella las
servían la comida o cena. Las madres siempre comieron solas. Acabando, el padre confesor les daba
la bendición y, cerrando, se llevaba la llave del aposento en el que descasaban hasta la hora de partir.
El coche era para ellas minúsculo convento; en él rezaban a coro e! oficio divino con sus
pausas, hacían lectura espiritual, se ejercitaban en la oración, tenían su recreo y observaban silencio.
(2) Ponz, Antcmio. ¡‘laje a EspoRa. Reinyrcsi&, ‘n Madrid 1.972. Ca,ta primo., pág 30.
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En todo lo posible, su tiempo era así una prolongación de su vida conventual. Eran dos mundos
opuestos : afiera, unastierras desconocidas, estallantes de vida con la plenitud de la primavera y, de
celosías adentro, la vida espiritualmente fecunda de un comn’entito ambulante, con sus rezos, sus
reglas, su recato. Estaban en su mundo fámiliar e intimo. A pesar de los caminos ásperos y
peligrosos y ser muchos los batideros y los vados que pasaron por ríos caudalosos, nunca mostraron
temor ni paró el coche por su causa ni manifestaron el mareo que a veces las torturaba. No parecia,
nos dice su aconwañante don Francisco de Villarreal, que en aquel coche “... flieran humanas
criaturas, sino angélicas, que no sentían la pesadezy flaquezas de los cuerpos (3).
Atrás quedaba la etapa más dificil del viaje. Ahora el camino era un apacible descender entre
olivares y campos cultivados. Arreciaba el calor adentrándose en Andalucía. Su confesor, sabiendo
que ellas no se quitaban el tupido velo de lana que cubriéndolas el rostro caía sobre el pecho, las
mandó que por obediencia descubriesen la cara. Obedecieron sin réplica alguna. Como las celosías
del coche eran muy espesas, no podían ser divisadas desde e! exterior, cumpliéndose así la Regla que
las exige: “Ni ver, ni ser vistas” (4). Don Francisco de Villarreal procuraba obsequiarías con algunas
bebidas pero ellas no manifestaron en ningún momento la necesidad de beber. El calor, el cansancio
de las duras jornadas dejaba sentir ya su huella en sus flacos cuerpos y así sor Lorenza Bernarda y
sor Teresa Maria iban con calentura. La preocupación del con*sor y de todos era grande porque no
&cse a más, ya que no se bailaban: “... en paraje donde pudiesen repararse o curarse Quiso Dios
que no repitió terciana, aunque duraba la destenlplanza”.(5)
3. LAS CAPUCHINAS LLEGAN A CÓRDOBA. PRIMERAS CARTAS A TOLEDO.
Es muy parco el autor de La Thebayda en Poblado en citar los lugares por donde discurría
el camino Así, cuando estaban con estas calenturas las dos madres, sólo se indica que después de
dos jornadas llegaban a Córdoba. Por cartas escritas desde esta ciudad por sor Lorenza Bernarda
podemos deducir que la llegada a Córdoba fue el día 19 de mayo. Hacia diez días que habían salido
de Toledo. Así pues, pienso que sus jornadas fueron de unos treinta y tantos kilómetros diarios, la
andadura nonnal.
(3) VilIarreal, Pranciso, de: La Thebayda en Poblado ... Pág 220.
<~) Regla de la gloriosa Santa Clara con las constituciones de fas monjas capuchrnas. ln~,reao ci Madrid por Luis Sánd,ez, aflo
1,647. Pág 175.
(5) ViIIarreal, Fruicisa> de: La Thebayda en Poblado ... Pág. 221.
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Llegaban a Córdoba, ciudad populosa, bien defendida por su muralla con 132 torres, 17
puertas y dos alcázares, “... ciudad de muchos naranjos del mejor agro de todo España y de todas las
otras ftutas del agro ,..“ <a Aquí las aguardaban sus hermanas del convento de capuchinas que ya
habían sacado la licencia del señor obispo para recibirlas. Francisco de Villarreal entregó las seis
religiosas fundadoras a la madre abadesa y tomó fe del depósito. Pronto desapareció la calentura y,
al dia siguiente de su llegada, escribe sor Lorenza Bernarda al convento de Toledo. Es la primera
carta, al menos de las conocidas y conservadas, que escriben las monjas desde su salida. Pondera la
fundadora el comportamiento de don Francisco de Villarreal a lo largo del canana:
“... no le podré decira vuestra reverenda el cuidado y regalo y sobre
todo la religión tan grande con que nos lleva sin desviarse un punto
de nosotras y pasando más descornodídades por tenernos en las ventas
y pos de st Yo he dicho entre mi, que, si como Cristo,
señor nuestro, manifestó el amor que nos tenía quedándose con
nosotros en el Santísimo Sacramento, que no pudo ser mayor; así, a
imitación suya, no ha podido dar más muestra este siervo suyo de su
amor y caridad. Nuestras hermanas no hacen sino decirme que
escribamos lo que pasa, yo digo que es lástima que se escriba sino en
el libro de la vida. Ayer llegamos a esta ciudad de Córdoba, al
convento de nuestras Santas madres, bien necesitadas del alivio y
cuidado que han tenido sus reverencias de nosotms, que ha sido
mucho, y más el consuelo que hemos tenido con su compañía, que ha
sido bastante a quitarme un poco de calentura que me había dado dos
días había dcl cansancio y de haberme dado un golpe con un clavo
del coche yéndose a volcarque fue milagro no sacarme un ojo ...“ (7).
Es lástima que sor Lorenza Bernarda no hiciese una relación de cómo fue el viaje, día a día.
Hubiera sido una inestimable fuente do datos interesantisimos. Ella en su carta hace una alusión a un
pequeño accidente de vuelco del coche en el que se hirió con un clavo cerca del ojo. No resulta
extraño que el padre confesor fuera preocupado, como anteriormente hemos visto, pues pudo haberse
originado el terrible tétanos.
Desde Córdoba, y en esta misma fecha, escribe también a Toledo sor Jacinta Juana. Ella
insiste en lo que echa de menos a su comunidad. En cuanto al camino, sólo hay una alusión,
haciendo hincapié en el buen servicio del padre confesor:
“No se puede decir con razones el particular cuidado que nuestro
padre ha tenido con nosotras, mas las penalidades que se pasan en los
caminos son muchas y le es de harta mortificación a su merced cl no
poder remediarlas .. “(8).
(6) }Ianm,do Colé,,. Opelí. Tosno II. n0 4437 Pág 114.(7) SorLormzaBanardaalamadre,badeaadetoledo. [Córdob42[O]mayo 1.665. A.C.MLC. Leg. 1. FoIs. 56y 57.
(8) Sor Jacinta Juarsala madre abadesa deToledo. ¡Córdoba, 20mayo 1.665]. A.C.M.C. LegÁ. Fol. 58.
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Tres días descansaron en el convento de Córdoba. Tres días en que repusieron fuerzas y
dejaron atrás el cansancio de sus eue¡pos maltrechos. Les había servido de gran consuelo esta corta
convivencia con sus hemianas capuchinas que les habian prodigado toda clase de cuidados y
asistencias. En el borrador manuscrito de La Thebayda en Poblado leemos:
“Unas y otras quedaron edificadísimas, mis toledanas de
expenmmtar en las de Córdo n gran religión y espíritu, y en las
de Córdoba tan gran resolución y fervor tan apostólico en las
toledanas” . (9)
Sor Lorenza Bernarda y sor Teresa María estaban ya libres de calentura. El médico de la
comunidad dijo que podían proseguir el viaje sin riesgo y así se dispuso la partida.
Francisco de Villarreal da noticias interesantes en su manuscrito, que después omite en su
obra impresa, por ejemplo la salida de Córdoba:
“Como el calor era ya considerable, me pareció salir algo tarde de
Córdoba y así fuimos al convento después de las tres de la tarde, y a
las cinco salimos para la jornada y llegado a la puente fue tan grande
al agua y tal la tormenta que fue necesario repararnos mucho tiempo
en el Aduana que está conjunta con la puente por si mejoraba la
tarde. Viendo que era muy tarde y que el agua duraba, los
experimentados en el camino que hay a la salida de Córdoba, que
llaman los vados, especialmente en lloviendo y que aún de día tiene
riesgo librarse de los muchos pantanos, me aconsejaron que no
saliese porque era atollar los coches y pasar una mala noche con toda
descomodidad. Para volver las religiosasa la clausura era ya deshora,
con que tornamos a la posada y en cuarto muy decente y solo
estuviesen hasta el amanecer. Al salir el sol salimos en prosecución
de nuestro viaje y fue buen acuerdo el que se tomó el día antes,
porque con las aguas estaba el camino muy peligroso, pasámosle muy
bien e igualmente con toda prosperidad hasta Marchena ...“. (10).
Marchena asentada en unos cerros y rodeada de apacibles vallezuelos, “la villa es bien
cercada y tiene wande arrabal alrededor ... Y tiene fortaleza y es del duque de Arcos “o»
Efectivamente, allí estaba el duque de Arcos, sobrino del cardenal Pascual de Aragón, bienhechor
destacado de las capuchinas toledanas. La visita de don Francisco de Villarreal al duque era pues
obligada. Dióle cuenta de la misión que le llevaba por aquellas tierras y el de Ascos obsequió a las
fundadoras con un almuerzo digno de su magnificencia. Pero no en todas partes fue igual pues,
aunque si era semejante el cariño, el amor, la alegría, y la veneración de las gentes de los lugares por
(9) Vfllaneal, Fn,,ciaco de. Borrador doLo 7’hebayda. A.C.M.C. Ms. Cuadanfljo 2, sp.
(10) VíIIarreal, Francisco de. Borrador deLe Thebayda. .kC.M?C. Mm. Cu.dnillo 3, sp.
(11) Hnnando CoMe. Op. en. Tomo flI,n0 6577. Pág 52.
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donde pasaban, la pobreza y bullicio de algunas posadas las obligá a permanecer en el establo.
Aumentaba el calor; con frecuencia don Francisco para dar algún prudente alivio a sus
enclaustradas peregrinas las mandaba que levantaran el velo de sus rostros y tendiesen la vista sobre
los campos a través de la espesa celosía. Campos fecundos y ricos, exuberantes en colores y
fragancias. ¡Qué lejanos quedaban ya los yermos de Castilla! El miércoles 27 de mayo pararon en el
Arrecife, a cuatro leguas de Cádiz, en una ermita de San Francisco que estaba inmediata a la
posada. Allí tomaron alimentos y descansaron. Tenían que esperar a que bajase la niarea para
reconocer los esteros que, con las aguas altas, se ocultaban y ocasionaban no pocas desgracias “por
alcanzar a este sitio los flujos y reflujos”.<n)
Mientras tanto envió Francisco de Villarreal a dos criados para que avisasen al capitán don
Antonio Izquierdo de Quirós que llegarian aquella misma tarde a fin de que tuviese prevenido al
convento donde el señor obispo hubiese determinado el depósito de las madres fundadoras. Con el
calor aún y por no llegar a Cádiz de noche, se anticipó la marcha y los cocheros perdieron el camino
y se fueron por el terreno llano y pantanoso de manera que el coche donde iban las madres se atolló y
parecía imposible sacarle de allí si no era trayendo mulas o bueyes que ayudasen a las que llevaban.
Con grandes trabajos se apearon las madres y con mayores esfuerzos llegaron a la calzada por lo
pantanoso del suelo. Por fin, entre las diligencias de todos y las ayuda de personas que pasaban para
Cádiz, pudieron sacar el coche después de dos horas.
Fue lo suficiente para que se les hiciera de noche. Después de pasar por el célebre puente de
Zuazo, formado por tres arcos de piedra y de 240 pies, único punto de comunicación por tierra con
Cádiz, llegaron a Puerta de Tierra a las nueve y la hallaron cerrada, porque juzgaron por lo
avanzado de la hora, que no vendrían hasta el día siguiente. Cansados de esperar los caballeros que
habían salido a recibir a tan dignos huéspedes, se habían retirado; previsoramente don Antonio
Izquierdo de Quirós había dejado un criado suyo para que hiciese de centinela por si en algún
momento de la noche llegaban que le avisara de inmediato. Reconocidos los viajeros por el criado y
dando aviso de la llegada, al poco tiempo, aunque con menos acompañamiento de coches que el que
había salido por la tarde, llegó el devoto caballero don Antonio Izquierdo de Quirós en su coche con
guardas y criados. Mandó el alcaide que alzaran el rastrillo y que abrieran las puertas. Entró la
comitiva por el puente y nos dice don Francisco de Villarreal:
(12> ViIlannJ, Francisco da Borrador deLe Thebayda. A.C.M?C. Mt Cisadmaiio 3, s~p.
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“consoladisinios de ver el fin de nuestro viaje por tierra, sin haber
tenido el menor azar y hallándonos todos con saludt(t3).
4. LLEGADA A CADIZ: DESCANSO EN EL CONVENTO DE “SANTA MARIA”.
Aunque eran las diez de la noche, aún no se habia recogido la comunidad del convento de
Santa Maña, que fue el que el obispo había señalado para depósito de las madres fundadoras. Se dió
aviso al convento y al llegar los coches estaba la comunidad en la puerta reglar esperando a sus
compañeras y hermanas. De este modo, Francisco de Villarreal entregó a doña María de Rojas,
abadesa del convento, a las seis madres fundadoras tomando testimonio del depósito y habiéndose
despedido nos dice el confesor:
“de tan Santa y amable compañía me retiré con la gente a la posaba
tan solo y con sensible dolor de esta ausencia que falta ponderación
para explicar el que fue, siendo en la modestia de las madres, no la
menor demostración de mi retiro, las lágrimas que al despedirnos,
derramaron “<14)
En el barrio más antiguo y pobre de Cádiz, llamado de Santa Maña por una antigua ermita
que allí existió dedicada a la Virgen se levantó el primer convento de monjas de la ciudad,
poniéndolo bajo la advocación de la Limpia y Pura Concepción. Sus monjas eran y siguen siendo
hoy, Concepcionistas ftanciscanas. El convento es espacioso y austero, pobre y sencillo. A pesar de
las obras que ha sufrido en el correr de los años todavía se conserva la puerta reglar por la que
entrañan las viajeras. Está situada en la esquina de un recogido y silencioso patio conventual. Patio
encalado, arcadasy columnas esbeltas, como varas de nardo, plantas y flores por doquier.
Era primavera y en un apacible atardecer, cuando he visitado el antiguo convento de Santa
María me ha invadido la emoción al pisar este humilde patio que hace tantos años presenció la
llegada de seis monjas que, antes de comenzar la dura travesía del Océano, encontrarian aqui sosiego
y reposo para sus maltrechos cuerpos y paz para su espíritu. Y he pensado cuán parecido seña el
entorno en aquel anochecer de 1.665 : paredes encaladas, rejas, flores y al fondo la puerta reglar.
Al día siguiente de la llegada de las monjas a Cádiz fue su confesor a visitarías y encontró a
dos monjas con calentura, efecto del gran cansancio del camino. Así se sucedieron los cortos días
(13) Víllasreal, Francisco de. Borrador manusoito de ¡o Thebayda. AC.M.C . Ma. CuadotilIo 3, sp.
(14) Villarreal, Francisco da Borrador mm,usczito de la fl,ebayda. A.C.M.C . Mm Cuadanillo 3. sp.
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hasta la definitiva partida del confesor hacia Toledo. Todos ellos las visitó, las confesó y las dió la
comunión. Llegó así el domingo 31 de mayo que fije el último día que estuvo don Francisco en
Cádiz. Por la mañana se despidió, no queda aumentar el costo del viaje con su detención en la
ciudad hasta la partida de la flota. Se iba tranquilo y satist~cho de su misión: sabia que las
capuchinas habian quedado en buenas manos. La comunidad que las acogió las trataba con esmero.
Doña Maria de Rojas, abadesa, cedió su lugar en el coro a la madre Maria Felipa, abadesa de las
toledanas, queriendo que presidiese en él y en las demás funciones a las que asistía La comunidad.
Diólas cuarto aparte para que a su entera satisfacción dispusiesen hacer los ejercicios de su devoción
y Regla. Todas Las cortesías y agrados eran pocos para atender a las madres toledanas. En estos
cortos días Francisco de Villarreal nos dice que dispuso
“la paga de los dos mil pesos del flete, tomándolos a riesgo de nao,
obligando la hacienda de la fundación, con inserción de la real
cédula, que para este efecto conseguí de su Majestad y obligando la
mía, por quererlo así la persona que había de darlos en Veracruz al
capitán Agustín de 0ssa, dueño del navio”(ts).
En la mañana del domingo 31 de mayo fue a ver por última vez a las capuchinas; nos dice
que partiéndosele el corazón de dolor; las madres y él sin poder hablar palabra alguna, postrándose
de rodillas pidiéndole la bendición : él se la dió en nombre del cardenal. No pronunciaron más
palabras que: “Adiós, padre”.
A la tarde, yendo de camino se pasó nuevamente por el convento para dar un postrer adiós a
las monjas. Le acompañaban el capitán don Antonio Izquierdo de Quirós y en nombre del señor
obispo (que aún no había regresado de su visita pastoral) el señor provisor, mayordomo y notario
mayor. También se sumó a la comitiva, el confesor del convento de Santa Maria, don Luis Franco de
Cuéllar. Sin ningún contratiempo, don Francisco de Villarreal llegó a Toledo el día 16 de junio,
habiéndose detenido tres días en Sevilla.
5. CARTAS DE LAS CAPUCHINAS A TOLEDO, DESDE CADIZ.
Pero volvamos con las fundadoras al convento gaditano. Les han llegado cartas de Toledo,
que son el mejor regalo. Ellas mismas empiezan a escribir contando mil detalles interesantes, que
añaden luz y completan circunstancias. Pienso que el propio don Francisco de Villarreal era portador
(LS) Villarrusl, Fran,eisa, 4.,. Lo Theboyda en Poblado ... Pág. 223.
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a su regreso de alguna de estas misivas. Sor Lorenza Bernarda escribe a su convento, diciendo lo que
pesa en ella la ausencia de sus madres y hermanas:
“Nuestra madre lo hace como todas nos prometíamos con mucho
ejemplo y todas mis hermanas lo están dando donde quiera que están.
Plegue a Nuestro Señor que yo no lo eche a perder con mi poco
espiritu. Todas quedamos buenas, y para gloria de Dios, con esfuerzo
de pasar todo lo que Dios fuere servido. Y, nuestra madre sin haber
perdido de decir el oficio un día. sor Teresa y yo no le hemos dicho
unos cuantos días. Ya cuesta su cuidado cumplir con la obligación en
camino tan largo y que para una pobre religiosa no parece hay otro
consuelo. Ya verá, vuestra reverenda, cual quedamos sin nuestro
padre, que ha sido toda nuestra consolación y ahora, en el tiempo de
más necesidad, quedamos solas y huérfanas. Dios nos consuele que
no hay sentimiento igual a éste y no sé cómo anda Nuestro Señor
commgo que pudiéndose hacer ligero no quiere sino apretar la clavija
y hacerse pesado, enhorabuena sea y bAgase su voluntad “(U).
Se conservan dos canas más de la madre María Felipa, fbchadas todas en Cádiz a 30 de
mayo y que, junto con la anterior, irían a Toledo en manos de don Francisco de Villarreal. Una de
ellas nos da noticias sobre el pasado viaje:
“La merced que nuestro padre nos ha hecho no se puede decir, ni
tampoco el sentimiento de apartarnos de su merced. Sólo la
consideración de vuestra reverenda lo podrá conocer. El licenciado
Cañete nos ha asistido con gran cariño y gusto y el mayordomo de
nuestro padre y todos los que han venido con nosotras. Ha sido
mucha la caridad que nos han hecho. Vuestra reverenda se lo estime
mucho a todos y a la mujer, que nos ha sido de mucho provecho y
alivio. Si vuestra reverenda tuviere en algún tiempo algo que le dar
lo merece muy bien. Mucho debemos a todos. En este convento que
estamos nos hacen gran caridad y con esto hay bien que ofrecer a
Dios, su Majestad lo reciba. El general nos ha visitado con gxande
estimación y afecto, muy devoto, y se ha ofrecido mucho hacernos
merced. Don Antonio Izquierdo nos hace mucha merced y, en todo,
nuestro padre dirá a vuestra ¡vvewncia todo por menudo, que yo
tengo poco tiempo y harto en que entender” (17)
Las flmdadoras están instaladas en convento ajeno, en tierras absolutamente distintas a las
suyas de Castilla y es humano que un ramalazo de nostalgia se apodere de su ánimo aunque sea por
escaso tiempo. A través de las cartas escritas a sus madres de Toledopodemos percibir añoranzas de
la vieja ciudad que han dejado. También se deja sentir en el convento de Santa María el pulso de la
vida de Cádiz y asi sus cartas se llenan de pequeñas noticias de la nueva ciudad, de comentarios
inéditos que nos aportan una visión original y, muchas veces contrapuesta a la conocida. Escribe sor
(¡6> Sor lacAr. Eanarda a la madre abada de Tofedo. Cádiz, 29mayo [1.6651 A.C.MC. Leg 1. FoIs. 60y 61.
(17) Sor Maria Felipa a la madre abadeaa de Toledo. Cádiz, 30mayo 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 62 y 63.
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María Felipa a la vicaria de Toledo:
“Habrá llegado allá nuestro Santo padre, que nos ha costado muchas
lágrimas y sentimiento el apartarnos de su merced. No se puede decir
el afecto y estimación que esta ciudad le cobró en tan pocos días, que
pienso si se detiene un poco más no le hablan dejado irse y ¡michas
personas del convento y de Ibera han pronosticado que le hemos de
ver obispo. Dios disponga en todo lo que más convenga para gloria
suya y consuelo nuestro. El padre vicario de este convento es muy
buena persona y, muy deseoso de ver a nuestro padre en la dignidad
que he dicho, hácenos mucha caridad ... A sor Ana que por acá no
hay sino aleluya (18) que en todo lo demás esta muy seco, una agua
hay como un caldo. Ni hay aljibes, ni sótanos y que si el aleluya
llegara a las manos de letra entera que ya hubiera procurado que
llegara allá mas que nos la dan de postre y no se puede hacer lo que
se quiere. Todas las cosas son carisimas, que nos espantarnos y digo
que a vista de esto en Toledo son reyes los que viven en él. Y dé
vuestra reverencia gracias a Dios que hay allá alguna fruta, que aquí
un plato mediano de cinzelas cuesta un real de a ocho de plata que
dicen un peso. Y los padres capuchinos dicen que no hallan una hoja
verde en todo el año porque ni tienen huerta ni la hay en el lugar. El
azúcar y todas las cosasde dulce, mucho más que por allá. Una libra
de miel a catorce cuartos. Yo digo que debe de haber muchos dineros,
pero no en el convento que no da más de pan y cuatro cuartos cada
día. Por todas partes hay trabajos. Dios nos de su gracia y mc guarde
a vuestra reverenda, madre mía, como deseo “(19)
Resulta interesante al leer esta carta de sor Maria Felipa contrastar la vida de Cádiz
favorecida por un tiempo de prosperidad corno consecuencia del desplazamiento del comercio desde
Sevilla a las aguas gaditanas y las estrecheces que hay de puertas adentro en el convento de Santa
Maria. Comparar la riqueza de la ciudad, que fluye al ser punto de partida y llegada de las flotas de
Indias, y la pobreza y privaciones de la vida conventual donde sólo comen las más de las veces
cuatro cuartos de pan al día. Deja traslucir la madre Maria Felipa el recuerdo del agua fresca de los
aljibes conventuales que, aún hoy, están en pleno uso. Le sorprende la f~lta de sótanos o cuevas en
los que abunda su convento en Toledo. Son las impresiones de una mujer de tierra adentro en la
primera aproximación a una nueva tierra, aledaña al mar, un mar para ellas absolutamente
desconocido y que tanto condiciona. Los días transcurren y no dejan de escribir las últimas cartas.
Sus impresiones son análogas. Sor Maña de Toledo le dice a sor Victoria Serafina:
yo, madre mía, estoy buena aDios gracias, mas como el pez fuera
del agua que anda buscando donde melerse Cuando esta caita
llegue estará muy cerca la embarcación, que dicen, hará grande ruido.
Que han de venir muchas señoras a acompañarnos. Dios lo disponga
de manera que sea más gusto suyo, que no es menester otra
cosa.. “(20).
(LS) Se re~ía a tuis planta, llamada asíy que ffie cccsi~hada planta de rail podoroarativo. Se tomaba m ÍIIñISÍÓI.
(19) Sor Maña Felipa a la madre vicaria de Toledo, Cádiz, 8junio 1665. A.C.M.C. Leg 1. Fok 71 y 72.
(20) Sor María de Toledo a sor Vidoria Sasfina. Cádiz, 12junio 1.665. A.C.M.C. Ug 1. FoIs. 75 y 76.
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A través de los pliegos escritos vemos todo un mundo que descubren, unas protagonistas que
siendo mujeres de su tiempo a> sus cartas dejan traslucir su talante humano, y nos irán narrando su
peripecia cada una de ellas desde unas sensibilidad distinta. Sin embargo, hay denominadores
comunes: el recuerdo vivo del convento y entorno que han dejado, el amor hacia su comunidad
toledana, el estar convencidas de que todo responde a una misión que tienen que realizar, y el
acatamiento absoluto a la voluntad divina.
Días intensos los de aquel mes de junio en Cádiz. El general de la flota, José Centeno
Ordófiez, las visita con frecuencia; el capitán Agustín de Ossa, dueíio del navío en que habían de ir,
también acude repetidas veces al convento; así como muchas setioras. De igual modo, distintos
eclesiásticos, los padres capuchinos y, todos los días, el capitán Antonio Izquierdo de Quirós, atento
siempre a las madres fimdadoras y a todas las disposiciones para su próxima embarcación. La madre
Maria Felipa ocupadisíma con unas cosas y otras, no puede escribir y delega en sor Teresa María:
ésta me manda escribir nuestra madre. Porque la traen tan
ocupada que le dan muy poco lugar. Y yo me alegro que su
reverencia me de este consuelo que, aunque no lo necesito para tener
memoria, vuestra reverencia, que la tengo muy en mi corazón con cl
conocimiento que debo a la caridad que yo siempre recibía y, ahora,
estimo en mucho la que vuestra reverenda nos hace con sus cartas,
aunque nos causan harta ternura. Dios se sirva con todo, que bien hay
que ofrecerle. Y hubiera que escribir, vuestra reverencia, sin
encarecer nada, pero las cosas de las capuchinas mejor es d~arlas que
las escriba el que las envía, que las pondrá de mejor nota que yo.
Que le aseguro a vuestra reverencia que, cuando no fiera más de lo
que hubo que ofrecer a Dios en la partida de nuestro padre y quedarse
en una tierra a donde no se conoce a nadie, que sc pasa harto
encogimiento. Que no tenemos otro gusto sino el rato que nos dejan a
solas en un aposento que nos han dado con gande compañía de
ratones dcl tamaño de chispitas, pero son tan devotos que una noche
haciendo la disciplina iban cayendo encima dc nosotras con el ruido
(21). Tenemos de socorro una negra que nos ha tomado devoción y
nos trae algunos panecillos en el enfaldo. Y damos muchas gracias a
Dios porque en el palacio que es la celda de la abadesa es menester
comer como delante del rey con Liento. Y lo que hay muy fuera dc
nuestro propósito, que verdaderamente es cosa de milagro el tener
salud, y por acá es costumbre no beber a la comida hasta que se van a
acostar, que es a las once. Llevánnos a las vistas, que está la mar muy
cerca. AJgo alemoriza el verla, pero Dios nos ha de ayudar pues nos
sacó de nuestro Santo convento para hacer su voluntad. Dicen hay
dos mil y cincuenta leguas de agua y después, por tierra, ciento y
veinte; pero yo siempre me iré acercando más a mis queridas madres
(21) “Y pata domar la carne, y ha~ que no sc revele caÉis el ospfritu, y por manen. de la scav,suna flageAaá¿q, de nu~ro
chulcís,mo Salvador, se orda,a, qla las religiosas hagan 1. disoiplhza el lime, n&c~1a y nana, todo el afta bnnediiamafte
de.pués del. oraci¿m dc la tarde
Regla de la gloriosa Sonta Clara.. Madrid 1.647. Pág 154.
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y hermanas que sólo por Dios sepudo hacereste apartanuento. . “(22).
A sor Teresa Maria le sorprende que en el convento gaditano no se beba mientras se come, y
atribuye a milagro tener salud en esas condiciones de vida siendo lugar tan caluroso y húmedo. Las
capuchinas por el contrario, beben durante la comida y colación y piden permiso a la abadesa si
necesitan beber entre horas.
Suele haber en todos los conventos, en sus partes más altas, grandes galerías con amplias
ventanas. A estas estancias llaman vistas. Aquí subían a las toledanas para que vieran el mar. Su
impresión primera es de temor. No tiene nada de extraño. Ante ellas el cielo azul intenso de la
Bética, la gloriosa blancura de los velámenes y un mar rugiente y desconocido, atractivo y
misterioso. Sentimiento de desamparo y temor ante el mar, lo sentían todos. Fray Antonio de
Guevara, escribiendo sobre los muchos trabajos que se pasan en las galeras decía:
“la mar no es tan bien acondicionada, para que nadie ose entrar en
ella por voluntad, sino por necesidad, porque el hombre que navega,
si no es por descargo de su conciencia, o por defender su honra o por
amparar la vida, digo y afirmo que cl tal o es necio, o está aburrido, o
le pueden atar por loco. La mar es muy deleitosa de mirar y muy
peligrosa de pasear” (23)
Las religiosas tienen escasa información sobre su viaje. Las condiciones de su nueva vida a
bordo les resulta absolutamente desconocidas. Si tienen referencia sobre la distancia que van a
recorrer por la mar océana.
6. CARTA DE DESPEDIDA A DON FRANCISCO DE VILLARREAL, SU CONFESOR.
Escriben a su padre confesor a modo de despedida. Es una misiva larga en la que participan
todas, excepto sor Clara la monja de fuera de coro que deducimos no sabia escribir pero una de sus
hermanas trasmite su pequeño mensaje. Todas insisten en lo mismo : agradecimiento profundo por
las mercedes que las ha hecho durante el camino, reconocimiento hacia un con&sor de muchos años
que las ha orientado y aconsejado acertadamente. Y dicen a su confesor:
en todas partes que asistiéremos serán sus consejos de vuestra
merced el norte por donde nos hemos dc guiar para asegurar nuestro
(22) Sor Maria Felipa Asor Ana Maria. Cádiz, 12junio 1.665. A.C.MLC. Leg 1. FoJa 77y 78.
(23) Guevara, ffay Antaño de.: Arte de marear Ediokn de Asunci~n Rallo Orn Lara, Hispánicas. Edicionos Cátedra. Madrid
1.984. Cap. IX Pág 357.
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acierto. Padre mio de mi alma, no sé cómo puedo echar estos cortos
borrones segúnestoy de penada de su ausencia ... Para consuelo de mi
padre y señor se lo digo a vuestra merced que, como sí estuviéramos
en nuestro convento, se guarda todo hasta tener capítulo (24). Sólo 10
que vuestra merced deja mandado del ayuno, que a la verdad no
habíamos de poder pasar sm ello por cuanto la disposición de las
cosas, después que estamos aquí, no liemos visto una gota de potaje
Sor Jacinta habido menester comer carne y muchas veces no había
orden para ello ... Ahora me puedo llamar verdaderamente pobre,
pues Dios ha sido servido de quitarme la riqueza que tenía en cl
consejo de vuestra merced.. .“(2~.
El potaje conventual, mená de cada día en su convento de Toledo, elaborado a base de
garbanzos y bacalao, era el plato fuerte de su comida diaria, ya que a la noche la cena consistía en
una pequeña colación. Desde que están en Cádiz no lo han probado. Seguramente por aquellas
tierras calurosas no sería lo más recomendable, pero sor Lorenza Bernarda lo echa en falta, tal vez
se acordaría del dicho familiar de su convento: “una capuchina si come potaje, será una buena
capuchina”.
La madre Maña Felipa quiere escribir al cardenal antes de embarcarse y así lo hace, pero
envia la carta a su madre abadesa de Toledo, por si cree que hay algo que corregir. Su nieta es
siempre la misma y una y otra vez la deja estampada en su correspondencia: “Quisiera en todo
acertar a hacer la voluntad de Dios”.<z&~
7. DESPEDIDA FINAL A SUS MADRES DE TOLEDO, ANTES DE EMBARCARSE
PARA NUEVA ESPA=4A.
El momento de la embarcación se aproxima. Estamos en los últimos días de junio de 1.665.
El capitán don Antonio Izquierdo de Quirós, que las sigue visitando a diario, las tiene mformadas.
Todo está a punto:
“No faltándolas requisito alguno para el logro de su embarcación, con
que ésta juzgo se ejecutará en toda esta semana, por ser ya tiempo y
por lo aviado que se halla la flota “(27)
(24) La Regla de Santa Clara manda a la abad~a convocar a sus monjas a capítulo, al mases una vez a la sanas D~,uú de unas
oraciona
“siéxtae la abadesa y religiosas, y digan tas monjas, de una ex esta, su culpa, con voz mod~a, humilde y clara, para que san
axtasdidas y eto harán cos, la, manos juntas, arrodilladas y con la cabeza inclinada”. Regla de la glorioso Santa Clara. Madrid
1 647 Pág. 205.
(25> Sor Maria Felipa, sor Lojana Hanarda, sor Maria de Toledo. ser Taosa María de Toledo y Sor Jacinta Juana de Toledo a dotx
Francisco de Villarreal. Cádiz, 9junio ¡.665. A.C.MC. ¡cg. 1. FoIs. 73 y 74.
(26) Sor Maria Felipa a la madre abadesa de Toledo. Cádiz 20junio ¡.665. A.C.MC. ¡cg 7. Fol. 79.
<27) Antonio ¡zqui&dodeQuir4sadm Franciscode ViIlarreal. Cádiz, 28 junio 1.665. A.C.MC. ¡cg. ¡Fol. 80.
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Pocas horas antes de embarcarse, una vez más escribe sor Maria Felipa a la madre abadesa:
Nosotras estamos buenas, a Dios gracias, y ya pera embarcarnos.
Con mucho ánimo y confianza en la divina Majestad que nos ha de
asistir y ayudar... No necesitarnos de nada al presente. No van en
nuestro navío ni personas conocidas. Sólo el capitán que nos ha
venido a ver con mucho deseo de asistirnos en todo lo que pudiere.
Vuestra reverencia con sus oraciones lo haga y nos de su bendición
todos los días y a todas las hermanas que nos tengan muy
presentes.. “<28)
De manera sencilla y breve, dice adiós esta mujer que va como abadesa de cinco capuchinas
a Nueva España.
8. LAS SEIS CAPUCHINAS QUEDAN EMBARCADAS: 2 DE JULiO DE 1.665.
De este modo permanecieron las monjas basta el 2 de Julio en el convento de Santa Maña. El
capellán y confesor de dicho convento, don Luis Franco de Cuéllar, nos n~Iata la salida del convento
y embarque de las fundadoras en carta que dirige a don Francisco de Villarreal y que, por supuesto,
leerían una y muchas veces las madres y hermanas de Toledo:
“Digo, señor, que el día dos de este mes envió orden el señor general,
don José Centeno, a su hermana, mi señora doña Luisa pera que,
asistida de su cuñada mi señora doña Isabel de Soberanis y mi señora
Leonor de Albelda y otras señoras, viniesen al convento en coches a
llevarse a las Santas madres para su embarcación y hacer su viaje.
Según la orden de su majestad llegó a que con toda prisa saliese la
flota. Fui en este tiempo a dar cuenta al obispo, mi señor, cl cual
estaba malo en la cama sangrado cuatro veces que vino de la visita la
víspera de San Juan, donde al presente lo está y con el sentimiento de
no haber podido besar las manos a las madres y echádoles su
bendición. En este tiempo se hallé en esta ciudad el señor obispo de
Canarias que pasaba a tomar posesión (en compañía de la flota) de su
obispado a quién suplicó su Ilustrísima en su nombre viniese a la
puerta reglar de este convento y allí les echase su bendición y
concediese todas las gracias. Esta orden no se ejecuté de venir a la
puerta por cuanto sc hallaba embarazado con algunos negocios del
despacho de su viaje: si bien llegó a tiempo a la playa de estar las
madres para eníbarcarse. Salieron las Santas madres, jueves en la
tarde a las cinco, asistidas de estas señoras que digo a vuestra merced
en un coche de cuatro mulas del gobernador de esta ciudad con toda
la decencia y decoro que se debe. Al despedirse de las madres de un
Santo convento, y la acción de salir, no tengo que representar a
vuestra merced pues ello demuestra tantas lágrimas y sollozos en
todas que era menester acelerarías para que no fuese tanto. Yo une
(28) Sor Maria Felipa a la madre abadea de Toledo. Cádiz, 2julio 1.665. A.C.MjC. Leg. 1, FoL. 81.
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puse al estribo a recibirlas; corridas todas las cortinas del coche, sin
que por ninguna parte pudiesen ser vistas. Acompefiáronlas dos
coches de los señores prebendados de la primen clase y con ellos el
señor provisor y otros dos coches de los caballeros de esta ciudad.
Llegamos todos a la playa donde había dispuesta falúa real de la Cesa
de la Contratación por orden del señor general y yo previne para
embarcarías del coche al barco, tres sillas de manos. donde estando
en esta función llegó el señor obispo de Calladas, ~ acompañado de
todos estos señores, llegó al coche y recibiendo por sus manos el
Santo Crucifijo que trajeron las madres, lo besó y echó a todas su
bendición. Fue esta acción en la playa a la vista de toda una ciudad
que concurrió toda, muy religiosa y católica. Acabada esta función
dispuse que el capellán que lleva la nao que es el licenciado Alonso
Martin de Plasencia, persona de religiosa vida y muy loables
costumbres y que ha sido sacristán mayor de esta Santa casa y
entiende de las cosas de comunidad, se quedase a recibir en las sillas
a las madres que yo iba a la falúa a recibirlas con todo cuidado que
aunquetenía su escalerilla para subir respecto de la mucha ínarea que
había era fuerza estar muy en la disposición de esta diligencia. Fue
Dios servido que las embarqué todas dc modo que habiendo cien mil
personas en la playa no podrian asegurar si al embarcarse en la falúa
habían visto si eran religiosas o capuchinas o no. Embarcadas todas,
y acomodadas con todo gusto de las madres, hicimos a la vela donde
en una hora llegarnos al navío donde estaba para recibirnos el capitán
Agustín de Ossa, muy aderezada la nao de gallardetes y banderas. En
el viaje a la nao se nos marcó la ímdre Teresa, la primera, y después
le siguió la madre abadesa. No les fatigó mucho, antes, quedaron con
el vómito muy descansadas. Los que veníamos en la falúa fuimos
notario mayor y menor, el capellán de la nao donde van las madres y
yo. Subimos por la escala del navío que estaba muy famosa y segura
de modo también que desde el navío no pudo ver ¡a gente si eran
religiosas. Entraron en la cámara del navío donde se acostaron un
poquito cansadas del mareo. Están tan bien dispuestos los
repartimientos de camas y demás cosaspara las madres que no se qué
en Toledo o en Cádiz donde han estado hayan tenido mejores
conveniencias. Están con todo gusto en ella según me dijeron otro día
yendo a verlas que, aunque a la noche se marearon todas en el navío,
ya casi están tan hechas que juzgo no les ha de suceder más. Dos días
han estado en la mar y no han hecho viaje por no haber tiempo. Ayer,
cuatro de este mes, pasé a bordo a ver a las madres, y las hallé muy
mejoradas del mareo. Confio en Dios, han de tener muy buen suceso
en el viaje; hoy día de la fecha de esta han salido dos leguas a la mar
toda la flota. El viento es muy escaso, sólo se aguarda sople el levante
con toda fuerza que es cl viento de que necesitan para su viaje. Las
madres me dejaron esas cartas para que las remitiese a Vuestra
merced.. (29)
También sabemos que el juez eclesiástico y comisario de la Contratación de Sevilla, para
mayor consuelo y decencia de las madres fundadoras, las dispensá de que descubrieran su rostro
para reconocerlas en la reselia que se hacia de las personas que se iban a embarcar, ateniéndose a los
nombres y edad que ellas refirieron. Grande fue el sentimiento y la pena que sentían las religiosas del
convento de Santa Maria. Do5a Maria de Rojas, madre abadesa de Cádiz, como depositaria que ha
(29) Don Ltñs Franoo deCuéllara don Francisco de ViUarrI. Cádiz, 5julio ¡.665. AC.M.C. l.eg. 1. Foja. 82y 83.
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sido durante un mes y cinco días de las toledanas, quiere informar de su marcha a don Francisco de
Villarreal, que fue quien se las entregó. Se remite al informe que envía don Luis Franco de Cuéllar,
“porque será mas cumplido y de buena letra y razón”, pero no puede por menos que contar sus
impresiones:
“Me hacen mucha soledad con su ausencia ... En ausencia de estos
ángeles me queda el consuelo grande de que las serví en lo
espiritual con el mayor desvelo porque no les faltasen el lugar y
oportunidad de conseguir el logro de sus ejercicios sin atrasar
ninguno. En lo temporal y beneficio de la salud, les administré
cuanto el médico ordenó, y yo pude alcanzar conviniese a su
remedio con que cinco días antes que se fuesen comieron todas
carne con orden del médico y así fueron enteramente reformadas y
gruesas y de muy lindo colo¡”}3o)
9. 5 DE 112110 DE 1.665: EL NAVIO INICIA LA TRAVESÍA DEL OCÉANO.
El día 5 de julio empezó a soplar aunque escaso el levante. Así fueron saliendo a las aguas
de su navegación las naos que componian la flota. El navío donde iban las madres se llamaba
“Nuestra Señora del Buen Suceso” y en él ocupaban La media cámara de popa. Había salido la flota
en el momento oportuno.
La experiencia adquirida, respecto a cuales serian las épocas más propicias para la
navegación aconsejaron que se fijaran fechas de salida. La flota que pondría rumbo hacia Nueva
España zarparía de abril a mayo. Naturalmente, con un margen de flexibilidad.
porque en el puerto de San Juan de Ulúa no pueden entrar ni salir
si no es en cinco meses del año, pocos días más, desde luego, hasta
septiembre ... Porque en los siete meses restantes soplan en el seno
Mexicano furiosos nortes y a sotavento hay muchos y prolongados
bajos donde miserablemente se pierden los navíos con la gente y estos
nortes son tan ciertos y tan recios en aquellos meses que aún en la
misma ciudad de la Nueva Veracruz y su puerto se experimentan sus
daños que en la mar afuera son mayores y evidentes con que nunca
será acertado exponerse a ellos” <31)
Sin embargo, las irregularidades en la salida, fueron frecuentes a mediados del siglo XVII.
Siempre habíauna explicación razonable. A veces eran los vientos adversos, a veces la imposibilidad
de bajardesde Sevilla los frutos del campo por las malas condiciones de los canúnos intransitables
(30) boila Maria de Rojas a don Francisco de Villarreal. Cádiz. 9julio 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 86.
(31) EN. Papeles Varios y de Indias 1.656. Ms. 3046. FoIs. 119v. y 120,>
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por la lluvias o la falta de marinería.
Instaladas pues, en su cámara de papa comenzó para las seis capuchinas una travesía díficil
y penosa en la que tuvieron que acomodarse a las estrecheces de su aposento, compartiendo el
reducido espacio con los cofres, arquillas y bultos de mano en los que llevarían su corto ajuar.
Las monjas habían tenido que esperar tres días, tres intenninables días, en un constante
balanceo del navío en espera del viento ñvorable, soportando los duros calores de Julio, vestidas de
sayal tosco de tana con tocas y velos pesados que caían sobre el rostro y soportando el tormento del
mareo y vómitos, enclaustradas en su pequeña media cámara de papa a donde apenas llegaba el
alivio suave de la brisa.
Era sin duda un duro aprendizaje. Con razón escribe Eugenio de Salazar después de realizar
un viaje por mar “la tierra para los hombres y la mar para los peces”.~~~~
No fue poca ventaja para las fundadoras que el dueño del navío se comprometiera a darlas el
sustento, pues de otro modo, habrían necesitado llevarlo ellas, como lo hacían los demás pasajeros,
en pesados baúles, incluyendo los cacharros necesarios para cocinar los alimentos.
Superando los mareos iniciales, irían descubriendo las fundadoras una nueva vida a la que
habían de adaptarse por dos o tres meses. Todavía les quedaba, hasta tierra firme, “dos mil
cincuenta leguas de agua”.<n> Como habría escrito Sor Maria Felipa desde Cádiz a Sor Ana Maria en
Toledo.
(32) Salazar, Fugatio de: Cartas de ... Don Euga,io de Od,oa:. bpistolario espaflot Colección de cartas de espafloles antigz¿osy
modernos, Biblioteca de Autora Ewaflola, de Rivadweyra, vol. LXXII, Madrid, Ubwia y Casa Editorial hernando, 1,926,
t.hI.pág. 291.
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4. EN LA MAR: DE CÁDIZ A VERACRUZ.
“Llevamos a las vistas, que está la mar muy cerca.
Algo atemoriza el verla, pero Dios nos ha de ayudar
pues nos sacó de nuestro Santo convento para hacer
su voluntad Dicen hay das mi/y cincuenta leguas de
agua y después, por tierra, ciento y veinte; pero yo
siempre me iré acercando más a mis queridas madres
y hermanas que sólo por Dios se pudo hacer este
apartamiento “.
Sor Maria Felipa a sor Ana Maria.
Cádiz, 12junio 1.665
1. COMPOSICIÓN DE LA FLOTA A LAS INDIAS DEL ANO 1.665.
Cargado todo el matalotaje, viajeros a bordo, y tripulación dispuesta, la flota inicia su
periplo, si soplaba viento fuvorable. Antes, los oficiales de la Casa de Contratación, habían
comprobado que los barcos podían navegar, habían identificado a los pasajeros, habían revisado la
documentación y verificado numerosos trámites. Todo en regla, la flota podía iniciar la derrota
oceánica.
Ciertamente la flota que se disponía a zarpar, aquel año de 1.665, era una flota importante.
Iba a cargo de ella el general don José Centeno Ordóñez, caballero de la Orden de Santiago, con el
cual las capuchinas habían mantenido contacto durante su estancia en Cádiz y correspondencia
desde Toledo. Dieciséis galeones componían la flota, además de las naves Almiranta y Capitana:
* Nuestras Señora del Rosario y San Laureano.
* San Hermenegildo.
* Jesús, Maria y José.
* Nuestra Señora de la Soledad y San Francisco.
* Nuestra Señora de ¡a Antigua y las Animas.
* San Francisco ySan Diego.
* San Jerónimo.
* San Cayetano.
* Nuestra Señora del R.osarío y San José.
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* La bendición de Dios y San Juan Bautista
* El Santo Cristo de San Ronián y Nuestra Señora de los Remedios.
* Nuestra Señora de las Mercedes, redención de cautivos.
* San Nicolás.
* Nuestra Señora del Buen Suceso.
Además iban los pataches:
* Nuestra Señora de Guadalupe.
* San Juan de Dios y San Antonio.
* San Francisco y las Aminas.
Sus bodegas iban repletas de bacalao, bizcocho, barricas de carne, jamones, barricas de
atún, habas, garbanzos, lentejas, arroz, botijas de agua, vino, vinagre, aceite, y todo aquello que era
necesano para un tan largo viaje.
La nave Almiranta era el galeón El Buen Jesús y San Ignacio y el almirante de la flota don
Juan Bautista Lezcano
La nave Capitana, el galeón San Francisco de Paula. En ella iba el general de la flota: don
José Centeno Ordáñez.(í)
Almiranta y Capitana habían recibido, cada una, del señor Francisco Pacheco, mayordomo
por su Majestad de la Artillería de la fimdición de Sevilla y de las Armadas y flotas de la carrera de
Indias, 80 mosquetes con sus flasquiflos y cordones y 25 arcabuces, también con sus frascos y
frasquillos limpios y bien acondicionados, munición de Vizcaya para armar los soldados.<a> Así
mismo, el maestro boticario don Francisco Montero había sido el encargado de dar las medicinas y
adherentes de botica necesarios para los dos galeones Capitana y Almiranta.(3)
(1) A.GLContratación;PapeladeAsmada. Le&I21O~
(2) A.G 1 Coatratzci&r Papeles de Atinada. Leg. 3299.
(3> AL) 1 Ccnúataei& PapeJes de Annoda. Leg. 3299.
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2. EL GALEÓN “NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO”.
El Galeón “Nuestra Señora del Buen Suceso” era del capitán Agustín de Ossa. Llevaba por
maestre a Francisco de Uribe Larrea, por escribano a Francisco Ignacio Cardoso, por piloto primero
a Simón Fernández, por piloto acompañado a Femando Sánchez, por contramaestre a Jerónimo
Miguel, por guardián a Jerónimo Blanco, por despensero a Pedro de Gazetas, por carpintero a Juan
Gallardo, por calafate a Antonio Zerrudo, por condestable a Gutiérrez. A estos nombres conocidos,
hay que añadir artílleros, marineros, grumetes y pajes hasta 57 hombres más.
El capellán era el licenciado Alfonso Martin Plasencia. En total, 69 hombres componían la
tripulación del galeon.(4)
Las seis capuchinas, en el galeón “Nuestra Señora del Buen Suceso”, ocupaban media
cámara de popa. Antonio Izquierdo de Quirós nos dice que era “alojamiento bastante”. (5) De las tres
clases de cámaras que había, ellas iban en las más reducida: media cámara. En las expediciones de
frailes misioneros, acomodaban en media cámara a tres. En el siglo XVI, la costumbre había sido
acomodar a seis religiosos por cámara. Entrado ya el siglo XVII eran cinco los frailes que se
instalaban en una cámara cuya medidas con pocas variaciones eran 10 pies de largo por 8 de ancho.
Así pues las capuchinas instaladas las seis en media cámara, irían estrechas e incómodas.
El viaje de ida o vuelta a América constituía una empresa dificil desde el inicio al fin. Era
muy posible que el pasajero no llegase a su destino y si al fin lo conseguía, era después de haber
soportado los horrores y vicisitudes del océano. Cuando la flota zarpaba de Cádiz o de San Luear, se
guardaba un orden establecido. La nave Capitana iba a la cabeza. Debía ser un galeón de trescientas
toneladas y como mínimo armado con ocho grandes cañones de bronce, cuatro de hierro y
veinticuatro piezas menores. Su estandarte izado en el mayor servía de guía durante el día a los otros
bajeles. Por la noche era la gran linterna de popa, la que servia para el seguimiento. Detrás
marchaban las otras naos. La nave Almiranta con insignia izada en el mástil de popa cerraba la
formación. Los restantes buques de guerra marchaban a barlovento de los merchantes para
aproximarse rápidamente a ellos en caso de ataque. La Capitana es la primera que sale y entra en los
puertos, la hacían salva y llegaban a saludarla dos veces cada día todas las naos, una por ¡a mañana
(4) AGI Confratación. Papel~deArmada. Log, 3150. Fola. 18v. y21 ixEn esta doannestaci&i, ca, l• mdíonlosidad c~t,ustiva que mradmiza a la Cas. de Contratación, consta la ida,tid.d de los 69
nombres de la ga,te de mar del galeón “Nu~ra Sdlora del Bu., Suceso” al su travesía a Indias del año 1.665.
(5) Antonio Izquierdo deQuirósasoriosefa bicis. Cádiz, 12abril 1.665. A.C.M.C. Leg 1. Foja. 52y53.
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y otra por la tarde. Pienso que dentro de la formación ocupada lugar preferente el galeón “Nuestra
Señora del Buen Suceso” próxima a la Capitana como había escrito el general don José Centeno
Ordóñez en carta ya citada a la abadesa del conventode Toledo.
3. RUTA A SEGUIR DESDE CADIZ A VERACRUZ.
La ruta a seguir había variado poco desde los viajes del Almirante. La navegación era muy
lenta, por la pesada carga que llevaban los navíos. Rumbo suroeste por el llamado mar de las
Yeguas. Al llegar al paralelo 28 se dirigían a Canarias, casi siempre hacia la Gomera a donde
llegaban en poco más de una semana. Allí los navíos reponían o completaban avituallamiento;
aunque en el siglo XVII había cesado esta práctica salvo si el general lo creía necesario, en cuyo
caso no se permitía desembarcar a nadie excepto sí se trataba de procurarse agua. Quería evitarse
con ello el contrabando y la deserción. Desde Canarias la flota descendía suavemente, poniendo
rumbo oeste adentrándose en el llamado mar de las Damas, denominado así porque era tal la
bonanza que en él había que hasta las mujeres hubieran podido gobernar los navíos con los vientos
alisios soplando de popa y evitando las calmas del anticiclán noratlántico y, sobre todo, el mar de los
Sargazos. A partir de aquí el viaje entraba en una gran monotonía. Las horas se adensaban y se
hacían interminables. En veinticinco o treinta días habrían llegado a Deseada o Dominica, islas de
las Indias Occidentales, donde se hacía pequeña escala y poniendo rumbo noroeste llegaban a Puerto
Rico. Aquí se proveían de agua y Ita principalmente para en otros treinta días llegar al puerto de
Veracruz, dando así término al viaje.
4. TRIBULACIONES DE LAS CAPUCHINAS EN ESTA NAVEGACIÓN.
Las fúndadoras tuvieron que soportar las duras condiciones de esta larga travesía. A menudo
“su media cámara” les daría sensación de ahogamiento, estrechura y calor. Los viajeros y tripulantes
han de convivir con ratones, lirones, pulgas y piojos, chinches y cucarachas, de los que hay
abundancia en los navíos. Las ropas no se pueden lavarpues el agua del mar no es apta para ello. La
higiene personal es dificil y escasa. Los malos olores de pasajeros y tripulación, así como los de
numerosos animales vivos que llevan para alimento, se van acumulando. Los hedores de la sentina y
del agua pestilente, que se extrae con bombas> hacen estragos en los estómagos. Y el continuo
balanceo de la nave provoca el mareo. Eugeniode Salazar tiene el humor de contamos la reacción de
las mujeres en su famosa carta:
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“Si hay mujeres (que no se hace pueblo sin ellas).¡Oh, que gritos con
cada vaivén del navio!:(’ay, madre mía!”, y “~¡echenme a tierra?”, y
“¡están a mil leguas de ella!”}6)
Las capuchinas tendrían que ftmiliarizarse con las voces de mando de la tripulación, con los
constantes movimientos de cordajes y velas, con el griterío de la marinería, con el crujir de las
arboladuras. Escucharían desde su media cámara, cómo al anochecer, cuando el paje llevaba el farol
para iluminar la bitácora, decía:
“Amen, y Dios nos de buenas noches; buen viaje, buen pasaje, haga
la nao, señor capitán y maestre y buena compañía”.
Al llegar el primer sábado, las oraciones se hacían colectivas y revestían cierta solemnidad.
Pasajeros y tripulación se amontonaban en cubierta donde se había improvisado un pequeño altar en
que poner alguna imagen devota, con velas encendidas. Entonces el maestre preguntaba con gran voz
“¿Somos aquí todos?”. A lo que se contestaba: “Dios sea con nosotros”. Y entonces el maestre
respondía:
“Salve digamos
que buen viaje hagamos;
salve diremos
que buen viaje haremos”.
Después todos cantaban la salve y letanías así como otras oraciones. Las flmdadoras desde
la clausura de su media cámara, se unirían al rezo general. El pequeño recinto era su convento.
Desde él oían misa - cuando el tiempo permitía la celebración - a través de una pequeña ventana, que
hacía de comulgatorio y tomo para pasarlas el agua alimento o medicinas. Transcurrido el día
llegaban las horas del dormir. Desde sus catres escucharían al grumete distintas cantinelas que
entonaba al dar la vuelta a la ampolleta para dejar constancia de que no donma:
“Bendita la hora
en que Dios nació.
Santa María que le parió.
San Juan que le bautizó.
La guarda es tomada
la ampolleta muele;
buen viaje haremos,
si Dios quiere”.
(6) Salazar, Euga,io de: Canas de ... Fu Euga¡io de Od,oa: Epistolario espaflot Colección de canas de espaRoles antguos y
modernos, Biblioteca de Autora Españoles de Rivadneyta, vol. LXXII, Madrid, Librería y Casa Editorial Hanando, 1.926, tI!,
págs. 291 yss.
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La canción se perdía en la inmensidad del océano. La vida transcurría en la nave con una
relativa tranquilidad, en tanto no se presentaran tormentas o peligros. Las primeras etapas eran
agradables para todos si no iban con el tormento del mareo. Las provisiones frescas y abundantes
verduras, carnes y frutas. Al desayuno se tomaba cualquier cosas fría : galletas, ajos, queso, pasas.
La comida del medio día era la más importante y, seguramente, la única caliente preparada en el
fogón que se encendía si el tiempo lo permitia. El fogón apenas resultaba suficiente para cocinar el
potaje o guisado de los hombres de la tripulación. Los pasajeros se las tenian que ingeniar, para
encontrar un lugar donde poner su puchero. La mejor solución nos la dice fray Antonio de Guevara:
“Es saludable consejo ... Se haga con el cocinero porque le deje llegar al fogón (7)
Con el transcurrir de los días empezaban a escasear los alimentos frescos, sustituyéndose
éstos por legumbres cocidas y acabando en una dieta de cecinas, tasajos y salazones, miel, queso y
aceitunas, con lo cual la sed aumentaba y se hacía insoportable. Entonces, lo que se comía no
resultaba apetecible y aún el agua para la bebida olía mal y escaseaba. Las raciones disminuían y las
condiciones de vida eran cada vez más duras.
Sin embargo, el buen humor español lograba imponerse a las incomodidades, molestias y
estrecheces de la vida a bordo. Se organizaban simulacros de corridas de toros, peleas de gallos,
carreras de cerdos y conejos, representaciones teatrales, procesiones o certámenes literarios, como el
que tuvo lugar en 1.640 para celebrar el día del Corpus en la nave en que viajaba el marqués de
Villena (8). A menudo, improvisados saltimbanquis hacían las delicias de los pasajeros con sus
piruetas y títeres o bien representando retablos de marionetas. Siempre había una guitarra para
entonar un romance.
La nave hacia de iglesia, casa de vecinos, convento, hospital, plaza de toros, corral de
comedias ... Era como si el pueblo dejado en tierras de Castilla, Extremadura o Andalucía, se
hubiese traspuesto entero a la mar océana y como tal pueblo en miniatura navegara. Llevaba la nave
sus artesanos capaces de dar solución a los numerosos problemas que se habían de presentar durante
las largas travesías : carpinteros, herreros, calafates, maestrode jarcias ... Las naos en sus continuas
singladuras por el océano no dejaban de hacerse cicatrices, gloriosas cicatrices adquiridas en un
brutal golpe de mar, fatiga porel roce en los cabos y jarcias, el sol implacable barriendo la cubierta,
(7) Guevara, fray Amonio de.: Arte de ,narear. Edición de Asunción Rallo 6am. Layas Hispánicas. Ediojona Cátedra. Madrid
1 984 Cap. X. Pág 362.
(8) (3wtúrez de Medina, Criatóbal : Viaje del virrey marqués de fileno (1.640), introducción y ncta. de don Manuel Romero de
Terreros ln!,rmta bilversitaria. Méxi’x ¡.947. Pág 27y a..
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la terrible “broma” barrenando la madera sumergida y transformando el casco en materia porosa. La
nao era la casa común de los navegantes en ella y había que cuidarla como a la casa propia: tareas
de limpieza en la cubierta, reparación de velas, arreglo de cabos viejos, remiendo de redes, revisión
de aparejos
¿Qué sabemos de las capuchinas durante esta larga travesía? No mucho pero si lo suficiente,
para comprender los grandes trabajos y molestias que padecieron, no siendo el menor el del mareo
que las atormenté por largos días. De nada servía la enjundia de gallina aplicada sobre el estómago
que las mandaba el médico o los emplastos de aceite rosado, membrillo y zumo de agraz, con que las
socorría el capitán don Agustín de Ossa. Ellas nos hablan de un papel ordinario de estraza que las
daban para que aplicado directamente sobre el estómago las aliviara el mareo. Nada las mejoraba.
Este papel de estraza lo usaban como pañuelo de nariz.
Sor María de Toledo en su primen carta desde Puerto Rico se refiere al mareo, pero afirma
que su gran temor fné a naufragar:
“estamos un poco mejores del marca que ha sido ¡macho nuestro
trabajo y todas hemos estado muy malas, que no había nadie para
nada, de que solíamos vomitar todas a una. Y para mi 110 fue eso lo
más sino un temor grande que pensaba que el navío se hundía cada
instante.. “(9)
El general Centeno Ordoñez había pasado a visitarías. Sólo la madre abadesa se mantenía a
duras penas en pié y, en carta a don Francisco de Villarreal, nos dice que el mareo de las monjas fié
tal que más de una vez escuchaba si las oía respirar temiendo no estuvieran vivas. Pero peor aún fué
el padecer por el calor tan grande y más sofocante para ellas por lo grueso de sus hábitos y tosco del
sayal. Tuvo realce este padecer porque, al echar mano de tocas de repuesto, pañuelos y otras
pertenencias personales que llevaban para la muda se dieron cuenta de que el cofte en que iba todo
su pequeño ajuar lo habían perdido pues se había quedado en el puerto de Cádiz o se lo habían
robado al embarcar. Así se vieron obligadas a ir con la misma ropa mientras duró la travesía.
Otra seria preocupación las invadió. La madre abadesa y sor Maria de Toledo aseguraban
que en el arca perdida iban los papeles, cédulas y despachos de la fundación. Los buscaban en otros
cofres y no los encontraban. Este nuevo contratiempo las afligió mucho porque juzgaban frustrados
sus intentos e inútil su viaje pues sin despachos no podía tener efecto la fundación. Recordarían el
(9) Sor Maria de Toledo a sus madres de Toledo. Puedo Rico, agosto 1.665. A.C.MIC. Leg.!. Fol. 87.
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largo tiempo que tardaron los primeros despachos enviados desde México para la venida de las
fundadoras y temerían no sucediese semejante caso mientras enviaban a Cádiz por los recaudos o
cédulas. También pesaría sobre ellas el apremiante plazode la cláusula testamentaria de su patrona.
Las capuchinas lo relatan a Francisco de Villarreal:
Nosotras hemos llegado a Puerto Rico con salud, a Dios gracias.
Aunque hemos pasado lo que no se puede decir con el mareo todas.
De tal suerte que ya me sucedió algunas veces mirar a las religiosas
las oía respirar, para saber si estaban vivas porque la continuación del
mareo duró muchos días, troncando mucho y sin poder comer bocado
mascado sitio es una sustancia bebida, porque el capitán del navío lo
ha hecho muy bien con nosotras, con mucha Caridad y asi de su parte
no quedaba nada que pudiera hacer que no lo hiciera con todo gusto.
El general estuvo hoy aquí y nos hizo una visita muy despacio y
muchas veces ha enviado a saber de nosotras...”
‘t.. Y darle cuenta por mayor de la aflicción en que Dios puso a estas
sus hijas por perderse al embarcar una arquita a donde venían todas
las tocas y todo lo necesario para el camino,.. Y así los papeles
asegura sor Maria que los puso y nuestra nwdre que los vió que
venían allí, que esofue nuestra pena y nos duró quince días hasta que
Dios fue servido de darnos un poquito de ánimo y se hallaron con el
cuerpo de San Adaucto. Fué mucha nuestra ternura y dijimos el “Te
Deum”. Contentisimas de ir como verdaderas hijas de nuestros padres
en la pobreza, que damos gracias a Dios de tener un papel de estraza
para sonarnos de los que me daban para la carne del estómago y esto
se lo dábamos a nuestra madre, con más alegría pareciendo le
dábamos algún alivio, otras muchas cosas le podría decir . “(lo)
¿Pero quién era San Adaucto? Ellas le llamaban el “santo fundador” porque cuando se
realizó la fundación del convento en Toledo, las madres fundadoras que vinieron desde Madrid
trajeron el cuerpo del mártir para la nueva casa. De ahí que le llamaran así. Al partir las seis
capuchinas, la comunidad de Toledo dispuso que se fueran llevando el cuerno del santo fundador a
México, lo que representó un gran consuelo para las que partían, como nos cuenta don Francisco de
Villarreal en su borrador de La Thebayda <w>• Se relata en el martirologio el martirio de San
Adaucto en tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, cuando fueron denunciados como
cristianos dos hermanos que eran sacerdotes y se llamaban Félix (¡2). Los tres, San Adaucto y los
dos hermanos llamados Félix, padecieron martirio hacia el año 287 de nuestra era. La fiesta de San
Adaucto se celebra el 30 de agosto. Desde su convento de San Felipe de Jesús en México harán
alusión en sus cartas a la solemnidad con que celebrarán la fiesta de San Adaucto y la devoción que
(10) Sor María Felipa, sor LOTOIZa Banarda, sor María de Toledo y sor Teresa Maria de Toledo a d~, Francisco de Víllaneal. Nato
Rico, 9agosto 1.665. A.C.M.C. Leg 1. Fol. 88 y89.(II) Villarreal, Franciscode. BorradordeLa Thebayda.Cuademillo3,sp A.CM.C Ma
(12) Vorágine. Santiago de la: La leyenda dotada 2. Trad,ixion dcl latsn de fray Jose Manuel Macias Madrid ¡.982. EJ. Aiianza.
Pág. 555.
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le tomaron en la ciudad de México.
5. AJUAR DE LAS FUNDADORAS . LO QUE SE LLEVAN DE TOLEDO.
¿Pero cúal era el ajuar de las fundadoras? ¿Qué llevaban consigo a la fundación en la Nueva
España? Conociendo el convento de Toledo no podemos poner en duda que en el ajuar preparado
para el viaje y nueva fundación no podían fultar muchísimas reliquias. En el siglo XVII alcanzó su
punto máximo la estimación por ellas y resultaban imprescindibles. Las reliquias iban y venían desde
los lugares más lejanos.
Entre las muchísimas cartas que he leído del cardenal Aragón, escritas desde Roma, Nápoles
o Madrid con frecuencia dice a sus monjas dc Toledo que las envía tales reliquias o cuernos de
Santos que han encontrado en las catacumbas o en cualquier otro sitio. Incluso el mismo día que
salieron las monjas de su convento de Toledo llegaban a él seis cuernos de mártires, enviados desde
Roma por el cardenal Pascual de Aragón, en lo que creyeron ver las madres una sustitución
simbólica, por la ausencia de las seis religiosas que habían partido. Hoy día el convento toledano
conserva incontables relicarios y urnas con cuernos enteros de mártires traídos todos o al menos la
mayoría por el cardenal Pascual de Aragón. Así pues deduzco por esto y por algunas cartas de ellas
que en los cofres que llevaron iban abundantes reliquias y la más estimada, sin duda alguna, sería el
cuerno de San Adaucto, que aún hoy conservan las capuchinas del convento de San Felipe de Jesús
en una urna sobre el altar del oratorio en el convento de Coyoacán, reliquia increiblemente salvada
de las numerosas vicisitudes por las que pasó el convento fundado en México por las capuchinas;
sobretodo, a lo largo del siglo XIX.
¿Qué más llevaban en sus cofres y arquillas?, sin temor a equívocarme puedo decir que el
libro de la Regla de la gloriosa Santa Clara con las constituciones. Cada capuchina tiene un
ejemplar en su celda y es lo primero que llevan si van de viaje. Así las fundadoras llevarían buen
número de ellas, pues todas las nuevas novicias que entraron en San Felipe de Jesús, habían de
recibir su ejemplar. Tampoco podían thltar los libros de uso diario, Libros de Horas, breviarios,
libros para lectura espiritual, meditación, oraciones. Es posible que entre ellos fuera alguna edición
de fray Luis de Granada, autor recomendado en sus constituciones: “... lo que han de meditar
hallarán en los libros del doctor Diego Pérez, y de fray Luis de Granada, y otros . . .‘ku) En la actual
(13) Reglo de la glor,oso Santa Clara.. Pág. 152.
56
biblioteca del conventode capuchinas de Toledo hay, por citar un ejemplo, una edición de fray Luis
de Granada impresa en 1.659 en Madrid por Mateo Fernández, impresor del rey, nuestro sáior.
Tampoco faltarían trisagios y novenas ni, por supuesto, disciplinas y cilicios. Sor María
Felipa hace referencia en carta desde Cádiz a la práctica de las disciplinas (I4)~ Tenemos constancia,
por carta ya citada del cardenal Aragón, que les envía camándulas (aún hoy en uso en el convento
toledano) y medallas para que lleven a México, así como Agnus Dei y rosarios. Pensando en una
nueva fundación, no podían faltar los objetos para el culto divino. En la minuta de un escrito dirigido
al cardenal de Toledo dicen: “demás que llevaremos ornamentos de este conventopara no ser tanno
ser tan cargosas “(¡5)
No faltarían paños y manteles de altar, corporales y vasos sagrados, patenas, campanillas.
Aún, hoy día, en el convento de San Felipe de Jesús de Coyoacán las capuchinas conservan un cáliz
que llaman de las fundadoras. Sabemos que en su ajuar iba un reloj de arena, llegó roto.
Tesoro inestimable para ellas era la talla del emeifijo que llevara sor Clara en sus manos
cuando dejaron el conventotoledano. El las acompafió, con el las dieron la bendición en la playa de
Cádiz antes de embarcar. El presidié su media cámara de popa durante su larga travesía oceánica.
El día 15 de julio hubo una gran tormenta. El agua empezó a entrar en su cámara de popa y
tan apuradas se vieron las fundadoras que pidieron auxilio a grandes voces. De inmediato pasaron
varias personas para desaguar la cámara, por lo que se remedió el percance pero no el de sus
mojados hábitos que, por no tener otros, fue preciso que se secasen en sus cuernos:
el día de San Buenaventura, la tarde antes estaba sor Clara y sor
Teresa en el corredor y <116 tan grande golpe el agua que arrancó la
tabla donde estaba sentada, fue milagro no echarla al mar. Y a las
doce de la noche dió otros con que entró cl agua donde estamos, no
pondero la aflicción y sólo digo nos pareció el postrero punto de la
vida, que no hay más que decir. Llamamos y vinieron aprisa y todo
era consolarnos, diciéndonos ¡¡o era ¡¡ada y los más señores entraron
a quitar el agua”. Tuvimos tormenta tan grande que parecía la mar
llegaba a el cielo y el navío llegaba, daba míos vaivenes muy grandes,
no quiero contaros más trabajos que son los regalos, de las
capuchinas y así va de regalos’4 (¡6)
Igualmente sor Teresa Maña nos refiere:
(14) Sor Maria Felipa a sor Ana María. Cádiz 12junio 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 77y 78.
(15> Comunidad de Toledo al conde de Pdlaranda a f ¿tC MC. Leg. 1. Fol. 7.
(16> Sor Maria de Toledo a las monjas de Toledo Puerto Rico, agosto 1.665. A.C.M?C. LqJ. Fol. 87.
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que la aflicción del día de San Buenventura que fue grande, que a
las doce de la noche senos anegaba la cámara de agua de manera que
se entró en algunos de los catres y corno estábamos tan malas ¡jo nos
podíamos socorrer unas a otras. Ya pensábamos que era la postrera.
Quedamos de tal manera que en muchos días no pudimos toínar otra
cosa sino era ¡ma sustancia. Y los vómitos eran tan continuos que en
veinte días no pudimos comulgar. Ahora ya sea Dios servido que se
puede recibir algunos días a Su Majestad, ese es el mayor consuelo
que tenemos. Dios nos le da en todo lo que hubiere de ser de su
servicio “(¡7)
Fueron muchas las tormentas que tuvieron que soportar y demás estragos en el navío en que
iban las toledanas por venir la mayor parte dcl viaje al través y haciendo agua.
Efectivamente, tuvieron la travesía con la mar muy movida. El escribano mayor de la
Capitana, Tomás de Contreras, nos dice en distintos días: “El general no podía hacer las visitas a las
naos por hacer mucho viento y mar”.(18) El día 9 de agosto se realizó la visita al Galeón “Nuestra
Señora del Buen Suceso”. Todo iba en orden. El maestre Francisco de Uribe Larrea aseguró no
llevar en la nao pasajeros, ni esclavos o tropa fuera de registro:
más que seis religiosas capuchinas que van del convento de su
Religión de la ciudad de Toledo a túndar a la ciudad de México en
virtud de cédula de su Majestad Las cuales dichas religiosas
parecieron en la visita que se hizo de la gente de este navío en la
ciudad de Cádiz y su señoría el señor general y el presente escribano
mayor reconocieron en una media cántara que estaba en dicho
galeón. Seis mujeres las cuales se reconocían serlo por el habla que
estaban cubiertas con unos velos negros los rostros. Y luego
parecieron el dicho sargento mayor, alguacil real y ayudantes y
dijeroí haber visto y visitado la dicha nao y partes secretas de ella y
debajo de escotillas y no ban hallado pasaje ni esclavos ni otras cosas
de las prohibidas, ni fuera de registro y así lo juraron a Dios y a una
cruz .. “(18)
6. LLEGADA A PUERTO RICO. PRIMERAS CARTAS DESDE LAS INDIAS.
Llegaron a Puerto Rico sobre el ocho de agosto. Seria espectacular llegar a puerto bajo el
cielo deslumbrante del trópico después de una larga travesía plena de incertidumbres y carencias.
Debía inundar de gozo a todos los que al fin llegaban a su destino la contemplación de las nuevas
tierras. Dos días duró el alivio de la pequeña escala, pues habia que proseguir para Veracruz. Los
(17) Sor Maria Felipa, sor Lorenza Bernarda, sor María de Toledo y sor Teresa María de Toledo a don Francisco de Víllarroal. Puerto
Rico, 9agosto 1.665. .4.C.M.C. Leg.1. Fo~. 88y 89.
(18> AOL Conirtacién. Papeles de Annad.. Leg. 3W>. fol. t3yss.
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navíos que iban a Nueva España seguían la navegación pasando por la Española y, por el norte de
Jamaica, se navegaba hasta el cabo de San Antón, y ya próxima la costa del Yucatán cuidaban de
evitar los bajos de los Alacranes, Arena y Triángulo, desde donde ponían rumbo SO. para arribar al
fin al puerto de Veracruz. Escriben las madres desde Puerto Rico una carta conjunta con fecha nueve
y diez de agosto, lo que me hacecreer que su llegada seria el día ocho. La travesía desde Cádiz había
durado treinta y cinco días. Sor Teresa Maria de Toledo dice: “... no puedo dejar de escribir a
vuestra merced estos renglones desde Puerto Rico, que estamos a la mitad de camino”. Era su primer
contacto con el Nuevo Mundo. Los dos días en Puerto Rico fueron un alivio. Ocasión para beber
agua fresca, para lavarse, para probar la comida americana : es posible que allí vieran por primera
vez el pan cazabe. Pero aun quedaban muchos días de navegar. Las condiciones de su vivir habían
mejorado, al menos el agua no escaseaba; las frutas tropicales, desconocidas hasta entonces para
ellas, estarian en sus escudillas: guayabas, chirimoyas, cocos, piñas, plátanos o aguacates. En el mar
del llamado Seno Mexicano iban a sufrir aún muchísimas tormentas y la presencia de tiburones y
delfines, en los que ellas creen ver monstruos marinos que las llenan de espanto. Viendo ya Veracruz
y a punto de terminar la travesía, todavía tuvieron que estar cuatro días recorriendo aquel mar
porque el mal tiempo no permitía el desembarco. Esta costa de Nueva España era dificil y
grandemente peligrosa. Los huracanes se habían cobrado muchas vidas humanas, ocasionando
hundimiento de las naos, así como los fuertes vientos del norte que empujaban los navíos contra la
costa. Así, pues, tanto Ja arribada como la salida de los navíos del puerto de Veracruz se hacia
teniendo en cuenta los períodos de calma o actividad de dichos vientos y allí se encontraron con la
tormenta más grande de toda la travesía:
habíamos andado cuatro dias rodeando muchas leguas de mar por
haber tormentas y aires contrarios donde sc veia manifiesto peligro y
más los navíos grandes como era la ¡mestra y la Capitana” <19)
7. 8.0<1665: DESEMBARCO EN VERACRUZ.
Sor Jacinta Juana narra así el final de la travesía desde Cádiz a Veracruz:
ha sido muy feliz el viaje habiendo salido con vida, que a los
principios parecía cosa imposible según estábamos de todas suenes
malas y atemorizadas de las tormentas tan grandes que ha habido y
verse tantas veces en peligro tan manifiesto. Tenía tanta confianza de
la misericordia de Dios que no nos había de sacar de nuestra casa
para dejarnos en la mar. Y a vista de esta, de ella todo ¡lic parecía que
(19> Sor María Felípaasor Víaoria Snfma, Veracruz, I9sqtíanbrel.665.AC.M.C. Lcg. [Foja. 92y93.
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no era nada, que es un libro de baria oración el mirarla. Y ver que en
días y noches tan cerradas daba acierto para guiar los navíos y no
perderse. Que hizo harta lástima un obispo que venia a las Canarias y
sc perdió y habiéndose apartado de la flota dos navíos le toparon
dando gracias a Dios por las misericordias que le hacía, que si no
muriera de hambre él y todos que iban con éL Fuese con la flota
porque no podía torcerel camino. Día de Nuestra Señora llegamos a
puerto, contentisimas de ver tierra que se desea tanto el verla estando
en la mar . “(20)
La arribada de las flotas era un día de júbilo y fiesta. Las autoridades locales subían a bordo
para dar la bienvenida. Los cobradores de impuestos tenían que revisar las naos y dar el visto bueno.
La alegría era la tónica de todos los tripulantes y viajeros. Las damas se acicalaban de manera
especial y salían: “tan bien tocadas, rizadas, engrifudas y repulgadas que parecían nietas de las que
eran en alta mar”. (21)
El ocho de septiembre llegaron, por fin, al puerto de Veracruz. Ciertamente, el atractivo de
este primer puerto en tierra firme estaba en lo exótico y en la exuberancia de la naturaleza, muy lejos
del encanto de los viejos puertos españoles. Pero el viajero sentía en la llegada, ante todo, la alegría
de pisar tierra dejando atrás peligros e inseguridades.
Sor Maria Felipa escribe a Toledo:
“El dia de la Natividad de Nuestra Señora llegamos a Veracruz y nos
recibieron, con grande estimación. La mujer del señor gobernador,
que es una Señora de muchas prendas, así como supo que veníamos
envió con un barco y dos sacerdotes por nosotras. Yo respondí que
estimaba la merced pero que sin la orden del general por cuya cuenta
corríamos no lo podía aceptar nada. [Fueron]al general y respondió
que ya él tenía casa preveíiida para nosotras, mas que estimaba y
aceptaba el hospedaje porque era el mejor que podía hallarse en este
lugar. Sólo que no daba licencia para que nos desembarcáramos hasta
que el navío de su señoría estuviesedado asiento en el puerto, porque
es muy peligrosa la entrada... Pué Nuestro Señor servido que, a la
tarde, nos desembarcó el general en su falúa y con lo más lucido de la
Capitana y el almirante también. Todos haciendo muchas fiestas y
con gran regocijo y reverenda. (22)
Sor Lorenza Bernarda nos da su versión de los hechos en carta dirigida a su antiguo
confesor, Francisco de Villarreal:
(20> Sor Jacinta Juana de Toledo a don Francisco dc Villarreál. Voacruz, 17 sq,tianfre 1.665, .XC.M.C. Ieg 1. Polt 90y 91.
(21) Salazar. Eug~io de Canos de... Op. alt. Pág 310.
(22) Sor Maria Felipa a sor Vidoria Saafma. Vaaauz. 19 sq,tianbre 1.665. A.C.M.C.Ugt. Yola. 92y 93.
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“.. dándole cuenta del buen suceso de nuestra llegada a puerto de
salvamento que fue día de la Natividad de Nuestra Señora, después de
haber padecido lo que el Señor por quién se ha hecho este viaje sabe.
Que es linda cosa, padre de mi alma, servir a quien sabe bien el
servicio que se le hace ... Saltamos en tierra este mismo día, fue cosa
para dar gracias a Dios ver lo que se conmovió toda la gente de
Veracruz y nos acoíupeflo lo mejor de ella y de los que venían en la
flota. El señor general envió su falúa para desde el navío al muelle y
de allí en silla de manos hasta llegar a la carroza del señor
gobernador, que es donde posamos. (23)
El navegar de las monjas había concluido. En casa del gobernador don Diego Largacha y de
doña Ana Francisca de Zufiiga y Córdoba encontraron alivio para sus cansancios, medicina sus
dolencias, sosiego y recogimiento sus espíritus, pero aquellas jornadas en la mar las recordarán
siempre.
8. “NUESTRA SENORA DEL BUEN SUCESO” SE HUNDE EN VERACRUZ.
Repetidas veces las madres capuchinas se refieren a “los sustos del mar”. Pues bien, del
último de sus sustos se enteraron estando ya en la ciudad de México. A la capital virreinal les
escribió el general de la flota, don José Centeno Ordóñez contándoles el suceso : una tormenta como
no recordaban ninguno de los presentes había hundido tres navíos en el mismo puerto, amarrados al
castillo de San Juan de Ulúa.
Así lo cuenta sor Maria Felipa a sor Jose~ Lucía, en Toledo, desde el convento de la
Concepción, en México, a 9 de noviembre de 1.665:
“Que den gracias a Dios que nos sacó del mar con buen suceso que
después que salimos de Veracruz, nos escribió el general habla
habido tan grande tormenta que ninguno de los presentes se acordaba
de haber visto otra semejante. Que había estado la flota a pique de
perderse y se perdieron tres navíos, estando en el puerto amarrados a
un castillo fortísimo. Y dicen que el aire fuera tan recio, que alzaba
las olas tanto que toda la ciudad se llenó de agua, dc suerte que en el
convento de nuestro padre San Francisco había en los claustros un
estado de agua. Todo quedó muy arruinado, muchas casas caídas.
Dios nos libre de las tempestades del mar que no se puede decir. Sólo
les pido a mis madres que encomienden a Dios a todos los que
navegan, que será una obra muy de piedad” (24)
(23) Sor Loreáza Banarda a don Francisco de Villantal Vaaauz, 21 sqninbre 1.665. A.C.MIC. Leg 1. Foja. 94y 95.(24> SorMaria Felipaasor Josefa Lucta Mex,co,9novíanbrel.665.kC.MiC. Leg 1 Yola. 101 y 102.
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Meses después, vuelve a contar el suceso sor Maria Felipa, ahora a don Francisco de
Villarreal:
“Por todas partes hay trabajos pero ninguno como los del mar, que en
un instante son y no son y se hallan sin hacienda y si libran con vida
es gran felicidad... Después que nosotras salimos de Veracruz, hubo
tan grande tormenta, que me escribió el general bien afligido, que
ninguno de los que se hallaron presentes la había visto semejante y
estando los navíos amarrados a un castillo que le cerca el mar y se
llama San Juan de UlÚa, los arrancó y llevó a tierra, donde se
hicieron pedazos. Se perdió las haciendas y la gente que estaba de
guardia se ahogaron, estando mirándolo muchos, sin poderlo
remediaf (25)
No conocemos la carta del general y no tenemos más información sobre este suceso. Sí la
tuvo, en su dia, don Francisco de Villarreal. Por él sabemos que uno de los tres navíos hundidos,
arrancado de su amarre al castillo de San Juan de Ulúa, en el mismo puerto de Veracruz, fié el
galeón “Nuestra Señora del Buen Suceso”. En él habían hecho su travesía desde Cádiz las
capuchinas. De él habían desembarcado sólo unos dias antes de su hundimiento. Podemos imaginar
la impresión de las madres fundadoras cuando recibieron la noticia. Francisco de Villarreal lo cuenta
así:
La que ponderé e] general, y es digno de la más atenta
consideración, por ser caso no acaso, si misterioso, que el flavio de
“El Buen Suceso” en que fueron las madres hasta México, fue uno de
los tres que se hundieron (26)
9. Y LAS SEIS CAPUCHINAS SE LLAMARON DESDE ENTONCES LAS
“NAVEGM4TAS”.
Es innegable que su travesía de España a las Indias marcó a las capuchinas para siempre.
Mujeres de tierra adentro, sintieron asombro y temor cuando por primera vez contemplaron el mar
en toda su grandeza y esplendor desde el piso más alto del convento de Santa Maria de Cádiz. Pero
lo que mareé sus vidas no fue la contemplación del mar sino la travesía azarosa y terrible que les
tocó vivir. Independientemente de las penalidades que suponía el viaje en sí, ellas tuvieron, como mal
añadido, el continuo mareo, el vómito frecuente, su hábito áspero y sofocante, el velo cubriéndolas el
rostro de continuo, la fulta de ropas de muda para alivio de sudores y olores corporales, perdida su
(25> Sor María Fclipaadcn Francisco de Villarresí. Méxio,, marzo 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. Yola. I06y 107.
(26> Villarreal, Francisco de La Thebayda en Poblado ... Pág. 234.
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arquilla en Cádiz, las aguas anegando su cámara: “... y estando más de un mes vomitando, no
teníamos un pañito en que limplarlos”.(hl) Cuando por fin desembarcaron, consideraron el viaje muy
feliz por haber salido con vida:
“... que a los principios parecía cosa imposible, según estabamos de
todas suertes malas y atemorizadas de las tormentas tan grandes que
ha habido “(28)
Durante toda su vida recordarían la travesía de la mar océana. Instaladas en México, pronto
empezaron a llamarse a si mismas “navegantas” y al Cristo que las había acompañado desde Toledo,
el “señor navegante”. Hermoso nombre con el que aún se le llama entre las capuchinas del convento
de San Felipe de Jesús en Coyoacán donde hoy está. Sor Maria Felipa no lo duda cuando escribe:
“sólo puedo decirque no hay en esta vida, mayores trabajos que los que se pasan en la mar”.~~~>
Aquellos meses de navegación padeciendo juntas, soportando codo con codo trabajos,
miedos, sobresaltos, desazones y fhtigas, sirvieron como lazo de unión entre ellas, foijando un
vinculo fbrtísimo que las uniría ya para siempre y que emergía en determinados momentos. En una
ocasión preguntaba sor Teresa Maria a sor Lorenza Bernarda por qué la aguantaba tanto y la
abadesa contestó:
“¿No ve, hija mía, que hemos pasado el mar juntas?”. Con esto se
derraman algunas lágrimas, acordándose de lo que se ha pasado.
“Todo es poco porel señor que sehace”.(30)
Escribían a don Francisco de Villarreal y le comentaban qué consuelo tan grande seria para
ellas verle por aquellas tierras y que sólo por Dios se puede hacer el navegar, que para volverse a
embarcar se lo había de decir “avoces”:
pero cuando considero, que era forzoso pasar el mar, no me es
posible quererlo, aunque fuera con la mitra de arzobispo, sólo por
quererlo Dios se puede hacer el navegar. Sor Teresa dice que si se
ofreciera volvemos a embarcar que se lo habíade decir Nuestro Señor
a voces. Y, por menos que esto, no lo lucieran”.<31)
(27) SorMaria deToledo. México, marzo 1.666. A.C.M.C.LCg.1.FOIS. 110, ítly 112.
(28> Sor Maria Felipa a don Francisco de Villarreál. México, marzo 1.666. A.C.MC. Leg.1. FoIs. 106 y 107.
(29) Sor María Felipaasorjoscfa Lucía. México,9novianbre 1.665. A.C.M.C. Legl.Fols. 101 y 102.
(30> Sor Teresa Maria deToledoasoriosofa hida. México, 28 alero 1.674. A.C.MiC. Leg. 1. FoIs. 308 y309.
<31) Sor María Felipaadc.x Francisco de Villarreal, México, marzo 1666. A.C..M.C. LegJ. Fola. l06yl67.
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Sencillas les parecían las penitencias del convento, soportable la austeridad y pobreza de su
Regla, en comparación con los trabajos pasados en la mar: “Hermanas mías, muy regalonas están.
Hubieran pasado el mar y vieran que corteza habían crlado”.(32) Incluso relacionan ciertas mudanzas
de carácter o de conducta con el haber navegado. Nos comenta sor Lorenza Bernarda, hablando de
Sor Teresa María:
“que toda su presunción ha venido a parar en simplicidad. Aunque
ella no lo quiere creer. Y dice que es gravedad que deben tener las
que han pasado el nlar”.(33)
Personas de una alta sensibilidad religiosa, formadas en una visión trascendente del vivir
diario saben descubrir un mensaje divino en todo lo que las sucede: “bendito sea el que tan ricas nos
ha puesto de tribulaciones en esta navegacíón”434) Sor Jacinta Juana ante la contemplación de la
mar, con su poderío y su grandiosa belleza, hace una reflexión personal y escribe:
“... tenía tanta confianza de la misericordia de Dios que no nos había
de sacar de nuestra casa para dejamos en la mar y a vista de esta, de
ella, todo me parecía que no era nada. Que es un libro de harta
oración el mirarla y ver que en dias y noches tan cerradas daba
acierto pan guiar los navíos y no perderse”.(3$
No sabia sor Maria Felipa, que desde hacía mucho tiempo y a través de distintas
Ordenanzas e Instrucciones, los reyes de España habían hecho erigiry dotar una Capilla dentro de la
propia Casa de Contratación, en la que hubiese siempre luz, culto y plegarias por tantos hombres
que se encontrarían en peligro o que acababan su vida en la arriesgada travesía de la mar oceána. Y
nuestra abadesa mega a sus madres de Toledo:
“sólo les pido a mis madres que encomienden a Dios a todos los que
navegan, que será una obra muy de piedad” (36)
(32) SorLoratzaflnardaalasmonjasdeToledo. México, 24noviarbre 1.666. A.C.M.C. Leg [Fol,. 130y 131.
(33> Sor Lora,za Ba,,ardaasorCatalina. México, l2novia,,bre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 151 y 152.
(34) Sor Maña Felipa, sor Lowua Bernarda, sor María de Toledo y sor Teresa Maria de Toledo a don Frsncisoo de vníí. ¡‘,nto
Rico, 9 agoto 1.665. XC.M.C. Legí. FoIs. 88 y 89.
(35> Sor lacha Juana de Toledo a don Francisoo de ViIIarreaI. Vaaauz, 17 sq~tiantre 1.665. A.C.M.C. Legt FoJa. 90 y 91.
(36> Sor Maria Felipa asor Josefa Lucía. Méxioo,9noviembre 1.665. A.C.M.C. LegJ. FoIs. 101 y 102.
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5. DE VERACRUZ A MÉXICO, “ESA CIUDAD TAN DESEADA”.
• ‘Día de Santa Brígida (8 de octubre) entramos en
esta ciudad tan deseada y que tantos trabajos nos ha
costado. Pero por haber hallado que hay tanta
caridad y devoción para nuestra santa Religión se
puede dar por bien empleado. Y crea que se ha dado
Dios por servido que hayan salido de ese vergel, tan
de su gusto, estas pequeñitas plantas, que ha sido
lustre para esa santa comunidad que todas seis
seamos de ellay es cosa que lo ponderan mucho”.
Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Serafina.
México, 13 octubre ¡.665.
1. PRIMERA, DECEPCIÓN: LOS PATRONOS NO ESPERABAN A LAS MONJAS.
Diecisiete días, diecisiete largos días, descansaron las monjas, y ello no por su voluntad, en
Veracruz antes de acometer la última etapa de su camino.
Mojadas por el gobernador en su casa, procuró éste hacerles la espera lo más agradable
posible; y la gobernadora, doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba, conocedora de la necesidad
que habían pasado durante la larga travesía por carecer de ropas de remuda, les dio sus propias
sábanas para que se hiciesen tocas y lo que hubieran menester.
Ella misma les servia la comida en el aposento acomodado para las monjas; logrando, así,
que estuvieran retiradas del bullicio de la casa. Las madres, procuraban cumplir sus horarios, seguir
sus rezos, hacer sus recreaciones, tener sus ratos de labor; ceñirse, en resumen y dentro de lo posible,
a su estilo de vida, Regla y constituciones. Por supuesto, todo ello alterado por numerosisimas
visitas, a las que habían de atender.
Sí, no era frecuente que seis monjas - en este caso, seis “pobres capuchinas”, como solían
llamarse a sí mismas - vinieran desde España, desafiando los múltiples peligros del viaje, para
Ñndar un nuevo convento, primero de su orden, en la ciudad de México. Sin duda, todo un
acontecimiento singular y digno de admiración. En esta breve estancia no podían dejar de intentar
comunicarse con su conventotoledano y desde Veracruz empiezan a enviar sus cartas a Toledo. Son
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páginas vivas de su pequeña historia, de sus impresiones, de sus primeros encuentros con nuevas
tierras, con nuevas gentes, con nuevos estilos de vida. Es, a través de sus lineas, como vamos a
conocer su próxima andadura hasta México, “esa ciudad tan deseada”, en palabras de sor Lorenza
Bernarda.
Fray Alonso de la Barrera - albacea testamentario de su hermana doña Isabel, la patrona de
la fundación - no había podido ir hasta Veracruz por haberle denegado sus prelados la licencía.
Esperaría, por ello, a “las navegantas” en Nalapa, en el camino de Veracruz a México, pero las
monjas, entonces, no lo sabían. Y desesperaban en Veracruz, ansiosas de iniciar su camino hacía la
ciudad de México, destino final de su tan largoviaje:
“de los patronos no se ha sabido nada, sino que ya vienen y hace
quince días que estamos aquí. Vea, vuestra merced, cómo podremos
estar después de cinco meses de camino tan penoso. Yo le digo a
Nuestro Señor no haya más purgatorio. No porque, si fuere voluntad
de Dios, no tornara a pasar, padre mío, lo pasado; sino por la
mortificación que es verse tanto tiempo fuera de la clausura” (1)
Varias de las monjas escnben a Toledo contando su llegada a Veracruz y sus primeros días
en Nueva España. Sor Jacinta Juana de Toledo, el día 17 de septiembre de 1.665, escribe así:
“día de Nuestra Señora, llegamos a puerto, contentísimas de ver
tierra, que se deseaba harto de verla, estando en la mar. Luego Su
Majestad nos empezó a pagar, enviando por nosotras la gobernadora
de esta ciudad, a dónde nos tiene con sumo gusto. Y toda la ciudad
asistió a la desembarcación, mostrando mucha devoción. Y que
hubiera dado ánimo a unas pobres religiosas para un camino tan
largo. Mas todo es de Dios y a El se le deben las gracias. Padre mío,
las madres escriben a vuestra merced por más menudo lo que ha
pasado 42)
El 19 de septiembre de 1.665, sor Maria Felipa, a su vez, cuenta a Toledo la llegada a
Veracruz y sus primeras experiencias en Nueva España:
“El día de la Natividad de Nuestra Señora, llegamos a la Veracruz.
Nos sacaron a tierra con sillas de mano hasta llegar al coche donde
nos recibió mi Señora doña Ana de Córdoba y nos trajo a su casa.. (3)
(1) Sor loran. Banarda a do, franciso, de Villarreal. Vosaur, 21 sq,Iianbre 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. FoJa. 94y95.(2) SorlaointahuanadeToledoadcnFranciaoodeViiiarreaj. Vnaauz, I7s~tianbn 1.665. XC.M.C. Leg. £ Fols.90y91.
(3> Sor Maria Felipa a Sor Vidoria Serafina. Vnaauz 19 sq~tiembre 1.665. A.C.M.C. Log. 1. Fol.. 92y93.
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2. DOÑA ANA FRANCISCA DEZUNJGA SOCORRE A LAS CAPUCHINAS.
Asi apareció doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba en la vida de las “navegantas”,
siendo su primer socorro en tierra de Indias. Permaneció en el recuerdo y gratitud de las monjas
mientras vivieron, y una y otra vez la veremos reaparecer en la historia de la primera fundación de
las capuchinas en Nueva España, de todo lo cual se darán cumplidas noticias, cada vez en su sitio.
Socorrió, en efecto, la esposa del gobernador de Veracruz, a las monjas alojándolas en su
casa, palacio del gobierno. Pero hizo mucho inés por ellas, por lo que se sentían muy obligadas con
doña Ana Francisca:
‘Nos tuvo en su casa diez y siete días regalándonos y dándonos todo
lo necesario, pues no traíamos una toca que ponemos y casi no la
tuvimos en el mar, que como ya sabrá, si han llegado las cartas, se
perdió todo al embarcarnos y se padeció harto pues nos hallamos sin
tocas y telas y que todas las habíamos menester y estando más de un
mes vomitando, no teniamos un pañito con que limpiarnos. Sirvase
Dios con todo, que así lo quiso, que de esto y otros muchos trabajos
que sepadecieron todo nos parece poco y estamos todas contentas de
haberlos pasado y se nos hacen pocos porquién se han padecido” (4)
Por cierto que lo antes transcrito es la primera referencia sobre la estancia en Veracruz
llegada hasta nosotros de sor María de Toledo, y es una lástima que se haya podido perder cualquier
otro testimonio suyo, anterior a éste escrito ya en México, sin fecha, pero desde luego posterior a
diciembre dc 1.665. Y digo que es una lástima porque, aparte del hecho en si mismo, de no contar
con el posible relato de la fiel cronista toledana, hubiera sido interesante compararlo, en estilo y
contenido, con los anteriormente recogidos de sor Maria Felipa, sor Lorenza Bernarda y sor Jacinta
Juana. Y todo ello queda dicho sin perjuicio de que este testimonio de sor Maria de Toledo, ya desde
la ciudad de México, sea suficiente en cuanto a socorro de doña Ana Francisca de Zúñiga y
Córdoba, que es lo que ahora importa.
Más tarde, en abril de 1.666, volverá sor Maria Felipa a referirse a estos favores de doña
Ana Francisca en Veracruzy escribirá a Toledo:
‘t.. Nos dió esta Señora una sábana de su cama para hacerunas tocas
que ponemos cuando salimos del navío ... Esta Señora se llama doña
Ana Franciscade ZúIligay Córdoba. Es muy principal.
(4) Sor María deToledo. México. marzo 1.666. A.C.M.C. Lcg.1. Fois. 1IO,a 112.
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Llámanla señoría, pero a nosotras no nos lo ha permitido. Es de la
Casa de Priego y, según nos dijo, deuda del señor cardenal Aragón.
Muy rica y desea mucho tener sucesión. vuestras reverencias la
escriban, que lo estimará muebo. Dice que, también, ella lo hará. Y le
darán vuestras reverencias las gracias de la mucha caridad que ¡los ha
hecho, en tiempo de tanta necesidad. Que cada vez que me acuerdo
de aquella ocasión y el alivio que ejí su casa y persona hallamos, me
haceenternecer ... (5)
Poco más queda que contar de estos diecisiete días de forzoso descanso de las monjas en
Veracruz. Sor Lorenza Bernarda da alguna noticia más:
hasta llegar a la carroza del señor gobernador, que es donde
posamos... Y Dios, que sabe las necesidades que teníamos de alivio,
inspiró a la mujer de este señor, que nos trajera a su casa, que es de
todo ejemplo de lugar y señores que pueden mucho. Estamos con toda
estimación y todo el retiro que sepuede en casa de seglar’ke
Y sor Maria Felipa, tan concreta como siempre, informa:
Esta Señora nos ha hecho gran caridad. Nos tenía un cuarto
aderezado, muy a solas y acomodado para nosotras. Ella nos trae la
comida. Es muy rica su casa de Veracruz, y como un palacio. Han
andado a porfia muchas personas por llevamos a su casa. Todas las
personas de importancia que vinieron en la flota y de este lugar nos
han venido a visitar. El general lo ha hecho con nosotras muy bien,
nos visité en el navío y aquí dos veces. Dos obispos, también, el de
Oaxaca y el de Guadalajara, que ha sido confesar de las madres en
Murcia, y es muy fino con las capuchinas y nos han venido a visitar
tres veces. El capitán Agustín de Ossa lo ha hecho muy bien con
nosotras y nos ha regalado mucho “co
3. PARTIDA DE VERACRUZ HACIA MÉXICO :25 DE SEPTIEMBRE DE 1.665.
Sin noticias de los patronos, el gobernador de Veracruz decidió organizar el viaje de las
monjas a la ciudad de México. Y esto era lo que ellas, ante todo, querían : cumplir, de una vez, su
largo viaje desde Toledo y llegar, por fin a la ciudad de México. Para “las navegantas” lo que les
quedaba aún en su dificil andadura fundacional era ya el final de su caminar sumiso hacia un destino
último, la capital virreinal; dónde sus vidas se iban a remansar y permanecerían definitivamente en
clausura hasta su muerte.
(5> SorMaria Felipaasor Vidoria Soafina. México, 16abril 1.666. AC.M.C. Leg. 1. Fol. 113.
(6) Sor Loreua Banardaada, Francisco de Villarreal. 21 sq~timibre 1.665. A.C.M.C. Leg.!. Fols.94y95.
(7> Sor María Feilpaesúr viaoxia Serafina. Veracruz, 19 septiembre 1.665. A.C.M.C. Legí. Yola. 92 yS>3.
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Fue, pues, el propio gobernador, don Diego Largacha, quien dispuso y previno todo lo
necesario para el viaje:
“Si no llegan estos religiosos (se refiere a los patronos de la
fundación en México, hermanos Alonso de la Barrera), disponen
estos señores de aviamos mañana. Y va con nosotras el sacerdote que
vino en el navío,, que es muy buena persona, pero muy encogldo”(8).
Por fin, las monjas marchaban de Veracruz, ciudad atormentada por las fiebres, castigada
por el calor y la humedad, ciudad insana. La salida fue el 25 de septiembre de 1.665. Sor Lorenza
Bernarda lo contó asi:
“Hasta allí (Xalapa) nos avió el señor gobernador a cuenta del
religioso (fray Alonso de la Barrera) con toda la autoridad, religión y
decencia que podía ser... Salimos pues a las diez, habiendo oído misa
y comulgando, que todos los días lo hacíamos. Salimos en tres literas
acompañadas de la gobernadora y de lo mejor de Veracruz;
disparando los navíos, en particular el nuestro, niuchas piezas de leva
hasta que nos perdieron de vista. Aquel día entramos en Veracruz
Vieja con muy buen agua y pasamos en canoas que es como barcos,
un río muy grande que hay allí. Venían con nosotras dos caballeros,
uno del hábito de Santiago y otro que trae un gobierno en estas partes
el capellán del navío, francisco (franciscano), y tres o cuatro indios.
Allí entramos, saliendo el Alcalde y todo el lugar a recibirnos. Todo
lleno de ramos de árboles el suelo y arcos; que, cierto, madre mía,
figurándoseme la entrada de nuestro esposo en Jerusalén, empecé,
como quien tiene tan poco espíritu, a temer y a decirle a su Majestad:
“Señor, hágase tu voluntad para la pasión que nos espera, danos
fuerzas”. Que así se ha habido su Majestad todo el tiempo que ha que
salimos de nuestro amado convento con nosotras: en teniendo alguna
cosita de alivio, luego venia de ejercicio y, así, siempre se nos ha
quedado en la ¡nenioria el primer recibinúento.”(9>
Y sin más contratiempos, al menos conocidos, prosiguieron las madres su camino hacía la
ciudad de México.
4. CAMINOS DESDE VERACRUZ A MÉXICO, CAPITAL VIRREINAL
Los caminos desde Veracruz a México eran conocidos y ftecuentados por los españoles
desde tiempos de la conquista, ya recorridos por Hernán Cortés. Entonces, en 1.665, existía un doble
camino. El que pasaba por Puebla era el más ftecuentado. El otro pasaba por Catepee.
(8) Sor Lora,za Ednarda a da, Franc,sco de Villarreal Verai~i.z, 21 sqti~¡¡bre 1.665. A.C.M.C. Legl. Fola. 94y9S.(9> Sor Lorena i3emardaasor Vidorsa Serafina Mexico, 13 odubre 1.665. A.C.M.C. L¿g 1. FoIs. 97y95.
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Las fimdadoras nos dicen, claramente, “que no pasaron por Puebla”, lo que nos hace pensar que su
viaje a la ciudad de México fue por el camino llamado de las Ventas que, pasando por Catepee, era
el más llano y apropiado para literas y coches, aunque también el más solitario y despoblado. Los
sucesivos virreyes de Nueva España se habían ocupado de ir mejorando todos lo caminos y sobre
todo los que mantenían las comunicaciones entre México y Veracruz, pues resultaban éstos vitales
para la capital virreinal ya que Veracruz era principal puerto de Nueva España para su
comunicación con Europa. El trabajo colectivo de los indios de cada población contribuía a esta
mejora, con la ejecución de las obras adecuadas : bordes de contención, puentes, empedrados en los
tramos más dificiles, para facilitar el tránsito. Ciertamente, la mejora de los caminos había sido nieta
a lograr por todos los virreyes y cabildos municipales.
Para subir desde la costa al altiplano había que cruzar las serranías, donde se hallan los
picos más alto de México y los más profundos barrancos, lo que determínó que, desde siempre, las
rutas esquivaran en lo posible estos obstáculos, aunque no lo consiguieran del todo.
En estos caminos de Nueva España se encontrarían las toledanas con recuas de numerosas
mulas, guarnecidas de ricos aparejos, que transportarían las mercancías de algún mercader; o con
carros entoldados que llevaban a estudiantes o viajeros a la ciudad. Se viajaba por necesidad, no por
recreo. Y la mayoría de los que emprendían camino cumplían antes con la iglesia, otorgaban
testamento y encargaban misas por su alma.
Entre Veracruz y Xalapa se empleaba mucho la litera de mulas. Los caminos en Nueva
España no eran, desde luego, mejores que los de Castilla o Andalucía; tampoco peores. En la
estación seca, el calor y el polvo se hacían sentir en los sufridos viajeros; y, cuando las lluvias
llegaban, los carruajes quedaban atascados en el fango de las rodadas y sólo se podian sacar con la
ayuda de bueyes que se solicitaban en las haciendas más próximas. Y en las ventas y posadas, a lo
largo del trayecto entre Veracruz y México y por cualquiera de los caminos, se comía ma] y se
dormía peor.
5. ENCUENTRO EN XALAPA CON EL PATRONOFRAY ALONSO DE LA BARRERA.
La hora del encuentro de las monjas toledanas con los patronos de la fundación había
llegado. En efecto, a una legua de Xalapa salió a recibirlas, fray Alonso de la Barrera, al que habían
esperado en vano en Veracruz. Tenemos el testimonio epistolar de este encuentro:
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“ A dos jornadas hallamos tres criados del religioso, con cartas.
diciendo cómo la obediencia no le daba lugar a pasar del sitio que
dije arriba y traían todo lo necesario para el camino. Una legua de
Xalapa nos salió a recibir con tal ternuray devoción que no le faltaba
sino echarse para el suelo. Recibiónos el lugar repicando las
campanas y con chirimías y así lo prosiguieron todos los pueblos
basta entrar en México, que fué cosa para alabar a Dios y para harta
confusión mía, viéndome tan mala reiiglosa”.(Ío)
Aquí queda recogido el primer encuentro con fray Alonso de la Barrera, hermano de doña
Isabel, cuyo legado de sus casas principales en la ciudad de México y unas rentas era la causa de la
fundación y, por lo tanto, del viaje de “las navegantas” a Nueva España. Empezó entonces una
relación que, al menos al principio, fue muy estrecha y eficaz para la empresa de las capuchinas. De
todo ello se irá dando noticia suficiente en cada sitio. Ahora baste significar el celo del fraile
dominico, fray Alonso, tan extremado - “con tal ternura y devoción que no le faltaba sino echarse al
suelo”-, y del que sor Lorenza Bernarda dice en esta misma carta “no nos deja a sol ni a sombra” y
que “a sus madres de Toledo quería aunque se gastan lo que se gastan, basta vender el hábito”,
porque, añade sor Lorenza Bernarda:
“este religioso arriba dícho, es el que viene ahora a ser patrono, por
cuya cuenta corre todo. Y fue por nosotras a Xalapa por no darle por
tres panes los prelados licencia para pasar a Veracruz. u’>
Durante el trayecto hasta México desde Veracruz, habían tenido que soportar copiosas
lluvias, que dificultaron el tránsito por aquellos estrechos caminos. Las literas cayeron dos veces con
gran peligro, y una de ellas se perdió durante un día y parte de la noche. El sobresalto fUe grande,
hasta que la litera llegó a la posada donde estabanlas demás.
El día 7 de octubre de 1.665 llegaron las fundadoras al ya famosísimo Santuario de Nuestra
Señora de Guadalupe, tan cercano a la ciudad de México <u>. El fin del viaje ya estaba muy
próximo. Al día siguiente harían su entrada triun~l en la capital virreinal.
6. LLEGADA A LA CIUDAD DE MÉXICO: 8 DE OCTUBRE DE 1.665.
Llegaron las religiosas, por fin, a la ciudad de México el 8 de octubre de 1.665, día de Santa
Brígida. Sor Lorenza Bernarda cuenta cómo el recibimiento a “las navegantas” fue apoteósico. Y
(10> Sor Lomita Bonarda a sor Vktoda Serafina. Vaaauz, 19 sqtietnbrc 1.665. A.C.NIC. Legí. Fok 92y93.(11) Sor Lorena Banarda a sor Vidoria Serafina. México, 13 odubre 1.665. A.C.MJC. Legí. Fois. 9?y 98.
(12) PdIa, fray Ignacio de la: ironoMaicano.. Pág3~.
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cómo la presencia de los virreyes, marqueses de Mancera, dio especial realce a su encuentro con
México, “esa ciudad tan deseada”. Todo esto lo cuenta así:
Hasta entrar en México ... Salió todo el cabildo y la virreina con
todas sus damas. Y toda la ciudad, a una legua nos salieron a recibir.
Y no se veía el campo de coches, tanto que mandó su excelencia que
llamaran la guardia e hicieran lugar para poder pasar. En todos los
conventos tocaron y en la iglesia Mayor . Día de Santa Brígida ( 8 de
octubre) entramos en esta ciudad tan deseada y que tantos trabajos
nos ha costado. Pero, por haber hallado que hay tanta caridad y
devoción para con nuestra Santa Religión, se puede dar por bien
empleado. Y crea que se ha dado Dios por servido, que hayan salido
de ese vergel, tan de su gusto, estas pequeñitas plantas. Y que ha sido
lustre, para esa santa comunidad, que todas seis seamos de ella y es
cosa que lo ponderan mucho” (13)
Entre “todas las damas” de la virreina se me hace inevitable pensar en la presencia de una
muy joven, apenas 17 años, pero que ya hacia un alio que estaba al servicio de la virreina y que
luego seria la tan famosa sor Juana Inés de la Cruz. Las damas participaban en la vida social de la
corte virreinal y acudían a todas las recepciones, festejos y ceremonias religiosas o profanas. Nada
más natural que acompañasen a su virreina en aquel cortejo para recibir a las fundadoras capuchinas
que venían de España. Desde luego, es cierto que sor Juana Inés de la Cruz era entonces dama de la
virreina. Y que ésta acudió, según nos dicen, acompañada de “todas” sus damas.
Así, pues, damas, prebendados y caballeros, así como muchos indios, se habían adelantado
una legua de camino, antes de la ciudad de México, para esperar a las seis monjas toledanas.
Los virreyes irían en sus magníficas carrozas, adornadas con lujo y forradas en su interior
de ricos tafetanes, sedas y terciopelos. Nobles y caballeros serían portados en sillas de manos,
llevadas por lacayos de impecable librea. Sillas de mano que competían en valor y elegancia, algunas
revestidas de carey o artísticamente pintadas en su exterior y no menos acomodadas y
acondicionadas en el interior. Y, en coches cerrados y de cortinas, los prebendados y eclesiásticos,
Llegadas las literas ante la virreina, salieron las religiosas con los velos cubriéndolas el
rostro, teniendo una de ellas al “señor navegante” en las manos. Al contemplar su tosco sayal, su
compostura, humildad y silencio, todos se conmovieron y desearon acercarse a ellas. Entonces
intervino la guardia del virrey que abrió camino para que las fundadoras pudieran llegar hasta los
coches de los virreyes en que serían llevadas hasta la ciudad de México.
(13> Sor Lormia Banarda a Sor Vidoría Serafina. México, 13 odubre IGÓS. A.C.M.C. FoIs. 97y98.
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7. MÉXICO, “ESA CIUDAD TAN DESEADA”. EN 1.665.
Ante las monjas se extendía un valle ancho y verde, sólo roto por múltiples extensiones de
agua, que alternaban con la vega. Las montañas rodeaban todo en abrazo perpetuo. El lago de
Texcoco, de 72 kms de circunferencia, acogía en sus orillas a numerosos pueblos y villorrios. La
capital virreinal, la ciudad de México, se hallaba ubicada en una isla del lago. Tres calzadas unían la
ciudad, con tierra firme. La calzada de occidente medía unos dos kilómetros y medio de longitud; la
del norte, aproximadamente tenía unos cinco kilómetros; y, la más larga, de ocho kilómetros, unía la
ciudad con tierra firme por la parte sur. La ciudad era espaciosa. Sus calles, rectas y anchas. Hasta
seis coches podían ir de frente por ellas. Las casas bajas pero imponentes, a menudo rodeadas de
jardín. Las portadas, ventanas o balcones fueron siempre de cantera blanca, llamada chiluca,
contrastando con el color rojizo del tezontle - palabra nahuatl - que se usaba para los muros, bien en
sillares o desmenuzado en mampostería. Era, pues, México, una ciudad en rojo y blanco.
Una población variopinta la habitaba: familias españolas y criollas, que moraban en el
centro urbano; indios, negros y mulatos, que se hacinaban en los barrios periféricos. A cualquier
hora del día una muchedumbre abigarrada y gesticulante deambulada por las avenidas. Unas, eran
caminos adoquinados o de tierra aplanada; otras, mitad tierra mitad acequia. Por estas avenidas, de
tierra o de agua, las gentes se desplazaban en coches, en cabalgaduras, a pie o en lanchones de
formas diversas. Por las vías de agua entraban a la ciudad, en chalanas y canoas, los productos de
las tierras circundantes : pan, carnes, pescado, caza, lelia, forraje. Mientras que por las calzadas,
gran número de mulas sorteando mil dificultades llevaban hasta el mercado las pesadas cargas de
maíz, azúcar y otras provisiones. La ciudad, sin embargo, resultaba sucia y maloliente. Estas vías de
aguas estancadas, densas, turbias y poco profundas, eran la cloaca de la ciudad y los más variados
desperdicios de una población ya numerosa se arrojaban a ellas. No obstante, largas canoas de fondo
píano, casi escondidas bajo ramos de flores de suaves ftagancias o cargadas de las ftutas
multicolores de la tierra, se deslizaban sobre las aguas pestilentes hasta los mercados. En algunas
fiestas especiales, barcazas mayores, engalanadas con guirnaldas y banderolas, transportaban a lo
mejor de la sociedad, incluso a la familia virreinal, por estas acequias a los lugares de esparcimiento
y recreo.
Al igual que en las ciudades de la vieja España, la Plaza Mayor era el centro vital de la
población. Por sus lados sur y occidente se levantaban edificios con arcadas, bajo cuyos sopártales
encontraban cobijo las gentes al resguardo del sol o de la lluvia. Del otro lado de la plaza, al oriente,
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estaba el palacio del virrey que, con sus jardines y la poderosa cárcel colindante, ocupaba todo ese
costado. El palacio semejaba una fortaleza con torreones en las esquinas, aspilleras y dos
importantes portadas con macizas puertas. En el lado norte, se construía la catedral cuyas obras se
habían iniciado a fines del siglo XVI. Su mole majestuosa empezaba ya a dominar toda la Plaza
Mayor. El lugar de esparcíamiento era La Alameda. Un paseo agradable, hacía el poniente de la
ciudad, dónde los árboles umbrosos ponían su nota de fteseura. Hacia las cuatro de la tarde todos
iban a La Alameda. Dábase cita en ella, lo más selecto de la ciudad: gentiles hombres y damas.
Ellos, seguidos de esclavos negros uniformados con libreas galonadas de oro y plata, vestidos los
caballeros de medias de seda, pantalón cofto, zapatos con rosetas, y estoques al costado. Las damas,
asistidas de sus criadas, lujosamente vestidas y tocadas con blancas mantillas. Todos los visitantes
de la ciudad virreinal - entre ellos, Thomas Gage (14) -, nos hablarán de lo muchísimo que aquellas
gentes gastaban en vestir. Sus ropas, por lo común, eran de soberbias sedas de China. Las piedras
preciosas y las perlas eran de uso corriente y resultaba normal ver cordones y hebillas dc diamantes
en los sombreros de las Señoras y cintillos de perlas en los menestrales y gentes de oficio. La
ostentación se imponía en aquella sociedad. Las gentes iban a ver y a ser vistas. Frecuentemente el
virrey también hacía acto de presencia en La Alameda. Allí se consumían grandes cantidades de
dulces y bebidas. Allí nacían amores y galanteos, rencillas y rivalidades.
Pero la ciudad tenía su contrapunto . las clases más desposeidas. Los indios, negros y
mulatos, humildes y harapientos, vestidos con ásperas ftazadas, para los que cada día su meta era
sólo sobrevivir, y que vagaban por la ciudad sin rumbo fijo o buscando un ocasional empleo. Frailes
y clérigos de hábitos pardos, blancos o negros, se entremezclaban con las gentes en calles y plazas.
Los conventos eran numerosos, conventos de monjas había dieciséis. Esta es, a grandes rasgos, la
ciudad que va a acoger a las fundadoras. ¡Qué enorme contraste hubo en aquel encuentro!. Hábitos
burdos y ásperos, sedas livianas y sutiles; humildad y prepotencia; sencillez y ostentacion.
8. SEGUNDA DECEPCIÓN: LAS CASAS LEGADAS, INHABITABLES COMO
CONVENTO.
Instaladas al fin en las carrozas de la virreina y de sus damas, “las navegantas” son llevadas
a la ciudad para quedar depositadas en el convento de “La Limpia Concepción”. En efecto, una vez
(¡4) <3age, Thomás: l4ajes por la Nueva Espafia y (natemala Ed,ct&i por Diomusia Tejas. higoqia 16. Col. Cj’énkss de Am&i~,
30. Madrid 1.987. Pág 135 y ss.
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llegadas a México, las monjas no fueron conducidas a las casas que se habilitaban como su nuevo
convento por estar la obra necesaria apenas comenzada. Sor Lorenza Bernarda, una vez más, lo
cuenta todo:
“El día de antes habla entrado el señor Deán a ver nuestra casa, qué
modo tenía de clausura y no le pareció posible de llevarnos a ella por
estar tan al principio la obra y no haber parte de ella para poderla
vivir. Luego vino a este convento de la Purísima Concepción, que es
de cuatrocientas personas, y señaló lugar apartado y tribuna a donde
decir el oficio divino. La Señora virreina nos quería llevar a su casa.
También querían llevarnos a las casas arzobispales, que ha muerto su
señoría, que todos están bien lastimados y a nosotras no nos dejará de
hacer falta” (15)
9. LAS “NAVEGÁNTAS” QUEDAN DEPOSITADAS EN “LA LIMPIA CONCEPCION”.
Pero aún les quedaba, y lo cuenta sor Lorenza Bernarda en su carta de 13 de octubre de
1.665, a las fundadoras superar otro penoso trance antes de llegar a su alojamiento provisional:
“... Entramos en este convento (de “La Limpia Concepción) jueves al
anochecer, que fue día bien penoso. En tres coches nos mudaron y
anduvimos buen rato a pie. Y sor Jacinta se metió en la laguna, de
suerte que nos hubimos de arrancar de ella. Y luego todo era darle
consuelos para que sc limpiara : sor María también se embarré
Con todas estas cosas llegamos a este Santo convento. Nuestra madre
y yo veníamos con la Señora virreina. Y dos religiosas y tres damas
en cada coche. Nos recibieron con toda la música cantando el “Te
Dcum laudamus”, entrando el señor deán y la virreina de la mano a
nuestra madre. Nos llevaron al coro con toda la música y, luego, la
misma virreina, con instrumentos las religiosas, nos subió a la celda.
El día siguiente estuvo en nuestra celda toda la tarde haciéndonos mil
favores y ofrecimientos. Dios nos de su gracia y nos deje ver en
nuestro convento que, cierto es de harta mortificación, después de tan
largo camino, vemos fuera de él...”
(15> Sor tomiza Banarda 5 sor Vidomia Sntina. Méxi~, 13 odubre 1.665. A.C.M.C. Fois. 9?y 98.
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6. OCHO MESES EN “LA LIMPIA CONCEPCIÓN”.
‘Rué Dios servido que quiso el virrey que diésemos
el hábito aquí a una señora de su caso con lo que el
cabildo viendo lo pedía el mismo virrey y por acá
temen mucho dicen que más que al rey de España,
con esto despacharon los papeles más presto que
ellos quisieran. Después de esto nos vinieron a visitar
los señores del cabildo y cada uno diciendo que bien
se conocía habemos traído Dios por las dificultades
que se hablan allanado
Sor María Felipa a don Francisco de Villarreal.
México, marzo 1.666.
1.DECEPCIÓN DE LAS MADRES ALNO VERSE EN SU CASA DEFINITIVA:
La contrariedad de las madres “navegantas” al no verse en su casa definitiva, por estar
todavia en obras recién empezadas, fue enorme. Procuraron, sin embargo, acomodarse lo más pronto
posible:
Madre mía, ya echará de ver, su reverencia, lo deseosas que
estaremos de vemos en nuestra casa. Que aunque estemos con todas
comodidades por habemos atajado una sala y en ella hacemos coro y
dormitorio y sala de labor. Ymuy retiradas de la comunidad, y las
madres patronas están con tanta atención que no dejan a las religiosas
que vayan a ver a nuestra madre. Y por mucho favor le tiene la que
lleva cuando va a la celda. A medio día, lleva una criada la comida y
nos la deja y se va. Tenemos, en la forma que se puede, reitorio. Y,
en todo lo que puede, nuestra madre procura el retiro. Decimos el
oficio cantando y, es para dar mil gracias a Dios, que siendo tan
pocas, el ver como se dice. Los demás ejercicios se hacen con toda
puntualidad Que es para alabar a Su Majestad lo vigilante que es
nuestra madre; al fin, hija de vuestra reverencia, madre mía,..4).
Desde su retiroen este convento ajeno escriben las capuchinas extensamente a las madres de
Toledo. Son sus primeras impresiones ante su nueva circunstancia en la ciudad de México. Diversos
temas comentan con toda objetividad: su nuevo alojamiento provisional, las visitas de la virreina,
“las pretendientas”, la condición de los naturales, la asignación del confesor... Es lo que las sucede,
día a día, sobre la marcha de la fundación : hechos, algunos triviales, de su quehacer cotidiano; pero
(1) Sor Jacinta Juana de Toledo, ser Vidoria Soafuis. México, 3 noviembre 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 99y [00.
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todo ello contado siempre con castellana naturalidad.
Evidentemente, se han debido perder algunas cartas. Bien en el trayecto desde México o,
incluso en el propio convento toledano. En efrcto, en algunas de sus cartas las monjas hacen
referencia a que “escribían muchas’. Sólo cuento cinco cartas entre octubre y diciembre de 1.665.
No parecen “muchas” como ellas dicen.
Sor María de Toledo, la cronista, comunica al convento toledano:
Aunque estamos con la mortificación de no estar en nuestro
convento, estamos con todas las comodidades que se han podido dar.
La pieza que tenemos es tan grande que no se conocen las que están
al fin de ella. Tenemos coro, noviciado, dormitorio y sala de labor y
refitorio; todo dividido sin que nos falte nada. Las monjas nos visitan
poco porque el prelado les mandó no nos inquietasen y así lo hacen,
si no es la madre patrona mayor que viene cada día; y su hermana las
fiestas, que es portera y no tiene más lugar. Desde allí nos regala
mucho y a mi me hace paniculares favores, que le debo mucho. Este
mes sc acabó con un temblor de tierra muy grande. Yo dando final a
la plana”.(2).
Y sor Maria Felipa, en 9 de noviembre de 1.665, escribe a sor Josefa Lucía, en Toledo:
“Aunque hemos escrito ya muchas canas, vuelvo a hacer esto con
harto deseo de que vuestras reverencias, mis madres, tengan este
consuelo de saber de nosotras, como yo y todas mis hermanas lo
deseamos tener muy buenas nuevas de todas mis queridas madres.
Estarnos en el convento de Nuestra Señora de la Concepción, adonde
hay dos hermanas de nuestra patrona, muy buenas religiosas... Nos
tienen en un cuarto aparte con muchas comodidades, en que tenemos
coro muy lindo, a solas, y dormitorio y refetorio. Y hacemos todos
nuestros ejercicios como si estuviéramos en nuestro convento, mas
con harto deseo de que sc acabe nuestra casita para vemos más
solas”. (3>.
2. EL CONVENTO DE “LA LIMPIA CONCEPCIÓN”.
Ocho meses, ocho interminables meses, iban a estar las fundadoras capuchinas en el
convento de “La Limpia Concepción”. ¿Pero qué convento era éste?. Sin duda alguna el más
opulento y rico de la ciudad. El convento de “La Limpia Concepción” era el más suntuoso de
México. Patronato de doña Isabel de la Barrera y de don Simón de Haro, su marido. Su templo era
(2> SorMaría deToledo. México, dicia~tre 1.665. A.C.MC. Leg L Fol. 105.
(3) Sor Maria Felipa a sor Josefa bicis. México. 9 novianbre 1.665. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 101 y 102.
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el mejor de Nueva España, su vivienda era muy espaciosa y, además, tenía crecidas rentas.
En los primeros años de existencia de este monasterio, las monjas vivieron en gran pobreza.
No había capital alguno y su construcción había sido hecha a base de limosnas. Transcurrido cierto
tiempo su situación empezó a cambiar. Las dotes de las monjas que ingresaron, las limosnas dadas
por los bienhechores, los grandes legados, y la generosidad de los patronos, el capitán don Simón de
Haro y doña Isabel de la Barrera su mujer, transformaron el pequeño convento, en gran convento, y
los escasos capitales, en pingues riquezas. Por último, las diversas donaciones de que fié objeto
hicieron dueño al convento de varias propiedades en la ciudad y en el campo.
Los bienes del convento se empleaban en el sustento y vestimentas de las monjas y criadas,
que hubo momento en que llegaron a ser alrededor de cuatrocientas, pago de médicos, medicinas,
barberos, sepultureros, albañiles, etc... así como en el pago de capellanes, predicadores y
sacristanes; reposición de ornamentos sagrados, adornos para el altar, música, cantores; y todo lo
necesario para el culto divino: cera, incienso, aceite, vino, etc...
El monasterio tenía un amplio claustro, una gran huerta y diversas dependencias.
Cuando el capitán don Simón de Haro reconstruyó el templo, hizo también un gran
dormitorio pero admitiéndose mayor numero de monjas del que cabía empezaron a comprarse las
casas que circundaban el convento entrando a formar parte de él los callejones intermedios. De esta
manera es como las madres se alojaron en un convento que parecía, en su interior, una pequeña
ciudad; con faroles, incluso, en las esquinas de sus callejas interiores. Las distintas casas eran las
celdas-apartamentos de las monjas donde vivían con sus criadas y las niñas encomendadas a su
cuidado y formación. Como espacios comunes tenían tan sólo aquellos estrictamente necesarios para
la práctica común de oraciones, disciplina, cuestiones de gobierno y sala de labor, tal como
prescribe la Regla concepcionista.
Fuera de estos rezos y actos en comunidad, cada monja llevaba una vida separada. Recibía
periódicamente lo necesario para su manutención, pudiendo distribuirlo y emplearlo de la firma que
creyera más conveniente, Cada monja disponía su propia alimentación que sus sirvientas le
preparaban en una pequeña cocina situada en la misma celda - apartamento y allí mismo servían las
criadas la comida a la monja.
Las capuchinas, por el contrario, hacían una vida de comunidad absoluta. Y no dejaría, por
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cierto, de asombrarías aquel estilo conventual, que no comentan. Tampoco tenemos referencia a
través de sus cartas de que salieran a la huerta ni siquiera a pasear por el claustro. Me inclino a
pensar que en ningún momento abandonaron sus aposentos, suficientemente capaces para realizar
sus prácticas y rezos reglares. Sí, desde luego, acudirían a la grada o locutorio donde a través de la
doble reja de hierro, con paño negro intermedio parano ser vistas, departirían con las muchas visitas
de que nos hablan.
En el aspecto externo también babia un gran contraste entre unas y otras monjas. Las
monjas de “La Limpia Concepción” llevaban hábito de estameña blanco con escapulario del mismo
color y se ceñían con cordón de pino ixtle. De su cuello pendía de una cadena un pequeño medallón
circular con mareo de carey que representaba la Inmaculada Concepción. Sus tocas blancas
ocultaban parte de su frente, mejillas y garganta. Contrastaba con la blancura del hábito y toca el
velo negro. Cuando la campana las llamaba a los rezos comunitarios colocaban sobre sus hombros
un manto azul celeste. En el lado derecho llevaban cosido otro pequeño cuadro que, como el
anterior, tenia una imagen de la Inmaculada cercada de rayos de sol y coronada de estrellas. Hábito
austero y pobre, mas elegante en la sencillez y en armonía de los colores. Las fundadoras se visten
de burdo sayal:
que la vileza de las vestiduras se atienda en el precio yjuntamente
con el color,.. Todas las religiosas, tanto la abadesa, como las que
tienen oficio, vistan de paño común y se huya toda particularidad La
cuerda con que se ciñen las monjas, sea común, rústica y ajena de
toda curiosidad. En cuanto al tocarse la cabeza, ordenamos, que todas
las religiosas, tanto la abadesa, cuanto las otras profesas, sin
diversidad o diferencia alguna, tengan tocada la cabeza con toda
humildad, honestidad y religiosidad, apartando de sí toda curiosidad
y vanidad Y para que esto mejor sc observe y guarde por las
religiosas en todos los conventos y lugares: ordenamos, que de tal
manera se cubran con la toca, que la frente con entrambas mejillas
queden cubiertas por la mayor parte, de tal manera, que su rostro, en
manera ninguna, se pueda ver del todo; y las tocas que se ponen en
las cabezas y alrededor del cuello, de tal modo se las pongan y
acomoden, que toda la cabeza, cl pecho y las espaldas queden
cubiertas por la mayor Parte. Queremos también, que todos los velos y
lienzos sean de tela común rústica y grosera, de manera, que siempre
en ellas resplandezca la Santa pobreza, y la austeridad dc su
profesión...” (4).
El convento de” La Limpia Concepción” era de concepcionistas franciscanas, orden la más
extendida en Nueva España en esta época. Su fundaciónhabía tenido también por cuna Toledo.
(4) Regla de la gloriosa Santo Clara... Nfadrid, 1.647. Pag. II36 y ss.
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Pensamos que las capuchinas tendrían conocimiento de esta circunstancia y les resultaría más
familíar una comunidad que tenía sus raíces en su misma vieja ciudad. Pero el hecho de que fray
Alonso de la Barrera hubiera pensado en depositarías en “ La Limpia Concepción”, mientras se
habilitaban las casas legadas por su hermana, solamente obedeció al hecho de que doña Isabel de la
Barrera y el capitán, don Simón de Haro, habian sido patronos de este convento y además existía la
circunstancia, ya comentada, de tener allí fray Alonso profesas a dos hermanas, de las cuales nos
hablan en varias ocasiones las monjas en sus cartas denominándolas patronas.
3. VIDA DE LAS RELIGIOSAS EN EL CONVENTO DE “LA LIMPIA CONCEPCIÓN”.
Repetidas veces las fundadoras insisten a sus madres de Toledo sobre el hecho de que su
vida provisional e interina en el convento ajeno, al que, por cierto, también insisten en su
agradecimiento, no las impide aunque tampoco lo facilite llevar su vida religiosa contbrme a la
Regla y las constituciones, observando el mayor retiro y la práctica de sus rezos y oraciones.
Para su vida en e] convento de “La Limpia Concepción” procuraron encontrar los cauces
adecuados a su silencio y recogimiento pero viéronse con frecuencia alteradas por numerosas visitas,
efecto de la novedad que supuso en la ciudad de México la llegada de seis monjas de una orden
desconocida en aquellas tierras:
no hay mucho tiempo por las muchas ocupaciones y visitas que
sólo para responder a los parabienes que envían de los conventos hay
bien que hacer. Nuestra madre, a escribir, yo, a cerrary leer. Esa es
la ocasión de no poderlo hacer nuestra madre, que harto se mortifica.
Pero ya sabe, vuestra reverencia que son cosas que no se pueden
dejar”, (5)
Y uno de los factores que más las debió perturbar en el necesario ambiente de silencio,
soledad y recogimiento, propio de su Religión fue sin duda su trato directo con los virreyes de Nueva
España especialmente frecuente mientras estuvieron recogidas en “ La Limpia Concepción”. A las
madres de Toledo notifican, una y otra vez, estas visitas: “Los virreyes nos han venido a ver al
cuarto donde estamos tres veces con grande cariño y devoci&” <~ “Los señores virreyes nos visitan
mucho”. (7>
(5) Sor Lorenza Heanarda a Sor Vídoria Scta.. M¿xic~, 13 odubre 1.665. A.C.M.C. Leg 1. Fol.. 97y98.(6) SorMaria Felipaasoriosefa Luda. México,9novienbre 1.665. KC.M.C. Leg. 1. FoIs. 101 y 102.
(7) Sor Maña Felipa a dai F,ncisco de Vflk,rnl. Majo,, mano 1.666. AC.MC. País. 106y167.
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Es curioso señalar aquí que, como con más detalle se hará constar en el apartado
correspondiente a los virreyes de Nueva España, cuando la novedad de su llegada a la ciudad de
México pasó y los sucesivos virreyes dejaron de visitarías, las madres respiraron, por fin, tranquilas
y aquietadas en su soledad y silencio. La vida de las monjas en “La Limpía Concepción” por lo que
llegamos a saber por sus cartas y crónicas, transcurre pues entre sus labores de costura, oración y
visitas. La correspondencía nos hace conocer de qué forma cumplían con su Regla y constituciones.
Hasta el punto de que las monjas de “ La Limpia Concepción”, que tenían tantas ganas de conocer
los rotos de las toledanas no lo lograron ni siquiera el miércoles de ceniza; ceniza que tomaron las
fundadoras sin levantarse el velo del rostro. Sor Lorenza Bernarda, no sin gracia, se lo dice así a sus
madres de Toledo:
Ya que Dios nos tiene aquí, en este Santo convento, estamos muy
separadas dc estas Señoras, porque están aquí dos hermanas de la
patrona, que ahora lo son ellas, y son religiosas muy graves, que han
sido preladas. Estas Señoras nos han dado, hagan vuestras
reverencias cuenta, donde tengamos nuestro convento lo mejor que se
puede. En particular el coro está de todo consuelo, porque está el altar
mayor junto a la misma tribuna, y los sepulcros de los patronos a los
lados; de suerte que no tenemos que salir sino a comulgar, y eso con
los velos. El día de ceniza estaban con mucho orgullo pensando nos
habían de ver, y después se quedaron heladas.” (8).
Sor María de Toledo cuenta en su crónica de diciembre de 1.665:
“... Aunque estamos en este convento, estamos haciendo todas las
cosas con mucha atención y cuidado, que todas andamos a cual mas.
Y se cantan los maitines, algunas veces cuatro solas , y parecía haber
una docena. Ynos escuchaban por ¡a iglesia los de Ibera y decían que
sonaba mejor que el coro con su música. A Dios, gracias de todo.” (9).
4. SOR MARIA DE TOLEDO INICIA SU CRÓNICA TRIMESTRAL
Cuando empecé a transcribir las cartas de “las navegantas” halladas en el convento toledano
encontré, entre ellas, unos cuadernillos o folios doblados algunos como trípticos. Ello me dificultaba
la tarea de transcripción por no guardar un orden aparente en el seguimiento del texto. A esto se
unió la letra dificil de sor Maria de Toledo porque, pronto, me di cuenta que todos esos cuadernillos
los había escrito ella. A través de sus cartas he deducido que sor Maria de Toledo debió prometer al
(8) Sor Lcrmza Banarda a las aflijas de Toledo. [MÉ,dcoL22mayo 1.666. A.C.M?C. Leg.L Fol.. lOSy 109.
(9) [SorMaria deTokdoasor Ana Marial. (México, diciembre 1.665j. XC.M.C. Legí. Fol. 105.
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salir del convento toledano a sor Ana Maria, sin duda su maestra de escritura, enviarla pequeñas
crónicas periódicas de sus vidas y acontecimientos en las nuevas tierras. Y trimestralmente sor
Maria de Toledo cumplió lo prometido. Es lástima que se hayan perdido varias de estas tan
interesantes sucesivas crónicas.
He aquí la primera al menos de las existentes en Toledo de estas crónicas trimestrales. No
me resisto a su transcripción parcial, aunque literal como testimonio insustituible de su gran interés,
renunciando a su resumen, imposible sin traicionar su estilo tan propio y espontáneo.
MES DE OCTUBRE (1 665)
“Llegamos a México. Hecho el recibimiento y viaje desde Veracruz,
lo escribí y remitimos en el aviso. Quiera Dios lleguen las cartas, que
son muchas. También dije a usted cómo estamos en el convento de la
Concepción, donde nos hacen mucha caridad. Y las patronas, que son
hermanas de mi Señora della Isabel de la Barrera, nos han dado lo
necesario, sin que nos falte nada de lo que hay por acá. Las frutas son
ordinarias en el nombre y en el gusto. Hay tunas, que son como peras,
y tienen dentro granillos como cañamones. Hay otras que llaman
chirimoyas, como calabacillas con pepitas. Otras, que se llaman
capotes, son como membrillos; tienen dentro ocho huesos, y lo demás
es como purga. Hay lechugas lindas y escarolas, que es lo mejor. Y el
tiempo es como mayo, en la abundancia y temple...”
MES DENOVIEMBRE (1.665)
La octava de los Santos me sangraron a prisa por haberme
cubierto de unas ronchas tan grandes que parecían culebrillas, quitóse
luego. Yo decía haber sido la causa los guisados, que a todo echan
mucho pimiento y tomate que lo hay en todo tiempo. Siempre hay
peces, ranas, ostras y otros pescados, que no sé como se llaman, que
siempre son los mejores. Alguna vez tomara las migajas de los gatos
del pescado de allá, cuando estábamos en casa. Ello, es que tenemos
muchos dulces, que hay mucho azúcar. Y un hombre solo nos envió
diez pilones, tres ollas grandes de naranjas en azúcar, dos cántaros de
vinagre, que es cosa de muchaestima. No más, muchas veces estamos
diciendo; quien les diera esto a las madres...”
MES DE DICIEMBRE (1.665)
A nuestra madre fue menester Sangraría al principio de este mes,
que está muy molida y cansada del camino y ahora hay poco
descanso. Que sólo con visitas había harto. La virreina nos visitó el
día de la Purísima y el día de la octava.” (10).
(10) Sor María de Toledo. México, dicianbre 1.665. A.CMC. Legí. Fol. 105.
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5. SERIO CONTRATIEMPO: EL CABILDO NIEGA LA LICENCIA PARA FUNDAR.
Un nueva problema había surgido: el arzobispo de México, don Altbnso de las Cuevas y
Dávalos, sucesor de don Matheo Sagade Buguciro, había fallecido en la ciudad de México mientras
las fundadoras estaban aún en Veracruz. Vacante la sede empezaron las dificultades para seguir
adelante en la fundación. Dice asi sor Maria de Toledo:
“Alabado sea Dios. Se presentaron los papeles y hubo bien en qué
entender. Por haber faltado el arzobispo, que nos aguardaba con
grande amor, el cabildo detuvo los papeles algunos dias. Que como
son muchos y cada uno quiere mandar, hay mucho que hacer y no
faltan sustos. Más siempre con buen ánimo para lo que Dios hiciere,
que no deja de regalamos.” i~1I)
El cabildo y fray Alonso de la Barrera no se entendieron. Las licencias dadas por el
arzobispo don Mateo Sagade Buguciro no las reconocía ya el cabildo como válidas, dado el tiempo
transcurrido. No había, pues, licencia para fundar el nuevo convento. En carta a su confesor, don
Francisco de Villarreal, la madre Maria Felipa le dice narrando este episodio con todo detalle.
“Ya vuestra merced habrá sabido, por las cartas que llevó el aviso,
cómo nos trajeron al convento de la Concepción porque no estaba el
nuestro para poder ponemos claustra. Y cómo vuestra merced sabe lo
nial que se avienen los frailes con los clérigos, ha sido esta la ocasión
en que nosotras hemos participado. Y, también, como faltó el señor
arzobispo al tiempo que llegamos a Veracruz, entró el gobierno en
poder del cabildo, que no sabían nada de nuestra venida. Se quejaron
mucho del padre fray Alonso y pusieron muchas dificultades en los
papeles diciendo que la licencia del señor don Boguciro, (se refiere al
arzobispo de México, don Matheo Sagade Buguciro), ya había pasado
mucho tiempo, y que ya no era de su jurisdicción el darla, y otras
cosas semejantes a éstas. Fue Dios servido que quiso el virrey que
diésemos el hábito aquí a una Señora de su casa, con lo que el
cabildo, viendo lo pedía el mismo virrey, y por acá le temen mucho,
dicen que más que al rey en España, con esto despacharon los papeles
más presto que ellos quisieran Después de esto, nos vinieron a visitar
los señores dcl cabildo, y cada uno diciendo que bien se conocía
habernos traido Dios por las dilicultades que se habían allanado. Y
que se espantaban como allá el cardenal de Toledo y el Consejo
habían dado la licencia para que viniésemos; que todas les
causábamos estimación y crédito conocer era obra de Dios” (12).
(II) Sor María de Toledo México, d,c,arbre 1 665 NC MIO. Leg.!. Fol. 105.
(12) Sor Maria Felipa a do, Francisco de VillaneaI Mexico, marzo 1.666. A.C.M.C. LegL Fol.. 106 y 107.
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6. UN CURIOSO SUCESO: ‘TRES BULTOS DE MUY EXTRANA GRANDEZA”.
Tampoco les faltaron a las monjas otros serios disgustos en sus meses de estancía en “ La
Limpia Concepción”. La imaginación de ciertas monjas y criadas les hizo ver que andaban por este
convento “tres bultos de muy extraña grandeza” que las atemorizaban. Este curioso suceso, que se
trae aquí como una muestra más de la variedad de temas de esta correspondencia, es contando así a
Toledo por sor María de Toledo en su crónica - resumen de 1.667:
Estos son los sucesos de estos meses y lo que hemos visto. Ahora
diré algunas cosas que hemos oído De recíen venidas a México,
decían que andaban en un convento de religiosas tres bultos de muy
extraña grandeza, que atemorizaban a las monjas porque los veían
muy claramente y hacían tan grande ruido, que fue necesario que
entrara la justicia y mucha gente por muchos días. Y no decían otra
cosa sino que habíanvenido tras nosotras. con que las monjas decían
que nunca acá hubiéramos venido. Y no lo dijeron en esta ocasión
sola. Que viniendo un comisario, y queriendo dar remedo en las
criadas, porque hay celda donde hay ocho, y le decían que no podían
pasar sin ellas y les respondía el comisario que las capuchinas no
tenían criadas y pasaban. Y las criadas que echaban regañaban
mucho con nosotras, no pongo más por no cansar”. (13)
7. NUEVO CONTRATIEMPO: SEIS MIL PESOS DE CENSO.
Resuelto el problema de la licencia para fundar convento de madres capuchinas en la
ciudad de México apareció otro, que impedía de hecho progresar en la fundación. La patrona, doña
Isabel de la Barrera, había establecido un censo sobre las casas legadas de seis mil pesos para
responder de dos capellanías. El cabildo terció en el asusto y exígio la redencion del censo si las
casas habían de convertirse en convento. Como se explica con más detalle en otro lugar los albaceas
de doña Isabel eran sus hermanos fray Alonso, dominico, y fray Jerónimo, mercedario. Éstos
alegaban que en el testamento no habia nada dispuesto sobre la redención del censo con cargo al
caudal hereditario por lo que era imposible aplicar seis mil pesos de este caudal a tal redención.
Tampoco se entendían fray Alonso y fray Jerónimo entre sí y el cabildo insistía en que las madres
capuchinas no saldrían de “ La Limpia Concepciór” para estrenar su nuevo convento mientras este
asunto no quedara resuelto. Para las monjas este nuevo problema se añadía como uno más a tantos
como habían tenido que superar desde su salida de Toledo. Y el cabildo se negaba a que la redención
del censo, que exigía, se hiciera mediante limosnas: había de ser, necesariamente, con cargo a la
(13) SorMarfa deToledo. México, 1.667. A.C.M.C. Log.1. Fois. 169a 172.
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herencia de doña Isabel.
Y, como siempre, ellas comunicaron todo este embrollo a sus madres de Toledo, siendo
digna de admirar la claridad con que lo hacen:
“Después que ya estábamos admitidas por el virrey, cabildo y ciudad
han puesto muchas dificultades en llevamos a la casa, que está ya en
forma de convento, que nos dejó mi Señora doña Isabel de la Barrera.
Porque tiene seis mil pesos de censo y que hasta que los padres lo
rediman y nos pongan dos capellanes, no nos han de llevar. Y como
los padres están discordes no es fácil de allanar esto: porque cada uno
quiere que lo haga el otro y ninguno lo hace. Y como no quedó en el
testamento que se redimiese este censo, excusase porque no se lo
tuvieron en cuenta a los albaceas. Y de lo que toca a nuestra manda
ya está gastado todo: porque cost6 nuestro viaje cuatro mil quinientos
pesosylodemássehagastadoenlaobra.Ynilascasasnieldinero
hablan ganado nada en los seis años, (desde la muerte de doña
Isabel), porque había estado ocupada Guardóse en ella la hacienda,
que dicen era más de trescientos mil pesos en oro y plata. Y, como
todos saben las riquezas que esto señores dejaron, no quiere el cabildo
admitir que de limosna sc cumpla esto; sino que lo gasten los
albaceas y salga de los bienes, que todos nos dicen hay muchos. Y, si
no, que alcen la mano, que muchas personas hay que lo harán todo
por entero. Esto han llegado a sentir mucho los padres fray Alonso y
fray Jeninimo y las hermanas religiosas que tienen en este convento,
porque todos nos quieren mucho. Y yo he hablado al Visitador con
mucha desnudez de toda comodidad e interés de cosas de esta vida,
de que sc ha edificado mucho. Y dice que conoció a las madres de
Madrid con trabajos y sin casa, pero que nosotras en las Indias somos
más pobres que todas las capuchinas de España. Yo he dicho a los
padres que si ellos no nos dejan que nosotras no les dejaremos por
rnnguna cosa que se ofrezca” (14)
Cuando la madre dice “y si no que alcen la mano, que muchas personas hay que lo harán
todo por entero” se refiere al propósito del cabildo de apartar a los henuanos de la Barrera, todos
ellos religiosos, de este asunto interviniendo directamente el cabildo en todo lo referente a la nueva
fundación. Y esta fue otra dificultad a superar. Sor Maria Felipa, en su carta de 26 de junio de
1.666, la última suya que existe en Toledo, y seguramente la última que escribió, lo cuenta así:
“... A nuestro padre, que es el padre fray Alonso de la Barrera, le
cosíamos muchos trabajos. Porque intentó el cabildo darnos casa y
iglesia en otra parte y que no fueran éstas en que estamos, estando ya
en forma de convento. Sólo queria el cabildo que nos dieran las
limosnas en dineros pan hacerellos el convento a su gusto. Esto fue
para nuestro padre de tan grandes sentimientos, y a los hermanos
religiosos, que no hay palabras para significar su pena.
(14) Sor María FeI~,aadcw, Frauciscode Villarreal. México, marzo 1.666. A.C.M.C. Leg.1. Fois. lOóy 107
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Nosotras le consolábamos con la verdad y razón que respondimos al
prelado cuando nos habló en el caso. Y todos quedaron muy
edificados por ver con cuanto gusto y desasimiento dejamos los
alivios y comodidades que nos ofrecían el cabildo y no admitimos
sino lo más pobre y siempre miramos a la obligación y buena
correspondencia a nuestros bienhechores que, verdaderamente
debemos mucho a todos estos señores, hermanos de nuestra
patrona’Vs)
Al fin también se solucioná este problema del censo. Y se solucionó de una forma
inesperada. Y sor Maria Felipa, en esta misma carta de 26 de junio de 1.666, que es como su
testamento y en la que hace como una rendición general de cuentas sobre toda su gestión referente a
la nueva fúndación en México de la que como abadesa era la máxima responsable, informa a Toledo:
“... Hemos padecido mucho para vencer dificultades, que había
muchas, para traemos a nuestra casa por los seis mil pesos que la
casa tenía de censo, sin haber por dónde dar medio. A esto, el cabildo
no quería que saliese esto de las limosnas sino que lo pagasen los
albaceas del testamento en que nos dejó el legado de los diez mil
pesos. Ellos se excusaban con que en el testamento no se lo mandan.
Estando en esta aflicción y haciendo oraciones con hartas lágrimas
fue Nuestro Señor servido que un hombre rico de este lugar se movió
a decir que quena ser nuestro Síndico y estando nosotras en nuestro
sermón del mandato, el Jueves Santo, fueron con esta nueva; aunque
hasta la noche no lo supe por las ocupaciones de los oficios, que en cl
cuarto dónde estábamos los hicimos todos, sólo que algunos no
podiamos cantar por no estorbar a la otra comunidad. En efecto, di
cuenta a nuestro padre confesor de lo que me habían dicho.
Ordenóme lo que convenía hacery escribile un papel diciendo en lo
que nos hallábamos y como cl que nos hiciese caridad de ser Síndico
era forzoso supiese la cantidad, que era de tres mil trescientos pesos,
significando nuestro trabajo pues no podíamos dar paso adelante en
esta obra que tantos trabajos nos costaba y nada había para nosotras
sino ver un año pasado sin haber conseguido tener un rincón dónde
poder cumplir con las reglas y las razones que la necesidad enseña.
Con que Nuestro Señor fue servido de mover el corazón de este
hombre, de suerte que luego me vino a hablar con tanta humildad y
agradecimiento de que le ocupásemos en esto que no haypalabras que
decirlo. Porque en ¿1 fueron obras con mucha verdad, que solia decir
nuestro padre : éste no ha sido hombre para nosotras sino ángel que
Dios me ha enviado para que me ayude”.
Este hombre cuyo nombre no da sor María Felipa, y que fúe el primer Síndico del convento
de San Felipe de Jesús en México, tuvo que ser el capitán don Domingo de Cantabrana, mereader y
vecino de la ciudad de México : nombre que da frayIgnacio de la PeSa, en su “Trono Mexicano” (16)
para elprimer Sindico de nuestro convento.
(15) Sor María Felipa asor Victoria Serafina. México, 26junio 1.666. A.C.M.C. I.cg 1. FoIs. llós 119.
(16) PdIa, fray Ignacio de la: TronoMexicano ... En Madridpor Francisco del Hierro. Año de 1.728. Pág. 57.
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8. FRAY ALONSO DE LA BARRERA, ENTRE TANTO, SE OCUPA DEL NIJEVO
CONVENTO.
Mientras tanto se venían realizando las obras de adaptación para convento de capuchinas de
lo que quedaba en pie de lo que Ñeron las casas principales de doña Isabel de la Barrera y su esposo
el capitá don Simón de Haro. .Y de estos se ocupó exclusivamente fray Alonso de la Barrera, que
era además como albacea de la patrona, quién debía pagar las obras. La colaboración fiel, aplicada y
entusiasta de este religioso dominico fue esencial para las monjas, imposibilitadas por su clausura
para realizar gestión alguna referente a las necesarias obras, que no podían visitar. Para ello fue
fundamental la docilidad y lealtad de fray Alonso de la Barrera, quien nunca hizo nada respecto a
esta fundación sin tratarlo previamente con las madres y recibir las instrucciones pertinentes que
siguió siempre al pie de la letra sin apartarse un ápice. En otro lugar quedan hechas las semblanzas
de fi-ay Alonso como patrono y como confesor. Aquí procede sólo dar testimonio de su fundamental
colaboración para dejar habitable como convento las casas legadas por su hermana, doña Isabel. En
cuanto a su condición de colaborador leal y obediente, queda testificada:
En todo nos edifica mucho, porque en diciendo no podemos
hacer esto o aquello, no saldrá un punto de ello. Y, si fuere menester
defenderlo, se pone con el cabildo y toda la ciudad a defender la
menor cosa de constituciones o ceremonias y sólo que diga yo “esto se
hacía en Toledo”, no es menester más. Vuestra reverencias y todas
mis madres, nos le encomienden a Dios porque a todas nos importa
mucho su vida, más que todos sus hermanos (se refiere a don
Jerónimo, don Diego, sor Catalina de San Juan y sor Elvira de la
Encarnación, todos religiosos), aunque todos nos hacen mucha
caridad. “(17)
No cabe mejor elogio de la disposición y eficacia de este colaborador:
“madre mía, el padre fray Alonso de la Barrera es persona de mucho
espíritu y muy siervo de Dios. Y está con toda atención a nuestra
madre y deseando fundarlo con toda per&cción y pobreza. Y no
excediendo de lo que su reverencia le dice y atendiendo a la Regla de
no exceder de ella nada sino que se cumpla como está escrito. Y es
harto consuelo que en estas tierras haya quién nos ayude” (18)
Extremoso siempre, fray Alonso afirmaba a las religiosas que, por él, no las dejaría nunca
aunque quisieran hacerle obispo: “Lo dice : que si le dieran mitra, no la admitiera por no ~ltamos a
nosotras, que es lo que estima más que todo’Á19)
(1?) Sor Maria Felipaasor Josefa lacia. México,9noviwtre 1.665. A.C.M.C. Leg.I. FoIs. 101 y 102.
<18) SorJacinta Juanas sor Victoria Serafina. Méxioo~3novid22bre 1.665. A.C.MC. Legl. Foh 99y 100.(19) Sor Lorena Banarda alas monjas deToledo. México, 22marzo 1.666. A.C.MC. Log. 1. FoIs. IOSy 109.
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En cuanto a las casas legadas por doña Isabel de la Barrera parece que las monjas no las
llegaron a ver en su situación ruinosa tal como estaban a su llegada a la ciudad de Mexteo Al
menos, esto hay que deducir de su ingreso inmediato en clausura en “La Limpia Concepcion” De
todapues se ocupó fray Alonso de la Barrera.
9. 29 DE MAYO DE 1.666 : LAS MONJAS DEJA.N “LA LIMPIA CONCEPCIÓN”.
Una última dificultad más había de presentarsepara el traslado de las fundadoras a su nuevo
convento. Cuando ya, por fin, todos los obstáculos parecían superados y se iba a producir el tan
ansiado traslado llegó a la corte virreinal la noticia de la muerte del rey de España, don Felipe LV. El
luto oficial impedía celebrar la mudanza de la comunidad desde el convento de “La Limpia
Concepción” basta su convento de “San Felipe de Jesús” con el boato del México virreinal. Y el
traslado quedó suspendido. La angustia de estas últimas horas en “La Limpia Concepción” la
reflejan las monjas en sus cartas a Toledo. Primero, la esperanza. Suspiran por verse en su convento
y piensan que sera pronto. fray Alonso de la Barrera las mantiene enteradas de la marcha de las
obras, y de lo bien adecuado para su vida que está quedando el convento y de como tal vez después
de Pascua pueda hacerse, por fin, el traslado. Así lo comunica sor Lorenza Bernarda, en 22 de
marzode 1.666, a Toledo:
dice el padre fray Alonso de la Barrera que en pasando Pascua de
Resurrección, nos ha de llevar a nuestro convento. Dios lo haga como
puede. Yo digo a mis madres: han apretado tanto con nuestro señor
(para) que seamos buenas (capuchinas) que, pienso, hasta [sin]el
pellejo ha de dejarnos”.(ao)
Después, otra vez, la decepción:
“Nos hubimos de valer del señor virrey paraque nos trajesen presto a
nuestra casa porque al tiempo que se ajustaba todo vino la nueva de
la muerte dc nuestro rey con que empezaron a decir que hasta
septiembre no nos podían traer porque quedan (que) fuese con
muchas fiestas. Y se nos volvía a aguar el consuelo que teníamos”s21)
Entonces intervino fray Alonso de la Barrera su patrono y confesor, Hizo ver a sor Maña
Felipa cómo todo estaba en manos del virrey pues “siempre los virreyes hacen lo que quieren sin que
nadie se les oponga”. Se escribió a la virreina, ésta movilizó a su maridoy esté al cabildo y todo
(20) Sor Loronza Banardaalas monjas deToledo. [Méxiooj.22 marzo 1.666. A.C.M.C. Lcg.I.FoIs. lOSy 109.
<21) SorMaña FeI¿psasor Victoria Serafina. M¿xio~, 26 junio ¡.666. XC.MIC. LcgI. Fok. 116a ¡¡9.
88
quedó arreglado. El traslado se baría ya pero de noche y sin celebración externa alguna. Y este
momento, tan deseado, llegó por fin. Fue la noche del 29 de mayo de 1.666. Esa noche dejaron las
capuchinas “La Limpia Concepciá”, sigilosamente. Atrás quedaban los días compartidos con las
Concepcionistas franciscanas. Pero para narrar como esto aconteció permítase transcribirlo de la
carta de sor Maria Felipa principal protagonista inicial de la fundación fechada en 26 de junio
siguiente y escrita instaladas ya en el nuevo convento; carta en que comunica, entre otras cosas, a
sus queridas madres y hermanas de Toledo la tan esperada noticia:
Dijo nuestro padre que siempre los señores virreyes hacen lo que
quieren, sin que nadie se les oponga. Los escribimos a la virreina y al
instante envió a llamar a las personas de quién dependía la
disposición para que nos trajesen a nuestro convento. Con tanto
empeño lo hicieron ambos señores que, con estar con los lutos, y sin
salir en público, a boca de noche en su carroza vinieron entrambos
señores y su hija, hicieron venir al cabildo y entraron hasta el cuarto
dónde estabamos en La Concepción. Y nos trajeron en su carroza a la
madre vicaria y a mí y su novicia, que la quieren mucho. Las deniás
hermanas en las carrozas de sus damas. Que, cieno ha sido acción
que siempre la tendremos muy presente. Y todo ha sido menester
para sacamos de aquel Santo convento y para que el cabildo diese
licencia. Y todo es por lo mucho que nos quieren y por buscarnos más
comodidades, lo cual es siempre para nosotras bien pesado” (22)
<22) Sor María Felipa a Sor Victoria Serafina. Máxios, 26junio ¡.666. XC.MC. Leg.I. Foja. ¡08 y 109.
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Segunda Parte.
FUNDACIÓN DEL “SAN FELIPE DE JESÚS” EN MÉXICO.
1. VN RINCONCITO A SOLAS: EL PRL’tJJTIVO “SAN FELIPEDEJESUS”.
2. MUERTE DE SOR M4RIA FELIPA. SOR LORENZA BERNARDA TOMA
EL REVELO.
3. OBRA YPLEITOS: 1.666 A 1.679.
4. EL TEMPLO DEL CONVENTO DE SAN FELIPE DEJESUS.
5. PRIMERA NOVICIA EN MEXICO: LA ESPANOLA DOÑA CATALINA
DE ALMENARÁ.
6. NOTICIA DELAS PRIMERAS CAPUCHINAS CRIOLLAS
7 MV CASO SiNGULAR: SOR M4RU FRANCiSCA NOViCiA A SUS
CiNCO ANOS.
8. SOR LORENZA BERNARDA SE OPONE A LA FUNDACIÓN EN LA
PUEBLA.
9. DEL PRIMITIVO CONVENTONO QUEDO PIEDRA SOBRE PIEDRA.
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1. UN RINCONCITO A SOLAS: EL PRIMITIVO “SAN FELIPE DE JESÚS”.
“Ya llegó la hora de que Dios dispusiese llegásemos
a vemos en un rinconcito a solas. Fué sábado, a 29
de mayo [de 1.666] a las ocho de la noche,
acompahándonos e) cabildo, los virreyes con ¡a
música de la catedraL Cantaron el “Te Deum
laudamus ‘1 Asistieron dos oidores, alcaldes de corte
y lo más lúcido que asisten en el Acuerdo con sus
excelencias ... Estarían como una hora y luego, el
virrey y la virreina con el señor deán mandaron salir
a todos. Y el deán nos puso la clausura. Y cerramos
nuestra puerta y torno, que todo estájunto”.
Sor Maria Felipa a sor Victoria Serafina.
México, 26junio 1.666.
Esperanzadas llegarían las fbndadoras a las nuevas tierras, pensando que, después del
trabajosa viaje, sosegarían sus vidas en la soledad de su nuevo convento. Ellas ignoraban que, en
México, se iban a encontrar sólo unas casas medio caídas y ruinosas, las cuales, con las rentas de
9.000 pesos, constituían todo el legado disponible para la nueva flmdación capuchina. Imposible
instalarse en ellas ni hacer nada con ellas con las pacas rentas y además su censo. Los virreyes y
albaceas del legado decidieron por lo pronto acomodar a las fundadoras, provisionalmente, en el
opulento canwnto de la Concepción, como ya dijimos. Ocho largos meses pennanecieron en él, hasta
que se pudo conseguir dar a las casas legadas alguna forma de convento. Casas> algún día,
principales de doña Isabel de la Barrera, y su esposo el capitán don Simón de Haro, y que sin duda
fueron entonces morada digna de tan acaudalados esposos, pero que con el correr de los años
transcurridos desde la muerte de doña Isabel, ya viuda en 1 de octubre de 1.659, y cerradas desde
entonces a cal y canto, desatendidas por los albaceas, ya no se tenian en pie cuando llegaron a
México las fundadoras y en estado tan lamentable era imposible habitarías. Fray Manso de la
Barrera, albacea testamentario y hermano de la patrona, tomó con empeño el rehacer aquellas minas
y habilitarías para convento. Las monjas, encerradas en clausura ajena, no podían ‘ver la marcha de
las obras de su futuro convento; sin embargo, fray Alonso de la Barrera todo lo consultaba con ellas
y así se iban haciendo las cosas, según requería la santa Regla y el estilo de la vida capuchina. Los
días se hacían largos y las previsiones de poder estar en su convento “en pasando Pascua” no fueron
posibles.
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1. “FUE SABADO, A 29 DE MAYO DE 1.666, A LAS OCHO DE LA NOCHE”.
Sería a finales de mayo del año 1,666, no sin antes solucionar muchos obstáculos,
impedimentos y problemas burocráticos y de todo género cuando se hizo realidad aquel deseo tanto
tiempo esperado: conseguir su “rinconcito a solas”, como nos va a decir sor Maria Felipa. Lucido
cortejo las ha acompañado basta su convento y ha habido música y algarabía. Después se ha oído el
silencio, se han cenado las cancelas, se han corrido los cerrojos. Aquel 29 de Mayo de 1.666, “a
boca de noche”, había nacido un nuevo convento en la Nueva España, primero de la orden de las
monjas capuchinas en Hispano América: el convento de San Felipe de Jesús. La madre sor Maria
Felipa lo cuenta asi:
“Ya llegó la hora de que Dios dispusiese llegásemos a vernos en un
rinconcito a solas. Fue sábado, a 29 de mayo, a las ocho de la noche,
acompailándonos el cabildo, los virreyes con la música de la catedral.
Cantaron cl “Te Deum laudamus”. Asistieron los oidores, alcaldes de
Corte y lo más lucido que asisten en el Acuerdo, con sus excelencias.
Todos haciéndonos muchos agasajos. Nuestro padre tenía mucha
prevención de regalos para todos. Estarían como una hora y, luego, el
virrey y la virreina, con el señor deán, mandaron salir a todos. Y el
deán nos puso la claustra. Y cerramos nuestra puerta y tomo, que
todo esta junto. La casa es muy buena y tiene mucha vivienda y dos
fuentes que están corriendo siempre que se quiere. Y lavadero, junto
a las frentes. Y ahora ponen un artificio para que se suba el agua a la
cocina. Todo lo posible lo pone nuestro padre de acomodado para que
no se cansen las religiosas. La iglesia es bonica. Han dc hacer ahora
capilla mayor, que con eso estará muy buena.”(1)~
2. PRIMERAS DESCRIPCIONES DEL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
La madre Maria Felipa, ya dice algo de cómo es este su nuevo convento en México y cómo
es su vida en él. Resulta maravilloso que podamos contar con unas descripciones de primera mano,
sencillas, minuciosas y veraces; sin duda, imposibles de encontrar en manual de historia alguno y
que son fiel testimonio de un convento cuyo edificio ya desapareció. Pero es sor Maria de Toledo,
una vez más, quien da las más amplias y precisas explicaciones a Toledo sobre el, recién inaugurado
convento en México:
“Diré aquí, a mi madre, algunas cosas de la casa y lo que se va
obrando. Entramos en el convento de San Felipe a veintinueve de
mayo de 1.666 con grande alegria nuestra y fue cada día mayor
(1) Sor Maria Felipa a sor Victoria Saaflna. México, 26junio 1,666. A.C.M.C. Le& L Fol,. 116 a 119.
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porque todo él es muy lindo y muy capaz. Tiene caja entera y los
corredores son de hierro, muy grandes. Tiene tres altos. El refitorio
está en alto, en igual con la cocina, con su ventana por donde se da la
comida sin entrarallá. Al patio principal caen más de veinte ventanas
y puertas, todas de cantería y rejas herniosas; en medio hay una
fuente con muchas invenciones, unas de música y otras muy
agradables, a la vista. Y está la puerta del tomo. Las piezas que caen
al patio son grandes. El dormitorio tiene más de cuarenta varas, a un
andar. Lo que coge debajo es tomo y sacristía, que no hay más que
una puerta. En medio, tenemos cajón para ¡os frontales. Y todas las
cosas se van haciendo muy bien, porque nuestro padre, fray Alonso
de la Barrera, nos ayuda mucho y no se sale en nada de lo que manda
la Regla. Otro patio hay con dos fuentes, que salen por dos bocas de
dos leones; la una, cae en una pila grande, de allí sube el agua a la
cocina con una bomba. La otra cae en otras dos pilas que hay para
lavar. Hay también un pocito de jardín y una higuera grande. No me
alargo más porque seme acaba el papel. Sólo digo que toda es nueva
y muy fuerte, que es menester acá para los temblores de tierra, y sin
registros. Ya andan comprando otra para agrandar la iglesia. Y dice
nuestro padre fray Alonso ha de ser el mejor convento de México.
Vuestra reverencia y todas lo encomienden a Dios: lo saque de
muchos pleitos que tiene por la hacienda de los patronos..
Como se ve, y sor María de Toledo insiste en ello, el nuevo convento reúne también una
condición indispensable para las capuchinas: y sin “registros”; es decir, que ningún vecino las pueda
ver desde las casas colindantes.
Es una visión de conjunto del nuevo convento de San Felipe de Jesús. Las flmdadoras no
sólo cuentan a Toledo la distribución del convento, sus estancias, patios, fuentes. También nos
aproximan a la vida que transcurre de puertas adentro: el cumplimiento de la Regla, el recibimiento
de novicias, la condición de ellas, su adición al chocolate y atole, los donativos que llegan al tomo,
los precios de la plaza. Todo escrito desordenadamente, pero logrando su objetivo: que sus madres
en Toledo siguieranel pulso del “San Felipe de Jesús”.
3. ENCLAVE URBANO DEL NUEVO CONVENTO:
El enclave del nuevo convento era en la calle de la Celada, en el mismo corazón de la
ciudad. Doña Isabel de la Barrera, la patrona que como sabemos ya hizo posible la nueva fundación,
menciona en su testamento que dejaba para este fin sus casas principales que están en la calle de la
Celada. Esta calle, hoy desaparecida, iba “desde Zuleta hasta la Merced” (3). Una re~rencia a esta
calle, se encuentra en una Loa Sacramental compuesta en 1.635 por Pedro de Marmolejo y dice así:
(2) Sor Maria ¶de Toledo) a sor Josefa [¿jeja.México. [Veranode 1.6661. A.C.MJC. Leg. 1. FoIs. 122y123.<3) GdozalesObregón,Luis:Lasca&sdgM&ico. 2 ~/oIs.México. hnp. Manuel Loán SAndiez 1.927. 3Edid&t. Voil Pág. 228.
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“Salid todos en su busca que contra enemigas armas os está llamando a voces la calle de la Celada”.
4. DISTRIBUCIÓN INTERIOR DE UN CONVENTO DE CLAUSURA.
Todos los conventos de monjas de clausura tienen una distribución interior parecida, porque
parecidas son, también, sus formas de vida comunitaria; eso sí, con matices propios y específicos de
cada orden religiosa. Por eso todos los conventos, sobre todo si son de monjas de clausura, en
general responden a unos mismos esquemas: amplitud necesaria para hacer posible la convivencia,
estancias suficientes para los actos de comunidad: coro, refectorio, sala de capitulo, dormitorio, sala
de labor; y “oficinas”, que llaman las monjas: cuarto del tomo, cocina, aposento para la abadesa,
enfermería, la ropería del sayal, la ropería de lienzo blanco, sacristía, etc... Todas estas
dependencias pueden agruparse en dos clases: las “oficinas” u obediencias, donde las monjas
desempeñan los distintos oficios concretos de cada una, y los espacios comunes donde desarrollan
conjuntamente su vida comunitaria. A esto hay que añadir los espacios abiertos necesarios, etc.
Todo en función de su obligación de guardar estricta y perpetua clausura.
4.1. OBLIGACIÓN DE GUARDAR PERPETUA CLAUSLIRA
Las monjas tenían y tienen obligacián de guardar perpetua clausura que solamente pueden
romper saliendo al mundo “por causa de fundar, regir o reformar algún Monasterio de la misma
Religión” (4) ó en caso de accidente, como incendio, inundación, etc... A la clausura sólo pueden
entrar aquellas personas que tengan una causa justa o licencia del prelado: médicos, cerrajeros,
etc...; así mismo, prelados y sacerdotes. Fuera de estas personas y los casos dichos, el seglar que
entrase en clausura o la monja que saliese de ella quedaban excomulgados.
El Concilio de Trento había prohibido que entrasen a los conventos de clausura personas
ajenas a ellos; sin embargo, había excepciones como las niñas que se educaban internas. No es este
el caso de las capuchinas que nunca se dedicaron a la enseñanza pero si tenemos el caso de sor
Maña Francisca, niña que entró en San Felipe de Jesús con cinco años. Esta interpretación de la
clausura era norma en el Viejo y Nuevo Mundo. También entraban a los conventos de Indias las
virreinas y sus damas y, en contadas ocasiones, el virrey. Como sucedió en el “San Felipe de Jesús”
(4) Regla de la gloria Santo Clan. Madrid. 1.647. Págs. 52y st
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que a menudo lo visitó la virreina, marquesa de Mancera. En los ocho meses que las Ñndadoras
permanecieron en “La Limpia Concepción” la virreina y sus damas entraron a los aposentos de las
monjas, como ellas mismas dicen en sus cartas.
4.2. UNICA COMUNiCACIÓN CON EL EXTERIOR: PUERTA REGLAR, LOCUTORIO Y
TORNO.
Desde luego, es necesaria una comunicación con el exterior pero que no quebrante en
manera alguna el encerramiento o clausura. Esto se logra a través de la puerta reglar para la entrada
de personas o bultos grandes; a través del tomo para cosas pequeñas y recados; y en el locutorio o
grada para recibir a los &miliares o visitas. La puerta reglar en los conventos de las capuchinas ha
de ser de dos hojas y “con dobladas cerraduras y cerrojos, muy bien junta y cerrada”. Para su
comunicación con el mundo exterior, aparte del tomo y puerta reglar, las monjas tenían el locutorio
y grada, donde se atendía a las visitas. El locutorio de las capuchinas, como el de las carmelitas
descalzas, tiene una peculiaridad, la reja exterior remata en unos pinchos exteriores de gran tamaño.
Esta reja está separada de la interior por un espacio considerable. Y detrás de la reja de la parte de
dentro: “ haya de haber dos telas negras enclavadas, para que las monjas ni puedan ver, ni ser
vistas , según manda la Regla. La grada era como un locutorio pero con unos fines determinados
y distintos, Servia solamente para predicar a las religiosas, para hacer capitulo y para ver a las
jóvenes que pretendían ser capuchinas. Las rejas eran iguales que en el locutorio, las telas negras
también, pero podían descorrerse y habíaun” rallo”, es decir, una plancha de hojalata agujereada, a
través de la cual las monjas veían el exterior. En México era además costumbre tener en los
conventos una estancia donde recibir a los virreyes, si estos decidían, cosa muy frecuente como
quedó dicho, pasar a la clausura. En cuanto al tomo, este tenía que ser según la Regla:
“Fortísimo, de altura y anchura competente y de tal manera encajado,
que ninguna persona pueda por las juntas o hendiduras de él mirar
dentro del monasterio; ni las monjas aún en ninguna manera, puedan
ver cosa alguna de hiera. Por el cual tomo, podrán recibir las cosas
necesarias que les serán enviadas de limosna. Y si sucediese, que las
tales cosas fuesen de tal magnitud, que con comodidad no se pudiesen
recibir por el tomo, en tal caso se puedan recibir por la puerta del
monasterio; y lo mismo decimos de las cosas que serán menester
enviar fuera del convento”(5)
(5) Ibídem., pág. 173y 174.
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4.3. ESPACIOS ABIERTOS: HUERTOS Y JARDINES:
Espacios abiertos, como huertas y jardines, son también necesarios para unas monjas que se
encierran de por vida en la clausura de los muros conventuales. En los conventos es imprescindible
el jardín ó huerto donde poder respirar al aire libre manteniendo un pequeño contacto con la
naturaleza, al tiempo que con el laboreo de las monjas se obtendrán flores múltiples para adorno de
su iglesia á frutas y productos hortícolas para sus parcas despensas.
4.4. CLAUSTROS Y PATIOS
Los claustros deben ser amplios, llenos de luz, y en el centro casi siempre hay una fuente
rodeada de un pequeño jardín. También abundan los patios recogidos que sirven como prolongación
de las estancias que los circundan. Los patios son parte importante del convento, ellos proporcionan
abundante luz a las estancias interiores, Los conventos suelen tener varios patios, algunos más
íntimos y recoletos, otros más nobles e importantes sobre los que se abren los claustros. Claustro
alto y claustro bajo, que a manera de tránsitos comunican las estancias más frecuentadas y en los
que es posible pasear, hacer oración á contemplar el cielo. No debe faltar, además, en estos patios el
estanque ó fuente con abundante agua, a usar para muy distintos menesteres: riego, etc.
45. COMUNICACIÓN DE LA IGLESIA CON EL CONVENTO:
Con la iglesia, los conventos tienen dos comunicaciones sólo visuales: el coro alto y el bajo.
Ambos con sus rejas, puertas de madera y lienzo negro, para ver la iglesia las monjas sin ser vistas.
En el coro bajo está la cratícula, pequeña ventanita a través de la cual las monjas reciben la
comunión o votan secretamente en la elección de la abadesa y demás dignidades.
4.6. “OFICINAS” U OBEDIENCIAS”.
La vida de una comunidad religiosa, en la que las distintas tareas domésticas están
debidamente repartidas, precisa para su realización de múltiples aposentos y estancias amplias:
porteña, tomo, roperia de sayal y de ropa blanca, sacristía, enfermería con su comedor
correspondiente ya que las enfennas ó necesitadas de tomar un régimen especial de comidas no lo
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podrán hacer en el refectorio común, cocina, despensa, lavaderos. Las monjas llaman “oficinas” u
obediencias a estas estancias que les son asignadas según los cargos que han recibido. Y en ellas
permanecen desarrollando sus distintos trabajos en horas determinadas.
4.7. ESPACIOS COMUNES.
Al mismo tiempo la vida comunitaria, que desde siempre observan las capuchinas a
difbrencia de otras órdenes, requiere espacios comunes: sala de labor y recreo, sala de capítulo,
refectorio, dormitorio, cárcel, sala de “de proflindis”, bóveda o enterramiento. Y lo más importante,
iglesia, con sus dos coros correspondientes alto y bajo en los que las monjas pasan gran parte de su
tiempo diario en el rezo de las horas y otras prácticas religiosas.
4.8. NOVICIADO.
La comunidad, abierta siempre a nuevas vocaciones, tendrá un espacio separado para las
postulantas y novicias; éstas comparten con las profesas el refectorio, el coro y, en casos
excepcionales, el recreo. El noviciado se compone de donnitorio, sala de labor y recreo, donde al
tiempo estudian la Regla y las constituciones. También acostumbraban a tenerun pequeño oratorio.
4.9. JOVENADO.
Profesas ya, pero sin votos solemnes, se las llamaba jóvenes; también hacían vida separada
de la comunidad para algunos actos: vivían en las habitaciones que llamabanjovenado. Asistían a la
mayor parte de actos comunitarios, pero el recreo lo hacían con la madre vicaria, separadas de las
profesas; solamente en días señalados lo hacían juntas. De este modo, el jovenado requeria dos
estancias ó salas: una de recreo y labor y otra de estudio.
5. ¿CÓMO ERA LA VIDA EN EL “SAN FELIPE DEJESÚS?
Esto es lo importante: la finalidad que se pretende. El convento y el templo, su distribución,
las distintas dependencias, no son más que medios. Por eso, para comprender el contenido total de
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estas cartas, tenemos que conocer la vida que se pretendía: para qué se fúndaba el convento de “San
Felipe de Jesús”. Sin duda, para llevar dentro de él una vida religiosa. Pero, ¿cómo era esta vida?.
Sin duda alguna, muy austera. Por lo pronto, lo que las distinguía el “San Felipe de Jesús”
de todos los demás monasterios entonces en México era la pobreza absoluta de sus monjas
capuchinas.
5 1. JORNADA.
La jornada de las monjas comenzaba a las cuatro de la madrugada “ganándole luces a la
aurora” con el sonido ronco de unas matracas. La oración es el centro de su vida y a ella entregan la
mayor parte de su tiempo, alternándola con el trabajo del arreglo del convento y tareas inherentes a
las labores caseras, ya que las capuchinas no tuvieron nunca criadas sólo hermanas de velo blanco
que atienden principalmente la cocma.
5.2. COMIDAS
Las comidas son parcas: se componen de una taza de frijoles u otra legumbre y después lo
que llaman pitanza, que solía ser de nopales o calabacillas y un pedacito de pescado al que se añadía
un huevo cuando no era vigilia, viernes, adviento o cuaresma; porque en estos tiempos y en esos días
se han de privar de tomar lacticinios. El agua es tan tasada que en el refectorio sirve un mismo jarro
para dos del que beben con una taza tosca y sólo a la comida y colación; y si fiera de estas
ocasiones obliga la necesidad a beber agua ha de ser siempre con licencia de la prelada. La cena o
colación consistía en algo que no precisara encender el fuego: pan y miel, cualquier pescado en
salazón o fruta o ensalada. Todas las comidas se hacen en el refectorio que ha de ser pobre y no muy
grande, solamente habrá las mesas que sean necesarias para el número de madres y hermanas; la
Regla ordena “que esté limpísimo “. Las monjas se sientan solamente por una parte de la mesa. No
ponen manteles, sólo la servilleta. En lugar de píatos, ordena la Regla que “tengan escudillas
ordinarias. Ponerse ha sobre la mesa, para de dos en dos religiosas, una zafb para poner las
inmundicias... De la misma manera, de dos en dos, habrá un salero y un jarro de agua “.
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5.3. REZOS.
En su jornada diaria alternan el rezo de las horas canónicas con tres horas de oración mental
y con el rezo de sus oraciones vocales. El sueño se ve interrumpido a media noche para acudir al
coro, donde rezarán maitines; y, tres días en semana finalizado este rezo harán la disciplina “por ser
hora quieta y secreta”, mientras cantan un “Miserere.”
5.4. DORMITORIO COMUN.
El dormitorio ha de ser común, dividido en pequeñas celdillas, donde apenas tiene cabida el
lecho y un cestillo en el que colocar velo y toca. Ordena la Regla que “las camas sean, solamente
cuatro palmos de ancho, nueve de largo y tres de alto; tendrán una almohada de paja y frazadas para
cubrirse y dormirán las hermanas vestidas con el hábito”}6)
La cama se forma con tres tablones sobre pies de hierro, y solamente tienen colchón las
camas de la enfermeria.
5.5. HÁBITO
El hábito de las capuchinas era en esos tiempos gris-pardo de sayal tosco, túnica interior de
lo mismo, velo negro de lana y la toca “... de tela común, rústica, y grosera, de manera que siempre
en ellas resplandezca la santa pobreza y la austeridad de su Profesión.”.
El hábito se ciñe a la cintura con una cuerda de cerda áspera. No calzan los finos chapines
de las monjas de “ La Limpia Concepción” sino humildes sandalias que ellas mismas remiendan.
Sólo una medía capa de igual paño que el hábito pueden usar para protegerse del frío. Y un
crucifijo, sobre el pecho, es todo su adorno.
(~J Ibídem, pág. 283.
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5.6. SILENCIO
El silencio es nonna en su vida y dentro de él transcurre casi toda la jornada. Las
fundadoras se sabían de memoria, sin duda, los versos escritos en los medallones que adornan
todavia el claustro toledano:
“A Dios clania sus afectos
mudamente el corazón
pues más entendidos son
sin las voces, los conceptos”.
“El silencio más profundo
es relbórica excelente
para con Dios elocuente
y discreta para el mundo”.
5.7. CARGOS: ABADESA, VICARIA,
La abadesa era la que debía vigilar para que se cumplieran y respetaran todas las
disposiciones arzobispales y Reglares. En ella reside toda la autoridad, aunque en asuntos de
importancia no puede tomar decisión ella sola sino con el visto bueno del consejo de discretas. La
elección de abadesa es libre; se hace por votación secreta y ante el delegado arzobispal. La Regla es
severa en este punto pues obliga bajo pena grave a dar el voto a aquella monja que pareciese más
apta para desempeñar el cargo. Entre las principales dignidades del monasterio tenemos las
siguientes: abadesa, vicaria y maestra de novicias; las discretas, con las que había que contar para
los asuntos importantes, portera mayor y tornera. En todos los conventos, y más aún en aquel de
“San Felipe de Jesús” por razones obvias, tiene especial importancia el cargo de maestra de
novicias, pues en ella confla la comunidad la formación de las jóvenes aspirantes a profesar como
monjas y, por lo tanto, de ella depende el futuro del convento, nada menos. Había otros cargos
menores pero también necesarios para la buena marcha de la vida conventual: sacristana, refitolera,
enfermera, encargada de sayal, ropera de lienzo blanco, costurera de tocas y velos, cuidadora de
santos, cocinera y hortelana. En los conventos capuchinos de la Nueva España en el siglo XVIII se
multiplicaron estos cargos llegando a veces a ser superiores a 30. Con ello, podemos pensar lo
numerosas que serian esas comunidades.
En el “San Felipe de Jesús”, las fundadoras se vieron obligadas a desempeñar cada una
varios cargos a la vez. Sor Lorenza Bernarda fue abadesa o prelada y maestra de novicias muchos
loo
años. Sor Maria de Toledo, vicaria, sacristana y encargada de lienzo de sayal y blanco. Sor Teresa
Maña, tornera, portera y enfermera. Sor Jacinta Juana, refitolera, domera, tornera y portera. Sor
Clara 11w siempre sólo cocinera.
5.8. AUSTERIDAD Y VIDA COMUNITARIA:
En resumen, la vida en el “San Felipe de Jesús” revestía mayor sencillez que en los demás
conventos de México debido a la observancia estricta de la Regla y a su vida en común. Tal vez sea
esto lo que mantuvo a esta comunidad alejada de los peligros del relajamiento, no conociendo noticia
alguna de desorden que aÑctara a este convento. Por el contrario, son numerosas las veces que en
sus cartas las monjas hacen constar cómo cumplen la Regla y las constituciones, a pesar de las
fiecuentes dificultades que habían de presentarse para ello, como en toda nueva fundación, con
ftecuentes obras.
A estas monjas nadie en México les llamaba a secas las capuchinas sino las “pobres
capuchinas”, como ellas mismas se llaman. A pesar de esta denominación jamás les fhltó cosa
alguna; y aún sus fiestas era tbma en México que las celebraran con magnífica grandeza, aparato y
solemnidad como veremos cuando tratemos de las festividades de sus santos titulares: Santa Clara,
San Francisco y San Felipe de Jesús.
5.9. POR ULTIMO, LA TEJA.
En algún lugar del convento, por último, colgaria la teja, como en Toledo, que tocada con
macito de madera es la voz humilde que llama a las monjas al coro, a capitulo, al refectorio y a los
demás actos comunitarios.
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2. MUERTE DE SOR MARIA FELIPA. SOR LORENZA BERNARDA TOMA EL
RELEVO.
“Desde el lunes en la tarde que le dieron el viático [a
sor Maria Felipa] después de otras veces, no se
apartaron el seflor don Diego y el doctor Velarde,
nuestro capellán hasta que expíró que fié martes a
las nueve de la noche. Dijimos nuestro responso y
tocamos la campana, cosa que lastimé mucho a
todos. ¡Ay madre mía, cuán pensé morirme de la
pena! Fué Dios servido dar sus fuerzas para ayudar a
componer el cuerpo porque no quisimos llegase
ninguna novicia ni en la enfermedad.. Dentro de los
tres días que mande la Regla se hizo la elección y
salió por nuestra madre abadesa, la madre sor
Lorenza [Bernarda]..,por vicaria salí yo, y es harta
confusión para mi yerme tan inútil”.
Sor Maria de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 1 diciembre 1.666.
Recién estrenado el nuevo convento y cuando el pulso de la vida conventual en “San Felipe
de Jesús” parecía entrar ya en cauces de normalidad, de serena adaptación a su nueva circunstancia,
en lo que menos pensaban las flmdadoras era en el hecho doloroso que estremecería sus primeros
días fundacionales: su abadesa, la madre Maria Felipa, enfermaba, irremediablemente se tronchaba
su vida. Los trabajos pasados en ej mar y en los caminos habían quebrantado su salud, agravado
todo ello con los últimos disgustos; sobre todo, por la sustitución de fray Alonso de la Barrera como
confesor, de lo que se trata en su sitio.
1. SOR MARIA FELIPA SE DESPIDE, UNA POR UNA, DE LAS MADRES DE
TOLEDO.
Aquí se debe, ahora, transcribir parte de la última carta de sor María Felipa a Toledo, de 26
de junio de 1.666, en la que, en lúcida premonición de su próximo tránsito, se despide de todas y
cada una de sus madres y hermanas de Toledo a las que pide perdón y no sin dejar huella de algunos
rasgos de su carácter, como cuando dice de sor Paula “que si acabó de llorar” o como cuando habla
a la cocinera de Toledo, sor Polonia, de lo que sobra y falta en México. Carta ésta en la que, una vez
más, elogia a sus compañeras “las navegantas”. La madre María Felipa dice así a las madres de
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Toledo:
“De todas mis hermanas reciba vuestra reverencia muy amorosos
recados de la madre vicaria, de sor Maria, sor Teresa. sor Jacinta y
sor Clara, que todas son unos ángeles. Y, cierto, que como hemos
sido tan participantes en los trabajos es grande el cariño que esto nos
ha causado. Dios se sirva de darles mucha Vida y saiud para que
sirvan a Su Majestad A mi madre, sor Lucia Josefa, que nos de su
santa bendición. Y esta carta es para su reverencia y a todas mis
madres y hermanas de mi corazón y a todas un abrazo: a la madre
vicaria y a la madre sor Jerónima, sor Juana, sor Brígida, sor Inés
Maria, sor Antonia; sor Gertrudis, sor Francisca, sor Isabel,
Baltasara, sor Manuela, sor Leocadia y Paula, que si acabó de llorar,
y a las novicias sor Andrea y sor Luisa. que hartas veces me acuerdo
de ellas. Y sor Polonia, que lo que toca a huevos y azúcar por acá no
falta pero que almendras y especias no se alcanzan, ni aceite, ni
vinagre. En lo que toca a limosnas estamos debiendo muchos pesos al
Síndico. No tenemos aún quien nos pida limosnas... A sor Ana Maria
que, si puedo la escribiré y, si no lo hago, me perdone. Que bien
pueden creer, todas mis madres, no es falta de voluntad, ni flojedad,
aunque en mi haya tanto que esto que he escrito es asistiendo a la
obra con el velo grande en la cara. Que me perdonen todas mis
hennanas y nos encomienden a Nuestro Señor. Y vuestra reverencia,
madre mia, nos dé su santa bendición y nos guarde Nuestro Señor a
vuestra re’verencla para consuelo y amparo de todas sus hijas de este
convento de San Felipe de Jesús de México”. <1)
2. MUERTE DE SOR MARIA FELIPA, EN 21 DE SEPTIEMBRE DE 1.666.
En efecto, poco pudo gozar sor Maria Felipa la alegría de haber conseguido, por fin, su
“rinconcito a solas”, su tan deseado convento de San Felipe de Jesús. Recién instaladas en él, lo que
fié como ya sabemos en 29 de mayo de 1.666, sor Maria Felipa enfrnna y, tras una penosa pero
breve enfermedad, moría en 21 de septiembre siguiente.
3. SOR LORENZA BERNARDA, NUEVA MADRE ABADESA. Y SOR MARIA DE
TOLEDO, NUEVA VICARIA.
El problema entonces fue continuar. Hacer fecundo el esfuerzo y sacrificio de las
“navegantas”, hasta ahora bajo la dirección de sor María Felipa. El problema inmediato fue, pues,
su sucesión. A los tres días de la muerte de sor Maria Felipa se celebró la elecciónde nueva abadesa,
(1) SorMniaFeIipaasotVidori.Saafin..M¿xiw,26jwiio 1.666.A.CNIC. Leg.1.FoIs. 116,117, 118y 119.
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cargo que recayó en sor Lorenza Bemarda. Para el cargo de vicaria fue elegida sor María de Toledo.
Ella misma lo cuenta asi:
“Dentro de los tres días que manda la Regla se hizo elección y salió
por nuestra madre abadesa la madre sor Lorenza y lo hace muy bien.
Pida, vuestra reverenda, a la comunidad que pidan a Dios nos la
guarde. Por vicaria salí yo. Y es harta confusión para mí yerme tan
inútil. Mas volviendo los ojos a Dios, que es el que lo puede todo,
digo que se haga su voluntad, que no quiero otra cosa”(2).
4. PRIMERA CARTA DE SOR LORENZA BERNARDA, COMO NUEVA ABADESA, A
TOLEDO.
La nueva abadesa del “San Felipe de Jesús”, sor Lorenza Bernarda, escribe a sus madres de
Toledo que se quejan porque no han recibido noticias suyas:
dice la madre vicaria que no han tenido cartas. No sé como
pueden haberse perdido todas habiendo escrito por cuneo partes y con
personas seguras y de importancia Yo confio en Dios, que cuando
lleguen éstas han de estar allá las añejas. Hermanas mías, muy
regalonas están. Hubieran pasado el mar y vieran que corteza habían
criado. Esta y las dos dc las madres he escrito hoy, viernes, con
capítulo y una libertad de la novicia que entró de palacio y la casa
llena de obra. Mis hermanas llamándome cada punto, como suele
suceder en días de tanta ocupación. Y, luego, catorce blancas que me
dan bien que hacer. Y sin tener padre con quien regalarme, ni madre,
sino Cristo y su madre. Y esos suelen hacer la vista gorda. Y vuestras
reverencias no acaban de llorar la ausencia que hizo nuestro padre el
tiempo que estuvo con nosotras... pues guárdense no nos le traigamos
y lloren de veras, que Su Majestad suele, en la mayor ternura, dar un
cortezón, como el que me ha dado a mí que roer, estando
pareciéndome que hacia mucho en lo que tenía.. .“
Sor Lorenza Bernarda es, como se ve, de un decir directo y no exento de humor. Su ironía es
incisiva, llama al pan, pan; y al vino, vino. Esta mujer de un temple y empuje fuera de lo común,
será la abadesa en México durante tremta y tres años y desempeñará al mismo tiempo el cargo de
maestra de novicias, cargo que se vió obligada a aceptar por obediencia al arzobispo, que se lo
mandó. Ella será la gran columna sobre la que se asentará la fundación. Y sin olvidarse nunca de su
convento madre de Toledo. En esta misma carta, primera que escribe ya como abadesa del convento
mejicano, afinna: “nunca se persuadan que este conventoha de dejarde reconocerse hijo de ese”.
(2) Sor María de Toledo a sor Vidoria Saafma. México, 1 dsc,anbre 1 666 A.C MC. Lcg. 1. Fol. 136.
(3) SorbraxzaBanardaalasmonjasdeTolodo. Méxia,, 24noviembre 1666 XC.~C. Leg.!. Fol.. l3Oy 131.
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Resulta conmovedor leer, aún hoy transcurrido tanto tiempo el final de la anterior misiva:
“A sor Juana. a la madre sor María Jerónima, a sor Francisca, a sor
Brígida, a sor Maria Inés, a sor Antonia Maria, a sor Ana María, a
sor Gertrudis, a sor María Francisca. Y a todas las jóvenes. En
panicular, a sor Emerenciana, que como quedó tan hijita me ha
costado mucho cuidado. A so’ Andrea, a sor Luisa. a sor Apolonia, a
todas pido tomen la bendición de nuestra madre por mí. Y pidan
licencia para pedirla a nuestro padre, por amor de Dios, en mi
nombre, diciendo que yo la pido postrada a sus pies. Adiós, madre y
hermanitas mías, que no me da más lugar el tiempo. Que me guarde
a vuestras reverencias en sí mismo.”
5. EL CONVENTO “SAN FELIPE DE JESÚS” INICIA UNA NUEVA ANDADURA.
El convento de San Felipe de Jesús sigue su vida, su esfuerzo por formar una comunidad de
religiosas bien cimentada en la Regla de Santa Clara, sin desviarse un ápice de lo que sus fundadoras
habian vivido en Toledo, de lo que alil aprendieron. Todo ello va a suponer un gran esfuerzo, una
lucha tenaz en la que las protagonistas gastarán sus energías, sus vidas; pero, al fin, ganarán la
batalla y la pequeña planta traida de España se tornará árbol frondoso en las tierras de Nueva
España. Todo este camino duro de recorrer, toda esta vida, este temblor intimo de gozos y pesares,
de aciertos y ftacasos, de afunes y sosiegos, queda plasmado vivamente en sus cartas a Toledo. A
través de ellas podemos conocer la vida de un convento español en la segunda mitad del siglo XVII
en la Nueva España: su vida contada desde dentro, por sus propias monjas, a las que nada les resulta
ajeno ni indiferente, ni la ciudad virreinal ni sus hombres ni sus mujeres; y ello, con los
acontecimientos que sacuden sus vidas. Toda una circunstancia geográfica, histórica, costumbrista,
humana, que como algo vivo se contiene en su correspondencia.
Es hermoso y atractivo poder conocer hoy los años fundacionales del primer convento de
capuchinas en Hispanoamérica, a través de este diario íntimo que son la cartas enviadas por las
“navegantas” a Toledo. Esta correspondencia, hasta hoy inédita, es sin duda el mejor regalo que
ellas, seis capuchinas que siempre se sintieron desterradas, pudieron hacer a la imperial ciudad.
Y ahora, lo que toca es ocuparse en ampliar el nuevo convento que recién estrenado y~ no
resulta suficiente. A este ain se van a entregar las fundadoras; sobre todo sor Lorena Bernarda,
madre abadesa, siempre auxiliada por la vicaria, madre sor María de Toledo. Fieles cronistas,
además, de esta nueva andadura de las fundadoras.
105
3. OBRAS Y PLEITOS: 1.666-1.679.
“Ile víspera de la traslación de nuestro padre ¡San
Francisco, 25 de mayo]pasamos a la casa nueva sin
más ruido que enviar el seRor arzobispo a decir que
quería venir a ver en que estado estaba la ohm y
entró sólo con nuestros padresy llegando a la puerta
por donde habíamos de pasar entró su ilustrísima y
quedándonos nosotras, dijo “¿se quedan? Anden
aca . Y dqo nuestra madre: “llamaré a la
comunidad”. Y así lo hizo. Y con el santo Cristo
pasamos en procesión y quedamos muy contentas...”
Sor Maria de Toledo. México, 1.673
La obra inicial, llevada a cabo en las casas de doña Isabel que habían de albergar a la
comunidad capuchina fué provisional; obra condicionada además de por la escasez de medios
económicos también por la urgencia de poder alojar lo antes posible a las seis fundadoras llegadas de
Castilla, hospedadas en convento ajeno. Esto explica que el traslado se hiciera en plena obra y que a
los pocos meses de vvir en el primer convento, que llamaron “ su rineoncito a solas”, sin haber
terminado todavía la obra inicial se vieran en la necesidad de ampliar y mejorar el convento. Puede
parecer extraño que, aparezcan unidos, en el titulo de este capitulo dos conceptos tan dispares como
obras y pleitos. Sin embargo, no es posible separar en nuestra historia lo uno de lo otro por cuanto
todos los pleitos que tuvieron las madres fundadoras en México surgieron a propósito de la
edificación y ampliación del primitivo convento. Como se han trasladado al nuevo convento sin
haberse terminado las obras, sor María Felipa escribe en 26 de junio de 1.666: “... que esto que
escribo es asistiendo a la obra y con el velo grande en la cara” <í>. Sin duda para evitar ser vista por
los albañiles. Las capuchinas no pueden ser vistas por esoal haber obreros trabajando aún dentro del
convento, ellas llevaban el rostro siempre cubierto con el largo velo negro. Y era tanta la
mortificación que suponia para nuestra madre andar todo el día con el velo grande por la cara, que
incluso, sor María de Toledo cuando, en 10 de diciembre de 1.666, narra la enfermedad de sor María
Felipa que la llevó a la muerte dice
nuestra madre abadesa andaba mala de la cabeza y parecianos ser
abundancia de sangre y fatiga del velo, que no nos lo quitábamos
(1) SorMari.Fe14~s asorVido,iaseraflna. MÉxico, 26junio 1.666. AC.MIC. Lcg 1 Fol.. 116,117, ílSy 119.
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del rostro por la obra”(2).
Así hicieron compatible la clausura con la obra. Y ello les permitió, por otra parte, la
supervisión directa de la readaptación de las viviendas legadas a convento. Apenas un mes después
de la salida en 29 de mayo de 1.666 del convento de “La Limpia Concepción”, sor Lorenza
Bernarda, escribía en 29 de junio siguiente.
Ya madre mía, 1W Dios servido de traernos a nuestro
encerramiento aunque no se ha acabado la obra. Y si viera vuestra
reverencia a sus hijas con catorce hombres en casa y dando hábitos y,
por ser tan chiquito el coro, haberlas de desnudar en el patio y día
hay de dos... No hay nadie ocioso... Esto lo estoy haciendo a las tres,
después de maitines de San Juan y de disciplina, porque en otro
tiempo no tengo lugar. Y por dar a mi queridamadre este consuelo de
que estamos en nuestro convento y se va caminando en esta obra”(3).
En 22 de noviembre de 1.666, sor Teresa Maria de Toledo en una carta que no tiene
desperdicio dice a Toledo: “La obra se va ya acabando, que es mucho lo que hemos tenido, todavía
nos andamos con los velos, como por el camino”(4).
Este fué el mareode la vida de muestras religiosas durante trece largos años. Como dice sor
Lorenza Bernarda, ya abadesa, a las madres de Toledo en 24 de noviembre de 1.666: “... y la casa
llena de obra”($.
1. SOR LORENZA BERNARDA INICIA EN 1.668 LA PRIMERA AMPLIACIÓN.
Como la comunidad capuchina crecía, pronto hay ya diez y seis novicias y otras muchas
jóvenes esperaban poder entrar. Ello hizo que la nueva casa, apenas acabada, les resultara
insuficiente. No sabían entonces, desde luego, las fundadoras los muchos problemas y aprietos y
trabajos de toda clase que les iba a deparar la ampliación de su convento; y a esta insuficiencia del
inmueble, recién estrenado, se añadió una dificultad sobrevenida en el uso pacífico de la servidumbre
de acueducto sobre la finca colindante, predio sirviente, lo que motivó el primer pleito.
Corría ya la primavera de 1.668. Era urgente agrandar el convento, no se podían recibir
nuevas novicias y aún las que vivían en él lo hacían con múltiples inconvenientes, siendo dificil
(2) Sor Maria eTolaload<s, Francisco de Villammí Moxico, 1 dicinbre 1.666. A.C.M?C. ¡cg ¡Fol. 135.
(3) Sor Lorena Benarda a sor Josefa Lucía México, 29junio 1.666. XC.MC. Leg 1. Fol.. I20y 121.(4) Sor Tersa María de Toledo a don Fronc,sco dc Villanní México, 22 novianbre 1.666. A.C.MLC. Leg. 1. Fol.. l28y 129.
(5) Sor Lore,za Banarda a las monjas de Toledo Mexíco, 24 novianbre 1.666. AC.M.C. Leg. 1. Fol.. l30y 131.
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mantener la fundación,
“si no se añade más vivienda, porque solamente tiene el dicho
convento de frente veinte varas, poco más o menos, y de fondo no
llega a treinta y cinco y en todo este sitio está embebido el templo,
coro, dormitorios, oficinas y demás servicios del dicho convento,
faltándoles coro bajo, sacristía y entierro para las monjas de
2. PRIMER PLEITO: POR EL USO PACÍFICO DE UNA SERVIDUMBRE DE
ACUEDUCTO.
Las monjas quieren comprar unas casas caídas y ruinosas, colindantes al convento por su
parte posteriorpredio sirviente además en el desagtíe del convento a la llamada acequia. Unicamente
se usaban dichas casas como almacén de madera pero los dueños, don Iñigo de Guevara, caballero
del hábito de Santiago, y el licenciado don Diego de Borja, relator de la real Audiencia de México,
se oponían a esta venta, alegando para ello que dichos solares eran invendibles por estar sujetos a
vinculo de mayorazgo. Dificil lo tenían las monjas. A esta dificultad, se añade la otra, la de la
servidumbre de acueducto:
“consta que el desagíle de las oficinas y demás servicio que tiene el
dicho convento, pasa encañado por el dicho sitio a desaguar a la
acequia. Negando aún esta servidumbre y impidiendo su uso y
costumbres y es imposible perseverar en esta fúndación si no se
recluTe a remedio . .
Las vicisitudes de uno y otro problema, conseguir espacio para la necesaria ampliación del
convento y dar solución para la evacuación de las aguas residuales, nos son conocidas por la valiosa
documentación existente en el Archivo de Indias, donde constan todos los pasos que las madres
fundadoras dieron para resolver, de una vez, estos dos problemas.
En efecto, la madre abadesa sor Lorenza Bernarda no lo dudó y se dirigió a la Reina doña
Mañana de Austria y la expuso su problema. Apela a la “suma piedad” de la persona real en busca
de solución, asegura que el convento no se niega a pagar al contado el precio en que tasasen dichos
solares, según la regulación que se hiciere, y alega, a su fbvor, el privilegio concedido a todas las
Religiones, según el cual, es posible vender mayorazgos, si en ellos se edifican iglesias o conventos.
(6) Memorial dcl oonvato do San Felipe de Jois dc capuddnas de la ciudad de México. 16 abril 1.668. AStI. México. Puaonas
eclaiáticas. Lcg.307.
(7) fb,dem.
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Y, desde luego, la petición de sor Lorenza Bernarda fue atendida y en 17 de abril de 1.668 el
fiscal pide se sirva dar despacho para que el virrey, que a la sazón lo era el marqués de Mancera y la
Audiencia de México, hicieran lo posible: “para disponer por medios suaves que los interesados se
ajusten a lo que piden estas religiosas ...“ (8)
No nos cuentan las monjas lo que sucedió. Acaso lo hicieron en cartas hoy perdidas, pero en
el verano de 1.668, sor María de Toledo está optimista y refiriéndose a la compra de las casas
rumosas aledañas al convento y motivo del pleito, nos asegura:
“por estar la casa tan corta y las oficinas más acomodadas, ha cerca
de un año se anda negociando tomar una casa y ya está tan cerca que
nos dicen se ha de rematar esta semana que todo va por sus
cabales”. (9)
Así fue aunque no sabemos exactamente la fecha de la compra. Lo que si sabemos es que en
abril de 1.669 ya comunican a su convento de Toledo que han tomado una casa valorada en siete mil
pesos:
ahora se acrecentará harto trabajo porque se ha tomado una casa,
que ha costado siete mil pesos y para pagarla y empezar la obra se ha
de pedir limosna por la ciudad Y para eso ha señalado el señor
arzobispo dos limosneros; el uno es el señor peregrino, de dónde
recibe el convento mucha caridad y sc acude a su casa por todo lo que
nos falta, que no tenemos otro socorro . . “(10)
3. NO HAY FINANCIACIÓN PARA LAS OBRAS Y OTRAS DIFICULTADES.
Los problemas ahora son otros. No tienen dinero para pagar la casa ni para su adaptaeíon.
Es necesario pedir limosna por la calles de la ciudad. El señor arzobispo ha designado dos
limosneros de los que no sabemos mucho más, que hadan tal cometido. Empezaba para la
comunidad un tiempo de sacrificios e incomodidades, de aprietos y aflicciones. El día 23 de febrero
de 1.670, según cuenta en su crónica trimestral sor Maria de Toledo:
“vinieron corriendo de la obra a decirnos que nos quitáramos de toda
aquella parte que tocaba a la obra, porque todo se venia abajo sin
remedio . “(11)
(8) Memorial. 17 abrsl 1 668 A.G 1 México. Personas ocl~iáticas. Lcg.307.
(9) Sor María doToledoasor Ma María. México, Julio 1.668. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. I83y 184.(10) Sor Terem Maria deToledoasor Vidoda Serafina. México, 22 abril 1.669. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 189y 190.
(II) Sor María de Toledo Mexico, marzo 1.670. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 201 a 204.
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Pasaron un buen susto pues la mayor parte de la vivienda colindaba con aquella parte
dañada: el tomo, la portería, coro alto y el dormitorio de las jóvenes. Tuvieron que apuntalarlo todo
urgentemente. Fue preciso arrimar las camas a los puntales. Pasaron mucho miedo por si había un
temblor de tierra, cosa que sucedía a menudo. Resulta verdaderamente admirable el coraje y la
valentía de aquellas mujeres para luchar con tantos problemas y mantener la moral de una
comunidad religiosa acosada de contratiempos, obstáculos y estrecheces. En los momentos dificiles:
“acordándonos de los peligros que nos libró Dios en el mar, decimos que no hay que temer ningún
peligro . .
Algunas veces, van los obreros a decirlas que les parece que da vaivenes la pared. Es como
si Dios la sostuviera milagrosamente piensan las monjas. De esta manera los días van pasando y la
obra va creciendo, aunque con hartos trabajos y contrariedades: “Dios nos ayuda, que bien lo hemos
menester”.<13) El padre confesor, don Pedro Valverde, y el padre peregrino, don Juan de la Peña, las
ayudan mucho y atienden ellos directamente a la marcha y disposición de la obra, cuando no lo
pueden hacer las capuchinas, si se trata de obra exterior ya que no pueden salir de su estrecha
clausura.
“La obra va corriendo a Dios gracias, aunque pobrecita, pero lo
bastante para capuchinas y que no anden quitando y poniendo en
muriéndonos .. “<14)
Era la gran aspíración de sor Lorenza Bernarda, dejar todo bien fundamentado: la f~brica
temporal y la espiritual. En ello puso su empeño, en ello gastó su vida y sus energías y su salud. Con
el paso del tiempo algunos bienhechores de los que más ayudaban murieron. Los patronos, los
hermanos de la Barrera, se desentendieron del todo de la fundación capuchina y, según expresión de
las monjas, no las ayudaron más “ni con un real”. Las limosnas recogidas por la calle á el tomo eran
escasas: “... estamos sólo al arrimo de Dios!”, <ís} exclama sor Lorenza Bernarda en 18 de julio de
1.671.
A pesar de todo la obra iba adelante. Entre limosnas y mandas calculan las fundadoras que
como mucho se han podido sacar unos diez mil pesos y ya se han gastado más de veinte mil. El
padre confesor, don Pedro Valverde, es su gran ayuda y no sólo él también su familia, sobre todo un
cuñado que era muy rico y que ayudó muchisimo a la consecución de las obras y quería permanecer
(12) Sor Maria deToledo. México, marzo 1.670. A.C.MJC. Leg. L Fol.. 201 a 204.
(13) fbidem.
(14) SorLora,zaBanardaalaabad~adeToledo. México, 18julio 1.671. A.C.M.C. Lcg 1. Fol.. 246y247.(15) Ibiden,.
lío
en el anonimato
Muchos quebrantos costaba la ejecución de la fábrica del convento y cuando pensaban las
fundadoras que todo se iba ajustando surgían nueva dificultades más dificiles de resolver: una pared
maestra que se abría con los golpes y amenazaba caerse; el primitivo convento que padece la obra y
se está cayendo por la parte de la vivienda; aposentos que no pueden usarse por amenazar
hundimiento lo que las obliga en la madrugada a cruzar un patio por el que corre mucho aire para
llegar al coro a rezar maitines; vecinos que estorban con problemas y pleitos la buena marcha de la
obra.
4. PROBLEMAS CON UN LETRADO, PROPIETARIO DE UNA CASA COLINDANTE.
Como ejemplo de estos problemas con vecinos colindantes traemos aquí un contencioso en el
que fue menester que interviniera el virrey y un oidor a fin de que se ajustara una pared del convento
que lindaba con la casa de un letrado. Y traemos este caso, uno entre tantos, además por lo
pintoresco de su desenlace. SorMaría de Toledo, lo cuenta en una de sus cartas, con viveza y gracia
inconfundibles; el letrado, escribe sor María de Toledo:
clió en decir, que no habían de llevar la casa las capuchinas. Y
diciendo esto, perdió el juicio. Y estuvo sin él, hasta que murió, que
fue bien presto. Cosa que atemorizó a todos, si no fié a un procurador
suyo, que quiso tenerse tieso, y decía, que no habían de derribar la
pared y venía a reñir con los que trabajabanbuscando ocasiones para
fomentar su pleito, cuando le dió una perpíegía, que pensaron no
pudiera recibir la unción, que ya lo juzgaban por muerto. pero volvió
algo reducido. Un pajecito de los señores marqueses, que decía era
sobrino del letrado y que, a título de heredero quiso también hacer su
papel y luego le dió un mal tan exquisito de que murió. Que decía el
doctor de palacio, que es el que nos hace caridad, no haber visto otro
y decía con harta confusión: “no, no burlas con San Francisco, que
puede mucho con Dios”. Estas y otras muchas cosas han sucedido y
no hay que espantar”.<i~}
Lo cíerto es que la mayoria de los problemas con los vecinos colindantes fueron cuestión de
medianerías y alturas. En México no estaban acostumbrados a una clausura tan estricta y no podían
entender que unas capuchinas se ajustaran tanto a unas constituciones tan severas, sobre todo en
cuanto a celar la clausura impidiendo los “registros”. La comunidad para ello decidió levantar el
muro conventual una vara más:
(16) Sor María de Toledo a sor Ana María. México, novianbre 1.670. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. 223 y 224.
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“Ahí se levanto otro monte de dificultadesy la mayor era, que por los
temblores no se podia alzar y nosotras dijimos que no había que
temer, que Dios lo tendría y se queda poniendo porobra”}17)
Con razón decía sor Lorenza Bernarda. “no se intenta poner piedra en la obra y alzar pared
que no cueste un pleIto”.(ls)
En mayo de 1.672, por fin, la ampliación del convento está acabada y techada, sólo queda
rematarla y que se vaya: “enladrillando y blanqueando”.(n)
5. TRASLADO A LANUEVA CLAUSURA :24 DE MAYO DE 1.673.
Prácticamente la ampliación de la casa ya estaba acabada, a excepción del tomo y porteria
pero las condiciones de vida en el viejo caserón eran tan dificultosas que el señor arzobispo había
decidido hacer el traslado de la comunidad al nuevo convento, el día de la Traslación de San
Francisco, 25 de mayo de 1.673. Las monjas tenían preparado lo necesario para tan solemne acto.
La madre abadesa había previsto que todas las monjas estuviesen con el aseo que se acostumbra en
las grandes fiestas; es decir, llevarían los hábitos más nuevos, los velos negros sobre los velos de
diario, todo muy limpio.
El señor arzobispo, ftay Payo Enríquez de Ribera, vino un dia antes de lo previsto porque
quería ver como había quedado el nuevo convento. Volvería al día siguiente para que el traslado se
hiciese con toda solemnidad. La virreina ya había comunicado a las monjas su deseo de asistir al
acto. Visitó el señor arzobispo toda la casa vieja acompañado por el confesor de la comunidad, don
Pedro Valverde, y por el padre peregrino, don Juan de la Peña. Sor Maria Teresa de Toledo lo
cuenta asi:
“Y después, pasando a la nueva casa le dijo su Ilustrísima a nuestra
madre, que si quería entrar a ver su casa nueva. Nuestra madre le
respondió : “Ilustrísimo seflor, siempre estoy a la obediencia, pero
será necesario que venga la comunidad”. Dijo su Ilustrísima: “Pues
llámela y véngase conmigo”. Con que toda nuestra prevención se
malogró y algunas religiosas iban con aquel género de hábitos, que
nos hacen caridad, mientras se remienda cl que traemos. Fuimos con
nuestro santo Cristo Navegante, en forma de procesión por toda la
casa . . “(20)
(17) Sor MariadeToledoasorflabriela. México,postraosnovianbre 1.671. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. 256 y257.(18) Sor Loraiza Bernarda a Sor Vidoria Serafina. México, últimos abril 1.672. A.C.MiC. Leg. 1. Fol.. 278 y 279.
(19) Don Pedro Velardeasor Victoria Serafina. México, 1mayo ¡.672. XC.M.C. Leg.!. Fol. 284.
(20) Sor Tor~a María de Toledo a Sor Victoria Serafina. México, 26 julio 1.673. A.C.M.C. Les 1. Fol.. 291 y 292.
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Aunque todo había sido inesperado, ellas estaban contentisimas y se sintieron aliviadas
“por habemos excusado la baraunda que había de haber si fuera
como habian dispuesto los señores marqueses, que era hallarse
presentes, y con ellos mucha gente y mucho mido de que nos
excusamos . . “(21)
La entrada en la nueva clausura, pues, no pudo ser más sencilla ni más íntima ni más
humilde. Resulta emocionante pensar en aquella procesión improvisada llevando al Santo Cristo que
con ellas salió de Toledo y con ellas recorrió caminos y pasó la mar el señor Navegante, (como
cariñosamente le llamaban), testigo único de tantas horas desazonadas y amargas, de tantas
soledades, de tantas esperanzas.
6. DESCRIPCIÓN DE LA PRIMERA AMPLIACIÓN.
La nueva casa les encantó. Sus descripciones son alegres y minuciosas:
Ha sido de mucho consuelo lo ajustado que hemos hallado las
oficinas a nuestro propósito y el ajuste de nuestra santa Regla, porque
no tiene cosa de curiosidad, sino muy fuerte y aseada. El coro bajo es
muy lindo y capaz, con dos ventanas que caen a los claustros y en
medio está un jardín, con algunos arbolitos y una fuente con cuatro
cailos de agua. El entierro está con tres ventanas a los claustros y se
entra por el coro. Hay otras dos piezas en bajo, muy buenas, para sala
de labor y ropería. Todo muy alegre, que parece, que aunque nosotras
mismas hubiéramos estado presentes, no se podía haber labrado
mejor. En lo alto está el refectorio y el donnidor y sala de labor...”(n)
Sor Maria hace hincapié en que la casa es muy fuerte, cosa que resulta necesaria en aquella
tierra, por sus temblores. Añade algunos detalles, como que en el jardín hay: “ cuatro arreates con
flores y árboles, que cuando pasamos tenían ftuto”. Continua su relato sin olvidar a
los lavaderos, que también te¡ilan agua al pie y su estanque muy
gracioso y una chimenea muy alta, para que no haya humo, que
hemos padecido harto hasta ahora”. (23)
El dormitorio era capaz para más de treinta camas. De todas formas las obras no habían
terminado pues en la parte vieja del convento todavía tenían que reacomodar el noviciado, la
(21) Sor Maria deToledo Mexico, rumai año 1673 A.CMiC. Lcg 1. Fol.. 295.298.(22> SorTer~aMariadeToledoasorV,dor,aSnfina México, 1mayo 1.672. A.C.M.C. Lcg.1. Fol.. 291 y292.(23) Sor Maria de Toledo Me,aoo, r~nmc, alIo 1 673 A.C MC. Lcgi. Fol.. 295 y 298.
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enfermeria y el coro alto, cuya reja daba enfrente del altar mayor, tomo, portería y locutorio. Sor
María de Toledo nos cuenta las incomodidades que están padeciendo:
porestar la obra tan viva como al principio y más estorbosa, por ser
en las oficinas, que no puede dejar de asistirse en ellas, que algunas
veces no hay dónde asentar los pies .. .“ (24)
Poco a poco todo se va ajustando, las oficinas quedan acomodadas, el convento en general
bien dispuesto:
“la nuestra ( se refiere a la obra de ampliación) me parece quedará
ajustada para fin de Cuaresma. Ha quedado todo muy bien dispuesto
y las oficinas muy acomodadas. Solamente las cabezas quedan bien
penosas, pero con el gusto de verlo todo en forma de Religión, se da
por bien empleado. Dios se lo pague a nuestro padre confesor, que
tanto lo ha trabajado” (25)
Del coro alto dice sor María de Toledo:
“Por acá se estrenó el coro alto, que ha quedado muy bueno y muy
capaz, tiene de ancho catorce varas y otras tantas de largo, y es muy
alegre y claro y está muy cerca del tomo y ponerla, que viene a estar
encima, también está cerca de la enfermería, que pueden ir las
enfermas, sin que les de el aire, a oír misa”. (26)
7. ULTIMA AMPLIACIÓN: ENFERMERÍA. NOVICIADO Y “OTRAS COSAS
NECESARIAS”.
Un año después dan cuenta a sus hermanas de Toledo de la compra de otra casa colindante:
“Ahora se ha tomado una casa para labrarla y también enfermeria,
que es lo que faltaba, con eso queda todo en forma. Harta penalidad
es para nosotras las obras ... El síndico ha suplido lo que ha costado
el sitio, que ha sido ocho mil pesos y yo he pedido algunas limosnas a
los bienhechores, para dar principio .. “(27)
Esta nueva obra duraría hasta el mes de junio de 1.679:
(24) Sor Teresa Maria de Toledo, sor Victoria Serafina. México, 20 alero 1.674. A.C.M.C. Les 1. Fol.. 303 y 304.
(25) Sor Lora,za Bernarda a suamadres yhainanas. México, 28~ao 1.674. A.C.M.C. Leg. L Fol.. 310 y 311.
(26) Sor Maria de Toledo a sor Brígida. México, i .674. A.C.M.C. Les 1. Fol.. 319 y 320.
(27) Sor Loraiz., Bernarda a las monjas de Toledo. México, 27 s~,tianbre 1.677. A.C.MIC. leg 1. Fol.. 364 y 365.
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‘t..hastaelmesdejuniodeesteaño í.679haduradolaobra.Porque
la casa vieja nos ha dado mucho en qué entender. Como la han
atormentado por entre ambos lados con ¡a obra, ha hecho mucho
sentimiento y una pared de más de veinte varas de alto, que caía a un
patio, se iba abajo”. (28)
Se estaba labrando enfermería, noviciado y “otras cosas necesarias’k~>. Todo quedará muy
bien acomodado, aunque” con mucha deuda de la compra de la casa última que se tomó...‘k30) Son
ya veintisiete monjas en la comunidad y la obra ha sido necesaria. Trece largos años han padecido el
soportar las obras y con todas las penalidades que conllevaban para la comunidad religiosa turbada
en su silencio, clausura y sosiego. No nos consta que se hicieran otras obras o reformas durante los
años en que transcurre la correspondencia que he examinado y que guardan las monjas capuchinas
en su Archivo conventual de Toledo; es decir, hasta 1.693.
Fray Ignacio de la Peña, en su Trono Mexicano, termina diciendo del convento de San
Felipe de Jesús, que reúne todo lo necesario para esta clase de edificios: “utilidad, firmeza y
hermosura”. (31)
8. NUEVO PLEITO : LOS VECINOS PRETENDEN “REGISTRAR” EL CONVENTO.
La fubrica de la primera ampliación del convento había concluido pero no las dificultades.
Las “navegantas”, también hablan de las azoteas que tienen unos pretiles de cuatro varas alrededor
para no ser “registradas” (vistas) por parte alguna, esto las había ocasionado muchos contratiempos.
Sor María de Toledo lo cuenta así:
“No tiene más altos que las azoteas, que son como los tejados de allá,
y han quedado sin escalera para subir a ellas. Además, tienen unos
pretiles de cuatro varas alrededor, para que no hagan registro por
ninguna parte. Y crean sus reverencias, que nos ha costado mucho el
que quede así, porque decían que no se había visto. Y decíamos que
era no haber visto capuchinas porque siempre están así. Y así ha
quedado ahora”. (32)
Escribe sorLorenza Bernarda a sor Ana Maria en Toledo, en 4 de mayo de 1.676:
(28) Sor Maria deToledoalamadreabades. deToiedo. México,jwiio 1.679. AC.M.C. Leg. 1. Fol.. 402,407.
(29) Sor Loraua Bernarda a sor Ana Maria. México, 15 febrero 1.678. A.C.MIC. Leg 1. FoIs. 376 y 377.
(30) Sor Lorena Bernarda a sor Ana María. México, 20 onero 1.679. KC.M.C. Leg. 1. Fol.. 392 y 393.
(31) Paja, fray i~,acio de la: TronoMexicano ... Madrid 1.728: Impreso por Francisco del Hiato. Pág. 51.
(32) Sor Maria de Toledo. México. reswnai alio i.673. AC.M.C. LcgI. Fol.. 295 y 298.
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“Por acá, madre de mi alma, no acabamos con pleitos, ahora van
papeles de uno tocante a la clausura y registros de las vecindades al
Consejo, para que nos ampare su Majestad, vea, mi amantísima
madre, en que anda la pobre sor Lorenza . . “(33)
El desarrollo de este contencioso sobre la defensa de la clausura contra la posibilidad de ser
“registrado” (visto) el convento desde los edificios próximos no nos es conocido por la
correspondencia guardada en Toledo. Tal vez no comunicaran más a Toledo, tal vez se refirieran a
estos problemas en canas perdidas. En cualquier caso nos consta por la documentación existente en
el Archivo general de Indias.
En efecto, sabemos de estas nuevas dificultades por un memoríal (34) despachado el 6 de
junio de 1.674 que tiene causa en una carta de la abadesa sor Lorenza Bernarda al arzobispo de
Toledo, su protector, cardenal Aragón.
De esta documentación resulta que:
“Todos los que cercan el conventoparece que han aguardado, que se
labre nuestra fábrica para causar hartos quebrantos ... Viendo que se
quieren levantar con su altura a poder registrar el convento, pero hay
tan poco reparo en esta ciudad, en lo que es tan debido, que me
responden que cada uno en su casa puede hacer lo que quiera . . “(35)
Al fin, el Consejo de Indias dispuso se despachase cédula real a la Audiencia de México
para que a este convento no se le hiciera ningún perjuicio ni agravio.
9. SATISFACCIÓN DE SOR LORENZA BERNARDA: “SE HIZO COMO LO PEDÍAMOS
Y SALIÓ LINDO” (1.675).
Sor Lorenza Bernarda había luchado y conseguido lo que se propuso. No nos extrañen unos
renglones suyos cargados de espontaneidad:
“si mis madresvieran como está esta pobre hija suya se espantaran:
metida entre virreyes y oidores, unas veces con papeles y otras con
sus visitas y todo es menester . . “(36)
(33) Sor lorarn Bernarda a sor Ana Maria. México, 4mayo 1.676. AC.MLC. Leg. 1. Fol.. 343 y 344.
(34) Monorial del convento de San Felipe de Jesús de capuddnas de la dudad de México. 6 jimio 1.674. AOL. México. Personas
eclesiáticas. Leg 391.
(35) (Sor Lorenza Banardaj al Eminentísimo sdlor Cardenal arzobispo de Toledo. 28 anuo 1.674. Allí. Personas ecleriásticas. Leg.
307.
(36) Sor Lorena Bernarda a sor Gabriela. México, 23 diciembre 1.671. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. 266 y 267.
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Era el tejer y destejer de su vida, era su azacaneado vivir por lograr un alto empeño.
Sor Maria de Toledo lo resumen así a sor Ana María:
“se hizo como lo pedíamos y salió lindo, que dicen no hay cosa mejor
en México ylos de allá, que han visto los conventos de capuchinas,
diccn no han visto en tan poco trecho estar todo tan bien
acomodado”. (37)
El nuevo convento de San Felipe de Jesús reunía, por fin, todo lo necesario para la vida
conventual de una comunidad capuchina no muy numerosa. En su correspondencia a Toledo las
madres fundadoras describen el convento. Su relato resulta interesante y valioso : en primer lugar,
resulta una descripción de primera mano, hecha por las mismas monjas que fueron estrenando, una y
otra vez, aquel caserón primitivo y sus sucesivas ampliaciones y añadidos, que vivieron sus estancias
desde el primer momento. En segundo lugar, me aventuraría a decir que es la única información
existente sobre cómo fié este convento en sus primeros trece años; sobre todo, única sobre el
complejo proceso de su construcción. En la obra Trono Mexicano, su autor nos describe el convento
y nos dice: “así está al presente”. (38) Pero este presente era ya la segunda década del siglo XVIII;
por tanto, la única información disponible hoy para conocer como fié el “San Felipe de Jesús”, entre
1.666 y 1.679, año en que se terminan las primeras obras, resulta de estas cartas hasta ahora
inéditas. Menciono, ahora, dos cuestiones sin mayor importancia sobre las que no he conseguido
información. Fray Ignacio de la Peña, si nos habla en su Trono Mexicano de una sala muy capaz:
“dónde reciben a los señores virreyes, cuando, como patronos, entran en la clausura”. (39)
Seguramente, carecíeron de esta estancia noble en los primeros años por los reducidos espacios
disponibles para la vida conventual a que tantas veces se refieren las monjas en sus cartas. Tampoco
he encontrado en las cartas estudiadas referencia alguna a lo que llaman las capuchinas “cárcel”, y
lo es. Pienso que la tendrían basándome en la fidelidad y empeño que tuvieron las fundadoras porque
todo se ajustará a su santa Regla y constituciones: “ Se haga en cada convento un aposento de
corrección fuerte pero humano...” (46) Esto no era nada nuevo. El reformador tridentino San Carlos
Borromeo, dice: “Monasteria, ut ohm etiam habuerunt, carceren firmun habere debent”, (los
Monasterios deben teneruna cárcel firme, como antiguamente también tuvieron) dónde era castigada
la monja, que había incurrido en tblta grave. (41) En distintas ocasiones, escribe sor Lorenza
Bernarda refiriéndose a la última ampliación, que se están labrando diversas dependencias y: “Otras
(37) Sor Maria de Toledo a sor Ana María. México, 1.675. XC.M?C. Leg 1. Fol.. 323 a 326.
(38) ¡‘dla, fray lgpaciodela: TronoMexicano ... Madrid, 1.728. Inipresopor Francisco del Hierro. Pág 51.
(39) Ibídem. Pág 51.
(40) Regla de lo Gloriosa Santo Clara ... Madrid 1.647. Pág 167.
(41) Bonom~, San Carlos: Instrucciones de laf¿bricay del ajuar eclesicisticos. IJNAM. México 1.985. Pág 108.
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cosas necesarias”. (42) También comunica: “estarle haciendo en.frrmeria, noviciado y otros aliños”.
~ Tal vez esa referencia a “otras cosas necesarias” y a aros aliños”, incluya la estancia para
recibir a los virreyes y la cárcel, dependencias no mencionadas de forma expresa.
(42) Sor Lorenza Banarda a Sor Ana Maria. México, 15 febreo 1.678. A.C.M.C. Leg.I. Fol.. 376 y 377.
(43) SorLoran.. HennsrdaasorAna Maria. México, 20 ateto ¡.679. A.C MC. DagA. Fol.. 392 y393.
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4. EL TEMPLO DEL CONVENTO DE SAN FELIPE DE JESÚS.
“Dio de San Bernabé [11 junio 1.673] se abrió la
iglesia y se hizo la dedicación con todo aplauso y se
hubiera hecho con más si nosotras hubiéramos dado
lugar.. En todos los sermones decían que un santo
solo que tenían ¡San Felipe de Jesús]no había habido
quien le hiciera iglesia hasta que vinieron las
capuchinas y de aquí decían grandes cosas llegando
hasta el convento de Toledo
Sor Maria de Toledo. México, 1.673
El templo de un convento es la parte más importante del conjunto monástico y es el centro
alrededor del cual se desarrolla la vida de la comunidad religiosa. El templo suele estar abierto a la
gente, es público para que el pueblo que así lo quiera pueda asistir al culto. Pero esto no puede
estorbar el recato de una comunidad sujeta a clausura que desde el coro asistirá a las ceremonias
religiosas o que pasará muchas horashaciendo oración en él pero sin poder ser “vistas” las religiosas
por el pueblo. Estas necesidades llevaron a una forma peculiar en el desarrollo del trazado de estos
templos conventuales. Concretamente, en la orden capuchina son de una sola nave y el eje principal
es paralelo a una calle o plaza con objeto de obtener una buena luz en el interior por una parte y por
otra, ~cilitar el acceso directo de los fieles al templo por su puerta principal abierta a la calle.
En el “San Felipe de Jesús” y en un primer momento la iglesia se dispuso en unos cuartos
bajos de la casa de doña Isabel de la Barrera (1) ante la necesidad imperiosa de dar forma de
convento cuanto antes a las casas dichas, y de poder inaugurar lo más pronto posible la fUndación
capuchina en cuanto fuera posible la vida en clausura de las religiosas. Por esta razón, la primitiva y
provisional iglesia del “San Felipe de Jesús”, era de espacio reducido y en su conjunto humilde y
sumamente sencillo.
1. PROVISIONAL IGLESIA DEL PRIMITIVO CONVENTO.
Cuando las capuchinas en 29 de mayo de 1.666 iniciaron su vida en el “San Felipe de
(1) La Cruz. Periódico exclusivannente relignoso. Mexteo, 1 855. Tomo VII. Pág 637
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Jesús”, el templo apenas una pobre capilla estaba todavia inacabado: “La iglesia es bonica. Han de
hacer ahora la capilla mayor que con eso estará muy buena”. (2) Y esta obra absolutamente
necesaria comenzó pronto. En el verano de] mismo año 1.666 comunica sor Maria de Toledo que
ya andan comprando otra (casa) para agrandar la iglesia”. (3)
Al igual que [a parte destinada a vivienda, la obra estaba sin terminar. Sin embargo esto
para nada interfería en su vida religiosa, con sus ftecuentes y largos rezos y horas de oración. Según
sor Maña de Toledo, la iglesia está muy bien aderezada, con flores del campo, que las regalan
muchas.
2. SUMA POBREZA Y AUSTERIDAD DEL TEMPLO.
La suma pobreza y austeridad que las capuchinas observan es algo que también queda
patente en sus iglesias. Entonces como ahora impresiona la austeridad de sus templos donde no
tienen cabida la ostentación ni el adorno superfluo:
“No hemos consentido se cuelgue ni se ponga un pebetero de plata.
Ni cuadros, que han querido damos algunos y no los hemos admitido.
Y uno de santa Leocadía, de ajando salió del sepulcro, - que lo
trajeron para la profesi6n de una Lcocadia, que es su padre de Toledo
e hizo mucha instancia que se quedara en el convento, - y no lo
permitimos . . “(4)
Empezaron a llevarlas imágenes de santos diversos pero ellas no lo aceptaban a excepción de
un santo Cristo para un altar colateral.
Al principio, por no tener, no tenían ni bancos en la iglesia. Solamente había unas sillas
desvecijadas que estaban inventariadas en el legado insólito que del remanente de la testamentaria de
doña Isabel de la Barrera hizo su hermano, ftay Jerónimo, al Papa y al rey. Sillas que, inventario en
mano, se las llevaron del convento junto con otras pertenencias:
vinieron por los trastos, por inventario, y dos sillas viejas que
habían puesto en la iglesia, mientras Dios nos daba bancos, fué lo
primero que llevaron ...“ (5)
(2) Sor María Felipa a sor Vidoria Serafina. México, 26 junio 1.666. A.C.M.C. Leg.1. Fol.. 116 a 119.(3) Sor Maria de Toledo a Sor Josefa Lucía. México, veano 1.666. A.C.M.C. Leg.!. Fol.. 122 y 123.
(4) Sor Maria de Toledo a sor Vidoria Saafimna. México, 23 noviembre 1.667. XC.M.C. Legí. Fol.. 155 y 156.
(5> Sor Lomnnza Bernarda a la nudreabadesa de Toledo. México, 24 noviembre 1.667. A.C.MiC. Legj. FoJa. 157y 158.
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Las gentes de la ciudad acudían a las celebraciones religiosas del “San Felipe de Jesús”,
incluso iban con antelación, pues de otro modo no tendrían sitio. El comentario de los fieles, lo
conocían las monjas: “que era la iglesia muy pequeña, yo espero en Dios, a otro año ha de estar
hecha la nueva”. (6)
3. PRIMERA PIEDRA DEL TEMPLO: 5 DE FEBRERO DE 1.670.
El padre conksor las ayuda mucho, el Sindico las adelanta dinero y, al fin, el día cinco de
f~brero de 1.670, fiesta de San Felipe de Jesús patrono de la ciudad de México día muy señalado
para el convento, el señor arzobispo, ftay Payo Enríquez de Ribera, pone la primera piedra de la
nueva iglesia, del templo definitivo. Pué a las nueve de la mañana, luego hubo misa y sermón con
asistencia de ¡os virreyes y de muchos vecinos que hicieron grandes fiestas.
No fije la obra tan rápida como ellas pensaban. Metidas en la ampliación del convento y con
las limosnas escasas, la nueva tarea del hacer la iglesia más capaz y más acondicionada era empresa
ardua. Para darla más amplitud habían de coger parte del convento con los consiguientes sacrificios
para una comunidad, que ya estaba padeciendo las incomodidades propias de la obra en el convento.
En 1.671: “La iglesia se está labrando, dicen que va bonica y pobre”. m
Mientras continua la obra sor Lorenza Bernarda traslada una petición a sus hermanas de
Toledo para que consigan por medio del cardenal Aragón, le sea concedido tener al santísimo
Sacramento en el coro, así como jubileos para su iglesia y altares de alma. Tendrá que ser con
licencia pasada por el Consejo de Indias y aprobada por la santa Cruzada, pues de otro modo, no
será posible.
La fUbrica de la iglesia avanza:
la iglesia está en buen estado Me parece que en un año se dará
fin a todo si las limosnas van prosiguiendo. Hemos procurado no se
labre más de lo muy necesario, por no ser molestas a los
bienhechores”. (8)
(6) Sor Mata deToledoasor Vidoria Soafna. México, 24 abril 1.669. A.C.M.C. Log.I. FoIs. 191 y 192.
(7) Sor Loranz.a Banarda a Sor Ana Mata. México, postreros noviembre 1.671. A.C.M?C. Legí. Fol.. 254y255.(8) Sor Lorwza Banarda a sor Gabriela. México, 23 diciembre 1.671. AC.M.C. LegI. Fol.. 266 y 267.
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Tenía la comunidad la esperanza de que la iglesia se hubiera podido inaugurar el día de San
Francisco de 1.672 pero no fié posible.
4. DESCRIPCIÓN DEL TEMPLO POR EL CONFESOR, DON PEDRO VELARDE.
A primeros de mayo, el confesor de las monjas don Pedro Velarde escribe al cardenal
Aragón y a sor Victoria Serafina, dándoles cuenta del estado de la iglesia. La obra está muy
avanzada
La iglesia no pudo ser de bóveda, por lo mal que prueban en esta
ciudad, como fúndada sobre una laguna, pero va dispuesta de
hermosos artesones de azul y oro, que vuelan sobre cuatro arcos, ya
acabados, de medio punto que están comenzados a cubrir los techos.
Das portadas de obra corintia, con sus puertas de cedro y nogal, bien
labradas en relieve. También se va con el altar mayor, que juzgo será
en su arquitectura lo más primoroso de este reino, aunque la pintura
es dificultosa en estas partes por el poco estudio a que se dan los
artifices, de que hay mucha falta”. (9)
En iguales términos se dirige a sor Victoria Serafina, abadesa del convento toledano en estas
kchas. No tenemos descripción por parte de las monjas de la fábrica exterior de la iglesia ya que
ellas no la podían ver porestar fiera de su clausura.
5. DESCRIPCIÓN DEL TEMPLO POR FRAY IGNACIO DE LA PENA.
Fray Ignacio de la Peña basándose en la descripción del bachiller don Diego de Ribera sí nos
describe en su obra Trono Mexicano, detalladamente el interior y el exterior del templo:
“En el costado que mira al mediodía, y hace fachada a la calle Real,
se forman dos portadas; ¡a principal con cerramiento circular, de dos
cuerpos obrados de cantería, con pilastras recalzadas, estriadas,
jambas, traspilares y embazamientos. Todo de orden dórico, que
componen el primer cuerpo. El segundo es jónico, que sigue con sus
ornamentos sobre los vivos y plomos del primero, recibiendo en su
centro un tablero guarnecido de molduras y recuadros, con el glorioso
Proto - Mártir San Felipe de Jesús, Patrón y natural de esta
nobilísima ciudad de México, coronándose esta portada con frontis
cerrado y sus remates. La segunda portada es de cuadro, de obra
architravada de molduras, con la efigie de la Inmaculada Concepción
de Nuestra Señora, que dibujó el buril de relieve, con sus atributos, y
(9) Dan Pedro Velardealosrdwalde Aragón. México, 1 mayo 1.672. A.C,M.C. Legl.Fols.282y283.
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gloria deserafines, en que grabé el arte glorioso desempeño en su
cuidado. Las puertas son de incorruptible cedro, formadas de
cruceria, y media moldura, con tableros de nogal a quienes guarnecen
escuadras de hierro pavonado. En la distancia que cogen las das
portadas se forma una lonja o mesa de tres varas de ancho, de que
salen tres gradas hacía el medio de la calle, que facilitan el ingreso a
dicha iglesia”. (10)
6. DESCRIPCION DEL INTERIOR TEMPLO POR LAS FUNDADORAS.
El interior del templo lo describe sor Maria de Toledo de forma sencilla, ella desconoce las
palabrastécnicas:
“Se acabó la obra en el mes de mayo de que daré cuenta por menudo
y empezaré por la iglesia que aunque no es grande es muy preciosa y
conforme a nuestra vida y Regla. Está en tres cuerpos que yo no le se
dar otro nombre. El primero es donde está el altar mayor. Coge lo del
presbiterio que sc sube con tres gradas que cogen de una pilastra a
otra y allí está la reja del coro bajo y el comulgatorio. En el segundo
está una puerta y enfrente un colateral. El tercero tiene la segunda
puerta y enfrente el confesionario. A los pies de la iglesia está la reja
del coro alto que es la misma que teníamos, que no se hizo más que
focarla de una parte a otra.
El retablo tiene tres cuerpos. El primero es el sagrario y a un lado la
Encarnación y al otro el Nacimiento. Sobre el sagrario hay un nicho
para descubrir el Santísimo Sacramento: es todo de espejos. Dicen
que no hay cosa más linda en México. Encima está un cuadro de San
Felipe de Jesús y, a un lado, nuestro padre San Francisco y, al otro,
nuestra madre [SantaClara]. Encima de San Felipe. Nuestra Señora
de la Concepción y, a un lado, San Félix y, al otro, Santa Coleta de
medios cuerpos. Y encima unas láminas que eran ¡a cara con quedé
muy bien rematado. Llegando al techo que es de artecán como lo
llaman acá, todo de oro y azul que está como un cielo y dicen que se
lleva la gala de los templos aunque son ¡os otros más ncos”.(il>
Efectivamente la descripción de sor Maria encaja con la costumbre de casi todos los
conventos de clausura femeninos, en los cuales el coro bajo se ubica en el lateral del prebisterio, con
objeto de estar cerca del altar mayor y de esta manera poder seguir más directamente las ceremonias.
El coro tiene reja interior y exterior, Esta última provista de pinchos exteriores recios y de gran
tamaño y entre ambas un espacio de “vara y media”. Junto a la reja del coro se abre la cratícula o
comulgatorio por dónde el sacerdote dará la comunión a las monjas sin necesidad de entrar en
clausura. Detrás de las rejas de los coros, bajo y alto, situado éste siempre a los pies de la iglesia,
van unas telas negras a manera de cortina a través de las cuales las monjas siguen las ceremonias del
(JO> Pe’~a, fray Iwaoio de la: TronoMexicano ... Madrid, ¡.728. Págs. 43-44.
(11) Sor Maria deToledo México, 1.673. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 295 a 298.
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altar y que solamente se descorren en detenninados momentos solemnes o en ocasiones
excepcionales.
Llama la atención de sor Maria de Toledo el nicho para colocar la custodia en la exposición
del Santisimo “todo de espejos. Dicen que no hay cosa más linda en México”. Por sor Teresa Maria
de Toledo, sabemos que fié un regalo de la virreina y también lo elogia: “que está hecho un cielo
como para el morador que ha de habitar en él”. En esta otra designación de que disponemos del
interior del templo, sor Teresa Maria de Toledo dice así:
“La iglesia está preciosísima con una sacristía a las espaldas del altar
mayor con dos puertas al mismo altar, cada una a un lado. El retablo
tiene a San Felipe de Jesús en medio y encima Nuestra Señora de la
Concepción. En el un lado, nuestro padre San Francisco y el
Nacimiento y Santa Coleta. En el otro, nuestra madre Santa Clara y
San Félix y la Encarnación. El sagrario es de vidrieras cristalinas que
dió la señora virreina, que está hecho un cielo como para el morador
que hadehabitar en él”.(12)
En su Trono Mexicano, fi-ay Ignacío de la Peña también nos describe este expositor, como
algo fiera de los común, ya que estos riquisimos espejos formaban : “un capialzado cielo, con tal
arte, que puesta en él la custodia, se dibujan en los espejos tres con diversidad de colores . . . “<u>
Las calles del retablo, según nos describe fray Ignacio de la Peña en su obra citada, iban
separadas por dos columnas de orden compuesto; entre cuerpo y cuerpo del retablo campeaba una
cornisa con sotabanco. Todo ello con la profusión de adornos barrocos propios de la época.
7. DEDICACIÓN SOLEMNE DEL NUEVO TEMPLO:ll DE JUNIO DE 1.673.
El día 6 de junio de 1.673 se bendijo la iglesia, por el señor arzobispo, fray Payo Enríquez
de Ribera. Asistió el cabildo y toda la capilla; el día 11 siguiente, tendría lugar la dedicacíón
“Dia de San Bernabé, se abrió la iglesia y se hizo la dedicación con
todo aplauso y se hubiera hecho con más, si nosotras hubiéramos
dado lugar”. (14)
(12) Sor Tana María de Toledo a SM Vi.toria S«afma.México, 26julio 1,673. A.C.M.C. Leg1. Foja. 291 y 292.
(13) Pdla, fray Igiacio de la: Trono Mexicano ... Madrid, 1.728. Págs. 43-44.
(¡4) Sor María deToledo. México, 1.673. A.C.M.C. Logí. Fol.. 295 a 298.
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Fue un gozo grande para toda la ciudad la dedicación de este templo. La víspera, el señor
arzobispo ftay Payo Enríquez de Ribera, llevó el santísimo Sacramento, desde la catedral al nuevo
templo en procesión acompañado por el virrey y lo más lucido de la ciudad. Las calles estaban
engalanadas y colgadas de ricas telas, los fuegos de artificio fueron muchos, tantos que nos comenta
sor Maria de Toledo: “parecía que se hundía la ciudad”. Y añade que la procesión fue tan solemne
como la del Corpus. No faltaba en la procesión la imagen de San Felipe de Jesús, titular de la iglesia
que se inauguraba.
Antonio de Robles en su obra de Diario de Sucesos notables nos habla de esta procesión:
“fue por la plaza y plazuela del Volador a salir a la calle de San
Bernardo ... Y llovió tanto a la ida, que se entró el señor arzobispo y
el virrey en la sala de provincia, dónde aguardaron más de tres
cuartos de hora hasta que cesé el agua”. (15>
Sor María de Toledo también comenta el aguacero: “No dejó de aguarse la fiesta con llover
y mojarse muy bien”.
8. SOLEMNE NOVENARIO Y CERTAMEN LITERARIO.
El domingo, dia 11, dió comienzo el novenario, cantando misa de pontifical el señor
arzobispo fray Payo Enríquez de Ribera, predicó don Ignacio Santillán, canónigo magistral de la
catedral, examinador sinodal del arzobispado y calificador del santo Oficio. Los gastos de cera,
fuegos y música del día fueron por cuenta del arzobispo.
El segundo día, lunes, hicieron los oficios los dominicos, y predicó el padre ftay José de
Herrera, regente de estudios del real convento de Santiago de México: “y el gasto una señora,
excediendo el primero”. El tercer dia, fueron los franciscanos los que celebraron los oficios,
ocupando la cátedra sagrada el padre ftay Juan de Mendoza y Ayala, definidor de aquella provincia
del santo Evangelio. Corrió con el gasto: “un ciudadano que dice que nació en Toledo”. El miércoles
hicieron la función religiosa los frailes de San Agustín. predicando el padre fray José de Olmos,
subprior del convento de México. Estos fraile eran vecinos de las capuchinas. Resultó magnífico: “y
el gasto el mayor ... ,porque cada día se van mejorando, porque ninguno quiere sea atrás”. El jueves
ofició la orden del Carmen, y ocupó la sagrada cátedra, fray Luis de santa Teresa, calificador del
(15) Robla, Antonio dc: Diario de sucesos notables. (1.665 1.703), 2’ edición, PonÚa. México, 1.972. Tomo 11. Pág 143.
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santo Oficio. Las gastos los pagó un vecino del convento “que es de España”. El viernes, fue la
Orden de la merced, la que celebró la función religiosa. Predicó fray José de Ribera, calificador del
santo Oficio y Comendador de su convento de México. Pagó los gastos otro vecino, criollo: “que
hizo gran fiesta, después de haber tenido una pérdida muy grande en las colgaduras, el día de la
procesión que dicen eran telas ricas y se mojaron”. Siguió el sábado la Compañía de Jesús y predicó
el padre Manuel de Axteaga, provincial de la Nueva España. Subvencionó los gastos otro vecino
criollo. El domingo fue la comunidad de San Francisco de la Descalza Provincia de San Diego de
México, y ocupó la cátedra fray Nicolás de Prado, Lector de Teología y provincial de su provincia.
“Hizo el gasto otro vecino que ayudá mucho al retablo y dio el oro para dorarlo y es el socorro de
todo lo que se ofrece”. El lunes, último día del novenario, se celebró por cuenta del señor deán, don
Juan de Poblete, electo arzobispo de Manila. Por encontrarse enknno el capellán de las monjas, don
Juan de la Peña Butrón, predicó el Licenciado don Juan de Gúrate consiliario de la Congregación de
San Felipe Nerí y capellán del convento de monjas de San Jerónimo. Y “hubo un grandioso sermón”.
Todo esto lo sabemos por sor Maria de Toledo que lo escribe a España en su resumen del
año 1.673. Otra información sobre la dedicación del templo resulta de las cartas de sor Teresa Maria
de Toledo, en 26 de julio de 1.673. Según estas, cada día se habrían excedido en magnificencia tanto
las distintas órdenes, como los bienhechores que “han andado a porfia en el lucimiento”. El último
día hubo procesión alrededor de la iglesia. Sor Teresa Maria de Toledo nos cuenta como habían
pedido al señor arzobispo se hiciese
“esta fúnción con secreto, por no ser tan cargosas a los bienhechores.
No vino en ello, diciendo que era menester que la Religión de la
capuchinas se diese a conocer en México, la riqueza que había en
nuestra santa pobreza (16)
La comunidad, por su parte, había bordado para estas celebraciones “un temo de hilos de
colores sobre mantel real”. El adorno del altar también habría sido muy del gusto de los asistentes.
Sor Maria de Toledo insiste en que todo había sido en veneración de San Felipe de Jesús:
“porque en todos los sermones decían, que un solo santo, que tenían
no había habido quién le hiciera iglesia hasta que vinieron las
capuchinas y de aquí decian grandes cosas llegando hasta el convento
de Toledo”.
(16) SorTa~aMaría(deToledo]asorViaoriaSerafma. México, 26 julio 1.673. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 291 y292.
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Antes de la dedicación se publicó, convocando a los poetas, un certamen literario, cuyos
poemas se leyeron en la iglesia del “San Felipe de Jesús”, después del novenario. Antonio de Robles
en su obra, tantas veces citada, también nos dice que hubo certamen. Este certamen se imprimió. En
el convento de capuchinas de Toledo no le he encontrado pero es obvio que lo mandaron. Sor
Lorenza Bernarda en carta al cardenal Aragón, le dice:
“...tambiénvan dos papeles de un escrito que han hecho imprimir dc
las fiestas que se celebraron en la dedicación de nuestra iglesia que
todos los bienhechores semostraron muy afectos en hacernos caridad,
que fue un día de grande solemnidad para esta ciudad...”(17)
El culto en la nueva iglesia se acrecentó, y las mandas de misas aumentaron y se podrian
decir muchas más si hubiera más altares, que no habría más que el altar mayor y otro altar colateral:
que se hizo con el sagrario de la iglesia vieja y encima un cuadro de
nuestra sefiora de la Concepción, está de prestado, hasta que haya
quién le haga “(1*)
Hubo ofrecimientos para hacer algunos otros altares, pero con la condición de poderse
enterrar en la iglesia. La comunidad no lo aceptó. Habian logrado hacer iglesia y convento sin carga
ninguna y: “se ha de procurar que no la tenga en lo que falta, a lo menos mientras viviéramos las
navegantas ...“
Al mes de inaugurada la iglesia, tuvo lugar la traslación del cuerpo de sor María Felipa a su
enterramiento definitivo.
Fue necesario que pasaran unos años, hasta que:” ... ha sido Dios servido, que nos ha hecho
un bienhechor un colateral que ftltaba”.(t9)
(17) Sor Lorena Banarda al ~rda,al Aragán. México, 28 atoro 1.674. AÁYI. México. Personas eclesiásticas. Lcg3O9.
(IR) Sor Maria de Toledo a &or Juana Maña. México, 2 airo 1.674. A.C.M.C. Leg.1. Fola. Fois. 299y3CiO.
(19) Sor Lorena Bernarda a sorAna Maña. México, 22mayo 1.681. A.C.M.C. LegL Fola. 414y 415.
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9 REEDIFICACIÓN DE ESTE TEMPLO EN 1.756.
Este templo del convento de San Felipe de Jesús permaneció durante años con la misma
estructura y dimensiones. Sería en 1.756 cuando, en 11 de septiembre, se estrenó un nuevo templo
más amplio y hermosos, reedificado sobre el antiguo.
Poco duró. Apenas cien años. El 13 de febrero de 1861 se efbetuó la violenta exclaustración
de las capuchinas del convento de San Felipe de Jesús en la ciudad de México. Se inició entonces la
peregrinación de su comunidad de religiosas de unos conventos a otros hasta terminar en su actual
convento en Coyoacán. Del primitivo conventoy templo “no ha quedado piedra sobre piedra”.(bo=
(20) valva& Téllez, Emdaio: Manual de las religiosas capuchinas de San Felipe de Jesús. México 1.900. Pág 21.
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5. PRIMERA NOVICIA EN MÉXICO: LA ESPAÑOLA DOÑA CATALINA DE
ALMENABA.
‘Rué Dios servido que quiso el virrey que diésemos el
hábito aquí a una seRora de su caso con /lo] que el
cabildo viendo lo pedía el mismo virrey -ypor acá lo
temen mucho, dicen que más que el rey en EspoRa-,
con esto despacharon ¡os papeles más presto que
ellos quisieran
Sor María Felipa a don Francisco de Villarreal.
México, marzo 1.666.
1. LOS VIRREYES PRESIONAN PARA QUE DOÑA CATALINA TOME EL HABITO.
Las fundadoras pensaban que mientras no estuvieran en casa propia no les era posible
admitir novicias. Pero los virreyes presionaron con el fin de que fuese dado el hábito a una dama de
la señora virreina que había venido con ella desde España en su séquito: doña Catalina de Almenara.
Fue la única toma de hábito llevada a cabo mientras estuvieron en el convento de “La Limpia
Concepción”. En un primer momento el cabildo catedralicio se oponía también a este ingreso
mientras no estuvieran en convento propio pero los virreyes insistían y como “ estos señores son
reyes acá” Catalina de Alnienara tomó el hábito de capuchina.
2. EL VICARIO CONSTITUYE EL ALOJAMIENTO PROVISIONAL EN CONVENTO.
Para ello fue necesario, previamente, que el señor vicario constituyera como convento
aquellos aposentos que ellas ocupaban en “La Limpia Concepción”, ratificando para ello la elección
de la abadesa hecha en España y dando de nuevo todas las fundadoras , ahora en presencia del
susodicho vicario, la obediencia a la elegida entonces para el cargo: sor Maria Felipa. La virreina
estuvo presente en este acto. De todo esto ya había dado puntual noticia sor Jacinta Juana a Toledo
cuando dice:
“La devoción de toda esta ciudad es muy grande y hay ya muchas
pretendientas, muy nobles, que tienen algunas la edad más crecida
que quisiéramos. Mas nuestra madre está con toda atención en esto,
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como en todo lo demás. Una señora de la señora virreina, persona de
mucho espíritu y calidad, y que causa baria edificación en la ciudad
el ver su gran determinación, está recibida y deseando el tomar
hábito; que si estuviéramos en nuestra casa hubiera ya muchas,
porque cada día hay nuevas pretendientas, parecen las naturales muy
dóciles y humildes. Su Majestad dé el acierto para elegir las de más
gusto de Dlos”.(t)
Sobre ello sor María Felipa escribe:
“Hay muchas pretendientas y nuestro padre (se refiere a fray Alonso
de la Barrera) mira mucho en que sean de gente principal y que
tengan todas las cualidades que [le]hemos dicho son menester. Y
cuando no lo halla las despide antes de que vengan a vernos... La
primera que tomará el hábito, siendo Dios servido, es una señora de
la casa de la virreina, muy querida de su excelencia, y muy principal,
que tiene una tía en las Descalzas Reales de Madrid, nos ha parecido
que ha de ser muy buena religiosa. Hay muchas que parece lo han de
ser muy a propósito. Dios lo disponga todo para su santo servicio y
nos dé todo lo que más necesitamos para cumplir con nuestras
obligaciones”. (2)
3. 20 DE DICIEMBRE DE 1.665 : DOÑA CATALINA DE ALMENARA TOMA EL
HABITO.
Una vez más es sor María de Toledo quién nos deja detalladísima mformación en su crónica
correspondiente al mes de diciembre de 1.665:
“Todo este mes se ha gastado en visitas de pretendientas, que son
tantas que hay día que vienen ocho. Y a las que nos parecen a
propósito les decimos que lo mirenbien y pidan a Dios que vayamos
presto a nuestra casa. Y hay muchas que lo parecen. Los naturales
(criollos), muy dóciles, gente toda lucida, que es su ascendencia de
allá, porque los naturales (los indígenas) son como allá los
ganapanes.
La víspera de Santo Tomé, (20 de diciembre de 1.665), dimos el
hábito a doña Catalina de Almenara, de casa de la virreina, que la
trajo de España y la estimaba mucho. Y pidió lediéramos el habito en
el convento de la Concepción, que no quedamos dar ninguno hasta
que estuviéramos en nuestro convento, ni los señores del cabildo
querían hasta que tuviéramos forma de convento. Mas estos señores
son reyes acá. Vino el vicario, que es como allá el visitador, y nos
puso en forma de convento, ratificando la elección que habíamos
hecho en Cádiz. Y dimos la obediencia de nuevo a nuestra madre y al
vicario. Y estaba prescnte la virreina y otras personas y lloraban de
devoción. Luego dió licencia paradarle hábito adolía Catalina de
(1) Sor Jacinta Juana de Toledo a Sor vidoria Serafina. México, 3noviembre 1.665. XC.M.C. Leg. 1. FoIs. 99y lOO.
(2) Sor Maña Felipaaso. Josefa Lacia. México,9novie,nbre 1.665. A.C.M.C. X.eg 1. FoIs. 101 y 102.
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Almenara y se lo dimos a 20 de diciembre con todas las ceremonias
que se acostumbran, que el vicario lo habla mirado bien en la Regla y
losque le acompañaban lo hacían con mucha cuenta. Asistió el virrey
y la virreina y su hija, y las damas. Y del convento, la abadesa y
nuestras madres patronas, hermanas de nuestra patrona y lo son de
este convento, muy grandes religiosas; han sido abadesas entrambas y
son muy dignas. El agasajo que nos hacen no es posible decirlo
porque excede a todo lo que se puede decir”. (3)
4. DOÑA CATALINA, COMO MONJA, SERA SOR LEONOR CATALINA.
Así es como doña Catalina de Almenara, dama de la señora doña Leonor Carreto, marquesa
de Mancera y virreina de Nueva España, entró en la orden capuchina el 20 de diciembre de 1.665 y
cambió su nombre por el de Leonor Catalina. Bien puede deducirse que adopté el nombre de la
virreina en señal de gratitud.
5. PROVIDENCIAL TOMA DE HABITO PARA EL PROGRESO DE LA FUNDACIÓN.
Fué esta profesión providencial para allanar los obstáculos del cabildo a la fundación
capuchina en México, como cuenta sor María Felipa a don Francisco de Villarreal:
“Fué Dios servido que quiso el virrey que diésemos el hábito aquí a
una señora de su casa, con [lo] que el cabildo, viendo lo pedía el
mismo virrey, - y por acá lo temen mucho, dicen que más que al rey
en España -‘ con esto despacharon los papeles más presto que ellos
quisieran”. La novicia que tomé el hábito es muy a propósito y está
contentísima y buena y gorda. Hay muchas pretendientas y, al
parecer, buenas. Y hasta que vayamos a nuestra pobre casa no se
recibirá ninguna más” (4)
Las cartas a Toledo siguen llevando noticias de la nueva novicia. Sor Lorenza Bernarda
escribe:
“La novicia, es la que entró de palacio, hace la flocadura y los
galones, y todo lo que se ofrece de flocadura. Que suele decir que no
hay sino fiar de Dios y hacer lo que nos mandan porque ella misma se
espanta de lo que hace y a la verdad que lo hace muy bien. Ha de ser
muy buena religiosa”. (5)
(3) [SorMaría de Toledo. México, dicionbre 1.6651 A.C.M.C. Leg.I. Peía. 99y lOO.<4) Sor María Felipa a dcc Francisco de Villarreal. México, Marzo 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. IO6y 107.
(5) Sor Lormza BemardaalasnnijasdeToledo.Mé,áco, 22marzo 1.666. Foja. l08y 109. XC.M.C. Lcg.T.
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Los virreyes siempre distinguieron a sor Leonor Catalina como “su” novicia. Asi, cuando en
26 de junio de 1.666 las religiosas se trasladan, por fin, a su nuevo convento, según escribe sor
María Felipa:
“Nos trajeron en su carroza (los virreyes) a la madre vicaria y a mí
y a su novicia, que la quieren mucho. Las demás hermanas en las
carrozas de sus damas. Que, cierto, ha sido acción que siempre la
tendremos muy presente. Y todo ha sido menester para sacarnos de
aquel santo conventoy para que el cabildo diese licencia”. (6)
6. PROFESION DE SOR LEONOR CATALINA ENNAVIDAD DE 1.666.
Sor Leonor Catalina perseveré y profesé en la Navidad de 1.666. Sor Maria de Toledo lo
cuenta asi:
“Para Navidad profesó la novicia de palacio con grandes aplausos de
toda la ciudad. Asistieron los virreyes, el Señor en la iglesia. con los
oidores y gente de lustre. Y estaba la guardia en la puerta y no
bastaba, porque todos querían verlo acá dentro. Estuvo la señora
(virreina) y la niña (su hija) y ocho damas, que todas lloraban de
emoción y la virreina más que ninguna. La recién profesa es
buena” (7)
Por cierto que en esta misma carta sor Maria afirma también: “Siete novicias cumplen los
diez meses este de abril. Ya sehan ido dos. Y pienso que no serán solas”.
7. SOR LEONOR CATALINA ESCRIBE A TOLEDO.
Entre la correspondencia existente en Toledo procedente de México existe una carta de sor
Leonor Catalina fechada en el convento de San Felipe de Jesús en 12 de julio de 1.675, única
conservada aunque debió escribir en más ocasiones. En esta carta sor Leonor Catalina con una
caligrafla muy hermosa y educada expresa su amor filial a las madres de Toledo, así como su
agradecimiento a las madres fundadoras. Sor Leonor Catalina dice así:
“Jesús, María y José asistan y guarden muchos años a mis madres de
mi alma a quienes, aunque no conozco, amo tiernamente de todo mi
corazón y con todo él estimara el tener la dicha de gozar de la santa
(6) Sor Maria Felipa a Sor Vidouia Serafina. México, 26junio 1.666. A.C.M.C. Leg 1. ¡kAs. 116 a 119.
<7) SorMañadeToledoasorjoseta Lucía. México, 14abril ¡.667. A.C.M.C. Leg. 7. Fols. 143y ¡44.
132
compañía de vuestras reverencias. Aunque Dios, por su infInita
misericordia, nos lo envió todo con tantos colmos de ejemplo,
perfección y santidad en nuestra madre abadesa y madre vicaria y
también de las demás madres fundadoras ... Ydípio la fama de todo
este reino y también la perfección con que esta nueva fundación va
creciendo, que es para alabar a Dios y darle gracias ... Va todo muy a
los agrados de Nuestro Señor ..., a quién todas damos muchas
alabanzas y vuestras reverencias lo pueden hacer y estar muy
consoladas de que tales bijas han criado y para nosotras y todo este
nuevo mundo tales madres. Nuestro Señor nos las guarde y de salud
por muy dilatados años. Amen, en vida de vuestras reverencias, las
cuales son todo el consuelo de nuestras madres y también de todas
nosotras. Y todas, cuando nuestras madres no nos estuvieran
mandando continuamente que encomendemos a Dios a vuestras
reverencias, no cesaríamos jamás de hacerlo, agradecidas siempre a
tan grande beneficio”. (3)
8. MUERTE DE SOR LEONOR CATALINA, EN 22 DE MAYO DE 1.684.
Sor Leonor Catalina perseveré aunque no haya noticias de ella posteriores hasta la de su
muerte, que acaecié el 22 de mayo de 1.684 como dice sor Angela a Toledo:
con el cuidada que a su reverencia se le siguió de la enfermedad y
muerte de la primera religiosa que tomó el santo hábito aquí, que fue
sor Catalina, despuésde mucho padecer ...“ (9)
Sor Lorenza Bernarda se lo comunica así a sor Ana María:
que se llevó Nuestro Señor el lunes de Pentecostés, este mismo
año, (22 de mayo de 1.684), que era la primera que habíamos dado cl
santo hábito, era de la casa de la señora marquesa de Mancera.
Religiosa de grandes habilidades, que había padecido más de cinco
años de enfermedades muy graves, y esta última fue de cursos y
tabardillo, que ha estado la comunidad apretadísima de este achaque
y muy afligidas, que nos van faltando las religiosas en quien teniamos
puestas las esperanzas .. .“ (10)
Más adelante, sor Lorenza Bernarda, al narrar a sus madres de Toledo cómo había salido de
una seria enfermedad, vuelve sobre sor Leonor Catalina, y dice:
la convalecencia que tuve fué llevarse Dios a sor Leonor Catalina,
la primera que había tomado el hábito. Religiosa de muchas prendas.
Estuvo muchos tiempos con diferentes achaques y cerca de un mes
(8) Sor Leonor Catalina a las monjas de Toledo. México, 12julio 1.675. A.C.M.C. Log. 1. Fol.. 327 y 328.
(9) Sor Argelsala abadma deToledo. México, 17julio 1.684. A.C.MC. Leg. 1. Fol.. 433 y434.(70) Sor Lomita Bernarda a Sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.684. A.C.MIC. Les L Fol.. 435 y436.
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duró el ayudarle a bien morir todos los días, que fué un achaque
penosisimo ...“ (11)
Así lo confirma, también, Antonio de Robles: “1684. Mayo. Muerte.- Lunes 22, a las ocho
de la mañana murió una religiosa capuchina”. (12)
9. OTRAS NOVICIAS TAMBIEN PROCEDENTES DE LA CASA DE MANCERA.
Los virreyes marqueses de Mancera, no agotaron su presión sobre el convento de San Felipe
Jesús, con el caso de la primera novicia en México, sor Leonor Catalina.
En efbcto, sor Maña de Toledo escribe a sor Ana María en 1.670 dando noticia de la
pretensión de que tomara inmediatamente el hábito una “criada” de Mancera lo que suponía una
cuarta novicia procedente de la misma casa contra la costumbre de la Religión capuchina. Sor Maria
de Toledo dice así:
“Querían que tomase el hábito una criada suya, y tan aprisa que habla
de ser el día San José. Respondió nuestra madre que nos holgáramos
poder hacerlo, que por servir a sus excelencias hablamos salido de las
costumbres de nuestra Religión, que es no recibir dos de una casa y
que hablamos recibido tres de la suya y que creyese habla sido muy
favor y que no se hará por otra...”(13).
Este incidente con los virreyes lo narra también sor Teresa María:
“Ahora han enviado de España disposición para que estos señores
virreyes se queden en su gobierno otros tres años. Nos hacen mucha
caridad y la señora marquesa nos visita muy a menudo. Tiene tres
criadas suyas ya profesas, la última profesé el día del señor San
Antorno”.aj4)
9.1. SOR ANTONIA SEBASTIANA (1 20.VII,1.679).
Fray Ignacio de la Peña nos da noticia de sor Antonia Sebastiana, en el siglo doña Oliva
Merleti, f~lIecida en 20 de julio de 1.679. De esta novicia nos dice el autor del Trono Mexicano:
(11) Sor Lorasza Bernarda a las monjas de Toledo. Méxioo, 23 odubre 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. 441 y441(12) Roblas, Antonio de: Diario de sucesos notables (¡.665.1.703). 2’ Edición, Ponús. México 1.972. Tomo 11. Pág. 65
(13) Sor María de Toledo. (México, 10marzo 1.6701 A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 20! a 204.
(14) Sor Torera María de Toledo a Sor Xldoria Serafina. México, 8julio 1.670. A.C.M.C. LegA. Fol.. 209 y210.
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Fué dama de la señora marquesa de Mancera, y cuando iba al
convento de San Felipe de Jesús, la atendía con especial cariño la
Venerable madre sor Lorenza Bernarda. Y, anunciándole el estado
que habría de tener, le decía tenía que ser capuchina; lo cual ola con
molestia y respondía desdeñosa porque entonces no tenía vocación de
estado tan perfecto. Y estando ya dispuesto por los señores virreyes el
ponerla en estado con un caballero, le tocé Dios el corazón,
llamándola para la vocación capuchina, lo cual pretendió con grande
eficacia y logró el estado religioso con grande provecho de su
alma”.(15)
Y lo que no sabemos, porque no lo dice ftay Ignacio de la Peña es si sor Antonia Sebastiana
era española, venida a México con los marqueses de Mancera, o criolla nacida en México. También
nos quedamos sin saber la fecha de su toma de hábito así como la de su profesión. Por ello no
podemos identificar la novicia de Palacio a quien se refiere sor Lorenza Bernarda cuando, en 26 de
noviembre de 1.666, escribe a don Francisco de Villarreal:
“Hay catorce (novicias) y una sale hoy a libertad, que es de palacio,
seis haypara entrar y las voy deteniendo, hasta que vayan profesando,
es gente noble, pero pobre”. (16)
9.2. SOR LUISA FRANCISCA.
De otra novicia procedente de la casa de Mancera sí hay noticia cierta en la correspondencia
conservada en Toledo. Se trata de sor Luisa Francisca, de quién dice sor Lorenza Bernarda ser “la
segunda que entró” y sor Teresa Maria de Toledo hace constar que fué criada por la señora
marquesa de Mancera “desde muy pequeña”. También resulta de estas cartas la fecha de su
profesión. La primera referencia a sor Luisa Francisca es de la madre sor Lorenza Bernarda, que
desea hacerla enfermera:
que para mi condición, [no]ha sido pequeño [quebranto]el haber
de sujetarme a una novicia en la enfermería, para los medicamentos,
que también se llama sor Luisa Francisca, que es la segunda que
entró y he querido ejercitarla en mí para tener satisfacción si podré
entregarla esta obediencia porque hay muy pocas con quien poder
descuidar.”(17)
Su profesión, en 12 de agosto de 1.668, resulta acreditada. Dice sor Teresa María a sus
madres de Toledo.
(15) Pdla, fray Iracio de la: Trono Mexicano ... Francisco del Hierro. Madrid, 1.728. PAg, 213.
(16) Sor Lora,za Bernarda a do,, Francisco de Villarreal. México, 26 noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg 1. Fol. 132.
(17) Sor Lomiza [BanardajasorCatalina. México, 12noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. Fol,. 151 y 152.
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Ahora tenemos la profesión de sor María Luisa el día de nuestra
madre Santa Clara, parece ha de ser muy buena religiosa y así lo ha
asegurado siempre la señora marquesa, que es muy querida suya y ha
criado desde muy pequeña”. (18)
Y lo mismo connniica sor María de Toledo, a su vez: “Para nuestra madre Santa Clara,
profesa la novicia de Palacio, no queda más de otra en el noviciado”. (19)
En 14 de junio de 1.671 escribe sor Luisa Francisca a sus madres de Toledo, confinnándose
como enfermera, primero por obediencia y ahora por elección; oficio que, desde novicia le ha estado
enseñando la madre abadesa, sor Lorenza Bernarda. Resulta imposible sustraerse al encanto de esta
carta de sor Luisa Francisca, única suya conservada en Toledo y escrita, por cierto, en una caligrafia
bellísima. Especialmente emotivo resulta el elogio de las madres fundadoras así como la expresión de
su reconocimiento al convento matriz de Toledo. Pide a Dios que:
“Nuestra madreen particularpor asistirle yo, que como tan siena de
Dios su reverencia lo permite, así debe de ser por mortilicarse más en
la enfermería con la enfermera, que cuando le había de ser de alivio
le es más trabajo. Oficio en que desde novicia me ha estado
enseñando nuestra madre y ahora me salió por elección”.., pague con
los auxilios de su gracia, el bien que toda la ciudad de México ha
recibido con la merced que Dios Nuestro Señor, de que en ella haya
esta sagrada Religión, cosa que por imposible lo tenían cuando lo
oían decir, porque no creían que pudiera tal hacer. Yo, es tanto, a
Dios gracias, el gusto que tengo, que cada vez que en tal compañía
me veo, parece que es el primer día de mi dicha de yerme entre tales
ángeles, pues en cada una tenemos un vivo dechado de que calcar,
particularmente nuestra madre y la madre vicaria, pues con padecer
sus continuos achaques, es para alabar a Dios, en la asistencia que en
el coro y comunidad tienen, que tal cosa nos edifica y admira, de
suerte que si no lo viéramos fuera increíble. La caridad que con las
enfermas tienen sus reverencias y con todas, es tanta, que parece que
no tienen otra cosa que hacer, ni a que acudir. No podré decir lo
mucho que me consuela yerme en este paraíso y el gusto con que
estoy cuando oigo decir las cosas de nuestras madres de Toledo,
porque considero que tales serán los troncos de que han salido tales
ramas. Que quisiera conocerlas. Mucho más imitarlas para servir a
Dios como debo”.ae)
Podemos palpar de manera manifiesta, a través de sus renglones, la formación que está
recibiendo sor Luisa Francisca de las madres flmdadoras. El ejemplo en la norma de conducta que la
edifica y admira, y como consecuencia la transposición de estos sentimientos hacia las madres de
Toledo, los troncos de los que salieron tales ramas.
(18) Sor Torera Maria deToledoalas rnwjaadeToledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Leg 7. Fol.. l73yl?4.(19) Sor Maria [deToledol a sor Ana Maria. México, finjulio 1.668. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 183 y 184.
(20) Sor Lisa Francisca a las mcmjas de Toledo. México, 14julio 1.671. A.C.M.C. teg.]. Fol. 245.
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Nos quedamos sin saber, por ahora, la fecha de la muerte de sor Luisa Francisca,
comunicada a Toledo en carta perdida o, tal vez, posterior a 1.693.
La última referencia es del 3 de julio de 1.692, en que sor Luisa Francisca es ya la más
antigua de las religiosas ingresadas en el convento de San Felipe de Jesús. En esa fecha, sor Lorenza
Bernarda comunica a Toledo que, aunque muy enferma, sor Luisa Francisca sigue ocupándose de la
enfermería.
aunque andamos todas en pie, no faltan achaques y algunos de
cuidado, que nuestra ser Franciscaque es la más antigua, hoy se anda
ahogando con unos bultos en el estómago e hígado, pero con su
espíritu valiente siendo enfermera actual” (21)
9.3. LAS TRES NOVICIAS DE LA CASA DE MANCERA ERAN ESPANOLAS.
También sabemos, por la correspondencia conservada en Toledo, que estas tres novicias
procedentes de la casa de Mancera eran, las tres, españolas y no criollas. Tanto sor Leonor Catalina
y sor Antonia Sebastiana como sor Luisa Francisca, sin duda, habían ido a Nueva España
acompañando a doña Leonor Carreto, marquesa de Mancera. Asi resulta de esta quejosa afirmación
de sor Maria de Toledo, referida a estas tres religiosas, entonces novicias:
“ahora digo que basta tres cmces de un palo y que pensamos que por
ser de allá, habíamos de tener menos que hacer, más todas dan harto.
Gloria a Dios”. (22)
(27) Sor Lor~iza Bernarda a las madrer e Hijas de Toledo. México, 3julio 1.692. A.C.M.C. LegÁ. Fol.. 46?y 470.(22) Sor Maria deToledo. [Méxicol,10marzo 1.670. A.C.M.C. Isegí. FoIs. 201 a 204.
137
6. NOTICIA DE LAS PRIMERAS NOVICIAS CAPUCHINAS CRIOLLAS.
‘Rara cuando se vaya la flota escribirán algunas de
las jóvenes porque soy de la misma opinión que mi
hermana: “que lo sepan todo, todas “; que en ellas ha
de quedor’
Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 1 diciembre 1.670.
No he querido dejar de incluir aquí, alguna noticia sobre las primeras capuchinas que
profesaron en el “San Felipe de Jesús”. Poco sabemos sobre ellas, pues las fundadoras apenas
especifican nombres a la hora de tomar el hábito, tal vez porque sabían que saldrían del convento
vanas ... Es con motivo de celebraciones religiosas, o desempeño de distintos trabajos, cuando las
referencias se detallan y aparecen los nombres: que si ha cantando muy bien en el oficio de tinieblas,
que si ha bordado un alba muy curiosa, que si es la enfermera. Así mismo se detienen las
“navegantas” si la hermana está en la enfermería. Entonces nos dan datos sobre la enfbnnedad y el
talante de la enferma ante este quebranto. Cuando mueren, la información que envían a Toledo a
través de las cartas es algo más extensa.
No contamos con más datos para estudiar este tema. Lo interesante seria tener acceso al
libro de Entradas y Profesiones, que seguramente conservan en el actual convento de San Felipe de
Jesús de Coyoacán, en México, D.F.
Lo que si percibimos, incluso a través de las pocas cartas que tenemos de las nuevas
capuchinas, es ese amor que las madres fundadoras supieron inculcar en ellas hacia la comunidad de
Toledo: esa disposición para ayudar en las necesidades materiales, recordemos la donación de 1.000
pesos de sor Maria Francisca a sus hermanas, esas oraciones continuas por ellas, ese agradecimiento
por haber permitido marchar a las seis capuchinas de las que ellas reciben tanto, esa sincera alegría
que las llena cuando llegan cartas de Toledo: “Y su mayor recreo es el oír las cartas de mis queridas
madres”. (1) Cariñosamente llaman a sus madres de Toledo “abuelas” y sor Lorenza Bernarda añade:
“Y las nietas ... estan tan contentas con este parentesco, que lloran, cuando vuestra reverencia, se lo
(1) Sor Lorenza BegnardaasorAna María. México,3 agosto 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. ‘fl3y436.
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dice en sus cartas ...“ (2) Cada día más integradas las nuevas profesas en los quehaceres y afanes del
“San Felipe de Jesús” bordan un alba para Toledo:
un alba, que nuestra madre y la madre vicaria, han hecho que hagan
las religiosas y han tenido mucho consuelo en ocuparse para mis
amantisimas madres, que dicen a vuestra reverencia le deben todo el
bien que tienen, en habernos enviado a nosotras ... (a)
Y esta memoria de la antigua comunidad, seplasma en poner a las nuevas profesas, aquellos
nombres de sus antiguas madres: Josefa Lucía, Serafina, Ana Maña, Gabriela, Francisca.
1 PRIMERA NOVICIA CRIOLLA: SOR BUENAVENTURA INÉS (1.645 - 1.688)
La segunda novicia en México fié sor Buenaventura Inés, que tomó el hábito ya en el
convento de San Felipe de Jesús. La primera, por lo tanto, en tomar el hábito en el propio convento.
Y, además, fué la primera religiosa capuchina criolla. Según fray Ignacio de la Peña (4), era natural
de La Puebla de los Ángeles, hija legitima de Tomás Roxel y Ursula de Olaso. Nació el 19 de abril
de 1.645, víspera de Santa Inés de Monte Policiano, por lo que recibió el nombre de Inés en el
bautismo. A los ocho años entró en el convento de Santa Inés, en La Puebla de los Angeles, para ser
educada por una tía suya, religiosa en dicho convento. Y a los doce, trasladados sus padres a
México, pasó sor Buenaventura Inés a la capital virreinal, dónde presenció la entrada de las madres
toledanas el día de Santa Brígida, 8 de octubre de 1.665. Y, desde este mismo momento, decidió ser
capuchina. Y lo consiguió, recibiendo el hábito el 15 de junio de 1.666, con el nombre de sor
Buenaventura Inés. Alcanzó el empleo, por obediencia, de segunda tornera. A finales del año 1.687
enfermó y f~]leció el 24 de enero de 1.688, entre las siete y ocho de la noche Su enterramiento, en la
bóveda del mismo convento, y sus exequias tuvieron lugar al día siguiente, 25 de enero de 1.688, con
asistencia de todo el cabildo y los caballeros y nobles de la ciudad de México. Ofició el deán, don
Diego de Malpartida Centeno. Los músicos y capilla de la catedral realzaron la solemnidad del oficio
mortuorio por sor Buenaventura Inés.
Las primeras noticias sobre sor Buenaventura Inés están relacionadas con sus enfermedades,
que aparecieron muy pronto, nada más ingresar en el conventode San Felipe de Jesús. Así lo cuenta
(2) Sor tora,za Eanardaasor Josefa U.cía. México,9 mayo 1,676. A.C.M.C. Lkg 1. Fol.. 347y 348.(3) SorTorera Maria de Toledoa ser Ana Maña. México, 5agosto 1.684. A.C.M.C. Legl. Fol.. 437 y438.
(4) PdIa, fray lenacio de la: Trono Mexicano ... Francisco del Hierro. Madrid, 1.728. Págs. 202y as.
139
sor Teresa María a Toledo en una carta en la cual existe, por cierto, la única referencia a una
experiencia sobrenatural existente en toda la correspondencia conservada:
“Ha sacado nuestra madre muy lindas coristas. Sor Ventura fué
acólita con su reverencia para las tinieblas y cantó las lecciones muy
bien. Después la hemos tenido dada la santa unción y en esta ocasión
estando bien afligidas, velándola porque es muy linda religiosa.
Tuvimos el consuelo de venir a visitarla nuestras muy amantísimas
madres sor Emerenciana y nuestra madre sor Felipa, muy gloriosas, y
nos aseguraron no moriria, porque la había Dios traído a la Religión
para que ayudase mucho a ella y así va dando las muestras, que es
muy puntual en cumplir con las obligaciones.. “(5)
La siguiente referencia a sor Buenaventura Inés es para destacar a Toledo su pronta
recuperación de la enfermedad que estuvo a punto de impedirla profesar:
“Ninguna que ha profesado, ha faltado una noche de maitines, si no
es sor Buenaventura que cuando estaba para profesar le dió un aprieto
que en una tarde la sangraron tres veces y una de la lengua y le
dieron los Sacramentos, quiso Dios que estuvo presto buena. Es
buena monja y espero que todas lo han de ser aunque cueste
trabajo” (6)
Sobre esta enfermedad existen dos testimonios epistolares que es necesario recoger por
cuanto son muestra preciosa del intimo y &m¡liar carácter de la correspondencia entre México y
Toledo. Sor Teresa María de Toledo escribe:
“Once que son las que están profesas, algunas muy buenas coristas y
el día de los finados, cantó ¡ma las lecciones, que se llama sor
Buenaventura, que es la primera que entró en esta casa y ha bordado
un alba para la fiestas recias, muy curiosa. Dióla Nuestro Señor un
mal de garrotillo ocho días antes de la profesión, que fijé necesario
darla los sacramentos con mucha prisa. Fué fuerza levantarse nuestra
madre estando en lo más apretado de la enfermedad, bendito sea el
que nos ha sacado bien de todo . . “u>
Este incidente nos sirve para, al traer aqui la referencia epistolar de sor Lorenza Bernarda,
dejar bien patente su carácter maternal como abadesa y como maestra de novicias:
“Andábanmelo ocultando (la enfermedad de sor Buenaventura Inés)
y mientras estaba la madre (sor Maña) en el torno, envié tres o cuatro
monjas que me la subieran, que quería ver si vivía o moña. Le hice
poner la cama junto a la nuestra. Pué mucho consuelo el mio, que
como soy perro viejo en la enfermeria, eché de ver el peligro, pero
(5) SorTa~a María deroledoa las mctsjas de Toledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. ¡¿cg 1. Fol.. li3 y 174.
(6) Sor Maria [dc Toledol a [sorAna MañaJ. México, 24 noviembre 11.6681. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. I8iy 1~8.(7) Sor Tana Maria de Toledo a la abadaa soy vidoda Sorafma. México, 24 noviembre 1.667. A.C.M.C. Lcg. 1. Fol.. 161 y 162.
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que no era de muerte, ya queda buena a Dios gracias”.(~
En 1.670, se celebró en el convento de San Felipe de Jesús la primera elección en que
participaron las nuevas religiosas ingresadas en México. En esta elección salió sor Buenaventura
Inés como tercera tornera. Así lo comunica sor Teresa María deToledo:
“Sor Juana Jacinta por tornera mayor y portera salió y lo ejercita muy
religiosamente. Yo he quedado por su competiera, que la santa
Religión, como tan madre, no ha reparado en lo mal que yo he
servido esta obediencia para hacerme la caridad de volverme a dejar
en ella. Tenemos por compañera una joven que se llama sor Ventura,
muy linda religiosa”. (9>
Desde estas informaciones sobre sor Buenaventura Inés no vuelve hacerse referencia a esta
religiosa en la correspondencia existente en Toledo hasta 1.688, en que se comunica al convento
matriz su última enfermedad y muerte. Sor Lorenza Bernarda escribe a las madres y hermanas de
Toledo:
el quebranto que ha tenido esta comunidad en ver tanto tiempo
de cama y padecer a nuestra hennana sor Inés Ventura, que Dios
tenga en descanso. Fué la segunda que tomó el hábito, cuarenta y dos
años de edad y veintidós de Religión, bien empleados por cierto,
porque supo amoldarse bien a las obligaciones, que era un dechado de
todas las virtudes, en particular el suftimiento y paciencia con que
padeció muchísimas enfermedades prolijas y penosas, porque desde
que entró, la empezó nuestro Señor a labrar y por último le dió una
hidropesía de que murió con otras muchas enfermedades, de que
estuvo tres meses en la cama, empezando con tal violencia que todo
este tiempo fié menester estar velando de día y de noche, Sin poderla
dejar un instante, porque cada uno parecía el último de su vida y así
podemos decir con verdad, que todo este tiempo estuvo agonizando y
toda la comunidadpenando desde el día de San Simón y Judas (28 de
octubre) que recibió el Viático laprimera vez hasta el veinticuatro de
enero en que murió. Lo recibió siete veces por viático y una por
devoción y dos el santo óleo, con la asistencia de entrambos padres,
que estaban tan penados como nosotras y admirados de ver con la
hermosura que quedó el cuerpo, después de tanto padecer. pues tenía
todo su cuerpo como un ecce homo de llagas y quedaron con un color
tan encarnado que los que alcanzaban a ver las que tenía en los pies,
estaban espantados, según las demostraciones que hacían. Se le hizo
un entierro, muy como de la Providencia Divina, porque ya de su
parte no tenía un alma en esta vida y así nuestro Señor socorrió su
soledad que asistió todo cl cabildo, haciendo el oficio el señor deán,
como tan padre, siéndolo muy particular de esta pobre casa, con el
cariño que siempre hemos experimentado ... Madres y hermanas mías
muy queridas, no tenemos que encomendar a vuestras reverencias a
nuestra difunta, que aunque era un ángel, como lo de por allá es tan
(8) Sor Lora,,. Banarda a soy Ana Maria. [Méxicol,25 novianbre 1.667. XC.M.C. ¡¿cg 1. FoIs. 165 y 166.
(9) Sor Tana Maria doToledoasor Vitoria Setatina. México, 22 diciembre 1.670. A.C.M.C. ¡cg 1. Fols.230y231.
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delgado, nunca faita que hacer, Dios le de descanso, que no dejará de
hacernos falta, porque era muy linda laborera de todo género y muy
buena corista ...
Y sor Lorenza Bernarda, temerosa de que su anterior carta no llegue a Toledo, vuelve a
escribir sobre la última enfermadad y muerte de sor Buenaventura Inés lo siguiente:
nos coge con el pesar de la muerte de nuestra hermana sor Inés
Ventura, que no ha más que un mes que Dios se la llevó, habiendo
tenido cuatro años de enfermería, sobre los veintidós de Religión que
tuvo, que todos fueron un continuo padecer, porque fué la segunda
que tomó el habito y desde luego la empezó nuestro Señor a labrar
con muchas y prolijas enfermedades, que padeció con singular
paciencia y por último de una hidropesía y otros graves accidentes,
estuvo agonizando tres meses y penando toda la comunidad, porque
era menester estaría velando de día y de noche, sin poderla dejar un
instante, porque cada uno parecía el último de su vida y le daban unas
suspensiones 6 letargos, que llegó a pasar algunos días sin tomar
nada de alimento, sino un poco de agua o bebida y otras veces no
pasaba ni aún eso y que se alentaba cuanto podía, porque la hizo
Nuestro Señor muy esforzada y, bien lo hubo menester para la mucho
que padeció y habiendo quedado su cuerpo como un ecce homo de
llagas y flaquisima, era gozo ver la hermosura con que quedó después
de difunta, como en otras tenemos escrito a vuestras reverencias
tenemos dicho ya, de cuarenta años de edad, lo hemos sentido porque
era muy amable, muy celosa, ejemplar y linda laborera de todo
género”. (11)
2. SOR JOSEFA LUCÍAQ 8.11.1678).
De esta religiosa capuchina, sabemos por fray Ignacio de la Peña que era natural de la
ciudad de México. Tomó el hábito el 18 de junio de 1.666 y profesá el 20 de agosto de 1.667.
Llamose en el siglo, doña Josef~ de Paz. (12). Fué una de las primeras novicias criollas en tomar el
hábito en el convento de San Felipe de Jesús; la tercera, nos concreta sor Lorenza Bernarda. De la
correspondencia conservada en Toledo, sólo resulta información sobre su última enfermedad y
muerte, acaecida el 8 de noviembre de 1.678. De su enfermedad nos dicen sor Jacinta Juana de
Toledo y sor Lorenza Bernarda:
Nuestro Señores servido de que tengamos este quebranto de que
está una religiosa muy al cabo y sin esperanza de vida porque la
enfermedad es hidropesía, llévalo con mucha paciencia y
mortificación, es de las primeras que tomaron el hábito, que es sor
(10) Sor Lo,nza Bernarda a las matas yhainanas de Toledo. México, 3 febrao 1.688. AÍXMIC. Leg. 1. Foja. 453y454.
(11) Sor Lomita Bernarda a las madras yhesrnanas dc Toledo. México. 27 febroro 1.688. A.C.MJC. Les, 1. FoIs. 457y458.
(12) Pdla, fray l~,acio de la: Trono Mexicano ... Fra,,cisoo del Hiato. Madrid, 1.728. Págs. 212 y ss.
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Lucía Josefa”. (la)
con pocas esperanzas de vida. de enfermedad de hidropesía. Es de
las primeras que entraron. Padece su achaque dando mucho
ejemplo” (14)
Con mucha probabilidad pudo tratarse de una hepatitis degenerada en cirrosis ó un cáncer
primario de hígado:
“estuvo en la enfermeria más de un año, padeciendo mucho de una
hinchazón en el vientre y se fizé extendiendo por brazos y piernas,
que parecía un monstruo . . “(15)
Como la evolución fré de un año, en su estado final, y debido a la pérdida proteica, se
produjo esa hinchazón generalizada de todo el cuerpo. La enfermedad era mortal de necesidad. Como
tratamiento, ponían sobre el vientre emplastos de estiércol fresco y por supuesto, la terapéutica
oficial, que descansaba sobre el trípode: saignare, purgare, clysterisare, al que se añadía un régimen
debilitante.
Moliére, cuyas obras son el reflejo fiel del espíritu de aquella época, nos dejó en El enfermo
imaginario el cuadro terapéutico a seguir:
Primer médico:
Quae suní remedía
Quae In maladia
Dite H¿vdropísia
Convenítfacere ?
Arques:
Clysíeríum donare
Postea salgnare
ensullo purgare
De su muerte, comunica sor Lorenza Bernarda aToledo:
salió de esta comunidad, para la vida eterna, octava de los
Santos, entre ocho y nueve de la noche, tercera que tomó el santo
hábito en esta santa comunidad, llansábase sor Josefa Lucía, muy
linda religiosa y muy amante de vuestras reverencias, que juzgo
tendránbuena capellana en el cielo, murió de hidropesía, según
(13) Sor Jacinta Juana deToledoasor Ana Maria. México,Sa,«o1.679. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 390 y391
(14) Sor Lorena Bemarda a soy Ana Maria. México, 28abril 1.678. A.C.M.C. Les, 1. Foja. 380y 381.
(15) [SorMaria de Toledoala abadesa deToledó]. [Méxicol,junio 1.679, A.C.M.C. Les,!. Foja. 402 a407
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dicen, médico y cirujano, mal bien prolijo y largo y pasado con
mucha resignación y ejemplo ... Su Caridad me ha dejado muy sola,
aunque consolada por su linda muerte”. (16)
Y sor Maria de Toledo también informa sobre la muerte de sor Josefa Lucía:
“Octava de los Santos, se nos murió una religiosa, que fié la cuarta
que tomó el hábito. Estuvo en la enfermería más de un alIo,
padeciendo mucho de una hinchazón en el vientre y se fué
extendiendo por brazos y piernas, que parecía un monstruo y llegarle
parecía llegar a un mármol frío, se llamaba sor Josefa Lucía, buena
religiosa. Sus reverencias la encomienden a Dios. que aunque lo
escribimos en elaviso, no sabemos si ha llegado”. (17)
Sin duda, el nombre religioso de esta capuchina fijé, en su día, un homenaje a la abadesa del
convento toledano, tan recordada siempre por las “navegantas”. Y nos continna la perseverancia de
sor Lorenza Bernarda en el amor a sus dos santas madres de Toledo - sor Josefa Lucía y sor Victoria
Serafina - cuando al mismo tiempo que comunica a Toledo en su carta de 20 de enero de 1.679 la
muerte de esta religiosa, la tercera quetomó el hábito en México, dice:
“A la última que entró esta semana, le puse sor Josefa Lucía, que no
quiero que me falte en esta comunidad los nombres de mis dos santas
madres”.
Unos meses después, sor Lorenza Bernarda vuelve a comunicar a Toledo la muerte de sor
Josefa Lucía, temerosa de que sus cartas anteriores no llegaran a España
“No sé si habrán llegado las cartas en que iba la muerte de sor Lucía
Josefa, de las primeras de tomó el hábito, muy amante de la Religión
y de vuestras reverencias y que tendremos muy buena medianera allá.
Por amor de Dios, pido a mi madre, mande a mis madres hagan la
limosna acostumbrada, ahora quedamos veintiséis con tres
novicias” (18)
3. SOR BERNARDINA TERESA (1.643 - 1.681).
Por fray Ignacio de la Peña sabemos que sor Bernardina Teresa era natural de Lerma
(Toluca) y queno consiguió ser monja de coro porque le fié imposible aprender a leer. Por el mismo
autor del Trono Mexicano (19) nos consta que tomó el hábito el 16 de junio de 1.666, profesó el día
(16) Sor Loreiza Bonarda a soy Ana Maña. IMéxicol, 20 mao 1.679. A.C.M.C. Les,!. Foja. 392 y 393.
(17) [SorMaria de Toledo a la abadesa de Toledol.[Méxicol, junio 1.679. AC.MIC. LegI. FoIs. 402 a 407.
(lE) Sor Loraiza Bemardaala abadesa deToledo. México, 18mayo 1.679. AC.M.C. Les,!. FoIs. 396 y 397.
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20 de jimio de 1.667 y murió el 20 de mayo de 1.681. Poco más sabríamos sino existieran en Toledo
las cartas de México. En efecto, por la carta de sor Lorenza Bernarda dando noticia de su muerte
quedamos informados de que a su fallecimiento en 1.681 tenía treinta y ocho años de edad y quince
de hábito. Luego nació en 1.643 y tomó el hábito en 1.666, como sabíamos ya por el Trono
Mexicano. Como lega, se ocupó en la cocina ayudando a sor Clara Maria, la fundadora
“naveganta”. A sor Bernardina Teresa, aunque no da su nombre, se debe referir sor Lorenza
Bernarda, en 12 de noviembre de 1.667, cuando comunica a Toledo:
“Tiene una religiosa por compañera de fuera de coro, que se halla
bien con ella, aunque se le hace que es muy flemática”. <20>
Ninguna otra mención a sor Bemadina Teresa he identificado en la correspondencia
conservada en Toledo. Silencioso homenaje a una vida gastada junto a los fbgones. Sin
protagonismo alguno, en callado servicio al resto de la comunidad. Y este silencio sólo se rompe
para darnos noticia de su muerte. El reconocimiento de sor Lorenza Bernarda es total: “Era un ángel
y religiosa de mucha caridad, que nos ha de hacer harta tblta”cn.
“Ahora quedamos con la pena de la muerte de una religiosa lega, que
se nos murió la víspera de San Bernardino, con tanta brevedad, que el
sábado estuvo en la cocina ayudando a ser Clara y me dijo que le
dolía el pecho y había tenido algunos cursos, pero estaba en la
comunidad, llamé el mismo sábado por la tarde al doctor y dijo que
no tenía calentura. El domingo por la maflana, amaneció con ella y
mucho crecimiento, el lunes la mandó sacramentar y dar la santa
unción y a las diez de la noche ya había dado su alma a Dios,
diciendo que se iba al cielo, que la llamaban. Era un ángely religiosa
de mucha caridad, que nos ha de hacer harta falta, tenía quince años
de hábito y treinta y ocho de edad, se llamaba sor Bernardina Teresa.
Mi querida madre leayudará con las oraciones y sufragios de la santa
comunidad .. “(21)
No menos elocuente, es sor Jacinta Juana:
“Ahora fiat servido Su Majestad, de llevarse para sí, y con mucha
brevedad a una religiosa que fiat la cuarta que tomó el hábito,
llamábase sor Bernardina y su santo bendito, se la llevó en su víspera,
fué muy buena religiosa y murió como vivió. Vuestra reverencia la
encomiende a Dios”. <22)
(20) Sor Loraiz.afBanarda]asorCatalina. México, 12noviembre 1.667. A.C.M.C. Les, 1. Foja. 153y 154(21) Sor Lomita Banarda a sor Ana Maria. Mexico, 27mayo 1.681. A.C.M.C. Les,!. FoIs. 416 y 417.
(22) Sor Jacinta Juana [deToledojasorAna María México, 29 mayo 1.681. A.C.M.C. Les, 1. Fols.420y421.
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4. SOR ANTONIA SERAFINA (f 7.2.1702).
Sólo sabemos de esta religiosa, y por fray Ignacio de la Peña,(n) que tomó el hábito el 27 de
junio de 1.666. Profesé el 3 de julio de 1.667 y murió el 7 de febrero de 1.702.
A destacar el recuerdo a la abadesa de Toledo, sor Victoria Serafina, en su nombre religioso.
Por Antonio de Robles que concraa fié la quinta religiosa en profesas, conocemos su entierro y
exequias:
“1.702. Enero. Domingo 8. Este día, por la tarde, fué el entierro de la
madre Serafina Antonia, religiosa capuchina, quinta fundadora dc las
que recibieron el hábito recién fundado su convento. Asistió el señor
arzobispo virrey (don Juan de Ortega Montañés) adentro, y como
arzobispo en medio de su cabildo: entró sin capellanes ni aún el del
crucero. Hizo el entierro el señor deán. Fueron ministros el
Licenciado Felipe Manrique, cura de Veracruz, y el doctor don
Nicolás Sánchez, que cargó la cruz, saliendo de lasacristía revestidos
y yendo delante el subdiácono con la cruz, y atrás el señor deán y
diácono. Sentóse el señor deán inmediato al señor asistente de su
Ilma. y despuéscl diácono, y, luego, los señores que se seguían por su
orden, el cabildo. Y, al otro lado, inmediato al otro señor asistente,
estuvo la prelada sentada en silla, y todas las demás religiosas en el
suelo. Y los demás señores en sus sillas y los demás eclesiásticos en
banca”.(24)
5. SOR. EUGENIA JACINTA (t 4.4.1702).
Sabemos por fray Ignacio de la Peña (25) que era natural de la ciudad de México. Hija
legítima de don Francisco de Villa Escusa y doña Juana de Solachi. Llamabáse en el siglo doña
Jacinta. Recibió el hábito el día 8 de octubre de 1.666. Profesó el 20 de octubre de 1.667. Recibió el
velo de la mano de su tío, don Alonso Coronado, beneficiado del pueblo de San Mateo, de
Churubusco, distante dos leguas de la ciudad de México, al mediodía, dónde era sindico del convento
de Santa Maria de las Ángeles de franciscanos. Este beneficiado, don Alonso, fié quien por muerte
de los padres de sor Eugenia Jacinta se había ocupado de su cuidado y educación. Murió sor
Eugenia Jacinta el 4 de abril de 1.702. No sabemos más. Si escribió alguna vez a Toledo no se
conserva ninguna carta suya.
(23) Pdla, fiay I~racio de la: Trono Mexicano Madrid, 1 728. Pá8. 213.
(24) Robles, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665- 1 703) 2 Ediorén, Porrúa. México, 1.972. Torno III. Pág 191.
(25) Pta, fray 1~ado de la: Trono Mexicano ... Francisco del Hierro MadrId, 1 728. Pág 240.
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6. SOR JUANA.
No tenernos más datos de ella que los pocos que resultan de las referencias a esta religiosa
en la correspondencia conservada en Toledo. Sor Lorenza Bernarda nos habla de sor Juana, que es
de las primeras monjas que profesaron, una hermana lega:
“Sor Juana, que es de las primeras y es de fuera de coro, va para dos
años que está en la enfermería, de un cirro que ha llegado a crecer
tanto que se admiran médico y cirujano, porque estómago ya no se le
ve. Está oleada, porque dicen que luego que le llegue al corazón
expirará y la mandan dar unos pasitos, por ver si se baja algo. Su
caridad está aguardando la muerte contentísinia y nosotras andamos
sin sosiego, porque no se nos ahogue sin que la veamos, Dios obra en
todo como padre”. (26)
El cirro se definía como un tumor duro, hosco, sin dolor, de color negro o plomoso, porque
el humor era negro, hecho de “melancolía natural” y de “flema viciosa”. No se podía curar sino era
por obra de manos, debido a la demasiada dureza y sequedad, que impedían la penetración de
medicinas. Prohibían comer manjares melancólicos como eran las habas, lentejas y carnes saladas.
Hacían sangrías y purgas. Tomaban pedernales encendidos como ascuas, apagándolos con un vaso
que contuviese vinagre fuerte. A continuación, ponían un embudo, con la parte ancha hacia abajo,
para así recibir el vapor y de esta manera ablandar la tumoración. Este tumor es de crecimiento
lento, evolucionando al cabo de bastante tiempo. No sabemos si sor Juana - de la que ignoramos la
edad y todo lo demás - seguiría por muchotiempo en la enfermería. La noticia de su muerte no llegó
a Toledo, o no se conserva.
7. SOR ANA COLETA.
No tenemos en Toledo dato alguno de esta religiosa, que suponemos también criolla. Fray
Ignacio de la Peña no la menciona. Sin embargo, es una de las pocas religiosas del “San Felipe de
Jesús”, cuya carta al menos una si es que escribió más se conserva en elconvento toledano.
Quedada incompleta esta galería de novicias criollas que perseveraron en la Religión
capuchina, si no trajéramos aquí el testimonio epistolar de su devoción a las madres de Toledo, lo
único que de ella, por ahora, sabemos.
(26) Sor Lormza Bernarda a sus madre e Hijas de Toledo. México, 3julio 1.692. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 467 a 470.
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“ Madre mía de mis ojos, pido a vuestra reverencia perdón de
haberme atrevido a poner estos borrones, que ha sido movida dc las
noticias que mis queridas madres me han dado dcl mucho amor y
cariño que tienen a vuestra reverencia, por su mucha virtud y
prendas, que lo merecen. Y siendo yo tan fina en amar a mis madres,
es razón lo sea en estimar y venerar a vuestra reverencia y asi pido
con amor de hija se duela vuestra reverencia de esta santa
comunidad, pidiéndole al Señor nos mire como padre de piedad y nos
guarde y de esfuerzo a estas dos columnas, que Su Majestad ha sido
servido de dejamos para amparo y consuelo de estas pobrecitas, que
le certifico a mi madre que de verlas tan faltas de salud,
particularmente a mi santa madre, nos es de grandisimo quebranto y
desconsuelo
Mis queridas madres remiten a vuestras reverencias, las letras que se
cantaron en laprofesión de nuestra querida hija sor Maria Francisca,
por si hay alguna chiquilla que se entretenga en cantárselas a sus
reverencias . . “(27)
8. SOR ANGELA.
De esta novicia, luego religiosa capuchina, no tenemos dato ninguno. Fray Ignacio de la
Peña ni la nombra. Sin embargo, debió tener una actuación importante en el “San Felipe de Jesús’~.
Por lo pronto, es la única de la que en Toledo se conserva más de una carta de las varias dirigidas
por ella a sus “abuelas”. Parece posible identificarla con una novicia “que ha venido de más de cien
leguas de aquí”, a tomar el hábito. Y, por lo que ella misma comunica a Toledo estuvo a punto
cuatro veces de tomar el hábito de religiosa dominica en su lugar natal que desconocemos, donde
estuvo diez años en un colegio de niñas. Tal vez, se refiera a ella como pretendienta sor María de
Toledo en 1.675, cuando dice: “Pretendientas hay muchas y algunas de muy lejos, quiera Dios
vengan aquellas que han de ser buenas religiosas”. 28)
Y de quién, sor Lorenza Bernarda anuncia, en 1.676, esperanzada
Ahora entra una novicia, que ha venido de más de cien leguas de
aquí, a tomar el hábito. Parece persona de buena capacidad, que es lo
que más deseamos, porque es lo principal, para ser buena religiosa,
porque en habiendo falta de entendimiento sc padece mucho con los
sujetos”. (29)
Lo importante, ahora y aquí, es recoger su testimonio directo y sincero de su reconocimiento
a la labor de las madres fundadoras y de su amor filial a las madres de Toledo.
(27) Sor Ana Colea a sor Leocadia Josefa [delCastillo). [México),22 mayo 1.693. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 473 y 474.
(28) Sor Maria ldeToledolasor[Vidorial Sentina. México,Snovianbre 1.675. A.C.M.C. Leg, 1. FoIs. 334y 335.
(29) Sor Loraiza Bernarda a sus madres yhennanas de Toledo. [Méxic4 6abril 1.676. A.C.M.C. Leg 1. Fol,. ulSy 339.
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De su primera carta conservada en Toledo, transcribimos estos párrafos:
“...por lo mucho que amo y estimo a vuestras reverencias y a todas
nuestras madres, que cierto es tanto que si conocieraa sus reverencias
y las hubiera comunicado mucho no sé yo si fuera más, pero hallo
otro vínculo más estrecho que me obliga a ello por muchos títulos,
pues por el santo hábito que indignamente visto son vuestras
reverencias nuestras abuelas, madres y hermanas y haber venido a ese
cíelo los ángeles de nuestras santas madres, para nuestro amparo que
con su mucha caridad, supliendo nuestras imperfecciones se han
servido de dejamos en su santa compañía
Nuestro Señor pague a sus reverencias tanta caridad, como se han
servido de hacemos, tan sin merecerlo, particularmente a mi, que
como pobrecita huérfana y forastera, han tenido sus reverencias bien
en que ejercitar su caridad y paciencia, que parece que Nuestro Señor
quiso, sobre los muchos cuidados de nuestra santa madre, cargarle de
esta cruz y no como quiera sino de madero tosco, que tiene mucho
que laborar y como era cosa tan dificil, parece que Su Majestad no lo
quiso fiar de otra, pues estando en tierra bien distante, en un colegio
de niñas, diez años, que está en un convento de religiosas Dominicas,
cuyo hábito de bendición, estaba para tomar en unas cuatro ocasiones
y todas se deshizo de suerte que la última conocí no me quería Dios,
sino para ejercicio de nuestras santas madres, pues sólo siendo las
quevuestra reverencia sabe, me pueden haber sufrido (30)
Otra carta existe en Toledo de sor Angela fechada en México el 17 de julio de 1.684. Es una
extensa misiva en que da cumplida noticia de la última enfermedad y muerte de sor Jacinta Juana, así
como de sus solemnes exequias. Aquí lo quemás importa es destacar el amor a las madres de Toledo
y el agradecimiento a su ímproba labor con las religiosas mexicanas. Y no falta un recuerdo para
don Francisco de Villarreal, al que llaman su “abuelo”: Sor Angela dice así:
Su Majestad nos oiga y nos traiga siempre muy buenas noticias
de todas nuestras santas madres y hermanas de mi alma. A quienes,
nos hará vuestra reverencia, caridad por amor de Dios, de dar muy
cordiales memorias de todas nosotras, que todas tenemos a sus
reverencias muy en nuestros corazones y memorias. Y, así, fué muy
particular el gozo que tuvimos con las cartas de sus reverencias. Y
nos juntamos en la sala de labor a oirías y no fud sin lágrimas, así de
alegría, por lo mucho que lo deseábamos, como por lo que vuestra
reverencia, por ella nos participa, gracias a nuestro amante Dios, que
a mis queridas madres las trata como a sus perfectas esposas y acá
nos está tratando como a una flojas regalonas. Su voluntad permita...,
que en todo sigamos la doctrina y ejemplo de nuestras santas madres,
que le aseguro a su reverenda ha sido mucho lo que las pobrecitas
han trabajado y trabajan en nuestra enseñanza ..., que hasta ahora no
lo han tenido (algún alivio), ni tienen, sino cada día más trabajadas y
cargando con todo... A nuestro abuelo, el señor don Francisco de
Villarreal, nos encomendamos mucho, que estimamos sus memorias,
como es justo.. “(31)
(30) S« Angela a 1. abadesa dc Toledo. México, 27 odubre 1.677. A.C.M.C. [cg, 1. Fol,. 366y 367.(31) Sor Angela a la abadesa dc Toledo. México, 17julio 1.684. A.C.M.C. [cg 1. FoIs. 433 y 434.
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No sabemos más de sor Angela. Sin duda, una investigación complementaria a ésta, a
e~ctuar en México, aportará los datos que, hoy y aquí, nos f~ltan
9. SOR DOROTEA FRANCISCA.
De esta religiosa capuchina del primer convento mexicano no sabemos todavía nada. En el
convento toledano, sin embargo, existe una carta suya a sus madres de Toledo que parcialmente se
transcribe a continuación para dejar constancia de su amor filial a su abadesa en México así como
de su devoción a las madres de Toledo:
madres mías por acá hay muchos cuidados por la mucha hambre
y enfermedad que hay en toda la ciudad pero aunque hemos tenido
muchas enfermas no ha querido Dios que haya fallecido ninguna,
pero nuestro mayor trabajo es ver a nuestra santa madre con tantos
achaques, que como se juntan en su reverencia tantas partes para ser
amadas y en nosotras tantas obligaciones para amar a su reverenda,
nos tiene muy quebrantadas su poca salud. Pero es para alabar a
Nuestro Señor, ver el grande espíritu y fervor con que su reverencia
cumple con sus obligaciones, poniendo fuego con su ejemplo a
nuestras tibiezas. Que es cierto causó grandísima ternura a toda la
comumdad el ver a su reverencia proseguir en su acostumbrado
ejercicio de servir el refectorio y lavar los pies a la comunidad el
Jueves Santo y después velar toda la noche al Santísimo Sacramento,
sin que sus muchos achaques y años bastasen a impedirle tan santo y
ejemplar ejercicio. Madre mia, bien sc, que nuestra madre mc ha de
reñir y se ha de dar por agraviada su religiosa modestia y por eso no
digo más, aunque bien pudiera, para ejemplo nuestro y gloria de
Nuestro Señor, que en tan flacos y trabajados miembros, ha puesto
tanto esfuerzo y espíritu.
Nuestra querida madre vicaria, queda bien quebrantada de salud y
como su caridad no perdona, ni admite trabajo alguno, la tememos
tanto como a nuestra madre y así pido a vuestra reverencia, por amor
de Dios, nos ayuden con sus oraciones y las de toda esa santa
comunidad a pedir a nuestro Señor, la salud de nuestras santas
madres “(32)
Hemos quendo meorporar a esta galería de novicias criollas a pesar de carecer de más datos
a las religiosas capuchinas sor Angela, sor Ana Coleta y sor Dorotea Francisca, las tres de quienes
se conservan en Toledo sus cartas escritas desde México. Sor Lorenza Bernarda, abadesa y maestra
de novicias, en 1 de diciembre de 1.670 escribió a sor Ana María: “ Para cuando se vaya la Flota
escribirán algunas de las jóvenes, porque yo soy de la misma opinión que mi hermana: “que lo sepan todo,
todas”; que en ellas ha de quedar” (33)
(32) Sor Dorotea Francísea a las monjas de Toledo. México, 22 mayo 1.693. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 476 y 477.
(33) Sor Loreus Ben,ardaasor Ana Maña. [México),1 diciembre 1.670. AC.M.C. [cg. I.Fo1a225y226.
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7. UN CASO SINGULAR: SOR MARÍA FRANCISCA,NOVICIA A SUS CINCO AÑOS.
“Nosotras no tenemos más de una novicia y nuestra
hqa Maria Francisca que está linda y muy
hacendosa, mi madre nos ha de ayudar para la
crianza de este arbolito con sus orac¡ones... con
mayor recreo es el oir las cartas de mis queridas
madres
Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 2 de agosto de 1.684.
Pué en el verano del año 1.678 cuando algo insólito vino a alegrar la vida de la comunidad
con la entrada en Religión de una niña de pocos años. Contra toda costumbre, contratoda norma, se
abrieron las puertas del “San Felipe de Jesús” para recibir a una criatura que apenas contaba cinco
primaveras. Es una historia humanamente incomprensible para nosotros; dificil de explicar desde la
perspectiva de nuestro tiempo pero natural y humana en el siglo en que sucedió. Todas las
fundadoras lo viven en intensidad y buena prueba de ello son las muchísimas páginas que ocupa el
asunto en su correspondencia. Lo cuentan repetidas veces y con abundancia de detalles a las madres
de Toledo. Es una historia hermosa, historía de una fidelidad vivida desde la niñez hasta la muerte ya
anciana en el convento de “San Felipe de Jesús”.
1. LA NÑA MARIA LUISA, HIJA DE DON JUAN SAENZ MORENO ALCALDE DEL
CRIMEN.
Natural de la ciudad de México, María Luisa, fié bautizada en el Sagrario el día 3 de agosto
de 1.673. Era hija legítima de don Juan Saénz Moreno, alcalde del crimen de la real Audiencia, y de
doña Angela de Velasco y Bocanegra “como consta de su fe de bautismo que existe en el archivo de
nuestro convento”, según afirma Francisco Sedano, en sus Noticias, conforme al certificado de una
grave capuchina de mucha virtud. (1) Esta niña, desde muy pequeña había visitado el convento en
compañía de sus padres. Incluso, entraba en la clausura y luego no quería salir. La historía se repetía
(1) Sedano, Francisco: Noticias recogidas por don... Vecino de esta ciudad de México. México. hwrmt. de J.R. Barbadillo y C.
1.880.
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cada tarde porque la niña se escondía debajo de una cama, en la carbonera, dónde pudiera, para no
salir del convento y era menester mandarla a buscar. Hasta que llegó una tarde en queno fié posible
hacerla salir del convento para ir a casa. Ante este caso insólito, la abadesa avisá al arzobispo para
que acudiese al convento y conociese de cerca lo que ocurría. Los padres dieron licencia para que su
hija se quedara en el convento, cómo así sucedió. Desde este momento la niña fue la alegria de la
comunidad. En el convento aprendió a leer y a escribir, a cantar en el coro y a dar sus primeras
puntadas, a ser mujer y capuchina.
He intentado repetidas veces extractar y resumir una larga carta en que la madre sor
Lorenza Bernarda relata a Toledo este acontecimiento. Lo he dejado por imposible. Nada puede
sustituir su testimonio directo, lleno de colorido, ternura y esperanza:
“Madre irla, estando ya para cerrar el pliego de sus reverencias y
tener escrito en él todo lo que se había ofrecido, ahora tenemos otra
noticia que dar a vuestra reverencia, y me ha parecido no dilatarla
para otra ocasión, porque ya parece se ha asegurado la certeza de ella,
siendo Dios servido. Que nos ha dado Su Majestaduna niña, que aún
no tiene cinco años cumplidos, y es tan grande el amor que tiene a
esta comunidad que, ha cerca de dos años, que los más días ha
entrado en el convento, por gusto suyo y también de sus padres, por
ver su buena inclinación. Su padre es alcalde de Corte de esta ciudad,
llamado don Juan Saénz Moreno, y su madre se llama doña Angela
Velasco y Ponce a quién nos dejó encargadas el señor marqués de
Mancera, que se holgará harto con estas noticias, porque tuvo a esta
niña en sus brazos. Y la señora virreina la entró en el convento a su
madre, cuando estuvo ocupada de esta niña. Que parece quiere Dios
obrar en ella sus maravillas. Haciendo tal fuerza para quedarse en el
convento, que algunas tardes, cuando venían por ella, se escondía
entre las rimas de la ropería para que no la llevaran a casa. Y,
juntándose con estos deseos la inocencia de su corta edad, le decía a
una religiosa que la colgase de las vigas y que con eso no la toparían
Otras veces, decía que la metiese en la carbonera, con que, cuando
era hora de llevarla, era menester andaría a buscar. Y Dios la ha
buscado a ella, con cl amor de padre, dándole tan linda
determinación como a una mujer muy grande. Habiéndose despedido
de mí para irse, que siempre me pedía la bendición, salí después de
haber hecho colación las religiosas y oí que las torneras estaban
dando prisa, que trajesen a la niña, que estaba el tomo detenido. Yo
me empecé a enojar, porque no la habían enviado. Y ella se había ido
a favorecer de la madre vicaria, que estaba mala en la cama, y se
había metido debajo y, y¿ndola a sacar, se metió como pudo entre la
manta agarrándose de su caridad; diciéndole “Abuela mía, no me
deje llevar”. Y, esto, en tantas lágrimas, que hiciera enternecer un
bronce. Y, aunque no faltaran fuerzas humanas para sacarla, hizo
mucho peso en las conciencias el no ayudar a esta criatura a cumplir
sus deseos; y, así, avisamos a su madre que María Luisa no se quería
ir, con que vino la madre a aquella hora al convento, que venía a
saber que era lo que pasaba con su hija. Dijimósle lo que había
pasado, y nuestro padre el señor peregrino, que se halló presente,
mandó a la tornera que le fuese a decir a la niña, cómo su madre la
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estaba aguardando, que había venido por ella. Respondió a esto, a su
madre, que se estuviese o se fuese, que ella no había de bajar. Fuese
su madre como vuestra reverencia podrá echarde ver. Y, oyendo tirar
la cadena del torno, dijo :“ Bendito sea Dios, que ya estoy segura,
ahora estarán en mi casa llorando y yo estoy riendo”. Fue tanto el
contento y gozo de esta criatura, que no era posible poder recoger la
comunidad
Ella durmió muy bien y nosotras estuvimos bien desveladas y
llegándole a preguntar, después de maitines, si queda algo,
respondió: “Sea por amor de Dios, no he menester nada”.
Por la mañana vinieron sus padres, en ocasión que se abría la puerta
para entrar el doctor, y llamándola para sacársela a sus padres no era
posible, ni nosotras ni el doctor, poderla vencer, diciendo que la
cogerían; hasta que yo la dije que la tendría, que no la dejaría llevar.
Viéronla sus padres y echáronle la bendición con harta ternura,
porque lo merece su gracia de la criatura, que es hermosa y
preciosísima. Y, en preguntándole ¿qué tan contenta está en la
Religión? dice que como los ángelesen el cielo.
Y ella misma le habia pedido licencia al señor arzobispo, en ocasión
de venir su Excelencia al convento, le decía: “Benedicete para
quedarme, padre”. Y su Excelencia le respondía : “cuando puedas ir a
maitines”. Ella dice que todo se puede con la gracia de Dios.
Yo también tenia pedida licencia a su Excelencia por si se quedase
esta niña. Diómela con todo gusto. Pero, como no podemos tenerla
sin el hábito de bendición, avisé a su Excelencia; y nos hace tanta
caridad que vino y díle cuenta de lo que pasaba. Salió, después, la
niña y se postró a sus pies, pidiéndole el hábito por amor de Dios. Y
respondió a todas las preguntas que le hizo su Excelencia como una
mujer muy grande. Que quedó el santo prelado bien confuso y me
dijo: “madre, estas son obras de Dios. Dígales a sus padres que,
luego, hagan la diligencia con la mayor brevedad que puedan”.
Ya quedan las licencias en el convento, que le aseguro a mi querida
madre, que ha hecho el demonio bastantes industrias para estorbar
esta obra, Porque no sc ha visto en México tomar el hábito de
bendición de esta edad, ni en todo este reino.
Quedase disponiendo grande fiesta para el día que tome el hábito.
Ella dice que no se ha de poner galas, sino que le bendigan el hábito
en el cuerpo. No sé en lo que parará, porque parece que Nuestro
Señor quiere obrar muchas maravillas en esta criatura.
Y aún no sabe decir que quiere ser capuchina y dice “ero capuchina”.
Y pone gran cuidado en hablar de rodillas y en besar tierra. Ytodo lo
que nos ve hacer de los ejercicios, lo quiere hacer. Y dice que,
mientras no lequitaren lacamisa, no “ero capuchina”.
Pido a vuestra reverencia, por amor de Dios, me la encomiende a
Dios y se lo mande a toda la comunidad ... Le pido me perdone lo que
la he cansado, que Maria Luisa tiene la culpa”. (2)
Otra narración por extenso existe, sin fecha ni firma, pero, sin duda, escrita en junio de
1.679 por sor María de Toledo. Como nada puede sustituir la gracia, espontaneidad y gracejo de
nuestra fundadora, transcribimos a continuación lo reifrente a esta “chiquitita capuchina”:
(2) Sor Lozana BanardaasorAna Maria. México, iGagosto 1.678. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 38’4y385.
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“Una niña, de cinco años, tiene ya licencia para tomar el hábito, que
será para nuestro padre San Francisco. Es hija de un alcalde de Corte.
Su madre entró en el convento con la señora de Mancera, estando
ocupada de esta niña, y desde que nació decían que era nuestra hija.
Y la traían todos los días, que se estaba hasta la noche. Y, en
entrándose, se quitaba los vestidos y decía que los diesen a un pobre,
y se quedaba desnuda, le hicimos una saya de sayal y decía muy
contenta que “ahora era capuchina” (madre mía esto estaba escrito
para la flota que habría de ir).
Fue prosiguiendo con tanto cariño a la Religión que, cuando tenía su
madre visita, enviaba por ella y las señoras le hacían muchos agasajos
y preguntas que no era posible responder, sino “llévenme a mi casa
que era capuchina”. Y, por la mañana, hacían que la trajeran muy de
mañana. Y para llevarla a la noche, se nos escondía y era menester
traerla por fuerza. Y el mes de mayo le dieron unas viruelas, que la
pusieron a punto de muerte, y decía: “llévenme a morir a mí
convento, que no quiero morirme aquí”, de que todos estaban
maravillados de oírla. Fue estando mejor, y tanta prisa daba que la
trajeran, que dijo su madre que la tapasen mucho y la metieron en el
coche. Y, así, la trajeron. Y se traía las viruelas tan frescas que, así
que la vimos, pedimos a su madre que rio la dejase porque le liaría
mucho mal. Y el angelico pensaba (pase su reverencia a la otra plana)
que no la conocíamos y decía :“ Soy María Luisa, sí, que tengo
viruelas”. Lleváronla y pasaron unos días y tal prisa daba que la
trajeran, que la trajo su madre y muy galana y con unos mazos de
perlas hermosisimos y, entrando, se los quitó y se los echóa su madre
en el torno y le dijo “llévatelos, que acá no sirven”, y así, fue
haciendo de todo lo que traía. De esta manera, fueron pasando
algunos días, sintiendo mucho que la llevasen cada noche a su casa.
En este tiempo vino el señor arzobispo, como viene otras [veces],que
es mucho el cariño que nos tiene y caridad que nos hace, y le pidió
nuestra madre licencía para que si alguna noche, por las aguas que
son por este tiempo muy grandes, no la pudieran llevar, se quedase de
noche, y dijo que enhorabuena. Pasaron unos días y, el de la octava
de San Antonio, yo estaban en la cama purgada; siendo ya tarde vila
entrar por la enfermería, yo la dije un poco enojada “¿aquí te estas?
Baja aprisa que te están aguardando las torneras”. Fuese allegando a
la cama y dijo : “Abuelita (que así me llamaba) no me quiero ir,
guárdame tú”. Y se subió en la cama y se abrazó a mi. Del tomo
daban prisa que bajara. Fueron a nuestra madre a decirle lo que
pasaba y, viéndolo su reverencia dijo “esto parece ser de Dios”.
Digan a los criados que se vayan” Su madre, pensando qué seria
entró en el coche y vínolo preguntando :“¿que es esto de María
Luisa? digan sus reverencias que yo vengo por ella”. Subió la madre
tornera y le dijo “Anda acá, niña, que te está aguardando tu madre”
y respondió : “Váyase, que yo no me tengo que ir” y dijo :“ pues
dame un abrazo”. Y dijo : “No quiero, que me cogerás”. Dc esta
manera se estuvo abrazada a srl hasta que oyó el golpe de la cadena
del torno. Entonces, se apartó diciendo :“Ya estoy segura”. Y
haciendo muchas fiestas andaba abrazándonos a todas. De esta
manera se estuvo hasta el dia de nuestro padre San Francisco, sin
querer llegar al tomo, ni a la puerta a hablar a sus padres. Y un día
queentraba el doctor, y estaban sus padres a la puerta, la sacó nuestra
madre para que la vieran y no era posible querer llegar. Luego se fije
corriendo a dónde yo estaba, llorando, y decía “¿que te parece
abuelita, lo que hace esta madre connsigoT’. Y, a la madre, le decía
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¿se ha ido esa gente? Echalos de aquí, diles que me dejen” .ai
2. SOR MARIA FRANCISCA TOMA EL HABITO A SUS CINCO ANOS.
Maria Luisa tomó el hábito a los cinco años y mudó su nombre por el de María Francisca.
Sin embargo, para la profesión solemne hubo de esperar diez largos años, que a ella se le hicieron
interminables, incluso se enÑdaba cuando veía prof~sar a otras novicias que habían entrado después
que ella, pero que la aventajaban en edad. En su inocencia queda enseñar a las profesas pues se
sabia de memoria muchas partes del oficio divino.
“Al presente, hay cuatro en el noviciado con la hija chiquita, que
tomó el hábito el día de mi querido padre San Francisco. Que fue un
día de harta ternura y asombro para México, por el mucho ser y juicio
y negación de sus padres, en tan tierna edad, y ahora los llama los
bienhechores. Es preciosa y hermosa como un ángel y se pierde por
mi. En empezando a escribir, la haré eche sus letritas a mi querida
madre, Le pido, por amor de Dios, y por cl mucho que tengo y he
tenido en Su Majestad a vuestra reverencia, que le esté siempre
pidiendo, no eche yo a perder esta obra, por mi poco espíritu .. “(4)
Esta referencia me hizo buscar con ahínco por el archivo conventual del convento de Toledo
alguna carta de María Francisca. No encontré nada. Hubiera sido hermoso leer algunos renglones
con la letra de la niña novicia o en su defecto alguna carta de Maria Francisca ya hecha una mujer.
Sin duda escribió a lo largo de su vida al convento toledano pero sus cartas como otras muchas no
han sido encontradas.
De la toma de hábito, a los cinco años, por María Luisa, - en la Religión, sor María
Francisca,- tenemos un relato extenso, con todos los detalles y estilo directo a que nos tiene ya
acostumbrados sor María de Toledo. En el resumen correspondiente a junio de 1.679 comunica a
Toledo:
“Para la entrada la hicieron un vestido de tela encarnada bordado de
perlas. Yno fué posible reducirla a que saliese con su madre para que
la vistiera. Aunque, le decíamos, no podría ser menos que mirase
cómo lo hablan hecho con sor Dorotea, otra novicia que habla
entrado unos días antes, que mirase cómo venia tan galana y como la
había desnudado nuestra madre y la habíapuesto el hábito. Que cómo
se habría de hacer con ella si no salía y lo que sacamos ¡lic que no
había de salir, ni la habría de vestir nadie, que la bendijeran el hábito
(3) [SorMaría de Toledo a la abad~a de Toledo]. México, junio 1.679. XC.M.C. l.eg 1. FoIs. 402 a 407.
(4) Sor Lorunza Banarda 8 Sor Ana Maña. México, 20 asno 1.679. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 392 y 393.
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en el cuerpo. En fin, se resumió que la vistiesen en el convento y que
habían de estar a la puerta nuestro padre don Pedro y nuestro padre
don Juan y, entrambos y no otros, la sacaron a la Iglesia y luego la
volvieron a entrar; y así se hizo.
El día de nuestro padre San Francisco, salió por la portería a la calle
y entró por la Iglesia y estuvo un poco. Pidió la bendición al señor
deán que fue él quién le dió el hábito. Los señores oidores le decían
que los encomendara a Dios y decía :“ de muy buena gana”, y se
volvia a los padres, que no se apartó un punto y decía “llévenme que
ya es hora”. Y era tanto el concurso, que se temió no la ahogaran.
Tanto que la cogió el señor don Juan en brazos para traerla a la
portería. Yallí le pidió la bendición a sus padres, con tal entereza que
no echó una lágrima, cuando sus padres derramaban hartas.
Y los de la familia a voz en grito. Y, a todo esto, estaba con una
entereza que admiraba a todos. Entró y adoró al Santo Cristo y se
volvió y dijo :“ Adiós mundo”. Yendo por el claustro le quiso ayudar
la madre tornera a llevar la vela y dijo :“bien puedo”. Lo que hizo al
ponerle el hábito no es posible decirlo. Arrojaba las galas y tomaba el
hábito y lo besaba y decía que lo besaran todas. Saliendo a la reja, no
habló otra palabra a lo que le decían “No conozco a nadie”; y,
después, acá, hace lo mismo, Y asus padres les llama bienhechores y
es menester unas veces enojarse con ella para que les hable, y cuando
le dicen si quiere algo, sea por amor de Dios, “harto tengo en mi
santa Religión”, y se va corriendo. Sus reverencias pidan a Dios la
haga como la quiere. En uno de los dos cajoncitos que enviamos a sus
reverencias va su retrato, pero es más linda, que ha quendo el señor
oidor enviarlo”.
Tomó el hábito de bendición, pues, sor Maria Francisca, el día 4 de octubre de 1.678,
martes, día de San Francisco. Antonio de Robles recoge así la noticia:
Este día (martes 4, día de San Francisco, año de 1.678) tomó cl
hábito de Religión en las capuchinas la hija del alcalde de Corte, don
Juan Saénz Moreno y de doña Angela de Ponce de León, de edad de
cinco años; dióselo el señor deán don Juan de Poblete; asistió laReal
Audiencia, hubo un día de fiesta: llámase doña Maria Francisca”. (5)
3. DESDE MÉXICO, MANDAN A TOLEDO EL RETRATO DE MARIA FRANCISCA.
En el convento de Toledo hay un retrato al 61w de esta niña, - de autor anónimo,- porque su
padre fue gustoso de enviarlo para que aquella comunidad viese a su hija. A sus cinco años está
Maña Francisca representada de cuerpo entero con su hábito capuchino, y su toca blanca. Su rostro,
de buena traza, nos muestra unos finos rasgos con una mirada viva, y apenas esboza una sonrisa
ingenua y tierna. Sor Maria de Toledo nos asegura, que la niña es más linda al natural. Sor Lorenza
Bernarda escribe así a Toledo:
(5) RobIts, Antonio de: Diana de sucesos notables (1.665-1.703). 2t Edición. Pomia Mexico, 1972 Tomo 1. Pág. 250.
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“Ya tengo dado noticias a vuestras reverencias de nuestra hija
chiquita, que tomó el santo hábito de cinco años, que fue el dia de su
entrada, de los mayores que se hanvisto en México. Su padre es oidor
del Consejo de Su Majestad de esta Real Audiencia y ha gustado que
mis madres vean el retrato de su hija, porque es todo su querer y lo
merece, porque es como un serafín, aunque el retrato no salió tan
bueno como el original. Canta en el coro que es para alabar a Dios y
dice que nadie ha de cuidar de mi sino ella sola y no es posible que
quien hablar a nadie de allá afuera y aún para sus padres se pasa
harto, porque dice que no tiene ints padre ni más madre que nuestro
padre San Francisco y nuestra madre Santa Clara ... Nosotras somos
27 con la chiquita y otras tres novicias, la una ha cumplido el añoy le
ha dado un achaque en una pierna, no sé en lo que parará, todos son
cuidados. Remito a vuestras reverencias un cajoncito con el
retrato.. “(6)
A este cajón que va a Toledo por orden del oidor “padre de nuestra capuchina chiquitita”, se
vuelve a referir sor Lorenza Bernarda en una carta siguiente, de 18 de mayo de 1.679 rn y notiflea
que lo entregarán en el convento de Toledo.
4. “HARTOS CUIDADOS ME CUESTA SU CRIANZA”.
Las cartas de las ftmdadoras están llenas de referencias sobre “la hija chiquita”, que asi
llamaban a Maria Luisa. Imposible recoger todas las menciones transcribimos a continuación
aquellas que sitúan la crianza de sor Maria Francisca en la dinámica del crecimiento y arraigo en
México del convento de San Felipe de Jesús:
“Hay tres novicias y la chiquita, que es el alivio del trabajo que dan
todas, ver lo contenta que está y dice que ha de ser elalivio de nuestra
madre, que para eso latrajo nuestro Señor ...“ (8)
“Nuestra hija chiquita es para alabar a Dios, lo que quiere a su
reverenca, es preciosa criatura ...“ (9)
“Ahora no tenemos más de la novicia chiquitita, que se cría como
un ángel y dice que le traigan a la abadesa de Toledo acá un dia,
petición es que nos holgáramos harto todas si fuera posible” (lo)
En ocasión en que envían a Toledo algunos presentes, entre las cosas va una labor hecha por
la novicia
ese dechado es el que ha hecho mi novicia chiquita, sor Maria
Francisca,y se lo envio a vuestra reverencia para que vea la labor que
(6) Sor Lorasza Bernarda a sus madrus yhermanas de Toledo. México, 12mayo 1.679. A.C.M,C. Lcg. 1. FoIs. 394y 395.
(7) SorLora,zaBanardaal,abadadeToledo. México, U mayo 1.679. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 396 y39?.(8) Sor Jacinta Juana deToledoasor Ana Maña. México, 12junio 1.679. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 398 y399.
(9) SorTeresaMariadeToledoalaabadasadeTolcdo. México, i2 junio 1.679. XC.M.C. Legí. Fols.400y40i.
(10) Sor María de Toledo a sor Ana María. México, 30 asno lóSí. A.C.M.C. Leg, L Foja. 4IOy 411.
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hace mi hija, que no sé si es amorel pa¡tcenne que es mucho para su
edad. Su Majestad la críe para su santo servicio, que es un ángel y
graciosísima en todo y lee latín y canta en el coro, que es para alabar
a Dios y aún no ha cumplido ocho años. No hay más novicias...” (‘1).
Las referencias de las fundadoras a la “hija chiquitita” son continuas en su correspondencia
con Toledo:
“Y viniendo nuestro prelado a visitamos le dije la poca utilidad de
mi espíritu para el aprovechamiento de esta comunidad...
respondióme su Ilustrísima que no había lugar para concederme lo
que le pedía hasta que Maria Francisca tuviese edad de poder ser
prelada y respondió ella con mucha gracia :“ No digas eso, padre
mío, que siempre lo ha de sernuestra madre”. Está que es para alabar
a Dios, lo sana y fuerte quese cris, y linda corista”. a»>
“También irá entre los trastitos un dechadito de nuestra hija Maria
Francisca para que mi quenda madre tornera tape las cosas del
tomo”. (13)
Nuestra hija chiquita Maria Francisca, que es la más antigua y
quiere enseñar a todas, porque sabe de memoria mucha parte del
oficio divino, Dios la tenga en su mano y la críe para que le sirva.
Está muy contenta con el hilo que mi querida madre le envió y que ha
de buscar alguna cosa que enviar a vuestras reverencias, que se lo
pedirá a su bienhechora que asi llama a su madre”. (14)
“Por acá no hay cosa de cuidado en la comunidad. Somos 27 con
nuestra hija chiquita, que está linda, Dios la deje criar para su santo
servicio, dos quedan para tomar el hábito, iremos trabajando como
dice vuestra reverencia, hasta que Dios disponga otra cosa”. (15)
“Sor Maria Francisca, está buena y con muchos deseos de profesar, se
encomienda mucho a todas vuestras reverencias, que ama mucho a
sus madres de Toledo, que también da que hacer a nuestra Santa
madre, con su crianza, porque como falta la luz de la razón, no puede
menos, hasta que nuestro Señor se sirva de correr un poco la
cortina”.(16)
Ella crecia en el cariño hacia la comunidad que la habia acogido, pero no menos hacia las
madres del convento toledano del cual siempre se sintieron hijas en San Felipe de Jesús. Buena
prueba de ello es lo que nos cuentan en sus cartas las fundadoras, que el mayor recreo para Maria
Francisca es oír leer las cartas que llegaban de “sus” madres de Toledo.
Nosotras no tenemos más de una novicia y nuestra hija Maria
Francisca que está linda y muy hacendosa. mi madre nos ha de
ayudar para la crianza de este arbolito con sus oraciones ... su mayor
recreo es eloir las cartas de mis queridas madres”. (17)
(it) Sor Lomiza Ben,ardaasor Ana Maria. México, 22 mayo láSí. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 414y4i5.
(12) Sor Loraua Bernarda a sor Ana Maria. México, 29 sq,tiernbre i.681. A.c.M.c. Leg 1. Foja. 422 y 423.
(13) SorTaesa Maria deToledoasor Ana Maria. México, 5 agoto 1.684, A.C.M.C. Leg. 1. Fols. ‘t137y 438.
(14) Sorloresa Maria deToledoasor Ana Maria. México, 29 julio 1.683. A.C.M.C, Leg 1. FoIs. 426 y 427.
(15) Sor Loroiza Bernarda a soy Ana María. México, 3 agoto 1.683. A.C.M.C. Log. i. Foja. 428y 429.(16) 8or Angela a la abadesa de Toledo. México, 17 julio 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 433 y 434.
(17) Sor Lorena Bernarda a sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg 1. Fok. 435 y 436.
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que debemos mucho a Dios, en lo bien recibido que está este
convento en las Indias, que desde muy lejanas tierras vienen a
pretender, ahora no tenemos más que una novicia y nuestra hija
chiquita, que ya no tiene padre que fué Dios servido de llevárselo y
dice que no ha menester más padre, ni madre que su santa Religión y
con cada una que profesa, tenemos que consolarla, Dios se lo conceda
y la de gracia para que le sirva, que hartos cuidados me cuesta su
crianza .. .“ (18)
En efecto, nos confirma Antonio de Robles la muerte de don Juan Saénz Moreno, el padre de
sor Maria Francisca:
Año dc 1.684. Noviembre. Viernes 24. Murió el oidor don Juan
Saénz Moreno a las cuatro de la mañana; dejó por cláusula que no lo
enterraran con garnacha sino con hábito de San Francisco.
Sábado 25, día de Santa Catalina, lo enterraron en San Francisco con
garnacha; asistió el virrey y audiencia en el altar mayor de la Tercera
orden.
Diciembre, sábado, 2. Fueron las honras del oidor don Juan Saénz
Moreno en San Francisco; predicó flulano Benitez. Asistió el virrey y
la Audiencia” <19)
En 1.687, sor María Francisca ya va a cumplir quince años, está muy grande y se cría de
buena salud. Las madres de México siguen dando a Toledo las novedades de su progreso hacia su
ansiada profesión como religiosa:
“Maria Francisca, que ya entra en 15 años y está muy grande y se
cría & buena salud, Dios nos la deje ver profesa si es su
voluntad” (20)
“Somos 27 con una novicia de fuera de coro, parece que da buenas
esperanzas. Y sor María Francisca, que ha entrado ya en los quince
años, está muy grande, aunque todavía como criatura y se ha alegrado
mucho con leer las vidas de Santa Clara y de las otras santas niñas,
ellas le alcancen de nuestro Señor, que sea muy perfecta
religiosa.. “(21)
Próxima ya la profesión de sor María Francisca, sor Lorenza Bernarda puede, por fin,
respirar tranquila. Y así comunicó a Toledo, el resumen total de su críanza de la que fue su “hija
chiquitita”:
Nuestra María Francisca aguardando que llegue el día de San
Bernardo, para su profesión, Dios me la deje ver, ya podrá reconocer
vuestra reverencia lo que me ha costado esta bija”. (22)
(18) Sor Loran Bernarda a sor Ana Maria. México, 19 febrero 1.685. A.C.MC. Leg. 1. Foja. 443y 444.(19) Robls, Antonio de: D,or¡o de sucesos notables (1 .655.1. 703>. Torno 11, pág. 76.
(20) Sor Lorena Bernarda a sor Leocadía (Joscfaj del Castillo. México, 13 agoto 1.687. A.C.M.C. Leg 1 Foja. 451 y 452.
(21) Sor Lorena Bernarda a las monjas deToledo. México,3 febrero 1.688. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 453 y454.
(22) Sor Lorena Bernardaala abad~a deToledo. México, 22 a~no 1,69i. A.C.M.C. Lq, 1. Fols.465y466.
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5. SOLEMNE PROFESIÓN DE SOR MARIA FRANCISCA: 20 DE AGOSTO DE 1.691.
Por fin el día de San Bernardo, 20 de agosto de 1.691, profesó solemnemente en la orden
capuchina, sor Maria Francisca. Antonio de Robles, nos dice:
Año de 1 691 Agosto. Domingo 19, hubo grandes fuegos en las
Capuchinas hasta las nueve de la noche, por la profesión que toma
mañana Maria Francisca, la hija del oidor don Juan Saénz.
Lunes 20, día de San Bernardo, profesó en las capuchinas, la madre
Maria Francisca, hija del oidor don Juan Saénz Moreno. Asistió el
virrey y audiencia y prelados de Religión. Predicó el maestro fray
José de la Vega, mercedario”. (23)
Fue un día grande para aquella comunidad y, muy especialmente, para sor Lorenza
Bernarda. Ella misma nos dice que fié el día “ más regocijado que en profesión hemos tenido”.
Asistió el virrey, la virreina no pudo hacerlo por estar indispuesta, la real Audiencia, lo más lucido
de la ciudad, los prelados de las distintas ordenes y el cabildo de la Catedral. Ofició la misa y la dió
la profesión el racionero don Francisco Romero, capellán de las capuchinas, porque asilo quiso sor
María Francisca. El sermón lo pronunció el maestro fray José de la Vega, mercedario. Sor Lorenza
habla de mandar a Toledo este sennon: “Que irá luego que haya ocasión, con los villancicos que se
cantaron”. No dudo que este envío llegara a Toledo, pero no he podido encontrarlo. Incluso en una
carta posterior sor Ana Coleta confirma el envio:
“Mis queridas madres remiten a vuestras reverencias las letras que se
cantaron en la profesión de nuestra querida hija, sor Maria Francisca,
por si hay alguna chiquilla que se entretenga en cantárselas. . “(24)
Y, una vez más, nada puede sustituir el relato de sor Lorenza Bernarda que, en 3 de julio de
1.692, cuenta así a Toledo la profesión de sor María Francisca:
“Mis madres, quiso nuestro Señorconcedernos el día más deseado de
esta comunidad, que fué el del glorioso padre San Bernardo, en que
nos dejó ver la profesión de nuestra querida hija sor María Francisca,
que Até muy a medida de nuestro deseo y cl más regocijado que en
profesión hemos tenido. Con asistencia del señor virrey y la Real
Audiencia, y del concurso lo más lucido de la ciudad y las religiones
con el santo cabildo, que estos señores parece que se esmeran en
hacernos caridad, tomando por su cuenta cada uno, y todos juntos,
cualquier cosa que toque a esta casa. Plegue a Dios no sea para mayor
cuenta.
(23> Robla, Antonio de: Diana de sucesos notables. (¿.665-]. 703). Tomo U. pág 229.
(24) Sor Ana Coma a sor Leocadia Josefaldel Ca~illol. México, 22 mayo 1.693. XC.M.C. Lc~ 1. FoIs. 473 y 474.
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La misa cantó nuestro padre el señor racionero, don Francísco
Romero, porque la profesante no quiso que fuere otro y así, por lo
mismo, le dio su merced la profesión. Del sermón Ate nuestro padre,
fray José de la Vega, de Nuestra Señora de la Merced, catedrático
jubilado, de los mayores sujetos que ha habido en esta corte. Fue el
sermón como lo verán vuestras reverencias que irá luego que haya
ocasión con losvillancicos que se cantaron.
La señora virreina quiso entrar acá a hallarse en todo, pero se lo
estorbé un accidente muy penoso que le da de echar sangre por la
boca, que la pone en lo último. Y lo sintió mucho. Y más cuando
supo el lucimiento y devocióncon que se hizo todo. Bendito sea Dios,
que tal nos dejóver. Que es cierto fué dia de gran ternura para todas,
ver a nuestra novicia de catorce años, que tantos estuvo en el
noviciado. Y que el Señor la dejó huérfana de padre y madre, y tan
sola que sólo una hermanito suyo y la condesa de Santiago, que es su
prima. No hubo otra persona de su parte. Y así la criatura no hacía
caso de otra cosa, sino de lo que la santa Religión le concedía,
reconociendo a esta por su madre... Y como a tal, con una santa
inocencia, quería dejamos con mucha conveniencias. Y mandaba en
su testamento nos dieran quinientos mil pesos, que el pobre de
nuestro padre trabajó harto para darle a entender no alcanzaba lo que
tenía a lo que mandaba. Y es que extendia su boca a mandar según
era su buena voluntad Vino a ajustarse con dejar mil pesos a este
convento y mil a vuestras reverencias y una capellanía de tres mil
pesos para que se diga una misa cada semana, en un altar de ánima
que tenemos en nuestra iglesia, y que ésta sea por las religiosas
capuchinas difritas, está corriendo ya. Con que tendrán vuestras
reverencias tanta parte como nosotras. Dios se lo pague, que esta
limosna la agradezco más que otra. Dejó otras buenas obras que toda
su legítima se Até en eso, aunque estaba ya muy menoscabada de
como su padre la dejó. Y su caridad con tanto ánimo que queda dejar
rezos nuevos a toda la comunidad Aunque por escrúpulo no lo
consentimos, con otras cosas que no convenían para nuestra pobreza,
como dotaciones y fiestas. Dios se lo pague y la haga muy buena
religiosa, que es lo que vuestras reverencias le han de pedir a nuestro
Señor.
Madre mia, a veinte de agosto fijé este día de tanto regocijo.. .“ (25)
6. GENEROSA DONACIÓN DE SOR MARIA FRANCISCA A SU CONVENTO.
Y en esta misma carta, de 3 de julio de 1.692, se refiere sor Lorenza Bernarda a un delicado
asunto: la donación que hizo sor María Francisca a su convento de San Felipe de Jesús con ocasión
de su profesión, ya huérfana de padre y madre. Así mismo, destaca la abadesa y maestra de novicias
la gran ingenuidad de la recién profesa y lo que costó reducir a reales términos tal donación:
(25) Sor Loran Bernarda a sus madres e hijas de Toledo. México, 3julio 1.692. A.C.M.C. Legí. FoIs. 467 a 470.
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7. LIMOSNA QUE SOR MARIA FRANCISCA MANDA A TOLEDO.
Ya hemos visto por la carta de sor Lorenza Bernarda de 3 de julio de 1.692, cómo sor María
Francisca hizo una donación de mil pesos a su convento de San Felipe de Jesús y otra donación, del
mismo importe, para el convento toledano, “con que tendrán vuestras reverencias tanta parte como
nosotras”.
No fié f~eiI, sin embargo, hacer llegar la limosna a Toledo. En 5 de enero de 1.693 sor
Lorenza Bernarda comunica a Toledo.
me estoy deshaciendo de ver la poca forma que ha habido para
que lleven a vuestras reverencias la limosna de sor Maria Francisca.
Estamos con ese cuidado. Dios quiera que haya orden de llevarlo con
brevedad”. (26)
En 22 de mayo de 1.693 vuelve sor Lorenza Bernarda sobre el asunto:
“Hemos hecho diligencia para que vaya en esta flota la limosuita de
ser Maria Francisca, quiera Dios llevarla con bien.” (27)
Sin embargo, la limosna no fije a Toledo todavía porque nos dice en 26 de junio lo siguiente:
Hasta ahora no han podido ir los mil pesos que dejó a vuestras
reverencias cuando profesó. Por aguardar que sea en ocasión segura.
Yo y su caridad nos alegramos harto que tengan mis queridas madres
ese socorro para lo que se ofreciere en la santa comunidad” (28)
Por fin, parece que los mil pesos salieron de Nueva España para Toledo, Así lo comunica
sor Lorenza Bernarda en otra carta, con la misma fecha de 26 de junio:
Madre mia. aunque ya habrán tenido vuestras reverencias las
noticias de los mil pesos que sor María Francisca dejó a esa santa
comunidad, cuando hizo su testamento. No se han podido remitir
hasta esta ocasión de flota, porque vayan seguros. Y van por orden de
nuestro síndico para que los entreguen al de vuestras
reverencias.. “(29)
(26) Sor Lorena Banardaa ln monjas deToledo. México, 5n,ero 1.693. A.C.M.C. [cg.!. Foja. 471 y 472.
(27) Sor Lorena Banarda ala abades, de Toledo. México, 22mayo 1.693. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 475.
(28) Sor Lorena Bernarda a sor Teresa Pascuala de Cárdena. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. [cg 1. Foja. 481 y 482.
(29) Sor Loreiza Banarda ala abadesa deToledo. México, 26 junio 1.693. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 485 y 486.
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Y me he entretenido en este minúsculo asunto para demostrar las dificultades reales de
comunicación, sobretodo económica, entre México y Toledo, aunque, entonces, todavía no se ponía
el sol en nuestro Imperio.
8. CEGUERA Y MUERTE EN 1.739 DE SOR MARIA FRANCISCA.
Sor Maria Francisca permaneciófiel a la vocación sentida en tan tierna edad y murió el 27
de abril de 1.739 a sus sesenta y cinco años en el convento de San Felipe de Jesús, en el que había
entrado porconcesión especial antes de haber cumplido cinco años. Según Francisco Sedano fúé
sacristana en un trienio, ropera de sayal en otro y consiliaria en dos y, añade, que “esta religiosa
cegódespués y vivió ciega muchos años”. (30)
9. NOVICIA A SUS OCHO ANOS : LA HIJA DEL CAPITÁN DAMASO DE ZALDIVAR
El caso de la niña Maña Luisa, en Religión sor María Francisca, no fié único. Parece que el
resultado obtenido compensó a sor Lorenza Bernarda de los hartos cuidados que le costó su crianza.
No tenemos muchos datos pero de la correspondencia existente en Toledo se deduce que en 28 de
agosto de 1.690, día de San Agustín, tomó el hábito otra niña que entró en el convento con ocho años
de edad. De las cartas vistas no resulta su nombre. Sólo sabemos que era hija del Capitán Dámaso
de Zaldivar. Tampoco aparece carta alguna en que se contara a Toledo dicha profesión aunque,
como se verá, la fecba antes dada es segura. La primera noticia encontrada es de 10. de julio de
1.690, y por su contenido ayala que la existencia de la hija del Capitán Dámaso en el convento “ya
era conocida de Toledo”.
“La hija del capitán Dámaso escribe a vuestras reverencias que como
ve que entran otras y a ella por su poca edad no la recibimos está cada
dia con tanto fervor como envidia”. (31)
Desde luego, en México había novicias muy jóvenes, aunque los casos de niñas, como sor
Maria Francisca o la hija del capitán Dámaso, fUeron excepcionales. Por ejemplo, sor Lorenza
Bernarda, al refrrirse a esta otra niña de ocho años, en su carta de 22 de enero de 1.691 nos habla de
ocho novicias, la mayor de veintiún años; algunas de ellas con sólo quince anos:
(30) Sedano, Francisco Noticias recogidas por don.., vecino de esta ciudad de México. México. liqrmta de iR. Barbadillo y C.
1.880.
(31) SorLorau.aflanardaalasnionjasdeTolodo.Méxia3. 1julio 1.690. KC.M.C. Leg 1. Fols.463y464.
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“El prodigio de otra nifla de ocho años que vamos criando con
muestras de grandes esperanzas. Yo estoy ahora como al principio de
la fundación con ocho novicias, que la mayor tiene 21 años y
pretendientas, que es máquina (multitud) las que despedimos, y hoy
somos 33 que es bastante número. Y una novicia es Ma del capitán
Marcos de Riofrio ..., no tiene más de quince años porque nos dió tal
prisa que no se puede aguardar a cumplir la edad y otras dos o tres
hay de la misma edad”. (32)
No volveremos a tener más noticias basta el 20 de junio de 1.693, en que sor Lorenza
Bernarda, llama “chiquita” e “hijiti” a la hija del capitán Zaldivar. Por esta carta conocemos la
fecha exacta en quetomó el hábito. Dice sor Lorenza Bernarda:
Somos treinta y cuatro, con cinco novicias que hay con la
chiquita y, todas parecen que son a propósito y la hijita está con más
ansias de profesar que las grandes y es preciosa y grande lectora, que
ha cantando sus leccionesde tinieblas. Y sus padres, oyéndola, con la
ternura que se puede entender y en una ocasión que entró el Doctor le
preguntó que si curaba algún viejo y le respondió que sí que a muchos
y le dijo que les quitara unos pocos de años y se tos trajera para poder
profesar, nuestro Señor se lo conceda”. <33)
Vuelve sobre su tema sor Lorenza Bernarda, seis días después:
“...el capitán Dámaso de Zaldivar, como tiene acá a su hija, que está
el hombre más contento que puede haber en esta vida. Y la criatura lo
merece, que ha cantado unas lecciones esta Semana Santa, que ha
sido gloria oírla. Y tan juiciosa y de tan llano entendimiento que nada
ignora. Ha grande amor a todas las cosas de la Religión y es cierto,
madre mia, que me enternecen estas criaturas y sor María Francisca,
que está una religiosa, que es para alabar a Dios, yo procuraré que
escriba”. (34)
La última referencia de sor Lorenza Bernarda consta en una carta a la abadesa de Toledo,
también de 26 de junio de 1.693. Dice así:
su hija (del capitán Dámaso) está preciosísima y el día de San
Agustín (28 de agosto) hace tres años que tomó el santo hábito y ya
va para doce, esta contentisima y sus padres mucho más de tenerla en
este convento, porque son muy siervos de Dios y la criatura muestra
grande juicio y talento”. (3$
<32) So, Lcraua Banardaa la abadesa de Toledo. México, 22 ano 1.691. A.C.MCX LegL Fola 465 y 466.
(33> SorLorasz.aBanardaasorLcocadialosefa.[dclCatillol. México, 20 junio 1.693. A.C.M.C. [cg!. Fols.478y479.
(34) Sor Lora,za Bernarda a sor Teresa Pascoala de Cárda,as. México. 26junio 1.693. A.C.M.C. Legí. FoJa. 481 y 482.
(35> Sor Loran. Banarda a la abadesa de Toledo. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. [cg!. FoIs. 485 y486.
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Por Josefina Munel <u>, sabemos que el nombre de esta novicia, hija del capitán don
Dámaso de Zaldivar y doña Beatriz de Paz, fizó sor Gabriele Maña. Y según esta autora “fhó una de
las monjas más notables por los años de 1.693”.
No sabríamos más sobre estos casos singulares de niñas novicias en el convento mexicano
de “San Felipe de Jesús “de madres capuchinas, (37) de no existir en el Archivo de Indias unas cartas
de sor Lorenza Bernarda a doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba, incorporadas al expediente de
la fúndación capuchina en La Puebla de los Angeles, donde se habla de la hija del capitán don
Dámaso de Zaldivar. Por su interés, incorporo aquí esta información como complemento de la antes
estudiada, que es la resultante de la correspondencia existente en Toledo.
Sor Lorenza Bernarda en 1 de julio de 1.690 escribe a doña Ana Francisca comentando el
inmediato ingreso de nuevas pretendientas:
“Y al parecer ninguna que desechar y en particular una sobrina de
doña María, la mujer del capitán José de Retes, que es de nueve años
y no es posible que en todo el día se quite del tomo en porteria
pidiendo el hábito y es cierto que lo que dice, no es de su edad sino
muy inspirado de Su Majestad ...“(38)
Unos días después, el 29 de julio sor Lorenza Bernarda comunica a doña Ana Francisca que
la niña queda recibida en el convento:
“Ya queda recibida de la comunidad, una niña de ocho años, sobrina
del capitán Retes, hija de Dámaso de Zaldivar, tan preciosa criatura
que ha hecho su pretensión con tal gracia que ha buscado quien la
traiga y se ha puesto en la reja de la Iglesia, muchas veces, pidiendo a
la comunidad, que por Cristo crucificado, le den el santo hábito y
muchas veces, se ha querido entrar cuando hemos abierto la puerta, si
no la hubieran detenido. Sus padres como son tan poderosos le han
hecho mucha resistencia, pero viendo su determinación, quedan
disponiendo su entrada, porque dice que cada hora se le hace un
siglo, porque la tiene cl mundo muy cansada. Y tenia lugar en este
convento de San Bernardo. que han labrado estos señores y esta niña
y otra hermanita suya eran las patronas. Dice que no la cuadra
aquello sino estos remiendos de las capuchinas. Todo México está
admirado de ver esta resolución en esta edad Y le dijo a su padre que
si no hacia ladiligencia, que ella se irla al señor arzobispoy se lo
(36) Josefina Muriel: Conventos de monjas en la Nueva España. Editorial Santiago, México, DF 1 946 Pág 209. Al para ~a
información la oltia,e de José Maria Maitoqul (La ciudad de México. 2 yola. Mexico, Aguilar Vai y Cia 1 900, páp 79 a
83), a quial cita.
(37) En una publicación recia,te existe una alusión tangmcial a sor Maria Francisca, a propósito de su pr~z ingrso w Religión:
Iriarte, Lázaro: Las Capuchinas. Pasado y presente. Federacioca de la S.S. Trinidad y de la madre de Dios de las Capud~inas
de Esralla. Sevilla. 1.996. Pág 128.
(38) Sor Loran. Hanarda a doña Ana Francisca de Zútilga y Córdoba. México, 1julio 1 690 A.O 1 México, 829. FoIs. 104.
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pediría. El santo prelado oyendo este prodigio, la envió a llamar y se
la dió con muchas bendiciones. Es hermosa y linda lectora de
romance y latín y un talento como de muchos aflos. Dios la tenga de
su mano y nos de gracia paracriaría ...“(39>
La última referencia encontrada en esta correspondencia entre sor Lorenza Bernarda y doña
Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba sobre esta misma niña, dice: “La chiquitita que meparece que
se va criando una muy grande religiosa porque es lindo el natural”. (40)
(39) SorLom,mBanardaadoñaAIIaFrancis~dazúftípyCórdoba México, 29julio 1.690. .4G.L México P«sa,asedaíátícss
Leg. 829. FoIs. 105v. y 106.
(40) Sor Lotaiza Bemnarda a doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. [Méxicov12 agoto 1.692. AOl. México. Persenas
eclesiásticas. Leg. 829. AOL. Fol. 95.
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8. SOR LORENZA BERNARDA SE OPONE A LA FUNDACIÓN EN LA PUEBLA.
“Que sólo por Dios se pueda hacer una fundación y
en las Indias nunca convendrá que sefunde otra. Que
algunas veces nos han hablado en esa materia a
nosotras y hemos respondido que hasta dejar una
obra perfecta no será bueno empresa otra, ni
mientras viviéremos nosotras no parece que de
nuestro convento no saldrá ninguna
Sor Teresa María de Toledo a las monjas de Toledo.
México, 29 de septiembre de 1.685.
1. AMISTAD SOSTENIDA ENTRE DOÑA ANA FRANCISCA Y SOR LORENZA
BERNARDA.
Sabido es, como ya he dicho en distintas partes, que la correspondencia hallada en Toledo
solamente llega hasta el 26 dc junio de 1.693. En distintas ocasiones escriben las madres toledanas
sobre el tema de nuevas fundaciones pero es evidente que la única y primera fundación de
capuchinas en La Puebla de los Angeles cae fiera de los años estudiados. Sin embargo, en el
Archiiv de indias he podido consultar abundante documentación relativa a esta fundación con cartas
autógrafas de la propia sor Lorenza Bernarda, fechadas en tiempos posteriores a las que se
conservan en Toledo. Me ha parecido oportuno incluir el tema en este trabajo, aunque con toda
brevedad por no ser el objeto principal del mismo circunscrito a la correspondencia hallada en
Toledo. No se puede, sin embargo omitir este episodio de la fundación de La Puebla de los Angeles,
segunda de las fundaciones capuchinas en la Nueva España, ya que fié especialmente doloroso para
sor Lorenza Bernarda, como se explicará.
Desde el primer desembarco en Veracruz y acogida cordial que doña Ana Francisca de
Zúñiga y Córdoba dispensara a las seis capuchinas fundadoras, un lazo de amistad había surgido por
ambas partes, amistad sincera y perdurable como demostraron a lo largo de sus vidas. Por una parte
el agradecimiento de las religiosas hacia esta bienhechora que tanto hizo por ellas en momentos
dificiles no admitía paliativos. Por otra, la profunda admiración de la gobernadora, doña Ana
Francisca, hacia aquellas fundadoras, en las que había palpado de forma evidente lo que era la virtud
y el vivir religioso, hizo huella en su sentir. La correspondencia entre doña Ana Francisca y el “San
Felipe de Jesús” existió siempre. Incluso se carteó con el convento de capuchinas de Toledo, como
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nos consta por las cartas que de ella hay en este archivo conventual
Al cabo de los años doña Ana Francisca y su marido don Diego Largacha cambiaron de
residencia y de Veracruz se fueron a vivir a La Puebla. La fecha de este cambio y el motivo no lo
sabemos. Tan sólo podernos asegurar que en 1.683 vivían en La Puebla, así nos lo dice sor Lorenza
Bernarda al comentar el saqueo de La Veracruz por Lorencillo: “Nuestra bienhechora doña Ana
Francisca fue Dios servido que se hubiese venidoa vivir a La Puebla (2)
Y, con ello, no vivió de cerca tan penoso episodio.
2. DOÑA ANA FRANCISCA PROYECTA UNA FUNDACIÓN CAPUCHINA EN LA
PUEBLA.
Era La Puebla una ciudad que habia ido creciendo en importancia durante la época colonial,
en parte debido a su situación geográfica próxima al Camino Real que unía núcleos importantes de
población, en parte a estar ubicada en zona nea en agricultura y ganadería. Estos factores
determinaron que La Puebla viern aumentada su población a mediados del siglo XVII llegando a
sobrepasar la cifta de 10.000 habitantes. (2) Las familias acaudaladas de La Puebla tenían por gran
bien constituirse en patronos o fundadores de conventos, templos o monasterios, que les reportasen
prestigio en lo temporal y, acaso, la salvación en lo eterno. Rabia colegios en la ciudad para la
formación de los varones e incluso de las mujeres. Estas eran instruidas para que fueran dignas
esposas y madres de familia o para que ingresaran en conventos de vida reglar. Las doncellas de
familia acaudalada pronto encontraban acomodo. El problema surgía cuando la doncella era pobre y
no tenía dote.
La carencia de conventos que no pidieran dote a las pretendientas era patente en La Puebla a
finales del siglo XVII. Urgía, pues, la fundación de algún convento dónde la dote no fuera condición
indispensable para ingresar una doncella. Pero para llegar a esta solución resultaba necesario
primero un patrono con capacidad económica suficiente y, en segundo lugar, una orden religiosa que
no pidiese dote a las que pretendían entrar en ella.
Ambos condicionantes iban a darse en la persona de doña Ana Francisca de Zúñiga y
(1) Sor Lora,za Bernarda a morAn. Maria. Méxio~, 3agosto 1.683. A.C.M.C. Leg. 1. Fols 428 y 429.
(2) Gage. Thomas: Nuevo reconocimiento de tas Indias occ~dentates. México. Fondo de Cultura Económica, 1.982. Pág 14.
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Córdoba y en la Religión capuchina fundada, como sabemos, en 1.665 en la ciudad de México y que
viviendo la estricta pobreza, no pedia dote alguna a las que decidían entrar en Religión.
Don Diego Largacha moña el día 5 de diciembre de 1.690: “dicen tenía un millón de
hacienda”. (3) En el “San Felipe de Jesús” se tiene noticia de esta muerte y sor Lorenza Bernarda
escribe a Toledo para comunicarlo:
Encomienden a Dios a don Diego Largacha, el marido de doña
Ana Francisca de Zúñigay Córdoba, que fueron los señores que nos
recibieron en su casa cuando nos desembarcamos. Murió casi de
repente, pero pudo recibir los Sacramentos. Dios ¡e haya dado ¡a
glona”. (4)
Su viuda doña Ana Francisca, que al fin no había tenido hijos, conocedora de la falta que
babia en La Puebla de un convento de estricta pobreza, donde pudieran entrar jóvenes sin dote,
decidió dedicar su hacienda o al menos parte de ella a tan benéfica obra y constituirse en patrona de
una fundación que alivian tal carencia. Enseguida pensó en un convento de capuchinas y en que las
fundadoras vinieran del “San Felipe de Jesús” de México, Era algo que doña Ana Francisca deseaba
desde hacía tiempo. El obispo de La Puebla de los Ángeles, don Manuel Fernández de Santa Cmz,
fue notificado por doña Ana Francisca del proyecto de la fundación capuchina, y le pareció muy
beneficioso para la ciudad.
En 1.693, se iban a formalizar los trámites para obtener licencia del Consejo de Indias, que
hiciese posible dicha fundación. Por medio del general don Juan Dávila Galindo y Vargas, caballero
del hábito de Santiago y alcalde ordinario de La Puebla de los Ángeles, se pidió a la Ciudad y su
Ayuntamiento que informase a su Majestad el rey sobre la utilidad y conveniencia espiritual que
supondría para la ciudad una fundación de capuchinas. Los señores capitulares de La Puebla de los
Angeles facultaron al alcalde, Juan Dávila y al capitán Miguel Vázquez Mellado, para que en
nombre del Cabildo acudiesen al rey, en su Consejo de Indias, pidiendo el beneplácito y la licencia
para dicha fundación.
Don Manuel Fernández de Santa Cruz, obispo de La Puebla de los Angeles, se suma a la
petición de la ciudad y escribe a su Majestad:
(3) Robles, Antcnío de: Diario de sucesos Notables (1.665-1.703). V Edición, PorrO.. México, 1.972. Tomo 1!. Pág 214.
(4) Sor Lora,za Bernarda a la madre abadesa de Toledo. México, 22 mao 1.691. A.C.M.C. Legí. FoIs. 465 y 466.
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“Doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba, ijuda del general don
Diego Largacha y heredera de su opulenta hacienda, desea hacer a
Nuestro Señor el servicio agradable de fundar un convento de
capuchinas descalzas en esta Ciudad de La Puebla. Dando para este
fin las casas principales de su morada y obligándose por escritura,
que otorgó ante Francisco Solano escribano público, de librarías de
un censo de seis mil pesos que de presente tiene a favor dc diversas
capellanias y labrar en ellas el convento para dichas religiosas y asi
mismo iglesia competente y alhajar su sacristia conforme al Instituto
pobre de su Regla; sobre cuya pretensión debe representar a vuestra
Majestad, que en la riqueza que hoy tiene esta Ciudad de La Puebla
no puede ser gravoso este convento de religiosas, así por el corto
número de que se compone, que no ha de ascender de treinta, como
por la cortedad de sustento y vestuario, uno y otro tan poco que se
ciñe sólo a lo necesario para conservar una vida penitente y que por
otra parte resulta esta fundación en beneficio de dicha ciudad dónde
hay muchas mujeres principales, que por falta de dotes se hallan
imposibilitadas de tener remedio, que consiguieran en este
monasterio.. “(5)
También acudió doña Ana Francisca al real Acuerdo de México a exponer su petición para
el nuevo convento y el virrey de Nueva España, conde de Galve, cooperó con su informe al rey en el
Consejo de Indias, apoyando la fundación, porque sería el convento:
“Un grande refugio a donde se acojan las mujeres principales y de
grande virtud de aquella república, sin el embarazo de dotes que
muchas veces suelen retardar el logro de insignes vocaciones a la
Religión. Porque estas religiosas se han de sustentar de limosnas que
liberalmente y con grande gusto hacen a las capuchinas los vecinos
de esta ciudad y harán lo mismo los piadosos republicanos de La
Puebla, cuyo número es muy crecido y acomodado de caudales”. (6)
3. “NO MÁS FUNDACIÓN”, SENTIR DE LAS “NAVEGANTAS”.
Permitaseme hacer un alto en la fundación capuchina en La Puebla de los Angeles porque
considero imprescindible exponer cual era el sentir de las fundadoras toledanas respecto a fundar
nuevos conventos en la Nueva España. Sólo desde este conocimiento podremos comprender la
reacción de sor Lorenza Bernarda ante la inminente fundación que se le solicitaba. No era la primera
vez que se pedía a las fundadoras hacer fundación en aquellas tierras. Varios señores obispos
deseaban llevarlas a sus obispados. m Hacia años que sor Lorenza Bernarda en una especie de
premonición había escrito a Toledo unas palabras que bien pudiéramos llamar proféticas:
(5) Fernández de Sant. Cnn, Manuel; obi~,o de Puebla al rey. 25 mayo 1.693. AXIl. México. Panas e&suti~s. Leg. 829
FoIs. 1 y lv.
(6) Conde de (lalve al rey. México, 8 Jumo 1 693 NG! México.829. FoIs. 7 y 7v.
(7) SorLora¡zaBanardaalasmcnjasdeToledo Mexico, 22 marzo 1.666. A.C.MLC. LegíFois. lOSy 109
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y con todo estoy muy contendsima porque confio en Dios que,
dentro de muy poco, se ha de extender nuestra Religión por todas
estas partes”.(7)
Pero con el correr del tiempo y la batalla sostenida día a día sor Lorenza Bernarda sabe ya
lo que trae consigo una fundación:
“Que muchas veces le suelo decir (a sor Maria de Toledo) que hasta
aquí la ha querido Dios en trabajo corporal y ahora en cuidados y en
el espiritual y muchas aflicciones que trae consigo fundaciones
nuevas y más en estos nuevos mundos y harto me estoy
deshaciendo”. (8)
Era un sentir constante al paso de los años en la Nueva España. Con incesante frecuencia
nos hacever la ardua tarea de una nueva fundación:
“Que aunque en todas partes lo es una nueva fundaci6n, más en estas
tan remotas, sólo El que con su poder lo hace todo da las fuerzas,
aunque la salud lo paga”. (9)
Y no era exageración el hecho de sentirse mal f¶sicamente cuando habia que despedir a una
novicia o el desvivirse tan continuo a que obligaba la enseñanza y formación de las novicias, criadas
en normas de conducta tan distintas a las españolas. Es cierto nos dirá sor Lorenza Bernarda una vez
mas:
“Que en todas partes las fundaciones como vuestra reverencia bien
sabe dan muchos cuidados y trabajos, pero en estas tierras tan
remotas, mares de ellos e incesantes y sin ningún alivio, sino es en
ellos mismos”. (10)
En estas cartas dirigidas a sor Victoria Serafina, una de las fundadoras del convento
toledano, sor Lorenza Bernarda deja a la pluma explayar su más hondo sentir esperando ser
comprendida ya que la madre sor Victoria Serafina habia vivido igual circunstancia aunque en
tierras castellanas. Por otra parte añadia dificultad el alto empeño de sor Lorenza Bernarda de no
conformarse con una comunidad mediocre o relajada sino fundada en perfeccion:
“Que habrá que haceren ella, hasta morir y aún no quedará como yo
deseo y me acuerdo hartas veces de mi madre de mí alma, cuando
decía vuestra reverencia: “no más fundación”. Y cuando considero el
espíritu de vuestra reverencia y el poco que yo tengo, no deja de
(8) 5orLomtnuanardaasotViaoriaSa~atb,a. [Méxicot 8julio 1.670. A.C.M.C. 1..eg 1. FoIs. 211 y212.(9> Sor Lorenza nenarda a la madre abad~a de Toledo. México, 18julio 1.671. AÁZ.M.C. Leg, 1. FoIs. 246 y 247.
(¡0) Sor Lorenza florartasor Visloria Serafina. Méáoz5nnarm ¡.672. A.C.MIC. Ugt. Fols. 268 y269.
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darme harto cuidado...“(1 2)
Aquellos comentarios de sor Victoria Serafina sobre los trabajos de una nueva fundación
escuchados por una sor Lorenza Bernarda joven habían quedado grabados para siempre en su
espíritu. No importa que hayan pasado unos años, aquella idea sigue vigente y las demás fundadoras
son del mismo pensar:
“Que sólo por Díos se puede hacer una fundación y en las Indias
nunca convendrá que se funde otra. Que algunas veces nos han
hablado en esa materia a nosotrasy hemos respondido que hasta dejar
una obra perfecta no será bueno empezar otra, ni mientras viviéremos
nosotras me parece que de nuestro convento no saldrá ninguna.. “(12)
4. DOÑA ANA FRANCISCA, AL CORRIENTE DEL PROGRESO DEL “SAN FELIPE DE
JESUS”.
Aún vivía el marido de doña Ana Francisca, aunque moriría en pocos meses, cuando vemos
en la correspondencia habitual que había entre ella y el “San Felipe de Jesús” cómo sor Lorenza da
cuenta, por así llamarlo, a doña Ana Francisca de la entrada de nuevas religiosas:
que no sé que quiere Dios de mi con tantas hijas como me envia.
Que esta semana hemos recibido dos de quince años como unas
perlas y ricas, y muy nobles y están contentísimas y otra hay de la
misma edad. Y sor María Francisca que es la mayor con grande
gobierno de verse con tanta gente moza, Dios las tenga de su mano,
que es para alabar a Majestad, ver la máquina de pretendientas que
estaban guardadas juntas y al parecer ninguna que desechar..., que es
cierto me confundo considerando tengo alguna partecita en esta
obra”. (13)
La misma doña Ana Francisca envia una joven al “San Felipe de Jesús” y en tanto que
pueda ingresar sor Lorenza Bernarda escribe a su amiga diciendo cual será el ajuar que debe llevar
y:
“envíe en la primera ocasión la fe de bautismo y los lienzos, unas
servilletas gordas o los géneros que tuviere, ¡ni querida madre, que
acá todo se aprovecha para la labor. Su almohadilla y estuche y
agujas y alfileres, vuestra merced le dará mis memorias y que se de
(11) Sor Lorenza Bernarda asor vidoria Serafina. Méxioo,9 mayo 1.676. A.C.M.C. Lq, 1. Fol,. 353 y 354.
(12) Sor T~esa Maria de Toledo a las monjas do Toledo. México, 29 sq,tie.nbre 1.685. KC.M.C. Leg 1. Fols.447 y 448.
(13) Sor Lorenza Bernarda a dctla Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. México, 1julio 1.690. Aif!. México. Personas ecleriltiena.
Leg. 829. Fols. 103 y 104.
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mucha prisa a leer, que en eso se han de echar de ver los deseos. Y
ahora tenemos cuatro novicias todas muy lindas lectoras y la más
vieja es sor María Francisca. Mire mi querida madre lo que Dios me
tenía guardado para el cabo de mi vejez y ya pensé que no había de
criar más niñas que a Maria Francisca, porque cuestan muchos
cuidados tantos años de no saber que será hasta verlas profesas, pero
cuando Dios quiere todo se facilita que ya queda recibida de la
comunidad una niña de ocho años, sobrina del capitán Retes, hija de
Dámaso de Zaldívar.. “(14)
Parecía la ocasión espléndida para pedir formalmente a la abadesa del San Felipe de Jesús
una inmediata fundación en La Puebla. No dejaria de pesar en el ánimo de doña Ana Francisca,
aquella thmiliaridad con que la trataba sor Lorenza Bernarda, aquella forma de llamarla madre o de
infirmarla sobre la marcha de la comunidad capuchina; aquel número crecido de novicias y
pretendientas: “No he querido dejar de dar noticia a mi querida madre de esto, para que vuestra
merced nos ayude con sus oraciones”, dice sor Lorenza Bernarda en la carta antes citada.
Los envíos de doña Ana Francisca al convento de San Felipe de Jesús, eran algo habitual:
“Recibirnos el cajón del almidón y vino clavado y ¡¡eno. Dios le pague
a vuestra merced la caridad, que lo andábamos a buscar.., que es mi
querida madre todo nuestro socorro y amparo”. (14)
Las capuchinas obsequian a su bienhechora con lo que su pobreza les permite y le envían:
una petaquita de nueces de nuestra noguera, harto siendo no tener
que enviar a mi querida madre alguna cosa conforme es la obligación
yelainor...”<is)
.5. SOR LORENZA BERNARDA ESCRIBE AL REY CARLOS II Y SE OPONE A LA
FUNDACIÓN.
Conocedora sor Lorenza Bernarda, seguramente informada por la propia dolía Ana
Francisca, de lo avanzado de las gestiones para el logro de la nueva fundación en La Puebla de los
Angeles, no dudó en oponerse a ello y el medio más directo y expedito que encontró Le dirigirse al
mismo rey Carlos II y expone los motivos de su oposición:
(14) Sor Lotera Bernarda a doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. México, 29julio 1.690. México. Persaisa ecleniáticas. Ug
829. FoIs. 105v. y 106.
(15) Sor Lorenza Bernarda a doña Ana Francisca deZúñigaycórdoba. México, 12agosto 1.692. México. Personas ecl~iáticas. Leg.
829. Fol. 94v.
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nos han propuesto el que se propagase este nuestro Instituto y se
extendiese en otras partes de este reino, en la ciudad de La Puebla y
en la de Oaxaca y en la de Guadalajara..., nosotras nos hemos
excusado con la humildad y modestia que profesamos, sin expresar
todas las causas e inconvenientes el que se haga otra nueva fundación
capuchina en este reino, mas que la actual que tenemos en México y
para persuadir esta suma verdad no nos valdremos de razones
políticas, que estas serán muchas y las saben los ministros de vuestra
Majestad que tienen experiencia y conocimiento de este reino, mejor
que nosotras que no sabemos sino lo poco que permite nuestra
clausura y total abstracción de las cosas temporales .... Desde que
¡legamos a este reino las religiosas, fundadoras, que salimos del
convento de Nuestra Señora de la Concepción de Toledo, todo
nuestro cuidado ha sido Ja exacta observancia de nuestro Instituto
según y como se practica nuestra regla en el dicho convento de
Toledo, sin haber permitido ni querido que se dispense en cosa aún
muy leve que pueda descaecer el rigor de nuestro Instituto a que da
mucho lugar la tierra, los alimentos para ayuno perpetuo, variedad de
temples para el vestuario capuchino que para todo está instando la
naturaleza en alguna dispensa o disimulo a que por ningún caso se ha
de dar lugar, pues resultaría de ella la relajación de nuestra Religión,
punto que sentiría vuestra Majestad si laviera relajada al paso que la
estima penitente y observante, sin dispensa de su regla.. “Y aunque
hay muchas mujeres que pretenden el hábito y profesión de nuestro
Instituto en este reino, hemos experimentado en veintisiete años que
todas las que pretenden rio pueden cargar el peso de nuestra Regla. Y
éstas y unas que han venido del reino de Guadalajara y Guadiana
(sic) y otras de la ciudad de La Puebla a este convento de México...
Hemos visto ser a propósito para la observancia de nuestra regla las
hemos dado el habito y profesión con mucho gusto, como también a
las que nos han parecido sin fuerzas ni vocación las hemos despedido
porque así lo dispone nuestra Regla Decimos, Señor, que no
contradecimos esta nueva fimdación porque temamos que nos hayan
de faltar las limosnas en México, sino porque conocemos hablando
delante de Nuestro Señor, con la verdad que pide la materia, que en
tan breve distancia como es la de 20 leguas, no puede haber sujetos
que puedan sustentar dos comunidades capuchinas con el rigor y
observancia que pide nuestra Regla y de dispensarse en algo en la
una, habrá notable inquietud en la otra hasta que se relajen
ambas...”(16)
La abadesa del “San Felipe de Jesús” escribe con fuerza los verdaderos motivos que la
llevan a oponerse a esta fundación capuchina en La Puebla de los Angeles; motivos que
posteriormente fueron tergiversados sino todos al menos algunos.
Muy claras expuso sus razones sor Lorenza Bernarda al rey de España, carta que llegaria al
Consejo de Indias al tiempo que llegaran las solicitudes de doña Ana Francisca avaladas con los
informes del obispo de Puebla, don Manuel Fernández de Santa Cruz, del virrey conde de Galve, y
de la propia ciudad de La Puebla representada por diversos componentes de su cabildo.
(16) Sor Lorenza Bastardo, ser Terma Maria de Toledo, Sor Inés Maria, ser Ana Colda y Sor Dorctea Francisca México, 4juflio1.693. México. Pesonas eclesiásticas. LC& 829. Fol,. 5 y6.
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6. DOÑA ANA FRANCISCA CREE CONTAR CON EL APOYO DE SOR LORENZA
BERNARDA.
Mientras tanto, las relaciones entre el “San Felipe de Jesús” y doña Ana Francisca habían
continuado como siempre en una clima de amistad y mutuo reconocimiento. Nos dan idea de esto las
cartas cruzadas entre ambas partes. Escribe sor Lorenza a su bienhechora:
“Recibimos los cuchillos y el incienso, nuestro Señor se lo pague a
vuestra merced en bienes eternos y las cocineras quedan muy
agradecidas. ..“(17)
el chicubitito que remití a vuestra merced con el doctor Avalos
era de fruta del jardin, y me ha dicho se ha detenido en el camino,
con que llegará todo podrido” (lx)
Dolía Ana Francisca, ignorando aún la negativa para fundar en La Puebla y creyendo por el
contrario que sor Lorenza Bernarda seria un buen punto de apoyo para esta fundación, la pide a la
abadesa que le envíe un ejemplar de la Regla y constituciones de Santa Clara. La respuesta del “San
Felipe de Jesús” es rotunda:
en cuanto a lo que vuestra merced me dice de la Regla que se la
envíe, digo madre mia de mi corazón, que en nuestra Religión no sc
acostumbra darle a las señoras pretendientas la Regla, ni en Toledo ni
acá lo he visto, porque primero procuramos que la aprendan con las
obras, que con leerla, sino es cuando se lee en el refectorio, porque
hasta que llega el tiempo de la profesión no se les da a la
novicias.. “(19)
Es la primera fricción que surge en este trato de amistad entre el convento de San Felipe de
Jesús y su gran bienhechora Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. Sin embargo esta contrariedad no
tuvo la menor relevancia, al menos no queda reflejada en la correspondencia. Doña Ana Francisca
creia contar con la colaboración de sor Lorenza Bernarda para la fundación que ella deseaba y de
hecho lo trata con la abadesa, una y otra vez. Hay una carta de Sor Lorenza Bernarda dirigida en 25
de agosto de 1.695 a su gran amiga y bienhechora en la que promete toda su ayuda para la fundación
que pretende. A primera vista parece que hay una enorme contradicción en el proceder de esta
abadesa capuchina. Y que su conducta resulta un tanto desconcertante. Por una parte aquel
memorial dirigido al rey manifestando sus razones para oponerse a la fundación de Puebla, por otra
(17) Sor Loresza Benarda a doña Ana Francisca de Zúlliga y Córdoba. México, 26 atoo 1.694. AOl Meuco Pesonas
eclesiásticas. Leg. 829. FoIs. 101v Y 102
(18) Sor Loreua Benarda a della Ana Francisca de Zuñíga y Córdoba. México, 24 septiembre 1.694. AOl. México Porsonas
eclesiislkss. I.eg 829. Foi. 98.
(19) Sor Lorena Bastarde a della Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. México, 26 novia,,bre 1.694. AOl. México ¡‘«senas
eclesiásticas. Leg 829. Fol. 99v.
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esta carta donde parece mantener una postura opuesta. Creo poder decir que no hay tal contra
sentido. Sencillamente ella expuso lo que en conciencia creía que debia hacer saber a las altas
instancias, su sentir mis sincero y a la vez responsable y comprometido. La respuesta del Consejo de
Indias se hizo esperar. El obispo de La Puebla escribe a la abadesa, como acabamos de ver, y le
comunica que los despachos para la fundación vienen de camino, como así era. Sor Lorenza
Bernarda cree que el obispo y la misma doffa Ana Francisca están bien informados y que su
pretensión de fundar ha tenido éxito. Cree ver en ello la voluntad divina. Parece claro que sor
Lorenza Bernarda creyó sinceramente que la fundación estaba aprobada y ella lo aceptaba sin
condiciones. Por eso en la misma carta le dice a doña Ana Francisca que escriba al confrsor del
“San Felipe de Jesús” el canónigo don Francisco Romero, para que haga la elección de las religiosas
que han de ir a fundar a La Puebla:
“El señor obispo (de La Puebla) me ha escrito con las mismas de que
vendrán los despachos de la fundación en la Flota, ya veo cuan
gustosa nueva es aunque de harto cuidado, porque esto de arrancar
los pedazos del corazón y que de fuerza han de ser los más pegados a
el, es duro trance, pero con la consideración de que es la voluntad de
Dios me confonno con ella y desearé en todo ayudar a mi querida
madre y poner todos los medios que me tocan para que esta obra sea
muy agradable a los ojos de Dios,. Vuestra merced me irá avisando de
todo lo que gustare le de noticia como también se lo escribo a nuestro
querido padre el señor obispo respondiéndole a ¡ma carta suya con
que me ha favorecido y en ella ofreciendo el fomento de esta obra y
yo me prometo mucho más reconociendo su grande espíritu y amor a
las capuchinas y como sejunta el que tiene a vuestra merced ha de
ser grande obrero. Paréceme comunicará a mi querida madre la carta
que le escribo a su señoría Ilustrísima con deseo de obedecerle en
algunos puntos que me mande, tocantes a lo que se ha de tener
dispuesto para la clausura del convento. Y lo de la iglesia a eso le
respondo que lo menos que se pudiere tener hecho será más alivio
para las religiosas, porque ahora tenemos tres casas y estamos muy
desacomodadas, pero ya le digo a su Ilustrísima que mande venga
una persona de satisfacción para que lleve algunas noticias de lo más
forzoso, que teniendo a vuestra merced todo se hará con mucha
brevedad... Lo que ahora hemos dc hacer son muchas oraciones y
misas. Eso [me]toca a mi, querida madre, que en lo demás harto se
está haciendo en esta comunidad muchos dias. A lo que también me
parece forzoso que vuestra merced escriba a nuestro padre el señor
canónigo Romero haciéndole el todo de esta obra como a la verdad lo
es porque las capuchinas no nos merecemos sin una orden y en que
ponga y señale los sujetos más a propósito para esta obra que
convenga como quién conoce sus almas y sus talentos, que aunqueyo
como madre que a todas las he criado las tengo bien conocidas, que
como las capuchinas le tenemos este miedo a nuestra voluntad, nos
parece que todo va más acertado por voluntad ajena...
Lo que le suplico a mi querida madre no haga muchos empeños con
todas las que andarán solicitando el ser capuchina, porque el conocer
las que serán a propósito es la cosa más dificíl que hay. Y como las
primeras han menester ser tan cabales de prendas, así de leído como
de fuerzasy salud y sobre todo la sangre porque esa lo mantiene todo.
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Ahora madre mía, no podremos dejar de escribir largo hasta que
salgamos de este cuidada que es el mayor que hemos tenida. Los
aciertos de él corren por cuenta de Dios y pues que el fin es que haya
másalmasqueleaiabenespemensuMajestadnoslifldeayudat. Y
miranda que ramas se han de arrancar de este tronco que ya como
están con tan buenas mices, pero transplantadas espero en Dios han
de dar muy buen fruto., “go>
7. EL CONSEJO DE INDIAS, CONFORME CON SOR LORENZA BERNARDA,
DENIEGA LA LICENCIA PARA LA FUNDACIÓN.
Esta carta, escrita a finales de agosto de 1.695, tal vez seria la última de la fundadora
toledana a doña Ana Francisca. Muy poco tiempo después llegaría la Flota. El domingo día 2 de
octubre “saliendo de la misa de gracias, vino nueva de estar amarrada toda la Flota”. (21) Y con ella
la inesperada respuesta del Consejo de Indias que tras consulta efectuada el 25 de enero de 1.694,
denegaba la licencia para la fundación capuchina en La Puebla alegando el haber recibido un
informe de la abadesa del “San Felipe de Jesús” de México con razones suficientes para rechazar la
propuesta. Aquellas razones y argumentos de la vieja abadesa del “San Felipe de Jesús” para que no
se llevara a cabo la fundación capuchina en La Puebla de los Angeles pesaron, y mucho, en la
conciencia y en el ánimo real y aún del propio Consejo de Indias. El hecho es que la licencia
solicitada por doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba fué denegada alegando los motivos
expuestos por sor Lorenza Bernarda y de esta manera no era posible la tan deseada fundación.
Conocedores de la noticia, debieron quedar confundidos tanto más cuanto parecían estar
seguros de lo contrario, al menos el obispo de La Puebla, don Manuel Fernández de Santa Cruz y la
propia doña Ana Francisca, como deducimos de la citada carta de sor Lorenza Bernarda fechada en
25 de agosto de 1.695. La mala noticia cundió como la pólvora y la reacción no se hizo esperar. Es
posible que sor Lorenza Bernarda fuera la primera sorprendida considerando que las razones de una
“pobre” capuchina hubieran pesado más que las del Virrey, las del obispo de La Puebla, las del
Cabildo de la ciudad y las de doña Ana Francisca, dama tan principal.
Todos hicieron de la abadesa fundadora el blanco de sus imprecaciones. Porque leyendo sus
informes vemos que no solo rebatían los puntos de vista o las apreciaciones de Sor Lorenza
(20) Sor Lorena Banarda a doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba. México, 25 agoto 1.695. AOl. México. Pa,enas
ecIaiásticas, 829. FoIs. 92 y 93.
(21) Robl«, Antonio de: Diario de SucesosNofabIes (1.665-1. 703). 2’ Ediclún, Pom,a México, 1 972 Tomo 111. Np. 28y 29.
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Bernarda, cosa legítima y esperada, sino que hacia su persona iban dirigidas palabras injuriosas y
ofensivas.
8. DOÑA ANA FRANCISCA SE SIENTE TRAICIONADA.
Doña Ana Francisca se sintió traicionada. Aquel clima de amistad y mutuo reconocimiento,
estéril y vano, aquellas recomendaciones y avisos escritos por sor Lorenza Bernarda a ella
hablándola de las disposiciones del nuevo convento y sobre las futuras capuchinas, falsos. Es
comprensible que doña Ana Francisca se sintiera defraudada y se quejara de lo que ella consideraba
la traición con que había sido tratada. Pero podemos pensar, también, que nada más lejos del ánimo
de sor Lorenza Bernarda. En 1.693 la abadesa del “San Felipe de Jesús”, escribió al Consejo de
Indias para descargar su conciencia con las razones que creyó de buena fe que debía exponer.
Salvada esta responsabilidad, ella estuvo siempre dispuesta a aceptar la voluntad de Dios,
entendiendo en este caso como tal lo que en definitiva resolviera el Consejo de Indias.
Los argumentos de sor Lorenza Bernarda fueron rebatidos por todas las fuerzas vivas de La
Puebla de los Angeles y aún de México. La propia doña Ana Francisca pidió a la ciudad que
nuevamente informara y solicitara la licencia para la fundación, como ella misma hizo a través de su
agente don Juan Albano Bernal, y si la fundación no podía ser de capuchinas que fuera de religiosas
franciscanas descalzas. Doña Ana Francisca rechaza las razones de sor Lorenza Bernarda:
que dará de contado lo que sea necesano para conducir seis de ellas,
de estos reinos de Castilla a aquel por no haber en él convento de esta
orden ... Pues aunque tiene noticia según se lo han avisado de México
que algunas religiosas del convento que únicamente hay de esta orden
en aquella Ciudad y reino contradicen esta ftmdación sin haberle
pedido vuestra Majestad parecer y por si han escrito en esta
conformidad motivando como allá han dicho la austeridad de esta
Orden con pretexto de que no se relaje en la nueva fundación que se
pretende hacer ... y se satisface a esta objeción con que de las seis
religiosas que fueron de estos reinos de Castilla a fundar, sólo viven
dos al presente que son las que hacen la contradicción; no por la
causa de observancia que motivan, sino por no salir del convento de
México, donde como superioras que continuamente ha muchos años
que lo son y ancianas
Pues por lo que mira a la observancia de la Regla, todas las demás
religiosas, que son 36 de que se compone aquel convento, son nacidas
en aquel reino y la guardan con ejemplo y loa; y es de creer
lo continuaran aunque falten las dos ancianas que fueron del
convento de Toledo.. “(22)
(22) Albano Bernal, Juan, al rey. s.l. AOL. México, Pasonas ecbiásticas. 829. Foja. 52 y 53.
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La ciudad de La Puebla de los Angeles informa al rey, diciendo como las religiosas
capuchinas del “San Felipe de Jesús”:
“se complican en su relación denigrando la nación indiana con
representarla por débil al real ánimo de vuestra Majestad, para la
austera observancia de su Instituto, que su misma publicidad
desvanece su información, porque siendo seis fundadoras las que
vinieron del convento de Toledo, han fallecido las cuatro y quedan en
dos religiosas, hallándose hoy en número de treinta y ocho y las
treinta y seis originarias de este reino y muchas de ellas de esta
ciudad, con que se comprueba que si se mantienen penitentes y sin
relajación las criollas de estos dominios son las observantes que
guardan la austeridad y las que inviolablemente ejecutan los
establecimientos de su Regla”. (23)
Piensan en el cabildo, según dicen en el informe, que las auténticas razones de las
fundadoras toledanas es no separarse unas de otras, y este amor las lleva a “disfrazar estos motivos
con proponer inconvenientes”. También indican, mal interpretando a sor Lorenza Bernarda, que
temían se les disminuyeran las limosnas al haber dos conventos de capuchinas a la corta distancia de
veinte leguas, cuando la abadesa del “San Felipe de Jesús” hacia referencia a las personas para
formar dos comunidades.
9. SOR LORENZA BERNARDA SUFRE “CONTRADICCIÓN DE BUENOS”.
El obispo de La Puebla, Manuel Fernández de la Cruz, fué mucho más severo a la hora de
esgrimir sus razones e impugnar las de la vieja fundadora sor Lorenza Bernarda. Es evidente que en
contacto el señor obispo con doña Ana Francisca, ésta le habría hablado de las cartas escritas por
sor Lorenza Bernarda a ella, notificándola el gran número de religiosas ya prof~sas, cuántas
pretendían entrar, cómo ella ayudaría a la nueva fundación, la disposición que babia de tener el
nuevo convento etc. Estas cartas serian un buen argumento para demostrar la contradicción con el
informe de sor Lorenza Bernarda y pensaron que lo mejor era enviarlas al Consejo de Indias, por lo
que hoy se encuentran en su Archivo. Fué el propio obispo quien se las entregó al notario público de
la audiencia episcopal:
“Yo Luis de Perea, notario público de la audiencia episcopal de esta
ciudad de La Puebla de los Angeles de la Nueva Espafla, Indias
Occidentales, certifico y doy testimonio de verdad en cuanto puedo y
(23) La ciudaddeLo Puebla dolos Ángel~ al rey. 7diciembre 1.695. £0.!. México. P«sonasecl~iásticas, 829. FoIs. SOy5l.
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no en más como en tres cartas misivas, que hoy día de la data me
entregó el Ilmo. Seflor Doctor don Manuel Fernández de Santa
Cruz...”. (24)
El Señor obispo en su informe al Consejo de Indias es ofensivo y rotundo contra sor
Lorenza Bernarda. Mantiene el obispo la tesis de que sólo son dos las españolas y el resto de la
comunidad criollas, que observan la Regla cumplidamente. Continua el obispo diciendo que la
ciudad de La Puebla, aunque no es tan opulenta como la de México, tiene muchos caudales y
devoción para sostener el convento que se babia de fúndar sin necesidad de las limosnas de los
vecinos de México:
“Y aunque no dudo que la madre abadesa de las capuchinas tendrá
loables fines, que yo no alcanzo en la resistencia de esta fundación no
puedo dejar de decir a vuestra Majestad que el que se descubre y
manifiesta no es espiritual motivo de la gloria de Dios sino nacido de
amor de carne y de algún asimiento a la ciudad de México y
sentimiento de apartarse ó apartar de si a las religiosas que ha criado,
porque según estoy informado esta madre sola, con dos o tres, son las
que resisten la fundación y todas las demás religiosas de dicho
convento la desean, pero como viven debajo de la servidumbre de
dicha madre abadesa por haber veinticuatro años que se conserva
prelada, no tienen libertad para explicar su dictamen, ni el
sentimiento que las ha causado esta resistencia. [Sor Lorenza
Bernarda] Se aparta en todo de la verdad, porque decir que las
mujeres naturales de este reino no pueden llevar el rigor y autoridad
de su Religión y que se relajan a su observancia en esta fundación de
La Puebla, no solo se aparta de la verdad sino que es ofensivo a su
mismo convento.., pues si Dios da fuerzas y espíritu a las mujeres de
este reino que han entrado en el convento de México por qué ha de
desconfiar temerariamente la abadesa, que se estrechara el brazo de
Dios, y que no daráespíritu y fuerzasa las que entraran en La Puebla,
para observar sin relajación el rigor de la Religión... Y no sólo ha
sido poco verdadero el informe de la madre abadesa, sino también de
poca edificación y aún de escándalo a todo el reino y de sentimiento a
las personas piadosas, como lo reconocerá vuestra Majestad por las
copias de las cartas de vuestro arzobispo de México y obispo de
Oaxaca que remito y suplico a vuestra Majestad pondere el
sentimiento de estos tan grandes prelados y cuan apartada de
verdadero espíritu es la resistencia que ha intentado la abadesa de las
capuchinas, pues en matena tan grave no se ha gobernado por la
obediencia, arrogándose a representar a vuestra Majestad su dictamen
sin licencia de suprelado . . .
Nuevamente el notario público de la audiencia episcopal Luis Perea, da fe de la carta
enviada por el arzobispo Seijas y Aguiar (pr.20-IV.l.682 t 14-VIII-1.698) al obispo de La Puebla,
(24) Pa~a, Luis. Notario Público de la AwJie~cia Epksa,pal. 19 noviembre 1.695. AOl. México. Penmas ccl iáticas, 829. FoJa. 56
y 57.(25) El obispo de La Puebla al rey. 25noviembre 1.695. £01. Méxio,. Pasmas eclesiásticas, 829. Foja. 60 al 62.
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en la que el arzobispo se muestra somrendido por el intbrme de sor Lorenza Bernarda oponiéndose a
la fimdacíon:
“Ni juzgué que pudiesen estorbarla las madres sin licencia mía,
cuando en caso de pedirla señaladamente para este intento, la
denegara”. <io
Esta misiva fué entregada por el mismoobispo de La Puebla al notario de la audiencia
episcopal, para que sacara traslado y fuera enviada al Consejo de Indias, como prueba irrefutable de
que la abadesa no habla contado con el arzobispo para su informe.
De igual manera procede el señor obispo de La Puebla con una carta del obispo de Oaxaca,
Isidro Sariñana y Cuenca (1 .683-1.696):
“siento que aunque las prioras y abadesas tengan aquella autoridad
que es necesaria para el gobierno de sus conventos y ejercicio
inmediato de la obediencia regular en lo que les toca: no conviene
sea tan despótica ... Que si fuera su prelado se la hubiese mandado,
me parece que si entonces la benignidad del señorarzolnspo no las
hubiera dejado tan a su arbitrio, estuvieran hoy más desnudas de
propia voluntad.
En diciembre de 1.695, escribe doña Ana Francisca al rey, remitiendo traslados de más
cartas, dejando las originales para enviarlas con la Flota. Ella está quejosa con las capuchinas y
solícita licencia para una fundación de franciscanas descalzas.
“La traición con que me han tratado pues hasta los tamaños de coro y
rejas me hablan enviado y de otras menudencias: que esto ha sido lo
más sensible para tui.. “(28)
A su ~tz el señor obispo de La Puebla, apoya esta fundación y envía un informe para el rey,
justificando la necesidad de un convento que no pida dote a las pretendientas:
“Al paso que esta ciudad es después de México la más crecida yniás
nca, es tan numerosa que mucha parte se compone de pobres,
reconociéndose esta necesidad singularmente en las mujeres, que
nace de dos principios, el primero que ninguna se va a servir porque
se tiene por descrédito en esta tierra, el segundo es que como vienen
Lodos los géneros de España a este reino, les falta materia en que
(26) Arzobispo do México al limo. Sdlor dcii Manuel Fernández de Santa Cruz; obispo de La Puebla. México, 2! octubre 1.695.
NG.!. México. Pasmas eclesiáticn, 829. Fol. 62.
(27) El obispo de Oaxaca al obispo de La Puebla, Ilmo. Sdlor dcii Manuel Fernández de Santa Cruz. Antequua. lO octubre 1.695.
NG.!. México. Pasmas eelesiá~icas, 829. Fol. 63.(28) Córdoba y Zúñiga, della Ana Francisca de al rey. Diciembre 1.665. £0.!. México. Pemocas eclajáticas, 829. Fol. 65.
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trabajar, con que no sirviendo ni trabajando no tienen las mujeres
más medio para sustentarse que o pedir limosna o comer a precio de
su honestidad y como la naturaleza está tan propensa a lo malo, se
experimenta ruina espiritual y desorden con las costumbres” (29)
Pensaba el obispo que muchas de estas mujeres eran inclinadas a un estado religioso y se
perdían porla ~lta de un convento que no exigiera dote. Pasaba el tiempo y hay que pensar que si e]
“San Felipe de Jesús” las fundadoras estaban enteradas de los informes y caflas que habían ido al
Consejo de Indias. También sor Lorenza Bernarda se sentida traicionada y decepcionada al saber
que su correspondencia con doña Ana Francisca, escrita en intinia amistad y espontaneidad, había
acabado después de un itinerario diverso sobre las mesas de funcionarios y burócratas del Consejo
de Indias. Y esto, conociendo el carácter de sor Lorenza Bernarda, debió dolerle sin duda alguna más
que nada.
Moña la abadesa el día 7 de octubre de 1.698, después de permanecer en la enÑnneria los
dos últimos años, habiendo experimentado esa terrible prueba que llamaba santa Teresa
“contradicción de buenos”:
“porque contradicción de buenos a una mujercilla ruin y flaca como
yo y temerosa, no parece nada en si dicho, y con haber yo pasado en
la vida grandísimos trabajos, es este de los mayores”.(36)
Pedida la licencia para fundar un convento de franciscanas descalzas por doña Ana
Francisca, el obispo de La Puebla don Manuel Fernández de Santa Cruz y la propia ciudad
representada por su cabildo, el Consejo de Indias emitió un informe favorable, que seda ratificado
por real Cédula el 11 de septiembre de 1.699 (31). No obstante, surgieron varios inconvenientes para
el traslado de las franciscanas descalzas desde España. Por otra parte la muerte de Sor Lorenza
Bernarda hizo que la comunidad de “San Felipe de Jesús” reconsiderara su negativa a la fundación;
sobre todo al ponerse en contacto doña Ana Francisca con ellas.
Seguramente la nueva abadesa, sor Teresa Maria de Toledo, la única superviviente de las
seis capuchinas fundadoras, tendría muy vivo el dolor y la contradicción que habian provocado los
últimos acontecimientos sobre sor Lorenza Bernarda. Ella consideró puntualmente todos los
avatares sobre el fúturo convento, sobrepesó el agradecimiento a que estaba obligada con doña Ana
Francisca y todo ello, junto con otras diversas motivaciones, la determinó a escribir al rey en nombre
(29) El obispo de La Puebla al rey. 3 diciembre 1.695. AOl. Mixta,. Pascuas eclesiásticas, 829. FoL. 68.
(30) Santa Teresa de Jesús Libro dola Vidt Cap. 28, 18. Pág. 127. BAC. Madrid, 1.969.
(31) Acuerdo del Consejo Madrid, 17 julio 1.699. KG.!. México. Pasoriaseclesiáticas, 699.
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propio, de la comunidad, vicaria y consiliarias solicitando conmutara la licencia dada para
franciscanas descalzas en que fiera para capuchinas, que irían de México a finidar en La Puebla:
“Volvió con nuevas instancias a pedirnos así suyas como de los
demás ciudadanos, cabildo y comunidad de La Puebla a que
pidiésemos a su Majestad se sirviera de conmutar la licencia que
tenía dada para franciscas descalzas en que fuera para capuchinas
Conmutarnos una licencia que el rey nuestro señor, Carlos Segundo
que de Dios goza, concedió a doña Ana Francisca de Zúñiga y
Córdoba, viuda del general don Diego Ortiz de Largache, caballero
de la Orden de Santiago, para que en La Puebla de los Angeles
fundase un convento de religiosas franciscanas descalzas y siendo
preciso el conducirlas de este reino a este, por no haberlas en las
Indias, considerando los grandes inconvenientes que de tan larga
navegación y camino penoso se pueden seguir a unas pobres mujeres
como los experimenté yo, como una de las seis que salimos del
convento de capuchinas de la ciudad de Toledo, para fundar este en
que me hallo, que fúé la causa de nuestra desembarcación el que
dicha doña Ana Francisca nos hospedase en La Veracruz, por estar
allí su marido por gobernador y de esta comunicación inflindirsele tal
devoción, que ha muchos años que nos estaba pidiendo religiosas
para fundar un convento de capuchinas, lo cual resistimos en el
mismo Consejo, por estar entonces tan tiernas las plantas ... a lo cual
no be podido excusarme porel escrúpulo que en mi conciencia hallo,
pues lo que entonces nos motivé a no condescender a sus piadosos
deseos ha mudado de especie por hallarse este convento con crecido
número de religiosas al presente y suficientes y aptas para poderlo
hacer, por tanto mego y suplico a vuestra Majestad se sirva favorecer
a estas sus pobres hijas concediéndonos esta conmutación de la
licencia para franciscas descalzas en que sea para capuchinas.. “(32)
Es una manera de disculpar el proceder de sor Lorenza Bernarda, de reivindicar su memoria
tan injustamente tratada en aquellos últimos años.
Sor Lorenza Bernarda siempre había tenido claro el norte de conducta:
“Yo suelo decir que no hay que dar pena nada sino obrar limpia y
rectamente porDios, que a su cuenta estamos”. (33)
Sor Teresa María de Toledo ponía así un broche de oro a la andadura de aquellas seis
capuchinas que un día, ya muy lejano, dejaron su convento de Toledo para pasar a Nueva España a
fundar un convento de Religión desconocida en aquellas tierras, y que ellas con la voz de su silencio
(32) Sor Teresa Maria de Toledo, abadesa; Sor AngelaXaviera, vicaria; sor DorrÁca Francisca, swtana, sor Marcela, sor Ana Maria,
sor Frandsca sor mM Maria y sor Maria k¿nmia oonsiliarias al rey. México, 13 no~ianbre 1.701. AOl. México. Personas
eclesiásticas, 829. FoIs. lii y 112.
(33) Sor l~ora,za Bernarda a don Francisco do Villarreal México 23 mano 1.667. A.C.M.C. Logí. FoIs. 141 y 142.
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supieron hacer amar y admirar. Ciertamente, la única sobreviviente de aquellas seis fimdadoras,
quiso abrir la puerta para que su Orden se extendiera en aquellas tierras y lo consiguió. El rey Felipe
V considerando las razones expuestas por la comunidad, del “San Felipe de Jesús”, despachá Cédula
Real y licencia para la fundación del convento de capuchinas con *cha dc 29 de marzo de 1.703.
Doña Ana Francisca de Zúñiga y Córdoba nos llegó a conocer esta decisión, por haber fallecido
unos meses antes el 2 de febrero de 1.701,
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9. DEL PRIMITIVO CONVENTO NO QUEDÓ PIEDRA SOBRE PIEDRA.
“Estuvieron nuestras religiosas en pacifica posición
de su felicisima morada por el largo espacio de 194
años, 8 mese y 15 dios; pues a 13 defebrero de 1.861
elfuror revolucionano las arrojó a la calle, pudiendo
decirse que de aquella mansión, de aquel templo, no
ha quedado piedra sobre piedra. Los cadáveres ... de
las madres febrero de 1.863./fiaron quemados
Emeterio Valverde Téllez: Manal de las religiosas
capuchinas. México, 1.900.
1. EN VANO BUSCARA EL VIAJERO EL CONVENTO FUNDADO POR LAS SEIS
CAPUCHINAS.
En vano buscará el viajero en la actual ciudad de México el convento y el templo de San
Felipe de Jesús, levantados por las seis capuchinas salidas de Toledo. De aquellos edificios la
exclaustración revolucionaria no dejó piedra sobre piedra. La comunidad de religiosas capuchinas,
tras azarosa peregrinación de lugar en lugar, consiguió restablecer su vida conventual en Coyoacán,
dónde hoy existe el convento de religiosas capuchinas de San Felipe de Jesús, que tiene a las
“navegantas” por sus fundadoras.
2. PRIMERA EXCLAUSTRACIÓN~ 1.861.
En un librito de oraciones, titulado Manual de las Religiosas capuchinas de San Felipe de
Jesús de la ciudad de México, impreso en México año 1.900; su autor, don Emeterio Valverde
Téllez, canónigo de la Santa Iglesia Catedral de México y capellán del convento, hace un breve
resumen de la historia del convento. Y por este libm, enviado a Toledo en 14 de mayo de 1.903 y
que se conserva en la biblioteca de las madres capuchinas de la ciudad imperial, sabemos que las
religiosas de “San Felipe de Jesús”, en su primera exclaustración, en la noche del 13 al 14 de frbrero
de 1.861, fUeron llevadas al convento de capuchinas de la Villa de Guadalupe, adjunto al fumoso
santuario mexicano, fundación derivada del convento de San Felipe de Jesús, efectuada en 30 de
agosto de 1.787.
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También nos da noticia este capellán deque don Germán Lauda, en 1.861 sindico del “San
Felipe de Jesús”, en unión dc sus hijos, se encargó de recoger las cosas del convento y de la iglesia.
Y los cadáveres de las religiosas difuntas, entre ellos los de las madres fundadoras, que fueron
exhumados y trasladados al convento de Guadalupe.
Aquellas últimas horas de la comunidad en el convento primitivo están contadas por dan
Emeterio Valverde Téllez así:
“Estuvieron nuestras religiosas en pacifica posesión de su felicisima
morada por el largo espacio dc 194 años, 8 meses y 15 días; pues a 13
de febrero de 1.861 el furor revolucionario las arrojó a la calle,
pudiendo decirse que de aquella mansión, de aquel templo, no ha
quedado piedra sobre piedra. En la noche del 13 al 14 de febrero de
1.861 a la hora en que las humildes religiosas rezaban e] segundo
nocturno, entró al coro la reverenda madre abadesa que lo era sor
María Remedios Jesús, suspendió el rezo de maitines y dijo a ¡a
comunidad estas memorables palabras de santa resignación : It Hasta
este momento ha sido la voluntad de Dios Nuestro Señor que estemos
en esta su santa Casa; ahora vamos a salir de ella”.
En orden, guiadas por la reverenda madre abadesa que llevaba en las
manos la pequeña imagen de Jesucristo crucificado a quién llaman el
Señor Navegante, cl mismo que trajeron desde Toledo las madres
fundadoras, se encaminaron ala porteria rezando el salmo Miserere.
Transidas de dolor, en noche lluviosa, por malos caminos, y en
peores carros, fueron llevadas las pobres madres al convento de
capuchinas de la Villa de Guadalupe, de dónde fueron
definitivamente exclaustradas en 26 de febrero de 1.863.
Los cadáveres de las religiosas difuntas también fueron llevados a la
villa, yendo entre ellos los de las madres fundadoras, los que en la
segunda exclaustración fueron quemados”. (1)
3 REFUNDICIÓN DE CONVENTOS DE MONJAS.
Esta primera exclaustración fbé el resultado de una serie de disposiciones del partido liberal
míciadas en 1 847 con Gómez Parias, que continuo Lerdo de Tejada con la ley de 15 de julio de
1.857 y culminaron con Juárez en 1.859-67.
Entre diciembre de 1.860 y febrero de 1.861 la situación se agravá con la publicación de una
disposición de Juárez por la que se ordenaba la elaboración, en un plazo de quince días, de una lista
de los conventos a suprimir mediante su refundición.
(1) Valverde do TéIlez, Eniderio Manual de las Religiosas capuchinas de San Felipe deJes,~s de la ciudad deMéxico. México
1.900. Págs. 21.22 y 23.
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Las monjas que sufrieron la refundición, ejecutada el día 13 de febrero a las doce de la
noche fueron las del convento de Jesús y Maria, que fueron llevadas al convento de Regina; las de
Nuestra Señora de Guadalupe de Enseñanza, que ocupaban el antiguo convento de los betlemitas,
fueron llevadas al de la Enseñanza Antigua; las de la Concepción fueron refundidas a Regina Coeli;
las de Santa Inés fueron primero al convento de Santa Teresa La Nueva y día más tarde al de Santa
Catalina; los de San Bernardo pasaron a San Jerónimo y después a San José de Gracia; las de
Nuestra Señora de Valvanera fueron llevadas al Regina y las de la Encamación fueron a refbndirse
con las agustinas de San Lorenzo. Como ya quedó dicho las capuchinas de San Felipe de Jesús
fueron llevadas a la villa de Guadalupe para reflindirse con el convento de Nuestra Señora de
Guadalupe. Al mismo tiempo, el gobierno de Indias puso en práctica la Constitución de 1.857 cuya
ley Lerdo prohibía a las ordenes religiosas la propiedad de bienes, los cuales previo inventario
pasarian a poder del gobierno.
4. SEGUNDA EXCLAUSTRACION: 1.863.
La Ley de Reforma de Melchor Ocampo, que Juárez publicó en Veracruz, ordenaba la
supresión de los conventos de monjas. La aplicación dió lugar a la segunda exclaustración que se
llevó a cabo el 26 de febrero de 1.863. Ese día, las monjas capuchinas del San Felipe de Jesús y las
del convento de la villa de Guadalupe, fueron expulsadas de éste. Dispersadas por varias casas
particulares, se concentraron en la Casa de Ejercicios del tamaño de los Angeles, de ahi unas fueron
de la antigua enseñanza, en donde estuvieron hasta el 15 de mayo de 1.867 en que fueron
definitivamente expulsadas.
Con la llegada del emperador Maximiliano la situación mejoró algo y algunas monjas, como
las de San Inés y las de La Limpia Concepción lograron regresar a sus conventos, donde tuvieron
que convivir con las tropas francesas de ocupación que las utilizaban como cuaflos. Después del
fusilamiento de Maximiliano en 1.867, las monjas fueron desalojadas definitivamente. Apenas
habian salido las veintiuna monjas de La Limpia Concepción comenzó su derribo para abrir la calles
Progreso y Cincuenta y Siete. Los demás conventos no tuvieron mejor suerte. Sólo los templos de
algunos de los conventos se salvaron, abiertos al culto.
El convento de San Felipe de Jesús y su iglesia fueron destruidos para abrir, en mayo de
1.867, la calle de la Palma que va de 16 de septiembre a Venustiano Carranza, antes llamada de San
Bernardo y las Capuchinas. El convento de capuchinas de la villa de Guadalupe fué primero
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convertido en hospital y luego vendido a particulares. Su iglesia subsiste como anexo de la Basílica
de la Virgen de Guadalupe,
5. PROFANACIÓN DE SU SEPULTURA Y QUEMA DE SUS RESTOS: 1.863.
Por el librito de don Emeterio Valverde, antes citado, sabemos que los restos de las madres
fundadoras y restantes difuntas, en la segunda exclaustración, ésta del convento de la villa de
Guadalupe, en 26 de febrero de 1.863, fUeron quemados. De la obra material de las madres
capuchinas salidas de Toledo no había quedado ni piedra sobre piedra. De sus propios restos, ni las
cenizas. Pero su obra espiritual es un monumento vivo y en pié que conserva su memoria: 67
conventos de monjas capuchinas hoy existentes en México, propagándose ya a Estados Unidos y a
Filipinas.
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Tercera Parte.
FÁBRICA ESPIRITUAL DEL “SAN FELIPE DE JESÚS “.
1. “TODO NUESTRO CUIDADO HA SIDO LA EXACTA OBSERVANCIA DE
NUESTRO INSTITUTO
2. COMUNIDAD DE CAPUCHINAS: VN ESTILO DE VIDA RELIGIOSA.
3. INSTRUCCIÓNPARA QUE SE ARREGLEN A ELLAS LAS PRETENDIENTES.
4. FESTIVIDADESRELIGIOSASSOLEMNES DEL “SAN FELIPEDEJESÚS”.
5. CEREMONIA, PASO A PASO, DE LA TOMA DEHÁBITO.
6. CEREMONIA DE LA PROFESION SOLEMNE DE UNA CAPUCHINA.
7. SANFELIPE DEJESÚS, PROTOMARTIRDELASINDIAS.
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1. “TODO NUESTRO CUIDADO HA SIDO LA EXACTA OBSERVANCIA DE
NUESTRO INSTITUTO”.
“Que si los naturales freran buenas buenas, no era
menester más. Pero son tales que es menester todo y
persigue a Dios que liaste. No faltan al coro un
instante ni a las oraciones. A todo lo que las decimos
dicen que st y lo hacen; mas, en un instante, no hay
nada de lo dicho.
Las novicias, en cualquier orden religiosa femenina, son la esperanza de futuro, promesa de
proyección viva para la propia Religión.
Ellas serán las continuadoras de un estilo de vida determinado aprendido en los años duros
del noviciado y transmisoras de este carisma a futuras generaciones, cuando por ley natural accedan
a los cargos relevantes de la comunidad. De ahí la importancia de un buen aprendizaje, de un
entrenamiento en la vida conventual; en definitiva, de una total formación dentro de las coordenadas
propias de cada orden religiosa. Es por lo tanto el noviciado la parcela más cuidada de un convento.
HAY MUCHAS “PRETENDIENTAS” A QUERER SER CAPUCHINAS.
Apenas instaladas, aunque provisionalmente, las fundadoras en el convento de “La Limpia
Concepción” de México ya tuvieron “pretendientas”, como ellas llamaban a las aspirantes a ser
monjas capuchinas. Mucho tiempo las ocupaban estas visitas de pretendientas: “que son tantas, que
hay día que vienen ocho”. (1) En estas entrevistas pudieron darse cuenta de que “parecen las naturales
muy dóciles y humildes”. (2) Yno se equivocaban. Pero aún siendo estas cualidades las necesarias no
eran desde luego las suficientes.
(1) [SorMaria doToledol. [México.dicianixe 1.665]. A.C.M.C. Lcg 1. Fol. 105.
(2) Sor Jacinta Juana a Sor Vidoria Soafra. México, novianbre 1665. A.C.M.C. Leg r. Fois. QQy 100.
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2. LAS PRIMERAS DOCE LICENCIAS PARA DAR HABITOS.
Una vez inaugurado el convento de San Felipe de Jesús las tomas de hábito van a ser
numerosas. Enseguidatienen seis novicias y el cabildo ha dado licencia hasta doce. De momento las
fundadoras no quieren admitir a más:
“DIÓ el cabildo doce licencias para dar hábitos. Hemos recibido ya
seis y a lo que parece son muy buenas y tenemos muchas esperanzas
que serán muy a propósito. Son de gente principal, de lo mejor de
México. Son humildes porque la gente de esta tierra lo tiene de
natural. Hay más de cincuenta pretendientas. Y los padres descalzos
nos persiguen pero no nos vencen, que hasta que veamos cómo nos va
con doce novicias que tienen ya licencia no queremos cargar de más.
Que. aunque son bien inclinadas, reconocemos tienen pocas fuerzas;
que también es natural de la tierra, que aunque hay muy abundante el
mantenimiento es de menos sustento que el de España por lo cual
vamos con tiento”. (3)
Gran dificultad iba a ser para la maestra de novicias, sor Lorenza Bernarda, vencer el
natural y las costumbres de aquellas jóvenes criollas que pretendian vivir la Regla capuchina:
“Madre mía, doce licencias nos dieron juntas. Las primeras se
recibieron a prisa, que habla dias de dos hábitos. Casi todas entraron
en un mes. Día de la Magdalena dimos otros dos hábitos. De las doce
salió, que no pudo faltar, Judas. Encomiéndelas a Dios, que bien hay
que hacer y más como hay tan pocas noticias de la Religión y las
gentes [son]tan flojas y en casa Ltienen] sus chocolates y atoles,
aunque siempre les hemos dicho que acá no se ha de tomar. Y pasan
sin ello y están gordas y buenas y contentas. Todas son obra de Dios,
que me guarde a mi querida madre como deseo ...“ (4)
3. INICIAL RECELO DE LAS FUNDADORAS SOBRE LAS CONDICIONES DE LAS
CRIOLLAS PARA CAPUCHINAS.
Sin duda, las naturales eran dóciles y tenían buenos deseos de cumplir las normas y la
Regla, pero,
que silos naturales fueran buenos buenos, no era menester más.
Pero son tales que es menester todo y plegue a Dios que baste. No
faltan al coro un instante ni a las oraciones. A todo lo que les decimos
dicen que sí, y lo hacen; mas, en un instante, no hay nada dc lo dicho.
(3) SorMaríaFelipaasorVidoriaS«afma. México, 26 junio 1.666. AC.M.C. Leg. 1. FoIs. 116a 119.
(4) Sor Maria deToledoasor Josefa Lucía. México, [Verano1.6661 A.C.M.C. Leg. ¡Foja. l22y 123.
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Y así es menester estar siempre sobre ellas aún en las cosas muy
menudas y siempre somos las primeras en el coro y en las demás
cosas... (5)
Mucho tenía que trabajar la maestra de novicias con aquellas criollas que aunque eran de las
mejores familias venían sin formación religiosa alguna:
“Ya tiene, mi madre, doce nietas que la encomienden a Dios, que,
aunque son de lo mejor que hay por acá, hay mucho que hacer de
todas maneras, pues en la mortificación y espíritu no se ejercitan por
acá, si no es en rezar horas y rosarios a gritos y visitar iglesias... Y
esto es la gente virtuosa”. (6)
Por otra parte, llegaban al convento sin saber hacer “las haciendas” sino es labor y esto no
todas. Porque estaban acostumbradas a que en sus casas, las faenas domésticas las hicieran las
esclavas y las criadas. Era, pues, toda una formación religiosa y humana lo que necesitaban aquellas
novicias y las madres capuchinas las han de enseñar casi todo:
“Hacer haciendas no saben ninguna, sino es labor y eso no todas.
Porque no hacen las hijas las haciendas, sino las esclavas”. (6)
asistir a todo lo que hacen las novicias, que no saben lavar un
trapo como se Java en la Religión. Ya se les va pegando y desean
acertar. Después de esto hemos de estar como atalaya : las primeras
en el coro, que no faltamos un punto”. (7)
Es a esto a lo que sor Lorenza Bernarda dedicará su vida. Entendemos, ahora su enorme
esfuerzo como maestra de novicias; lo que tendría que trabajar para moldear las jóvenes admitidas
en el estilo de vida de las capuchinas.
le aseguro a vuestra merced que hay bien qué hacer, porque los
naturales son muy diferentes, y no criados como allá, que vienen
muy ajenos de saber que es mortificación ... Y piensan que todo
está en oír misas”. s
Esta inmensa tarea la resume así la abadesa y maestra de novicias, cuando escribe a sus
madres de Toledo que:
“acudía a doce novicias, que es necesario seis maestras para cada
una, por ser los naturales sin migaja de rienda y muy diferentes de
(5) Sor María [deToledoJasor[VidoriajSerafina, México, 23 noviembre 1.667. A.CMC. Leg 1. FoIs, 155y 156.
(6) Sor Maria [deToledo]asor Josefa Lucía. México, 24noviembre ¡.667. A.C.M.C. Leg IFois. 159y 160
(7) Sor María [de ToledoJ a la madre abad~a de Toledo ya Sor Josefa bicis. México, 14 ab,il 1.667. A.C.MC. Log 1. ¡‘ola. 143 y
144.
(8) Sor Jacinta Juana de Toledo a don Francisco de Villarreal. México, 21 noviembre 1.666. XC.M.C. 1.eg. 1. FoIs. 126 y 127.
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los de allá ... Delante de tantas novicias, que es menester obrar con
toda perfección y como si no hubiera otra cosa a que acudir sino
aquella obligación que se está ejercitando. Muchas veces se lo solía
decira mis hermanas: estoy viendo que aunque se dejara esto o lO
otro por ahora no se ofendiera Dios; pero éstas no harán sino lo que
vieren hacer”.(9)
4. DIFICULTAD DE INCULCAR EN LAS CRIOLLAS LA RELIGIOSIDAD
CAPUCHINA.
Resulta llamativo el profundo sentido religioso de las fundadoras, manifestado a través de
sus eartas y, más aún, su religiosidad exenta de sensiblería alguna, tan en boga en aquel momento;
religiosidad vivida de forma sencilla y natural; empeñadas eso sí en que aquel convento se fimdara
con mucha perfeccuon desde el comienzo, en contraste con el sentir de las novicias, para las cuales
consiste la perfección:
en seguir sus devociones y la obligación de un día no piensan que es
para el siguiente, siempre hay que hacer para darles a entender la
igualdad de nuestra vida ...“ (10)
Pennitaseme transcribir unos renglones de sor Teresa María de Toledo en que refleja con
fina ironía el contraste de religiosidad entre las fundadoras y las novicias:
Y, como ya sabe su reverencia, madre mía, que a las capuchinas
como es lo más ordinario llevarlas Dios por camino de sequedad; esto
sienten mucho y le dicen a su reverencia que, como en las horas de
oración les manda que no recen, en cl siglo tenían visitas del Niño
Jesús y, que después que entraron en la santa Religión, que todo se les
ha acabado. Ahora estamos deseando que entren algunas que no sean
tan santas, pero en esta tierra se usa tanto de [la]propia voluntad, que
no hade ser fácil ...“ <lo)
5. LA VOCACIÓN CAPUCHINA NO TIENE EXPLICACIÓN RUMANA POSIBLE.
En vano pretenderíamos explicar por qué las plazas de este convento eran las más
solicitadas; en vano, porque humanamente no hay explicación. Las jóvenes españolas y criollas, que
otras no admitían, no tendrían que pagar dote, pero al ingresar se encontrarían sin bienes de ninguna
(9) Sor Loran. Bernarda a sor Ana María. México, 28 novianlire 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. ¡‘ola. 133 y 134.
(10) Sor Tereaa María de Toledo a Sor Vidoria Serafina. México, 24 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 161 y162.
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clase, sedan pobres, aún cuando en el mundo esclavas y criadas las hubiesen servido
esmeradamente. El lecho mullido, los manjares delicados y exquisitos, los numerosos trajes y el
ftesco lino, se acababan para ellas. Cama de tablas, carencia de sábanas, almohada de paja, comida
desabrida e invariable. Ayunoy abstinencia perpetuos. Hábito de burda tanay, bajo él, la sola túnica
sin lienzo que suavizara el rigor de su aspereza. Era, sin duda, la Regla más rigurosa de México.
Por eso vemos, a través de las cartas de sor María Felipa, sor Lorena Bernarda y sor Maria
de Toledo, cómo no admitían prontamente a las pretendientas; antes bien, las bacian conocer la
durísin¡a vida que allí se practicaba y solamente, sí estaban absolutamente determinadas a seguir
adelante, eran admitidas. Las fundadoras siguen lo ordenado en sus constituciones que mandan que
antes de que las pretendientas tomen el hábito:
“le digan primero, claramente, todas las cosas durasy ásperas por las
cuales se va y camina hacia Dios. Y también se le digan todas
aquellas cosas que estará obligada a guardar en esta Religión; y, esto,
a fin que después no se pueda excusar, alegando ignorancia de estas
cosas”. <11)
Porsupuesto que había unas condiciones previas para que las pretendientas fueran admitidas
como novicias: era necesario ser hija legítima, tener buena salud, acreditándolo con certificado de
médico en que constasen sus buenas condiciones fisicas y mentales. Aprobación de los padres.
Poseer buena educación, finos modales y buen genio. Saber leer español y latín, escribir, algunas
labores de manos, así como los oficios propios de su condición femenina : coser, tejer, cocinar,
barrer, lavar, etc... Las Constituciones eran taxativas:
“Ordenamos, que ninguna sea recibida a esta Regla y forma de vivir,
si no se ve que, principalmente, viene a la Religión por servir a Dios,
y para salvar su alma; movida, impelida y traída del Espíritu Santo y
no forzada de las amenazas de los padres, por otra necesidad
corporal, porno tener en el siglo con qué vivir”. (ti>
6. “MUCHO REVENTÓN”: CUATRO NOVICIAS SON DESPEDIDAS.
A medida que pasa el tiempo todo se va ajustando bien. Pero cada vez que se impone
despedir a una novicia es un verdadero quebranto para la comunidad, por lo cual está en su ánimo ir
muy despacio en el recibir, dando así, además, tiempo a que la ampliación del convento estuviese
(It) Regla de la gloriosa Santa Clara, con las Consnmc,ones de las monjas capuchinas. lnwrnoox Nladridpor Liria Sánd,ez. Alio
1.647. Ng. 92.
194
acabada. Sor Lorenza Bernarda hacía desear a las pretendientas ser admitidas:
Ya hay once profesas, que la han hecho en mis manos y dos
novicias y dos para entrar, ya recibidas en la comunidad. Muchas
pretenden, pero al presente no hay casa, y lo otro : yo las hago bien
desearlo, que más vale se arrepientan allá fuera que acá dentro”.(12)
Y es que de las primeras once pretendientas que recibieron como novicias, tuvieron luego
que despedir a cinco: dos, por enfermas; dos, que les faltaba la voluntad; otra, era una mujer viuda
mayor, que admitió la abadesa sor Maria Felipa, y que le parecía babia de ser el alivio del convento.
Era monja de fuera de coro, muy diligente en acudir a las obligaciones, mujer de mucho gobierno, y
que resultaba gran ayuda para sor Clara en la cocina, ya que sabia guisar muy bien al uso mexicano:
“Tenía otra calidad muy buena para sor Clara, por ser muy recandera
y con don de lágrimas, si bien nos pareció, que era mucha la
continuación. Y como los años eran más de lo que se necesita,
temimos no perdiera la vista. Y nuestra madre, con su mucha
caridad, la advirtió que nosotras no acostumbrábamos mostrar tanto
la virtud A esto respondió que la perdonaran por amor de Dios, que
en acordándose de la pasión de Nuestro Señor que no podía menos. Y
haciendo diligencia nuestra madre para examinar su espíritu, porque
nos tenía afligidas ver tanta ternura como nosotras somos tan duras
de corazón, quiso Dios que se conoció que las lágrimas procedian del
cuidado que tenía con lo que habíadejado en su casa, no se le hubiere
apolillado, con que se remedió con brevedad”. (13)
La salida de estas cinco novicias pesa mucho en el ánimo de sor Lorenza Bernarda, tanto
que no duda en calificarlo de “mucho reventón”: “Cuatro novicias be echado de las primeras once
que se recibieron : fue mucho reventón”. <14)
Esto, que sucedió en 1.667, recién iniciada la fundación pudo ser el motivo de que sor
Lorenza Bernarda viera la necesidad de que se redactara una Instrucción a facilitar impresa a todas
las pretendientas a novicia, de lo que se tratará.
(12) SorLoroxzaBonardaalarna&evi¿siadeToledo.Mé,dco, 16noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg. IFois. l53y 154.(13) SorToreas Maria deToledoalas monjas deToledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Legifois. 163y 164.
(>4) Sor Lora,za Bernarda a la abadesa de Toledo. LMéxicoL 24 noviembre >667. A.C.M.C. Leg 1. Fofa. lI?y 15&
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7. PROGRESIVA ADAPTACIÓN DE LAS NATURALES A LA ‘VIDA RELIGIOSA
CAPUCHINA
Pero el esfuerzo de las “navegantas” no será estéril. Sor Lorenza Bernarda ha trabajado
mucho con ellas cuando eran novicias, y tiene que seguir haciéndolo, ahora como abadesa, y las
demás madres también, cuando después de profesar pasan al jovenado, porque como escribe a
Toledo sor Maria:
“Las jóvenes son ya quince y, aunque en el noviciado tuvieron la
enseñanza de nuestra madre, siempre hay que trabajar, y le aseguro.
ini madre, no se pasa día sin tenerles capítulo ... que somos pocas y
está muy tierna la planta y necesitada de mucho riego ... que harto se
ha trabajado con las naturales, que están criadas con mucha soltura y
muy llevadas del apetito. Y enseñadas a estar, cada punto, ya un
traguito de chocolate, ya mi poquito de atole, y otras cosas sin parar
en todo el día,. y todo esto se ha quitado. Dc manera que no han
probado el chocolate ninguna, ni se ve en el convento de ninguna
manera. Que todos lo tienen por milagro. Y están con más salud que
allá afuera y el doctor dice que es la dieta y que lo dice en las visitas:
coman pocas veces y estaránbuenas como las capuchinas”. (15)
El número de profesas va aumentando y a finales de 1.667 ya tienen once nuevas
capuchinas, entre las cuales hay muy buenas monjas de coro. En la ciudad causa admiración el que
las jóvenes novicias y profesas puedan llevar una vida tan rigurosa y las mismas fundadoras:
tenemos por milagro lo que hacen: acuden al coro y entran con constancia a todos los actos de
comunidad ...“ ~í6) El inicial recelo, en cuanto a las condiciones de las criollas para la vida
capuchina, está ya superado. El hecho de la perseverancia de las novicias, que van profesando en
Religión por haberse decidido a aceptar este duro y exigente estilo de vida, causa la admiración de
las propias fundadoras y de Mexuco:
es un asombro, en este Nuevo Mundo, de ver la valentía con que
guardan las obligaciones. Cuando pensaban se habíande morir en ver
sólo la clausura y están mucho mejores que entraron”. <17)
En 1.671, ya eran veinte las profesas, con gran regocijó de las fundadoras. Sigue habiendo
pretendientas pero, según sor Maria de Toledo: “Son de poco jugo, y parece vienen a acomodarse no
más”. <18) Esta razón no resulta válida para entrar en Religión. Las fundadoras quieren recibir a las
<15) Sor María deToledoasor [vidmialSerafina. México 1.670. A.C.M.C. ¡cg!. Fois. l99ylOO.
<16) Sor Maria [deTolodojasor[Vidoria) Seratina. México, [Julio1.6691 A.C.M.C. ¡cg!. Fok. l95y ¡96.
(17) Sor Loroiza Bernarda asor Victoria Seraflaxa. Méxic’o,8julio 1.670. A.C.M.C. ¡cg!. FoIs. 211 y212.
(18) Sor Maria de Toledo a sor [Victoria]Serafina. México, Cano 1.671. .kC.M.C. Leg. 1. Fol,. 235 y 236.
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que vienen decididas sólo a servir a Dios, no a las que ven en el conventoun refugio o la solución de
su vida. Y esto que hoy día nos parece tan evidente, en aquel siglo, como en los anteriores, no lo era.
Los conventos estaban llenos de monjas que babia accedido a ellos por un arreglo frniliar, por
carecer de medios económicos, mujeres solas que veían en la Religión elegida un acomodo a su vida.
Este tipo de monja es el que evitaron siempre las capuchinas.
8. NO FALTAN MOMENTOS DE DESANIMO: “SE HACE POCA LABOR, AUNQUE
NO PARE LA AGUJA”.
Ellas pensaban, tal como resulta de lo que dicen en sus cartas, que la comunidad del “San
Felipe de Jesús” nunca podria ser dilatada, porque en aquellas tierras, dicen a Toledo, había poca
determinación para seguir la senda de la virtud y la mortificación y a las jóvenes devotas del país:
“les parece que aprovechan más en seguir la de la propia voluntad,
acompañada de muchas devociones y, como yo, tengo tan poca, todo
se me va en procurar que cumplan con las obligaciones y dejen lo
demás”. (19)
Sólo el talante excepcional de la maestra de novicias, sor Lorenza Bernarda, pudo acometer
aquella tarea ingente de enseñar a las jóvenes de las nuevas tierras el ejercicio de las virtudes
auténticas, distinguiendo lo esencial de lo accesorio; la obligación de la devoción; la firmeza en un
compromiso adquirido de la inconstancia en la norma. Sor Maria de Toledo en un momento de
desánimo, de los que debió haber muchos, escribe al convento toledano: “Se hace muy poca labor,
aunque no pare la aguja”. (20)
Contra viento y marea, la comunidad ha ido aumentado, y muchas esperan poder entrar,
porque
“en no teniendo en su casa con que pasar, todas quieren ser
capuchinas y como este es el fundamento, se pasa mucho hasta
asegurar una vocación verdadera”. <21)
Y de esto es de lo que, ante todo y sobre todo, se trataba como norte absoluto : de asegurar
una vocación verdadera. No cabe mejor fundamento para una nueva fundación religiosa. Y esto es la
<19) Sor I.ormza Bonarda a sor Gabriela. México, 23 diciembre 1.671. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 266y 267.(20) Sor Maria deToledos sor Josefa Ducía. México, [Enerode l.674¡ A.C.M.C. Leg. 1 FoIs. 314 y 315.
(21) Sor Lorena Bernarda a sor Victoria Sorafina. México, 9mayo 1.676. XC.M.C. Leg, 1. FoIs. 353 y 354.
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que consiguieron las seis capuchinas toledanas en México y ese fue el cimiento inquebrantable sobre
el que edificaron el convento de San Felipe de Jesús.
9. SATISFACTORiO BALANCE FINAL DE SOR LORENZA BERNARDA ANTE
CARLOS II.
La formación en el espíritu capuchino de aquellas jóvenes, fue una dura tarea para las
fundadoras. Y, en especial, para la maestra de novicias, pero el esfuerzo dió su fruto, y al final de su
vida sor Lorenza Bernarda cuando se dirige por carta al Rey España, don Carlos II, puede hacerlo,
satisfecha, en estos términos:
“... desde que llegamos a este reino las religiosas fundadoras, que
salimos del convento de nuestra Señora de la Concepción de Toledo,
todo nuestro cuidado ha sido la exacta observancia de nuestro
Instituto, según y como se práctica nuestra Regla en el dicho
convento de Toledo, sin haber permitido, ni querido, que se dispense
en cosa aún muy leve, que pueda descaecer el rigor de nuestro
Instituto, a que da mucho lugar la tierra, los alimentos para ayuno
perpetuo, variedad de temples para el vestuario capuchino, que para
todo está instando la naturaleza en alguna dispensa o disimulo a que
por ningún caso se ha de dar lugar, pues resultaila de ello la
relajación .
(22) Sor Loran Banarda a su Maj~ad Carlos 11. México, 4junio 1.693. México. Personas ecl~iAaticss. AGí. Leg 829.
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2. COMUNIDAD DE CAPUCHINAS: UN ESTILO DE VIDA RELIGIOSA.
‘Que está esta comunidad que es para dar muchas
gracias a Dios, que en tan poco tiempo se haya
logrado tantafábrica en lo espiritual y mateha!
Sor Teresa María de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 26 dejulio de 1.673.
La nueva comunidad de capuchinas en la ciudad virreinal iba, sin pretenderlo a dar ejemplo
de un estilo de vida religiosa desconocido en aquellas tierras. Su norma seria el silencio, la estricta
pobreza, la vida comunitaria, una rara penitencia, la puntual observancia de la Regla, constituciones
y santas costumbres; todo ello, sustentado en una profunda y auténtica espiritualidad. Cada orden
religiosa tiene su carisma, que infundido por sus fundadores, es su propia identidad, que la distingue
de las demás. El ideal de las capuchinas era y es seguir a Cristo. Seguirle desde la fidelidad, desde
una pobreza que no admite rentas ni posesiones, esperando sólo la limosna de los bienhechores o la
buena voluntad de las gentes desconocidas, realizando un trabajo manual para atender las
necesidades más perentorias pero dando siempre prioridad a sus horas de oración y ejercicios
religiosos. La estricta clausura, sin duda, favorece al clima de la búsqueda y encuentro con Dios.
Todo esto vivido desde una gran libertad de espiritu, desde una sana alegria y desde una fraternidad
que no repara en categorías de cuna, sangre o cargos. Fué una tarea dificil para las fundadoras
conseguir una comunidad que viviera este estilo de vida. En México se extrañaron de los muros tan
altos de su monasterio para impedir ser vistas por los vecinos; se sorprendieron de las rejas con
pinchos y “rallo” del locutorio; se asombraron de su poca parleta en el tomo, de su vida austera y
penitente, de su escasa concesión a la sensibleria religiosa, tan extendida entonces. Al tratar de las
novicias, queda suficientemente tratado la lucha que significó para las fundadoras la fbrmación de
aquellas jóvenes, a las que habían de enseñar desde las tareas más elementales de su condición
femenina, hasta el espiritu de un vivir religioso. A veces en las cartas escritas a su convento
toledano, donde la comunidad estaba hecha y consolidada, se deja entrever un ramalazo de nostalgia
o desánimo y así nos dirá sor Maria de Toledo que se ve poca labor. “. .aunque no pare la aguja”. a~
Pero esto no pasa de ser un simple desahogo momentáneo.
(1) Sor María [deToledoja soriosefa Duda. [México,atoro 1.674J. A.C.M.C. Dug L Fola. 3!4 y 315.
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1. TODAS HEMOS VENIDO POR DIOS Y PARA DIOS.
Todas están dispuestas a conseguir el objetivo. Su ideario queda claro al considerar que
aquello es obra de Dios,
y no de criaturas, y todas hemos venido por Diosypara Dios y
ninguna se ha arrepentido, ni un solo instante entre tantos
trabajos...” (2)
Las fundadoras tienen mucha unión entre sí y una recíproca y muy especial estima, que
fucilita la tarea:
“todas nos queremos mucho, porque aunque en nuestras comunidades
siempre es así, pero las seis que hemos venido como hemos sido tan
iguales en el padecer y todas con tanta alegría y ejemplo, parece que
causa estimación unas de otras”. (3)
2. SE ACUMULAN CARGOS Y OFICIOS.
El trabajo era grande, ya que cada una tenía varios cargos:
“porque las torneras somos sacristanas y roperas y todos los oficios y
las fiestas lavamos la ropa, porque la obra está en toda la casa y las
novicias no salen del noviciado.” (4)
Sor Lorenza Bernarda, ayudada por sor Maria de Toledo, va consiguiendo que las novicias
junto a las madres realicen labores de aguja:
“trabajan lindamente todos los ornamentos, albas y cosas de la
sacristía, hasta ramilletes de trapitos viejos se han hecho. Y todo,
padre mío, buscado de limosna y aún me falta ornamento negro,
porque los que tenia la casa eran de seda y así los despedimos.” <5)
Al virrey, marqués de Mancera, le gusta que las capuchinas del “San Felipe de Jesús” le
cosan y le bagan tas camisas, porque lo hacen nuestras monjas al modo de España. El virrey sin
duda era el mejor cliente de la comunidad. “para Pascua envié diez y ocho camisas...” (5)
<2) Sor Maria Felipa a sor Victoria Soafina. México, 26junio 1.666. XC.M.C. Leg. !. Fols. 116 a 119.
(3) Sor Lora,za Bernarda alas monjasde Toledo. México, 22 marzo 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. IOSy 109.
(4) Sor Maria deToledoasor Ana María. México,! diciembre 1.666. XC.M.C. Leg. l4ols. !37y 138.(5) Sor Lora,za Bernarda a don Francisco de Villarreal. México, 23 marzo 1.667. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 141 y 142.
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“La labor blanca” se pagaba muy bien en México, las navicias y nuevas profesas han
aprendido a hacerlo al modo español y así no &ltaba trabajo. Sor Lorenza Bernarda se regocija
viendo cómo se cumple con lo que dice la santa Regla:
“que trabajemos de nuestras manos y le digo a mt amantísinia madre,
que es necesario para algunas cosas del culto divino y para trastitos
de la comunidad (6)
Podemos decir que la labor blanca al estilo de España fué su especialidad. Esta era una
fuente de ingresos para remediar las necesidades del convento. Sor Teresa Maria y sor Jacinta Juana
hacían medias mientras estaban en el torno, que nos comenta sor Lorenza Bernarda tenían: “dos
empezadas, para cuando yo entro en el torno, que tenga qué hacer”. <7)
3. ESTRECHA CUENTA DE LA SANTA POBREZA.
En el San Felipe de Jesús, la vida se ha encauzado en la más fiel observancia de la santa
Regla. La madre abadesa escribe a su antiguo confesor don Francisco de Villarreal: “que si algún
cuidado tengo es de la estrecha cuenta de la santa pobreza”. (8) Ella y todas procuran que nada fulte
de lo necesario, pero que nada sobre.
4. “ES ESTE NUESTRO ESTILO”.
En las profesiones abrían la reja un rato para que se despidieran los padres y deudos de la
novicIa. Después no habría más visitas:
“y todos van muy contentos porque decimos: “es este nuestm estilo”
y se hace con todos. Todas las profesiones se han hecho muy
solemnes y ha estado siempre el Santísimo descubierto y la iglesia
muy bien aderezada con flores del campo, que las hay siempre
muchas. No hemos consentido se cuelgue, ni se ponga un pebetero de
plata, ni cuadros, que han querido darnos algunos y no lo hemos
admitido”. <‘)
(6) Sor Lorena Bernarda a la abad~a de Toledo. México, 24 noviembre 1.667. A.C.M.C. IÁeg. 1. FoIs. l57y 158.(7) Sor Loreua Banarda a Sor Vídoria Serafina. México, 5marzo 1.672. Fola. 268y 269. A.C.M.C. Leg 1.
(8) Sor Lorena Benardaa don FranciscodeVillarreal. México, 2ónovienbre 1.666. A.C.MC. Leg. 1. Fol. 132.
(9) Sor María f de Toledo] a sor [VidorialSerafina. México, 23 noviembre 1.667. AC.M.C. Leg 1. Foja. 155 y 156.
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5. ANTE TODO, Y SIN EXCUSA. LA ORACIÓN.
A las horas de oración no se Ibltaba por trabajo alguno ni por visita ninguna. La madre
Lorenza Bernarda y todas las “navegantas” sabían muy bien que de la asistencia al coro y de la
oración es de donde las venia todo bien. Era algo que llevaban impreso en el alma: “Siempre me
acuerdo de aquella palabra de nuestra madre sor Emerenciana: “ande esto bien, que Dios dará lugar
para todo”.
Aquellas fundadoras del convento de Toledo habían sabido foijar el espíritu de las jóvenes
capuchinas, ahora fundadoras en México, en las más puras coordenadas del espiritu franciscano. Es
la formación que nuestras seis capuchinas transmitieron a la nueva comunidad del “San Felipe de
Jesús”. Gozosamente escriben a Toledo, para que aquellas veteranas capuchinas den gracias a Dios:
que en tan poco tiempo está el convento tan hecho, que perece de
muchos afios, que así lo dicen algunos que vienen de allá cuando
oyen el coro. Todo lo haceDios...” (10>
Y aunque en todas las órdenes religiosas se da gran importancia a la oración personal, las
capuchinas ponían y ponen un especial énfasis en ella, convirtiéndola en el centro de su vida
monástica. Asi escribe sor Lorenza Bernarda: “me acuerdo cuando mi querida madre, no me daba
licencia para dejar nada del coro, aunque tuviese mucho que hacer...” (¡1) Las fundadoras, fueron un
ejemplo constante en el cumplimiento de todas las obligaciones a pesar de su edad y de los achaques
múltiples.
6. EL TORNO, ESE PELIGRO.
El torno en el convento tiene mucha importancia. Es el más habitual y cotidiano medio de
comunicación con el mundo exterior. A veces por él se puede perder el tiempo en conversaciones
inútiles o puede transformarse en un portillo abierto a la disipación. Las capuchinas tuvieron buen
cuidado de que esto no ocurriese: “en torno no se oye más de la palabra que se responde, cosa tan
nueva por aca”. (12)
(lo) SorMarla[deToledojasor[VktoriaJSerafma. México,julio 1.669. A.C.M.C. Leg. 1 Fol.. 191 y 192.
(11) Sor Loraus Bernarda a sor Jotofa Ducía. México, 9mayo 1.676. XC.M.C. Leg. 1. Foja. 349y 350.
(12) Sor Maria de Toledo. México, rotnnia, alIo 1.674 y parte dc 1.675. AC.M.C. Leg. 1. FoIs. 323 a 326.
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7. HERMANDAD FRANCISCANA: NO HAY DIFERENCIAS.
En el convento de San Felipe de Jesús se vivia una hermandad ftanciscana no ftecuente en
otros conventos de la ciudad virreinal donde habia categorías entre las religiosas, que llegaban a
tenerla más o menos según su dote. No así entre las capuchinas:
“todo nos lo hacemos nosotras y es con tanta igualdad, que ninguna
quiere más de lo [que]quiere la otra y así no hay diferencias
ningunas, que Ibera imposible poder acudir a lo que se junta, si no
hubiera tanta hermandad” <13)
8. SILENCIO TOTAL EN LA CLAUSURA.
Otra norma importante a seguir era el silencio, el gran silencio claustral. En él halla la
religiosa el mejor clima para su encuentro con Dios, un encuentro personal e intimo:
“está el convento hecho un cielo, así de paz como de silencio, que
para ser toda gente moza, a las cuatro de la tarde es como si fiera las
once de la noche y cada una en su hacienda y es cosa de tanta
admiración por acá, que nuestro padre confesor me suele decir: “no
puedo creer madre, que son mujeres estas de esta Tierra, sino que
Dios ha enviado ángeles para que se haga esta fundación”.
Había ratos de charla y de manifestar la sana alegría. Las recreaciones en la sala de labor
era el momento adecuado para hablar y reír. A veces, mientras cosian una religiosa leía algún libro
piadoso y acabado el silencio se comentaban coloquialmente los textos leídos. Con el gran esfuerzo
de sor Lorenza Bernarda, abadesa y maestra de novicias, apoyada siempre por sus compañeras
toledanas, se iba logrando algo que al principio parecía una meta imposible:
que está esta comunidad que espara dar muchas gracias a Dios, que
en tan poco tiempo se haya logrado tanta fábrica en lo espiritual y
material.” <15)
El propio confesor de la comunidad escribe al convento toledano diciendo que aquellas
capuchinas del “San Felipe de Jesús” están cada día: “más celosas y vigilantes en los aumentos de
mayor perfección y puntual observancia.” (16)
(13> Sor Maria [deToledojasor Ana Maria. México, 12julio 1.669. A.C.M.C. [cg!. Fol.. 197y 198.
(14) SorLoronzaBen,ardaalaabadaadeToledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.iFols. l57y 158.
(15) SorTor~aMarfadeToledoasorViaoriaSo.fma. México, 26 julio 1.673. A,C.M.C. Leg 1. Fol.. 291 y292.(16) Dc., Juan de la P~a Butrón a Sor Vidoria Serafina. México, 23 a,uo 1.674. A.C.M.C. [cg.!. Fol. 305.
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9. NUNCA HUBO RELAJACIÓN EN LA VIDA REGLAR.
No sabemos que en el pasar del tiempo viniera una relajación en la vida reglar, al menos
mientras vivieron las toledanas. Sor Lorenza Bernarda, en una de las últimas cartas conservadas en
el convento toledano, deja testimonio de su espíritu de constante superación así como del acceso de
las nuevas religiosas a los distintos cargos de la comunidad capacitadas ya para el desempeño de
responsabilidades:
con los buenos deseos de las religiosas, se van perfeccionando las
obligaciones, que bendito sea Dios, hay mucha puntualidad en el coro
y en la oración y no faltan fuerzas para lo que cada una tiene a su
cargo, porque ya están todos los oficios repartidos, para que llevemos
el consuelo de vérselos ejercitar antes que Dios nos lleve” (17)
Sor Lorenza Bernarda, y desde la altura del año 1.693, resume “antes que Dios nos lleve”, el
fruto de la obra en México de las seis fundadoras desde 1.665. Las fundadoras, en efecto, habían
sabido infundir al “San Felipe de Jesús” el más puro y vigoroso espíritu de su orden. Aquel arbolito
tierno de la nueva fundación había sido plantado con toda la sabia del viejo tronco toledano llevada
hasta la ciudad virreinal por las seis capuchinas. Y el árbol se habíahecho robusto y frondoso, por el
trabajo de estas mujeres que hicieron honor a su convento de la ciudad imperial; del cual, años antes,
había dicho don Francisco de Villarreal, confesor y visitador general de conventos de la archidiócesis
primada, en carta dirigida a su maestra de novicias: “debemos mucho a Dios, que si hay capuchinas
en Castilla, son las de Toledo.” (is)
(17) Sor Loravz Bernarda a sor Tero.a Pascuala de CArdonas. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. [cg. 1. Fol.. 481 y 481
(18) Don Francisco de Villarreal , la neta de novicias dcl ~mva,to de Toledo. st (anterior a 1.677). A.C.MC.
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3. INSTRUCCIóN PARA QUE SE ARREGLEN A ELLA LAS PRETENDIENTES:
“Sepan pues y tengan bien entendido que el único
mérito que las ha de aprovechar para ser admitidas
al noviciado es el que adelanten másy más en todos
los capítulos que van aquí expresados. Porque
siempre la comunidad ha de procurar escoger lo que
le parezca, al tiempo de los votos, más útil y mejor”.
Instrucción para que se arreglen a ella las pretendientes
de este convento de San Felipe de Jesa~s y capuchinas de
México.
Muchas de las pretendientas, como las llaman las “fundadoras”, admitidas a novicias tienen
que salir, por muy diversos motivos. Y lo van relatando minuciosamente, en cada caso, a sus madres
de Toledo. Estos amargos trances, - porque, desde luego, resultaban muy penosos para la
comunidad-, hicieron que las fundadoras fueran cada vez más cautas en recibir pretendientas, y,
como medida conveniente, hicieron imprimir una Instrucción para entregar a las que aspiraban a ser
capuchinas. En las cartas estudiadas no he encontrada alusión a esta Instrucción, y en el convento
capuchino de Toledo, aunque lo he buscado en su archivo y biblioteca, no he hallado ejemplar
alguno. Claro que se puede haber perdido o puede aparecer cualquier día, ya que un antiguo
convento cuenta con tantas estancias, recovecos, alacenas, alacenillas, arcas, cofres, arquillas, y
cajoneras que nunca se pierde la esperanza de encontrar cualquier cosa aunque parezca perdida para
siempre.
Fué en la obra de doña Josefina Muriel : Conventos de monjas en la Nueva España, donde
por primera vez tuve noticia de dicho impreso. Posteriormente, la madre presidenta de la federación
de capuchinas de México, madre Maria Inés Cacho Méndez, tuvo la amabilidad de enviarme
fotocopia de dicha Instrucción. En ella no figura fecha ni pie de imprenta. Esta Instrucción, que
sepamos, fué algo privativo del convento “San Felipe de Jesús” pues en España, me han asegurado,
no la han usado nunca. No cabe duda que está hecha, como consta expresamente en su primera
página, “para que se arreglen a ellas las Pretendientas de este convento de San Felipe de Jesús y
capuchinas de México”. Se compone de veinticinco tremendas advertencias sobre las cuales habían
de reflexionar amplia y detenidamente para probar lo firme de su vocación
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Tales advertencias, desde luego, desde un punto de vista exclusivamente humano parecen
más adecuadas para alejar del claustro a las pretendientas que para llamarlas a la vida religiosa
dulcemente, como sehacia en otras religiones.
Destaca la exigencia de la negación constante de sí mismas, de una profunda humildad, de
un total desasimiento de lo terreno. El continuo y duro trabajo personal y la ocupación espiritual
constante; el sueño corto e interrumpido de los maitines, los hábitos burdos y groseros, la comida
frugal. Sin embargo, siempre hubo aspirantes a esta vida; pretendientas que, pacientemente,
aguardaban el momento de ser admitidas.
Queda pendiente el tema de su autor material. No lo sabemos y, tal vez, no lo sepamos
nunca. Permítaseme apuntar la hipótesis, nada aventurada, de que sea el autor de la Instrucción don
Francisco de Villarreal; en tantas cosas, sobre todo en estas del espíritu, padre director de la
comunidad toledana, incluyendo en ésta las fundadoras, que siempre se sintieron parte del convento
de Toledo. A ello conviene el estilo y contenido del documento. Sólo existe un inconveniente
entonces ¿por qué este documento no existió para la comunidad capuchina de Toledo?.
Tal vez se refiera a ello, sor Lorenza Bernarda cuando en 8 de julio de 1.670 le dice a la
abadesa de Toledo, sor Victoria Serafina:
Yo se lo he enviado a decir a vuestras reverencias en otras: si el
señor don Francisco nuestro padre, hiciera lo que tenía intentado
fuera grande alivio para mi de verlo hecho antes que me muera”.
Recordemos el enorme disgusto de la abadesa y maestra de novicias cuando en 1.667 tuvo
que echar a cuatro novicias del recién estrenado convento de México, lo que calificó de “mucho
reventón”. Dado lo desconocido de este precioso documento (2) y la importancia de su contenido nos
ha parecido imprescindible su transcripción completa y literal.
1. DEBEN DE SER ESPAÑOLAS, HIJAS LEGITIMAS Y DE SANGRE LIMPIA.
1. Las Pretendientes de este convento deben ser españolas, hijas legitimas y de sangre
(1) Sor Lorena Bernarda a so< Victoria Serafina. M&doo, 8julio 1.670. A.C.M.C. LcgI. Fol.. 211 y212.(2) fnsrrucci¿n para que se arreglen a ella las pretendientes de este convento de Son Felipe de Jesúsy capuchinas de México.
Inipreao ci octavo malor, dc 12 páginas, sin autor, sin lugar de impresióo ni iniproita, ni fecta.
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limpia; de manera, que no se halle el menor tropiezo en sus informaciones, cuando se
hubieren de hacer en el arzobispado.
2. Para ser admitidas a la pretensión han de traer su fe de bautismo, la cual ha de quedar
guardada en el archivo del convento con las de todas las religiosas y se les devolverá si
no fueran admitidas al noviciado o fueren despedidas de él o de la pretensión después de
haber sido admitidas.
2. DE ÍNDOLE MUY HUMILDE, DE GENIO MANSO Y DÓCIL.
3. Han de ser de índole muy humilde, de genio manso y dócil. Y de una crianza muy buena y
exactamente probada en todo lo concerniente a modales, conversación y trato politico.
Porque en la suma unión con que siempre viven las religiosas de este convento sin
separarse jamás ni de día ni de noche es muy visible y digna de nota cualquiera fulta, por
ligera que sea, de la religiosa urbanidad.
3. TODAS HAN DE SABER LEER, TAMBIEN EN LATIN.
4. Todas han de saber leer. Y las pretendientes para coristas también en latín para que estén
expeditas en la exacta pronunciación del oficio divino.
5. Todas, así mismo, han de saber escribir, al menos decentemente, para los varios usos que
se pueden necesitar en la Religión. En cuyo supuesto, las que no supieren escribir,
procuren hacer sus planas para aprendera ejercutarlo bien.
4. TODAS HAN DE SABER COCINAR, FREGAR, BARRER, LAVAR YCOSER.
6. Todas, aunque pretendan para coristas, han de saber cocinar. Porque ninguna está libre de
que la prelada la envíe al brasero, del mismo modo que cualquiera otra hacienda, o
cuando sea necesario o cuando la quiera ejercitar. Por lo cual deben ir aprendiendo en sus
casas y poniéndose ágiles y expeditas en cuanto conviene saber y practicar para hacer,
con exactitud, todos los oficios de una cocina.
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7. Todas han de saber fregar, barrer, lavar, coser y los demás menesteres domésticos que
son propios de las criadas de una casa bien gobernada. Porque todas han de entrar, del
mismo modo que entramos todas, a ser por el amor de Nuestro Señor Jesucristo criadas
reciprocas y de nuestra Religión.
8. Además de estos oficios humildes y serviles, que todas las pretendientes deben saberlos,
conviene que, unas unas y otras otras, aprendan algunas habilidades y labores de manos
de las que son propias de nuestro sexo y dan mucho crédito a las niñas de buena
educación. Porque algunas de ellas sirven para el uso del convento y aún las que no son
precisas es justo que, si alguna vez necesita de ellas la prelada, tenga religiosas que se lo
sepan hacer.
5. CONVIENE ALGÚN CONOCIMIENTO DE ENFERMEDADES Y MEDICAMENTOS.
9. Procuren las Pretendientes dedicarse en sus casas a curar por sí mismas las enfermedades,
no sólo de sus padres y hermanos como es debido que lo ejecuten, sino también las de sus
criadas. Porque a] mismo tiempo de emplearse en una obra tan santa de mortificación,
humildad y misericordia se hagan a este trabajo; con cuyo uso y ejercicio adquieran algún
conocimiento de las enfermedades, de sus medicamentos, del modo de aplicarlos; y de
hacer, componer y administrar los más obvios que se llaman caseros. Toda la cual noticia
es muy apreciable para el útil servicio de nuestra Religión.
6. HAN DE SER DE SALUD ROBUSTA Y ENTERAMENTE SANAS.
10. Para emprender una vida como la nuestra, es necesario que las pretendientes no sean de
complexión débil y enfermiza sino de salud robusta y enteramente sanas. Sobre la cual
deben advertir que gravarán sus conciencias engañando a la Religión, en un punto de
suma importancia, si aseguran que son sanas no siéndolo en la realidad. Porque cuando
las religiosas votan a las pretendientes para que entren al noviciado lo hacen en la
creencia de que gozan una salud tan cumplida como se requiere para el demasiado
trabajo corporal y espiritual de nuestra Religión. Por esto, para que en la casa haya
frecuente noticia de un punto que tanto la interesa traerán las pretendientes cada cuatro o
por lo menos cada seis meses certificación del médico que las cura, o cura en su casa, del
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actual estado en que se hallan de salud o de enfermedad. Y si acaso fuesen tan pobres que
no puedan conseguir la certificación del médico suplirán esta noticia del modo que la
prelada les ordenare.
7. LA VIDA CAPUCHINA ES MUY ASPERA EN LO CORPORAL.
11. Sepan las pretendientes que la vida capuchina es muy áspera en lo corporal. Todo el año
se ayuna rígidamente, sin exceptuar más que los Domingos y el día del Nacimiento de
nuestro Señor. La comida es pobrisima y con total abstinencia de latinicios en todo
nuestro largo Adviento, Cuaresma, Vigilias, Témporas y Viernes del alio. El sueño es
muy corto levantándose todas las religiosas, hasta las de fuera de coro, a la media noche
a maitines, ya prima, otra vez a la madrugada. La cama son las tablas desnudas. La ropa
es el sayal del hábito y de la túnica, sin ningún resguardo interior. El calzado es la total
descalced y unos zuecos durísimos. La pobreza es la más estrecha sin que las religiosas
puedan tener, como propio suyo, ni un sólo alfiler ni aún el mismo pan que comen;
porque siempre que quiera la prelada se lo quitará de la boca. El coro por la mañana,
tarde y noche en oficio divino, oración y penitencia, es extremadamente largo y con toda
la posible penalidad.
El silencio es riguroso y muy duradero. Todo el tiempo que no se consume en el coro, en
el pobre refectorio, y en el breve sueño de la noche, se dedica a un continuo trabajo
corporal, que no lo sufren las fuerzas sin el visible socorro de la gracia de Dios; y más
con la diaria Cruz, que es la más pesada de todas, de duras enfermedades, penosas y
prolijas.
8. Y, AUN MAS ARDUA, EN LO ESPIRITUAL.
12. Aún después de todo esto es más ardua la vida espiritual, por el continuo ejercicio de las
virtudes; y, especialmente por la entera, absoluta negación de sí mismas con que deben
vivir las religiosas, sin tener juicio propio, ni propia voluntad para cosa alguna, aunque
sea la más trivial y pequeña; viviendo siempre en entera sujeción al arbitrio de su prelada
y en la precisión de hacer o dejar de hacer, contra todo su gusto y voluntad, lo que les
mande o prohiba la obediencia.
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13. En cuyo supuesto deben tener entendido que en el mismo hecho de ir entrando de la
porteña para adentro en el día de su ingreso al noviciado deben dejar hacia afuera no sólo
a todo el mundo con su antigua vida, y hasta a sus mismos padres, de quienes se separan
para siempre sin volver ni aún a hablarles sino muy pocas veces al año, una en el
locutorio, y dos o tres en el tomo, y por tiempo muy breve y hmita sino también a su
propio juicio, a todo su amor propio y propia voluntad, para no ser de allí en adelante
señoras de sí mismas ni aun en las acciones más leves. No pueden hacerse estas cosas sin
una humildad profunda y un juicio y genio extremadamente dóciles que puedan sufrir con
constancia y alegría de corazón el yugo de la santa obediencia.
14. Todo esto, que parece tan dificultoso en lo humano, se hace dulce y apetecible con la
gracia de la vocación. Pero es necesario que ésta no sea superficial y ligera sino
verdadera, sólida y muy bien examinada por el director espiritual. En cuya inteligencia
deben las pretendientas tener padre espiritual a quién vivan sujetas en el gobierno de su
alma y, con cuya dirección, frecuenten los Santos Sacramentos, se dediquen a la oración
mental, lección espiritual y a todos los otros ejercicios de virtud, que ellos mismos como
tan sabios, prudentes y espirituales quisieren prescribirlos; para que entablen de esta
manera una vida edificativa y virtuosa que sea la que manifieste la verdad de una
vocación.
15. Si le fWtare a alguna, por algún motivo, el padre espiritual que la dirija acudirá a la
prelada; la cual, entre los muchos espirituales y sabios directores que hacen caridad a
este convento interesándose en su mayor bien y que, por esto mismo, puede con más
fucilidad importunarlos, dará a escoger a la pretendiente el que más le inclinare y con
quién tenga más oportunidad de poder ir con menos incomodidad de los de su casa. Y al
que ella espontáneamente eligiere, le escribirá la prelada, suplicándole y rogándole que se
haga cargo de su direccion.
16. Para que conste a las religiosas que viven las pretendientes en frecuencia de los Santos
Sacramentos, y sujetas a dirección espiritual, han de pedir humildemente a sus directores
que, cada seis meses, les den certificación de que lo hacen de esta manera y trayéndola a
la prelada, le conste por ella de la verdad.
17. Para ser capuchinas es necesario que no sean las pretendientes de conciencia antojadiza
y variable, propensas a mudar confesores, porque desde que entren al noviciado se han de
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sujetar al contsor y director, que nos da nuestra Religión, que es nuestro padre, y por
tiempo detenninados a nuestro padre peregrino. Si fueren de genio y conciencias que no
se acomoden a ello no piensen en la pretension.
18. No han de pretender por sólo su capricho o porque ligeramente se las puso en la caben
o les da vergúenza de desdecirse de lo que dijeron una vez sino que lo ha de hacer con el
maduro consejo de sus padres espirituales, quienes verán si tienen la capacidad, el
entendimiento, la cordura, la madurez y el acierto de juicio y de genio, que son necesarios
para dar el peso que se requiere a unas cosas tan serias. Y para que no se hagan dificiles
ni cozijosa (sic) en una vida y distribución tan unida como la nuestra. Si son humildes,
mansas, dóciles y obedientes, que es lo que se solicita; o si, por el contrario, son
engreídas, tercas, violentas, caprichosas, voluntariosas y pagadas de su propio juicio, que
es de lo que se huye. Si, por último, tiene las demás prendas que se requieren y la
constancia de genio que es necesaria para seguir con tesón y perseverancia la austeridad
de nuestro Instituto. Y, según su sabido conocimiento, les aconsejarán lo que a ellas y a
la Religión más conviniere. Por lo que se les advierte que, mientras no trajesen
certificación de su director de que les ha probado y aprueba su ánimo de pretender, no
serán admitidas a la pretención.
19. Lo mismo se les dice en orden a sus padres naturales o a los que tienen en su lugar.
Porque ninguna será admitida de pretendiente hasta que a la prelada le conste de su
expresa voluntad y consentimiento, o de palabra o por escrito. En cuyo supuesto
procuren mostrarles esta Instrucción para que la lean y que, con el intimo experimental
conocimiento que tienen de la índole y de las respectivas circunstancias de cada una, vean
si son o no a propósito para el santo fin que solicitan. Y si, a su maduro juicio, no lo
fuesen, las procuren apartar de la pretensión, para que no pierdan el tiempo inútilmente y
traten de servir a Dios porotros caminos, que sean más adaptables a su naturaleza.
20. Cuando la prelada mandare hacer a las pretendientas alguna costura u otra labor de
manos, no crean que lo hace por utilizarse de su trabajo sino por probarlas y hacer
experiencia de sus genios y de lo que van aprovechando en estas habilidades. Lo cual
conduce para que las religiosas vaya poco a poco formando juicio de un ineptitud o
idoneidad.
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21. En este convento no se admiten, ni se admitirán en lo futuro, a las que han vivido de
asiento en otras comunidades religiosas. Pero no por esto se han de abstener las
pretendientas de entrar en ellas si les agrada y se les proporciona la oportunidad de
poderlo hacer. Porque ninguna es precisada a continuar en la pretención ni se le prohibe
el que tome por otros lados las medidas que más le convengan. Lo mismo se les previene
para el caso de que se les proporcione dote para entrar religiosas en otros monastenos.
Porque, como no tienen seguridad de ser admitidas en el nuestro, ni por el hecho de
haberlas matriculado en la pretención se les da palabra de que lo han de ser, seria notable
imprudencia porconseguir lo dudoso aventurar lo cierto.
9. NI SE PROMETE, NI SE DA PALABRA DE QUE HAN DE SER ADMITIDAS.
22. Y para que después no se quejen ni aleguen ignorancia se les adviene que aunque estén
admitidas a la pretensión, y aunque lleven muchos años de ser pretendientes, no por eso
se les promete ni da palabra de que han de ser admitidas al noviciado, ni adquieren
derecho alguno para serlo, ni efectivamente lo serán (aunque aleguen que por esta causa
han dejado de entrar o de niñas o de religiosas en otros monasterios) si al tiempo de los
votos no les parecieren a la comunidad las más útiles y provechosas para los fines que
necesita nuestro convento. Porque libremente votará y escogerá entre todas aquellas en
quienes reconozca que florecen con ventaja las prendas y circunstancias que se solicitan y
desean. Aunque sean pretendientes menos antiguas, y aún también en el caso de que no
estuvieran todavía matriculadas en la pretensión. Sepan, pues, y tengan bien entendido
que el único mérito que les ha de aprovechar para ser admitidas al noviciado es el que
adelanten más y más en todos los capítulos que van aquí expresados. Porque siempre la
comunidad ha de procurar escoger lo que le parezca, al tiempo de los votos, más útil y
mejor.
23. Han de huir las pretendientes de todos aquellos paseos, visitas y comunicaciones, que
puedan ser nocivas o de mal ejemplo y parecer. Nunca han de salir a la calle sin persona
de respeto que las cuide, aunque sea con el pretexto de que es el día que se les ha
señalado para venir al convento. Más vale que no vengan en aquel día si no tuvieren en él
quien las acompañe. Y para que, con el motivo de la pretensión, no anden por la calle
perdiendo el tiempo ociosamente se les previene que sólo han de venir en los días que se
les señalaren por la prelada.
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24. Las pretendientes se han de vestir con la mayor honestidad y con toda la decencia que
corresponde al estado a que aspiran. De manera que en su semblante y en todo su porte
exterior, se lea aquella modestia y recato virginal de quien medita, en lo interior de su
alma, ser esposa de Jesucristo en el claustro de la Religión. Y esto lo han de ejecutar, aún
cuando por mandato de sus padres (que pueden acaso ser acaudalados) se vistan de galas
costosas, procurando concordar con la riqueza del traje la modestia y humildad que tanto
les importa, para aprender a humillarse y a despreciarlo todo, como deben, cuando entren
en la Religión.
25. Este papel se da a las pretendientes para que reflexionen maduramente en todos los
puntos de su Instrucción, y enteradas muy bien de todo se resuelvan, con consulta de sus
padres espirituales, a ser o no pretendientes de nuestro santo hábito. Teniendo entendido
que si en el año del noviciado se les reconoce que son enfermas o que les falta alguna de
las circunstancias que van expresadas, y que las inutilizan para los fines que se desean,
serán despedidas de él y enviadas a sus casas. Y para que esto no les suceda, piensenlo
antes muy bien y resuelvanse con la mayor seriedad. Y no crean que son admitidas de
pretendientes hasta que la prelada firme este mismo papel, poniendo en él la fecha del día,
mes y año en que las admitiera.
En el día del mes de del año de se admitió por Pretendienta de
este convento a
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4. FESTIVIDADES RELIGIOSAS SOLEMNES DEL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
“Solamente nos falta el tener monumento (del Jueves
Santo) en forma porque hasta ahora se ha hecho de
lo que se ha procurado componer en casa. Porque
hasta que mis amantisimas madres nos envien la
planta del de su iglesia nos hemos detenido porque en
todo lo que pudiéramos imitar a sus reverencias lo
hemos de procurar
Sor Lorenza Bernarda a las monjas dc Toledo.
México, 6 de abril de 1.676.
No me voy a referir a las fiestas religiosas habituales que celebraba la ciudad de México,
incluidos sus numerosos conventos. Tan sólo haré referencia a aquellas que han quedado
documentadas en la correspondencia de las fundadoras con su convento toledano; algunas de las
cuales eran peculiares del “San Felipe de Jesús”, como tendremos ocasión de comentar.
1. SANTA CLARA: 12 DE AGOSTO.
Las capuchinas celebran, y mucho, a su madre Santa Clara. No es una fiesta a nivel de
ciudad ni siquiera de parroquia, pero silo es para los conventos dónde se guarda como norma la
Regla de Santa Clara, estricta o mitigada. Sor Maria de Toledo escribe a la abadesa de Toledo:
Por ser la primera fiesta que habíamos hecho y ser de nuestra madre, fue fiesta de mrnbo. Asistieron
los virreyes y estuvo dentro la virreina y la niña y las damas”. <1)
Ellas habían pasado al convento de San Felipe de Jesús el 29 de mayo de 1.666, así pues el
12 de agosto, festividad de Santa Clara, fue la primera fiesta que celebraron en convento propio.
Pensamos que esta fiesta no pasaría inadvertida en México, ya que la fhmilia franciscana era grande
en la ciudad : conventos de Santa Clara, de San Juan de la Penitencia, de Santa Isabel; y además, los
conventos de frailes franciscanos, dónde observan igual Regla. En San Felipe de Jesús celebró la
misa su confesor fray Alonso de la Barrera, y predicó otro fraile, dominico. La misa fue cantada por
la capilla.
(1) Sor Maria deToledoasor[Vidouiaj Sorafina. Mé,dco, 1 dicia,,bre 1.666. A.C.M.C. Lcg 1. Fol. 136.
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Lo establecido por la costumbre era que las autoridades políticas asistieran a las
celebraciones religiosas, dando así un ejemplo a seguir a los demás. Su presencia era, en cierta
manera, imprescindible. Dentro del templo, como es lógico, ocupaban un sitio preferente. Después de
la celebración, la virreina pasó dentro del convento, con la niña y sus damas. Sin duda serían
agasajadas, como es costumbre, en esta fiesta con algún refresco y dulces elaborados por las propias
monjas. Esta presencia de una hija de los virreyes nos hace patente como se transgredía la
disposición establecida en 1.660 por real orden, según la cual los virreyes no podían llevar a sus
hijos, hijas, yernos y nueras a la Nueva España.
Y me pregunto, una vez más sabiendo que nunca tendré respuesta, si entre aquellas damas
que acompañaban a la virreina marquesa de Mancera y que entraron dentro del “San Felipe de
Jesús”, estaría la que al correr de los tiempos sería sor Juana Inés de la Cruz. Sigue el relato de sor
María diciéndonos que “hubo muy lindo altar y más de cuarenta velas y mucho fuego, todo lo hizo
nuestro padre y todo le parecía poco”. Sin lugar a dudas, en aquellos tiempos, era muy apreciada la
abundancia de velas en los altares. Ellas, junto con las flores, constituían el principal adorno de las
iglesias. En efecto, grandes cantidades de velas se consumían en México, pues siendo una ciudad
devota el número de fiestas y manifestaciones religiosas crecía abundantemente y la cera resultaba
imprescindible en el culto, novenas, octavarios, procesiones, entierros, etc. Con razón comenta fray
Agustin de Vetancourt que: “Más cera se gasta en México en un mes, que en las grandes ciudades
de Europa en todo un año”.(2) Siendo virrey, el duque de Alburquerque quiso saber cuanta cera se
había vendido, sólo en la cuaresma. Hizo averiguación con los cereros: “ Halló que se habían
vendido cerca de ochenta mil pesos de cera
En la fiesta de Santa Clara que comento, también hubo “mucho fuego”, y es que los fuegos
artificiales habían arraigado en todas las Indias de tal manera que no se concebía fiesta sin ellos,
aunque fuera la humilde celebración en un pobre convento recientemente fundado. Los fuegos se
hacían en momentos determinados de la fiesta. Era frecuente quemarlos al terminar poniendo de este
modo un digno remate final a la celebración.
2. SAN FRANCISCO: 4 DE OCTUBRE.
Otra fiesta a celebrar en un convento capuchino es, sin duda, la de San Francisco de Asís.
(2) Vn,cowt, fray Aguatfn de: Teatro Mexicano. Tratada dc la dudad de Méxi~ Cap 1 ¡‘ng 2. Pornia. Méxia,, 1.982. Segunda
Edición facsimilar. Col. Biblioteca Porrón, 45.
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Pocas referencias encontramos de este evento. Tan sólo sor Maria de Toledo comunica a su
comunidad toledana que celebraron la fiesta diciendo la misa don Juan de la Peña Butrón, padre
peregrino del “San Felipe de Jesús”, y: “predicó nuestro padre confesor el señor doctor don Pedro
Velarde y hizo un gran sermón, estuvo todo el día Nuestro Señor descubierto y a la tarde estuvieron
los señores virreyes”. (3)
El comentario anterior a propósito de los virreyes es válido asimismo aquí. Quisiera
ponderar, sin embargo, que los virreyes, marqueses de Mancera, debían tener en mucha estima a las
capuchinas, como lo evidencia el hecho de visitarías por la tarde en el mismo día de San Francisco;
tanto más cuando en la ciudad habia además otros conventos de monjas clarisas franciscanas, a
parte del importantísimo de San Francisco.
3. SAN ADAUCTO: 30 DE AGOSTO.
Celebración peculiar de las fundadoras era el día de San Adaucto, el “santo fundador” como
ellas le l]amaban: “A ocho de octubre, que hizo un año que entramos en México, le hicimos una
gran fiesta a San Adaucto ...“ (4) Aunque sor María de Toledo, no nos explica más, es de suponer
que tendrían misa y sermón. Años más tarde escribe la fundadora
cada día del Santo Adaucto le hacemos mucha fiesta con sermón
y tiene tantos devotos que les dan bien que hacer a las torneras en dar
agua para los enfermos y muchos vienen a decir que cl santo los ha
sanado ...“ (5)
Si, como nos dice sor Maria de Toledo, caló tanto la devoción a este santo en México, no es
de extrañar que acudieran muchos fieles a la fiesta que ellas celebraban cada año el día 30 de agosto.
En cuanto al agua milagrosa, que las gentes pedían en el torno, no sabemos más que los escuetos
renglones de la cita anterior. En el convento de Toledo se conserva una novena a San Adaucto
impresa en México en 1.737. Está escrita por un religioso anónimo franciscano, a petición de una
capuchina del convento de San Felipe de Jesús y pagada a expensas de un bienhechor del convento.
En las primeras páginas explica el motivo de la novena, hace una referencia a como las fundadoras
trajeron desde Toledo “el tesoro estimabilísimo, y apreciable reliquia de este glorioso mártir con
(3) Sor Maria deToledo. México, 1.667. A.CM.C. Leg 1. Fol,. 169a 172.
(4) Sor María deToledon so’ Ana Marín. México. 1 dicianbre 1.666. A.C.M.C. Leg. IFola. 137y 138.
(5) Sor María [de Toledo) a sor Gabriela. México, posfreros noviembre 1.671. A.C.M.C. l.eg. 1. Foja. 256y 257.
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cuya agua experimentan cada día singularesprodigios...” (6)
San Adaucto nos resulta un desconocido. Aunque ya hemos indicado algo sobre él cuando
decíamos lo que las fundadoras llevaban en sus cofres hacía México quisiera ampliar aquí algo sobre
su vida, de la que nada se sabe, sino es su martirio. Este aconteció en tiempo de los emperadores
Diocleciano y Maximiano cuando fueron denunciados como cristianos dos hermanos, llamados los
dos Félix, que eran sacerdotes:
El mayor de ellos, conducido al templo de Serapio para que
ofreciese sacrificios en honor del ídolo, se negó a adorarlo. En vista
de lo ocurrido, el perfecto ordenó que allí mismo y sin pérdida de
tiempo cortaran la cabeza a Félix y dejaran su cuerpo sin enterrar
para que los perros y los lobos lo devoraran. Cuando ya el verdugo se
disponia a ejecutar las órdenes del perfecto, de entre la multitud que
presenciaba el acto salió un hombre, se acercó a Félix y dijo
públicamente y a voces que también él era cristiano. Félix y aquel
hombre se abrazaron, se dieron mutuamente un beso de paz, y
estando así abrazados los dos fueron decapitados. Como los cristianos
no conocían a aquel espontaneo que salió de entre los espectadores ni
sabían como se llamaba, al referirse a él, cuando de él hablaban,
comenzaron a designarlo por el nombre de Adauctus, (Adaucto), en
el sentido de agregado a Félix en el momento en que éste iba a ser
ejecutado. Los fieles recogieron los cuerpos de ambos mártires y los
sepultaronjuntos”. (7)
4. SAN FELIPE DE JESÚS: 5 DE FEBRERO.
San Felipe de Jesús tenia para las fundadoras una connotación especial. Por una parte era el
patrón de la ciudad; por otra, el convento estaba bajo su patrocinio y era el único templo dedicado a
este santo en México. El cinco de febrero, que es su conmemoración, era día señalado para el
convento:
A cinco de febrero, que es San Felipe de Jesús, nuestro patrón,
tuvimos mucha fiesta y estuvo el Santísimo Sacramento descubierto
todo el dia y estuvieron los señores virreyes”. (8)
En el año 1.670 coincidió el día de San Felipe de Jesús con la puesta de la primera piedra del
nuevo templo del convento porel arzobispo fray Payo Enríquez de Ribera:
(6) Noveno al glorioso mártir San Adaucto, por un religioso de N.S.P. San Francisco. Inwri~a ox México por Josqt Honardo de
Nogal. Mo 1.737. sp.
(7) Vorágine, Santiago de la: La Leyenda dorada. Tomo II. Traducción del latín por fray José Manuel Macias. Editorial Alianza.
Col. Alianza Forma Madrid 1.982. PA5, 555.
(8> Sor Maria de Toledo. México, 1.667. A.C.M.C. LegL FoIs. 169 a 172.
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“Y sejunté no pequefio tropel de cosas, pero todo se hizo bien, hubo
mucha fiesta y toda la calle colgada de muy ricas colgaduras y todos
los vecinos hicieron mucha fiesta y por celebrarla el convento, por ser
fiesta de nuestro patrón..” (9)
Hubo misa y sermón con la consabida asistencia de los virreyes. A partir de este año de
1.670, no vuelven a hablarnos, al menos en las cartas conservadas en el convento toledano, de la
fiesta del santo mexicano. Resulta obvio que seguirían celebrándola, y nos confirma esto, la noticia
que incluye Antonio de Robles en su Diario de Sucesos notables, con fecha 5 de febrero de 1.687:
“Miércoles 5, predicó en las capuchinas el licenciado don Diego Franco”. Años después, 1.695, hay
otra referencia de Antonio de Robles: “ Sábado 5, día de San Felipe de Jesús, predicó en las
capuchinas el cura de Santa Catalina mártir doctor don Pedro de Avalos ...“ (10)
Es evidente que a pesar de no volver a comentar más este día, la fiesta se siguió celebrando
en la fundación capuchina, como actualmente se celebra en el convento de Coyoacán de México D.F.
de San Felipe de Jesús, digna continuación del que fundaran las monjas toledanas.
5. SEMANA SANTA.
Constituía una semana de celebraciones religiosas por excelencia. La iglesia en las tierras de
Indias se encontró con una doble tarea:
Al tiempo que tuvo que catequizar una población pagana, debió
mantener dentro del dogma y la moral católica a los españoles que
habían emigrado. Una de las armas más eficaces con que conté para
conseguirlo, según su criterio, fueron las manifestaciones de culto
externo, como misas solemnes, sermones grandilocuentes, exultantes
procesiones ... (11>
Hubo, pues, como un fomentar hacia afuera el cristianismo, y en esta linea, la Semana Santa
adquiría cotas insuperables. La Semana Santa en San Felipe de Jesús, se vivía en una doble
vertiente; por un lado, de cara al exterior, con las celebraciones en su templo de oficios, sermones,
cánticos; y por otro, la comunidad viviendo en este tiempo fuerte una interiorización y reflexión del
misterio religioso, aumentando sus penitencias y sus ratos de oracion:
(9) Sor María deToledo. México, ¡narro 1.670. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 201 a 204.
(JO> Robla, Antcnio de: D,ano de sucesos notables. (1.66.5-1.703)2’ EJ¡cién. Po¡n¡a México 1 972 Tomo 11. Pág 135.
(II) L¿~pez Cantos, Ángel: Juegos, fiestas y diversiones en la .4rnérica Española Colecc,&x oxtre España y An*ica. Editorial
Mafre, Madrid 1.992. Pág 80
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se han hecho todos los oficios de la Semana Santa, como se
pueden haber hecho en ese convento, con tal edificación de todo
México, que es confusión mía ...“ (12)
Ellas querían permanecer fieles a su Regla y a las costumbres de su convento toledano, este
es su punto de referencia. Sigue sor Lorenza Bernarda con los pormenores de esta Semana Santa de
1.667, la primera vivida en su convento de San Felipe de Jesús. Sor Maria de Toledo fue acólita con
sor Teresa Maña y dijeron las lamentaciones, después lo fue la propia abadesa con una novicia y sor
Jacinta Juana las ayudó en los responsos. Como el convento estaba céntrico, acudía mucha gente a
sus celebraciones. Ellas conocen los comentarios de los asistentes: “ Que tono tan dexvto y
pronuncia de latín como el de las capuchinas, no le han oído”.
A lo largo de la cuaresma, ellas han ido preparando el espíritu para llegar a la Semana Santa
de la mejor manera. Todos los viernes han tenido sermón y cántico del Miserere al Señor navegante,
el crucifico que las acompañé desde Toledo. El jueves santo, se puso el monumento “como se hacía
allá”. (13) Y quedó tan al estilo capuchino que fue la admiración de la gente: “por lo aseado y curioso
que estaba”. Toda la iglesia estaba llena de flores “ que parecía un paraíso y me acordé de la madre
sor Jerónima y decía: ¡ quién las enviara unaspocas 1” <í~
El viernes santo, además de los oficios propios del día, ellas tenían un ejercicio religioso de
gran sabortoledano, que era llamado Las Tres Horas. Prometieron celebrarlo cuando se vieron tan
apuradas en su navegación desde Cádiz a Veracruz. Este ejercicio se hace en memoria de las tres
horas que Cristo estuvo en la Cruz. Comieiua a las doce del mediodía y dura hasta las tres de la
tarde.
Esta devoción de Lis Tres Horas, con el sermón de las Siete palabras, fUe algo habitual en
la Semana Santa del convento de San Felipe de Jesús; me atrevo a decir, al menos mientras vivieron
las toledanas y aún mucho más, puesto que en un Manual de las religiosas capuchinas de San
Felipe de Jesús de la ciudad de México, escrito por su capellán, impreso en 1.900, podemos ver
como devoción habitual del convento el Ejercicio de las Tres lloras o Siete palabras. (¡5) Sor
María, en 1.669, y hablándonos de este ejercicio religioso, nos dice que hubo muchísimo concurso de
(12) Sor iormzs Hemardasdon Franciscode Villarreal. México, 23 marzo 1.667. A.C.M.C. Leg i.Fols. 141 y 142.
(13) Sor Jacinta Juana a las monjas deToledo. México, 14abril 1.667. A.C.M.C. Log. L Fois. 145 y 146.
(14) Sor Maria deToledoala abadesadeToledoyasor Josefa Lucía. México, 14abril 1.667. A.C.M.C. Leg 1. Fola. I43y 144.
(15) Valvade Tellez, Emdaio: Manual de las religiosas capuchinas de San Felipe de Jesds de la ciudad de México. Tip.
(3,ndaiupana de Rey~ Velasco. México, 1.900. Pág. 209.
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gente: “Y se ha hecho con tanta solemnidad, que me parece no haría ventaja la Catedral de Toledo
..“ <í~ Cada año asiste más gentea los oficios en San Felipe de Jesús:
“Y cada año más a Las Tres Horas, que cada año se hace con más
devoción y todos van diciendo que cuando se ha de acabar la iglesia
para que quepan todos ... Viene toda la capilla y cantan una hora
entera que parece un cielo, luego se sigue otra de oración y con haber
tanta gente, que no caben de pié, no parece que hay una mosca, luego
se sigue el sermón que dura otra7’. £117)
La comunidad va incorporando a las novicias a las lecciones cantadas, a los rezos
extraordinarios, a la responsabilidad de que todo resulta solemne y grave según su estilo capuchino.
Años más tarde, nos comenta sor Lorenza Bernarda, la linda voz que tiene una novicia y qué bien ha
cantado las lecciones de tinieblas en el miércoles santo: “acude mucha gente, porque se hacen los
oficios, que es para alabar a Dios”.
Una cosa sola quedaba pendiente : poner el monumento del Jueves Santo igual que el del
convento toledano, cuyos planos (planta) piden. No sabemos si, por fin, fúeron enviados a México.
Solamente nos falta el tener monumento en forma, porque hasta
ahora se ha hecho de lo que se ha procurado componer en casa.
Porque hasta que mis amantisimas madres nos envíen la planta del de
su iglesia, nos hemos detenido porque en todo lo que pudiéremos
imitar a sus reverencias lo hemos de procurar “(18)
Es este un tema que como tantos otros fueron encajando en lo habitual de su vida y, por ello,
no volvió a ocupar renglones en la correspondencia a Toledo al dejar de ser novedad a comunicar a
las hermanas de España.
(16) Sor Maria ldeToledolasorlVkxorial Saafn,a. México, 24abril 1.669. A.C.M.C. Le;!. FoIs. 191 y ¡92.
(17) Sor Maria deToledoasor Ana Maria México, 10marzo 1.670. A.C.M.C. Log, 1. Fol.. 201 a 204.
(18) SorLoroizaBemardaalasmonjasdeToledo Méx,co.6 abril 1.676. A.C.NtC. Le;!. FoIs. 338y339
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5. CEREMONIA, PASO A PASO, DE LA TOMA DE HABITO.
Esta ceremonia, idéntica para todas las pretendientes que superen el periodo de prueba
previo a su noviciado, se puede seguir, paso a paso, ya que las capuchinas siguen en esto, como en
todo lo que se refiere a su Regla, literalmente lo que resulta de la Regla de la gloriosa Santa Clara. Y
así, entonces como hoy. Seguimos, por ello, el texto impreso por Luis Sánchez, en Madrid. Año
1.647.
Ya en la primera toma de hábito en México, con ocasíón de la entrada en Religión en 20 de
diciembre de 1.665 de doña Catalina de Almenara, primera novicia capuchina en Nueva España, nos
dice sor Maña de Toledo, en su crónica remitida a Toledo, que dicha toma de hábito se hizo:
con todas las ceremonias que se acostumbran. Que el vicario la
había bien mirado en la Regla y los que le acompañaban lo hacían
con mucha cuenta”. (1)
Todo se hacía pues, conformea la Regla. Era una larga ceremonia
pondrán la ropa que está preparada para vestirla delante del altar
mayor, antes que el sacerdote comience la Misa... Y acabada la misa
vendrá la novicia a la grada, juntamente con todas las monjas, y el
sacerdote, o aquél que la ha de vestir, estando fuera de la grada, si le
pareciera, le podrá hacer algún razonamiento del desprecio del
mundo, de los bienes de la Religión, o de la perfección del estado en
que ha de entrar y de la condición, intención y fervor, que para tal
efecto se requieren o de otras cosas semejantes. Y hecho esto, si aquel
que vista la novicia, tiene la autoridad de absolver de las censuras,
según nuestros privilegios, pareciéndole bien, para mayor cautela la
puede absolver de ellas principalmente quando no hubiese sido
absuelta en la confesión sacramental, que antes hizo. De forma que
arrodillándose la novicia delante de la grada, teniendo la vela
encendida en la mano dirá el Confiteor Deo y el que la viste le dará la
absolución ... Después el sacerdote bendiga los vestidos, diciendo
Acabada la dicha bendición, echará agua bendita sobre los dichos
vestidos y hecho esto, dirá sobre la novicia la siguiente oración ... Y
dichas estas oraciones, echa agua bendita sobre la novicia. Después la
dicha novicia se arrodilla delante de la abadesa y le cortarán los
cabellos; y mientras se los cortan dirán el responsorio ... Repitiendo
siempre lo mismo hasta que sean cortados y hecho esto honestamente,
la comenzarán a desnudar, y cada una de las ropas que le quitaren,
dirán : Desnúdete el Señor el hombre viejo con todos sus actos, y
responderán, Amén. Y hecho esto, luego la vista de los vestidos
benditos y a cadauna ropa que le pongan, digan : El Señor te vista de
nueva criatura, la cual según Dios sea criada en justicia, verdad, y
santidad, y respondan: Amen. Y vestida la novicia, la abadesa
(1) [SorMaría de Tolcdoj. [México,diciembre 1.665. AC.M.C. Lcg 1? Fol. 105.
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comience el Salmo : Levavi oculos meas in montes ... Y hecho esto,
sea llevada la novicia a abrazar todas las monjas, comenzando desde
la abadesa. Después la novicia tome a la grada y arrodillese; y el que
laha vestido la pondrá otro nombre o confirmará el que tenia : Y si le
pareciere, le podrá hacer un razonamiento y declararle los grandes
misterios y significaciones que tienen las cosas y ceremonias que se
han hecho; principalmente, el cortarle los cabellos, mudarle los
vestidos y trocarle el nombre. Y hecho esto, el que la ha vestido, la
entregue y encomiende a la maestra, que la ha de enseñar en las cosas
espirituales, en el vivir religioso, y en la observancia de la Regla,
constituciones y ceremonias de la orden”. (2)
(2) Regla de la gloriosa Santa Clara con las constituciones de las monjas capuchinas. Inwr~o w Madrid por Lisis Sándaez Año
1.647, Pág 106 121.
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6. CEREMONIA DE LA PROFESIÓN SOLEMNE DE UNA CAPUCHINA.
La profesión era un paso más para integrarse de forma definitiva en la comunidad. Era dia
de recocijo para la que protbsaba que al fin veía lograda su aspiración a ser religiosa de pleno
derecho. También era día gozoso para la comunidad que aumentaba así sus miembros, unidos todos
por una misma vocación y un mismo empeño: alcanzarla plenitud de la vida religiosa, en régimen de
clausura y con sujecián a la Regla de la gloriosa Santa Clara. En síntesis, según esta Regla, la
ceremonia desarrollaba así:
En la profesión de las monjas se ha de guardar este orden. Es a
saber, que la novicia haya hecho la confesión general, y que tenga los
votos y que sea apta para la Religión y pueda guardar la Regia,
sabiendo aquello que ha de prometer. Y no habiendo otro
impedimento, el día que hubiere de hacer la profesión, harán poner el
velo sobreel Altar cuando se dice la misa o en otra hora acomodada
para este efecto. Vendrá la que quiere hacer profesión con todas las
monjas a la grada; y el padre confesor, o visitador, estando fúcra de la
gracia, le hará algunas santas amonestaciones, diciendo: Hija,
¿queréis hacer profesión?¿Tenéis bien pensado esto?¿Habéis pensado
bien lo que habéis de prometer%Tenéis ánimo de guardarlo con la
ayuda, y gracia de Dios%Haceis esta Profesión libremente, y de
vuestra propia voluntad?¿Teneis la edad de diez y ocho
afios?¿Quereis más tiempo para probar, y para pensar en esto? Y
otras palabras semejantes. Si la novicia responde a propósito,
arrodillarse ha delante de la gracia, con una vela encendida en la
mano, a dónde estarán todas las monjas, que pudieren venir; y la
novicia (si asile pareciere al confesor, o visitador) diga el Confiteor
Deo y él dele la absolución de la manera que se ha notado en el vestir
de las novicias, diciendo... Hecho esto, la novicia se allegue, y se
vuelva hacia la abadesa, y estando arrodillada con el cuerpo; pero con
el entendimiento elevado en Dios, juntando las manos, poniéndolas
dentro de las manos de la abadesa, y diciendo con la propia boca las
palabras de la profesión: esto es... Yo, sor ...~ hago voto, y prometo a
Dios todopoderoso, a la Bienaventurada Virgen Maria, al
Bienaventurado San Francisco, y a la gloriosa madre Santa Clara, y a
todos los Santos, y a vuestra reverencia, mi madre, todo el tiempo de
mi vida guardar la Vida y Regla de las Monjas de Santa Clara, a ella
dada por el mismo San Francisco ..., viviendo en obediencia, sin
propio, y en castidad, y guardando la clausura ordenada por las
constituciones de la Orden”.
“Y la abadesa, que la recibe, la prometa, y diga:
Y yo, de parte de Dios todopoderoso, si guardares estas cosas, te
prometo la vida eterna. Y todas las monjas circunstantes respondan,
Amen.
Después de esto la novicia se arrodille delante de la gracia, teniendo
la vela encendida, y el que la recibe bendiga los velos, diciendo los
versos y oraciones siguientes
“Luego el sacerdote eche agua bendita sobre el velo. Hecho esto, el
sacerdote, o dos monjas comiencen las tetanias siguientes, estando de
rodillas, y postrada la que hace la profesión... El Sacerdote, o una de
las monjas, comience el himno, Vení Creator Spíritus. Y en este
medio que se canta al himno, póngale el Sacerdote el velo por la
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ventanilla que suelen comulgar, diciendo: ... Y hecho esto, la nueva
profesa abrazará todas las monjas, comenzando por la abadesa, y
después de haber acabado, vuelva luego a la grada, y el que la ha
dado el velo, la amonesta a perseverar hasta el fin; y entregará dicha
profesa a la abadesa, diciendo
Yo la encomiendo esta Esposa de Cristo, para que sea
conservada basta el día del Juicio sin mancha en la presencia del
Altísimo Rey. Y si por culpa, o negligencia de vuestra reverencia no
la ensellare, como maestra, y madre, en el día del Juicio ha de dar
estrecha cuenta delante de presencia de Jesucristo, el cual Vive, y
Reina en los siglos de los siglos, Amen”.
la recién profesa, dé las gracias a todas las monjas, que se han
dignado de recibirla a ¡a profesión y a la Religión : y el confesor la
amoneste a reconocer tan grande beneficio”. (1)
Finalizada la ceremonia de la iglesia, la comunidad acompañada de la nueva profesa pasaba
al locutorio dónde departían un rato con deudos, parientes y amigos.
Sor Maria de Toledo puntualiza algo sobre esta ceremonia, sin detenerse en la explicación,
pues una profesión no era noticia nueva para sus madres de Toledo, por resultar algo sabido y
frecuente:
En las profesiones estaba la reja abierta un rato, cuando se
despedían los padres y parientes, sin tener más visitas antes ni
después y todos van muy contentos, porque decimos : es este nuestro
estilo, y se hace con todos. Todas las profesiones se han hecho muy
solemnes y ha estado siempre el Santísimo descubierto y la iglesia
muy bien aderezada con flores del campo, que las hay siempre
muchas ...“ (2)
(1) Regla de la gloriosa Santa Clara, con las om~itucicq~ de las monjas capudiinas. Impreso al Madrid por Luis Sánd,ez. Año
7.647. PÁgs. 122 a 135.
(2) Sor Maria [de Toledo] a sor [Vidoria]Snafma. México, 23 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 155 y 156.
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7. SAN FELIPE DE JESÚS, PROTOMÁRTIR DE LAS INDIAS.
1. HIJO DE PADRE TOLEDANO, NACIÓ EN LA CIUDAD DE MÉXICO.
He ercido oportuno dar alguna noticia sobre San Felipe de Jesús. ¿Quién flhé este Santo?.
Porque a través de la correspondencia de las monjas acaba haciéndosenos absolutamente frmiliar su
nombre, pues ellas en sus despedidas siempre dicen: “desde este convento de San Felipe de Jesús y
pobres capuchinas a . . .“Pero ¿sabemos, hoy y en España, quien fié San Felipe de Jesús?.
Fué nuestro santo hijo de padres españoles: de don Alonso de las Casas, originario de
Illescas de la provincia de Toledo, y de doña Antonia Ruiz, de Salamanca. Ambos se habían
conocido y casado en Sevilla. En el año de 1.571 embarcaron para Nueva España el 10 de Agosto,
zarpando de Sanlúcar de Barrameda. Después de una terrible travesía lograron desembarcar en
Veracruz y continuaron su viaje bacía México. Instalados en la capital del virreinato nació su primer
hijo Felipe, siendo bautizado en la Catedral, dónde aún se conserva la pila bautismal en que, según la
tradición, fíe regenerado por las aguas de la gracia. En la parte superior de la reja de madera tras la
cual se encuentra esa reliquia, se lee lo siguiente:
“En esta pila fié bautizado el glorisímo mártir del Japón, San Felipe
de Jesús, criollo de esta ciudad de México y su patrón”. (1)
Llegado a la adolescencia, estudia en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, de la
Compañía de Jesús, dónde se dedicó al estudio de la gramática latina, bajo la dirección del Padre
Pedro Gutiérrez. Aún vivía este anciano sacerdote cuando en septiembre de 1.628 llegó a México la
buena nueva de la beatificación de Felipe decretada por Urbano VIII el 14 de septiembre del año
anterior. Y lleno de alegría gritaba el viejo profesor: ¡ Fué mi discipulo! ¡ Fué mi discípulo!. El
colegio de la Compañía era el de mayor prestigio de la Nueva España. Felipe se ganaba el ánimo de
proÑsores y condiscípulos por su simpatía irresistible, su carácter extrovertido y su talante humano.
Empujado por su creciente a~n de independencia abandonó las aulas del colegio y ya en la
casa paterna observó una conducta insoportable. Ante los castigos reacciona mal. Sólo le conmovía,
por un momento, las lágrimas de su piadosa madre, que siempre le perdonaba diciéndole que Dios le
(1) Sobre 1. vida de San Felipe de Jesús exite wla amplia bibliografla. He seguido la obra más reeia,te López Beltrán, Lauro: Felipe
de Jesús. primer Santo de América. Editorial Tradición. Y edición, México 1.955.
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hiciera santo. A estas palabras de doña Antonia replicaba Juana Petra, la esclava negra que había
sido su aya: “será santo cuando la higuera reverdezca”, aludiendo a una higuera seca cuyo tronco
añoso se alzaba en un rincón del patio de la casona que habitaban.
2. FELIPE, APRENDIZ DE PLATERO.
Sus padres pensaron que sentaría la cabeza internándolo en un convento franciscano.
Lleváronle a La Puebla, al Convento noviciado de Santa Bárbara, que después se llamó de San
Antonio. Alli estuvo algún tiempo, incluso tomó el hábito de franciscano pero, pasado el primer
fervor, decidió dejar la vida conventual y volver a México junto a sus padres. Llegado a México se
inclinó por el oficio de platero y entró de aprendiz en uno de los mejores talleres en la calle de
Plateros, así llamada porque se congregaban en ella todos los que trabajaban la plata. Así, pues,
Felipe pasaba largas horas entre crisoles y cinceles. Pronto se convirtió en un magnífico artífice y es
que, además de haber sido muy hábil para tal oficio, tuvo excelentes maestros orfebres. Por eso,
cuando se supo en México la noticia del martirio que sufrió, recordando los plateros que durante
cieno tiempo había sido uno de los suyos le hicieron su patrono y le troquelaron una imagen toda de
plata pues los plateros formaban entonces uno de los gremios más poderosos de la ciudad.
3. FELIPE ES ENVIADO A MANILA.
Don Alonso de las Casas, que había llegado a ser muy rico, quería hacer de su hijo Felipe un
negociante próspero, por eso determinó hacerse acompañar de su hijo por varias ciudades del
virreinato donde tenía negocios florecientes. Más tarde decidió enviarle a las Filipinas, a trabajar
junto a su cuñado don Gaspar Ruano, casado con Maria de las Casas, su hermana, y así, un dia
llegar a estar capacitado para ponerse al frente de los negocios de la familia.
Era Manila una ciudad populosa y mágica. Pronto Felipe se dirigió al Parían, mercado
abigarrado y pintoresco, donde se congregaban centenares de compradores y vendedores del Oriente.
Allí se escuchaban las lenguas más extrañas y los traficantes, con atuendos exóticos y multicolores,
ofrecían bellas sedas, marfiles tallados y una incontable variedad de objetos traídos de la China y a
precios infimos. El compraba cuanto creía ser útil al comercio de su padre y lo almacenaba mientras
llegaba el momento de remitirlo a México por el galeón. Con dinero en el bolsillo, con salud
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inmejorable, en lo más florido de su edad,-ftisaba los 20 años-, y dotado de un carácter jovial y
comunicativo, vivió algún tiempo entregado a las locuras y bizarrias de mancebo.
4. FELIPE, NOVICIO FRANCISCANO EN MANILA.
A fines de 1.592, calmadas ya sus ansias andanegas llama Felipe de las Casas a la puerta
del Convento franciscano de Santa María de los Angeles de Manila. Yfíe el primero o al menos uno
de los primeros novicios que inauguraron el noviciado de esa provincia. Pero esta vez, su resolución
fue verdaderamente generosa y definitiva. A tal grado que, en poco tiempo, hizo progresos
extraordinarios, bajo la sabia y prudente dirección de su maestro de noviciado, Fray Francisco de
Montilla. Un año después, terminado el noviciado, hace su profesión religiosa ante su reverencia el
padre guardián fray Vicente Velero el día 22 de mayo de 1.594. Tenía 22 años. Es entonces cuando
su nombre de Felipe de las Casas queda trocado en Felipe de Jesús.
Aunque con la lentitud de aquellos tiempos, al fin llegaron a México noticias del cambio de
la vida de Felipe, de su reingreso en la Orden franciscana. La alegría de los padres fué grande, sobre
todo en aquella madre que habia llorado tanto a su hijo como extraviado. Y como ya era tiempo de
que Felipe se ordenara el mayor deseo de sus padres era presenciar la ceremonia y asistir a su
primera misa. Don Alonso de las Casas, su padre, que era familiar del Santo Oficio, se valió de los
inquisidores para que alcanzaran del padre comisario general de las Indias, fray Pedro Pila, la orden
necesaria para que la ordenación de Felipe de Jesús se hiciera en México.
5. EMBARCA EN CAVITE PARA SER ORDENADO EN MEiXICO.
Cuando llegó la orden a Manila, Felipe de Jesús se embarcó en Cavite, puerto situado a 33
kms. de Manila, el 12 de julio de 1.596 en un navío que llevaba por nombre “San Felipe”, como en
extraña premonición. Su Capitán era don Matías Landecho. El navío iba cargado con riquísimas
mercancías y entre los pasajeros se contaban siete religiosos, uno de ellos era Felipe de Jesús.
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6. UNA TORMENTA DESVIA AL GALEÓN “SAN FELIPE” AL JAPÓN.
A los catorce días de una navegación tranquila el cielo se encapoté y desatóse una tempestad
tan terrible y unos vientos tan contrarios que desmantelaron la nave y rompieron el timón. Durante
unos días los viajeros del “San Felipe” estuvieron entre la vida y la muerte con inminente peligro de
naufragar. Al cabo avistaron tierra. Era el puerto de Urando en el Japón. El gobernador mandó que
salieran al encuentro del navío desmantelado, sospechando que había en el riquísima presa. Los
enviados del Gobernador, con promesas y halagos, lograron tomar la dirección del galeón y lo
hicieron encallar. Fué entonces necesario descargar su valioso cargamento en falúas. La mercancía
fue llevada al lugar que mejor le pareció al Gobernador. Después éste aconsejó el capitán Landecho,
que enviara presentes al emperador Taikosama para ver si lograba la devolución de todas las
mercancías incautadas. Entre los emisarios que llevaban los regalos iba Felipe de Jesús. El
emperador no los recibió. Taikosama y los suyos habían decidido apoderarse de aquel rico
cargamento a toda costa y para encubrir sus planes atribuyeron el arribo del San Felipe a planes
militares y de conquista. En ello se apoyé Taikosania para recrudecer la persecución contra los
cristianos. Y pensando en un escarmiento para que los japoneses dejaran de convertirse al
catolicismo decretó la pena de muerte para cuantos en adelante predicaran la fe de Cristo.
Fracasadas, pues, las negociaciones con el emperador para que dejara libre el navío “San
Felipe” con sus pasajeros, tripulación y mercancías, pareció conveniente dar cuenta de todo lo
ocurrido a fray Pedro Bautista, superior de los franciscanos, que había llegado al Japón como
embajador del Gobernador de Filipinas y esperaban que su influjo pudiera alcanzar lo que hasta
entonces no se había podido conseguir.
Para esta misión escogieron a Felipe de Jesús. Partió, pues, de Osaka ciudad donde se
encontraban hacia la de Meaco residencia del padre comisario. Iba a pie sin provisiones y sin dinero.
Llevaba por compañía a un niño japonés y cristiano que le servía de intérprete y guía. Después de
muchos trabajos llegó al convento de Belén, cerca de Meaco, donde fué recibido por fray Pedro
Bautista. Felipe de Jesús cumplió su misión e informó al padre comisario de todo lo ocurrido. Se
disponía a regresar a Osaka cuando un acontecimiento cambió completamente sus planes. El día 9 de
diciembre de 1.596 sorprendió a los habitantes de Meaco el tropel de dos pelotones de soldados. Uno
se dirigió al convento de Belén de los padres franciscanos y otro a la casa de los padres jesuitas.
Llevaban una orden del gobernador para ocupar dichas casas y mantener en ellas presos a los
religiosos que las ocupaban y a su servidumbre. Ese mismo día se tomaba igual medida en Kyoto y
Osaka.
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7. FELIPE Y SUS COMPANEROS, PRISIONEROS DE LOS JAPONESES.
Los frailes habían sugerido a Felipe de Jesús que se librara de la prisión y de la muerte.
Tenía para ello motivos poderosos: desde luego, que su nombre no estaba incluido en la lista de los
presos, puesto que no pertenecía a esa comunidad donde sólo estaba como huésped, por breves días;
y además, porque, según las leyes del Japón, gozaba de inmunidad el que llevaba algún presente al
emperador como lo había hecho Felipe de Jesús. Pero a la proposición que le hicieron los padres de
que hiciera valer sus derechos y se le pennitiera volver al gale& “ San Felipe” respondió: “No
pemiita Dios que mis hermanos esténpresos y yo en libertad; que sea de milo que fuere de ellos”.
El día 30 de diciembre mientras rezaban vísperas vino un oficial con muchos soldados a
prenderlos. El padre comisario tomando del coro un crucifico condujo a todos los religiosos a la
iglesia. AIli los soldados los amarraron uno a uno, con gran crueldad. Como el convento quedaba
fuera de la ciudad, los presos tuvieron que caminar así amarrados más de un cuarto de legua entre el
barro y tropezando con las piedras del camino mientras sus verdugos los injuriaban y se burlaban de
ellos. Al llegar a la cárcel se encontraron con otros jesuitas y tres japoneses cristianos traídos desde
Osaka.
Taikosama había sentenciado a todos los presos a morir crucificados en Nagasaki pero antes
de ejecutar la sentencia mandaba conforme a las leyes del Imperio y para mayor infamia y
escarmiento que se cortara a los reos la oreja izquierda y la nariz. Gracias a los buenos oficios del
alférez español Pedro Sotelo Morales y del capitán Matías de Landecho sólo les arrancaron la oreja.
Esto ocurría el día 5 de enero. Una vez terminada la mutilación de las victimas, los subieron en ocho
carretas tiradas por bueyes para pasearlos por la ciudad. Después de Kyoto, debía repetirse este
mismo espectáculo en las ciudades de Osaka y Shakay. Terminado este itinerario había que
emprender el camino de Nagasaki dónde al fin serian crucificados,
Recorrieron la larga distancia casi siempre a píe por la cadena de montañas de Chyogoki en
lo más crudo del invierno muy riguroso en aquel país. Mal vestidos peor alimentados, tuvieron que
soportar nevadas, lluvia, filo, hambre cansancio. Y cuando agotados al fin llegaban al término de la
jornada no tenían para descansar sino una prisión incómoda e infecta. Al día siguiente, era preciso
reanudar el camino.
Tan doloroso calvario desde Osaka hasta Nagasaki comenzó el jueves 9 de enero y terminó
el viernes 5 de febrero de 1.597. Nagasaki era uno de los principales puertos del Extremo Oriente; su
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bahía se prolongaba más de diez kilómetros y una cadena de montañas la protegía de los vientos.
Anclaban en ella las naos de Portugal, de Holanda de España como centro de un activo comercio con
el extranjero. Contaba por entonces con 60.000 habitantes.
8. CRUCIFIXIÓN DE FELIPE Y SUS COMPANEROS EN NAGASAKI.
Como la noticia de la próxima ejecución corrió de pueblo en pueblo muchos cristianos se
dirigieron a Nagasaki para unirse a los mártires. El vicegobernador de Nagasaki, Fa.zemburo, había
recibido orden del Emperador de ejecutar la sentencia. Para evitar tumultos se decidió crucificarlos
no en la plan pública sino en una colina próxima a la ciudad, la colina de Tateyama.
A media mañana entraron en Nagasaki los 26 hombres que iban a morir. Marchaban
tambaleantes, las ropas desgarradas y cubiertas de polvo, los rostros escuálidos, las manos
ensangrentadas, el cabello en desorden, la barba crecida y desaliñada, los pies deformes. Iban
rezando en alta voz las oraciones para la buena muerte.
Las cruces japonesas tenían un travesaño en medio y un soporte abajo para los pies. De este
modo los cuerpos quedaban a horcajadas sobre el caballete y con los pies apoyados. En vez de
clavarlos se colgaban los cuerpos por medio de cinco argollas de hierro. Una era para sujetarlos por
el cuello, dos para las muñecas y dos para los pies. Al llegar a la colina, Felipe de Jesús fue uno de
los primeros en ser crucificado y de manera providencial quedó en el centro de aquel vasto
semicírculo de cruces. Una vez fijado en la cruz los verdugos la izaron en alto y la dejaron caer a
golpes en el agujero que para ello habían cavado. Sucedió que ni el madero central ni el inferior
alcanzaron a sostener su cuerpo por estar demasiado bajos. Las argollas de los pies le desollaron las
piernas y la del cuello apretando su garganta le asfixiaba. Felipe de Jesús, como pudo, pidió que lo
acomodaran en la cruz para poder morir con toda lucidez. No le hicieron caso. El vicegobernador
Fazemburo, que dirigía las maniobras de la crucifixión, para que Felipe de Jesús no muriera antes de
ser alanceado mandó que sin tardanza y antes que a los demás le asestarán tres lanzadas. La
primera, por el lado derechopara que le tocara el corazón, y le traspasara su cuerpo de parte a parte.
La segunda, por el lado izquierdo, de modo que se cruzaron ambas dentro del cuerpo y afloraran por
los hombros. La tercera diferente dio de lleno en el corazón. Tenía 25 años. Fué el primero que
murió del grupo. Así, pues, Felipe de Jesús, fué el primer mártir cristiano del Japón y el primer
español de las Indias mártir. También seria el primer santo canonizado del Nuevo Mundo. La
multitud que había contemplado el múltiple martirio no pudo ya contenerse y rompiendo la barrera
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de los soldados llegó al pie de las cruces para venerar aquellos santos despojos y empapar en la
sangre de los mártires cuantos lienzos tuvieran a mano, Y allí, haciendo guardia en tomo de las
cruces, en aquel nuevo calvario, permaneció la multitud de los cristianos a pesar del frío>’ del viento
helado propios del lugar y de la estación del año.
9. 1FELIPILLO SANTO! ~FELIPILLOSANTO!.
Ese mismo día, 5 de febrero de 1.597, cuando la esclava negra Juana Petra salió a regar las
plantas del patio advirtió que la famosa higuera seca por tantos años había reverdecido echando
brotes nuevos. Por eso al verla cubierta de fresco follaje maravillada corrió por toda la casa
gritando: ¡Felipillo Santo! ¡Felipillo Santo!.
La noticia de la muerte de Felipe de Jesús llegó a México en el bajel “San Jerónimo” que
arribó a las playas de Acapulco el 31 de octubre de 1.598. En ese mismo año, fray Marcelo de
Rivadeneyra salió de Manilapara Roma con el fin de procurar la beatificación de los mártires.
El proceso se inició en 1.616 bajo el pontificado de Paulo V. Treinta años después del
martirio, Urbano VIII por la Bula “Salvatoris Nostri Jesu Christi” del 14 de septiembre de 1.627
declaró bienaventurados a Felipe de Jesús y a sus 25 compañeros mártires y más tarde concedió a
México la misay oficio propios de San Felipe de Jesús.
La grata noticia de la beatificación llegó a México en septiembre de 1.628 y de inmediato el
reverendo padre guardián del convento franciscano de la Cruz, propuso que se le nombrara Patrono
de la Ciudad. El viernes 12 de enero de 1.629 reunido el cabildo de México votó por titular de la
ciudad al “Glorioso Protomártir de las Indias, 5. Felipe de Jesús”, patronato que confirmó más tarde
la Santa Sede. El 5 de febrero de 1.629 por primera vez, fueron celebradas sus fiestas en México y
en tal fecha se promulgó solemnemente la bula de la beatificación. Aún vivía la madre de nuestro
santo, ya nonagenaria, y fué objeto de muy especiales honores. Asistió a todo el programa de
festejos.
En primer lugar se cantó una solemnísima misa en la catedral. En este acto se llevó en
procesión la imagen de San Felipe de Jesús desde el templo de San Francisco y es fama que su
señora madre, doña Antonia Ruiz Martínez de la Casas, tuvo la dicha de confeccionar el primer
hábito para la efigie de su hijo. En dicha procesión iba ella a la derecha del virrey de la Nueva
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España. Rodrigo Pacheco Osorio, marqués del Cerralbo. Durante todo el trayecto fué bajo palio e
incensada junto a la imagen de su hijo que era llevada en riquísimas andas de plata costeadas por el
gremio de plateros. Estos actos religiosos la impresionaron tanto que junto con su avanzada edad
fueron causa de que se acortaran sus días ya que sólo sobrevió dos semanas a la glorificación de su
hijo.
Finalmente el 8 de junio de 1.862 en la festividad de Pentecostés y con una gran solemnidad
fueron canonizados por Pio IX los 26 mártires del Japón, entre los cuales se encuentra San Felipe de
Jesús. Su conmemoración es el día 6 de febrero, con memoria obligatoria: Santos Pablo Miki y
compañeros mártires. Orgullosos estuvieron los mexicanos de Felipe de Jesús, y con mucha
anterioridad a su canonización oficial le veneraron como santo.
Doña Isabel de la Barrera, patrona del convento de capuchinas, tuvo a bien dedicarle la
primera fundación de esta orden:
con condición que su iglesia se ha de llamar San Felipe de Jesús y
dedicarse a este gloriosisímo Patrón, hijo de esta ciudad” (2)
Es curioso que las fundadoras, en sus cartas, al menos en las que he podido catalogar, no
hablen de la vida, martirio o devoción a San Felipe de Jesús. Sin embargo, no dudo que instaladas en
México oirían y tendrían noticias de la santidad de San Felipe, de las circunstancias de su muerte de
los pormenores de su vida. El hecho de ser el protomártir de México el primer beatificado que tuvo
la Nueva España le da un realce y singularidad fuera de lo común que pesaría en aquellos años de la
segunda mitad del Siglo XVII.
(2) Cláusula del tatamto de doña Isabel de la Eras. México, 3 novien,bre 1.659. A.C.M.C. Log.I. Fois. 19y 20.
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Cuarta Parte.
LAS PROTAGONiSTAS: SEiS CAPUCHiNAS ‘WA VEGANTAS “.
1. SOR M4RL4 FELIPA (1.626-1.666).
2 SOR LORENZA BERNARDA (1.622-1.698).
3. SOR M4R4 DE TOLEDO (1.617-1.689).
4. SOR TERESA MARIA DE TOLEDO (1.635-1.706).
5. SOR JA CINTA JUANA DE TOLEDO (1.633-1.6384).
6. SOR CLARA MARIA (1.628-1.688).
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1. SOR MARIA FELIPA (1.626-1.666).
“Quince días antes de morir no vela cosa y me decía
¿porqué no traen una luz, que está oscuro? Y estaba
el sol en la ventana. Y no hacia sino tentarnos las
manos y la cara y decimos que no lloráramos, que ya
estaba dispuesta Que Dios nos darla fuerzas y todo
lo necesario para ir adelante con la obra comenzada
y que aquella era su voluntady lo que convenía, que
no quisiéramos otra cosa”.
Sor Maria de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 1 de diciembre de 1.666.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Era sor Maria Felipa toledana de nación. Don Francisco de Villarreal nos da como año de su
nacimiento la fecha de 1.626 (1). Hija de Alonso García Bejerano y de Mariana Noguerol, vecinos de
la ciudad de Toledo.
2. INGRESO EN LA RELIGION CAPUCHINA.
Desde muy joven se sintió llamada a la vida religiosa y asesorada por su confesor, don
Cristóbal de Perales, se dirigió al convento de capuchinas de Toledo dónde pretendió ingresar. La
comunidad demoró, entonces, su ingreso pues sólo tenía trece años. Al fin, cuando tuvo diecinueve
fié admitida. Tomó el hábito el 20 de mayo de 1.645 e hizo su profesión solemne y perpetua el 22 de
mayo de 1.646, siendo abadesa sor Josefa Lucía. (2)
3. CARGOS EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
Pronto desucó por su paciencia, silencio, modestia y humildad, Desempeñaba los oficios
más humildes dentro de la comunidad hasta que por su gran discreción y afubilidad fié designada
(1) ViIIazresI y Api>., Fznds~ de: La Theybada en Poblado. hnprntta de Antonio Rocnán. Madrid 1.686. Páp. 2ú16 y 239.
(2) LibroBecerra A.C.M.C. Ma. Fola. 98 y. Y 284v.
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para tornera mayor, cargo que desempeñó a la perfección, pues sin ser molesta a los bienhechores
atrajo a muchos devotos por su santa y suave conversación. Posteriormente fue nombrada maestra
de novicias. También fue un acierto su designación, pues “ni era rígida de manera que las
atemorizase, ni tan suave, que no la temiesen
4. ELECCIÓN PARA IR A FUNDAR A MÉXICO.
Cuando llegó el momento, en 1.664, de elegir en la comunidad las monjas que habrían de
fundar en México, ella era la madre vicaria de la comunidad de Toledo.
5. CARGOS EN EL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
Todos estuvieron de acuerdo en designarla para abadesa de la nueva fundación. Tenía
entonces sor Maria Felipa 39 años, de ellos 19 años de religiosa capuchina de Toledo. Para este
cargo fié elegida en Cádiz por sus cinco compañeras de fundación, quienes hubieron de ratificar su
elección, ante el vicario de la diócesis de México, cuando se alojaban provisionalmente en el
conventode La Limpia Concepción, en la capital virreinal.
6 RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
Cómo se portó en el camino y navegación lo refieren las demás fundadoras en sus cartas,
con tanto aprecio de su ejemplo y virtudes, que en cada carta acreditan haberla Dios elegido para el
empleo que llevó como fundadora: “nuestra madre lo hace como todas nos prometíamos, con mucho
ejemplo”. (3) Ante las numerosas dificultades que se le ofrecieron en México, ella siempre sostuvo un
talante de prudencia y firmeza: ‘la dió Dios aquel natural tan apacible, que todo la viene bien y,
cierto, que para las cosas que se le juntan le ha menester”. (4)
Tenía un gran espíritu de pobreza, que mostró en varias ocasiones al rechazar preseas u
objetos valiosos, que juzgaba no convenía tuviesen las capuchinas:
(3) Sor Lor,zz Banarda a la abada~ de Toledo. Cádiz 29mayo [1.6651 A.C.M,C. Leg. 1. FoIs. 6Oy 61.(4) Sor Jacinta Juana a sor Vkto,ia Safma. México, 3 novionbre 1.665. A.C.M.C. Icg 1. FoIs. 99y 100.
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“Todas están muy ejemplares y muy deseosas dc imitar a nuestros
padres, en particular en la pobreza y más nuestra madre, que como
capitana lleva [abandera en todo ...“ (5)
Después de los ocho meses pasados en el convento de La Limpia Concepción por fin llegó a
verse instalada en el San Felipe de Jesús, en 30 de mayo de 1.666. En el transcurso de pocos meses:
“había dado quince hábitos y en todo obraba muy bien y con mucha atención y prndencia”.(~
7. ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
Fué sor Maria Felipa una de las “navegantas” que más acusó las molestias del largo viaje de
Toledo a ¡a ciudad de México. Así sor Maria de Toledo comunica: “ fié menester sangraría al
principio de este mes, que está muy molida y cansada del camino ...“ (7)
Si la madre estaba molida, la sangría, remedio usual de la época, debió debilitarla aún
mucho más. La práctica de la sangría era habitual, por ser este remedio, junto con la purga y la
lavativa, uno de los tres pilares fundamentales de la actuación médica. Pero ello en nada mejoraría a
la enferma, que acabaría curándose por la propia evolución benigna de sus achaques.
& ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR MARIA FELIPA.
Por carta de sor Maria de Toledo, de lO. de diciembre de 1.666, conocemos todos los
pormenores de la enfermedad de la primera madre abadesa en México, incluso todas las buenas
recomendaciones que hizo a sus hijas antes de morir. En cuanto a remedios hicieron todos los
posibles y los médicos fueron los mejores de la ciudad. Al decir que uno era el de palacio, ~cil es
pensar que el virrey, que tanto las apreciaba, al conocer la enfermedad de sor María Felipa les envió
el suyo. Sor María de Toledo dice así:
nuestra madre abadesa andaba mala dc la cabeza y parecíanos ser
abundancia de sangre y flitiga del velo, que no nos lo quitábamos dcl
rostro por la obra. Pensamos que con unas sangrías se aliviase y lite
así, que, con dos, alivió. Y pidió al doctor le diese licencia para
levantarse. Y se levantó el dia de la octava de nuestra madre (Santa
Clara). Y sin salir de la cuadra le dió tanto mal en la calien que todo
(5) Sor Loreiza Beniardaadcs, Francisco de Villarreal. México,9 noviembre 1.665. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. IO3y 104.(6) SorMariadeToledoadonFrancisoodeVillarreal México, 1diciembre 1.666. A.C.M.C. Log.1. Fol. 135.
(7) lSorMxladeToledoi México, diciembre! 665 A.CMC. Lcg 1. Fol 105.
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era decir ¡ay, cabezal, sin hallar remedios ni alivio en nada. Parecía
que todos los remedios eran contrarios, y cuantos más se hacían se
agravaba más la enfermedad. Y nosotras, luego, conocimos era de
muerte. Porque más de quince dias antes de morir no veía cosa y me
decía ¿por qué no traen una luz, que está oscuro? y estaba el sol en la
ventana. Y no hacia si no tentamos las manos y la cara y decimos
que no lloráramos que ya estaba dispuesta. Que Dios nos daría
fuerzas y todo lo necesario para ir adelante con la obra comenzada y
que aquella era su voluntad, y lo que convenía, que no quisiéramos
otra cosa. Que su Reverencia estaba muy contenta con lo que Dios
hacia, que siempre es lo mejor. Yaverá, mi madre, el sentimiento que
causarla oír estas palabras de quien amábamos con tan entraflable
amor. Había cadadía junta de doctores de palacio y los del com~nÉo.
Hacianse muchos remediosy bebidas costosas y enviándole a decir al
boticario, si era mucho la costa, se pagana, dijo que no sólo los
remedios sino para su sustento, aunque fuera de diamantes y perlas,
lo daría todo. Le abrieron dos fuentes, le sajaron ventosas; dos veces
tomó dos purgas en un día, se echaron muchos redaños, traían los
cameros a casa y ponían la asadura en la cabeza. No quedó remedio
que no se buscase y ejecutase. Oraciones, dudo que se hiciesen tan
frecuentes por el señor arzobispo, porque no había convento ni
cofradía que no estuviese ofreciendo comuniones y sacrificios y toda
la ciudad novenas y rogativas”. (8)
Sor Jacinta Juana, en su carta a don Francisco de Villarreal, de 21 de noviembre de ¡ .666,
relata así la última enfermedad de sor María Felipa:
A este tiempo estaba ¡a madre sor María tan maly dc harto
ciudado. Y cuando mejoró algo fue servido Su Majestad que cayera
nuestra madre y pensando que con un par de sangrías mejorase. Mas
la divina bondad que tiene dispuesto otra cosa, que es siempre lo que
nos conviene. Se le agravó la enfermedad, de suerte que padeció un
dolor de cabeza tan grande que medio ninguno bastaba a mitigarle
algo. Y volviéndosele la vista, de manera que no veía nada. Y tanta
abundancia de flemas, que nuestro mayor cuidado era que se nos
había de ahogar y la madre vicaria se lo estaba siempre previniendo a
los doctores. Y respecto de esto le mandaron dar los sacramentos.
Estaba entonces en su entero juicio, que después dábamos gracias a
Dios... EstuvocincosemanascnlacamayeldiadcsanMatcoflze
servido Su Majestad de llevársela para sí y a premiaría sus buenas
obras, dejándonos con el desconsuelo que pide una pena tan grande
cuando necesitábamos tanto de su amparo y ejemplo ... No se puede
decir lo mucho que ha trabajado nuestra madre vicaria, pues
asistiendo al coro y diciendo el oficio todas las más veces cantado y
acudiendo a las comunidades y al noviciado y siendo tornera. Porque
la madre sor Maria se estaba tan mala que no podía bajar, que como
pudo se levantaba a acudir a nuestra madre aigunos ratos, mientras
estaba acudiendo a todos y después, subía a hacerle los remedios que
eran tantos que a veces faltaba tiempo para ejecutar tantos como se
hacían. Por que esto y oraciones se hicieron muy continuas y todo
parecía que era para agravársele la enfermedad Y con ser solas las
(8) Sor María de Toledo a sor [Vidoria]Soafina. México, 1 diciembre 1.666. A.C.M.C. Icg 1. Fol. 136.
237
tres nunca Thltamos del tomo, que de que llegaba la noche dábamos
gracias a Su Majestad que diera fuerzas para tanto como se
ofrecia”.<,>
No sería aventurado pensar, según común opinión de médicos expertos consultados, que
estamos ante un clarisimo proceso expansivo intracraneal primario. No era, el de sor María Felipa,
un dolor de cabeza trivial, producido por migraña o una ceÑlea de tensión, dolores que tienen un
carácter recurrente; sino un dolor causado, seguramente, por un tumor cerebral, responsable además
de otros signos y sintomas, derivados del efecto masa que provoca el proceso expansivo: pérdida
temporal del conocimiento, salivación profusa y, finalmente, un cuadro de hipertension mtracraneal,
que provocó su ceguera total y acabó con su vida. Sor Maria Felipa sufrió poco tiempo, pero
intensamente. Los médicos ignoraban lo que tenia. Practicaron tantos remedios que no daban abasto
para llevarlos a cabo. Efectuaron dos sangrías, que aliviaron algo a la enferma, pero a los ocho días
entró en la recta final :“ ... se le apostemó todo el cuerno y la asadura, en lo que mostró después de
muerta ... (10)
La aplicaron ventosas sajadas, recomendadas en los casos de gran postración del enfermo o
cuando no hallaban las venas. Para su realización, elegían preferentemente la espalda, la región
glútea y las pantorrillas; excoriando la piel con lanceta después de hacer la ventosa, que era un vaso
de vidrio, estrecho por su boca y ancho por el resto, calentado con estopa y aplicado en las partes del
cuerpo referidas para atraer con violencia los humores malignos. Fué purgada varias veces al tiempo
que la ponían encima de la caben emplastos de redaños y asaduras de cameros, muy recomendados
entonces en la cefulea.
9 MUERTE DE SOR MARIA FELIPA, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS.
Sor Maria de Toledo, en su carta, ya citada de F. de diciembre de 1.666, continúa así:
Desde cl lunes en la tarde, que le dieron el Viático, después de
otras veces, no se apanaron el seilor don Diego y el doctor Velarde,
nuestro capellán, hasta que expiró, que fue martes, a las nueve de la
noche. Dijimos nuestro responso y tocamos la campana, cosa que
lastimó mucho a todos. 1 Ay, madre mia!.jCuán pensé morirme de la
pena!. Fue Dios servido darme fuerzas para ayudar a componer el
cuerpo, que no quisimos llegase ninguna novicia, ni en la
(9) SorJacinta Juana [doToledoladon Francisco de Villarreil México, 21 noviembre 1666. A.C.M.C. Legí. Fois. Ilóy 127.
(10) Sor Loran B«narda a sor Ana Maria. México, 28noviembre 1 666 A.C MC. Leg. L Fois. I33y 134.
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enfermedad. Al entierro vino el Cabildo e hizo el oficio el canónigo
Cervantes. tesorero y vicario, y nos ha hecho mucha caridad Se puso
el cuerpo en el comulgatorio, que aún no tenianios coro bajo. Y los
virreyes lo sintieron mucho. Y todos los conventos de religiosos,
vinieron por sus ordenes a cantar responsos, y no nos podíamos valer
de papeles y pésames, llorando la gente al tomo como sí fuera madre
de todos
Sor Teresa Maria también escribe a don Francisco de Villarreal para comunicarle la
enfrrmedad y la muerte de la primera abadesa capuchina en Nueva España. sor María Felipa:
Sin poder saber que mal tenía, ni los doctores, ni su reverencia.
Sólo en la cabeza sentía grande trabajo que muchas veces le privaba
cl sentido. Hiciéronsele muchos medicamentos pero todos parecía le
eran contrarios a su salud. Y en la ciudad muchas oraciones por la
lástima que causaba los cuidados que pendían de su reverenda. Pero
Su Majestad la alivió tanto de. todos que no se acordo de cosa de esta
vida desde que cayó en la cama, diciendo que no la preguntasen nada,
que se moría. Pero nosotras nunca nos podíamos persuadir que Dios
nos la había de quitar estando en un empeño como el presente.
Siendo tan pocas y su compañia tan amable y tanto ejemplo, pero Su
Majestad ha querido prenuárselo sacándole de este miserable mundo,
donde con tanto gusto e igualdad ha padecido los trabajos de este
camino y navegación ...“ <u>
Así, pues, murió sor Maria Felipa el 21 de septiembre de 1.666, fiesta de San Mateo, a las
nueve de la noche. En su ““rinconcito a solas”, recién estrenado el 29 de mayo anterior, casi a la
misma hora, pues fue a las ocho de la noche. No llegó a gozarlo ni siquiera cuatro meses. “Ha sido
este el sello de nuestro dolor” resumió sor Lorenza Bernarda. (12)
Con la muerte de sor Maña Felipa, capitana de las “navegantas” salidas de Toledo el 10 de
mayo de 1.665, termina una etapa de la fundación en México y comienza otra.
Cuando murió Sor Maña Felipa el primitivo convento de San Felipe de Jesús carecía de coro
bajo, sacristía y entierro por lo que el cuerpo de su primera abadesa quedó depositado
provisionalmente debajo de un portal que servía de claustro, en tanto no se edificara coro bajo, sala
“de proflindis” y entierro.
Así resulta de unas alegaciones, fechadas en 16 de abril de 1.667, que constan en el
expediente de obras necesarias para la ampliación del convento de San Felipe de Jesús, existente en
el Archivo de Indias
(It) Sor Tera Maria de Toledo a dai Francisco de ViIIarrnl. México, 22 noviembre 1.666. AC.M.C. Leg. 1. FoIs. 128 y 129.
(12) Sor Loroiza Bemarda a las monjas de Toledo. México, 24 noviembre 1.666. XC.MIC. Leg. 1. Foja. l3Oy 131.
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‘Y faltándoles coro bajo, sacristía y entierro para las monjas de
calidad, y habiendo muerto la abadesa que pasó de Castilla, se halló
obligado a tener el cuerpo depositado debajo de un portal que sirve de
claustro, hasta tener coro bajo o sala “de profundis”. (13)
Por fin, conseguida la ampliación del convento, y establecida en ella la clausura por el
arzobispo de México, Fray Payo Enríquez de Ribera, en 24 de mayo de 1.673, las monjas pudieron
disfrutar de bóveda para el enterramiento de las religiosas, que sor Teresa María de Toledo describe
así en su carta de 26 de julio de 1.673. “ ... El entierro está con tres ventanas a los claustros y se
entra por el coro”. (14)
Aquí procede puntualizar que la fecha de su óbito fue el día de San Mateo, 21 de
septiembre, martes, a las nueve de la noche del año 1.666. Y no, como afinna la profesora Josefina
Muriel en su conocida obra (15), un año antes, el mismo día 21 de septiembre, pero del año 1.665. Si
hubiera sido así, sor María Felipa, no hubiera llegado a poder habitar el convento que ella misma
fundó y del que fue abadesa hasta su muerte en él, durante cuatro meses. Una vez más, Antonio de
Robles, viene a confirmar lo que nos habían dicho las fundadoras:
“Mo de 1.666. En 21 de septiembre, martes dia de San Mateo,
murió la madre María Felipa. principal fundadora y primera abadesa
del convento de religiosas capuchinas de esta ciudad; de cuarenta
años de edad, los veinte de religión”. (16)
La ausencia de la madre María Felipa se dejó notar en las toledanas, su recuerdo permaneció
siempre vivo entre ellas: “ nuestro serafin de la madre sor Felipa con aquel natural que tenía tan
bello
Había tenido ideas claras que la hacían captar lo esencial de las cosas con rapidez. Activa y
constante en su trabajo, llevá a cabo todas las tareas apoyándose en su firme voluntad. Mujer
afectiva, como vemos a través de sus cartas, y sumamente diplomática cuando lo juzgó necesano,
supo estar a mitad de camino entre la rigidez exagerada y la necesaria transigencia.
(13) México: Personas eclesiñsucas. 16abril 1.668. AÁJ.1. Leg. 307.
(14) Sor Tana María a sor Victoria Enfina. México, 26julio 1.673. ¿tC.M.C.Leg. 1. Foja. 291 y 292.
(15) Muriel, Josefina: Conventos de monjas en la Nueva España. Editorial Santiago. México 1.946. Pág 206.
(16) RobI~, Antcnio de: Diario de sucesos notables (1.665-1.703). r Edición. Editorial Porrúa. México 1.972. Tomo!. Pág. 25
(11) SorLora,zaBanardaalan,adreabadaadeToledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.1.Fols. l57y 158.
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En 1.667, al cumplirse un alio de su muerte, las capuchinas celebraron en México, su
aniversario. Y así lo hace constar sor María de Toledo en un resumen del año: “A veintiuno, que
hizo un año que murió nuestra madre, hicimos el cabo de año” (18)
Seria unos años más tarde, en 1.673, cuando sor Maria Felipa fijé trasladada a su
enterraimento, que se creyó, entonces, definitivo. Fué una ceremonia solemne. Hizo los oficios el
deán, con asistencia de la mayor partedel cabildo catedralicio y capilla:
y estando el cuerpo en una caja, en que nosotras lo habíamos
puesto, se dijo la misa con muy grande solemnidad, luego entraron
todos los sefiores del Cabildo, dejando la música fuera y por la reja
respondían y fud un día de tan grande concurso como los
antecedentes de la dedicación de la Iglesia, que decían no haberse
visto en México otro” (19)
La misma sor Maria de Toledo, escribe a sor Ana María y concreta:
“En el aviso pasado envié a su reverencia todo lo sucecido en la
dedicación (del templo) después fué la traslación de nuestra madre
Felipa, que se hizo [con] mucho aplauso, con todo el cabildo y lo
mejor de la ciudad. No estaba el cuerpo entero, mas estaban los
huesos unidos y mucha carne. Nosotras lo sacamos del ataud y lo
pusimos en una caja nueva y la llevamos al coro, sin que llegara
nadie a ella”. (20)
(18) (SorMariadeToledoj. [México],1.667. ,tC.M,C.Le5.1. Fofa. 169a ¡72.
(19) Sor Maria [deToledol a sor Juana Maria. México, 2 ~ao 1.674. A.C.M.C: FoIs. 299 y 300.
(20) Sor María (de Toledoja sor Ana Maria. México, ono 1.674. A.C.M.C, Foja. 312 y 313.
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2. SOR LORENZA BERNARDA (1.622-1.698).
“Sólo eso es lo que a mi me da pena y cuidado: que
quien tiene a su cargo una comunidad tantos años ha
no sé como saldremos de esta cuenta. Y es cierto,
madres mías de mi alma, que hace muy dura
almohada esta consideración
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 27 septiembre 1.677.
Sin duda alguna es sor Lorenza Bernarda la gran mujer que Llevó adelante la fundación de la
Religión capuchina en la ciudad virreinal. Si sor Maña Felipa fue la que abrió la puerta del nuevo
convento de San Felipe de Jesús, sor Lorenza Bernarda fúé la que soportó el duro trabajo de
consolidar y formar una nueva comunidad en el más estricto espíritu capuchino. Muerta sor Maña
Felipa, abadesa del “San Felipe de Jesús”, el 21 de septiembre de 1.666 al año de su llegada a
Veracruz el 8 de septiembre de 1.665, como sucesora suya fijé elegida sor Lorenza Bernarda, nueva
abadesa desde el 24 de septiembre de 1.666, al tiempo que también se le designaba maestra de
novicias. Es decir, los dos cargos de máxima responsabilidad y de mayor peso de la nueva fundación
cayeron sobre los frágiles hombros de sor Lorenza Bernarda, como ella misma dice muchas veces en
sus cartas. Y estos dos cargos los desempeñó de por vida, hasta su muerte en 1.698.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Sor Lorenza Bernarda nació en Madrid. Como fecha de su nacimiento nos da fray Ignacio de
la Peña el 31 de diciembre de 1.622 (i~ Era hija de don Miguel de Casas Novas, secretario de los
reales consejos de don Felipe IV y de doña Maria de Moreda.
2. INGRESO EN LA RELIGIÓN CAPUCHINA.
Pronto se sintió llamada a la vida religiosa y, aunque permaneció algunos años en el
convento de Santo Domingo de Madrid, prefirió ingresar en el de las capuchinas de Toledo por su
(!) Psa, Fray Ignacio de ~a:Trono Mexicano ... Ma&id, ¡728. Pág. 110
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mayor austeridad y pobreza. Venciendo la oposición por parte de deudos y fbmiliares, logró su
empeño y fije recibida en dicho convento el 4 de octubre de 1.643 (2). Era abadesa la madre Jose~
Lucía de Valcárcel. Sor Lorenza Bernarda hizo su profesión solemne y perpetua el 6 de octubre de
1.644, a los 22 años de edad.
3. CARGOS EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
Pronto destacé en la comunidad toledana por su virtud y sus prendas personales.
Desempeñá diversos cargos; refitolera, enfermera y maestra de novicias.
4. ELECCIÓN PARA IR A FUNDAR A MÉXICO.
En 1.664, al ser elegida para ir a fundar a Nueva España, sor Lorenza Bernarda era maestra
de novicias en Toledo y como maestra de novicias y vicaria de la comunidad fundadora partió para
México. Era, pues, el brazo derecho de la abadesa, sor María Felipa y segunda en la jerarquía de la
comunidad porsu cargo de vicana.
5. CARGOS EN EL SAN FELIPE DE JESÚS.
A los tres días de muerta sor María Felipa, y como manda la Regla, el señor vicario don
Jeránimo de Cervantes, sede vacante, presidió la elección por la comunidad de nueva abadesa. El
cargo recayó en sor Lorenza Bernarda, que también fue elegida maestra de novicias. Fue el 24 de
septiembre de 1.666. Sor Lorenza tenía cuarenta y cuatro años; de ellos, veintitrés ya de religiosa
capuchina.
6. RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
La vida de sor Lorenza Bernarda entró así en una dinámica arrolladora de la que nunca ya se
(2) Libro Becerro A.C.MIC. Ma. FoIs. 98v. Y 284v.
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vería libre. Su carácter decidido y enérgico, su inteligencia fiera de lo común y sus acrisoladas
virtudes sirvieron de soporte para alcanzar su dificil objetivo. Persona de carácter apasionado pero
sabiéndose controlar, expresó sus ideas con rotunda claridad y lógica. Dotada de un espíritu
constructivo y emprendedor; unido, todo ello, al orden que puso en su misma vida y en la
comunidad, consiguió llevar a cabo todas las tareas que emprendió. Era un alma sencilla, sin
concesiones a la fhntasía, extrovertida, sincera. En sus cartas se muestra tal cual es adaptándose
fácilmente a las situaciones y al ambiente. Sabe defender su punto de vista aunque la oposición sea
fuerte. Su afectividad la encauzó en una ayuda a los demás con entrega absoluta y gran generosidad
En la enfermedad de sor Maria Felipa, verano de 1.666, que coincidió con sor Maña de
Toledo también en cama, sor Lorenza Bernarda se desvivió en sus múltiples tareas:
“A la verdad que no sé cómo he quedado con vida con tanto afán
como se ofreció, porque yo acudía al torno, a hacerle todos los
medicamentos a nuestra madre y a la madre vicaria, acudía a las
novicias, que es necesario seis maestras para cada una, a todas las
cosas de la comunidad ...“ (3)
Las demás fundadoras escriben a Toledo ponderando y admirando la gestión de sor Lorenza
Bernarda
“Madres mías, que pueden dar muchas gracias a Dios, por lo mucho
que obra Su Majestad y los aciertos que da a nuestra madre abadesa, y
lo mucho que trabaja. El fervor que tiene tan encendido de amor a
Dios se lo da nuestra santa Religión. Y que vayan las cosas a más
perfección, y bien se puede creer, respecto de lo que carga sobre sus
hombros y estando tan al principio todo . . “(4)
A lo largo de su dilatada vida cuidó con especial esmero a las enfermas, aún cuando ella no
fuera la enfermera. Los remedios y medicamentos los preparaba ella misma y prodigaba su
compañia, y su afectuoso consuelo a las religiosas y novicias enfermas en sus momentos de
sufrimiento. Por ejemplo, nos cuenta sor Teresa Maria de Toledo, al hilo de la muerte de sor Jacinta
Juana, en 10 de febrero de 1.684, que sor Lorenza Bernarda estuvo junto a la enferma: “de día y de
noche, sin apartarse de su cabecera, hasta que la vió expirar”. (5) Ytodo ello, sin apartarse un ápice
del cumplimiento de sus obligaciones en todos los actos de comunidad, porque estimaba que su
ejemplo, junto con el de las demás madres fundadoras, era algo importantísimo y decisivo de cara a
(3) Sor Loru. fl«nardaasorAna Maria. México, 2Sno,4onbre 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 133y 134.
(4) Soriacuita(Juanalalasmonja.deToledo. México, 14abril 1.667. A.C.M.C. Leg.I.Fols. ¡‘Uy 146.
(5) SorTer~a María deToledoasor Ana Maria. México,5 agoto 1.684. XC.NtC. Leg 1. Fols.437y438.
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las novicias: “ que es menester obrar con toda perfección y como si no hubiera otra cosa a que
acudir sino aquella obligación que sc está ejercitando”.
Comentaba muchas veces con sus compañeras fundadoras que, aunque faltaran a algún rezo
por el mucho quehacer no se ofendiera Dios, pero pensando en las novicias no era posible, porque:
“éstas no harán sino lo que vieran hacer”.
La ejemplaridad de las fundadoras fue un objetivo constante en el ánimo de sor Lorenza
Bernarda. Y es que ella sabia muy bien que las palabras conmueven, pero el ejemplo arrastra. Con
razón escribía sor Lorenza Bernarda: “que cosas se hacen que después de hechas no puede dejarse de
conocerque ha sido todo obra de su Majestad Santísima”.
Sor Jacinta Juana nos relata con pocas palabras, cómo la madre cuidaba de su rebañito de
novicias:
como las ha criado las conoce, y así les da a cada una lo que
necesita y con tan agrado lo ejecuta que en tales ocasiones le digo a
su Reverencia : quién la pudiera poner en medio del coro de mis
madres (se refiere a las de Toledo), para que la vieran y me la
volviera a traer?” (6).
Podría decirse que sor Lorenza Bernarda era una capuchina de cuerpo entero. Sus pautas de
conducta fueron siempre ajustadas a lo que había aprendido en su convento de Toledo, y éste seria
su mejor legado para las nuevas capuchinas. En 1.677, al cabo de doce años en México, escríbe a
sus madres y hermanas de su antiguo convento toledano y, con la sinceridad que la caracterizaba,
confiesa:
que sólo eso es lo que a mi me da pena y cuidado: que quien tiene a
cargo una comunidad tantos años ha no sé como saldremos de esta
cuenta. Y, es cierto, madres mías de mi alma, que hace muy dura
almohada esta consideración” (7).
Mujer de fuerte personalidad y espíritu combativo, tuvo que sostener criterios frente a
virreyes, arzobispos, oidores, abogados y patronos. Con numerosos pleitos interpuestos con motivo
de las compras de casas colindantes para la ampliación del convento. Y con incontables obras de
acomodación, que requerían una vigilancia constante porsu parte sobre albañiles y obreros. Y, de
(6> Sor Jacinta Juana [deToledoj a sor Vidoria Serafina. México, 8julio 1.670. A.C.MC. Leg 1. Foja. 205 y 206.
(7) Sor Lorena Bernarda a las monjas de Tol~lo. México, 27 ss,tienibre 1.677. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 364y 365.
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puertas adentro, novicias problemáticas que había que “descortezar”, o que, simplemente, no
servían para capuchinas y era inevitable ordenar su salida de la comunidad. Sor Lorenza Bernarda
extrema su caridad basta disimular su agobio por preocupaciones y explica que aunque tenga
motivos para la pena: “be menester disimular por ¡a que toman viéndome a mí con ella”.<s>
Evitaba a todo trance que sus compañeras e hijas sufrieran por ella. Es consciente de su
soledad para muchos trances; incluso ya no cuenta con el consejo y ánimo de su antiguo confesor,
don Francisco de Villarreal, por lo que escribe desahogándose a sus madres y hermanas de Toledo
con gran sentido del humor: “ y sin tener padre con quien regalarme, ni madre; sino Cristo y su
madre y esos suelen hacer la vista gorda ...“ (9i
Los patronos, que ya han dejado solas a nuestras fundadoras frente a los agobiantes
problemas económicos, no quieren saber nada del censo que grava la casa; ni de la falta de
mobiliario tanto para la vivienda como para la iglesia; ni de las necesidades del vivir diario. Sin
embargo, acudían a sor Lorenza Bernarda en demanda de recomendaciones y favores ante al
cardenal primado, don Pascual de Aragón. La abadesa es rotunda en su contestación: “yo vine a
servir a mi Religión, no a ser negocianta” (10),
Sus compañeras fundadoras captan muy bien el empuje y el brío de sor Lorenza Bernarda
“... Su Majestad, como tan padre, le ha dado tanto desembarazo para obrar, que en nada tiene
dificultad, porque lo mira todo en Dios”.(íí) Sin duda alguna, era este mirar hacía lo alto, lo que
sostenía su espíritu: “cuando considero por quien se hace, todo me parece poco”. (12)
No escatima esfuerzo para escribir a Toledo. A su antigua comunidad la siente incardinada
en el alma y no hay nada que se la ponga por delante cuando se trata de coger la pluma y enjaretar la
carta. Robándole horas al descanso escribe: le aseguro que todo lo que escríbo es con luz, porque
de día no hay lugar”. (13) Por eso la contraría sobre manera no recibir las cartas que espera y desea
de la comunidad toledana. A veces, deja adivinar la queja, otras la expresa con claridad acompañada
de una fina ironía. Refiriéndose a una madre toledana de alta vida espiritual, sor Maria Jerónima,
pero que no la escribe, dice: “... debe de estar tan cerca del Criador que ya no hay memoria de
criatura” (14).
(8) SorLora,zaHanardaaIaabad~adeTolcdo. IMéxicoL 24 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg IFoIs. lSly 158.
(9) SorlaaizaflanardaalasnnijasdeTolodo México, 24novianbre 1.676. A.C.M.C. Le5. [Fois. l3Oy 131,
(10) Sor Loran Banarda a Sor Vktona Serafina ¡México], 8julio 1.670. A.C.M.C. Leg. 1. FoJa. 211 y 212.
(II) Sor Tersa Maria deToledoalasmonjas deToledo. México, 24noviembre 1.667, A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 163 y 164.
(12) Sor Loran (BanardalasorCatalina. México, 12noviembre 1.667. AC.M.C. Leg. IFola. 151 y 152.
(13) Sor t.oraza Bernarda a la vicaria de Tokdo. [México],16 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. Foja. 153 y 154.
(14) Sor Loran Banarda a Sor Ana María. IMéxicoL 25 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 165 y 166.
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Ella sigue escribiendo a sus madres, aprovechando cualquier rato perdido porque entre unos
y otros no la dejan un rato de sosiego:
“Dios me ayuda, que si mis madres me vieran cómo está esta pobre
bija suya, se espantaran metida entre virreyes y oidores, unas veces
con papeles y otras con visitas y todo esmenester ...“(;$
Sin embargo sor Lorenza Bernarda en su humildad no se reconoce mérito alguno excepto el
de haber salido de su antiguo convento:
“el apartamiento de vuestras reverencias, esa es la aldaba a donde me
agarro, haciéndole cargo cada instante, que luego que salga desta
vida, me ha de llevar consigo sin detención, pues dejé todo lo que
pude y man viniendo sólo a padecer ...“ (16)
A medida que pasan los años, y con la salud ya quebrantada, la carga de la prelacía y de
maestra de novicias, le parece cada vez más insuperable. Sin embargo, fiel al voto de obediencia va
aceptando su elección cada trienio. Sabe, está convencida, que cuenta con la ayuda divina y que no
hace sino aceptar la voluntad de Dios:
nadie se puede escapar con “soy inútil”, pues en mí misma la
hallo suma, y después cargada de empeños. Que sólo Su Majestad que
sabia desde la eternidad para lo que me tenía, puede dar las fuerzas
en una nueva fundación en nuevo mundo, y todas las cosas tan
diferentes como va del cielo a la tierra. Y que el demonio con todo su
saber nunca pudo alcanzar que tal guerra se le pudiese hacer en
tierras tan distintas y de unas pobres mujeres, y así, da batería por
cuantas partes puede y artes tiene. Pero véncele Dios, de quien es esta
obra”. (17)
Estas palabras de sor Lorenza Bernarda, expresan acertadamente lo que fue la ftmdacián del
“San Felipe de Jesús” en sus comienzos y a lo largo de su historia. Palabras dictadas por la gran
intuición de la madre y no exentas de carga profética. Recapitulando en 1.668 sor Lorenza Bernarda
sobre lo que están pasando en México en la nueva fundación y los trabajos soportados cuando estaba
en Toledo que entonces se le hacían tan pesados, no puede menos de comentar:
ahora suelo yo decir, que no sabia comer cortezón y me parecía
ladrillo, que era debajo de las alas de mis madres, niiguita de leche,
que ya he conocido qué son trabajos de todas maneras ...“ (18)
<~~) Sor Loraiza Bernasda a soruabriela. México, 23 diciembre 1.671. A.C.MC. Leg. L Foja. 266 y267.(16) Sor Lora,z.a Bernarda a sor Ana Maria. México, 22abril 1.672. A.C.M.C. Leg 1. Foja. 274 y 275.
(17) Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María. ¡México], 1 diciembre 1.670. AW.M.C. Leg. [Foja.225 y 226.
(18) Sor Lorenza Bemnardaasor Ana Maria. [México~20 julio 1.668. A.C.M.C. Leg. IFoIs. l79y 180.
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Sor Lorenza Bernarda, en resumen, unía a su personalidad poderosa de conductora, como
ahora se dice de líder, una enorme capacidad de ternura y afecto que le hacía merecer la adhesión
incondicional de sus compañeras “navegantas”, incluso más allá de lo que en la Regla se exige, que
no es poco, como obediencia.
De esta capacidad de ternura y afecto, que siempre es recíproca, era consciente sor Lorenza
Bernarda:
todas andan a porfia a alcanzar la perfección y a servir a su
madre la Religión con toda sus fuerzas, Dios se lo pague, y me las
guarde y antes falte yo, que ninguna me falte. Muchisimas veces me
hacen enternecer y llorar bañas lágrimas a mis solas, de que haya
traido Dios a estos cuatro serafines, a que tengan su consuelo en una
cosa tan ruin y tan sin provecho como yo, que algunas veces estoy en
algunas ocupaciones del oficio con lo restante de la comunidad y
luego me andan buscando y me cercan todas cuatro, que parece ha
mucho tiempo que no me han visto y todo para en lágrimas, porque
yo les digo que Dios se lo perdone que deben de ser la causa que
carezca de mi patria”. (19)
Los últimos años de su vida se vieron amargados con motivo de la fundación capuchina en la
Puebla de los Angeles, a la que siempre se opuso y de la que hablaremos en su sitio.
7. ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
Haciendo un estudio global de las cartas que nos hablan de la salud de la madre abadesa sor
Lorenza Bernarda podemos afirmar que fué mujer muy fuerte y sana. Cuando falleció el 7 de
octubre de 1.698 tenía 76 años, larga edad en aquella época.
7.1. 1.667: SEMANAS EN LA ENFERMERIA.
La primera noticia de achaques de sor Lorenza Bernarda es de 1.667. Y se refiere a unas
semanas pasadas por la madre abadesa en la enfermeria, con otras madres y novicias. Por Teresa
Maria de Toledo sabemos que, incluso desde la cama, atendia a las novicias y a los medicamentos:
que son los de esta tierra muy extraordinarios ...“ (20)
(¡9> Sor Lorenza Banardaasor Victoria Serafina. Méxia,.pos*mosnoviaubrc 1.671. XC.M.C. Lcg LEMa. 260y261.(20) SorTe,~a Maria deToledoasor Victoria Senfina. México, 24novianbre 1.667. A.C.NtC. X.eg 1. FoIs. 161 y162,
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Nada sabemos en concreto de la dolencia de sor Lorenza Bernarda. Aunque debió ser
víctima de una epidemia, tal vez gripe.
7.2. CORRIMIENTOS Y DESTEMPLANZA DE CABEZA: 1.669-1.676.
El corrin’íiento y destemplanza de cabeza empezó en 1.669, a los 47 años de edad y terminó
en 1.676 cuando tenía 54, “... yo estoy con tantos corrimientos y achaques que cada parte del cuerpo
tiene su ejercicio que oftecer a Su Majestad”. (21) Entendían por corrimiento el flujo de un humor que
procediendo de alguna parte del cuerno (en este caso de la cabeza) discurría hacía otra parte más o
menos cercana, dañándola y enfermándola. Haciendo hincapié en que dicho humor procedía del
destemple de la cabeza, que era tanto como decir de su alteración y mala armonía. Lo más probable
es que se tratase de una simple jaqueca o cefalea de tensión de carácter benigno y recurrente
producida por caries dentales con formación de flemones de boca haciendo, eso sí, suftir mucho:”...
en particular la dentadura ya está casi toda perdida y la que queda no sirve sino de estorbo”. a22 En
el dolor de muelas y dientes recomendaban colutorios con vinagre caliente; colocaban hojas de
xoxocapatli en la cara a la altura de la pieza dentaria afectada. Escarbaban dientes y muelas con un
palito de ocore impregnado en Chile seco y molido o bien lo introducían por la nariz tres o cuatro
veces. Los barberos - cirujanos eran los encargados de las extracciones dentarias.
7.3. DOLOR DE COSTADO Y NEUMONÍA.
Ya en 1.671 sor Lorenza Bernarda se habia sentido:
muy mala de dolor de un costado, que me sangraron cuatro veces,
las dos en una día, una del tobillo y otra del brazo, que fié tan de
repente y tan vehemente, que el aliento no podía echar .. .“ (23)
Era ésta, la neumonía, una enfermedad muy grave y de alto riesgo en aquella época.
Acompañada de “calentura maligna” y dolor localizado en los lados del cuerpo. Este dolor de
costado, por afectación de las paredes pleurales, era grave, aunque algunas veces remitía. Traía
consigo calentura, dolor en punzadas, respiración dificultosa, mucha o poca tos, esputo con sangre y
(21) Sor Lorenza Bernarda a sor Gabriela. México, 8 abril 1.672. XC.M.C. Leg. 1. FoIs. 272 y 273.
(22) Sor Lorenza Bernarda a Sor Victoria Serafina. México, 9mayo 1.676. XC.MC. Leg. 1. FoIs. 353 y 354.
(23) Sor Lorenza Bernarda a Sor Ana María. México, postreros noviembre 1.67!. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 254y 255.
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falta de apetito. Toda esta sintomalogia tenía la fundadora: “ha quedado muy flaca y las más noches
le da calentura”. (24) “Sor Lorenza Bernarda, con sus fiebres continuas y sus desganas” (25) En el
tratamiento, lo primero que indicaban era confesar al enfermo, porque Dios, decían, manda los males
por los pecados y quiere que con la enfermedad confesemos. Aconsejaban quietud, reposo y aposento
templado. Dieta breve a base de ordeates hechos con cebada, pepitas de melón y atole blanco. Si el
enfermo quedaba flaco, mandaban caldo de aves y pollo: “... el doctor me tenía puesto en tanto
escrúpulo, el que coma carne, que sólo para eso, estoy en la enfermería...
Administraban agua de cebada y orozuz, ponían localmente fomentaciones, saquillos de sal
y maíz caliente. Cuando fracasaban estas medidas practicaban sangrías del mismo lado del costado
afecto. Hemos leído en la carta de sor Lorenza, cómo la practicaron cuatro sangrías. Es evidente que
sor Lorenza estuvo afectada por una pleuritis, esto es, por una inflamación pleural o bien por una
neumonía, sin que podamos determinar la causa. La madre abadesa tenía a la sazón 49 años y pudo
con la pleuresía o la neumonía. Eso sí, quedó flaca, con “calenturas nocturnas”, quizá como
consecuencia de alguna pequeña secuela, pero ya no tendría otro proceso de iguales características
basta diez años más tarde, al menos que sepamos.
7.4. CATARATAS.
En 1.681, con 59 años, estuvo más de dos meses sin salir de su aposento, por una cura de
“harta penalidad”, que le hicieron en los ojos, por falta de vista. Estamos, sin duda, ante un cuadro
de cataratas.
La catarata se definía como una telita blanca, que se criaba sobre la niña del ojo, impidiendo
la vista. Suponemos que sor Lorenza Bernarda seria tratada, al uso de la época, con algún colirio
confeccionado con ruda, celidonia, miel rosada y vino blanco; todo ello mezclado y destilado.
Cuando el tratamiento resultaba inútil, intervenían los oculistas, “batiendo” las cataratas; esto es,
intentando arrancar o quitar la telilla que impedia la visión. Era operación muy penosa por falta de
anestesia. Se practicaba dando un corte rápido y limpio en el borde esclero corneal superior y al
contraerse el ojo por el dolor, se producía, con suerte, la herniación del cristalino. Naturalmente,
hacían seguimiento posterior con aplicación de colirios hasta la total cicatrización de la córnea,
(24) Sor María deToledoasor Ana María. México, postrerosnoviwnbre 1.671. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs.258y259.
(25) Don Pedro Velante a sor Victoria Serafina. México. Primero mayo 1.672. A.C.M.C. Leg 1. Fol. 284.
(26> Sor Lorenza Bernarda a Sor Gabriela. México, 8 abril 1.672. A.C.M.C. LegJ. FoIs. 272 y 273.
250
siendo un postoperatorio complicada, largo, lleno de sufrimientos y con riesgo de perder el ojo por
infección sobre añadida. Según nos dice sor Lorenza Bernarda: “... he quedado con alguna
mejoría”.(27) Sin embargo, en adelante siempre tuvo “penalidad” en la vista.
7.5. TABARDILLO.
En 1.684 con 62 añas, sufrió un tabardillo: “... tan violento, que ala tercera visita, la mandó
el doctor sacramentar, y con señales tan mortales que nos tenía sin esperanzas de su vida...” (28)
Era definido el tabardillo, entonces, como enférmedad muy peligrosa, acompañada de fiebre
maligna y eclosión de pequeñas manchas rojas, como picaduras de pulga portodo el cuerpo. Se trata
del tifus exantemático, conocido desde el siglo XI y descrito ya por Fracastor. Era ordinariamente
esporádico, algunas veces endémico (como en México) y epidémico. Dejaba inmunidad duradera.
Por eso sor Lorenza Bernarda pudo, sin enfermar, atender a las monjas que pasaron posterionnente
una epidemia.
En cuanto a la cura del tabardillo, lo primero era ordenar el alma confesándose. Hacían
sangrías en el brazo derecho, alternando en el izquierdo. Los primeros días, administraban mañana y
noche una mezcla de jarabe de oxicharo, granadas agrias, limones, acederas y agua de achicorias y
borrajas. Pasados unos días daban de comer al enfermo poíío cocido con acederas, borraja o
lechugas. Si no se experimentaba mejoría, practicaban dos ventosas sajadas. Algunos médicos
recomendaban beber agua de cebada, etc., etc. El tratamiento era múltiple y variopinto.
Sor Lorenza Bernarda se debatía entre la vida y la muerte. Sor Angela, en carta a la abadesa
de Toledo de 17 dejulio de 1.684, ya citada, nos dirá:
Corrió asi hasta el onceno día, que ¡lié el de mayor aprieto, que
en medio de él fué nuestro Señor servido de mejorar sus horas, pues
trayéndola una bienhechora un niño Jesús muy milagroso, que hay
aquí, al punto experimentamos su misericordia en la mejoría de
nuestra enferma”.
Tal vez sor Angela se refiera a una célebre imagen del Niño Jesús, que se encontraba en la
iglesia del convento mexicano de San Juan de la Penitencia y que gozaba fama de milagrosa:” ... es
(27) Sor Lorenza flcn,ardaasor Ana Maria. México, 14febrero 1.68!. A.C.MIC. Leg.!. Fols.412y4!3.
(28) SorAngelasísabaderadeTojedo. México, 17julio 1.684. A.C.M.C. Les,!. FoIs. 433 y 434.
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este hechura milagrosa, la que cualquiera enfermo solicita le visite para su salud”.(29) Fuera por este
inedia extraordinario ó por la terapéutica seguida, lo cierto es que sor Lorenza Bernarda recobró
poco a poco la salud y resulta admirable que, con sus 62 años, pudiese superar esta enfermedad, de
alta mortalidad, y salir indemne.
7.6. OTROS “ACHAQUILLOS”.
En los años siguientes, estuvo sor Lorenza con achaques, catarros, fiebres, la vista muy
mermada, y largas estancias en la enfermería. Con su gran espíritu atendía a la comunidad y asistia a
los actas comunitarios. En 1.690, escribía al convento de Toledo: “quedamos buenas, en cuanto al
poder pasar, que achaquillos no faltan”. (30) Tres años más tarde, en pleno verano le volvieron las
calenturas, que le duraron siete meses, así como el dolor de costado, pulmón y pecho:
que cierto bien pensé que fuera esta la última, pero quiso Nuestro
Señor que cobrara un poco de aliento y que se mmorara la calentura,
aunque con mucha facilidad vuelve.. ‘Á3’
Fray Agustín de Vetancourt, ya comenta en su Teatro Mexicano, cómo en el otoño, a la
mudanza del tiempo, eran comunes, apane de otras enfermedades, las
“calenturas podridas y fiebres malignas, que en el otoño son dificiles
de curar, según Hipócrates: “Morbí autumnales dificile
corripiuntur” (32)
8 ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR LORENZA BERNARDA
De la enfermedad que la ocasionó la muerte sólo sabemos que se manifestó con una ardiente
calentura, con un apostema en el pecho. Para esta información recurro al Trono Mexicano de ftay
Ignacio de la Peña, ya que la correspondencia que hay en el convento capuchino de Toledo sólo llega
ajuniode 1.693.
(29) Vasncou,t, Fray Agustín de: Teatro Mexicano. México 1.698. 4.pt4. ?á8, 110. Segunda Edicién facsímil. Pont. México
1.982. CoL. Biblídeca Porrúa, 45.
(30) Sor Lorenza Bernarda a la abadera y monjas de Toledo. México, 1julio 1.690. A.C.M.C. Les, 1. FoIs. 463 y 464.
(3!) SorLorcuaflemardaalasmcnjasdeToledo. México, 5enero 1.693. A.C,M.C. Les,!. FoIs. 471 y 472.
(32) Vdancouít, Fray Agustín de: Teatro Mexicano. México 1.698. Tratado de la dudad de México: Capitulo 1. Fol. 4. Segunda
Edici&, 1~csimiJ. Pomia. México 1.982. CoJ. BibJictecs Ponúa, 45.
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Parece que tal enfermedad consistió en un proceso anatomopatológico de inflamación, que
desde la tbse del flemón evolucionaba hasta la formación de absceso. Por el contenido purulento de
la lesión local y la “ardiente calentura”, que presentó la madre abadesa, descartamos todo tipo de
inflamación de naturaleza traumática o tóxica y nos quedamos con el conjunto de lesiones por
gérmenes piógenos de las cubiertas externas, es decir, infecciones de la piel, en nuestro caso de
localizacion pectoral.
El tratamiento era madurativo y posteriormente evacuatorio, por drenaje, efectuado a cargo
del cirujano. Se aplicaban emplastos confeccionados con harina de trigo, aceite, dos yemas de huevo
y azafrán molido. En 1.696 la habíapostrado la enfermedad, tanto, que ya no salía de la enfermería.
9. MUERTE, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS
De la muerte, enterramiento y exequias de sor Lorenza Bernarda no nos queda ningún
testimonio epistolar, por cuanto como ya se ha dicho, la última carta conservada en Toledo de las
enviadas desde San Felipe de Jesús data del 29 de junio de 1.693, cinco años antes de su muerte.
Pero consta que murió entre nueve y diez de la noche del martes, 7 de octubre de 1.698, con absoluta
paz y serenidad (33). Tenía 76 años, de ellos 55 años de religiosa capuchina; y, de éstos, 33 años de
flmdadora en México: 32 como abadesa y maestra de novicias en el “San Felipe de Jesús”.
Había escrito en 1.693, en una de sus últimas cartas conservadas en Toledo, la frase que
puede resumir, todo lo que fue su vida en la Nueva España: “habiéndonos su Majestad enviado a
esto, es fuerza trabajar hasta morir”. (34) Y esto fue lo que hizo sor Lorenza Bernarda : trabajar toda
su vida de religiosa, cincuenta y cinco años, hasta morir en 1.698.
(33) P~a,Fray1g~aciodela: TronoMexicano ... Madrid, 1728. Pág. 147
(34) Sor Lorenza Beniarda a Sor Teresa Pascuala de Cárdenas. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Les, 1. FoIs. 481 y 482.
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3. SOR MARIA DE TOLEDO <1.617-1.689).
Me aconteció algunas veces en oyendo llamar a la
madre vicaría y decir yo entre mi: ¿a dónde está esta
madre vicaria que no responde y la están llamando?
Hasta que me decían cómo no respondía. Y así
descargo con Nuestro Selior y le digo: me has de
sacar de todo pues me has puesto en ello
Sor Maria de Toledo a sor Josefa Lucía.
México, 24 dc noviembre de 1.667.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Natural de Millana, en el obispado de Cuenca, era hija de Juan Fernández y María Gutiérrez
de Aragón, siendo la fecha de su nacimiento el 10 de febrero de 1.617 <i~ Era sor María de Toledo la
mayor en edad de las madres fundadoras. Sin embargo, esto no fue obstáculo para ella a la hora de
aceptar su designación para pasar a México.
2. INGRESO EN LA RELIGIÓN CAPUCHINA.
Joven aún quedó huérÑna y se fue a vivir con sus abuelos a los que ayudó en el cuidado de
sus haciendas de labor, supervisando cosechas, disponiendo semillas y desarrollando una actividad
digna del mejor administrador. No se determinaba la joven Maria portomar estado; tan sólo pensaba
que no quería ser monja. Tenía un tío carnal, sacerdote en Toledo, Julián Fernández, racionero de la
catedral y confesor del convento de las capuchinas, con &ma de santo en la ciudad. A través de la
influencia del tío, María fue mudando de parecer y decidió entrar como religiosa en las capuchinas
de Toledo.
El 8 de septiembre de 1.641, a la edad de 24 años, tomó el hábito de manos del racionero
Julián Fernández, su tío, cuando era abadesa la madre Emerenciana de Copones. Al siguiente año
hizo su profesión solemne y perpetua, el 9 de noviembre de 1.642 (2).
(1) Pdla, Fray Igiacio de la: Trono Mexicano ... Por Francisco del Hiato. Madrid, 1.728.Pás,151.
(2) Libro Becerro.AC?vtC, Ma. FoIs. 97v. Y 284 r.
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3. CARGOS EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
Era activa, dinámica y emprendedora. Pronto tuvo cargos en la comunidad, desempeñando
con aplicación y esmero el de sacristana. Tal vez por esto, siempre tiene en sus cartas desde México
especiales memorias para las sacristanas de Toledo; quería mandarlas flores de las muchas que a
ellas las regalan para los altares, las envía estoraque para que perfumen la iglesia; ornamentos,
porque vean las telas y la labor de por allá
4. ELECCIÓN PARA IR A FUNDAR A MÉXICO.
Al tiempo departir para la fundación, en 1.665, con 48 años de edad, era segunda tornera en
Toledo. Para el nuevo convento de San Felipe de Jesús fue designada tornera mayor y portera.
Cargos importantísimos en una comunidad de clausura, donde el torno y la puerta son las únicas vías
de comunicación con el mundo. La discreción, la prudencia y las buenas palabras serán prendas
indispensables para estos oficios. Y en verdadque sor María las poseía en grado sumo.
5. CARGOS EN EL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
Inicialmente desempeñó los cargos de tornera mayor y portera. Pero, enseguida, cuando
murió sor Maria Felipa y fue elegida abadesa sor Lorenza Bernarda, el cargo de vicaria recayó en
sor Maria de Toledo el 24 de septiembre de 1.666:
por vicaria salí yo y es baila confusión para mi, yerme tan inútil,
mas volviendo los ojos a Dios, que es el que lo puede todo, digo que
se haga su voluntad, que no quiero otra cosa”. (3)
Ella pensaba, en su humildad, que el cargo la venía grande. Además, sólo un año después de
su llegada a México, no entraba en sus cálculos ser nombrada vícaria. No es extraño lo que escribe a
Toledo:
me aconteció algunas veces, en oyendo llamar a la madre
vicaria y decir yo entre mí: ¿ a dónde está esta madre vicaria que
no responde y la están llamando?. Hasta que me decían cómo no
respondía. Y así descargo con Nuestro Señor y le digo: me has de
(3) Sor Maña deToledoasor [Vidoria]Serafina. México, 1 dídanb,o 1.666. A.C.M.C. Les,!. Fol. 136.
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sacar de todo pues me has puesto en ello”. (4)
Seña vicaria 23 años, hasta su muerte en 1.689. Sor Maria de Toledo no sólo desempeñaba
el cargo de vicaria, también acudía al tomo y a la sacristía y echaba una mano con las novicias: “la
madre vicaria en su tomo y acudiendo a todo lo que puede por el convento”. (5)
6. RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
Sor Lorenza Bernarda tomaba el parecer de sor Maria de Toledo en todos los asuntos
importantes y solicitaba siempre su prudente consejo. Ella era alegre y su alegría la transmitía a las
demás. Leyendo sus cartas de letra enrevesada no se puede dejar de sonreír, tal es su gracia, tan
fresca, tan actual, tan espontánea. Su actividad era constante, pero su salud era frágil. Las propias
compañeras más jóvenes no se explicaban de dónde sacabatanto tiempo.
Al salir para México las fundadoras, Sor Ana Maña, del convento toledano, pidió a sor
Maria de Toledo que hiciera de cronista y les enviara puntualmente reseña de lo que ocurriera en el
convento mexicano y en la ciudad. Así lo hizo esta monja incansable, sin olvidar sus otras cartas,
dirigidas a las distintas madres y hermanas del antiguo convento~
La madre vicaria está con tanto fervor como siempre, en sus
muchas ocupaciones, pero como es para tanto no ha excusado el
buscar algunos ratos para escribir, de manera que cuando nuestra
madre y nosotras empezábamos, ha sacado su caridad ocho cadas,
que yo no se cuando ha tenido tanto lugar y cuadernos duplicados de
lo que va sucediendo por meses . .
Cada uno de estos cuadernillos con los sucesos de la ciudad, según nos dice: “siempre va
remitido a sor Ana Maña, porque mis burrajos los entiende, como ifié mi maestra de ellos”. (7)
Parece, por lo que nos dice aquí sor Maria, que no sabía escribir cuando ingresó en el
convento toledano y fué su maestra de letras sor Ana Maria. Estos cuadernillos son extensos y están
llenos de noticias. En ellos, sorMaría de Toledo informa a su convento sobre todo lo que ocurre en
(4) Sor Maña de Toledo a sor Jose~ Lucía. MÉxico, 24a&emfre 1.667. A.C.NIC. Lcg. L FoIs. 159 y 160.
(5) Sor Lorana Betnardaasor Ana Maria. México. 23 abril 1.667. XC.M.C. Les,!. Fola, 147y 148.(6) SorTer~a María deToledoalas monjasde Toledo. México, 24noviembre 1.667. KC.MiC. Les,!. FoIs. l63y 164.
(7) SorMaña [deToledo]asorJosefa U.cia. [México,verano 1.6661 A.C.M.C. Leg.1. Fois. l22y 123.
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Nueva España : temblores de tierra, cometas, incendios, negros o mulatos ajusticiados, muerte de
virreyes o personajes de la ciudad, Nada de lo que ocurre se escapa a su fina observación. Todo es
bueno para que sus antiguas madres tengan la idea más aproximada posible de la vida en aquellas
tierras. Es la que más extensamente nos describe el convento, con sus patios, oficinas, coros,
refectorio, noviciado, adornos, cánticos. Sus narraciones son una galería de personajes, siempre
interesantes y curiosos, junto a sucesos pormenorizados. De todo ello está perfectamente infbrmada.
Sus escritos los hace con prisa. No tiene, pues,nada de particular que a veces no ponga la
fecha ni firme pero su letra es tan inconfundible que no ofrece dudas sobre su autoría. Es laborioso
leer sus renglones, torcidos tantas veces y su letra confusa. Y ella lo sabe: “a su caridad le dé la
ciencia para leer estos borrones, que bien la ha menester”. (8) 0 esta otra coletilla en la que la gracia
de sor María de Toledo llega hasta nosotros intacta.
“Adiós, que se me acaba el papel y tenga paciencia quien lo leyere,
que si le costare trabajo más mecuesta a ml pues mientras escribo un
renglón me llaman dos veces y lo doy por bien empleado. Adiós,
adiós, adiós”. (9)
Aprovechaba cualquier momento para escribir sus cartas. Y ello, aún sin previo destinatario
que sólo decidiria luego al enviarlas a Toledo. En una ocasión le preguntó sor Lorenza Bernarda a
quién dirigía aquella carta que estaba escribiendo, y
respondió que en habiéndola acabado, la acomodaría a quien
mejor le estaba. Yo le digo que es gracia particular. Bendito sea el
Señor que la crió con aquella serenidad”. (10)
En el “San Felipe de Jesús”, una vez en que estaban todas escribiendo, aprovechando que
iba aviso para España, sor Maria de Toledo también se afanaba por enviarcarta, pero aún duda que
pudiera acabarla. Las monjas más jóvenes bromeaban sobre ella, que nos dice:
“si no se acabare para el aviso, será para la flota. Esto lo hago para
desquitanne algo de la cantaleta que me dan cuando escribo. Como lo
dejo muchas veces, me dicen cuando vuelvo que adonde está la nota,
yo les digo que siempre está aparejada y me dicen que así engordo
tanto, como no me empece nada. Al fin de la oración entra la petición
y por eso lo he dejado yo para la postre”. (It)
(8) Sor Maria [deToledo! a Sor Gabsiela. México, pmruos novianbre 1.671. A.C.M.C. Les, 1. FoIs. 256 y 257.
(9) [Sor Maria de Toledoj. (MÉxicol 1.673. A.C.M.C, Les, 1. FoIs. 295 a 298.
(10) Sor Jacinta Juanas sor Vidoria Serafina. México. 10a,~,o 1.671. A.C.M.C. Les,!. FoIs. 237y238.(JI) SorMaña [deToledoja soriosefa bicis. lMbic4 JSjuIio J.671. AC.M.C. Thg. 1. Foja. 248 y249.
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Y continuaba pidiendo muchas cosas a sus destinatarias, madres y hermanas : oraciones, que
las dieran su bendición, que mandaran un retrato del señor cardenal, etc. Por Ñerza que sus cartas
tenían que alegrar a las monjas de la comunidad toledana. Nos cuenta sor Lorenza Bernarda que a
veces sor María la miraba y no podía contener las lágrimas, considerando que pudiera faltar la
madre:
que Dios ha puesto en ella todo lo que ha menester, sobre lo que
vuestras reverencias experimentaron una candad, tan grande cariño
para todas, que me es de harto alivio “en>
En las siguientes elecciones, 1.670, volvieron a elegirla por vicaria. Ella hubiera preferido
que hubiera salido otra que ayudara más a la abadesa, pero: “fo que Su Majestad, que pone la
carga, dará las fuerzas”. (13) A pesar de su quebrantada salud, y de las jaquecas que le menudeaban
cada vez más, seguía atbnosa en el quehacer del convento: “es para alabar a Dios, lo que procura
aliviamos, haciendo más de lo que puede, con su poca salud”. (14) Sin duda, sor María de Toledo era
el báculo de la madre abadesa y una sólida columna sobre la que se consolidaba aquella fundación.
Sor Lorenza Bernarda pondera siempre el quehacer de sus cuatro compañeras fundadoras:
“estas cuatro hijas, que no las puedo nombrar sino serafines, pues los
imitan tanto en el obrar, así en la vigilancia en todo, en la mucha
caridad y unión, en estar tan sedientas de la perfección, que todo se
les hace poco”. (15)
Este es el ejemplo que recibirán las jóvenes novicias capuchinas que, con el tiempo, serían
dignas sucesoras de las madres fundadoras. Sor Lorenza Bernarda se preocupa por sor Maria de
Toledo. Es su alivio y el de la comunidad, pero son tantas las obligaciones en que Dios la ha puesto:
“que aquel natural, tan desahogado que tenía, sc le ha vuelto de
manera que no parece su caridad, que yo he menester en muchas
ocasiones desahogaría”. (16)
Pero Sor Maria de Toledo se recuperaba pronto de sus malos ratos. Cada día era el trabajo
mayor a medida que recibían más novicias y las obras de ampliación del convento continuaban y la
remodelación de la nueva iglesia se había comenzado. Alivio tenían poco:
(12) Sor Lorena Remada a sor Ana María. México, 1 diciembre 1.670. A.C.M.C. Les, 1. Fol,. 225 y 226.
(13) Sor María [deToledo] a sor [VidorialSerafina. México, [6mao 1.671]. A.C.M.C. Leg. 1. Fola. 235 y 236.
(14) SorTer~a Maria deToledo a Sor Ana Maria. México, 19junio 1.671. A.C.M.C. Les,!. Fois. 243 y244.(15) SorLora,zsRemardaalasbadsdeToledo. México, 18 julio 1.671. A.C.M.C. Les,!. Fois. 246y247.
(16> SorLora,zaflemardaasorVidoriaS«afma.México,5marzo 1.672. A.C.M.C. Leg.1. Fols.268y269.
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sólo tenemos el amamos tanto las navegantas, que parece somos
todas un cuerpo solo y sentimos todas el mal de cada una”. (17)
Esa diligencia en el obrar, ese empuje casi varonil ante las dificultades que tenía nuestra
fundadora, se complementaba con su condición femenina en una armonía inigualable. Ella aguantaba
todo, el trabajo sin fin, los achaques frecuentes, la convivencia con las jóvenes criollas: “que por
nada se enoja, sino es cuando le decimos que ya está vieja”.(lfl) Era lo único que la enfadaba, nos
comenta sor Teresa María en más de una ocasión. Y es que las dos fundadoras, más jóvenes, le
gastaban esa broma aunque las dos reconocían a renglón seguido que según su actividad no lo era ni
lo estaba.
Tuvo sor María una especial devoción a Cristo crucificado. Pudo heredar esta predilección
de su tío, el licenciado don Julián Fernández, gran devoto de los dolores que padeció Cristo en las
tres horas de la Cruz. El fue quién introdujo la devoción de Las Tres Horas en el convento de
capuchinas de Toledo. SorMaría aportó al San Felipe de Jesús esta devoción de la cual nos habla en
alguna carta: “la fiesta de Las Tres Horas, la hace su merced, que la prometimos en el mar”. (19)
La imagen que centrá su devoción fué el Santo Cristo llamado por las madres “el Señor
Navegante” porque las acompafió en su viaje desde Toledo. Sor Maña sintió un especial afecto por
este Santo Cristo, que como ya quedó dicho, todavía se conserva en el actual convento de San Felipe
de Jesús en Coyoacán, México D.F.
Esto es lo que supuso sor María de Toledo para el “San Felipe de Jesús” : una vida
entregada, dia a dia, incondicionalmente; un desvivirse por aquellas que la rodeaban; una
ejemplaridad exquisita; una visión transcendente en todo un acercar realidades a su convento de la
otra orilla del océano, en Castilla.
7. ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
Para sor María de Toledo, lo más penoso era tenerque guardar cama
(17) SorMaña [deToledo]asorGabrielayasorAnsMsula.México, [abrill.672¡ A.CMC Leg.1 Fois 276y277.
(18) SorTeraaMañadetoledoalasmonjasdeToledo. 26noviembre 1.670. A.C.M.C. Le& 1. FoIs. 221 y222.(19) Sor María [deToledojasor[VidorialSerafina. México, 24 abril 1.669. AC.M.C. Les, 1. FoIs. 191 y 192.
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“porque me parece más pesada la cruz, cuando los achaques no mc
dan lugar a que se ande a todo, y no hay otro consuelo, más de
considerar, que es Dios el que lo hace”. (20)
Pero con los años, la Ihita de salud cada vez era mayor, y las frecuentes jaquecas la retenían
en el lecho algún día todas las semanas y tenía gran sentimiento por no poder ayudar a sor Lorenza
Bernarda todo lo que su espíritu y su natural deseaban. A esto, replicaba la madre abadesa:
“...yo le digo a su caridad, que harto me ayuda con el ejemplo que
da, llevando sus dolores con tanta paciencia”. (21)
En cuanto sor Maria se sentía mejor, ya estaba aprovechando el tiempo ayudando a lo que
fuera menester y, cómo no, a escribir sus célebres cartas:
“algunos ratillos se esconde la madre vicaria para escribir a mis
queridas madres y hermanasylo hace con tal disposición, que escribe
las cartas y después acomoda los sujetos a ellas conforme Dios la
inspira. En esta ocasión, no van más de cuatro y otra que hace el
número cinco, que es la que siempre escribe su caridad cuando
estamos nuestra madre y yo haciendo los pliegos a toda prisa y nos
dice que ya la ha acabado, que a quien le parece su Reverenda que la
aplique, ¡Bendito sea el Señor que la ha dado tan lindo naturall”. (22)
Nada tiene de extraño, como ya queda dicho, que a veces se le olvidara poner la fecha,
incluso la firma, o acabar con las fórmulas consabidas, En una ocasión sor Teresa Maria de Toledo,
puso esta posdata en una misiva de sor María:
“la madre vicaria estaba escribiendo esta carta y no la pudo acabar
por la prisa y porque hace lo mismo que en las visitas, que nunca se
despide”. (23)
7.1. “ACCIDENTES”, QUE LE PONEN EN LO ULTIMO.
Falleció sor María de Toledo en 1.689 con 72 años, debiendo así considerarla mujer longeva
y fundamentalmente sana, aunque llena de achaques o “accidentes”, esto es, indisposiciones
repentinas que ya le ocurrían en Toledo, siendo más joven, como manifiesta: “Yo, madre mía,
también me hallo con mejoría de aquellos accidentes, que me ponían en lo último (24) Dichos
(20) Sor Maria de Toledo a sor Ana Maña. México, abril 1.676. A.C.M.C. Les, 1. FoIs. 341 y 342.
(21) Sor Loraiza Ranardas las monjas deToledo. México, 27sq,tientre [.677.A.C.M.C. Les, r. Foja. 364y 365.
(22) Sor Tersa Maria de Toledo a sor Ana Maria. México, 5 abril 1.674. A.C.M.C. Les, 1. Fol,. 321 y 322.
(23) Sor MariadeToledoasor Ana Maria. México, 13agosto 1.684. A.C.M.C. Les, 1. Fok. 439 y4.43.(24) Sor Maria (de Toledola sor Victoria Serafina. México, 20 aiero 1.674. A.C.M.C. Les, 1. Fol,. 303y304.
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accidentes que le “ponían en lo último”, posiblemente puedan relacionarse con dismenorreas o
menstruaciones dificiles y dolorosas, conocidas entonces como “mal de madre”.
7.2. JAQUECAS PERSISTENTES,. CON “PRIVACIÓN”, TEMBLORES Y “HERIR DE UN
LADO”.
La cefalea es, probablemente, el síntoma cínico que con más frecuencia lleva al paciente a
consultar a su médico. Aunque se debe con frecuencia a un problema trivial, en determinados casos
puede tratarse de un síntoma grave, que en sor María de Toledo fué leve y reiterativo, pudiéndose
encuadrar dentro de un cuadro de cefalea crónica recurrente. Este tipo de jaqueca tiene un comienzo
brusco, alcanzando el período de mayor intensidad del dolor, en minutos u horas, con aparición de
palidez facial, nauseas y vómitos o cóleras: “... la jaquecas dan en menudear y cuando echo unas
cóleras, quedo buena presto ...“ (2$
La presentación suele ser juvenil (como en el caso de sor María de Toledo) y como factores
desencadenantes de las “crisis” pueden intervenir determinados alimentos, farrnacos, situaciones
hormonales, cambios de temperatura ambiental, cambios de altitud (como ocurre en México D.F. a
2.200 mts. sobre el nivel del mar) y estaciones del año. Las recomendaciones para evitar las jaquecas
eran numerosas : guardarse de la insolación, de los aires fríos y calientes. No dormir siesta. Obrar
por las mañanas y hacer ejercicio. Comer carnero, cabrito o ternera, evitar el pescado, la leche y las
frutas, que criaban humores pútridos y vapores gruesos. Beber agua cocida con canela y granos de
anís. Estaba indicada la sangría del brazo derecho, alternando con el izquierdo. Si con estas medidas,
no había alivio daban purgas con jarabe de rosas, borrajas, cañafistula, ruibarbo, agua de endibias,
raíz de matlatliztic, etc. Otras veces usaban tratamiento local, untando las sienes y frente con un
ungúento hecho con cuatro pelotillas de estiércol de cabra empapadas en vinagre o ponían lienzos
mojados en clara de huevo, polvos de mirra e incienso y aplicaban pequeñas ventosas en la nunca.
En uno de estos ataques, que padeció sor Maria de Toledo, hubo “privación”, que fijé
diagnosticada por el doctor de “ramo de perpegía”:
la madre vicaria, queda al presente en la enfermería, de una
privación que le dió, que parecia se le quitaba el sentido, decía el
doctor que era ramo de perpegia”. (26)
(25) Sor Maria [deToledo] a sor Ana Man. [México,novientre 1.670J A.C.M.C. Les, 1. Fol.. 223 y 224.
(26) Sor Tana Maria de Toledo a las monjas de Toledo México, 26 noviembre 1.670. A.C.M.C. Les, 1. Foja. 221 y 222.
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La privación era la suspensión del sentido ó pérdida de conciencia y la perlesía suponía ¡a
relajación de los nervios, perdiéndose su vigor, todo tipo de movimientos y sensibilidad. Pero sólo
fijé eso, un “ramo de perpegia” o perlesía, es decir, un trastorno pasajero, para recuperarse después
con toda normalidad, porque nada nos dicen de las lesiones residuales. En la perlesía los remedios
eran variopintos : hacían lavados generales; administraban electuarios compuestos con variadísimos
ingredientes, confeccionaban ungúentos con aceite de ruda caliente y castorio, para untar el cerro, la
nuca y el espinazo, suponiendo que con ello se facilitaba el paso de los espíritus cerebrales, detenidos
a nivel medular - espinal, y causantes de la parálisis transitoria o definitiva. También recomendaban
purgas, sangrías y aplicación de cauterios en diversas partes del cuerpo.
Pasados cuatro años, las reiteradas jaquecas que venia padeciendo sor Maña de Toledo, se
acompañaron de temblores y “herirde un lado”:
La madre vicaria está algo más alentada, pero repitiéndole las
jaquecas muy a menudo y con unos accidentes de temblores y herir de
un lado”. (27)
Puede interpretarse el “herir de un lado” como la aparición de convulsiones o movimientos
de pies, manos y boca, que solamente afectaron a un lado del cuerpo y que deben incardinarse dentro
de la llamada gota coral. Esta enfermedad fijé ya conocida por los griegos con el nombre de
epilepsia. Si bien, en nuestro caso, debe considerarse primaria, sin causa aparente, por la larga vida
de sor María de Toledo; de carácter parcial, pues no afectá a todo el cuerpo; en resumen, todo fué
pasajero, sin afectar a su vida. El tratamiento era muy variado, empezando por la regulación de la
dieta. Por la nariz destilaban aceite de coco o de euforbio. Otras veces daban a oler ruda. Colgaban
del cuello píantas variadas y raíces de peonía. Administraban oralmente polvo de triaca magna con
agua de peonía o cuajo de liebre con miel. Cuando no había mejoría, practicaban sangrías y purgas.
7 3 MANCHAS EN LA PIEL.
Ya recién llegadas a México, cuando todavía estaban en el convento de “La Limpia
Concepción”, fié necesario sangrar a sor Maria de Toledo:
“La octava de los Santos me sangraron aprisa por haberme cubierto
de unas ronchas tan grandes, que parecian culebrillas, quitóse luego,
(27) SorLorena flanardaasor Ana Maña. lMéxioaL 20a,ero 1.674. A.C.M.C. Les, 1. Fol.. 30! y102.
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yo decía haber sido la causa los guisados, que a todo echan mucho
pimiento y tomate”. (28)
Las monjas, alojadas en convento ajeno tuvieron que adaptarse a la cocina propia de la
tierra, condimentada de forma distinta a lo habitual en Toledo. Al haber desaparecido las lesiones en
unos días, como nos cuenta, lo más probable es que se tratase de una reacción alérgica a cualquier
alimento, con síntomas de urticaria y formación de abones o ronchas por intoxicación,
Pero, en 1.671, nos refiere sor Maña de Toledo que estuvo todo el verano en la enfermería
por causa de unas manchas oscuras y grandes, que le salían de medio cuerpo para abajo y que e!
médico interpretó como: “que era muy malo y que procedían de melancolía, cosa que solía estar tan
lejos de mi”. (29)
Protesta la capuchina creyendo el diagnostico sinónimo de tristeza, pues se tenía por mujer
normal y de buen temple. ¿Qué fueron esas manchas? Es imposible orientar el diagnostico, pero
sabemos que al fin se curaron. Probablemente su origen fue vascular o metabólico y no infeccioso.
Para su tratamiento recomendaban el sueño sosegado. Obrar por las mañanas. Hacer ejercicio. Estar
ocupado, evitando pesadumbres y alteraciones del alma y un largo etc. Además de medicinas por
boca hacían sangrías, purgas y baños de agua caliente.
7.4. “DESCONCIERTOS” Y “CÓLERAS REQUEMADAS”.
La primavera de 1.672 fijé un tiempo especialmente doloroso para sor Maria de Toledo.
Tuvo un achaque de desconcierto, que asustó a sor Lorenza Bernarda
tan pronto que le dió después de maitines y a las diez ya estaba
yo llamando al médico, aunque no vino hasta las tres, que ya la tenía
yo en su pobre colchón y hechos algunos remedios, por echar de ver
que eran de mala calidad los cursos . . .“(30)
Por achaque de desconcierto entendieron el flujo de vientre que por descomposición del
estómago acababa en “cámaras”, esto es en diarreas. Siendo éstas de mala calidad y unidas a cóleras
requemadas y humor melancólico, según diagnosticó el doctor:
(28) (Sor María doToledo]. [M¿xicotdkiembre,1.665. A.C.M.C. Les, 1. Fol. 105.
(29) SorMaria IdeToledola sotAna María. México, pc~wosnovianbre 1.671. A.C.M?C. Leg. 1. FoJa. 258 y259.(30) Sor Lorena Bernarda a Sor Ana Maria. México. 22 abril 1.672. A.C.M.C. Les,!. Fol.. 274 y 275.
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“a la tarde me sacramentaron, de un desconcierto con tan grandes
dolores, que parecía acabar la vida y dijo el doctor que eran cóleras
requemadas y humor melancólico y todos los remedios eran frescos y
mandó que el agua que bebiese fuera de cebada; estoy mejor a Dios
gracias ...“ (31)
Podemos resumir que este cuadro debe considerarse como una gastroenteritis aguda, con
fuerte dolor de vientre: “que parecía me devanaban las tripas en un tomo ...~‘ (32)
En cartas posteriores, nos cuentan que sor María de Toledo está “con achaques tan pesados
y particularmente uno, que le ha dado en la garganta . . . “(33)
Fué en la semana de Pasión y el aprieto era tan fuerte: “... que me sangraron tres veces y me
echaron ventosas sajadas y me han hecho muchos remedios ...“ escribe a sor Ana Maria en abril de
1.676.
Podemos pensar que lo que padeció sor María de Toledo fué una forma benigna de
esquilencia, ya que ¡a maligna (difteria) llevaba en pocos días a la muerte. Habría que encajar estos
“aprietos de garganta” en procesos de faringo - amigdalitis aguda que con molestias [ocales,fiebre, y
quebrantamiento general, evolucionaron hasta su total curación. El tratamiento recomendado
consistía en regulación de la dieta, sangría alternativa en brazos, ventosas sajadas en la espalda junto
al cuello, administración oral de hiel de vaca, purgas con agua de achicorias, mechoacán, orozuz,
matlateiztic, gargarismos hechos con arrope de moras, y zumo de granadas; ungúentos de garganta
con aceite tibio o aplicación en el cuello de un emplasto hecho con pajas, píumas, estiércol y miel
blanca.
7.5. GOTA.
Finalmente, en la larga biografia de sor María de Toledo apareció un cuadro de gota a sus
sesenta años, quedando con tan grandes dolores que nos dirá sor Lorenza Bernarda “nos quiebra el
corazón, cuando la revolvemos en la cama”. (34)
(31) Sor Maria [dcToledo] a sor Gabriela y sor Ana Maria. México, [abril1.672]. A.C.M.C. Les,!. FoIs, 276 y 277.
(32) Sor María de Toledo a Sor Vidoria Sa.fina. México, abril 1.672. XC.M.C. Les,!. Fois. 280y 281.(33) Sor Lorana Bernarda a las menjas de Toledo. México, 6 abril 1.676. A.C.M.C. Les,!. Fol.. 338y 339.
(34) Sor Lora,za Banarda a sor Ana Maña. México, 4mayo 1.676. A.C.M.C. Les, [. Fol.. 343 y 344.
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Con esta enfermedad invalidante sobrevivió sor Maria de Toledo durante doce años. El
tratamiento de la gota, (considerada en aquel tiempo incurable) se orientaba a mitigar los grandes
dolores. Recomendaban ayvno continuo, moderación en la dieta, ingestión de aves, beber agua
cocida, cenar poco y evitar el vino. Aplicaban diversos ungúentos hechos con huevos, aceite rosado,
azafrán molido, opio, hojas de saúco, etc.
8 ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR MARIA DE TOLEDO.
Nada sabemos de su última enfermedad, de sus últimos días. El primero de mayo de 1.688
nos cuenta sor Lorenza Bernarda que el día de Viernes Santo, 16 de abril, le había dado a sor Maria
de Toledo:
un accidente que pensamos no amaneciera. Fué menester llamar
al médico, fué Dios servido que después de cuatro días fuese
aplacando algo este accidente, que queda mejor ...“ (35)
Es la última referencia a la salud de sor Maria de Toledo. Ya para el año de 1.685, cuatro
años antes de su muerte, sor Maria de Toledo no estaba para escribir aquellos cuadernillos donde
resumía todos los sucesos de la ciudad y del convento. Sor Lorenza Bernarda vería cómo aquella
vida llegaba a su fin. Había sido su mejor confidente, su mejor consejera, su más grande
colaboradora. No podía por menos que sentir un doloroso desgarro:
“que es mi mayor pena. Porque es su compañía muy amable y así le
pido a Dios que, aunque sea estando en la cama, me la guarde Su
Majestad”. (36)
9 MUERTE, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS.
Sor María de Toledo murió el 6 de mayo de 1.689, a ¡os 72 años. Después de 48 años de
religiosa; de ellos, 24 en México. Ninguna carta de las encontradas en Toledo nos narra su
Ñllecimiento, ya que de ese año, 1.689, no existe carta alguna enviada desde México en el archivo
conventual toledano. Por tanto me he visto precisada a acudir al Trono Mexicano, de ftay Ignacio de
la Peña, para saber su última enfermedad y tránsto. (37) Antonio de Robles así nos lo confirma:
(35) Sor Loronza Bernarda a sor Leocadia Josefa del Castillo. México, 1 mayo 1.688. A.C.MC. Les,!. FoIs 343 y 344
(36) Sor I.ormza Bernarda a las monjas dc Toledo. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. [cg.!.FoIs. 355 y 356.
(37) Pab, Fray 1~iado de la: Trono Mexícanor.. Ma&id, l.722.I’áglSó
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“Viernes 6, murió la madre vicaria de las capuchinas, una de las fundadoras, de setenta y tres
anos”.(38)
Según nos dice el autor del Trono Mex,cano, sor Maria nació en 1.617, tendría pues un año
menos de los que le atribuye Antonio de Robles. Hay que suponer que tanto sor Lorenza Bernarda
como sor Teresa María escribirían a Toledo contando los pormenores de la muerte de la madre
vicaria. Esas cartas no las he encontrado.
Su cadáver quedada depositado en la bóveda del convento mexicano. De sus exequias, que
las tendría e importantes, tampoco sabemos nada. Podría yo decir aquí, con una frase escrita por
ella, que su mejor elogio sería callar: “remitiendo al silencio. Que suelen lucir las cosas más, cuando
se platican menos”. (39)
(38) Robl~, Annmio de: Diario de sucesos notables (1 .665-1.703). rEdid&~. Editorial Porrús. México, 1.972. Torno U. PA5. 181.
(39) Sor María [deToledojasorAnaMaria. México, 12 julio 1.669. KC.M.C. Les,!. Fol.. l97y 198.
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4. SOR TERESA MARIA DE TOLEDO (1.635 - 1.706)
Si vuestra reverenda nos viera, no nos habla de
conocer, porque estamos muy acabadas, que son
muchos los trabajos que cuesta una frndación y m4s
con la perfección que mis madres quieren dejarlo
todo.”
Sor Teresa Maria de Toledo a sor AnaMaña.
México, 29 dc julio de 1.683.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Toledana de nacimiento y bautizada el 20 de abril de 1.635 oii en la parroquia de San Juan
Bautista, hoy desaparecida, la cual contaba entre sus feligreses con las fhmilias más nobles de la
ciudad. Recibió el nombre de María. Era hija de don Agustín de Herrera de Canales y de doña
Gabriela Vaca de Guzlnán. Era sor Teresa Maña de Toledo la más joven de las capuchinas
toledanas designadas para pasar a la nueva fundación en México: recién cumplidos los treinta años y
también fijé la última en morir.
2. INGRESO EN LA RELIGIÓN CAPUCHINA.
Aunque criada y educada en una familia de la clase más acomodada de Toledo, nunca se
sintió atraída por el mundo. Su inclinación natural era hacia la vida religiosa dentro de una regla
austera y sin concesiones. Su ideal de vida se identificó con la Religión capuchina. El domingo, 7 de
septiembre de 1.659, a la edad de veinticuatro años, tomó el hábito, recibiéndolo de manos de don
Pascual de Aragón, patrono del convento, futuro arzobispo y cardenal primado, siendo abadesa sor
Victoria Serafina. Adoptó el nombre de Teresa María. Hizo la profesión solemne un año más
tarde.(2).
(1) Libro de Bautismo de la Parroquia de SanJuan Bautista, que principió e/año 1.594y acabó el de 1.660. ?ol. 201 ru AMiivo
Parroquial de Santa Leocadia de Toledo.
(2) Libro Becerro.A.C.M.C. Ma. Fol.. lOOr. Y 286 r.
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3. CARGOS EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
Fué ayudanta de sacristana en el convento toledano.
4. ELECCIÓN PARA IR A FUNDAR A MÉXICO.
Discípula aventajada en el vivir religioso y en la virtud; tanto, que llevaba tan solo cinco
años en el convento, cuando fié elegida, en 1.664, como fundadora para el de San Felipe de Jesús de
México.
5. CARGOS EN EL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
En el convento mexicano fié, desde su fundación, segunda tornera y también ayudaría en la
sacristia a sor María de Toledo. Desde la muerte de sor Jacinta Juana, en 1.684, fié tornera. Y, en
1.689, sor Teresa Maria fue elegida vicaria, a la muerte de sor María de Toledo. Y desempeñó este
cargo, durante nueve años, hasta que fué designada abadesa al fillecimiento de sor Lorenza
Bernarda, en 1.698. Aún viviría ocho años más esta fundadora toledana; ocho duros años, por seguir
manteniendo aquella comunidad en la perfección, como siempre quisieron las madres toledanas;
desde 1.698, sólo ella vivía de las que salieron de Toledo, las otras cinco monjas ya fillecidas. Ocho
años, sin la compañía de las demás “navegantas”, en los que hubo de tomar la importante decisión de
fundar en la Puebla de los Ángeles, contraviniendo, al fin, el criterio sosteniendo tantos años por sor
Lorenza Bernarda y por ella misma. Sor Teresa Maria de Toledo, tomó, en efecto, con pulso firme
una decisión importantísima, sin duda, la más importante de su vida: abrir la puerta a futuras
fundaciones de capuchinas en Hispanoamérica. De esto se trata con su adecuada extensión en la
parte referente a la fundación de la Puebla de Ángeles.
Aquí y ahora basta decir que fué sor Maria de Toledo quien hizo realidad aquellas palabras
proféticas, escritas por sor Lorenza Bernarda: “... confio en Dios, que dentro de muy poco se ha de
extender nuestra Religión por todas partes.” (3).
(3) SorLorai~~BoiiardaalasnicnjasdeTolcdofMéxico3,22n,arzo 1.666. A.C.M.C. [cg, 1. Fol.. 108y 109.
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6. RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
Nos comenta sor Lorenza Bernarda la gracia natural que tenía sor Teresa María de Toledo.
A propósito del capellán que vino con ellas y las asistió en la travesía ocearnca y que era muy
bueno, pero muy encogido, escribe:
“Sor Teresa, como es tan graciosa, suele decir que no absuelve sino
de mentiras e impaciencias de la vida pasada.” (4)
Ya hemos visto cómo las das fundadoras más jóvenes, - sor Teresa Maria y sor Jacinta
Juana -, bromeaban con sor María de Toledo, a propósito de la gran cantidad de cartas que escribía
y a quien se las dirigía, y si ya estaba vieja, y si era bajita. Sor Teresa Maria de Toledo, procuraba
quitar gravedad a ciertas circunstancias. Ella y sor María eran las que daban una nota de alegría y
desen~do, sin salirse de términos, por supuesto; pero si sor María se afligía, inmediatamente sor
Teresa María cortaba por lo sano: “Sor Teresa hace mucha fiesta, diciendo que como es la más
chiquita no hay que espantarse?’ (5)
A sor Teresa le iba bien el temple de aquellas nuevas tierras, estaba con más salud que en
Toledo: “sor Teresa está mejor que en toda su vida, ha engordado otro tanto.”(3) Como sor Teresa
habla sido segunda sacristana en Toledo sabía bien el oficio y en el “San Felipe de Jesús” con la
ayuda de sor Jacinta Juana cortaba y hacía las casullas:
“Sor Teresa y sor Jacinta han hecho todos los ornamentos y albas y
cuanto se saca a la Iglesia y, luego, ayudan a todo lo que se ofrece con
un cariño, como si yo lo mereciera.” (6)
Sor Teresa María era amable y sincera. Muy delicada para el trato con los demás, con lo
cual conseguía que las personas que la rodeaban se convirtieran en sus mejores colaboradoras. Es un
hecho palpable a través de la correspondencia cómo sor Jacinta Juana colaboró con ella en todas las
tareas y cómo ella misma “acudía a todo”, sin reservas. “Sor Teresa está trabajando mucho y más
conmigo. Y, al fin, siempre juntas. Su Majestad permita que sea en la Patria.” (7) Su gran
sensibilidad la hizo suftir mucho en el torno: “que algunas veces se aflige con las cosas que dicen en
(4) SorLora,zsflananlaa[dmFnnciswdeVillarrnlj. Voraoijz,2! .sq,tiwtre 1.665. AC.MC. 125.1. Fok 94y95. AC.MC(5) Sor María Felipaasor Josefa Lucía. México,9novientre 1.665.A.CM.C.Leg.I.Fols. 101 y 102.
(6) SorLoran. Bonarda a sor .Ana Maria. [Mé~dcoJ.23 abril 1.667. AC.M.C.Legi FoI& 149y 150.
(7) Sor Jacinta Juana de Toledo y sor Maria de Toledo a sor vidoria S«afra.México, 26 moro 1.674. A.C.M.C. Leg.!. FoIs. 306 y
307.
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el tomo, que suelen ser tales que se quisiera tapar los oídos.” (8) Era muy detallista y le gustaba el
orden y el trabajo bien hecho, esto unido a su constancia y tesón le ayudó a llevar a buen término las
tareas emprendidas. La ropa blanca que cosían era la mejor que se hacía en México, ella era el alma
y maestra de esta tarea a la que incorporó a las capuchinas criollas.
Pocas son las cartas de sor Teresa Maria de Toledo en las que no haga confrsión de su mala
conducta o condición, de sus defbctos y faltas, inexistentes la mayoría de las veces; pero que ella,
llevada de su humildad, creía ciertos. Explican, en parte, estas “confesiones” la frecuencia de
tiSrmulas de auto humillación que se daban en el siglo XVII.
En este sentido, podemos asegurar que sorTeresa María fié una monja de su tiempo:
‘t.. siempre vuestra reverenda, con su mucha caridad, ha sido muy
madrey, aunque yo no lo merezco, pido me tenga vuestra reverenda
por hija y no me trate de madre, ni de Reverenda, pués ni aún
caridad no merezco, porque no la sé tener. Acuérdese, vuestra
reverencia, que soy sor Teresa, la que tan nial ejemplo di en esa santa
casa a donde tantos beneficios recibí. Dios me de gracia para que
corresponda a ellos, que hasta ahora todo ha sido perder tiempo, por
no quebrantar mi nial natural..” (9)
Podría seguir con otros textos procedentes de sus cartas a cualquiera de las madres y
hermanas en Toledo, en los que incansablemente se auto humilla. Sin embargo, Sor Teresa Maña
fié, desde luego, una religiosa ejemplar.
Cuando sor Lorenza Bernarda no podía escribir, por estar enfenna, era sor Teresa Maria la
que en el pliego escribía lo que dictaba la madre, que sólo ponía su firma. Con sor María hacia lo
mismo y con sor Clara, que no sabia escribir. Las cartas de sor Teresa Maria son pulcras, sin una
tachadura, ni un borrón. Su letra es clara, elegante. Ningún olvido, a pesar de quitarse muchas
veces. Ni una sola carta sin fecha, o sin firma, o sin encabezamiento. Su cuidada caligrafa hace
pensar que la enseñaron a escribir siendo niña, como correspondía al rango de su familia. Sus cartas
son cordiales y afectivas, al tiempo que mtimistas. Bien merecía la fundadora el elogio de su madre
abadesa.
(8) Sor Maria (de Toledoj a so! Ana María. IMéxicoL poe~os novinnbre 1.671. A.C.M.C. [cg!. Fol.. 258y 259.
(9) Sor Toraa Maria de Toledo a so! Ana María. México, 19junio 1.671. A.C.M.C. I.eg.1. Fol.. 243 y 244.
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“Sor Teresa y sor Jacinta cuidando de mí que no paran y sirviendo a
la Religión lindamente y tienen en qué ejercitar bien el espíritu y
talento que Dios les ha dado.” (10)
Los años no pasaban en vano. En 1.683, transcurridos ya dieciocho años en México, los
trabajos y penaiidades de la nueva fundación iban pesando:
Si vuestra reverencia nos viera no nos había de conocer porque
estamos muy acabadas, que son muchos los trabajos que cuesta una
fundación y más con la perfección que mis madres quieren dejarlo
todo.” (11)
La muerte de sor Jacinta Juana, en 1.684, fué sin lugar a dudas, un duro golpe para sor
Teresa María:
“dolor que no parece que puede caber consuelo, sino es el considerar
que fué la voluntad de Dios, porque ¿ramos compañeras muy amadas
y se aumenta mucho el amor, habiendo pasado los trabajos de la
navegación juntas y que su caridad los llevaba todos por darme a mi
alivio y habíamos sido, madre mía, compañeras muy unidas y ahora
me hallo en la soledad...” (12)
Lacerantes recuerdos acudirían a su memoria. Nueva etapa empezaba para sor Teresa
Maria en la que libró una batalla sostenida y tensa, reveladora de su grandeza de alma. Nos comenta
sor Lorenza Bernarda:
“Sor Teresa con tan redoblada carga, que ahora ha quedado con el
torno, llevando todo el peso que estaba repartido en dos compañeras
tan amadas... Sor Teresa es la que carga con entrambas viejas...” (13)
Sin duda estaban ya muy quebrantadas de salud tanto sor Lorenza Bernarda como sor
Maria de Toledo. Sor Teresa Maria, era el ángel bueno que las atendía y procuraba descargarlas de
sus quehaceres. Cuando murió sor María de Toledo, en 1.689, ella fijé el báculo de sor Lorenza
Bernarda en todas las tareas de gobierno del “San Felipe de Jesús”.
Las capuchinas criollas se habían ido incorporando a los cargos de cierta responsabilidad
pero aunque ya viejas las dos únicas fundadoras sobrevivientes eran, todavía 24 años después de su
llegada a México, las columnas del nuevo convento.
(10) Sor Loran. Bernarda a la abadesa de Toledo. México, 18mayo 1.679. A.C.M.C. Lcg,1. Fol.. 396 y 397.
(11> Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maña. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. Logí. FoIs. ‘126y427.(12) SorTeresa Maria de Tclodoa ser Ana María. México, Sagoto 1.684. A.C.M.C. LegI. FoIs.437y438.
(13) Sor Lorena Banarda a sor Ana Maña.. México, 3 agoto 1.684. XC.M.C. LegI. Fol.. 435 y 436.
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7. ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
No faltaron achaques a sor Teresa María que, sin ser graves, si eran mortificantes: “pero
hace poco caso de ellos que es muy hacendosa y más ejemplar.” (14)
Y es que sor Teresa Maria, tenía grabados a fuego aquellos consejos de sus antiguas
madres:
Qué de veces me acuerdo, cuando vuestra reverencia me decía,
que no era menester quejarse de cualquier achaquillol. Y qué cieno
es, madre mía, que si no se esfuerza a este miserable cuerpo, no hay
poderle sujetar y más cuando el natural es tan malo como el mio. Con
tanto amor propio y tan floja para cl cumplimiento de mis
obligaciones, sin tener disculpa que poder dar, para este mi mal
obrar...” (15)
Sabemos que Sor Teresa Maria de Toledo, a sus 35 años suftió:
“un accidente que me dió de cursos, tan pronto que no me paraba
nada en el estómago, que daba el doctor pocas esperanzas de mi
vida...” (16)
“Dar de cursos” debe entenderse como el número de deposiciones ó “cámaras”, que una
persona efectuaba de manera natural ó extraordinaria, por haber ingerido un medicamento purgante,
por intoxicación alimenticia o por causa infecciosa. En nuestro caso, el cuadro clínico se presentó
con tanta violencia que asustó al médico. Es decir, estamos ante una gastroenteritis ó colitis aguda
probablemente con vómitos que agravarían el proceso. A las deposiciones se las denominaba
“cámaras” porque “siempre se exonera el vientre en lugar retirado y secreto.” (17)
Fué sor Teresa María una de las monjas más sanas de la comunidad ó bien nos han llegada
pocas referencias de ella. Sin embargo, escribía personalmente con ifecuencia a Toledo contando lo
ocurrido a sus compañeras y en esas cartas hubiera manifestado sus propias enfermedades, de
haberlas padecido.
(14) Sor Maria [deToledol a sor [VictoriajSerafina. México, 1.670. A.C.M.C. Legí. Fol.. 199 y 200.
(15) SorTeresa Maria deToledoasor Josefa Lucía. EMé~dcoL 28 alero 1.674. A.C.M-C. Legí. FoIs. 308 y 309.
(16) Sor Teresa María de Toledo a las monjas de Toledo. 26 novientre 1.670. A.C.M.C. Leg.1. Fol.. 221 y 222.
(17) Diccionario deAutoridades. Real Academia F~aflola. Edicién Facsímil. Editorial (Iredos. Madrid 1.984. PAg 85.
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Entre los 37 y 39 años, sufrió “eorrimientos de cabeza” con piorrea, caries dentales y
extracción de muelas.
Con 37 años, sufrió un ataque de almorranas, del que recayó a los pocos días. Proceso muy
molesto pero vanal, del que tardó en recuperarse, quedando “muy flaca y desganada”. Con toda
seguridad, influenciada negativamente por el tratamiento de sangrías y purgas al que fué sometida:
cayó sor Teresa de un achaque de almorranas, que la aflige y la
sangraron dos veces dcl tobillo y la purgaron y en pocos dias se
alentó... volvió a recaer y con una flaqueza y desgana de comer, que
se puso que era lástima verla...” (18)
Las almorranas ó “sangrede espaldas” se trataban descongestionéndolas, Refregaban el ano
con la parte áspera de las hojas de higuera, o bien aplicando sanguijuelas. Tenían estas durante un
día en agua clara y, antes de aplicarlas, untaban las almorranas con sangre de palomino o de pollo.
Una vez asidas y comenzado a chupar la sangre, cortaban las colillas de las sanguijuelas a lo largo,
hasta que sacasen una ó dos onzas de sangre. También usaban hojas verdes o secas de Xiztlantecli
puestas “in situ” ~mo analgésicas. Era un remedio impertinente y doloroso. Poco más sabemos de
la salud de sorTeresa María. Fué la que sobrevivió a todas las fundadoras.
8. ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR TERESA MARIA DE TOLEDO.
Su muerte a los 71 años, sucedió como consecuencia de una caída cuando subía una escalera
el 13 de febrero de 1.706: cayó de bruces, dándose “un recio golpe en el rostro, y levantándose de
este, volvió a caer y se dió otro en el cerebro.” (19>
Falleció al día siguiente, a los primeros crepúsculos de la aurora, “vertiendo sangre a
caudales”.
¿ Qué ocurrió en realidad?. Seguramente fié un traspiés lo que la hizo caer y parar
directamente con la cara, sin poner las manos por f~lta de reflejos en una mujer de 71 años. Por ello,
pudo ftacturarse el tabique nasal y los huesos de la nariz, en relación directa con su peso. En
(18) SorMaría (de Toledojasor Serafina. (Ménw, abril 16721 A.C.M.C. Legj. Foja. 280y281.
(19) Dc la Pdla, fray. 1~iacio: Trono mexicano . Francisco dc! Hierro. Madrid, 1.728. Pág. 173.
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un primer intento se levantó, ocurriendo en pie la instauración de una rápida pérdida del sentido por
dolor, que le haría caer hacía atrás, como un cuerpo inerte, sufriendo un segundo traumatismo
craneal, mucho más peligroso.
La hemorragia “echando sangre a raudales”, hasta su muerte, debió ser nasal, puesto que
los cirujanos, estaban perfectamente capacitados en aquella época y hubieron suturado una herida en
la parte posterior de la cabeza con aguja e hilo, conteniendo la pérdida sanguínea.
Por el contrario, las hemorragias nasales son, muchas veces, dificiles de detener, por la
friabilidad de los vasos sanguíneos, en las personas mayores de edad y más aún si existió un
traumatismo severo. Como todo sucedió tan rápidamente, es de suponer, que los médicos no
tuvieron posibilidad de aplicar el arsenal terapéutico entonces a su alcance.
9. MUERTE, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS:
Sor Teresa María de Toledo falleció, pues, en México, en su convento de San Felipe de
Jesús, entre cinco y seis de la mañana del día 14 de febrero de 1.706, a los 71 años de edad. De ellos,
47 de religiosa capuchina; y de éstos, 41 como fundadora en México. Esta ejemplar religiosa
toledana, amante de la obra bien hecha, comprensiva y disculpadora para los que la rodeaban,
exigente sin paliativos para sí misma, había escrito en sus últimos años, a la abadesa de Toledo, en
estos términos: “que ya parece que andamos cerca de dar cuenta a Dios y no está bien ajustada.’kio>
Ningún testimonio documental he encontrado en Toledo, donde, como ya he repetido varias
veces, la correspondencia recibida desde México, que se conserva, termina en 1.693. Los datos
sobre la última enfennedad y muerte de sor Teresa Maria de Toledo los conocemos por el Trono
Mexicano.
(20) Sor Teresa María de Toledo a Sor Leocadia (Josefaldel Castillo. México, 26junio ¡.693. A.C.MIC. Legí. Foja. 483 y 484.
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5. SOR JACINTA JUANA DE TOLEDO (1.633-1.684)
Cada dio se siente más el habemos apartado de
todas nuestras madres que, como fiamos plantas
transplantadas, no es posible hacernos sino que hay
una contradicción en lo inteflor. Que Su Majestad
sea servido de recibirlo y dar frerzas para que se
padezca con algi2n fruto
Sor Jacinta Juana de Toledoa sor Ana María.
México, 7 de febrero de 1.678.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Sor Jacinta Juana nació en Toledo el año 1.633. Era hija de Juan García Cerrudo y de doña
Agueda Prior, vecinos de Toledo. Fue bautizada el día 3 de agosto, en la toledana parroquia de San
Andrés. Recibió el nombre de Juana. (1) Sor Jacinta Juana era después de sor Teresa María la más
joven entre las fundadoras toledanas. Además de muy próximas en edad, desempeñaron, una y otra,
casi los mismos oficios en el nuevo conventoespañol en México.
2. INGRESO EN LA RELIGIÓN CAPUCHINA.
Creció Sor Jacinta Juana rodeada del cariño de los suyos, que la dieron una sólida enseñanza
cristiana, de tal modo que pronto deseó ingresar en un convento de la ciudad, dónde pudiera
libremente consagrarse a una vida de oración y recogimiento. Y nada mejor para ello, debió pensar,
que el convento de la Concepción capuchina, que tenía fama en Toledo de observante y austero.
Tomó el hábito el día 29 de mayo del año 1.660 de manos de la abadesa del monasterio, madre
Victoria Serafina, con asistencia del superintendente de los conventos de la orden, don Francisco de
Ovando, canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana. Se le impuso el nombre de Jacinta Juana (2). Un
alio despuéshizo la profesión solemne.
(1) Bautismos de SanAndrés. Ardilvo Parroquial de San And,t. Toledo. Libro 3’. Fol. 177.
(2) Libro Becerro. A.C.MC. Ms. Foja. lOOv. Y 286 r.
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Sor Jacinta Juana era la enfermera del monasterio toledano. En este oficio había destacado
por su asistencia solícita y su exquisita caridad unida a una gran delicadeza. El cumplimiento de sus
obligaciones había sido siempre tan ejemplar, que más parecía una veterana capuchina que una
principianta hermana.
4. ELECCIÓN PARA IRA FUNDAR A MÉXICO.
Cuando fié desígnada para la nueva fundación, no dudó en aceptar, viendo en esta
nominación la voluntad de Dios. Era sor Jacinta Juana religiosa muy espiritual, y de alta vida
interior, que trasladaría a cualquier situación de su atareado vivir.
5. CARGOS EN EL “SAN FELIPE DE JESÚS”.
Ella fué en el nuevo convento mexicano, por lo pronto, refitolera. La refitolera es la
encargada del refectorio, la monja que supervisa la limpieza y el orden de las comidas. Ella es la que
con un macillo de palo tocará veinte golpes en la teja para comer y cinco para la colación.
Su claro entendimiento, su viveza en el obrar y su rectitud en el proceder, la ¡levaron a
desempeñar diversos oficios en el nuevo convento : en marza de 1.666 era también domera, que es la
encargada de que en el coro todo vaya correcto. Ella, ayudada por alguna acólita escogida entre las
novicias, decía las antifonas, lecciones, responsos, versillos y letanías. El tiempo cundía entre sus
manos. A ¡a muerte de sor Maria Felipa, en septiembre de 1.666, ella fié escogida para secretana y,
también, la vemos acudiendo con sor Teresa Maria a la sacristía y al tomo como tornera mayor.
6. RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
La vida de sor Jacinta Juana en el “San Felipe de Jesús” transcurre por una vía de discreción
y eficacia. Sus cartas a Toledo son las más escasas. Posiblemente se hayan perdido algunas, pero
esto también puede haber ocurrido con las de las demás “navegantas”. Cuando escribe, es breve,
concisa, comunicativa con parcas palabras. Debió ser muy toledana. Así se deja traslucir de su
correspondencia, porque las referencias a su tierra salpican sus renglones : que si los toledanos son
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gente recia y de buena salud, que silos cominos son de más fundamento los de Toledo, que si no
puede hacer ensaladas porque el aceite está escaso y caro a comparación con el de Toledo, que si se
enoja porque no la dejan dormir la siesta, algo usual en Toledo y a la que estaba acostumbrada.
Leyendo sus cartas, de letra dificil e intrincada, he palpado el recuerdo que perdura en ella de la
tierra que la vió nacer. En e~cto sus cartas muestran un sentimiento de nostalgia, que guardaba muy
hondo, que ella aceptaba con todas las consecuencias, pero que estaba ahí. En 1.675, pasados ya
diez años en México, escribe, refiriéndose a don Francisco de Villarreal: “no vemos letra de su
merced, en tiempo de tanta necesidad, que, al fin, estamos desterradas”. (3)
Así se sentía ella, y todas. Por eso les resultaban tan consoladoras aquellas cartas que
llegaban de Toledo, de sus madres y hermanas, o de su merced don Francisco de Villarreal, en las
que encontraban atiento, consejo o acaso la menuda historia que las hacía sentirse cerca de su amado
convento toledano. Y es que, transcurridos ya trece años desde su salida de Toledo:
“Cada día se siente más el habernos apartado de todas nuestras
madres que, como fuimos plantas transplantadas, no es posible
hacemos sino que hay una contradicción en lo interior. Que Su
M~iestad sea servido de recibirlo y dar fuerzas para que se padezca
con algún fruto” (4)
Bien sabe de este desgano interior sor Jacinta Juana y bien Jo supo expresar con pocas
palabras, como corresponde a su estilo, “que, al fin, estamos desterradas”.
Los primeros años en las Indias lo pasó muy mal en su relación con el confesor, don Juan
Velarde, que era un gran sacerdote, pero muy estricto y exigente en el confesionario. Esto turbaba a
ser Jacinta Juana, de tal manera, que sabiendo que estaba en la iglesia el confesor no acertaba por la
preocupación a hacer nada tanto era el esmero que quería poner para asear todo lo que se le había de
dar a don Pedro. Sor Jacinta Juana era sumamente responsable y sensible, esto hacia que se
atemorizara ante la idea de acudir al confesionario con un padre tan estricto: “se turba de manera,
que se pone como cuando decía allá la culpa, porque dice que la riñe mucho”. (5)
Suponemos que con el tiempo esto se solucionó, ya que las monjas no vuelven a hablar de
este tema en sus cartas. Y don Pedro Velarde fié durante muchos años, veintitrés nada menos,
confesor de aquella comunidad. La eficacia y buen hacer de sor Jacinta Juana eran patentes:
(3) Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Vi«oriaSaafma. México, 7noviembre 1.675. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 332y 333.
(4) SorJacinta ~ianade Toledoasor Ana Maria. México, 7fetrao 1.678. A.C.MC. [cg. 1. Fols.374y375.
(5) SorLoroua lflernarda)asorcat.liaa. México, 12noviembre ¡.667. A.C.M.C. LegiFoIs. 15ly 152.
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“está muy gran religiosa y es acólita mayor y domen, que con el
deseo de dar gusto a Nuestro Sefior todo se facilitat (6)
Considerando toda la actividad que desarrollaba sor Jacinta Juana podemos comprender el
poco tiempo que tenía para escribir ni para dormir siesta ni para sosegar. Sabía dar buena cuenta de
cualquier oficio que le asignara la obediencia, y aún de más. Ser tornera era oficio trabajoso y poco
gratificante porque más que otra cosa se oían impertinencias y problemas y pocas veces algo
agradable. Su cruz era el tomo. Cuando las gentes iban al tomo pidiendo oraciones o favores a
cambio de dinero, sor Jacinta:
“suele ponerse a llorar y dice que en habiendo una de las de acá, lo
hará así, porque es uso de la tierra, yo le digo que no se aflija, que
Dios lo remediará”. (7)
No ocurriría lo que sor Jacinta Juana temiera porque fié tal el empeño de las fundadoras en
fbrmar en perfección a las novicias que las lograron transmitir el auténtico espíritu capuchino, que
ellas, a su vez, habían recibido de sus formadoras en Toledo. Así podía decir sor Lorenza Bernarda a
sor Victoria Serafina: “todas andan a porfía a alcanzar la perfección y a servir a su madre la
Religión con todas sus fuerzas ...“ (8)
7. ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
Su salud era fuerte y robusta, como ella atribuía a los toledanos, y a veces le hacía cargo a
sor Lorenza Bernarda, según nos cuenta sor Teresa Maria:
“que no ha faltado ningún día al torno, ni ha comido carne en esta
ciudad. Es para alabar a Dios, la buena cuenta que da dc cualquier
cosa que la obediencia le encarga, aplicando los ratos que la quedan
del tomo en la ropería de sayal, que es quien corta los hábitos y
túnicas con mucha pobreza y cuida de remendarnos a todas,
procurando aliviar a nuestra madre en todo lo que puede como tal
religiosa”. (9)
Sor Jacinta Juana, aunque su salud era buena, estaba muy delgada, lo que no dejaba de
preocupar a sus madres. Así, en abril de 1.672, escribe sor María de Toledo sobre sor Jacinta Juana:
(6) Sor Torma Maria de Toledo a sor Vidoria Serafina. México. 22 abril 1.669. A.C.NtC. [cgt. Foja. 189y 190.(7) Sor Maria (de ToledojasorAna Maria (M&íco~poetrorosnovianbre 1.671. A.C.MC. [cg 1. FoIs. 255y 259.
(8) Sor Loraixa Bernarda a Sor Vidorta Serafina México, potreros noviembre 1.671. A.CMC. [cg 1. FoIs. 260y 261.
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“que está de manera, que si allí tenía pocas carnes aquí no tiene ningunas, porque no tiene más que
los huesos y el pellejo”. (10)
Y, en 1.675, insiste y comunica a Toledo:
“Sor Jacinta con salud, mas con tan pocas carnes, que parece
imposible lo que trabaja en aquel torno y en otras cosas que se
ofrecen, que hasta ahora en poco o nada podemos descuidar, porque
se toman las cosas muy porencima, sin dar en el blanco que quieren
las cosas de la Religión, que es harto trabajo y así estamos cuidando
dc todo como el primerdía”. <ti>
Así fueron transcurriendo los años. Sor Lorenza Bernarda en 1.679 comprendía la tarea tan
enorme de sus hijas y dice: “Sor Teresa y sor Jacinta trabajando por ocho y cuidando de mí sin
cesar”.(12) En 1.681, sor Jacinta Juana ya acusaba, como las demás, 16 años después de su llegada a
México el esfuerzo y el desvivirse portanto ... : “está tan acabada, que no la conociera mi madre, si
la viera, porque se pudre de todo y en esta tierra hay muchas cosas ...“ (13) En el verano de 1.683,
sor Jacinta Juana estaba muy acabada pero seguía haciendo su vida normal. Sor Jacinta Juana debió
ser una persona muy sana pues sólo tenemos noticias de penosos achaques poco antes de su muerte,
en que sufrió dolores de caben y reuma. Este último era tan fuerte que sor Jacinta Juana tenía los
músculos del cuello completamente rígidos. Tanto que esta rigidez la impedía cualquier movimiento
lateral teniendo que girar todo el cuerpo sin poder hacer ningún esfuerzo. El dolor fié descendiendo
por la “sarta”, esto es la columna vertebral, produciendo desviaciones vertebrales y de ambos
homóplatos, con desigualdad anatómica: “desviándosela una espaldilla de la otra, la una hacia afuera
y la otra hacia dentro, con desigualdad grande y padeciendo mucho ...“ (14)
El hecho de que sor Jacinta Juana padeciera dolores de cabeza con rigidez de cuello, meses
antes de su muerte, creándosele una situación progresivamente invalidante, con desviación aparente
de columna, hace pensar que se trataba de una artrosis vertebral con afectación de todas las
articulaciones de la columna cervical, que produce tortícolis de inicio brusco, con dolor intenso y
actitud antiálgica de cabeza y cueUo, en su ~se aguda. En las cartas se mantiene una sintomatología
que no acaba de ceder.
(9) Sor Tera,. Mañ, de Toledo a las mou’jaa de Toledo. México, 26 novianbre 1.670. XC.M.C. [cg!. Fol.. 221 y 222.
(10) Sor Maria ldeToledolasorlVktocialsaafina. [México,abril 1.6721 A.C.M.C. Leg. 1. Fols.280y281.
(11) Sor María [deToledoj a sor (Victorial Serafina. México, 8noviembre 1.675. A.C.M.C. Leg. 1. Fol.. 334 y 335.
(12) Sor Lora,,.. Bernarda a sor Ana Maña. México, 20 exoro 1.679. A.C.M.C. Leg 1. Fok. 392y 393.
(13) SorTer~a Maria deTo)edoa sotAna Maña. México, 28mayo 1.681. A.C.MLC. [cg. 1. FoIs. 418y419.(14) Sor Maña ¡de Toledo] a la abadem de Toledo. México, 13 agoto 1.684. AC.M.C. Leg. 1. Foja. 439y 440.
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8. ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR JACINTA JUANA.
Así las cosas, una nocbe al entrar al coro para el rezo de maitines, día de la conversión de
San Pablo, 25 de enero, sintió un “escaloftío”, siendo atacada por un tabardillo (tifus exantemático)
tan riguroso, que la tuvo postrada 17 días en la cama. Tres días antes de su fallecimiento se le trabó
la lengua sin poder hablar ni darse apenas cuenta de las cosas. Los doctores aplicaron toda clase de
remedios : sangrías, purgas, bebidas, ventosas, etc., siendo inútil su esfuerzo. Nada le hacía
provecho. Sor María de Toledo en la carta antes citada nos dice:
“dc lo que los doctores se afligían, porque deseaban mucho acertar,
los más días tenían junta y de cada una salían más penados y sin
esperanzas de su vida .7
9. MUERTE, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS.
Murió sor Jacinta Juana el 10 de febrero de 1.684, a las nueve de la noche. Tenía 51 años,
había cumplido 24 de religiosa capuchina, de ellos 19 en México. Y fié enterrada, sin duda, en la
“bóveda” del convento de San Felipe de Jesús. Según nos comenta sor Lorenza Bernarda, todo
México lo sintió en extremo:
“por el ejemplo que había dado en el tomo, con su gran capacidad y
Religión. La honró Dios con un entierro de los más grandiosos que se
han visto en México, asistiendo el cabildo y la música de la Iglesia y
la real Audiencia y todas las Religiones y se la hizo novenario de
misas cantadas ...“ (15)
Con una escueta nota, Antonio de Robles, nos da la noticia:
“Febrero, 1.684 : jueves 10, murió a las nueve de la noche la madre
Jacinta de monja capuchina, de las fundadoras; enterróla el Deán, y el
doctor Romero y el doctor Millán; asistió la real Audiencia”. (16)
El dolor de su ausencia les durada toda la vida a las demás “navegantas”, de las que
quedaban ya sólo cuatro después de 19 años en México. Y la comunidad entera la lloró. Había
gastado su vida en asentar la fundación, había sido un ejemplo a seguir para las jóvenes, una
colaboradora insuperable para sus conwañeras, un modelo del vivir religioso. Esta fié la vida de sor
(15) Sor Lora,za Banarda a Sor Ana Maria. México, 3agosto 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 435 y 436.
(16) Rob6, Antexio da~ Diario de suceso, nofable& (1665-1.703)r Edicíéc, Po,fla, México 1.972. Tomo 11. PÁg. 61.
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Jacinta Juana serenidad y zozobra, quehacer y humilde silencio, todo ello en el intrincado y gozoso
laberinto de su alma. El mejor colofón a su vida lo escribe Sor Lorenza Bernarda cuando dice: “tuvo
una muerte como un ángel y así había sido su vida”. (17)
(17) Sor Lora,,. Bernarda a sor Ana María. México, 19 febrero 1.685. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 443 y 444.
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6. SOR CLARA MARIA (1.628-1.683).
• ‘Sor Clara está de la misma manera que cuando
salió de ese santo convento. Como se sustenta con
tantas oraciones no se envejece. Yo le envidio el lugar
que tiene siempre para estarse con Dios
Sor Teresa Maria a las monjas de Toledo.
México, 24 de febrero de 1.685.
1. NACIMIENTO Y FILIACIÓN.
Sor Clara María nació el día 8 de abril de 1.628 en San Clemente, actual provincia de
Cuenca (1). Fueron sus padres Andrés de Plata e Isabel de Bonilla. En el bautismo recibió el nombre
de Francisca.
2. INGRESO EN LA RELIGIÓN CAPUCHINA.
Siendo pequeña murió su madre y tuvo que padecer a una madrastra, que no la trató con
carmo. Pronto muñeron padre y madrastra por lo que Francisca fié a vivir con un hermano casado,
cuya mujer aunque la estimaba no la dejaba rato de sosiego, lo que la inipedia recogerse en oración o
rezar, a lo que se sentía muy inclinada,
Era ya una joven callada e mtrovertida cuando decidió ingresar en un convento. El elegido
fue la Concepción capuchina de Toledo. ¿Cómo llegó a esto? No lo sabemos. Tal vez el hermano que
la recogió al quedar huérfana viviera en Toledo. Tomó el hábito el día 4 de mayo de 1.654 para
religiosa de fiera de coro, recibiéndolo de manos de la madre abadesa sor Victoria Serafina. Adoptó
el nombre de Clara María. Al término de un año hizo la profesión solemne (2). Tenía 27 años. Sor
Clara María entró, pues, como lega de fuera de coro que también se llamaban así, o monja de velo
blanco. Eran estas monjas igualmente religiosas con idénticos votos a los de las monjas de coro:
pobreza, castidad y obediencia pero sin obligación de acudir al rezo de las horas, que sustituían por
rezar, cada día, cuarenta padrenuestros.
(1) Paja, Fray Igiacio de la~ Trono Mexicano. Francisco del Hierro. Madrid, 1.728. Pág 187
(2) Libro Becerro. A.C.M.C. Ma. Foja. 100 ry 285v.
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3. CARGOS EN EL CONVENTO TOLEDANO.
Las legas desempeñaban las tareas más humildes del convento : limpieza y cocina
principalmente. Sor Clara Maña en Toledo fijé ayudanta de cocina.
4. ELECCIÓN PARA IRA FUNDAR A MÉXICO.
Cuando en 1.665 fue designada para marchar a México, sor Clara Maña, tenia 37 años y
como hemos dicho era ayudanta de cocina.
5. CARGOS EN EL “SAN FELIPE DE JESUS”.
En México, ella sería la cocinera del “San Felipe de Jesús” y se encargaría de que todo
estuviera limpio y aseado y las comidas aparejadas a su hora, a fin de que la comunidad no tuviera
que esperar, lo que sería grave inconveniente. La madre abadesa, sor María Felipa, pronto advirtió a
sor Clara María, que no aderezara las comidas con azafrán ni clavo ni canela por sus caros precios
en México y sor Clara Maria obedeció fielmente.
6. RASGOS DE SU PERSONALIDAD.
Es sor Clara Maria la más desconocida de las fundadoras toledanas. Me atrevo a asegurar
que no sabía escribir, ya que no hay una sola carta suya. Con ocasión de dar el pésame a su hermano
por el fallecimiento de la esposa, escribe sor Clara María pero la letra, incluso la de la firma es
caligrafia de sor Teresa María de Toledo. Sólo a través de lo que nos cuentan las demás hermanas
podemos aproximamos a sor Clara Maria, a sus preferencias, a su natural, a sus virtudes. Y los
datos no son muchos, porque al ser ella la encargada de la cocina, su vida estaba un poco apartada
de la vida de la comunidad. Ella, siempre en su cocina, ajena al tomo, a las visitas, a la sacristía, a
las novicias. Las demás compartían oficios diversos, acudían a casi todo como hemos visto pero sor
Clara sólo desempeñá durante su vida en México la obediencia de la cocina.
Era sor Clara Maria una monja de mucha vida interior y una gran rezadora. El rasgo más
acusado que tenemos de ella, y en el que coinciden todas las demás fundadoras, es el de sus fervores
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religiosos y lo mucho que rezaba. A pesar de que se encontraba bien de salud, las penitencias duras
las soportaba mal. Nos relata sor Maña de Toledo:
sor Clara siempre fervorosa y contaré alguno de los fervores. La
cuaresma pasada, estando en la Concepción, no se si pidió algún
cilicio. Por no hacer particularidad nos lo dieron a todas y nuestra
madre no quiso que nos lo pusiéramos y sor Clara le dijo que la
Pascua se lo pondría y apenas había amanecido cuando se lo puso. fué
domingo y el lunes amanecieron sor Teresa con calentura y sor Clara
con dolor de ijada, que entrambas pagaron el chicharrón, que le
pusieron ese nombre por sermañana de Pascua”. o)
Llegados los tiempos fuertes del año litúrgico, adviento y cuaresma, sor Clara Maña
redoblaba sus deseos de penitencia corporal pero su cuerno no lo toleraba; aún así era monja de gran
mortificación. Aquel temple, no obstante, le sentaba bien a sor Clara María. Ella era imperturbable a
la hora de sus rezos y devociones; con esto proporcionaba buenos ratos a la comunidad que
celebraba y comentaba, una y otra vez, los fervores de su cocinera.
Pronto tuvo en México, desde 1.667, una hermana como ayudante en las tareas propias de la
cocina que era también monja lega y sor Clara Maria estaba contenta con ella “aunque se le hace
que es muy flemática”. <4) Por este tiempo tuvo un ataque de sordera, con el que padeció haxto;
pasados unos meses babia desaparecido por completo. También sor Clara Maria tuvo que ofrecer al
Señor con el padre confesor. Ya hemos comentado la diferencia de estilo entre don Francisco de
Villarreal y don Pedro Velarde, que era grande. Ella estaba acostumbrada a “estarse en el
confesionario cada día más”. (5) Y con el nuevo confesor era tanta la severidad que tenía “que no se
atreve a comunicarle su espíritu”. (4) Esto le hace añorar al antiguo confesor toledano, que la
escuchaba sin prisa y atendía su espiritu con paciencia. Las demás fundadoras, cuando escriben a
sus madres y hermanas de Toledo, siempre abundan en lo mismo: “sor Clara está muy fervorosa,
encomendando todo el convento a Dios”.(6)
Y es que, de toda ellas, sor Clara María era quién se movía en una parcela más concreta y
determinada, su cocina, En ella se hacían realidad las conocidas palabras de la Santa española, que
también entre los pucheros andaba Dios. Sin embargo, no era poca tarea sacar adelante las pitanzas,
como decían entonces, para toda su comunidad pronto numerosa. Sor Clara Maria tenía mucho que
haceren su cocina y su esfuerzo era grande para cumplir correctamentecon el oficio que por
(3) Sor Maria de Toledo a sor Ana María. México, 1 diciembre 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 137y 138.(4) Sor Loratza<BenardajasorCatalina.Méxíx, 12noviembre l.667.A.C.NLC. Leg 1. Fofa. 151 y’52.
(5) Sor Jacata Juana deToledoadon Francisco de Villarreal. México, 21 noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg.!. Foja. 126y 127.
(6) So, Maria [deToJedo] a Sor [Vido,ia)Serafina. México, 23noviembre J.667. AC,M.C. Leg 1. FoJa. ISSy 156.
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obediencia le habían asiyiado. Y asi lo reconocían sus compañeras. Sor Lorenza Bernarda dice de
ella: “Sor Clara es un ángel”. (7) Y de sor Teresa María también recibe cumplido elogio:
se esftrerza harto y da muy buen ejemplo, que de todas las que
salieron de ese santo convento para éste, se puede fiar cualquier cosa
con segundad, smo esde mi ...“ (3)
Sor Clara María irradiaba esa serenidad de espíritu de las almas de Dios. Lo único que la
inquietaba era ver enferma a sor Lorenza Bernarda. Entonces todo se le iba en llorar. Los demás
cuidados y preocupaciones que ocasionaba la nueva fundación no iban con ella. Incluso en las malas
rachas, en que todas estaban con achaques, ella seguía gozando de buena salud; la única que se
libraba era ella. Sor Lorenza Bernarda nos dice:
sólo sor Clara que parece niño en limbo, ni pena ni gloria. Sólo
algunas veces se pone a mirarme y llora diciendo que es nii vida
milagrosa”. (9)
Tenemos numerosas menciones sobre el mismo tema’ sor Clara Maria es la que está mejor
de todas. Y una y otra vez insisten en el buen estar de sor Clara María. Yen que sus fervores iban en
aumento y sus rezos y oraciones:
“Sor Clara como siempre, que no parece que pasa día por ella”. <10)
“Prosigue siempre en su rezar y es la que va mejorde salud, como no
se consume por nada”. (It) “Tan rezadora como antes, sino más” (12)
Pensaba sor Lorenza Bernarda que sor Clara Maria, como oraba y rezaba tanto, no tenía
tiempo para preocuparse
“Sor Clara, que es la más valiente, como se sustenta de oraciones y,
como ya sabe mi madre, cierra los ojos y se excusa de ver muchas
cosas . (13)
Y es que el día le parecía poco para entregarse a la oración. Ella no desatendía su oficio en
ningún momento, pero no “le faltan rinconeitos dónde meterse a orar”. (14)
(7) Sor Lora,a Bo,,arda a sor Ana Maria. [MéxicoJ,25abril 1.669. A.C.M.C. Leg, 1. Fofa. 193 y 194.
(8) Sor Tana María deToledoasor Victoria S’safina. México, 22 abril 1.669. A.C.M.C. Leg 1. Fofa. 189y 190.
<9) Sor Lora,za Bernarda asor Ana Maña. México, 22 abril 1.672. AC.M.C. Lcg. II Foja. 274y2?5.
(10) S~ María [deToledolasorAna Maña. [México,1.673). A.C.M.C. Log.!. Fofa. 293y294.
(11) Sor Loreaza Banarda a sor Ana Maria. México, 4mayo 1.676. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 343 y 344.
(12) Sor Loraiza Banardaasor Ana María. México, 20 fcbreso 1.678. A.C.M.C. Leg 1. Fofa. 378 y379.
(13) Sorl..orava Bernarda a sor Ana Maria. México, 14 fároro 1.681. A.C.M.C. [cg. L Fofa. 4l2y 413.
<1.4) Sor Loraiza Banaida a sor Ana Maria. México. 20 cioro 1.679. A.C.MC. [cg.1. Fok 392y 393.
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7 ENFERMEDADES, ACHAQUES Y REMEDIOS.
Sor Clara fié una persona muy sana En ¡.682, a ¡os 54 altos sufrió un serio percance en la
cocina al llevar las pitanzas al refectorio, cayendo de bruces y abríéndose las narices. No sabemos si
en dicho traumatismo hubo asociada fractura de tabique nasal y de los huesos propios de la nariz, en
cuyo caso, se agravaría en relación directa con el impulso tomado al caer y la indefensión añadida,
ya que iba con las “pitanzas” entre las manos:
“estandoun día para dar las pitanzas, se cayó con ellas y se abrió las
narices, que Até menester darle puntos y ha quedado muy maltratada
yen particular de la cabeza”. (15)
La fractura de nariz se reducía hasta igualar el hueso, metiendo por ella el dedo meñique o
un palillo redondo y liso envuelto en un cendal untado en aceite rosado y clara de huevo. Las heridas
de cara se suturaban cuidando mucho que los puntos estuvieran parejos, ni muy apretados ni muy
hondos, sin que un labio de la herida montase sobre el otro para cuidar la estética y ~cilitar una
rápida cicatrización. Las curas ft¡eron muy dolorosas y continuadas pero no profirió una sola queja.
Su conducta, valiente y sufrida, admiró a la comunidad del “San Felipe de Jesús”. Logró salir
adelante: “Sor Clara nos mantiene a todas con sus continuas oraciones y mucha vigilia, está que
parece no pasa dia por su caridad”. @6
En 1.684, transcurridos ya diecinueve años en México, sabemos que su salud se iba
deteriorando paulatinamente pero su vida discurría por cauces de paz y serenidad sin alteraciones
posibles
Sor Clara hace lo mismo, está buena, con aquel apacible natural,
sin tomar pena de nada, pero no todas podemos conseguir esta
dicha”. (17>
Sus compañeras sentían admiración por aquel talante de sor Clara María. Su parte en la
lucha por sacar adelante aquella fundación fue cumplir lo mejor posible su olido y rezar. Hizo de la
oración su vida y de su vida oración:
“Sor Clara está de la misma manera que cuando salió de ese santo
convento. Como se sustenta con tantas oraciones no se envejece. Yo
le envidio el lugar que tiene siempre para estarse con Dios”.(u8~
(15) Sor Loraiya Hnnarda a sor Ana Maria. México, II diciembre 1.682. AC.M.C. [cg. 1. Fok 424y 425.
(16) SorTeresa María deToledoasor Ana Maria. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. [cg!. FoIs. 426 y427
(17) Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maria. México, 5 agoto 1.684. A.C.M.C. [cg 1. Fofa. 437 y438(18) SorTeresa María deToledoa las monjas deToledo. México, 24 febrero 1.685. A.C.M.C. [cg.!. FoIs.445y4.46.
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8 ULTIMA ENFERMEDAD DE SOR CLARA.
Ya en 1.686, con 58 años de edad, empezó el proceso de una dolencia de la que sor Clara no
saldría.
“Nuestra sor Clara queda muy fatigada de su achaque y con muy
ardiente calentura cl doctor dice que se muere, que sobre todo mal es
grande la debilidad...” (19)
En 1.687 su salud ya se iba debilitando cada vez más, aunque ella seguía acudiendo a su
cocina. Sor Lorenza Bernarda nos dice:
a nuestra sor Clara la tenemos con una enfermedad de doctor y
cirujano, que nos dan pocas esperanzas de vida ella está purificándose
en esta vida con los dolores que pasa y pasamos todas al verla
asi”.(20)
Mejoraba y recaía. Así transcurrió un año escaso. Aunque a días se encontraba aliviada su
debilidad era grande. Sor Lorenza Bernarda sabía muy bien la enorme falta en que la iban a echar
cuando muriese: “... porque aunque estaba tan acabada, con so]a su sombra nos aliviaba verla en la
obediencia”. (19)
Según el galeno, tenía ‘llagas internas en el vientre”, que se agravaron con la presentación
de “calentura ardiente y gran postración”:
fueron muchos los dolores que pasó, más de dos años y tres
meses de curas de cirujano y doctor, muy rigurosas, costúndonos
hadas lágrimas”. (21)
De esta enfermedad murió, con un “apostema” que se le hizo en el estómago, ahogándola.
Resulta difícil saber a ciencia cierta ó aproximada cual fué la causa de su muerte. ¿Cómo
determinaba el médico la existencia de llagas internas en el vientre? Algún proceso infeccioso
localizado en la piel debió presentarse, puesto que llamaron al cirujano. ¿Cual fue? Todo un enigma.
(19) Sor Loran Bernarda a las monjas dc Toledo. México, 27febrero 1.688. XC.M.C. [cg.!. FoIs. 4Y7y 458.
(20) Sor Loran Barsarda S Sor [cocadia[Josefa>del Castillo. México, 13agosto 1.687. A.C.M.C. [cg!. Fofa. 451 y 452.
(21) [SorMaria de Toledo a la abadesa de Toledoj. México, Junio 1.679. XC.M.C. [cg.1. Fofa. 402 a 407.
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9. MUERTE, ENTERRAMIENTO Y EXEQUIAS.
Sor Clara Maria murió un sábado de Ramos, diez de abril de 1.688, entre las ocho y las
nueve de la noche. Tenía 60 años de edad. De ellos, 34 años vividos de religiosa capuchina, siempre
de cocinera. De éstos, 23 en México. Fué enterrada, sin duda, en la bóveda del “San Felipe de
Jesús”. De sus exequias no sabemos nada.
Ella flhé la voz del silencio en el San Felipe de Jesús y desde ahí su constante oración, su
humildad, su discreta obediencia y caridad, conformaron su acompasado vivir.
Hacía muchos años que don Pedro Velarde, confesor del convento de México, había escrito
a la abadesa de Toledo una carta en la que decía de sor Clara María algo que bien puede citarse aquí
como resumen de su vida:
“Sor Clara es la más valiente y la purifica Dios con el fuego de la
cocina para darle muchos resplandores en la gloria y así no la permite
litera de este ejercicio”. (22)
(22) Don Pedro Velardeasor Victoria Serafina. México. 1’. mayo 1.672. XC.M.C. [cg.!. Fol. 284.
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II. A TRAVÉS DEL TORNO Y DEL LOCUTORIO.
5. PERSONAJES.
6. SUCESOS.
7. IMAGEN DE NUEVA ESPAÑA.
Ya quedó dicho, cuando se trató de la distribución interior de un convento de monjas de
clausura, cómo su única comunicación con el exterior se logra a través de la puerta Reglar para la
entrada o salida de personas o bultos grandes, a través del tamo para las cosas pequeñas y recadas y
en el locutorio o grada para recibir a los fumiliares o visitas. También quedó ya dicho cómo exige la
Regla de Santa Clara que sea la composición, forma y material de la puerta Reglar, tomo y
locutorio. Ahora y aquí lo que importa es señalar cómo esa frontera con el exterior no impidió que
llegaran hasta el interior del convento las noticias del México virreinal ya que, aunque encerradas en
su clausura, las religiosas no estaban aisladas.
Se trata, pues, de extraer y resumir la información que resulta de las cartas de las
fundadoras sobre las gentes, y su vida, y las cosas de Nueva España. Es decir, lo que se pretende es
averiguar cual fué la imagen de México que, desde dentro de los muros de su convento, se formaron
las capuchinas y cómo la transnutieron a Toledo. Imagen formada exclusivamente a través del tomo,
locutorio y rejas de los coros a su iglesia, únicas ventanas de las religiosas al mundo, ya que es un
hecho que, desde el 29 de mayo de 1.666, en que se encerraron en su clausura, no volvieron a pisar
las calles de la ciudad de México.
1. RESPETO A LA VIDA COMIJNITARiIA DE ORACION.
Lo primero que consiguieron las fundadoras en México fue el respeto por los comunicantes a
través del tomo y porteña a su vida comunitaria de oración. Como manda su Regla, ellas atendian
con cortesía y agasajo a todas las personas que se llegaban hasta el tomo, pero lo que no permitieron
nunca fue que se gastara su tiempo en palabrerías vanas e inútiles. Tampoco consintieron que no se
respetara sus horarios de rezos.
Sor Maria de Toledo dice: “Está el coro encima de la porteña y en oyéndonos no llama
nadie, aún sea de palacio”. <u
Y, más adelante, se explaya más porextenso escribiendo a Toledo:
Y luego se dice la misa y en acabando venimos al torno y llega
nuestro padre (confesor) y algunas personas que han estado en la
misa, que de ordinario son vecinos, y algunas pretendientas. Procuro
sea poco cl tiempo y si vienen algunos recados sedespachan con
(1) Sor María [deToledolala abad~a dcToledoyasor Josefa Lacia. México, 14abril 1667. A.C.M.C. LegI. FoIs. 143 y 144.
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brevedad. Y, así, tenemos tiempo para lo mucho que tenemos que
hacer, que nosotras solas lo hacemos todo sin haber tenido alivio con
las novicias, sino es más trabajo... Si bien algunas personas se
despachan lo más presto que se puede, y con toda la cortesía y agasajo
que se puede. Y si acontece estar alguno al tiempo que se toca la
campana, al principio decía:” adiós, señores, que nos llama el coro”.
Ya no es menester decirlo que, en oyendo la campana, sc despiden y
asi tenemos lugar para todo”. (2)
Incluso la mulata demandadera protege a las monjas de llamadas intempestivas:
“Que una hora de oración no se falta ni aunque sea para ir al tomo,
porque la muja que nos hace caridad de acudir nos la tenemos dicho
que no deje llamar si no es cosa muy forzosa, con que el torno está
muy aliviado ... Que el oficio de torneras da poco lugar para hacer
nada con sosiego”. (3)
Y este respeto lo consiguen mantener las capuchinas a todo trance:
“Se cierra el tomo muy temprano y nos hallamos muy bien con esto.
En hora de oración, ni del coro, no se ha admitido visita iirngufla” (4)
En una sola ocasión atendieron las monjas torneras el tomo durante horas de rezo, según
dice Sor Lorenza Bernarda a Toledo, aunque no da la razón para ello. Pero sí queda patente lo
excepcional del acontecimiento:
“Que le prometo a mi madre dc mi alma que una vez tan sólo he
dicho completas sin mis hermanas compañeras por haber ocupación
en el torno que no se podía deja?’. (5)
2. NO ADMITEN PETICIONES DE FAVORES A TOLEDO.
Entre las muchas incumbencias que tienen las madre torneras del San Felipe de Jesús está el
rechazar a quienes se acercan al tomo en solicitud de favores a Toledo, conocedores de la amistad de
las fundadoras con el arzobispo cardenal Pascual de Aragón. Estos memoriales, que eran la cruz de
las torneras de la ciudad imperial, ellas no los admiten en México. Y así lo escribe sor Teresa María:
(2) Sor Maria ldeToledolasor[Vidoriaj Serafma. México, 23 noviembre ¡.667. XC.M.C.Leg.1.Fols. lSSy 156.
(3) SorTa~emMariaalasmctjasdeToledo. México, 12julio ¡.668. XC.M.C. Leg 1. FoIs. 173y ¡74.(4) Sor Maria [deToledola ser Ana Maria. México, 12julio 1.669. A.CM.C. Leg IFola. 197y 198.
(5) Sorbora,zaflanardaaiaabadaadeToledo. [Méxicol,24noviembre ¡.667. XC.M.C. Lcg 1. FoIs. l57y 158.
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“A las madres torneras remitirán muchos recados de mi parte, que
como somos de un mismo oficio siempre les estamos nombrando y
compadeciéndonos de su trabajo, con la molestia de pedir favores
para su Eminencia, pues nosotras, con estar tan lejos, no nos
podemos valer con memoriales de cosas, que ni conviene al convento
admitirlos, ni su Eminencia los concediera. Y nuestra madre los va
desengañando con mucha claridad, que es lástima la ceguedad que
hay por acá y el anhelo a cosas de esta vida, aunque sean sin
seguridad para la eterna”. (6)
3. EXTRAVAGANTES PETICIONES A TRAVES EL TORNO.
Sor Teresa Maria, que junto con sor Jacinta Juana era la tornera, comunica a Toledo
algunas peticiones que reciben, a través del tomo, impensables en España. Y al escribir dando
noticias de ellas no dejan de manifrstar su sorpresa, Así, por ejemplo, cuando van a pedir oraciones
para una persona que tiene problemas lo primero que dicen es el nombre de esa persona y, a
continuación, preguntan cuándo volverán por la respuesta. También las sorprende que, cuando
muere alguna persona y se acercan al tomo unos deudos para encargar misas por su alma, pregunten
cuantas misas necesitará el difunto. Y así lo dice sor Teresa María en la misma carta de 24 de
noviembre de 1667:
Si mi carísima hermana sor Ana Maria, viera con las peticiones
que vienen al torno, es para alabar a Dios. Lo primero es decir cómo
sc llama la persona por quien se ha de hacer la oración y luego
preguntan que cuando vendrán por la respuesta. Y cuando sc les
pierde alguna cosa quieren que les digamos quien la tiene. Y en
muriéndose alguna persona, no cuidan sino de guardar lo que deja y
no [a] hacer bien al alma con ello. Y las misas, nos vienen a
preguntar que cuantas habrá menester el difunto, pero visto el mal
despacho que se les da no es tanta la continuación, porque se procura
tener en el torno la menos que se puede...”
4. SOR TERESA MARIA SE AFLIGE EN EL TORNO.
Sor Teresa Maria, monja tornera de gran sensibilidad y religiosa muy espiritual, se afligía
ante ciertas peticiones que llegaban basta el tomoen demanda de solución. Así lo relata sor Maña de
Toledo.
(6) Sor Taaa Maria alas monjas deToledo. México, 24 noviembre ¡.667. A.C.M.C. Legí. Fois. I63y 164.
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“Algunas veces se aflige con las cosas que dicen en el torno, que
suelen ser tales que se quisiera tapar los oídos. Y luego preguntanque
qué respuesta les dan o qué esperanza. Y suele ser lo más ordinario
que se ha ¡do una mila de catorce años u otras a este tono. Y quieren
que les digan por dónde van o adónde están. Y que cuando volverán
por la respuesta y que cuánto han de traer, que dicen que en otros
conventos lo hacen así. Y se ha peleado mucho diciéndoles que
nosotras no encomendamos a Dios las necesidades por interés, sino
por amor de Dios y por el mismo recibimos la limosna que nos dan.
Sor Jacinta suele ponerse a llorar y dice que en habiendo una de las
de acá lo hará así porque es uso de (la] tierra. Yo digo que no se aflija
que Dios lo remediará. Sor Clara como no goza de estas cosas cada
día está más moza” (1)
Es evidente que estas peticiones, demandando su contestación, ponen de manifiesto la
elemental religiosidad de aquellas gentes.
5. NO FALTAN IMPERTINENCIAS DE LAS VIEJAS.
Tampoco fultaron peticiones entonces más propias de un convento de clausura como son las
de reliquias: “... que algunas personas vienen al torno y piden unas pocas de reliquias”ss
De la correspondencia resulta evidente que el tomo era una carga muy pesada, sobre todo
para sor Teresa Maria, que escribe a su antiguo confesor en Toledo
“Que cuando no fueran más que las (ocupaciones] que sc ofrecen en
el tomo son bastantes, para quien tiene tan pocas fuerzas como yo. Y
conociendo mis madres esto, me alivian todo lo posible y la madre
vicaria, que es la madre sor María, es portera y tomen y está con
harta poca salud, que nos tiene con harto cuidado por ver somos tan
pocas, pero con grande paz y unión, que es grande ayuda”. (9)
En todo caso, el tomo las ocupaba todo el tiempo que dejaba libre el horario de los rezos y
oración. Y ese tiempo, que habían de quitar de sus otras muchas necesarias ocupaciones, les sabía
mal malgastarlo, aunque así lo sufrieran. Sor Jacinta Juana así disculpa a sor Teresa Maña porque
no eseribe
(7) Sor Maria [deToledojasor Ana Maria [Mexx«4postraosnoviembre 1.671. A.C.MJC. Legí. Fols.258y259.
(8) Sor Loraiza Bernarda a las monjas de Toledo. México, 9mayo 1.676. .A.C.MiC. Leg.I. Fois. 355y 356.
(9) Sor Taosa María de Toledo a don Francisoo de Villarr~l. [México),22 noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg.1. Fola. 128 y 129.
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“SorTeresa dice que le diga a vuestra reverencia muchas cosas suyas,
mas no hay lugar de más, que la viejas que vienen al tomo no hay
bastante tiempo para oírlas sus impertinencias”. (10)
6. POR NADA SE FALTA AL TORNO
Tan necesario es el uso del tomo en un convento de clausura que por nada se falta a él. Se
disciplina su uso; se es riguroso en el mantenimiento de su tiempo, siempre compatible con los
horarios de rezo y oración, pero en los momentos indicados nunca dejará de haber al otro lado del
torno una monja que atienda las peticiones y reciba las limosnas. La comunicación con el siglo,
como diría una religiosa de clausura, está sometida a norma, pero se mantiene.
Recién mstaladas en el nuevo convento de San Felipe de Jesús las seis fundadoras
castellanas, cayeron enfermas la abadesa, sor Maria Felipa, y sor Maria de Toledo. Era vicaria
entonces sor Lorenza Bernarda que se desvivía para atender a todo. Con sor Clara no se podía
contar, encerrada en su cocina. Sólo quedabanpara auxiliar a la madre vicaria y atender al tomo sor
Teresa Maña y sor Jacinta Juana, que así lo cuentan a Toledo:
“Y con ser solas las tres nunca faltamos al tomo que de llegada la
noche dábamos gracias a Su Majestad que diera frenas para tanto
como sc ofrecía. Más nuestra madre vicaria dejaba al sacristán dicho
que tuviera cuenta si venía alguna cosa de importancia y que si no
(no] llaman, Mediante esto acudía a todo”. (11)
Y esta exigencia de dedicación al tomo no debe ser disculpa para faltar a otras ocupaciones,
sean obligadas o no. Así la misma sor Jacinta Juana cuando reprocha a sor Ana Maria, entonces
tornera en Toledo, que no escribe la dice:
“A sor Ana Maña, que dice nuestra madre que nos haga pago con
una carta. Que su reverencia ha escrito muchas y que no tenga por
disculpa el torno porque acá hacemos todos los oficios y van más de
veinte cartas y con tanto trabajo que estamos con los velos grandes
haciéndolo pues año y medio que no nos [los]quitamos de la
cabeza” (12)
(10) Sor Jacinta Juana [deToledol a sos Ana María. México, 29mayo 1.681. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 420 y 421.
(II) Sor Jacinta Juana de Toledo a don Francisco de ViIlarreaI. México, 21 noviembre 1.666. A.C.M.C. Lagí. FoIs. 126 y 127.
(12) SorJac,ntai,ianadeToledoasorVidoriaS«atina. México, 29 d¡cionbre ¡.666. XC.M.C. Legí. Fois. 139y 140.
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Sor Jacinta Juana se refiere a los velos grandes negros que tapan la cara a las capuchinas y
caen por los hombros para no ser vistas. Así salieron de la clausura en el convento toledano,
cruzaron media España hasta Cádiz, pasaron la mar, y viajaron desde Veracruz hasta México. Y,
ahora, porfin en su convento mexicano han de permanecer con los velos negros por la obras, a fin de
no ser vistos sus rostros por los albañiles.
7 LA VIRREINA SE QUEDA JUNTO AL TORNO.
Entre las numerosas alusiones a los virreyes de Nueva España y sus visitas al convento
destacan, y así se ha expuesto ya, las de los marqueses de Mancera, incluso sus entradas en clausura
en ocasiones. También quedó dicho que la virreina, Leonor Carrao, era visitante asidua del
convento, con más o menos damas según se tratara y a veces con su hija todavía soltera. Pues bien,
hay una referencia en la correspondencia que importa recoger por cuanto demuestra el respeto de la
virreina por el recogimiento de las capuchinas, de una parte, y la importancia del tomo en la vida del
convento, de otra. Es Sor Teresa Maria quien lo escribe a don Francisco de Villarreal en 22 de
noviembre de 1.666:
“Sus Excelencias nos hacen mucha caridad y la señora virreina entra
muy a menudo en casa. Es señora tan llana que se queda en el tomo
sin permitir que se le haga ningún agasajo. Ha hecho la custodia para
el Santísimo Sacramento y otras cosas para la sacristía, con que se va
acomodando la casa de todo lo necesario”.
Un año después, en 24 de noviembre de 1.667, lo repite casi con las mismas palabras:
“Sus Excelencias nos hacen mucha caridad y la señora virreina es tan
llana cuando viene al convento [que]se está en el mismo tomo y dice
que no tiene tarde de mayor gusto”.
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Quinta Parte.
PERSONAJES.
1. CARDENAL DON PASCUAL DEARAGON (1 .626-1.677)
2. DON FRANCISCO DE flLLARREAL (1.625-1.708)
3. ViRREYES DENUEVA ESPAÑA.
4. ARZOBISPOS DEMEYICO.
5. PATRONOS.
6. CONFESORES YPADRES PEREGRINOS.
7. sÍÑDÍCO.s.
8. LIMOSNEROS.
9. BIENHECHORES.
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1. CARDENAL DON PASCUAL DE ARAGÓN. (1.626-1.677).
“Cierto, madre Mía, que me parece que ha sido su
falta igual para nosotras como para vuestras
reverencias, Y así el pésame que nos le debemos dar
unas a otras. Yo se lo doy a mi amantisima madre
Sor Teresa Maria de Toledo a sor AnaMaria.
México, II de diciembre de 1.678.
No es posible hablar de las monjas capuchinas de Toledo, entre las que estaban las
fimdadoras, y silenciar el nombre del cardenal Pascual de Aragón. Estuvo tan vinculado a aquella
comunidad, tanto las favoreció y amparé, que bien podemos asegurar que aquel convento ocupaba
un lugar de privilegio en sus afectos, hasta tal punto que escogió para su sueño eterno la austera e
impresionante bóveda del pobre convento toledano, dónde todavía está, renunciando a un suntuoso
lugar en la catedral primada, “dives toletana’t Las capuchinas eran “sus amas”, como él mismo
escribe en carta conservada en el archivo conventual.
1. NACIMIENTO, ESTIRPE Y CARRERA ECLESIÁSTICA.
Nació en Mataró, hijo del duque de Segorbe y Cardona, Enrique Ramón Folch de Cardona
de Aragón. Su madre, Catalina Fernández de Córdoba, era hija de los marqueses de Priego. Fue
bautizado solemnemente en la parroquia de Santa Maria, el dia 11 de abril de 1.626 (1). Pascual era
el más pequeño de nueve hermanos. En 1.635 empezó a estudiar en Salamanca, donde se licenció en
Derecho. Escogida la carrera eclesiástica, pronto fue nombrado canónigo de la catedral de Toledo,
en el año L647. Su contacto con la comunidad capuchina arranca de este tiempo. Dos años más
tarde, en ¡.649, desempeñé la cátedra de Instituciones Canónicas en la Universidad de Santa
Catalina de la ciudad imperial. En 1.651, fijé nombrado promotor fiscal del Santo Oficio y, poco
después, en 1.653, regente de Cataluña en el Consejo de Aragón. Y empezó a sobresalir por su
prudencia en los asuntos políticos.
(1) E~á’ap y Ed,evarrta, Narciso: El cardenolAragón (1.6261.677). Paris L929. 2 voisTomo 1, págZO.
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En 1.660, el papa Alejandro VII eleva a Pascual de Aragón a la dignidad cardenalicia, con el
titulo de Santa Balbina, marchando de inmediato a Roma, como cardenal protector de España. Fue
virrey de Nápoles basta su vuelta a la peninsula. En 1.665 se le nombra Inquisidor General y el 1 de
febrero de 1.666 es preconizado arzobispo de Toledo, cargo que desempeñó basta su muerte,
ocurrida en Madrid el 28 de septiembre de 1.677.
2. EL CARDENAL ARAGON, MECENAS DEL ARTE.
Por ser poco conocido, permitaseme traer aqui un rasgo de la personalidad del cardenal
Pascual de Aragón, - su mecenazgo artístico, - ya que enriqueció la sede primada, con innumerables
obras de arte, traídas a España de sus frecuentes viajes a Italia. Entre sus donaciones mencionamos:
La Sagrada Familia de Van Dyck; Santa Inés del mismo pintor; el Bautismo de Cristo de Rafael;
Nuestra Señora con el Niño y San Juan también de Rabel; el Entierro de Cristo de Bellini; San
Carlos Borromeo y San Felipe Neri de Guido Reni; los Desposorios de Santa Catalina de Rubens;
San Francisco, de El Greco; el retrato de Paulo III y un Crucificado de Tiziano, más otros muchos
cuadros de menor importancia y muchísimas reliquias conservadas en el ochavo de la catedral
primada, y algunas fiera de él.
También el convento de las capuchinas de Toledo conserva muchas donaciones del cardenal,
como el arca para el Santisimo de la que se habla en otro lugar. No se pueden dejar de mencionar
por su valor: el copón del cardenal de plata dorada y coral, con pie pentágonal y copa decorada con
coral tallado formando flores, de clara procedencia italiana; ornamentos religiosos de especial
importancia por sus bordados y encajes que pertenecieron al cardenal; grabados de tema religioso
que el mismo llevó y distribuyó por todas las estancias del convento; innumerables reliquias traídas
desde Roma. Puede decirse que el convento de capuchinas de Toledo conserva una viva presencia del
cardenal Pascual de Aragón. Su escudo aparece en puertas talladas o pintado en los blancos lienzos
de las paredes conventuales; y, algo insólito: en la antigua cocina con fregadero de mármol gris
también está tallado su escudo.
3. DON PASCUAL DE ARAGÓN, PATRONO DE LAS CAPUCHINAS DE TOLEDO.
A la muerte del primer confesor el prebendado Julián Fernández (17 de junio de 1.649) fié
don Pascual de Aragón, canónigo de la catedral primada, quién se encargó de buscar nuevo confesor
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para las monjas capuchinas. Sus preferencias fueron para Mat.heo Sagade Bugueiro canónigo
lectoral de la primada. Este aceptó el cargo.
La casa insana que habitaban las capuchinas se dejaba sentir en la salud de las monjas.
Fueron unos tiempos muy duros de cortas limosnas y condiciones insufribles en el pequeño convento
solamente aliviadas por los donativos de Pascual de Aragón aceite, pescado, ¡ella, sayal. Todo le
parecía poco. El con1~sor Matheo Sagade Buguciro se vió precisado a marchar a Galicia porasuntos
propios. Era otoño de 1.650. El cardenal Moscoso Sandoval mandó a Francisco de Villarreal que
confesara a la comunidad en tanto estaba ausente don Matheo. De aquí arrancó una estrecha amistad
entre Pascual de Aragón y Francisco de Villarreal que duró toda la vida. Los dos socorrieron
materia] y espiritualmentea las capuchinas.
Y, así, contemplandoaquella pobreza en la que vivían, aquella austeridad y virtud, fié como
Pascual de Aragón se sintió inclinado al cardialisimo cariño y veneración que las tuvo y que tantas
veces ponderaba con admiración. Ante la imposibilidad de seguir con los antiguos patronos, Pascual
de Aragón se decidió a comprar casa para un convento nuevo que reuniera las condiciones necesarias
para la vida de la comunidad. Ayudado por Francisco de Villarreal se ajustó el precio de las casas de
mayorazgo de Juan de Isasaga y Mendoza en la parroquia de Santa Leocadia. Allí su nuevo patrono,
Pascual de Aragón, las labró convento e iglesia, que es el que ocupan en la actualidad.
Cuando en 1.660 tomó posesión del capelo, su primera firma como cardenal fue para las
capuchinas de Toledo; en carta dirigida a sor Victoria Serafina asegura: “... que la primera finna es
ésta, porque sea mayor el cargo, pues por esa santa comunidad recibo lo que no merecí” (2)
El siempre pensó que su nombramiento de cardenal lo debía a las oraciones de las
capuchinas.
4. DON PASCUAL DE ARAGÓN Y LA FUNDACIÓN DE “POBRES” CAPUCHINAS EN
MÉXICO.
Cuando en 1.654 surgió la idea de pasar a Indias para fundar en México, la comunidad de
Toledo participó su deseo a Pascual de Aragón y siempre le mantuvo a] tanto del proceso de las
(2) ViIIarr~I y Águila, Francisco de: La Thebayda en Poblado. Inwrmta de Antonio Roinín. Madrid, 1.686. Pág 193.
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gestiones llevadas a cabo con este fin a lo cual él colaborá cuanto pudo.
Hecho el nombramiento de las religiosas que pasarian a México se le comunicó a don
Pascual de Aragón, que a la sazón estaba en Roma. Entre las elegidas consideró que iban las mejores
para tal fin pero se apenó pensando, así lo dice en su carta, “que era desfrutar el árbol, cortándole
las ramas mas fecundas”. Sugeria que al menos sor Lorenza Bernarda no pasase a Indias pero ella
entendió que su nominación era cosa de Dios y por nada hubiera desistido.
Desde Nápoles Pascual de Aragón había escrito una carta a sor Lorenza:
“si pasa a las Indias, me lleve presente, y créame he dado de mi
corazón a Nuestro Señor una prenda que Écnia guardada para mí, si
volviese a España” (3).
5 PRESENCIA DEL CARDENAL ARAGÓN EN LA FUNDACIÓN DE “SAN FELIPE DE
JESÚS”.
Las fundadoras llevaron a las Indias presente al cardenal Aragón en el recuerdo y en su
afecto. Y esto, todas ellas. En carta escrita ya en México, desde el convento de La Limpia
Concepción, escribe sor Maria de Toledo algo que está en el énimo de las seis fundadoras:
“Al señor cardenal, que lo juzgo arzobispo de Toledo, beso los pies y
pido se acuerde de este pedacito de su convento, que siempre hemos
de ser suyas.. .Y nos envíe algunas reliquias pues este convento es tan
suyo ...“ (4)
Incontables veces le mencionan las monjas en su correspondencia y no le olvidan a la hora
de enviarle, junto al cajoncito para sus madres y hermanas, algún coftecito con sus pequeños
obsequios. Una y otra vez solicitan sus bendiciones, sus plegadas y sus cartas.
(3) Carda,al AngaS, a sor Lora,za Banarda. Népola, 21 dc a’ao dc 1.665. A.C.M.C. Lcg.l. Fo~ 40y 41.
<4) Sor Mart, de Toledo. y sor Mart, Felipa a sor Ana Maña. ¡México] marzo ¡1.666). A.C.M.C. la>. Fol,. 110 a 112.
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6. EL CARDENAL, VALEDOR DE LAS CAPUCHINAS ANTE EL CONSEJO DE
INDIAS.
Sor Lorenza Bernarda se dirige al cardenal Aragón para que intereeda en todos los
problemas de la flmdación ante e! Consejo de Indias. Así, con ocasión de un pleito sobre la compra
de unas casas para la ampliación necesaria del convento y remedio de los “registros” por los vecinos
colindantes, sor Lorenza Bernarda escribióa Pascual de Aragón y solicita de él que consiga:
una cédula Real para que yo pueda con ella socorrerme en
reconociendo peijuicio en esta comunidad. Vuestra Eminencia me
perdone, que como yo soy tan mala pobre, pido a dónde se que he de
hallar seguro el socorro y si no fiera por los que recibo de mi
aniantisimo padre ¿cómo pudiera sor Lorenza cargar la cruz de una
nueva fundación?”.<s
7. DOLOR EN MÉXICO POR LA MUERTE DEL CARDENAL ARAGÓN.
La muerte de] cardenal primado Pascual de Aragón, acaecida el 28 de septiembre de 1.677,
no dejó de impresionar, y mucho, a las capuchinas de Toledo y de México. Era el amparo de una y
otra comunidad. También el “San Felipe de Jesús” en la Nueva España recibió sus livores : gracias
a él pudieron tenerel Santísimo en el coro al igual que en Toledo, sus confesores alcanzaron algunas
prebendas; concesiones de altares de alma y jubileos, mediación ante el Consejo de Indias, por eso
sor María asegura a Toledo: “Me parece ha igualado esta (comunidad)) en el sufrimiento a vuestras
reverencias, porque también le debimos mucho ...“ <ts~ El dolor ante la pérdida de este insigne
bienhechor y patrono fue grande en ambos comunidades. Sor Teresa Maria escribe a Toledo:
“Como las noticias que son de pena llegan con más brevedad ya
sabíamos la muerte de nuestro santo prelado por algunas personas
que habían tenido cartas antes que nosotras aunque nadie nos lo
quena decir de cierto y en palacio, que fijé a dónde se supo,
mandaron que no se nos dijera nada, porque tenían en México muy
bien conocido el amor que su eminencia tenía a estas sus pobres hijas,
y el que nosotras le teníamos. Cierto, madre mía, que me parece que
ha sido su falta igual para nosotras como para vuestras reverencias. Y
así el pésame que nos le debemos dar unas a otras, Yo se lo doy a mi
amantísima nladre.(7)
(5) Sor Loran Bernard. al arzobispo de Toledo. México, 28 aIa~ 1.614. AXIL. A,,&mcia dc México: personas ecliAticss.
Leg. 3 09
(6) Sor María da ToledoasorAna Maria. M¿xico,Sjulio l.67& A.C.M.C. t~eg1. roía. 352y383.
(7) Sor Teresa María de Toledo a sos Ama Maria. México, 11 diciembre 1.678. A.C.N{C. Leg.1. Fol,. 386 y 387.
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El día que tuvieron la certeza de su muerte, Le un día de pena y quebranto, “considerando
faltaba padre y amparo y todo el cariño de un prelado que tanto amó a sus hijas”. (8)
8. SOLEMNES EXEQUIAS POR EL CARDENAL ARAGÓN EN EL “SAN FELIPE DE
JESÚS”.
Enseguida, sor Lorenza Bernarda dispuso las honras funebres. Hubo novenario, celebrando
cada día un cura del cabildo catedralicio. La comunidad cantaba la vigilia. El último día fue el más
solemne. Asistió el señor virrey y el cabildo en pleno. Hubo gran concurso de gente de la ciudad y
todos los prelados de las distintas órdenes. El día anterior, a medio día y después de las oraciones, se
había tocado a muerto en todos los conventos de México “que parecía día de finados”. Las honras,
incluida la música, fueron pagadas por el padre peregrino del convento, Juan Butrón.
Después los virreyes y también gentes humildes pasando por “lo más florido de la ciudad”
habían dado el pésame a la comunidad capuchina del “San Felipe de Jesús”.
9. SILENCIO DE ANTONIO DE ROBLES.
Es extraño que Antonio de Robles en su Díarío de sucesos notables no hable de la muerte
del cardenal, Pascual de Aragón, ni mencione las honras fúnebres que se hicieron en “San Felipe de
Jesús”. Es extraño, digo, dada la meticulosidad que usa en su obra y la cuenta tan por memorizada
que da de eventos menos importantes. Al cabo la muerte de un cardenal primado en pleno ejercicio
que había desempeñado cargos importantísimos en la corte real como : embajador en Roma, virrey
de Nápoles, inquisidor general, miembro del Consejo de Estado, de la junta de Gobierno durante la
minoría de edad de Carlos II, presidente del sacro y real Consejo de Aragón, no dejaba de ser
acontecmiiento relevanteen todos los reinos de las Españas.
Por ello, tal vez, sean éstas las únicas noticias que tenemos sobre las honras que se le
hicieron en el México virreinal al cardenal Pascual de Aragón : las escritas por nuestras fundadoras
capuchinas.
(8) Sor Jacinta Juana ldeToledolasor Ana Maria. Méxieo,5 ~,«o 1.679. AÁLM.C. LcgL Fol,. 390y391.
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2. DON FRANCISCO DE VILLARREAL (1.625-1.708).
“Mí cuerpo sea vestido en vestiduras sacerdotales y
debajo el hábito de nuestro padre San Francisco de
capuchino ... Sepultado en la clausura del convento
de madres capuchinas desta ciudad ... Dejando por
este entierro el de mis padres y antepasados que
tenemos en la iglesia parroquial de San Nicolás en la
capilla propia que llaman de los Víllarreales
Don Francisco de Villarreal, en su Testamento.
Toledo, 30 de diciembre de 1.706.
1. NACIMIENTO Y CARRERA ECLESIÁSTICA.
Francisco de Villarreal era natural y vecino de Toledo, como dice su testamento. Hijo del
señor Felipe Fernández de Villarreal y de doña Matea del Águila, naturales y vecinos de Toledo.(1)
Toda su carrera eclesiástica se desarrolló en la ciudad Imperial, donde ejerció cargos
importantes: consultor del Santo Oficio de la Inquisición, formó parte del consejo de la Gobernación
del arzobispo de la ciudad, capellán de la capilla de Reyes Nuevos en la catedral, dignidad de
tesorero de la iglesia colegial de Talavera, visitador general de los conventos de monjas del
arzobispado, administrador del Hospital de Afuera.
2. CONFESOR DE LAS CAPUCHINAS EN TOLEDO.
Teniéndose que ausentar Mateo Sagade Bugueiro, confesor de las capuchinas, el cardenal
primado Baltasar Moscoso Sandoval, pidió a Francisco de Villarreal que confesase a dicha
comunidad en tanto regresaba don Mateo. Don Francisco de Villarreal se hizo cargo de la dirección
espiritual de la comunidad capuchina y empezó a ejercer de confesor el día 21 de diciembre de
1.650. A los pocos meses, en junio de 1.651, regresó Mateo Sagade Bugneiro pero sus muchas
ocupaciones le impidieron volver al confesionario de las capuchinas por lo que otra vez el cardenal
Moscoso Sandoval solicitó de Francisco de Villarreal que ocupase la plaza de confesor de dicho
convento. Al joven sacerdote se le hace ardua la tarea por tratarse de una comunidad altamente
(1) Protocolo. A-H.P.T. Signatura 3952. FoIs. 601 y SS.
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austera y de subida perfección al tiempo que se considera indigno de ser padre espiritual de aquel
convento que juzga como “taller de santidad”. A] fin, acepta y el día 17 de julio de 1.651 toma
posesión en propiedad del empleo de confesor de las capuchinas hasta su muerte en 1.708. Fué
conf~sor, pues, de las madres capuchinas de Toledo durante cincuenta y siete años casi cumplidos.
3 MENTOR ESPIRITUAL DE LA FUNDACIÓN CAPUCHINA EN MÉXICO.
El vivió muy de cerca la idea de una nueva fundación en Nueva España y no sólo la vivió
sino que colaboró activamente a que llegara a buen término. A este fin encaminó su gran iniciativa,
su actividad y dinamismo. Tuvo una clara visión de futuro presintió la importancia y auge que
podría alcanzar en aquellas nuevas tierras una fundación como la capuchina y dejando de lado las
enormes dificultades que surgirían para su logro, animé siempre a las madres capuchinas a realizar
esta gran empresa. Su presencia es un hecho palpable. Su letra decidida y resuelta se reconoce en los
borradores de las cartas que escribió la abadesa del convento a distintos personajes con motivo de la
gestión de fundar en México: cartas al conde de Peñaranda, al cardenal primado, a la virreina
duquesa de Alburquerque, minutas conservadas todas ellas en el archivo conventual,
Pero no sólo colaboró desde el anonimato, desde una posición más o menos cómoda. Su
gestión le llevó a escribir directamente a muchas personas que tuvieron un papel destacado en el
empeño : fray Alonso de la Barrera, cardenal Pascual de Aragón o Antonio Izquierdo de Quirós. El
se preocupó de buscar el mayordomo y personas que habian de acompañar a las madres en su
camino hasta Cádiz y a él van dirigidas cartas de Antonio Izquierdo de Quirós o de Maria de Rojas,
abadesa de Santa Maria de Cádiz, cartas que nos cuentan por ejemplo cómo fijé la salida del
convento de Santa Maria de Cádiz, aquel 5 de julio de 1.665. También le escribe Luis Franco de
Cuellar, capellán del convento de Cádiz.
Ya hemos visto cómo el cardenal primado. Moscoso Sandoval, y la propia comunidad le
designaron para escoger las monjas que habían de pasar a Nueva España. Todos confiaban en su
prudencia y discreción. El conocia mejor que nadie las cualidades de aquellas monjas que en el
confesionario le comunicaban su espíritu. Y designados los nombres de las capuchinas no quiso
desentenderse de acompañarlas en su viaje incómodo y agotador desde Toledo hasta Cádiz. El se
ofreció espontáneamente. Fue sin duda el mejor regalo que pudo hacer a aquellas seis capuchinas.
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4. MEMORIA DE VILLARREAL EN LAS MADRES FUNDADORAS
Seria prolijo querer recoger todo lo que las fundadoras nos dicen de su padre, de las
atenciones que las dedicó en el camino, de las deferencias que tuvo con ellas en todo momento. Su
ausencia, una vez llegadas a Cádiz, cuando él regresó a Toledo, se dejó sentir y mucho en el ánimo
de nuestras fundadoras: “que nos ha costado muchas lágrimas y sentimiento el apartamos de su
merced”. (2)
Pero superando sentimientos y nostalgias, sor María Felipa, en su carta colectiva que
escriben las “navegantas” a Francisco de Villarreal, le expone cómo su consejo será siempre norma y
pauta de conducta para las fundadoras
que en todas panes que asistiésemos serán sus consejos de vuestra
merced el norte pordónde nos hemos de guiar para asegurar nuestro
acierto”. (3)
Este bagaje espiritual dado por el confesor a las capuchinas fundadoras sería algo y que
determinaría sus vidas y que ellas llevarían consigo a Nueva España. Es aquí dónde la figura y
personalidad de este confesor se agiganta ya que ellas, a su vez, transmitirían en México a las
futuras capuchinas estos raudales de espiritualidad recibidos a través de Francisco de Villarreal.
Carecer de este confesor, le hace sentirse pobre a sor Teresa Maria de Toledo, que en ¡a misma carta
le dice:
“ahora me puedo llamar verdaderamente pobre, pues Dios ha sido
servido de quitarme la riqueza que tenía en el consejo de vuestra
merced”.
No le olvidan las toledanas con el paso de los años en México. Aunque las escriba poco por
sus muchas ocupaciones, ellas siempre esperan ver su letra y siempre reclaman sus cartas. Cuando
llegan éstas es un gran día para ellas sólo comparable a la alegría que tienen cuando reciben carta de
sus madres o hermanas de su antiguo convento de Toledo.
(2) Sor Maria Felipa a la vicaria de Toledo. Cadiz, 8junio 1.665. A.C.MC. Leg. 1. Fol,. 71 y 72.
(3) Sor Maria Felipa. sor Loraua Bernarda, Sor Maria de Toledo, sor Maria Tersa deToledo y Sor Jacinta Juana dc Toledo a don
Francist~deVillaneal.CadÁz9jn.mio 1.665. A.C.M.C. Log 1. Folos.73y74.
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5. AUTOR DE “ORACIONES JACULATORIAS SOBRE LOS SIETE SALMOS
PENITENCIALES”.
En 1.666 publicó un libro de devoción Oraciones jaculatorias sobre los siete salmos
penitenciales. En esta obra podemos apreciar la hondura de sus reflexiones al par de una rara
belleza en sus metáforas y forma de exposición. Según dice fray Blas Toscano, en su censura del
libro, éste: “oftece a un mismo tiempo, a los principiantes luz, a los aprovechados aliento y a los
perfectos mejoras en el espíritu”. (4)
6. AUTOR DE “LA TI-IEBAYDA EN POBLADO”.
En 1.686, Antonio Román impnme en Madrid La Thebayda en poblado. El convento de la
Concepción capuchina en la Imperial ciudad, que su autor, Francisco de Villarreal, dedica al
arzobispo de Toledo, Luis Manuel Portocarrero, cardenal primado de las Españas. En esta obra
cuenta la fundación del monasterio de madres capuchinas en Toledo, así como la fundación de
México, para lo cual él, y sólo él, tenía una información de primera categoríay de fuente directa. Por
cuanto Francisco de Villarreal había sido parte y agente de los inicios del monasterio toledano y,
también, testigo directo y privilegiado conocedor del principio de la fundación mexicana desde
Toledo.
Infbrmado como nadie sobre el convento capuchino de Toledo y con comunicación directa
con las propias fundadoras tanto de Toledo como de México, Francisco de Villarreal se decidió a
escribir la historia de la fundación capuchina en la ciudad Imperial y en la Nueva España. En el
Archivo conventual de Toledo encontré unos cuadernillos de confección casera y al reconocer en
ellos la letra de Francisco de Villarreal me decidí a leerlos. Pronto pude darme cuenta de que eran
notas de la historia del convento y del camino de Toledo a Cádiz, cuando él fié acompañando a
nuestras fundadoras. Es más, en estos cuadernillos hay datos que luego por la razón que fuera no
pasaron a la obra impresa pero que nos amplían datos del convento toledano ó lo acaecido en el
camino hacia Cádiz. En ellos también podemos apreciar lo riguroso que era Francisco de Villarreal
hasta en el más pequeño detalle. Por ejemplo, para decir a que hora salieron del convento de
Córdoba ha escrito que “a las cuatro salimos”, pues tacha cuatro y escribe cinco. La salida de
Córdoba para proseguir camino no la menciona en la Thebayda y en el borrador nos la cuenta
(4) ViIJaneaJ, Francis~ de Oraciones Jaculasorias sobre los siete sahsos penitenciales. En Tojedo por Franciac~ CaJvo.
Impresor del Rey Nusro Sdlot, año 1.666. Fn esta obra, veáse la c,sura del MR fray Blas Toscano, sp.
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detalladamente. La fuente principal y única para escribir la andadura de las fundadoras en tierras de
Nueva España son las cartas de nuestras protagonistas. El indudablemente leía las cartas que
llegaban a Toledo y aprovechaba los datos y noticias que ellas contienen. Por eso puede referimos
los avatares de la travesía, el desembarco en Veracruz, el camino hacia México, el recibimiento por
parte de los virreyes y el pueblo, o los últimos días de sor Maña Felipa.
Dada la meticulosidad y pulcritud de don Francisco de Villarreal es incuestionable que
aprovechó al máximo cualquier noticia que fuera interesante para su futura obra. Me he encontrado
con su inconfundible letra, anotando en el margen de la carta el tema tratado en el texto aledaño o
bien en el espacio en blanco que encuentra, especifica, por ejemplo, cartas de México 5. Lo cual me
hace suponer que llevaba cuenta de cuantas cartas llegaban al convento de Toledo y que sin duda
ordenaba.
Conocedoras las madres en México de la inminente aparición de la obra de Francisco de
Villarreal, dónde se contaba la historia de su convento toledano y el propósito de la nueva fundación
en Indias de las que ellas eran protagonistas, se mostraban deseosas de poder leerla: “Estamos
deseando ver e] Jibro que su merced ha dispuesto de nuestra Religión, que estará como de su gran
talento y espíritu”. (5) Habia pasado un año y sor Lorenza Bernarda vuelve a insistir:
“Yo y todas mis compañeras estamos deseando ver sus libros y tener
cuenta de su merced, que es el mayor consuelo que podemos tener en
esta vida .. .“ (6)
A primeros del año 1.688, ya sor Lorenza Bernarda escribe a sus madres de Toledo llena de
contento:
ya hemos tenido noticia de los libros, que estamos deseando que
lleguen a México para leerlos y haremos todo cuanto se pudiese para
su despacho, que ya le tengo pedido a nuestro Francisco Carrasco ha
de tomar eso por su cuenta .. 7 (7)
No hay en Toledo, entre las cartas llegadas de México, ninguna en que nueras fUndadoras
trasmitieran sus impresiones al tener por primera vez entre sus manos lo Thebayda en poblado.
Ahora sí podemos asegurar sin temor a equivocamos que al menos una carta se perdió. He aquí la
prueba:
(5) Sor Lorena Bernarda a las monjas de Toledo. México, 22marzo 1.686. A.C.MJC. Leg 1. Fola. 449y 450.
(6) Sor Lorena Bernarda a Sor Lecosdia [Josefaldel Castillo. México, 13 agoto 1.687. A.C.M.C. Leg, 1. Fol. 451 y 452.
(7) Sor Lorena Bernarda a sor Leocadia Josefa dcl Castillo. México, 3febrero 1.688. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 455 y 456.
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“Madre mia, ya tengo escrito muy largo a cerca del consuelo que
recibimos con los libros y el aprecio tan grande que hizo el cabildo,
con el que mi amantisimo padre les envió. Que lo que siento es que
no tienen despacho porque con uno que toma un sujeto le presta a
muchos y nosotras hemos hecho muchas diligencias y no se consigue
nada... hemos hecho muchas diligencias y han parecido muy bien,
pero es mucha la suma de libros que vinieron en la flota. Para
nosotras han sido de mucho consuelo y ternura, como ya tengo escrito
a vuestras reverencias.. “(8)
A pesar de la eficacia de Pedro Carrasco, sindico del convento y de la diligencia de las
madres, La Thebaycia no se vendía tanto como hubieran deseado las fundadoras y el propio
Francisco de Villarreal.
7 MEMORIA DE DON FRANCISCO DE VILLARREAL EN EL “SAN FELIPE DE
JESÚS”.
Es obvio decir que aquellas seis capuchinas tenían una presencia viva de Francisco de
Villarreal en su memoria y afectos. Ya desde Cádiz empiezan a escribirle cartas y lo continuarán
haciendo mientras vivan. En ellas encuentran un desahogo para su espíritu, y una comunicación que
les resultaba necesaria con su antiguo confesor. Demandan consejos, esos consejos tan añorados por
ellas, o le exponen problemas nuevos nacidos de una sociedad muy distinta de la que ellas habían
conocido, todo con la esperanza de que Francisco de Villarreal las indique posibles soluciones. Le
ponen en conocimiento de cómo va marchando aquella nueva comunidad de la que ellas se sienten
responsables. Y cuando el confesor les escribe y llega la carta al “San Felipe de Jesús” es día grande
para ellas
Mucho consuelo hemos tenido con haber visto carta de nuestro
amantisimo padre, ya respondemos a su merced, dándole los
agradecimientos de los consejos que nos envía, tan de padre y de
mucho espíritu, que la tendremos guardada para leerla una y muchas
veces”. (9)
Creo que no hay exageración en las palabras de sor Lorenza Bernarda, que la leerían
muchisimas veces. Sor Teresa Maria abundando en lo mismo dice:
(8) Sor Lorenza Bernarda a sor Leocadia Josefa del Catilo. México, 1 mayo 1.688. KC.M.C. Lcg. 1. Fois. .459y 460.(9) Sor Lorenza Banarda a sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 435 y 436.
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a nuestro amantísimo padre beso los pies y postrada a ellos pido
me de su santa bendición y quedamos consoladisimas con su carta,
que había sido bien deseada”. (19)
Añoran desde México las pláticas con que las obsequiaba su confesor, y cuando sus madres
y hermanas hacen alusión en alguna carta a este tema, las fundadoras sienten “envidia” por no poder
escucharlas: “que hay pocos que sepan tratar el de la oración con la claridad que su merced..
Supieron inculcar en sus hijas del “San Felipe de Jesús” este amor reverencial que ellas saitian por
su antiguo confesor y también se establece un conocimiento espiritual entre él y las nuevas
capuchinas. Ellas cariñosamente se dirigen a él llamándole “abuelo”:
“A nuestro abuelo, don Francisco de Villarreal, nos encomendamos
mucho, que estimamos sus memorias como es justo. Que el credo que
su merced nos mandó rezar en cruz, lo hicimos con gusto, estando el
señor descubierto. Y no uno sólo, sino muchos, que esta memoria
procuraremos tener siempre y cumplir con la obligación que
tenemos” (12)
A la hora de enviar presentes al convento toledano también incluyen a Francisco de
Villarreal. Lo primero que enviaron estando aún en La Concepción, el arca del carey para el Jueves
Santo, iba acompañada de chocolate para el confesor. A veces especifican lo que le envian; un
crucifijo, una escusabaraja. Otras veces tan sólo dicen a sus madres, que den a don Francisco “ese
envolterito”, o “remitopara su merced esa niñería que va en el cajoncito de mis madres”. (13)
En 1 .6S8 han pasado ya veintitrés años desde aquella mañana, domingo 10 de mayo de
1.666, en que salieron de su convento seis capuchinas, para recorrer caminos de Castilla y
Andalucía, siempre acompañadas por su confesor, joven aún - 40 años -‘ que con mano finne
culminó la tarea a él encomendada. Él ha gastado su vida en muchas tareas pero la primera fue ser
confesor de la comunidad capuchina. Y sor Lorenza Bernarda, ya en el declinar de su jornada, nos
dice refiriéndose a él :“ Que aunque estamos lejos, nos consuela con su vida y con sus cartas”. (14)
8. ULTIMA VOLUNTAD DE DON FRANCISCO DE VILLARR.EAL.
Meses antes de morir, 30 de diciembre de 1.706, hizo testamento Francisco de Villarreal.
(LO) Sor Taess María deToledoasor Ana Maña. Méxíco,5ago~o 1.684. AX.MC. Lcg 1. FoIs.437y438.
(It) Sor Teresa María deToledo a las madresyherrnanas. México, 29septiembre 1.685. A.C.M.C. Ug.!. Fois. 447y 448.
(12) Sor Angela ala abadesa deToledo. México, 17julio 1.684. A.C.M.C. Leg 1. Fois.433y434.
(13) Sor Lorenza Bernarda ator Ana María. México, 19febrero 1.685. A.C.NLC. Lcg. 1. Fol,. 443 y444.(14) Sor Lorenza Bernarda a Sor Leocadia Josefa del CatUlo. México, diciembre 1.688. A.CA4C. Leg. 1. Fol,. 461 y 462.
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Había sobrevivido a todas las fundadoras del San Felipe de Jesús. Su vida había sido larga, además
de fecunda En él se hizo realidad aquel juicio de sor Jacinta Juana sobre los toledanos : “somos
tiesos y fuertes”. <ís~
A la hora de recapitular su vida demuestra una vez más lo que había sido norma durante
largos años para él, su admiración y devoción por aquella comunidad de capuchinas:
“Mi cuerpo sea vestido en vestiduras sacerdotales y debajo el hábito
de nuestro padre San Francisco de capuchino ... Sepultada en la
clausura del convento de madres capuchinas desta ciudad ... Dejando
por este entierro el de mis padres y antepasados que tenemos en la
iglesia parroquial de San Nicolás en la capilla propia que llaman de
los Villarreales. Pido y suplico a las madres abadesa y religiosas, que
conociendo no merecer estar en las misma bóveda dónde se entierran,
me den entierro en el sitio que les tengo señalado, antes de bajar los
escalones a la bóveda suya .. Mando en muestras de la veneración,
amor y obligaciones que reconozco a las madres capuchinas desta
ciudada quién he asistido por capellán mayor y confesor tantos aftas,
trescientos ducados de vellón ... Y las suplico por el amor de Dios me
perdonen las faltas que habré tenido en servirlas ...“ (16)
Don Francisco de Villarreal no se consideraba digno de enterrarse junto al cardenal Pascual
de Aragón ni junto a las madres capuchinas.
9 MUERTE Y ENTERRAMIENTO DE DON FRANCISCO DE VILLARREAL.
La comunidad capuchina de Toledo a la que tanto había amado, le acogió para siempre,
como él deseó pero no respetó su humilde voluntad de no ser enterrado en la misma bóveda. En el
Libro de enterramientos del convento, existe una nota escueta que dice:
“En el mismo año de 1.708 a 2 de junio, falleció cl insigne doctor y
venerable prelado padre y señor de esta comunidad, el señor don
Francisco de Villarreal y Aguila; está sepultado en la sepultura de en
medio, a los pies del cardenal Aragón, mi señor. Habiendo sido
confesor dc las religiosas cincuenta y siete años”. (17)
Y allí está, Francisco de Villarreal, a los piés del cardenal Aragón.
(iS) SorlacintaJuanaasorvktoriaserarma. México, 29 diciembre 1.666. XC.M.C. Leg.LFois. l39y i40.(16) Protocolo. XH.P.T. Si~tura 3952. Fola. 601 y sa.
(17) Libro de enterramientos del convento de madres capuchinas de Toledo. XC. MC.
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3. VIRREYES DE NUEVA ESPAÑA.
“Dios me ayude, que, mis madres me vieran cómo
está esta pobre hija suya, se espantaran: metida entre
virreyes y oidores. Unas veces con papeles y otras
con sus visitas. Y todo es menester..
Sor Lorenza Bernarda a sor Gabriela.
Mttco, 23 de diciembrede 1.671.
1. DON ANTONIO SEBASTIÁN DE TOLEDO SALAZAR, MARQUES DE MANCERA
(1.664-1.673) VIRREYY SU ESPOSA, DONA LEONOR DE CARRETO (t 21 .IV.1674).
La relación personal de las fundadoras con estos virreyes de Nueva España comenzó el
mismo <1k 8 de octubre, festividad de Santa Brígida, en las que las fundadoras llegaron por fin a la
ciudad de México.
Nos relata sor Lorenza Bernarda, en su carta del 13 de octubre, cómo salieron a esperarlas,
a una legua de la ciudad, el cabildo, el virrey y la virreina con todas sus damas. Sor Maria Felipa y
la misma sor Lorenza Bernarda subieron al coche de la virreina; las demás religiosas compartieron
[os coches de sus damas. Al llegar al convento de la Concepción, donde fueron alojadas
provisionalmente, la señora virreina llevó de la mano a sor Maña Felipa basta los aposentos
acondicionados para la comunidad toledana. En los dias siguientes, las visitas de la virreina y sus
damas fueron frecuentes. Apenas transcurrido un mes, los virreyes han ido a visitarías ya en tres
ocasiones “con gran cariño y devoción” o•
Como ya quedó contado, una dama de la virreina, Catalina de Almenan, quiso tomar
inmediatamente el hábito de capuchina. Las fundadoras no eran partidarias de admitir a ninguna
mientras no estuvieran en su propio convento; pero presionadas por los virreyes, consintieron en
admitir ya a su dama, porque, como nos dirá sor Maña “estos señores son reyes acá” <i>.
Y fue así cómo el vicario las tuvo que poner los aposentos prestados en forma de convento y
las exigió que, en su presencia, ratificaran la elección de cargos que habían hecho las fundadoras en
(1) Sor Maria Felipa a sor Josefa bicía. México, 9 novioribre 1.665. ACMÉ> LCg.I. FoIs. 101 y 102.
(12) Sor María deToledol. lMéxico,]dicientrede 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. Fol. 105.
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Cádiz y dieran nuevamente la obediencia a la madre abadesa. En todo estuvo presente la señora
virreina. Y con ello quedó abierta la puerta para que Catalina de Almenara tomara el hábito. El
hecho de que doña Catalina, al parecer muy querida de la virreina que la había traído con ella de
España, se hiciera capuchina hizo que las relaciones entre convento y virreyes fueran todavía más
frecuentes y cordiales.
Cuando se comprobó que no resultaba f~cil verse instaladas pronto en su nuevo convento,
que es a lo que habían ido nuestras fundadoras de España a México, por las dificultades que
presentó el cabildo, su confesor, fray Alonso de la Barrera, les sugirió buscar la protección de los
virreyes “porque siempre hacen lo que quieren, sin que se les oponga nadie”. Así pues las monjas no
dudaron en acudir a la virreina y fue ella quién logró del virrey que, a pesar del luto oficial por la
muerte del rey Felipe IVy prescindiendo por ello de toda pompa y procesión pudieran trasladarse, al
fin, a su nuevo convento, de San Felipe de Jesús. Y una vez más los virreyes las llevaron en sus
carrozas y, junto con sus damas, las acompañaron hasta dejarlas instaladas en su nueva casa, su
“nnconctto a solas”,
Las monjas siempre encuentran en los virreyes protección y cordialidad. Visitas ftecuentes y
ofrecimientos para ayudarlas en el nuevo convento, que se plasmaron en enviarlas carpinteros para
que las hicieran más mesas, cerrajeros para pusieran llaves en el coro. Y todo esto ofrecido con tanta
llaneza y agasajo “que no parecía sino como si fueran otras capuchinas”.
Esta relación les resultaba cómoda porque era sencilla y sin protocolo. Las toledanas les
leian las cartas que recibían de su convento de Toledo que les consolaban mucho. Con gran
sinceridad se expresa sor Maria Felipa : “Se hallan muy bien con nuestras simplezas y les aburren
los agasajos de las otras monjas”<3). Por eso la virreina menudea las visitas al San Felipe de Jesús y
habla en el torno, sin pennitir que se le haga ningún trato preferente.
“Sus excelencias nos hacen mucha caridad. Y la señora virreina es
tan llana [que]cuando viene al convento se está en el mismo torno y
dice que no tiene tarde de mayor gusto” (4).
La virreina es generosa con las capuchinas, las ha regalado una custodia para el Santísimo
Sacramento y varias cosas para la sacristía, pero la marquesa de Mancera está pendiente, ademas,
de los pequeños envíos que remienden las necesidades del cotidiano vivir; por ejemplo, con cierta
(3) Sor Maria Felipaasor Vidoria Snafma. México, 26junio 1.666. ACMÉ> Leg. 1. 1’ok. ‘¡Ca 119.
(4) SorTeresa María dcToledoalasmadresyhermaaas deToledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 163y 164.
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frecuencia les regala pescado para mejorar su comida. La presencia de los virreyes es asidua en las
fiestas del convento. No hay celebración importante a la que ellos no asistan . santa Clara, san
Francisco, san Felipe de Jesús, Semana Santa. Cuando profesó la dama de la virreina, Catalina de
Almenara, asistieron los virreyes
“con los oidores y gente de lustre y estaba la guardia a la puerta
Estuvo la señora y la nUla y ocho damas. Todas lloraban de devoción
y la virreina más que ninguna” <s>
En el verano, estando una tarde sus excelencias dentro del convento
“cayó un aguacero tan grande, que nos pensamos anegar y el mismo
virrey estaba con mi palo destapando el caño, porque lo teniamos
rodeado de hierbas ...“ <6?>
El marqués de Mancera se nos muestra asi, como un hombre servicial y sencillo. Sin
embargo, las capuchinas tuvieron en alguna ocasión que imponer su criterio a los virreyes; y no por
eso, hubo distanciamiento en sus relaciones; lo que prueba el talante comprensivo de los marqueses
de Mancera:
“querían que tomase el hábito una enada suya, y tan aprisa que había
de ser el día de san José. Respondió nuestra madre, que nos
holgáramos poder hacerlo, que por servir a sus excelencias habíamos
salido de las costumbres de nuestra Religión, que es no recibir dos de
una casa y que habíamos recibido tres de la suya y que creyese había
sido mucho favor y que no sehará porotra . .
Esto fue en 1.670, y sor Lorenza Bernarda mantuvo su parecer a toda costa, su firmeza ante
las constituciones fue, como siempre, inquebrantable. En el convento de Toledo se conserva una
carta del marqués de Mancera dirigida a la entonces abadesa sor Victoria Serafina, lo que nos hace
pensar que hubo correspondencia entre ambos; en ella manifiesta, a pesar de lo reciente de la
negativa de sor Lorenza Bernarda, lo mucho que apreciaba a las fundadoras toledanas : “Que nadie
puede tratarlas sin venerarlas y amarlas muy cordialmente (8).
En este mismo verano de 1.670 los virreyes asisten a la fiesta que se hizo con motivo de
poner la primera piedra a la nueva iglesia que se va a labrar en el convento capuchino. Y cuando,
tres años después, se inauguró al fin el templo, fue el virrey quién presidió la procesión que llevó el
(5) SorMaría [deToíaio)a Ja abadesa deToledoya sorJoseI~ Lucía. México, 14abril 1.667. AC.MC. Leg 1. FoJs. ¡43 y ¡44.
(6) [SorMaria deToledo]. [México, ¡.6671. A.C.M.C. LogI. Fola. 169a ¡72.
(7) Sor María deToledo. [México,]marzo1.670. XC.M.C. LegA. FoIs. 201 a 204.
(8) Marqué de Mancna a sor vkt01i0 S«afina. Méxioo, 20 diciembre ¡.670. AC.M.C. Leg 1. Fo¡. 229.
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Santísimo desde la catedralhasta la iglesia del convento a manos del señor arzobispo.
A través de estas cartas, tenemos la impresión de que el marqués de Mancera encajaba muy
bien en la recomendación de que “el virrey ha de ser y mostrar que lo es muy amigo del culto
divino y en materia de Religión hacer gran demostración (9). En “San Felipe de Jesús”, cosían las
capuchinas ropa blanca para los virreyes,”para que sea al modo de España... Para Pascua envié diez
y ocho camisas y seis sábanas al virrey”(íe> El fin de la estancia de los virreyes en nueva España
llegaba. El mismo virrey nos dice, en su Relación, que había solicitado varias veces licencia para
volver a España. Este deseo de vuelta a la patria se deja sentir en su carta, conservada en el convento
de Toledo:
“Vivimos confiados en que por medio de las oraciones de las señoras
capuchinas de México y Toledo. nos ha de volver nuestro Señor con
felicidad a España . . .
La virreina regala al convento casullas, y ella misma confiesa a sor Maria, que le gustan
mucho las puntas de pico:
“Y envió una pieza de puntas de Campeche hechas de aguja, que
cada una tiene más dc una cuarta y es la mejor alba que tenemos para
las flcstas”(ífl.
Sor Lorenza nos cuenta lo agradecidas que quedan nuestras monjas a los virreyes por todo lo
que las han favorecido:
“Y han sido tantas las lágrimas de su excelencia, cuando se vino a
despedir, diciendo que si era posible que no habíaya de ver más a sus
navegantas. Mc ha dado palabra cl señor marqués que ha de llevar a
su excelencia a ver a la Virgen del Sagrario y que ha de ir a nuestro
convento a dar noticia de estas pobres hijas dc vuestras
reverencias (12).
Y ruegan encarecidamente desde el “San Felipe de Jesús” a las madres de Toledo que si van
los Mancera por la ciudad imperial les hagan todo el agasajo que fuere posible porque lo merecen.
(9) Papeles ‘asiosos es diversas matenas tocantes a Etado, Guerra y Gobierno. B.N. Ms. 3207. Fol. 680.
(10) Sor Lormza Bernarda a don Franc,soo de Villantal México, 23marzo 1.667. AC.M.C. Le8. L Fois. 14¡ y 142.
(II) Sor Maria [de Toledol a sor Juana Maria Mex,co, 2 mero 1.674. AC.M.C. Leg. 1. FoN. 299 y 300. AC.M.C.
(12) Sor Loresza Bernarda a las mcnjas deToledo. Mexion, 30 marzo 1.674. AC.M.C. Leg. L FoIs. 317 y3¡S.
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En 1.673 fue nombrado nuevo virrey don Pedro Nuño Colón de Portugal, duque de Veragua,
pero los marqueses de Mancera no regresaron inmediatamente a España sino que se quedaron algún
tiempo más en México, ahora sometido el marqués de Mancera al juicio de residencia, en casa del
conde de Santiago. Fue a primeros de abril del año 1.674 cuando los Mancera pudieron salir, por fin,
para Veracruz camino de España:
“Salió luego el de Mancera con tanta grandeza que parecía no haber
salido otro con tanto aplauso de todos, grandes y pequeños. Mas en la
misma salida se disgustaron mucho con él, porque no fue a
despedirse del señor arzobispo - virrey, siendo costumbre ... Y
pareció muy mal, y lo pagó bien de contado, pues yendo la señora
muy achacosa, lo sintió mucho, que se le aumentaran de manera, que
a pocos días murió y en el sentir de muchos, murió toda la casa,
porque era el todo de ella”Q3).
En efecto, Leonor de Carreto, marquesa de Mancera, murió el 21 de abril de 1.674 en el
pueblo de Tepeaca camino de Veracruz, sin ver cumplido su deseo de regresar a España. Y con su
muerte la comunidad de “San Felipe de Jesús” perdía una gran bienhechora y amiga. Las monjas
mantuvieron correspondencia con el marqués por algunos años, al menos. Pero la muerte de la
virreina había abierto un gran distanciamiento:
“En cuanto lo que vuestras reverencias me dicen del marqués de
Mancera, lo creo muy bien. Por que su santa mujer era la que
solicitaba nuestros alivios y le debíamos mucho. Y decía, su
excelencia, que sentía el poco cariño que nos tenía su hija, y bien se
ha reconocido: pues no ha sido para escribir una letra desde que se
fue. Bendito sca Dios que no nos hace falta nada de esto a las
capuchinas, porque todo lo hallamos en nuestro convento cumpliendo
con nuestras obligaciones”(14).
2. DON PEDRO NUNO COLON DE PORTUGAL, DUQUE DE VERAGUA (1.673).
El sustituto del marqués de Mancera fue Pedro Nuño Colón de Portugal, almirante de las
Indias y duque de Veragua.
Ya anciano, y grande de España, sólo ejerció su cargo cinco días. Su muerte repentina
impresionó a nuestras monjas del “San Felipe de Jesús”; sobre todo por el hecho de morir sin haber
recibido los sacramentos. Lo ocurrido, escriben a Toledo, las ha dejado “confusas y
(13) SorMaria [deToledol.lMéxio,1 1.675. AC.M.C. Leg. 1. FoN. 323 a 326.
(14) Sor b,rana Bernarda a la comunidad dc Toledo. México, 2febrero 1.678. AC.M.C. AC.MIC. Leg. 1. . FoN. 372y 373.
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atemorizadas’kIs).El relato que nos da sor Lorenza Bernarda resulta interesanteporque ella lo enfoca
desde una religiosidad apropiada a su condición y además aparece la meticulosidad femenina
añadiendo la noticia doméstica que no encontramos en los manuales de historia:
“Día de [a Purísima Concepción, fije recibido en la ciudad, con la
grandeza que se puede considerar. Y al quinto día, ya había dado la
cuenta a su criador y sin confesión, ni siquiera apretar una mano en
muestra de dolor. Dios, por misericordia, la haya tenido de él, que su
alma se haya salvado. AId ha quedado una familia lastimosa, de más
de ciento sesenta personas, sin remedio y, entre ellas, una veintiséis
mujeres y todos porpuertas (15)
es deciren extrema pobreza.
Sor Maria, nos dice cómo
en un sólo día hubo tres gobiernos : por la mañana, el duque; todo el
día el Acuerdo, que pensaban que le habían empuñado y estaban muy
contentos. Y toda la ciudad muy triste. A las ocho de la noche, salió
una cédula de la Inquisición, en que venía nombrado el señor
arzobispo, que fue mucho consuelo. Y apenas se había abierto el
torno y no nos podíamos valer de parabienes, porque nos hace mucha
caridad y en cualquier ocasión que se ofrece, se muestra muy amador
de la Religión, sea Dios bendito . .
El dia habia sido triste, pero “la noche clara”, según sor Maria, pues “respiraron todos” al
saber que era el señor arzobispo fray Payo Enríquez de Ribera el nuevo virrey interino.
3. PRAY PAYO ENRIQUEZ DE RIBERA, ARZOBISPO DE MÉXICO, VIRREY
INTERINO (1.673-1.680).
Durante siete años, fray Payo Enríquez de Ribera, ejerció su doble gobierno de arzobispo y
virrey.
Según nuestras monjas fue el mayor consuelo después del susto de la muerte repentina sin
confesión del duque de Veragua: “Para la paz y quietud de esta ciudad, Dios lo socorra todo, que
buen desengaño ha sido, viendo en lo que paran las grandezas de esta vida.,. ‘krn.
(>5) Sor Loran, flernardaasorAna Maria. fMéxiooI 20enero >674. A.C.M.C. Leg.1. FoN. 30! y302.
(¡6) Sor María [deToledojasor Ana Maria México, Enero 1.674. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 312<313.
(17) SorLorena Bernarda a lasmwjas deToledo Mexico, 28 aseo 1.674 kC.MLC. Leg L Foja. 301 y 311.
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La comunidad de “San Felipe de Jesús” tuvo una relación muy cordial con el nuevo virrey.
En sus visitas al convento, alguna vez entra en la clausura, pero “es con tanta llameza, que no trae
más de su secretario . . .‘k¡q. Cuando va al convento habla con toda la comunidad ‘Mene hartas
veces’kns). Las monjas le suponen muy ocupado en su doble cargo, pues la elección para los cargos
del convento se va demorando.
Cuando en 1.681, el arzobispo - virrey, una vez efectuado su juicio de residencia en México,
se embarea para regresar a España, sor Lorenza Bernarda escribe a la comunidad de Toledo y
compara a fray Payo en México, con su bene~ctor máximo en Toledo, Pascual de Aragón, cardenal
primado:
“Hemos tenido mucho amparo con su excelencia y nos ha hecho
mucha caridad y limosna. Y con tanto amor, que los más días enviaba
a preguntar si nos faltaba alguna cosa, otro señor don Pascual ha
sido para nosotras. Harto solas quedamos con su viaje y toda la Nueva
España le queda llorando, con muy justa razón, que ha gobernado
entrambos cargos de arzobispo y virrey con mucho acierto’\19).
Una vez en España, siguió la relación entre fray Payo Enríquez de Ribera y el “San Felipe
de Jesús”, y a su muerte, muy sentida, le lloraron en México:
“Nosotras quedamos también con la pena de ¡a muerte del
execlentisimo señor don fray Payo de Ribera, nuestro arzobispo y
virrey que fue de estas Indias, a quién debíamos grandes socorros y
aún desde allá (España] nos los hacia”(20).
4. DON TOMAS ANTONIO DE LA CERDA Y ARAGÓN, MARQUES DE LA LAGUNA
(1.680-1.686).
Tomás Antonio de la Cerda y Aragón, marqués de la Laguna, fue el nuevo virrey. Las
alusiones de las monjas a su trato con él, son escasas y concisas:
“Con el señor [virrey]que ha venido ahora no tenemos
correspondencia. Ni la señora virreina muestra afecto a nuestra
Religión. Pero Dios tendrá cuidado de nosotras”(19).
En 1.683, insiste sorLorenza Bernarda
(18) Sor Lora,z.a Bernarda a sor Ana Maria. México, 28abril 1.678. A.C.M.C. Leg. L Foh 35O y381.(19) Sor Lorenza Bernarda a Sor Ana Maña. México. 27mayo 1.681. A.C.M.C. Leg L FoN. 416 y 417.
(20) Sor Teresa Maria de Toledo a ser Ana Maria. México, 5 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 437 y 438.
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“Nosotras hemos quedado muy solas, después que se fue el señor
arzobispo y virrey, don fray Payo de Ribera, porque los que hay ahora
no se acuerdan de esta comunidad.”(21)
Ninguna mención más a virreyes existe en la correspondencia, entre 1.683 y 1.688.
5. DON MELCHOR PORTOCARRERO LASO DE LA VEGA, CONDE DE LA
MONCLOVA (1.686-1.688).
Del siguiente virrey, don Melchor Portocarrero Laso de la Vega, conde de la Monclova, no
se encuentra ninguna re4rencia en la correspondencia conventual, lo que hace suponer que no hubo
relación alguna de amistad ni de trato entre él y el convento.
6. DON GASPAR DE LA CERDA SANDOVAL Y MENDOZA, CONDE DE CALVE
(1.688-1.696)
Respecto del siguiente virrey, Gaspar de la Cerda Sandoval y Mendoza, conde de Calve, nos
dirá sor Lorenza Bernarda : “Este señor virrey nos ha empezado a hacer caridad y nos envió una
limosna luego que vino”(n).
En el convento de San Felipe de Jesús hubo en este tiempo una profesión importante. Se
trataba de María Luisa, la hija de un oidor, que había entrado en Religión con el nombre de sor
Maria Francisca a los cinco años y que ahora profesaba a los 18 años de edad. Asistió el virrey y la
Real Audiencia, no así la virreina aunque era su deseo porque se lo impidió
un accidente muy penoso, que le da de echar sangre por la boca, que
la pone en lo último y lo sintió mucho. Y más cuando supo el
lucimiento y devoción en que se hizo todo . .
La virreina las obsequió con una jicara grande, que ellas envían a Toledo para que la utilicen
en sacar el ornamento a la iglesia. Favorecen estos virreyes mucho al convento, enviándoles pan y
alguna ayuda todas las semanas: “Y el mayor bien que nos hacen es que no vienen a visitamos
(21) Sor Loraiza Bernarda a sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.683. A.C.MIC. Leg. 1. FoIs. 428y 429.
(22) Sor h,ra,z. Bernarda a sor Landia Josefa del Catulo. México, Po~rero diciembre 1.688. A.C.M.C. Leg, 1. FoN. 461 y 462.
(23) Sor Lora,z.a Bernarda ala comunidad de Toledo. México, 3julio 1.692. A.C.M.C. Leg. 1. FoN. 467 a 470.
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porque la señora sale poco, porque está muy enfrmna’k24y
Por muy sencillos que fueran los virreyes, su visita siempre distorsionaría la vida del
convento. Así, cuando en 1.678 conoce sor Lorenza Bernarda la visita de la reina de España al
convento toledano, escribe:
“También habrá sido harto embarazo para vuestras reverencias la
entrada de la reina, nuestra señora, en el convento. Parece que Dios
nos ha querido igualar, que ya sabemos lo que cuestan estos agasajos.
Ahora estamos libres de ellos .. .“ (14)
Es esta la última referencia que encontramos en nuestra correspondencia sobre los virreyes
de Nueva España. Aquellos que, según nuestras capuchinas “son Reyes acá”, y de los que sor María
Felipa dijo: “Los señores virreyes hacen lo que quieren sin que nadie se les oponga”, y refiriéndose,
concretamente, al Marqués de Mancera “por acá le temen mucho, dicen que más que al Rey de
España’kzs).
(24) SorI.ora,zaflcmardaalamadreabadesadcTokdo México, 26junio 1.693. A.C.M.C. [cg!. Fois. 485y456.(25) Sor Maria Felipa a Franciscode Villarreal. México, Marzo 1.666. XC.M.C. Leg 1. FoIs. 106y 107.
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4. ARZOBISPOS DE MÉXICO.
1. DON MATHEO SAGADE BUCUEIRO (1.653 - 1.661)
Es este un personaje muy olvidado por los eruditos e historiadores. Un claro ejemplo de
tantos hombres que hicieron historía y la posteridad los ha relegado al más injusto de los olvidos.
Fué Eduardo Alvarez Corbadillo quien dió a conocer la figura de Matheo Sagade Bugueiro
con un esbozo biográfico publicado en Galicia diplomática; III, 132. Con anterioridad, el padre
Cuevas, en su ¡listo ría de la Iglesia en México (Tlalpam 1.924. Tomos III, 123), nos habla de su
persona en pocos renglones. Muchos años después el protbsor Armando Cotarelo Vallador, hizo un
estudio detallado y brillante sobre este arzobispo, publicado en la Revista de Indias, números 7, 8 y
14 de 1.942- 1.943.
Para empezar, ya el simple hecho de fijar el nombre de este arzobispo de México resulta
tarea ardua, pues cada autor le llama de forma distinta: Bugueiro y Sagade (Flórez), Sag de
Bugueiro (Alcocer), Saga Boguciro (Francisco de Villarreal), en el retrato de la sala capitular de la
catedral de México figura como Zaga de Bugueiro, y en el expediente del Archivo de la Catedral de
Toledo se le llama Matheo Sagade Bugueiro, ~ Es está última denominación la empleada así mismo
por Armando Cotarelo Vallador y la que yo usaré.
1.1. NACIMIENTO Y ASCENDENCIA:
Era don Mateo descendiente de labradores. Fueron sus padres Mateo de Sagade y Ana de
Bugueiro. El nació en el lugar de Trasiglesias según Armando Cotarelo, pero en el expediente ya
mencionado de la catedral de Toledo nos dice que era: “natural del lugar de San Pedro de San
Román, diócesis de Mondoñedo”. En el retrato antes aludido de la Catedral de México, la cartela
dice así: “natural de Pontevedra”.
Huérfano de padre en temprana edad, pasó con su madre y hermanos a Mellid, pueblo de
sus abuelos maternos. Allí recibió las primeras ensenanzas en el convento de Santispiritus de frailes
(1) A.C.P AlIo 1.647. SELS.N”202
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franciscanos.
1.2. CARRERA ECLESIÁSTICA DE DON MArREO.
A los veinticuatro años ingresó Mateo Sagade Bugueiro como becario en el famoso
Colegio Mayor de Santiago Alfeo vulgarmente llamado de Fonseca, después de haber superado las
pruebas a que eran sometidos los aspirantes. Aprovechado y brillante en los estudios acabó siendo
rector del colegio. Posterionnente se graduó en Teología en 1.634 y al día siguiente se presentó para
el cargo de doctor superando la prueba. En el mismo año se flié a Astorga, donde por oposición
obtuvo el cargo de canónigomagistral en aquella catedral. Tenía don Mateo veintinueve años.
Entonces, como es sabido, todo eclesiástico que aspirara a medrar debía procurar ser
becado en el Colegio Mayor Santa Cruz de Valladolid, conocida fimdación del gran cardenal Pedro
González de Mendoza. Y don Mateo consiguió plaza en este colegio sin pérdida de su cargo en la
catedral de Astorga. Allí alcanzó el cargo de catedrático y dió clase de Prima de Filosofia y de
Lógica. Tres cursos enseñó Sagrada Escritura hasta su marcha a Toledo.
1.3. DON MATHIEO, CANÓNIGO LECTORAL EN TOLEDO.
Había ocupado la silla primada, en 1.646, el cardenal Baltasar Moscoso y Sandoval,
gallego, hijo de los condes de Altamira, y pronto se rodeé de paisanos suyos. Mateo Sagade
Bugueiro encontró en aquel arzobispo, su mejor protector. Cuando quedó vacante la canongía de
lectoral en la catedral toledana, Mateo hizo oposición a ella ganándola en primer escrutinio el día
17 de diciembre de 1.646. Meses después tomó en propiedad el cargo en 17 de julio de 1.647. Pronto
tuvo en la ciudad fama de virtuoso, prudente y sabio. Francisco de Villarreal en su obra “La
Thebayda”, tantas veces citada, nos dice de él que era: “varón de sumo desengaño, consumado
teólogo y predicador eminente venerado en la ciudad por su espíritu y ejemplo.” (2)
(2) Villarreal,Franeiseo de: La Thebayda en Poblado...InwraltadeA.ntonio Román, Madrid 1.686. Pág, ¡04
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1.4. SAGADE BUGUEIRO, CONFESOR DE LAS MADRES CAPUCHINAS DE TOLEDO.
Fité a la muerte del racionero Julián Fernández cuando el entonces canónigo de la catedral
primada, Pascual de Aragón, propuso como nuevo confesor de la comunidad de capuchinas a
Mateo Sagade Bugueiro, a quien conocía y trataba en la catedral, donde ambos eran canónigos.
Comenzó su ministerio el 29 de junio de 1.649.
Sabemos por Francisco de Viflarreal, en su citada obra que, atendió a la comunidad
capuchina con toda puntualidad y desvelo. Incluso intercedió por esta comunidad ante el cardenal
Moscoso Sandoval, cuando éste consideró suprimir el convento, dadas las condiciones tan severas e
inhóspitas que tuvieron en su primera casa. Y gracias a la intervención del confesor el cardenal
desistió de su propósito. Pero a los pocos meses don Mateo tuvo que ausentarse de Toledo para ir a
Galicia, y a su regreso, junio 1.651, flié nombrado administrador del colegio de Nuestra Señora de
los Remedios o de doncellas nobles, fundación del cardenal Martinez Siliceo, y ya no le fié posible
seguir confesando a las capuchinas. Fué, por esto por lo que el cardenal designó a Francisco de
Villarreal, nuevo confesor en propiedad de aquella comunidad.
1.5. DON MATHEO SAGADE BUGUEIRO, ARZOBISPO DE MÉXICO.
El 10 de noviembre de 1.653 murió el arzobispo de México Marcelo López de Azcona trás
un breve pontificado. Y el cardenal Moscoso Sandoval pensó en su paisano Matheo para ocupar el
cargo recomendándole con empeño ante el rey. Felipe IV acogió favorablemente la propuesta del
cardenal y el 19 de septiembre de 1.654 Mateo fié presentado para ocupar aquel arzobispado.
Tenía entonces cuarenta y nueve años. La bula fié expedida en Roma por el papa Alejandro VII el
14 de mayo de 1.655.
Antes de partir para su destino en la Nueva España, marchó a su tierra natal para despedirse
de sus deudos y preparar tan largo viaje. Y fié entonces cuando nació la idea de fundar en México
por parte de las madres capuchinas de Toledo, que escribieron a su antiguo confesor exponiéndole su
propósito, y: 1.. admitió su ilustrísima la proposición con estimación suma...” (3) No les fue posible,
sin embargo a las madres capuchinas de Toledo conseguir lo que fié su inmediato deseo: pasar ya a
las Indias; incluso, embarcando con don Mateo para México,
(3) VilIarreal, Francisco de: La Thebayda en Poblado... Pág 198
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Mateo Sagade Bugueiro, marchó para México en la primavera de 1.656 y después de un
penoso viaje, por los recios temporales, llegó a la ciudad de Veracruz el 12 de junio de 1.656.
Descansé unos días en Guadalupe, y al fin entraba en la capital v¡rreinal el día 29 dcl mismo mes.
Después de un alto en la catedral su primera visita fié para el virrey. Francisco Fernández de la
Cueva, duque de Alburquerque.
Su consagración en la catedral tuvo lugar el día 25 de julio por Pedro de Barrientos, obispo
de Nueva Vizcaya, de quien recibió así mismo el palio. Revistió gran solemnidad el acto. La entrada
de un arzobispo en su diócesis era siempre un gran acontecimiento. Todas las fuerzas vivas asistían
a la ceremonia: virreyes, audiencia, universidad, ordenes religiosas, todo el clero secular y la ciudad
entera.
1.6. DESAVENENCIAS ENTRE EL ARZOBISPO DE MÉXICO Y EL VIRREY DE NUEVA
ESPANA.
Desde los primeros momentos, el arzobispo de México y el virrey, duque de Alburquerque.
no congeniaron. El virrey pretendía dominar la autoridad eclesiástica de igual manera que lo hacia
con la audiencia, la universidad o el municipio. Pero don Matheo no era hombre que se dejase
dominar fácilmente. Incluso, en ocasiones, su excesivo celo apostólico le llevó a entronieterse en
asuntos no propios de su competencia y, por ello, hubo de ser amonestado por el Consejo de Indias
La primera desavenencia importante se produjo por una discursión protocolaria sobre el
puesto que debían ocupar los criados del virrey en las funciones religiosas. El arzobispo quiso
arreglarlo por la vía del diálogo pero el virrey era inflexible ante don Mateo Sagade Bugueiro.
Nuevas diferencias surgieron por la cobranza de los diezmos que el duque de Alburquerque venia
administrando desde la muerte del anterior arzobispo y quería seguir haciéndolo. Don Mateo se
opuso a esto pero los alcaldes de corte por congraciarse con el virrey estorbaron la acción del
arzobispo, y esto acarreé no pocos incidentes. El virrey notificó al rey de España el proceder de don
Matheo y le pidió que sacara al arzobispo de la ciudad virreinal. El ayuntamiento, siguiendo la patita
del virrey, pidió, también, al rey el traslado del arzobispo. Todo era motivo de desavenencia. El
virrey escribía a España dando quejas porque el arzobispo cuando le daba la bendición tenía el
bonete puesto en la caben, porque cuando le acompañaba no se ponía la capa de una determinada
manera. Ciertamente eran nimias cuestiones de protocolo a las que Alburquerque concedía, desde
luego, una gran importancia. Conocedor Mateo Sagade Bugueiro de todas las quejas enviadas por
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el virrey al Conseja de Indias y a Felipe IV, se determinó a escribir un memorial al rey donde
detallaba todo lo acaecido desde su llegada. La relación entre el arzobispo y el virrey era muy tensa.
Así acabó el año 1.657 y empezó el año 1.658, en la misma situación incómoda: las cartas del virrey
al Consejo de Indias quejándose de los excesos y desatenciones del arzobispo fueron numerosas.
Don Mateo procuraba limar asperezas y con motivo de las pascuas felicitó al virrey, el cual
comprendió lo peligroso que podía resultarle la sistemática oposición al arzobispo por lo que le
agasajó públicamente. Esto sólo seria un compás de espera. Con motivo del aniversario del
nacimiento del principe Felipe Próspero, dispuso el virrey una comedía para festejarlo. Invitó al
señor arzobispo, pero este no acudió pensando que era espectáculo poco apropiado a su dignidad. El
virrey lo tomó como un desprecio y nuevamente lo comunicó al rey.
1.7. DON MATHiEO BUSCA PATROCINIO EN MÉXICO PARA LA FUNDACIÓN
CAPUCHINA TOLEDANA:
En medio de todas estas vicisitudes de su pontificado no había olvidado el arzobispo a las
capuchinas de Toledo y su deseo de que fiera encontrado patrono para hacer posible su propósito de
pasar a fundar a México. Tuvo conocimiento el arzobispo don Mateo de cómo una rica dama, doña
Isabel de la Barrera, viuda del capitán Simón de Haro, andaba disponiendo empleo a su cuantiosa
fortuna en obras pías.
Don Mateo fié a visitarla en el momento oportuno. Le hizo ver lo ventajoso que seria para
la ciudad una fundación de la Religión capuchina, desconocida en aquellas tierras. Le expuso la
austeridad de aquella regla, la profunda espiritualidad y extrema pobreza observada por estas
religiosas y cómo el también estaría gustoso de tenerlas en su arzobispado.
Doña Isabel se sintió halagada con esta idea y le dió buenas palabras al arzobispo. Pero
seria a última hora de su vida cuando cristalizó este deseo ratificándolo en su testamento. No olvida
mencionar al arzobispo como inspirador de esta obra:
para que su ilustrisima como prelado que tanto las ama y las ha
descado ver en este rebaño y arzobispado, las escriba en orden a
animarlas a dichaffindación”. (4)
(4) TetamaitodeddlalsabddelaflarraayEscohar. Máxico3novianbre 1.659. NC.MiC. Leg 1. FoIs I9y20.
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Don Matheo se dió prisa a enviar copias autorizadas de las cláusulas fundacionales al
convento de madres capuchinas de Toledo. Pero aunque fueron enviadas por distintos caminos
nunca llegaron a su destino. Sería el propio arzobispo quien las trajera, cuatro años más tarde,
cuando fié obligado a regresar a España. Y las vicisitudes ya las conocemos. En su lugar quedó
explicado cómo habiendo marchado de la corte a Galicia directamente allí fueron las copias
autorizadas del testamento de Isabel de la Barrera y cómo a su vuelta a Madrid comprobó que había
olvidado los papeles allá. Y cómo esto perturbótanto el paso de las fundadoras a México.
1 8. REGRESO DE DON MATHiEO A ESPANA, LLAMADO POR EL CONSEJO DE
INDIAS.
Tantas quejas, tantas desavenencias, iban pesando en el Consejo de Indias. Y en 27 de
septiembre de 1.659 se elevó consulta al rey para tratar de dar solución al caso. En el mes de
noviembre siguiente llama el Consejo a don Matheo Sagade Bugueiro para que venga a España y
explique su proceder en toda esta contienda.
Antes de marchar decidió arreglar algunos asuntos y como el viaje se aplazaba y sus
relaciones entre él y el virrey seguían igual en el aviso que arribó a Veracruz el 8 de mayo de 1.660
llegaron cédulas del rey para Matheo Sagade Bugueiro y el duque de Alburquerque, con orden de
regresar inmediatamente a España: el arzobispo porque el rey precisaba de sus servicios en la corte
y el virrey porque era depuesto de su cargo. Después de visitar su extensísima archidiócesis, don
Matheo embarcó el 16 de abril de 1.661. Y una vez en España informó al rey y al Conseja de Indias
de cuanto había pasado en la Nueva España y cuáles habían sido las causas de su proceder.
Satisfechos debieron quedar el rey y el Consejo con sus descargos pero pensaron que lo más
conveniente era que Mateo Sagade Bugueiro no volviera a hacerse cargo de la iglesia de México.
1.9 MUERTE DE DON MATI-IEO, EN 1.612, OBISPO DE MURCIA CARTAGENA.
Después de una estancia en Galicia, su tierra natal, fié propuesto para el obispado de León,
vacante por traslado de su titular Juan Bravo de Asprilla a Murcia - Cartagena. Pero muñendo éste,
fié propuesto Mateo Sagade Bugueiro para esta diócesis. En 1.664 tomó posesión, entrando en la
ciudad el día 26 de agosto. Fué su vida y gobierno ejemplares. Murió en Murcia el 28 de agosto de
1.672. Contaba sesenta y seis años.
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2. DON ALFONSO DE LAS CUEVAS DÁVALOS (pr.28.IV. 1.664, fi .665) DE MÉXICO.
Cuando las fundadoras parten para México ocupaba la silla metropolitana Alfbnso de las
Cuevas Dávalos, antes obispo de Oaxaca (pr. 19.1.1.688, 28.TV.1.664), digno sucesor de Madieo
Sagade Bugucíro. No queda constancia en Toledo de correspondencia con este arzobispo, pero
alguna comunicación existió pues, refiriendo las dificultades que hubo para la fundación por parte
del cabildo metropolitano, escribe sor Maria:
“Se presentaron los papeles y bien en que entender, por haber faltado
el arzobispo, que nos aguardaba con grande amor.” (5).
Lina investigación exhaustiva en los Archivos diocesanos de México capital, tal vez podría
proporcionamos el rastro documental de los contactos entre la comunidad fundadora y el arzobispo
Alonso de las Cuevas Dávalos, contactos previos a la llegada de las monjas a Nueva España : en el
convento toledano no existe este rastro.
Pero Alfi,nso de las Cueva Dávalos, que durante su pontificado como obispo de Oaxaca
apaciguó con su prestigio y humildad la rebelión indígena de Tehuantepec en 1660, filleció en
México estando todavía las monjas en Veracruz y ello supuso a la toledana muchas complicaciones
al llegar a México con la sede vacante:
No deja, padre mío, qué haber que hacer, por cuanto el señor
arzobispo se murió estando nosotras en Veracruz y cada uno quiere
ser arzobispo .. “(6).
3 FRAY MARCOS RAMÍREZ DE PRADO (pr. 15.XII.1.666, tI.667).
En 1.666 es promovido para la sede de México ftay Marcos Ramírez de Prado, OFM,
natural de Madrid, antes obispo de Michoacán (pr. 30.V.I.639, 15.XII.l.666), y antes obispo de
Chiapas (pr. 31.! 1.633, 30V 1 639).
hoy le ha recibido esta ciudad, con la venida del señor arzobispo,
quién nos ha enviado a visitar, haciéndonos favor, que la primera
salida que haga será a nuestro convento. Dios disponga en él el
acierto que Su Majestadquiere que tenga.” (7).
(5) ISÚr María de Toledo). [México,)dicienibre 1.665. A.C.M.C. Leg 1. 1’ois. 105.
(6) Sor Loraua Batarda a dci, Francisco de Villarreal. [México),9 noviembre 1.665. A.C.MC. 1~eg 1. FoIs. 103 y 104.
(7) Sor Temcia María de Toledo a don Francisco de Villarreal. [México),22 noviea~bre 1.666. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. I25y 129.
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La madre abadesa, sor Lorenza Bernarda, se apresura a enviarte parabienes
“El señor arzobispo muestra hacernos mucha candad y dice que la
primera visita que haga ha de ser acá y tan agradecido con las
atenciones que ha obrado nuestra madre siendo la primera en darle la
obediencia y lo sujeta que está a la suya”(s).
No tenemos constancia de esa prometida primera visita, pues la muerte sorprendió al
arzobispo a los pocos meses. Al no quedar reflejada dicha visita en alguna carta me hacepensar que
tal vez no llegó a efectuarse. La buena disposición entre el arzobispo y el convento capuchino fue un
hecho constatado.
4. FRAY PAYO ENRIQUEZ DE RIBERA (pr.17.IX.1668, 20.IV.1682 renj)
El siguiente arzobispo fije fray Pa~ Enriquez de Ribera. Nacido de noble familia su padre
fié el duque de Alcalá. Siendo muy joven ingresó en la orden de san Agustín. Había enseñado
teología en el colegio que la orden tenía en Valladolid y, posteriormente, en Alcalá. En 1.657 fue
presentadopara obispo de Guatemala; y en 1.668, cuando pasaba de obispo de Michoacán a su sede
de Valladolid, recibió la cédula que le promovía para el arzobispado de México:
“El señor arzobispo queda ya en la ciudad, llámase fray Payo de
Ribera. Dicen que es grande sujeto y mucha su virtud, Dios le de
mucho acierto...” (9).
En la crónica - resumen correspondiente al mes de junio de 1.668, nos dice sor Maria de
Toledo:
“Junio, este mes llegó aquí el señor arzobispo don Payo. Le recibieron
con grandes alegrías. Nosotras no le hemos visto, aunque, visitándole
nuestros padres, sc muestra muy cariñoso. Y estando con su
Ilustrísima, el señor doctor Butrón, nuestro peregrino, que le visitaba
por ocasión de ser prebendado en la Iglesia, estaba hablando de
nosotras, le dijo : “Señor, lo que las madres piden a su Ilustrísima,
pues sabe lo que es esta Religión allá en España que acá les parece
cosa nunca vistas les ayude en que esto vaya siempre en aumento que
no desean otra cosa”. Y mostró mucha alegría de la petición”(1O).
(8) Sor Jacinta Juona deToledoasor Vidoria Serafina. México, 29 diciembre 1.666. A.C.MIC. Le& 1. FoIs. 139y 140.
(9) Sor Ters MariadeToledoa las madra de Toledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 173 174.
(lO) Sor María [dc Tolcdoj a Sor Ana Maria. [México),Fin julio ¡.668. A.C.M.C. lcg 1. FoIs. 183 y 184.
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Fue una clara petición de ayuda par parte del padre peregrino al arzobispo fray Payo de
Ribera para los pleitos que tenían nuestras monjas con varios vecinos de su convento, que se
prolongarán por espacio de varios años.
En 1.670, sor Lorenza Bernarda llevaba ya cuatro años de abadesa y la necesaria elección
para los nuevos cargos pesaba en su ánimo. Deseosa de ser relevada en la prelacía la elección se
demoraba por dias sin fin:
“Madre mía, la elección no se ha hecho, porque el señor arzobispo no
tiene las bulas y poresa causa están la mayor parte de los conventos
sin hacerse. Su Ilustrísima, envió a mandar, que nuestra madre
prosiguiese con nombre de presidenta y todas las cosas como se
estaban y así va corriendo hasta ahora ...“ (Ii).
Así las cosas podemos ver en las cartas correspondientes a este periodo de tiempo cómo sor
Lorenza Bernarda firma poniendo detrás de su nombre: presidenta, o simplemente, indigna
capuchina. Esta demora en las elecciones es tema constante en el que insisten las monjas en todas sus
cartas a Toledo:
“El señor arzobispo, no ha querido hacer Ja elección hasta tener las
bulas. Y todos los conventos de México están con la misma
detención, que están a disposición de su Ilustrísima. Hácemos mucha
caridad, pero basta ahora no nos ha dado ninguna limosna para la
obra (12).
Pasaron los meses y todo continuaba igual:
“Cuando pensaba que había de haber algún alivio con haberse hecho
nuestra elección, ha sido Dios servido que tenga tanta dilación. Hasta
ahora, parecía que era el inconveniente el querer el señor arzobispo
aguardar a que viniese el palio, para hacer las elecciones, que los más
conventos de México estaban detenidos y aunque ha hecho ya
algunas, debe ser su voluntad dejar la nuestra para la última. Y no ha
sido por falta de diligencia, que nuestro padre ha hecho todo lo
posible y nuestra madre ha escrito a su Ilustrísima y ha respondido
que vendrá con la mayor brevedad que pueda .. .“ (13).
Sor Maria añade, que después de esperar a tener las bulas y el palio “... ahora, que tiene
muchos negocios y así se están muchos conventos sin hacer ...“ (14).
(11) Sor María [de Toledo) a sor [Viaorial Sntis~a. México 1.670. XCM.C. Leg. 1. FoIs. ¡99 y 200.
(12) Sor Teresa María de Toledo, sor Vidoria Serafina. México, 8julio 1.670. A.C.M.C. Leg. 1. Foja. 209y 210.
(¡3) Sor Tercas María de Toledo a las monjas dc Toledo. México, 26 noviembre ¡.670. A.C.M.C. Lcg 1. Foja. 221 y 222.
(14) Sor María [doToledojasor Ana María. [México,Novientre 1.670]. XC.M.C. Lcg 1. FoIs. 223 y224.
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No le faltaron, tampoco, al arzobispo de México problemas en este año 1.670. Uno de ellos
fué el haber suprimido las procesiones convertidas en actos profanos de ostentación. Por fin, no
acabaría 1.670 sin hacerse la ansiada elección. Tuvo lugar ésta, “al otro día de San Andrés” (10 de
diciembre de 1.670>, y nos dice sorTeresa Maria de Toledo:
“Su Ilustrísima mismo fue el que asistió y estuvo muy gustoso de ver
la unión y conformidad con que todas las religiosas vinieron en una
misma cosa. Hizo su Ilustrísima una plática como de su grande
espíritu...” (15).
Había sido cuando menos lo esperaban; sor Maria de Toledo escribe a sor Gabriela, en el
conventotoledano:
“También le doy cuenta, cómo ya se hizo la elección, después de un
año y tres meses que se había cumplido y cuando menos pensábamos
que sería. Enviando pedir al señor arzobispo, nos hicieran caridad de
venir a echar la piedra, fue la respuesta enviar a su secretario a decir
que vendría a hacer la elección, notificándonos una descomunión,
que no tratásemos de ella con persona ninguna de dentro, ni fuera del
convento, cosas tan extraña pan nosotras ..., pero muy usada por
acá.. .“ (16).
Habían pedido a su Ilustrísima que viniera a poner la primera piedra del templo nuevo, que
se iba a edificar y se encontraron con la elección por otra parte, tan deseada. Las monjas toledanas
se quedaron sorprendidas con la amenaza de excomunión. En Toledo era algo inusual pero después
comprendieron esta manera de proceder: “Que por acá, dicen, que hay en las elecciones, como en las
cátedras, pagando los votos y a veces teniendo muy grandes pendencias (16). Todo esto resultó
insólito para las fundadoras toledanas. No es de extrañar que el señor arzobispo se fiera tan
edificado de la elección, viendo a las religiosas tan unidas y tan hermanadas, así “que dió muchas
gracias a Dios y a toda la comunidad’k17). Y sor Lorenza Bernarda, nos cuenta:
“...Yolcdigoaminiadre,sóloparaqueechedeverloqueporacáse
pasa, que estuvo detenida un año y tres o cuatro meses. Y el señor
arzobispo tan embarazado con la Regla, como todo habla con los
religiosos, que lo mismo que nos está pasando, traje yo de cuidado
Sc hizo todo tan breve, tan bien, con tanto silencio, tan unidas y tan
ejemplares, que fue el señor arzobispo atónito y maravillado de ver
como se había procedido, siendo la primera elección en que se han
hallado las nuevas ...“ (18).
(15) Sor Teresa Maña de Toledo a sor Victoria Serafina. México, 22diciembre 1.670. A.C.MiC. Lcg 1. Foja. 230y 231.
(16) Sor Maria [deToledol a sor Gabriela. [México,6 alero 1.671). .4.C.M,C. Leg. 1. FoIs, 233 y 234.
(17) SorJacinta Juana [deToledolasor Victoria Snafl~a. México, lOa,no 1.671. KC.M.C. Leg 1. FoIs, 237y238.(18) Sor Lora,za Bernarda a sor Victoria Serafina. [México],15diciembre 1.670. A.C.M.C. Leg 1. Foja. 227 y 228.
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Esta visita del arzobispo estuvo enturbiada, sin embargo, por la expulsión que ordenó del
confesor de las monjas, Pedro Velarde, quién no pudo presenciar la elección, a pesar de insistir sor
Lorenza Bernarda en que lo ordenaba así la Regla. El pretexto del arzobispo fue que Pedro Velarde
no era prebendado. De este incidente damos cuenta por extenso al tratar de este confesor.
Sabemos que, en 5 de febrero de 1670, el arzobispo puso la primera piedra del nuevo templo
del convento, como se lo habían pedido. Yparece seguro que en los años siguientes de pontificado de
fray Payo Enríquez de Ribera su trato con la comunidad del “San Felipe de Jesús” ganó más aún con
el tiempo, según fié conociendo mejor a las capuebinas. Así, por ejemplo, sabemos que el arzobispo
estuvo presente en la dedicación del nuevo temp[o del convento una vez terminado y él mismo trajo
en sus manos el Santísimo desde la iglesia catedral con solemne procesión
También consta que en los problemas que tuvo la comunidad siempre intervino para su bien
fray Payo de Ribera. Yesto se sabía en México. Por eso, cuando el 13 de diciembre de 1673 muere
repentinamente el virrey Pedro Nuño Colón de Portugal, almirante de las Indias y duque de Veragua,
y es designado este arzobispo de México como virrey porpliego de mortaja:
“Apenas se había abierto el tomo y no nos podíamos valer de
parabienes, porque nos hace mucha caridad. Y en cualquier ocasión
que se ofreciese, se muestra muy amador de la Religión (19).
La vida se le complicó al arzobispo virrey, pues en su doble cargo encontró duplicados todos
los problemas. Nuevamente, la elección que ya había de hacerse en el convento se ve otra vez
pospuesta, tantos son los problemas urgentes que ha de atender fray Payo Enriquez de Ribera: las
costas amenazadas por los piratas, las obras interminables de la catedral, el desagile del valle de
México:
El año pasado fueron tantas las aguas,que estuvo muy para
inundarse la ciudad,como en efecto lo estuvo en algunos barrios.Y
pereció mucha gente y otros quedaron sin que el señor arzobispo les
enviaba socorro en canoas,porque no se podía vadear el agua,y su
excelencia mismo se puso en harto peligro por ir a consolarlos y
poner remedio en lo que se pudiese y fue mucho lo que hIzo...”(26).
Fray Payo Enríquez de Ribera tiene mucho en qué entender:
(19) Sor Maria [deToledo] a Sor Ana Maria Me,«co, onero 1.674. A.C.M.C. Leg L Fola 312y 313.
(20) Sor Maria [deToledo]. [México),~no 1 675 A.C MC. Leg. 1. FoIs. 323 a 326.
329
“nuestro prelado no dispone de hacer elección. Su Excelencia viene
hartas veces al convento y llama a toda la comunidad pero no le debe
Su Majestad de inspirar el que nos descargue dcl trabajo...”(2I).
También sor Lorenza en su doble cargo de abadesa y maestra de novicias se siente cansada
y piensa que en la elección que ya sehabría de hacerpodría encontrar el alivio deseado:
Viniendo nuestro prelado a visitamos, le dije la poca utilidad de
mi espíritu para el aprovechamiento de esta comumdact..
Respondiéndome su Ilustrísima, que no habría lugar para concedenne
lo que pedía.” (22).
En 1.680 llegó a la Nueva España un nuevo virrey, don Tomás de la Cerda y Aragón,
marqués de la Laguna. Fray Payo presentó su renuncia al arzobispado en 1.682, regresando a
España.
A nosotras también nos ha de hacer mucha falta nuestro santo
prelado arzobispo y virrey, que se irá en la flota, porque ha sido
mucha la caridad y limosna que nos ha hecho. Y, sobre todo, el amor
que ha tenido a esta comunidad Que es cierto, madre mía, que
perdemos nosotras otro señor don Pascual y así se lo hemos dicho a
su excelencia ... Sólo el consuelo que tengo es que me ha prometido
dejará hecha la elección, que hasta ahora no me ha sido posible venga
en ello sino mandarme que prosiga . . . “(23).
Muy solas se van a sentir las capuchinas con la marcha del prelado.
“Hemos tenido mucho amparo con su excelencia y nos ha hecho
mucha caridad y limosnas. Y con tanto amor, que los más días
enviaba a preguntar si nos faltaba alguna cosa. Otro señor don
Pascual, ha sido para nosotras. Harto solas quedamos con su viaje y
toda la Nueva Espafla le queda llorando, con muyjusta razón, que ha
gobernado entrambos cargos de arzobispo y virrey con mucho
acierto”(24).
Poco hay que añadir a este juicio de valor que sor Lorenza Bernarda nos deja plasmado en
sus renglones. Yno cabe mayor elogio para fray Payo, al decir de él “ha sido otro señordon Pascual
para nosotras”, comparándolo con el cardenal Aragón. Vuelto a España, alguna correspondencia
hubo entre la comunidad capuchina del “San Felipe de Jesús” y fray Payo Enríquez de Ribera, que
en 1.684 moría en el convento de la orden de san Agustín “Nuestra Señora del Risco” en Avila.
(21) Sor Loraus Bernard.asor Ana Maria. México, 28 abril 1.678. AC.M.C. Lcg 1. Foja. SSO y381.
(22) Sor Lort’nz.a Banarda a sor Ana Maria. México, 29 septiembre 1.681. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 422y 423.
(23) Sor Loraiza Bernarda a sor Ma Maria. México, 14 febrero 1.681, XC.NtC. [cg L Fois. ‘II2 y 413.
(24) Sor Lorena Banarda a sor Ana Mart,. México, 27mayo 1.681. XC.M.C. Log. 1. PoIs. 416y 417.
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5. DON FRANCISCO DE AGUILAR Y SEIJAS (pr.20.IV.1.682, t14.VIII.I.698).
En 1.682 fue promovido arzobispo de México, don Francisco Aguilar y Seijas, antes obispo
de Michoacán (pr.30.VIII.1.677, 20.IV.1.682). No encontramos apenas referencia en la
correspondencia de las fundadoras a este arzobispo, cuyo pontificado rebasa los años en que acaban
las cartas. Su muerte se produjo en 1.698 y la última carta que tenemos es de 1.693.
Sólo, tangencialmente nombran al arzobispo al tratar algún suceso de los que aquí se
estudian.
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5. PATRONOS.
1. DOÑA ISABEL DE LA BARRERA Y ESCOBAR (t10.X.1.659), VIUDA DEL CANTAN
DON SIMÓN DE HARO.
Casi todas las fundaciones de conventos religiosos y de un modo especial tratándose de
monjas con voto de pobreza, tienen como punto de arranque la donación para este fin de casas o
caudales por una persona pudiente, bien en vida o por cláusula testamentaria. Este fue el caso de la
fundación capuchina en la ciudad de México.
Isabel de la Barrera y Escobar acaudalada viuda del capitá Simón de 1-faro dejó en su
testamento, otorgado el 30 de agosto de 1.659, una manda para fundar un convento de capuchinas en
su ciudad. El legado no era desde luego opulento, más bien era escaso : unas casas y diez mil pesos a
renta, unos 500 pesos al alio. Y como solían hacer todos los patronos, ella también dispuso sus
condiciones que habían de ser cumplidas por parte de las monjas. Sus condiciones fueron:
lo). Era imprescindible que la fundación había de hacerse dentro de los diez años siguientes
a su fullecimiento; de no cumplirse este requisito, todo el legado pasaría al convento de “La Limpia
Concepción” del cual ella y su marido, el ya difunto Simón de Haro, habían sido patronos.
20). El nuevo convento habría de establecerse bajo la advocación de San Felipe de Jesús,
primer santo español nacido en México, mártir en el Japón y patrono de la ciudad,
30) Las monjas de la nueva fundación tendrían por perpetua patrona en el cielo a la virgen
Maria de la Concepc¡on.
49. Así mismo existía la obligación de hacer una misa cantada todos los años el día de la
visitación de santa Isabel y las monjas rezarian todos los dias la estación al Santisimo Sacramento,
como sufragio por el alma de su bienhechora.
50) También establecia la obligación de una capellania a favor de don Diego de la Barrera,
hermano de doña Isabel, en el propio convento o en otro de igual rango.
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60). Por último y para que se cumplieran todas estas mandas y administraran el capital y sus
réditos, doña Isabel designa a sus también hermanos fray Jerónimo de la Barrera, mercedario y a
fray Alonso de la Barrera, dominico, como albaceas de su testamento y tenedores de todos sus
bienes.
El patronato de Isabel de la Barrera y Escobar resultó un tanto atípico. El hecho de no tener
descendencia directa, - ni familiar, ya que todos sus hermanos, ya nombrados, eran clérigos o
religiosos regulares y sus dos únicas hermanas eran también religiosas en el conventode “La Limpia
Concepción” -‘ determinó que, una vez cumplidas estrictamente las cláusulas testamentarias, los
albaceas se desentendieran absolutamente del nuevo convento y no se sintieran comprometidos a
nada más, dejando abandonadas a las capuchinas fundadoras frente a numerosos problemas, que
tuvieron que afrontar solas.
Murió Isabel de la Barrera y Escobar el 10 de octubre de 1.659 cuando nada sabían todavia
en Toledode su legado. Y aún pasarían años hasta que llegara la noticia desde México a España. En
efecto, el hermano mayor de la patrona, fray Jerónimo de la Barrera, había escrito a las monjas de
Toledo para notificarías el legado hecho por su hermana pero esa carta no llegó nunca a su destino.
Ante el silencio de Toledo, insistió nuevamente fray Jerónimo y ahora por diversos conductos;
preocupado sobre todo por el plazo de diez años para llevar a cabo la fundación, del cual ya habían
pasado cuatro.
En el archivo conventual de Toledo se conservan dos cartas de fray Jerónimo de la Barrera
fechadas el 21 de mayo de 1.663 y el 15 de julio de 1.664. También hay en dicho archivo cuatro
cartas de fray Alonso de la Barrera, una de 24 de mayo de 1.663, dos del 7 de julio y otra del 14 de
julio de ¡.664. En todas ellas se hace alusión a las copias y traslados de las cláusulas testamentarias
que ya habían enviado al convento de Toledo; así como hacen referencia a la documentación que
habían, en su día, entregado en mano al arzobispo de México, Mateo Sagade Bugueiro, con ocasión
de su regreso a España con el encargo de hacerla llegar a las monjas capuchinas de la ciudad
imperial, de las que había sido antaño confesor; encargo que mal cumplió don Mateo olvidando la
documentación que había traído de México en su viaje a Galicia.
Pero diversas circunstancias, como ya sabemos, hicieron que ninguna de estas copias y
documentación llegara a su destino.
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2. FRAY ALONSO DE LA BARRERA (f 10.11.1.674)
Al pisar tierra mexicana aquel 8 de septiembre de 1.665, día de la natividad de la virgen
Maña, en Veracruz habrían sufrido ya las monjas fundadoras su primera decepción. Allí no las
recibió ninguno de los hermanos de la patrona en contra de los que se les había prometido y ellas
esperaban. Hospedadas en la casa del gobernador y atendidas ampliamente por su esposa, Ana
Francisca de Córdoba y Zúñiga, nada sabían de los patronos sino “que ya vienen y ha quince días
que estamos aquí.” (1).
Como los días pasaban sin más noticias, el gobernador, don Diego Largacha decidió
preparar la marcha de las seis flmdadoras hacia México. Y hasta llegar a una legua de Nalapa no se
encontraron, al fin, con fray Alonso de la Barrera, el cual las recibió con gran devoción y las
aconipañó ya hasta la ciudad de México.
En aquellos primeros meses de estancia en el convento de “La Limpia Concepción” fray
Alonso de la Barrera las ayudó mucho. Y no sólo en lo espiritual, ya que además fue su confesor,
sino también en multitud de problemas. Por ejemplo, las casas a acondicionar para el nuevo
convento estaban en muy mal estado, llevaban años cerradas y los techos habían cedido. Fray
Alonso de la Barrera, en efecto, se ocupó de acondicionar las casas en forma adecuada para
convento, vigiló las obras y corrió con los gastos a cuenta del legado de su hermana Isabel de la
Barrera.
Pero el cabildo de la catedral se opuso al traslado de las monjas mientras no se redimiera el
censo que pesaba sobre las casas legadas. De ninguna manera quería el cabildo que para redimir
dicho censo se empleara dinero de limosnas; debian pagarlo los albaceas, bien del legado o del
remanente de los bienes de Isabel de la Barrera. Pen~ los hermanos albaceas, fray Jerónimo y fray
Alonso de la Barrera, estaban desavenidos, cada uno quería que lo pagase el otro y ninguno lo hacia:
“y cómo no quedó dicho en el testamento que se redimiese este censo, excúsanse .. . “(2).
En México era público y notoria que doña Isabel de la Barrera había dejado al morir un gran
capital, “más de 300.000 pesos en oro y plata.” (2).
(1) Sor Lorarn Bernarda a ~dmFrancisco de V~JJanea1J Vnscnjz 21 sq~iian1re 1665. AC.MC. Legí. Fol. 94y 95.
(2) Sor María Felipa a don Francisco de Villarreal México, Marzo 1666. A.C.NtC. Leg.L. FoIs. 106 y 107.
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Esta era la razon por la que el cabildo se oponía a la redención del censo con dinero de
limosnas. Fray Jerónimo y fray Alonso de la Barrera están disgustados, pero no ceden. Por otra
parte, las monjas saben que entre el viaje desde Toledo a Nueva España y las obras de
acondicionamiento de las casas para ponerlas en forma de convento ya se han gastado los diez mil
pesos. Sin embargo, ellas siguen fieles al patronazgo de Isabel de la Barrera y Escobar y no lo
dejarán por ninguna cosa que se ofrezca.
Antes tantas dificultades, y corriendo la primera semana de cuaresma del año 1.666, las
visitó el vicario de la catedral para proponerlas que aceptasen a un hombre que quería ser su patrón
y para ello las daba una casa muy grande y veinticinco mil pesos para la obra, además de obligarse a
dar todo lo que necesitaran. La madre Maria Felipa y todas las fundadoras respondieron sin titubeos
“que ya teníamos a la Virgen de la Concepción por patrona...” (3), que así lo había dispuesto doña
Isabel de la Barrera, y rechazaron la oferta. Esta respuesta tuvo eco en la ciudad de México, todos
alabaron este proceder : que las monjas capuchinas hubieran renunciado a comodidades y alivios y
hubieran escogido lo más pobre. La misma virreina las dio la enhorabuena, ponderando mucho el
ejemplo que habían dado. Con razón pudo decir el visitador, después de escuchar a sor Maria Felipa,
que él “conoció a las madres de Madrid con trabajos y sin casa, pero que nosotras en las Indias,
somos más pobres que todas las capuchinas de España” (2).
Después de vencidas múltiples dificultades e instaladas, al fin, en su convento de “San
Felipe de Jesús”, poco tiempo más seria su confesor ftay Alonso de la Barrera. En sus cartas, como
queda dicho en otra parte, nuestras monjas siguen aludiendo durante algún tiempo al fraile dominico
e, incluso, piden a su comunidad de Toledo oraciones para que Dios le ayude y le saque de los
muchos pleitos que tiene por la hacienda de su hermana doña Isabel de la Barrera y del capitán
Simón de Haro, su cuñado.
3. FRAY JERÓNIMO DE LA BARRERA (t 1.667).
El hermano mayor, fray Jerónimo de la Barrera, habia dispuesto,- aprovechándose de que
fray Alonso como prior de su convento estaba muy ocupado con el desempeño del cargo -, nada
menos que donar el remanente de la herencia después de cumplido el testamento, en partes iguales
para su santidad el Papa y el Rey. Esta insólita decisiónhizo que las relaciones de fray Jerónimo con
(3) Sor María de Toledo y sor María Felipa a sor Ana Maria. [MéxicoLmayo [16661.A.C.MIC. Log.1. Fofa. 110 a 112.
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sus hermanos fray Alonso y fray Diego se deterioran.
La donación al Papa y al Rey, de la cual los hermanos nada sabían, la hizo fray Jerónimo en
1.663 en el Real Acuerdo de la Audiencia en México. Incluso, dió inventario de lo que quedaba en
las casas que fueron de su hermana Isabel de la Barrera; muebles, que también, formaban parte de la
extraña donación (4). Fray Alonso de la Barrera impugnó esta donación y así comenzó un largo
pleito.
Fray Jerónimo de la Barrera, aunque ya se sentía viejo y cansado, decidió venirse a España
con intención se supone de dar fin al pleito motivado por su donación al Papa y al Rey. Y en el
camino, ya de regreso a México, falleció. Sor Maria de Toledo lo cuenta así:
“Nuestro padre fray Alonso es provincial, el padre fray Jerónimo se
quiso ir a España y lo puso en ejecución en la flota pasada, sin que lo
supiera nadie y al embarcarse le pusieron impedimento de parte del
virrey, porque se iba sin licencia parapasar allá y dijeron llevaba más
de veintidós mil pesos en plata y en otras cosas y todo paso allá, sin
saber como lo dispuso con el capitán y llevó allá. Dicen, que todo fue
aEspaña y parte de ello para el señor cardenal y al convento nuestro.
El padre se murió en el camino, a la vuelta para México y todo se
quedó empantanado.” (5).
Existe una cédula real al virrey para que ponga por cobro las donaciones que fray Jerónimo
de la Barrera hizo a su Majestad ~. Las monjas no vuelven a hablar de la cuestión sino es para
decimos que alguien fue al convento por los trastos con inventario y se llevaron hasta dos sillas
viejas que ellas habían puesto en la iglesia “mientras Dios nos daba bancos”rn.
Ellas no quieren discutir ni con fray Alonso ni con sus hermanos ni darles disgusto alguno:
“aunque sea en cuantía de un libro”<7).
Con el paso del tiempo, excluido ya fray Alonso como capellán - confesor y una vez
ejecutado el testamento tal como entendieron los albaceas, los también patronos (como llaman las
monjas a los hermanos de Isabel de la Barrera) se fueron desentendiendo de la fundación capuchina y
(4) T~inn,io de los autos de la donación que hizo fray Jerónimo de la Haitera a su MajSad y a su Santidad. A.O.I. México 40 a’
47.
(5) [Sor Maria de Toledoj. [México. 16671. AC.M.C. Logí. FoIs. 169 a 172.
(6) CéduaRealalvirreyparaquepmgaporcbma,lodlasdmaconeaquefrayJerénimodelaBarrnahahedxoasuMaj~a&
AOl. México 40 n’476.
(7) SorLoro,zaflernardaalaniadreabadadeToledo. [Méxicot 24noviembre 1667. A.C.M.C. l.cgl. Fois. 157y 158.
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terminaron por no acordarse de nuestras navegantas: “como si no nos hubieran conocido” <a>.
Las fundadoras contemplan todo esto en clave sobrenatural y sacan, de todo ello, la
conclusión de que Dios quiere que esta obra tenga pocas ayudas de criaturas, así la fundación estará
al arrimo de Dios.
En carta posterior nos deja entrever sor Lorenza Bemarda, a propósito de hablamos de este
alejamiento de los patronos, alguna fricción que debió existir entre ella y fray Alonso de la Barrera.
No da nombres, pero ella dice: “El padre dominico’k~>
Alguna fricción concreta sí sabemos. Por ejemplo, fray Alonso de la Barrera conocedor de la
gran confianza que tenían las capuchinas con el cardenal don Pascual de Aragón, a la sazón primado
de Toledo, la pidió algún tbvor ante el cardenal y sabemos que sor Lorenza Bernarda se negó: “yo
vine a servir a mi Religión, no a ser negocianta” (9).
También sabemos que, en otra ocasión, como quisiera fray Alonso de la Barrera que la
madre sor Lorenza Bernarda enviara a su eminencia un Cristo de marfil, en dosel bordado de aljóf~r,
que habia dejado doña Isabel la patrona para ellas, sor Lorenza Bernarda le contestó:
que si quería enviarlo él, lo hiciera, pero no en nombre de las
capuchinas, por cuanto su pobreza no sufría tales dádivas y, más aún,
cuando estaban tan necesitadas para la comprade una casa “(9).
Estos pequeños incidentes únicos que conocemos, y habría más, debieron distanciar las
relaciones entre el padre dominico y la comunidad capuchina de San Felipe de Jesús, que no vuelven
a mencionarlo en sus cartas a Toledo hasta años más tarde, en 1674, en que relatan con algún detalle
la muerte de fray Alonso de la Barrera como se expone por extenso en otra parte.
4. SOR CATALINA DE SAN JUAN.
Sin embargo, nuestras fundadoras siempre mantuvieron relación con una hermana de su
patrona, monja en el convento de “La Limpia Concepción”: sor Catalina de San Juan, de quién en el
archivoconventual de las madres capuchinas de Toledo se conservan cinco cartas. Seguramente su
(8) So<TuesaMariadeToledoalasmadreadeToledo. México 12julio 1668. XC.MIC. Leg.1.FoIs. l73y 174.(9) Sor Loran. Banardaasor Victoria Serafina. [México).8julio 1670. A.C.MIC. Legí. Fol,. 211 y212.
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correspondencia con el convento toledano era habitual a juzgar por su conocimiento de la vida de su
comunidad: sabe de achaques y enfermedades, de penurias económicas, da el parabién cuando hay
nueva abadesa, o saca bula de ahna cuando fallece alguna religiosa.
Era un trato cordial. Ella enviaba obsequios a Toledo y las de aquí la correspondian de igual
modo: camándulas, la cruz de Caravaca, medidas de la Virgen del Sagrario, etc.
5. FRAY DIEGO DE LA BARRERA Y SOR ELVIRA DE LA ENCARNACION (t 1.676).
Dos años después de muerto fray Alonso de la Barrera, sor Catalina de san Juan pierde en el
transcurso de catorce días a su hermano menor, fray Diego de la Barrera y a su otra hermana,
también monja en la Concepción, la madre Elvira de la Encamación: “quedando yo sola de mi
linaje’kio>.
Sor Catalina de San Juan, fue pues, la última representante de esta fumilia, que había hecho
posible la primera fundación de capuchinas en la Nueva España.
(10) Sor Catalina de san Juan a la aSadas de Toledo. México 29 odubre 1676. A.C.M.C. Lcg.I. Fol. 359.
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6. CONFESORES Y PADRES PEREGRINOS.
“Nos ck Dios unos padres confesores tan severos,
que todo lo que se pasa les parece poco y ..., el señor
canónigo, que es ahora peregrino, es gran sujeto,
pero entrambos padres que nos hacen candad, los
lleva Dios por el camino del silencio para que las
almas se enseñen a comunicar con nuestro Señor, que
es el verdadero maestro
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 22 marzo 1.686.
El confesor es una pieza clave en la vida de una comunidad religiosa. Conocedor de la
constituciones y Regla de sus hijas espirituales, él las irá señalando el camino correcto para su
santificación, irá limando los escollos de ¡a convivencia conventual, e irá labrando las virtudes de
cada una para conseguir grandes aumentos espirituales. Nos lo declara sor Lorenza Bernarda:
que ya sabe vuestra merced que está toda la perfección del bien obrar en el canfesionario”.<n>.
Grande fue el desconsuelo que sintieron al despedirse de don Francisco de Villareal en
Cádiz. El había sido su con~sor durante muchos años. Con la partida del padre hacia Toledo,
sienten que quedan “solas y huér~nas’kz). Sor Teresa María piensa que ahora es verdaderamente
pobre: “pues Dios ha sido servido de quitarme la riqueza que tenía en el consejo de vuestra
merced’ ‘(3).
Durante la travesía del océano llevaron un clérigo por confesor que las atendia
espiritualmente, pero dicen de él que era muy buena persona pero muy encogido: “Sor Teresa como
es tan graciosa, suele decir que no absuelve sino de mentiras e imperfecciones de la vida pasada’k’o.
Ya en la Nueva España, y una vez instaladas provisionalmente en el convento de la
Concepción, el cabildo - al estar la sede vacante - era quién debía asignar confesor. Y este primer
confésor fié precisamente ftay Alonso de la Barrera a quién ya conocemos como albacea de su
hermana doña Isabel, patrona de la fundación.
(1) Sor tomiza Horard. a da, Fnncisco de ViflarrnJ. [MédCÚ~26 noviembre 1.666. XC.MC. LegJ. FoJ. 132.
(2) Sor Lorm,a Baixasda ala abada. de Toledo. Cádiz 29mayo [1.665J.A.C.NIC. LcgI. Foja. 60 y 61.
(3) Sor María Felipa, Sor tomiza Bemarda, sor María de Toledo, sor Terem María de Toledo y Sor Jacinta Juana de Toledo a don
Francisco de Viflane.1. Cádiz, 9junio 1.665. AC.M.C. Leg.1. Foja. 73y 74.(4) Sor totora Bernarda [adon Francisco de VillarresIl. Veraoruy,21 septiembre 1.665. A.C.M.C. Leg.!. Fols.94y95.
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1. FRAY ALONSO DE LA BARRERA, O.?. (t 10.11.1674).
Las monjas sabían que era un problema para el cabildo encontrar la persona adecuada
porque no hallaban de quién echar mano y más tratándose de una fundación nueva y de una orden
desconocida hasta entonces en aquellas tierras. Por fin el deán y visitador asignaron a la comunidad
capuchina por capellán y confesor a fray Alonso de la Barrera; por cierto, un fraile dominico que las
monjas tenían ya muy cerca como albacea de la patrona de la fundación, su hermana doña Isabel.
En un principio nos dicen: “... no dejamos de tener que ofrecer a Dios, por ser religioso y no
haberse acostumbrado en nuestra tierra. “(5).
Resulta chocante que la comunidad capuchina de Toledo e igual la de Nueva Espalia
prefirieran para confesores a sacerdotes seculares, mejor que a frailes. De hecho, al menos en el
largoperíodo de tiempo de la correspondencia del “San Felipe de Jesús” con Toledo, fray Alonso de
la Barrera fue el único religioso que tuvieron por confesor. Los demás confesores fueron siempre
clérigos seculares. Tal vez llegue hasta aquí la influencia de Francisco de Villarreal, clérigo secular.
Fray Alonso de la Barrera, recibió con agrado el nombramiento. El tenía que sentirse
vinculado a la nueva fundación capuchina de la que era causa su hennana Isabel de la Barrera y por
eso habrá que dar aquí por reproducido todo lo dicho sobre fray Alonso en el lugar de los patronos.
Pero su nombramiento era interino en tanto que el cabildo catedralicio no hallara persona eclesiástica
conveniente porque “con haber tantos en estas Indias, no es fácil hallarla de harta mortificación..
Así pues las fundadoras comenzarán su andadura espiritual en las nuevas tierras de la mano
de fray Alonso de la Barrera, “el ser fraile hemos hecho reparo pero para nosotras no tiene cosas de
ftaile
Fray Alonso de la Barrera, como ya quedó dicho, era religioso de la orden de Santo
Domingo, hombre de muchas letras y espíritu. Puso todo su empeño en que la fundación se hiciera
con perfección y demostró gran celo por la observancia de la Regla del nuevo instituto. Sabemos ya
que fié él quién estuvo al tanto de las obras que se hacían en la casa donada por su hermana para la
nueva fundación capuchina y también fue él quién las acompañé en el traslado a su convento
(5) Sor Jacmta Juana de Toledo a sor Viutoria Seratin8. México, 9noviembre 1.665. A.C.M.C. Log.!. FoIs. 9 y 100.
(6) Sor Lorau.a Bernardaadot, Francisco de Víllaireal Mexico,9noviernbre 1.665. XC.M?C. LegíFois. 103y 104.
(7) Sor Maria Felipa a Sor Josefa Lucía. México, 9 noviembre 1.665. AC.M.C. Leglk Fola. 101 y 102.
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definitivo “Muchas persecuciones ha tenido por nosotras y las lleva con harta paciencia .
A ftay Alonso le encanta oír a las capuchinas cantar las horas; incluso alguna noche ha ido a
la calle dónde se abre la ventana del coro para escuchar los maitines cantados, que “no sabe como no
se le quita el juicio de contento ...“
La comunidad del “San Felipe de Jesús” estaba contenta con fray Alonso de la Barrera “por
ser como lo hemos menester”(9). Y él debía estar muy contento, a su vez, con la comunidad. Y así
comunica sor Maria Felipa a sor Josefa Lucía, en 9 de noviembre de 1.665, que según fray Alonso:
“que lo dice que si le dieran mitra no la admitiera por no faltamos a nosotras, que es lo que estima
más que todo”.
No hacía muchos meses que estaban ya en su nueva casa cuando el cabildo dispuso poner
término al provisional nombramiento de fray Alonso de la Barrera para designar capellán y confesor
ordinario para la comunidad capuchina. Esto fue, sin embargo y por el momento, una grave
contrariedad para el convento de San Felipe de Jesús “que tuvimos harto que ofrecer a Su
Majestad’klo). Dejan entrever las monjas que hubieran querido continuar con fray Alonso de la
Barrera pues era muy celoso de que se cumplieran las constituciones al tiempo de que ya “estaba de
ellas muy enterado y en todo desea mucho nuestras conveniencias”.
Fray Alonso estimaba de corazón al confesor toledano Francisco de Villarreal,
“y en las confesiones nos hacía el cargo, que también a mi me harán
el din del juicio, diciéndome que quién había tenido a vuestra merced
porpadre, que las faltas serian en uit mucha culpa “(11).
La comunicación a la comunidad del nombramiento de nuevo confesor fue algo sorprendente
y atipico para ellas por cuanto venia con pena de excomunión mayor y menor si no lo acataban:
“Qué fue para todas un golpe, que excedió a los que se habían pasado en el mar”.
La madre abadesa, sor Maria Felipa, que ya estaba enferma y este disgusto la afectó
profundamente respondió con firmeza como cuenta sor Maña de Toledo:
(8) Sor Maria Felipaesor Victoria Saaflna Mé,oo,,2ájw,so 1.666. A.C.M.C. Leg! fois. 116, 119.
(9) Sor Maña Felipa adcn Franciscode Víllaneal México, marzo 1.666. A.C.M.C. Les>. Fois. 106y 107.
(10) Sor Jacinta Juana de Toledo a don Francisco de Víllareal. México, 21 noviembre 1.666. A.C.MIC. Les>. Foja. 126 y 127.
(II) SorTeraaMariadeTolodoadonFranc,scodeVdlarreal. (México], 22 noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg.!. Foja. 128y 129.
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“que las capuchinas eran muy obedientes, que no era menester eso,
porque estábamos muy prontas para obedecer a todo lo que nos
mandaran. Todas hj sentimos mucho y pensamos que fue ¡a causa de
la muerte de nuestra madre, porque luego estuvo mala y no se
levanto” (12).
No vuelven a referirse ea su correspondencia a fray Alonso de la Barrera hasta varios años
después. Y fue para relatar a Toledo su muerte que ocurrió el 10 de febrero de 1674. Sobre las diez
de la mañana había salido el fraije de su convento y dándole un gran dolor le llevaron con toda prisa
en un coche a su convento. El médico dijo
“que antes de hacerle medicamento ninguno, confesara porque iba
muy de prisa su vida, dióle Dios lugar para ello y luego al punto
muri6 “(13).
Causó mucho dolor su muerte en la comunidad de “San Felipe de Jesús” y en el convento de
“La Limpia Concepción”, dónde tenía, como ya sabemos, dos hermanas religiosas profesas.
2. DON PEDRO VELARJ2E (f10.IV.l688)
El nuevo confesor y cápellán designado por el cabildo fié don Pedro Velarde, persona de
letras y mucha virtud y al que ellas desearon, ante todo, que “Dios le dé el acierto que necesIta el
gobierno de nuestra comunidad”. Pronto las monjas le empezaron a apreciar pues además de ser
buena persona experimentan lo mucho que deseaba los aciertos de la comunidad capuchina. Están
contentas y piensan que ha sido una suerte “porque hay pocos en que escoger padres”. Según van
pasando los meses con el tiempo crece la compenetración entre confesor y comunidad. Don Pedro
Velarde se muestra deseoso de la perfección de sus hijas espirituales y de que todo se cumpla con
toda observancia. Sabemos paco de don Pedro Velarde. Fray Ignacio de la Peila, en sus repetidas
veces citado Trono mexicano, le califica como “primer espiritual artífice” de dicho trono,
considerándole “el primer capellán y confesor ordinario que tuvieron las madres del convento de
México”, silenciando el tiempo en que aunque de forma interina desempeñó tal cargo de confesor
fray Alonso de la Barrera, como ya quedó dicho. Las pocas noticias que fray Ignacio de la Pella nos
da, en el estilo de su época, de Pedro Velarde son estas:
(12) Sor Maria [deToledojasor Gabriela. México, ¡6enero 1.671]. A.C.M.C. Lcg.1. FoIs.233y234.
(13) Sor Lorenza Banarda a sus madres y hermanas de Toledo. México, 30 marzo 1.674. A.C.M.C. Les>. FoJa. 317 y 3 It
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“Nació en la ciudad de México, hijo legitimo de Melchor Rodríguez y
doña Margarita Velarde Sandoval y Rojas. Cristianos viejos, nobles,
limpios de toda mala raza, patrimoniales de la villa de Santillana, en
las montañas de Burgos. Sea blasón de lo noble y limpio de su
prosapia el haber sido su madre sobrina del reverendísimo padre fray
Simón de Rojas, provincial que fue de la orden de la Santísima
Trinidad, redención de cautivos, a quién por su nobleza, virtud y
letras, fié su conciencia la reina nuestra señora doña Isabel de
Borbón, nombrándole por su confesor; y aunque sus padres y
ascendientes pudieran dar bastante testimonio de una cédula de su
Majestad, fecha en Aranjuez a 9 dc mayo del año 1620, y unas
informaciones hechas en Madrid, como es mayor blasón y más
glorioso labrarse uno los méritos que le hacen ilustre que heredar las
prerrogativas que le forman noble, sean los méritos del doctor don
Pedro, los que den la más clara calificación de su persona” (14).
Las monjas nos dicen de don Pedro que no tenia mucha salud, porque, aunque sus padres
eran toledanos, “y somos tiesos y fuertes, hásele pegado la enfermedad de la tierra, por lo que tiene
de cflollo”(1s). Sin embargo desempeñó el cargo de confesor nada menos que durante veintitrés años.
Cuando se vivió la primera Semana Santa en el nuevo convento él pidió su parecer a la madre
abadesa para colocar el monumento lo más semejante a como lo ponían en el convento toledano y:
“lo dispuso tan a nuestro modo que hizo tanto ruido por lo aseado y
curioso que estaba, y así es en todas las ocasiones. Que dice no hará
cosa sin que venga de nuestra madre en ello. Y es harto consuelo
topar en estas tierras persona tan ajustada y espiritual” (16).
La comunidad podía pagarle poco por todos sus desvelos: “cien pesos al año, que es una
miseria, que más gasta él con nosotras”<n>. Don Pedro Velarde no sólo atendía en lo espiritual a las
monjas capuchinas sino que al mismo tiempo se ocupó de sus necesidades materiales porque estaba
la casa muy desacomodada la iglesia resultaba pequeña e insuficiente el convento todavía reducido al
término de las casas de Isabel de la Barrera, su patrona; y así, fue necesario edificar templo y
ampliar el convento. Duró la obra por espacio de doce años y a toda ella asistió personalmente este
confesor. Buscó bienhechores, procuró limosnas y consiguió ver, al fin, su comunidad acomodada en
un convento apropiado y con un templo digno.
Las monjas en sus cartas a Toledo, hacen múltiples referencias a Pedro Velarde. Sor Clara,
por ejemplo, echa de menos a don Francisco de Villareal, porque, dice que la escuchaba más
despacio:
(14) Fray Iw,acio de la Pta: TronoMexicano ... Francisco del Hierro. Madrid, 1.728. Pág 77.
(15) SorJacinta Juana de Toledea sor Vidona Serafina. Méxicc~ 29 diciembre 1.666. AC.MC. Leg! Foja. 139y 140.(16) Sor Jacinta Juana deToledoast,amadses deToledo México, 14abril 1667. A.C.M.C. tegí. Fola. l45y 146.
(17) SorLorouaBanarda a dcc Franc,s~v de VñJa,reai México, 23 marzo 1.667. AC..M.C. tegi FoJa 141 y 142.
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“El de acá es tanta la severidad que tiene; que no se atreve a
comunicarle su espíritu ... Sor Jacinta le tiene harto miedo, que en
oyendo que está en la iglesia no acierta a hacer nada del cuidado que
quiere ponerparaasear todo lo que sc le ha de dar pero en diciéndola
que vaya a confesar se turba de manera que se pone como cuando
decía allá la culpa porque dice que ¡a rifle muchd’os>.
Don Pedro es severo en el confesionario, de muy pocas palabras y una sentencia con cada
una. Toda la semana están temiendo cuando se cumplen los ocho días para ir a confesar “Los
primeros días se iba con mucha blandura en la reprensión, pero ya hemos entrado en el ngor “<m
Sin embargo estén contentas pues don Pedro es sacerdote ejemplar y sabe muy bien dar a
cada una lo que necesita, según escribe sor Lorenza Bernarda el 12 de noviembre de 1.667:
“y nos acude con grande puntualidad, sin ningím interés, porque
antes nos hace caridad de algunas limosnas para lo que se ofrece en
la sacristía
Causó, entonces, mucha contrariedad a nuestras monjas lo que mandó la Inquisición en este
tiempo para evitar cualquier exceso en el confesionario:
“que si no son las palabras tocantes a la confesión, no se puede en
este lugar decir otra cosa por algunos casos que han sucedido, con
que para nosotras, aunque ha habido algunos quebrantos, no han
llegado ninguno a ser como este, porque como saben mis queridas
madres, nosotrasno tenemos otro desahogo”(2o).
Pero de tal modo se atenían nuestras monjas a la norma inquisitorial que nos cuenta sor
Teresa María la violencia que se hacia sor Lorenza Bernarda cuando tenía que acercarse al
confesionario para decirle al padre que ya no había más religiosas por confesar:
“Como nuestra madre es tan ajustada en todo suele estar aguardando
nuestro padre en el confesionario y no se atreve su reverencia a decir
que no quedan más religiosas, miren sus reverencias madres ndas si
es buen aprieto éste para nuestra madre”.
Don Pedro era severo y estricto y ello tanto en el confesionario como de puertas afiera del
convento:” ... parece le tenía Dios guardado para tas capuchinas, según está en todas las cosas y le
cuestan algunas pesadumbres . . .“~». Cuando llegaban al torno algunas veces objetos de regalo
(18) Sor Loraiz.. [Banardajaso~Catalina. México, l2noviw,tre 1.667. A.C.M.C. Legí. FoIs. 151 y 152.
<19) Sor Teresa Maria deToledoa sus madres yhnmaaasdeTolodo. México, 24noviembre 1.667. AC.M.C. Legi Fo1~ 163 y 164.
(20) SorTeresa María de Toledoasus niadresyhennmw d4ToIedo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Les>. Foja. I73y 174.(21) Sor María (deToledola sorAna María. tMéxioot 15julio 1.670. NC.M.C. Les>. Foja. 217y 218.
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para la comunidad las monjas siempre sin dudarlo lo rechazaban. Entonces, los donantes acudían al
confesor y éste les decía: “no han menester las madres alhajas, que son pobres”. En cierta ocasión
una persona rica habló con don Pedro para decirle que queda findar unas capellanías en el convento
y él le contesto:
“Que no hiciera tal porque los capellanes de las capuchinas no han de
tener renta si no es el amor de Dios. Que les hiciese una limosna para
la obra que era lo que habíamos menester ...“
Porque don Pedro se preocupaba muchísimo de la ampliación y adecuación del convento.
Buscaba limosnas para que la obra fiera adelante. Tenía mucho ánimo y según sigue contando sor
Maria de Toledo en 15 dejulio de 1.670:
“dice algunas veces que hay un bienhechor que [esocorre cuando lo
ha menester .. Todo se lo debemos a su merced y lo hace con muy
pocas palabras, que sólo con un estosido hace temblar a todos los que
le oyen y a sor Jacinta le da desconcierto
El padre confesor, no sólo llevaba la obra de la ampliación del convento adelante, además lo
hacia dando ejemplo a toda la comunidad, por su mucha paciencia y humildad. Nuevamente sor
Lorenza Bernarda insiste:
“No deja pasar un pelo en materia de las obligaciones y se hace temer
lo bastante que, en oyéndole destoser, la gente moza tiembla, porque
tiene muy pocas palabras y algunas escuecen muy bien. Yo le suelo
decir a la madre vicaria que vaya a hablarle al tomo y se va toda
encogiendo. “(22)
Reconociéndole así, pues, su bien obrar y su gran celo tanto por la fábrica espiritual como
también por la material del nuex~~ convento, las capuchinas terminaron acomodándose al rigor de
don Pedro, pues ya quedó dicho fue confesor de la comunidad durante veintitrés largos años. Sor
Maña de Toledo era tornera en el año 1674 y por tanto tenias más ocasiones de tratar con él. Ella
conociendo como era él celosísimo de que se cumplieran no sólo las constituciones y la Regla sino
hasta “las santas costumbres”, procuraba ser estricta. Y es ella misma quién nos relata en su
resumen de este año 1674 esta anécdota curiosa:
(22) Sor Lorenza Banarda a sor Ana María, México, 2abril 1.672. A.C.M.C. Legí. Foja. 270 y 271.
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“Diré lo que me pasé estando en el torno con nuestro padre don
Pedro. Como corría por su cuenta la obra, dijome un día : Yo vivo
muy lejos y no puedo ir por dinero a cada punto, téngame usted esta
caja ahí para pagar. - Yo le dije : padre, acá dentro no puede entrar
dinero. - Y dijo : No importa, este se halla en el tomo. - Yo no la
quité. Y ofreciéndose dar vuelta a] torno y viéndola dijo muy enojado:
Aquí se estál y quitéla. Yo quedé muy cortada y su merced
prosiguió con su enojo y decía: - Friegue usted el tomo, no se le haya
pegado algo. Después si traían alguna limosna y su merced se hallaba
presente decía : - No lo pongan en el tomo, que no se puede poner, ni
recibir dineros allá dentro” (23).
Los padres confrsores de las capuchinas formaban una verdadera familia con la comunidad.
Y por eso establecieron correspondencia asidua con las madres de Toledo, con Francisco de
Villarreal, que seguía siendo el confesor de la comunidad en la ñnperial ciudad; incluso, don Pedro
llegó a escribir al cardenal Aragón. En el archivo conventual se conservan algunas cartas de estos
sacerdotes criollos. En ellas dan cuenta a la abadesa de Toledo de las cosas de la comunidad
capuchina del “San Felipe de Jesús”, de cómo van creciendo las monjas en observancia y perfección,
de sus achaques o buena salud. Don Pedro, por ejemplo, envía por medio de las monjas pequeños
obsequios a las madres de Toledo:
“Remito a vuestra reverencia un cajoncito pequeño con una hechura
de Santa Rosa de Santa Maria. que envía nuestro padre don Pedro
Velarde” (24).
No puede dejarse, ahora, de traer aquí un desagradable incidente en el que don Pedro
Velarde fue víctima del arzobispo ftay Payo Enriquez de Ribera, el que fuera años después además
virrey interino al morir el 13 de diciembre de 1673 el duque de Veragua, virrey durante sólo cinco
dias.
Fue con motivo de acudir el arzobispo al convento de “San Felipe de Jesús” el lO de
diciembre de 1670, por fin, a presidir la preceptiva elección de cargos; visita largo tiempo demorada
por sus muchas ocupaciones y de que queda ya dada noticia en otra parte. Nada puede sustituir a las
propias palabras de sor Lorenza Bernarda, cuando narró a sus madres de Toledo el grave desaire
causado a don PedroVelarde:
“y le diré a ¡ni madre ... que el día que se hizo laelección le dijo
nuestro padre confesor la misa del Espiritu Santo a su llustrisima.
(23) Sor Maria [de Toledo]. México,1.675. AC.M.C. Legj. Foja. 323 a 326.
(24) Sor Lorenza Barardaa sotAna Maria. México, 22mayo 1.681. AC.M.C. Les>. Foja. 414y413.
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Y, acabada, cerró la puerta y lo dejó en la calle porque no era
prebendado. Y siendo persona que supone tanto, así por sus letras,
que es el más antiguo de los doctores, que uno sólo es antes, como
todo su linaje es de Madrid y Toledo. Y, lo más, que tiene la virtu4
pero ¿cómo puede ser menos, si es hijo de hermana del padre Rojas?.
Es una persona a quién debemos todos nuestros aumentos, porque la
obra está a su cargo ... Y esto sin un maravedí de interés, mire, mi
madre, qué día tendríamos las navegantas de ver tal desestimación en
quién tanto debemos y se lo supliqué tanto y teniendo la Regla en la
mano, que manda asista el confesor. No fue posible y viendo que no
quería, procuré que de los dos acompañantes que trajo, fuera uno el
señor peregrino, que es medio racionero . . “(25).
Este proceder del arzobispo fray Payo Enríquez de Ribera nos muestra tanto la
intemperancia de su carácter como la destacada humildad de don Pedro Velarde, que siguió siendo
confesor de las capuchinas.
Por otra parte, es de sobra conocido el mal entendimiento que había ente el clero regular y el
diocesano, con conflictos que llenan páginas y páginas de la historia de la iglesia indiana en este
tiempo y del cual este incidente es una muestra. Sor Lorenza Bernarda reaccionó como ella sabia
hacerlo y tuvo enseguida muy claro que semejante incidente no podia volver a ocurrir. Acudió al
cardenal Pascual de Aragón, arzobispo primado de Toledo, y como es bien sabido gran protector del
convento toledano de capuchinas le contá lo sucedido y le solicitó una prebenda para su confesor y
capellán, Pedro Velarde. Y no tardó mucho tiempo en verse complacida en su deseo.
En efecto, Pedro Velarde recibió del rey de España la prebenda soticitada al cardenal de
Toledo. Y en el archivo conventual de Toledo se guarda la carta que dirigió don Pedro al cardenal
dándole las gracias:
por mano de las madres tendrá vuestra Eminencia las plantas, (sc
refiere a los planos del nuevo templo) que por la mía sólo pueden los
reconocimientos en que me hallo de los beneficios que recibí de la
generosa mano de vuestra Eminencia, repitiendo nuevamente las
gracias de la merced de su Majestad, en la prebenda que a influjos de
la piedad de vuestra Eminencia me hizo porque beso mil veces
rendido su pies . .
(25) So. Lorenza Banardaasor Vidor,a Serafina [M¿x,col,15diciembre 1.670. A.C.MiC. Legl.Fols.227y228.
(26) doaotdaiPedroVelarde.denPasoiatdeAragoa.Mexico, 1~mayo 1.672. XC.M.C. Lcgi. Fol. 284.
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La prebende recibida de España tite una canongía en la santa iglesia metropolitana de
México cm También abundan las monjas en agradecimientos por la prebende para don Pedro. Las
fUndadoras no sólo escriben directamente al cardenal Aragón sino que niegan a las madres de Toledo
le hagan llegar, una vez más, su reconocimiento:
“Las gracias a su excelencia de lo que ha hecho por nuestro padre
confesor, que todo es hacer por sus hijas, que era bien menester, para
que sepan estimar a los confesores de las capuchinas, que aunque su
merced tenía muchas partes para serlo. Pero acá no estiman sino es a
los prebendados y ha sido Dios servido que lo son entrambos. Y que
el padre peregrino será presto canónigo de oposición, porque fue en
primer lugar...” (28).
Después de tantos años, don Pedro estaba ya muy falto de salud y se pasaba días y días sin
poder ir por el convento. Corría ya el año 1688 cuando le sobrevino la muerte, el día primero de
abril. Había estado confesando a la comunidad y al acabar le dio un vahído, que según sor Lorenza
Bernarda, era achaque que padecía. Sin embargo se repuso e incluso entró a la clausure para
confesar a sor Clara, que se encontraba enferma. Parecia que aquel pequeño desvanecimiento no
había tenido importancia:
y a las cinco de la mañana nos vinieron a golpear a la Iglesia con
la noticia de que se había quedado muerto, sin poder confesar ni
recibir sacramento ninguno. Dejo a la consideración de mi querida
hija y madre, cómo me quedaría yo y toda esta comunidad, habiendo
sido todo nuestro amparo y el primero que nos empezó a hacer
caridad en esta ñmdación, golpe ha sido éste que nos tiene muy
quebrantadas ... Hemos hecho todo lo que hemos podido, aunque no
lo que debemos, porque era mucho y asi pido a vuestra Reverencia
nos ayude con toda la santa comunidad a encomendarle a Dios, que le
haya dado la gloria y a nosotras fuerzas para llevar este dolor”(29).
El dolor por este quebranto, asegura sor Lorenza Bernarda, que las durará toda la vida. Fray
Ignacio de la Peña nos informa que, en su testamento, don Pedro
no olvidando su catidad a sus hijas las capuchinas, les dejó para
memoria de afecto, un hermoso lienzo de Cristo Nuestro Señor atado
a la columna, que está en la portería del convento de M¿xico”(30).
Antonio de Robles, en abril de 1.688, relata la muerte, entierro y exequias de Pedro de
Velarde así
(27) I’dla, fray 1~iacio de la: Trono Maxícano... 1’ág. 78.
(28) Sor Maria [deToledo]asoriosefalMcia. (México], lSj’ñio 1.671. A.C.M.C.Leg.1.Fols.248y249.
(29) SorLora,zaflanardaasorLaocadiajosefaddCastiflo. México,? mayo ¡.688. A.C.M.C. Leg.!. Fois. 459y460.(30) Pata, Fray Ignacio de la: Trono Mericono.,. Pág. 80.
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“Jueves, 10. Amaneció muerto de repente el canónigo don Pedro de
Velarde.
Viérnes, 2, lo enterraran en la Catedral en la capilla de San Pedro.
Asistió el Señor arzobispo, Universidad y Real Audiencia, y
congregaciones”. (31)
3. DON JUAN DE LA PEÑA Y BUTRÓN (fi l.XII.1684),
Pero don Pedro no había estado sólo durante tantos años en su atención espiritual a nuestras
monjas. Al poco tiempo de haber sido nombrado capellán y confesor ordinario, como se decía
entonces, designaron también al convento un padre peregrino y confesor supernumerario. El padre
peregrino era complemento importantísimo para el convento. No sólo se ocupaba de sustituir y
ayudar al capellán - por eso le llaman supernumerario - y confesor, sino que procuraba y pedía
limosnas para la comunidad y por eso le llamaban peregrino.
Las Constituciones de las capuchinas ordenan que este padre peregrino sea compañero para
el capellán, el cual padre peregrino “debe ser, no simple clérigo, sino sacerdote de buena fama,
prudente y díspuesto”c32x
Todas estas cualidades las reunía, sin duda, don Juan de la Peña y Butrón. El autor del
Trono Mexicano también le dedica un capitulo de su obra calificándole, en su barroco estilo, de
“segundo artífice del Trono”. Las pocas noticias, nos dice, que ha llegado a saber sobre él las ha
sacado de un sermón que predicó en las honras fúnebres que le hizo la Real Universidad de México
“como a doctor y principalisimo de su claustro” el doctor Juan de Millán Poblete, racionero de la
santa iglesia de México. Con todo, el Trono mexicano (33) nos hace saber que don Juan fue natural
de México, hijo de don Sebastián de la Peña Ridaneyra y doña Maria Butrón y Moxica y que se
distinguió por su virtud y muchas letras. Es a través de las cartas de nuestras monjas como llegamos
a saber detalles que nos acercan a su persona, a la menuda historia que no encontramos en letra
impresa y que nos revelan a un sacerdote cumplidor y honesto, caritativo y humilde, exigente consigo
mismo hasta extremos dificiles de comprender desde la mentalidad de nuestros días pero llenos de
sentido para la religiosidad profunda de un clérigo del siglo XVII. Este padre peregrino pronto se
granjeé el afecto y la confianza de la comunidad. “Es muy bueno... Nos hace caridad de una plática
(31) Robles, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665- 1.703).r Edición. Porrúa. México 1.972. Tomo II. Pág. 156
(32) Regla de la gloriosa Santa Clara. Madrid, 1.641. Pág. 166
(33) Pata,fray Igiaciodo la: TronoMaicano,.. Francisco del Hiato. Madrid 1.728. Pág. SI.
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cada mes a puerta cenada, porque sea de mayor provecho a las almas”.
Sor Maña nos cuenta en su cronica resumen del primer trimestre del año 1670, algo que
conmovió al convento:
“El mismo día de Afio Nuevo tomó puntos nuestro padre para la
cátedra de Prima y la sacó. Y todos decían: ¡ Víctor las capuchinas1,
que no hubiera salido, Dios milagro, [si no es] por la caridad que
hace a las capuchinas, que con eso ha vencido un mundo entero y lo
mismo ¡tic cuando sacó la de Vísperas el alio pasado por la cuaresma,
que entrambas veces fueron los opositores muy grandes, por la parte
de dineros y favores, porque entrambos eran de palacio, y muy
amigos del virrey, pero en las letras muy inferiores entrambos”(34).
Juan de la Peña y Butrón, en efecto, fue catedrático de la Real Universidad de México: de
Prima de Sagrada Escritura, de Vísperas y Prima de Teología, y singularísimo maestro jubilado.
Asimismo perteneció al cabildo de la santa iglesia metropolitana de la Nueva España, en México
ciudad, en la que consiguió, y por oposición, importantes dignidades : racionero, canónigo, tesorero,
llegando a desempeñar el cargo de arcediano <~» Con ello, quedan probadas sus letras. En cuanto a
su virtud, basta decir que tantas ocupaciones jamás le impidieron atender a sus monjas capuchinas.
De esto, da testimonio sor Maria de Toledo en carta a sorAna Maña:
“El padre peregrino es prebendado y catedrático y administrador del
Hospital de las bubas y todo esto no le estorba nada para acudimos y
todos los días viene a decir misa antes de las siete y no comulgamos
hasta que viene el otro, que es a las siete y media, entre ambos andan
a porfia haciéndonos caridad y todo México muy educadopor vemos
asistidas por dos sujetos, que no sési sc hallarán otros.(21)
Sor Maria de Toledo comunica a sor Ana Maria, en 1.678:
No hay cosa nueva de nuevo por acá que poder avisar a vuestras
reverencias, si no es cómo nuestro padre el señor don Juan de la Peña
Butrón es ya canónigo de esta santa iglesia. Ha sido de mucho
consuelo para toda esta ciudad”. (36)
La correspondencia del archivo conventual de Toledo abunda en elogios a los padres
confesores y nuestras monjas se esfuerzan portransmitir a sus madres de Toledo lo bien atendidas
(34) Sor Maña dc Toledo. [México,]marzo 1.670. A.C.M.C. Lcg.l. Fcils. 201 a 204.
(35) Pata, fray Ignacio de la: Trono Mexicano... Francisco del Hierro. Madrid 1.728. Pág. 84.
(36> So< MarfadeToledoasor Ana Maña. jMéxico]2 febrero 1.678. A32.M.C. Legí. Fois. 368y369.
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que están por estos dos confesores ejemplares:
en lo que nos ha hecho Dios muchas mercedes, es en darnos el
confesor que tenemos y el señor peregrino, que son el ejemplo de la
ciudad y nos ayudan mucho así en lo espiritual como en lo temporal,
haciéndonos entre ambos muchas limosnas y corriendo por cuenta de
entrambos la obra ... Son entrambos personas de mucha oposición y
doctores entrambos y no solamente nos hacen caridad sus mercedes,
sino todos sus parientes, sin interés de una blanca”(37y
Don Juan de la Peña, efectivamente, agradece a la comunidad sus oraciones y atribuye a
estas oraciones el éxito de su oposición. Sor Maria de Toledo nos dice: “,.. es como el Señor
cardenal que todo lo atribuye a las oraciones de sus madres”.
Y más adelante cuenta a Toledo:
hemos tenido dicha en tener tan buenos padres, que no les dicen
sino los capuchinos y que no alzan los ojos, en panicular el señor don
Juan, que dice que no ha mirado mujer a la cara, ni a su madre quiere
que entre al aposento donde duerme, y un día le preguntó su madre a
dónde iba y le dijo que a las madres y dijo : “Yo también quiero ir” y
entraron en el coche y no hacía sino correr las cortinas y le dijo su
madre, “parece que vas con pena, ¿no soy tu madre?. Y dijo: “No
sabrán todos que es usted mi madre”(38y
También don Juan de la Peña Butrón entraba a formar parte de esa gran familia del “San
Felipe de Jesús”. También él establece correspondencia con Toledo; también sus deudos socorren
como pueden la penuria económica de las toledanas. Doña Maria Butrán, madre del señor peregrino
“ha tenido la devoción de enviar a vuestras reverencias una limosna para tocas
Las capuchinas del “San Felipe de Jesús” desde luego estaban al tanto y vivían los
contratiempos y las alegrias de las &milias de sus confesores:
Nuestro padre, el señor peregrino, ha sido Dios servido de que
ciegue su madre, que le tiene muy afligido esta pena. Han batido la
catarata de un ojo, dice ve alguna luz, su Majestad se la de más
entera, si le conviene, que es mujer que ha de hacermucha falta en su
casa. Vuestras reverencias la encomienden a Dios, que sc lo deben,
que las tiene mucho amor”(39).
Don Juan moriría antes que su madre dejando a las capuchinas sumidas en una gran pena.
(37) Sor Lorca.. Bernarda a sor Vktoria Serafina. México, 8julio 1.670. A.C.M.C. Legí. Fol.. 211 y 212.
<38) Sor Maria (de Toledoj a Sor Gabriel, ya Sor Ana Maña. México, [abril 1.6721. A.C.ÑLC. LegÁ. Fol.. 276y 277.(39) Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maña. México, 28 abril 1.678. A.C.M.C. Leg.I. Fol.. 380 y 381.
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“Dios me quisa guardar para regalarme con la pena y falta de nuestro
santísimo padre cl señor arcediano, don Juan de la Pella Butrón. Que
es cierto, madre de mt corazón, que no he tenido pena cama ésta
desde que salí de mi santo convento porque no es posible decir lo que
debimos a este siervo de Dios así de asistencias como de socorros, que
ha sido la mayor falta que le podía venir a esta comunidad, porque
era el consuelo de todas”(40).
De igual modo son las cartas de las otras madres escritas por los mismos días. Es muy
grande la fhlta que tienen, se han quedado muy solas.
“No dejen vuestras reverencias de escribir el pésame a mi señora
doña Maria Butrón, que lo necesita su pena y puede ser socorra en
algo a mis queridas madres ...“ (41).
Es tambiénpor el Trono mexicano por lo que conocemos la fecha de la muerte de don Juan
de la Peña Butrón, ya arcediano:
“fre su muerte el día once de diciembre a las seis de la tarde del alio
1.684, víspera de la aparición de la Santa Imagen de Nuestra Señora
de Guadalupe de México, de quién fue muy afecto, y a quién había
prometido hacer la Iglesia, poniendo su solicitud; pero el Altísimo
Señor, que díspone todas las cosas, ordenó que pasase a mejor vida,
como de su inocente proceder seespera’k42).
Como siempre, Antonio de Robles, en diciembre de 1.684, nos da noticia cierta de todo ello:
“Lunes, 4. Sacramentaron al Arcediano doctor don Juan de la Peña
Butrón, a las cuatro de la tarde : el deán y religiones.
Lunes II ... Estedía murió a la oración el doctor don Juan de la Peña
Butrón, con opinión de santo, a tiempo que estaban en la Catedral
cantando los ministros de nuestra Señora de Guadalupe.
Martes 12, fué el entierro en la tarde en la Catedral, y no se habla
estrenado la sepultura donde lo enterraron. Asistió la Real Audiencia
y fué el cabildo a las cuatro. Y asistió la Real Universidad”. (43)
(40) Sor Loreiza Bernarda a sor Ana Maria. México, 19 feb,no 1.685. A.C.M.C. Leg.l. Fol.. 443 y 444.
<41) Sor Teresa Maria de Toledo a sus madres y hermanas de Toledo, México, 24febrero 1.655. AC.M.C. LegÁ. FoIs. 445 y 4.46.
(42) Pata, fray I~,acio dc la: Trono Mexicano... Pág. 85.
(43) Robles, Antc.iio de: Diario de sucesos notables (1.665- 1.703). Tomo U. Pág78
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4. DON JOSÉ VIDA.L DE FIGUEROA.
Muerto don Juan y enfbnno don Pedw, hubo necesidad urgente de nombrar nuevo padre
peregrino y confesor supernumerario, como se decia entonces.Fúe designado don José Vidal de
Figueroa. Así lo comunicó a Toledo sor Lorenza Bernarda en su citada carta de 19 de febrero de
1.685:
“Lo ha tomado con mucho empeñoy amor, es canónigo magistral, se
llama don José Vidal y ha habido tantos que nos querían hacer
caridad, que fue menester nombrar con toda prisa este sujeto, por los
empeños que había para asistirnos
También el nuevo padre peregrino era exigente para la comunidad:
“Nos da Dios unos padres confesores tan severos que todo lo que sc
pasa les parece poco y ... el señor canónigo, que es ahora peregrino,
es gran sujeto pero entrambos padres que nos hacen caridad los lleva
Dios por el camino del silencio para que las almas se enseñen a
comunicar con Nuestro Señor, que es el verdadero maestro ...“ (44).
Don José Vidal se carteé con la comunidad toledana. Sor Lorenza Bernarda, en carta de 13
de agosto de 1.687, se queja a la madre abadesa sor Leocadia del Castillo: “... el señor peregrino
escribió a vuestras reverencias y no ha tenido respuesta”.úss)
Respuesta que sin duda llegó más tarde pues la misma sor Lorenza Bernarda comunica a
Toledo, en 3 de febrero de 1.688
Estiman mucho las canas de vuestras reverencias y nuestro padre
el señor don Pedro de Velarde y también el señor don José Vidal,
nuestro peregrino”. (46)
Sor Lorenza Bernarda en una de sus últimas cartas guardada en Toledo, de 26 de junio de
1.693, se refiere a don José Vidal: “También nuestro padre peregrino, el señor magistral, nos hace
mucha caridad y muchas limosnas
No sabemos más de don José Vidal, cuyo segundo apellido, de Figueroa, nos da el Trono
Mexicano; por el cual sólo llegamos a saber, además, que después de ser canónigo magistral, fue
(44) Sor Lora za Banardas las monjas de Toledo. México, l2marz.o 1.686. A.C.M.C. Legí. Fol.. 449 y450.
(45) Sor Loran Bernarda a sor Leocadia Josefa del Catulo. Méxioo, 13 agoto 1.681, A.C.M.C. LegL Fol.. 451 y 452.
(46) Sor Loraiza Bcnardaalas monjas deToledo. México,3 febrero 1.688. A.C.M.C. Legí. FoIs. 453 y454.
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maestre - escuela de la santa iglesia metropolitana de México y que a su fhllecimiento, cuya fechano
se dice e ignorarnos, fue su sucesor el doctor don Antonio Gama, catedrático de Vísperas de
Teologia, decano de la Facultad de Teología de la Real Universidad de México, examinador
primordial del Arzobispado y canónigo penitenciario de la santa iglesia metropolitana de México (4fl~
5. DON FRANCISCO ROMERO QUEVEDO (f 2.X.1700).
Cuando don Pedro Velarde se sintió enfermo, conociendo las virtudes que adornaban al
doctor don Francisco Romero Quevedo así como su gran estima por las madres capuchinas y que su
casa, además, era colindante con el convento de “San Felipe de Jesús”, le pidió le sustituyera en
celebrar la misa, dándoles la comunión cuando sus ocupaciones o enfermedad no se lo permitiesen a
él mismo. También que las hiciese algunas pláticas devotas. Así lo hizo varias veces el doctor
Romero siendo del agrado de la comunidad y cosechando grandes frutos espirituales. Y a la muerte
de don Pedro Velarde fue su sucesor como capellán y confesor ordinario don Francisco Romero
Quevedo, a la sazón racionero en el cabildo de la Catedral.
“Ahora queda por nuestro confesor cl doctor y racionero don
Francisco Romero, persona de muchas letras y virtud y lo ha tomado
con mucho amar ..., habiéndole debido mucho cariño, diciéndonos
pláticas y nos daba la comunión cuando nuestro padre no podia”<48).
Pocas noticias tenemos del Francisco Romero Quevedo, a quien ftay Ignacio de la Peña
califica como el otro artífice del trono mexicano, digno sucesor del primero, doctor don Pedro
Velarde, de quién ya se ha tratado. El autor de El Trono Mexicano fecha la toma de posesión, por
don Francisco Romero, de su cargo de confesor de las capuchinas por elección del cabildo, el día 4
de abril de 1688 y, afirma, que lo desempeñá durante doce años:
“El doctor don Francisco Romero Quevedo, natural de la ciudad de
México, hijo legitimo de don Juan Romero, Escribano real y público
de la jurisdicción y pueblo de Cuantitián y de doña Andrea Corte de
Quevedo Ceballos, uno y otro tan en el punto de cristianos como de
nobles, pues el exacto cumplimiento de los mandamientos era
generoso impulso de la nobleza de su sangre y sólo se halla buen
oriente dónde no hay mancha que deslustre o lunares feos de culpas
que empañen. Doce años, hasta los últimos dias de su vida, fue
infatigable director de los espiritas capuchinos, no sólo en decirles
misa y darles la Comunión todos los días, a que se preparaba en
(47> Pata, fray Igiacio de la: TronoMexicano... Pág. 57.
<48) Sor Lorena Eanarda a sor Leocadia Josefa del Castillo. México, 1mayo 1.688. XC.I~4C. Lcg 1. Fol.. 459 y 460.
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oración desde las tres de la mañana en un oratorio, habiendo de decir
la misa a las seis. No sólo en asistirles tan puntual como alegre todo
el tiempo que le quedaba de las asistencias de la IgJesia en el
confesionario, oyéndolas gustoso para el más acertado gobierno de las
almas; gastando largas horas, y aún tardes y mañanas enteras,
dándoles las Reglas necesarias para el más recto y apresurado vuelo
de sus espirituales remontes, sino en hacerles frecuentes pláticas, en
que avivaba sus deseos, o aclaraba sus dudas, o alentaba sus temores,
fervonzando sus gigantes espintus “<49)
Abundan las referencias a su nuevo confesor en las cartas de las madres:
“Quedamos con gusta con el sujeto que Dios nos ha enviado para
nuestro confesor, que lo ha tomado con mucho empeño y amor, ya
habrá llegado la carta que escribió a vuestra reverencia, Nos hace
muy lindas pláticas y es persona de mucha oración . . “<50).
A través de las cartas de Las monjas en ningún momento hemos detectado desavenencia
alguna entre el confesor y el padre peregrino, antes al contrario una gran compenetración a la hora
de ayudar a la comunidad:
“La ayuda que tenemos en nuestro padre es muy grande porque ha
tomado con gran amor el asistirnos y fomentar esto con su grande
espíritu, no tiene más ocupación que su iglesia y las capuchinas y nos
hace ¡ma pláticas de grande enseñanza “(St).
Nunca los confesores plantearon problemas en su trato con la comunidad, ni viceversa. Tan
sólo el rigor de alguno de ellos aparece reflejado en sus renglones pero al final las monjas lo supieron
aceptar pues en última instancia implicaba gran celo por su bien espiritual.
En una de sus últimas canas guardada en Toledo, del año 1.693, sor Lorenza Bernarda nos
da las dos últimas referencias sobre don Francisco Romero, como capellán y confesor y sobre don
José Vinal, como padre peregrino y confesor:
Su merced nos está haciendo mucha caridad y asistiéndonos con
grande amor y lo trabaja muy bien porque como está el número tan
crecido se lleva mucho tiempo el confesionario. Nuestro Señor nos da
gracia para que nos aprovechemos de su doctrina, que es grande
obrero parael aprovechamiento de las almas y a las novicias las labra
muy bien. También nuestro padre peregrino, el señor magistral, nos
(49) Pata, fray lgsacio de la: rrono Mexicano... Págs. 49, 86 y 92.
(50) Sor Lora,n Bernarda a sor Leocadia Josefa del Castillo. México. postrero diciembre 1.688. A.C.M.C. Legí. FoIs. 461 y 462.
(51) Sor Lora,za Bernarda a la madre abadesa de Toledo. México, 22 mao 1.691. AC.M.C. Legí. Foja. 465y466.
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hace mucha caridad y muchas limosnas Dios se lo pague a todos, que
aunque ha habido por acá tantas necesidades, han cuidado todos tanto
de nosotras, que no nos han dejado participar de ellas “(52>.
Así, pues, don Francisco Romero Quevedo como capellán confesor ordinario y José Vidal de
Figueroa, como padre peregrino y confesor supernumerario, continuaban en sus cargos cuando la
correspondencia conservada en Toledo se interrumpe definitivamente en 1693. Una última noticia
sobre don Francisco Romero Quevedo queda por traer aquí del Trono mexicano, aunque rebase el
espacio temporal de nuestras cartas. Sobre su última enfermedad y muerte de este capellán y
confesor, fray Ignacio de la Peña, dice:
“Eldia2ldeseptiembredelafiol700, Ñdúltimoqueasistiósu
incansable celo a sus hijas capuchinas, en que acabando a las
oraciones la última confesión se fue a acostar para acabar de ahí a
cuatro días la tan ajustada cuanto meritoria carrera de su vida.. El
sábado, dos de octubre, luego que oyó tocar a Prima a sus hijas las
capuchinas les envió recado dándoles noticia que ya era llegada su
hora, que le perdonaran sus defectos y le ayudaran fervorosas en
aquel trance; inmediatamente llamó a su confesor, pidió la vela y el
Crucifijo y bañándose en lágrimas de ternura, con suma paz y sosiego
entregó el alma al Creador a los cincuenta y cuatro años y seis meses
de su ajustada ‘v¡da”(53).
También sabemos por fray Ignacio de la Peña que para suceder como capellán - confesor al
doctor Romero Quevedo fue designado el doctor don Rodrigo García Flores de Valdés, catedrático
regente de Prima de sagrada teología en la real Universidad de México y rector de ella dos veces,
canónigo lectoral y tesorero de la santa iglesia metropolitana de México.
Podríamos concluir diciendo que esta comunidad siempre, con la sola excepción de fray
Alonso que lo fié, tuvo por confesores, - capellanes y padres peregrinos - confesores a miembros del
muy ilustre cabildo metropolitano; y todos personas destacadas en virtud y letras. Y podríamos,
además, añadir que no sólo las atendieron espiritualmente sino que procuraron y de hecho asi fUe
ayudarlas en sus necesidades materiales, formando siempre con ellas una auténtica frnilia.
Sirvan por ello de broche final estas palabras de sor Lorenza Bernarda, que smtetizan todo
un largo período de años:
(52) Sor Lorarza Betnarda a sor Leocadía Josefa del Castillo. México. 20junio 1.693. A.C.NiC. Leg.!. Fok 478 y 479.
(53) Pata, fray Irado de la: TrnnoMexicano ... Pág 98.
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“Béndito sea e! Señor, que tantas mercedes nos hace de damos tan
grandes sujetos por padres, que escl mayor alivio que puede haber en
la Religión y también por acá, nos ha hecho Dios esas mercedes, que
nos asisten con grande amor y mucho deseo de nuestro
aprovecliannento”(54).
En efecto, todos los confesores de que queda dada cuenta se ajustaron, mteramente, a lo que
aconseja la Regla de Santa Clara, por la que se regían nuestras capuchinas, que el confesor sea:
“virtuoso, devoto, prudente y discreto... No muy mozo, sino de conveniente edad”<ss>.
(54) Sor Lova~za Bernarda a la vicaria de Toledo. Méxk~, 29junio 1.693. A.C.M.C. Legi Foja. 487y 488.(55) Regla de l~ glorioso Santa Clara, Madrid, 1.647. Pág 166
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7. SINDICOS.
“Al señor sindico (de Toledo) don Pedro Carrasco
me encomiendo muy cordialmente y lo mismo hace la
madre vicaria y enframbas les estimamos mucho la
candad que les hace a mis queridos madres, que Dios
los debió criar a estos señores para síndicos de las
capuchinas porque el nuestro (Francisco Carrasco)
es grande el amor con que nos asiste
Sor Lorenza Bernarda a laabadesa de Toledo.
México, 2ódejuniode 1.693.
1 CAPITAN DON DOMINGO DE CM4TABRANA.
El sindico era necesario en un convento si era fundado en extrema pobreza y estrecha
clausura. Será el depositario de las limosnas y cuidará de los intereses materiales de la comunidad,
ocupándose además del manejo de las cuentas. Generalmente este cargo era designado por la misma
comunidad, que procuraba siempre escoger persona competente para misión tan delicada. Las
fUndadoras mientras estuvieron interinamente en el gran convento de “La Limpia Concepción” no
proveyeron el cargo. Bien es verdad que de la ciudad de México no conocían todavía a casi nadie
dado el poco tiempo que llevaban en ella.
Sor María Felipa, como ya sabemos, padecía mucho entonces por las dificultades para
establecerse en su definitivo convento que eran enormes casi invencibles. Una de las causas era el
censo de siete mil pesos que gravaba la casa que seria su convento. El cabildo de la catedral no
queda en modo alguno que ese dinero saliera de las limosnas sino que lo pagasen los albaceas con
cargo al legado de diez mil pesos que Isabel de la Barrera había dejado para la fUndación. Los
albaceas se excusaban alegando que en el testamento no se lo mandaban en manera alguna. Estando
en este aflicción y pidiéndole a Dios remedio con hartas lágrimas, nos relata cómo estando el día de
Jueves Santo en el sermón del mandato: “fue Nuestro Señor servido, que un hombre rico de este
lugar se movió a decir que queda ser nuestro sindico...
(1) Sor Maria Felipaasor Victoria Serafina. Méxica,, 26junio [.666. A.C.M.C. LegÁ. Fois. llEa 119.
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Notificado el confesor de las capuchinas, fray Alonso de la Barrera, de este oftecimiento le
pareció conveniente que lo aceptasen. Es muy posible que para él no resultase desconocido el
personaje que tan desinteresadamente vino a ofrecer sus servicios. Ya las capuchinas habían dado
tres mil pesos para redimir el censo de los cuales mil eran limosna del sedar arzobispo.
Sor María Felipa quiso poner en antecedentes al caballero que se ofrecía para sindico del
problema y decirle cómo el que las hiciese la caridad de ser su sindico era obligado que supliera la
cantidad que aún restaba del censo.
El momento resultaba delicado pues las monjas no podían dar paso adelante en esta
fUndación que tantos trabajos ya les había costado. Para ellas significaba ver pasar otro año más sin
haber conseguido tener su convento en que cumplir con su Regla.
Aquel hombre fUe a ver a sor Maria Felipa, suplicándola con tanta humildad y
agradecimiento que le aceptaran de sindico, que no había palabras para ponderarla. Con mucha
verdad dijo ftay Alonso de la Barrera a las fundadoras “este no ha sido hombre para nosotros sino
ángel . . . “. En ninguna de sus cartas nos dan las monjas el nombre del síndico aunque se refieren a él
varias veces citándole por el cargo y ponderando, siempre, su ayuda y caridad hacia el convento.
Sabemos, sin embargo, por fray Ignacio de la Peña, en su Trono Mexicano, que este primer sindico
del “San Felipe de Jesús” fué el capitán don Domingo de Cantabrana, mercader y vecino de la
ciudad de México, hombre de gran hacienda y virtud, que habia dado grandes limosnas al convento
de la Santa Recolección de Nuestra Señora de la Consolación, llamado San Cosme, del cual ibé su
patrono (2). De manera que este sindico vino a ser socorro y alivio para aquella fundación cargada de
problemas económicos.
Aún no las habían designado limosnero, que este cargo también resultaba absolutamente
necesario para un convento sin rentas fundado en suma pobreza. Yfue este sindico quien, llevado de
su gran espíritu caritativo, había suplido los pesos que hicieron posible redimir el censo y asi las
monjas pudieron empezar a pensar en el traslado a su convento aunque estuviera sólo acondicionado
pobremente en aquellas casas caídas y ruinosas en que con el tiempo se había convertido el legado de
su patrona Isabel de la Barrera.
(2) Pata, fray Igrncio de la: TronoMexicano ... Francisco del Hierro. Madrid, 1.728. Pag 57y 58.
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Pasados dos años y ocupando ya el cargo de abadesa sor Lorenza Bernarda, se hizo
necesario ensanchar el convento y esto decidiá a la comunidad a comprar una caso colindante.
Nuevamente el sindico pagó lo que costaba la nueva adquisición: fueron ocho mil pesos. Para dar
principio a la obra sor Lorenza Bernarda ha pedido algunas limosnas a otros bienhechores porque
“no se podía hacer más empeño con el síndico’k3)
A través de las cartas halladas en el archivo conventual de Toledo no sabemos cuantos años
fue sindico del San Felipe de Jesús, Domingo de Cantabrana.
2 CAPITAN DON FRANCISCO CARRASCO.
Sucedió al capitán Domingo de Cantabrana en este oficio de síndico el también capitán
Francisco Carrasco, de gran fervor y caridad hacias las madres a quienes vino acompañando desde
Toledo. Con ocasión de enviar a la comunidad capuchina de Toledo una importante limosna por
orden de su sindico en ese tiempo nos hablan de Francisco Carrasco, al cual conociéndole desde
Toledo le consideran, una y otra comunidad, como de la fumilia :“Nos asiste nuestro Francisco
Carrasco ...“. Y en efecto, Francisco Carrasco asiste a las monjas y lo hace con gran amor. Incluso
en las obras en el convento él sirve de sobrestante no permitiendo que entre nadie ajeno y esto resulta
un alivio para la comunidad. Además, el sindico del convento toledano era don Pedro Carrasco,
hermano de don Francisco. Y, por eso, escribiendo sor Lorenza Bernarda sobre cuanto les deben las
monjas de los dos conventos y la gratitud que sienten por ellos comenta con su habitual gracejo: “...
que Dios les debió criar a estos señores para síndicos de las capuchinas’k4). Así cuando llegaba un
cajón de Toledo suelen enviar algún envolterito rotulado para Francisco Carrasco y él lo agrade
mucho. Hasta aquí lo contenido en las cartas de las fundadoras.
3. CAPITÁN DON ANTONIO CARRASCO.
En su obra ya citada Trono Mexicano, ftay Ignacio de la Peña, nos da cuenta de cómo
cuando murió este síndico, ocupó el oficio otro hermano suyo, también capitán y muy próximo al
convento: Antonio Carrasco <sy
(3) Sor Loro~za BernardaasorAna Maria. [México],25 abril 1.669. A..C.M.C. Leg!. FoIs. 193y 194.
(4) Sor Lora,za flanardaa~a abadesa deTolodo. México, 26junio 1.693. A.C.MC. Legl. FoJa. 485 y426.(5) Pdla, fray Ignacio de la: Trono Mexicana.. Pag, 58.
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Mude al capitán Antonio Carrasco sor Lorenza Bernarda, en su carta antes citadas de 26 de
junio de 1.693 por supuesto cuando aún vivía Francisco y, por lo tanto, Antonio aún no era síndico:
“... también su hermano nos hace mucha caridad ...“, y amplia la noticia diciéndonos que se había
casado muy bien, que su mujer era una buena moza, y se habían hecho estimar y estaban bien
acomodados.
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8. LIMOSNEROS:
Un cargo mas, externo al convento, existió en aquella época en México: el limosnero. Con
él tendrían relación nuestras monjas pero apenas nos ha quedado huella en la correspondencia objeto
de este trabajo aunque su misión seria, según parece, auxiliar en contacto permanente con el síndico
al padre peregrino.
Sin dar dato alguno que nos permita situarlas en el tiempo, el autor del Trono Mexicano
facilita los nombres de algunas personas que desempeñaron> este cargo <o. Estas personas son:
* Licenciado don Domingo de Zúñiga, capellán de coro de la santa iglesia M. de México.
* Licenciado don Antonio Ansoso, pre&cto que Le de la Unión de San Felipe de Nerí.
* Licenciado don José de Sotomayor, cura interino del Sagrario de la santa iglesia M. de
México.
* Don Andrés Pérez Calderón, del que no dice ni título académico ni desempeño alguno.
De todos afirma que fueron sucediéndose en el cargo por muerte de su predecesor. Tal vez
los primeros coincidieron con las madres “navegantas”. El último seguro que no, pues afirma de él,
fray Ignacio de la Peña que ejercitaba el cargo a la sazón de que escribiera su libro.
Desde luego, si sabemos que al principio, al menos en 1666, las monjas no tenían todavía
limosneros. En efecto, sor Maria Felipa escribe a Toledo: “No tenemos aún quién nos pida
limosna
Con todo, no queremos cerrar aquí este capitulo, sin dejar constancia de estos nombre por sí
posteriores investigaciones permitieran conocer algo más de ellos. En todo caso sea esta mera cita de
sus nombres testimonio de gratitud por cuanto, como dice el tantas veces citado autor del Trono
Mexicano:
“Fue necesario poner quién pidiera por las puertas lo muy necesario
(y asilo hicieron) ..., con tal desinterés temporal todos, que sólo
han buscado la retribución y paga que les granjean y piden las
agradecidas peticiones de las madres, que son la eternas felicidades
de la gloria”<u.
(1) Pa~a, fray Ignacio dc la: Trono Mexicano... Francisco del Hiero. Madrid, 1.728. Pag. SSy 59.
(2) Sor Maria Felipa a sor Victoria Serafina. México, 26junio 1.666. XC.M.C. Legí. FoIs. ¡16. 119.
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9. BIENHECHORES:
“Yo he pedido algunas limosnas a los bienhechores
para dar principio. Confio en Dios, moverá los
ánimos para que se acabe, que todos en la ciudadnos
hacen mucha caridad y nos socorren bastante para el
sustento de la comunidad Mucho debemos a nuestro
Señorpara estar los tiempos tan apretados...”
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 27 dc septiembre de 1.677.
1. DON ALONSO BUENO, CLJNADO DEL CAPELLAN DON PEDRO VELARDE.
Los bienhechores son algo consustancial en un convento. Resulta imposible, en efecto,
concebir un convento, sobre todo si es de pobreza, sin ellos. Gran número de monasterios y
conventos han podido ser fundados sólo gracias a la generosidad de un gran bienhechor, al que se
llama patrono. Pero independientemente del patrono - fundador, hay un gran número de personas que
entonces, como hoy, socorren a los conventos de muy variadas formas : limosnas, alimentos, ropas,
utensilios, mandas, legados, etc. Y nuestras fundadoras estaban acostumbradas al gran mecenazgo
que ejercía sobre su convento de capuchinas de Toledo, Pascual Aragón, cardenal primado, el cual
no escatimó recursos para aquella comunidad a la que amó tanto.
Instaladas ya en la Nueva España, las “navegantas” comprendieron lo escaso de los recursos
legados por Isabel de la Barrera, para la nueva fundación:
“me he acordado tanto de don José Marín, cuando decía que no sabía
como salía fundación para estos reinos, con tal miseria de diez mil
pesos, y tenia resobradarazán”w.
Diez mil pesos - de los cuales se había de pagar el viaje de las seis fundadoras - y unas casas
ya viejas por su abandono y además cargadas con un censo importante, era todo el caudal para la
primera fundación capuchina de monjas en la Nueva España. Fácilmente se comprende que si
aquella empresa salió adelante fue por la gran ayuda de incontables personas - anónimas unas, y
otras de las que nos han llegado sus nombres-, que con sus aportaciones la hicieron posible.
(1> Sor Loraua Bernarda a Sor Ana María. México, 15 febrero 1.678. A.C.M.C. Legt. FoIs. 376y377.
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En los primeros momentos las limosnas fueron cortas y escasas, “aunque dicen que en
llegando ocasión lo harán porque tienen mucha caridad y voluntad al convento . . .
Y así flhé. Enseguida empezaron a llegar al tomo del nuevo convento socorros para la
comunidad” ... hay muchos regalos de dulces muy buenos ... pilones de azúcar llegan al tomo y los
dan sin saber quién”<3).
En el convento de San Felipe de Jesús, no sobra nada, pero tampoco falta. sor Lorenza
Bernarda está vigilante y nos dice: “... si algún cuidado tengo es de la estrecha cuenta de la santa
pobreza...” <4).
Una vez a la semana las lleva el dueño de una pescadería una arroba de pescado, al gusto de
las monjas, seco ó ftesco:
las limosnas se han ajustado de esta manen: un día a la semana
piden limosna por la ciudad y no es como allá que dan pan y las
demás cosas en su ser, que no tienen nada en su casa, que cada día lo
compran, porque no sc pierda en pasando un día. Y el pan no se
puede comer sino es del día, que nos hacen caridad los panaderos de
darnoscada día catorce tortas que son como los panes caseros de allá,
aunque no en la sazón. Sólo les pedimos esté bien cocido, que con eso
se tolera . . “(5).
El limosnero era, pues, el que recorría las calles de la ciudad en demanda de limosnas para el
nuevo convento
“no dan limosna sino es en dinero, porque todos compran lo que han
menester para cada día y no más. Y así, no dan de aquello que han
menester para sí ... (5>.
Es la Regla observada por las madres capuchinas, entonces, y lo sigue siendo hoy, de suma
pobreza. Ellas no tienen rentas ni piden dote para ingresar en el convento. Viven, pues, de la caridad
de las gentes que, con sus limosnas, las hacenposible su cotidiano vivir:
porque a ninguna de las religiosas que tenemos, son tan pobres,
que da escrúpulos de pedirles nada, pero Dios tiene tanto cuidado que
(2) Sociacnjum,adeToledoadonFrandscodeVillarreal. México,21 noviwnlrede 1666. A.C.M.C. Leg.LFols. 126y 127.(3) Sor Maria Felipa asor Victoria Serafina. Méxio,, 26 junio 1.666. A.C.M.C. Leg.!. Foja. 116a 119.
<4) Sor Lorwza Bernarda a dc,, Francisco de Villaneal. lMéxicot 26 noviembre 1.666. A.C.MC. Legl. Fol. 132.
(5) Sor María de Toledo ja sor Ana María]. México, 24 noviembre [1.668!.A.C.M.C. flegí. FoIs. 187 y 188.
(6) Sor Maria [deToledo] a sor Ana Mafia. (México], noviembre [1.668].A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 185 y 186.
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mueve a los extraños y con eso tenemoslo necesario y de todo género
de bastimentos ...“ (7).
Sor Maria nos dirá que: “sabiendo que hay enfermas, las envían lo que necesitan”.
Estos bienhechores, son muchas veces anónimos; al menos, a nosotros no nos han llegado
los nombres de muchos que las hacían tanta caridad. Es la misma sor María quien escribe:
“Que algunos envían al tomo que se estén allí, a ver si piden algo las
madres y que vayan a decirselo, para enviarlo y muy enojados porque
no lo piden. Y aseguro a mi madre, que por las provisiones, bien
pudiera haber cuarenta monjas ... Las limosnas son muy pocas, tanto
que de limosnas y mandas, será harto que haya llegado a diez mil
pesos y dicen que hay gastados más de veinte mil, sin saber de donde
viene. Todo pasa por mano de nuestro padre don Fedro, que cuando
le falta dice : “Iré a casa del bienhechor que nos socorre este
bienhechor está encubierto hasta ahora”<s).
Distinta cosa fue recaudar el dinero necesario para la compra de terrenos y casas colindantes
así como para hacer las obras necesarias de su acondicionamiento o el edificar un nuevo templo.
Tanto el padre confesor Pedro Velarde como el padre peregrino Juan de la Peña Butrón se
convirtieron en sus mejores aliados para encontrar bienhechores importantes o modestos entre sus
propias funrilias o gente principal de la ciudad. Lo cierto es que las obras iban adelante, don Pedro
Velarde, aunque de pocas palabras, comentaba a las monjas: “... que hay un bienhechor que le
socorre cuando lo ha menester y no quiere descubrir porque no falten las limosnas’kn.
Las monjas no saben si este bienhechor es don Pedro mismo 6 un hermano suyo. Sor
Lorenza deja caer alguna palabra de vez en cuando al confesor porque está persuadida de que “... de
uno de los dos no sale” pero don Pedro siempre le responde “... que no eche juicios’kto).
En las cartas que escriben a Toledo nunca llegaron a dar el nombre de esta persona que tanto
las ayudó. Sin embargo, fray Ignacio de la Peña en su Trono Mexicano da por hecho que se trataba
de don Alonso Bueno, casado con una hermana de don Pedro Velarde, el cual dió veinticinco mil
pesos para las obras del convento (11). No nos indica fray Ignacio de la Peña de dónde procedia esta
(7) Sor Maria deToledoasor Victoria Serafina. México, 22 abril 1.669. XC.M.C. Legí. FoIs. 189y 190.
(8) Sor Maria [deToledo] a sor [Victoria]Serafina. México, 4diciembre16?!. A.C.M.C. Legí. Foja. 262 y 263.
(9) Sor María [deToledol a sor Ana María. [México],15julio 1670. A.C.M.C. Ugt. FoIs. 2l7 y 218.
(lo) Sor I.ora,za Bernarda asor Victoria Serafina. M¿,dco,5 marzo 1.672. A.C.M.C. Ugt. Fola. 268y269.
(11) Pdia, fray leiacio dela: Trono Mexicano... Franciso, de Hierro. Madrid, 1.728. Pag. 79.
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noticia ni en que fitenteha encontrado el dato dicho. Pero sor Lorenza Bernarda en una de sus cartas
confinna de forma indirecta que efectivamente la persona que tanto las ayudó en las obras del
convento y templo no fué el contbsor Pedro Velarde, aunque también él las socorriera sino el deudo a
que alude fray Ignacio de la Peña:
“Toda se va haciendo bien despacio, canta desde que murió cl
bienhechor que dió los veinte mil pesos, que es acá como un poco de
humo .7(12).
En efecto, don Pedro Velarde en estas fechas vivia aún, y aún vivirá hasta 1688. Es sor
Lorenza Bernarda quién comunica a Toledo
“... Parece que en un año se dará fin a todo, si las limosnas van
prosiguiendo. Hemos procurado no se labre más de lo muy necesario,
por no sermolestas a los bienhechores . . “(1»
Mucho cuidado tuvieron las fundadoras de no tener más que lo necesario de no pedir sino
para lo imprescindible. A cambio de estas ayudas las monjas correspondían con su permanente
oración por sus bienhechores. Pequeños obsequios contbccionados por ellas mismas que hacen las
delicias de cualquiera, dulces caseros por Navidad, estampas devotas, son hechos llegar hasta las
personas que de tan distintas maneras las socorren. Y también desde Toledo envían al convento de
San Felipe de Jesús incontables obsequios para que puedan cumplir con los bienhechores:
“Mucho estimé la cruz y la imagen, que hacen mucho bien para dar
a los bienhechores, que estiman mucho las cosas de por allá”(14).
A su vez, las fundadoras envían saludos y amorosas memorias a los bienhechores del
convento toledano, y en sus envíos a aquella comunidad también los tienen presentes:
“Otro cajoncillo remitimos en la flota, con algunas cosillas para los
bienhechores, que considero estarán mis madres pobrecitas para sus
cumplimientos “(15).
Los padres confesores del “San Felipe de Jesús” y sus familias no sólo ayudan a las
capuchinas de México;tambien hacen llegar a Toledo sus limosnas y obsequios. La madre de don
(12) Sor Loroaa Ban.rda a sor Ana Maria. México, 15 febrero 1.678. A.C.M.C. Leg.1. Foja. 376 y 377.
(13) Sor Lora,za Banarda a sor Gabriela. México, 23 dicianbre 1.671. A.C.MLC. Ugt. FoJa. 266 y 267.
(14) Sor Maria [deToledolasorBrigida.IMéxico, 1.6741. A.C.M.C. LcgI. Fols.319y320.
(15) Sor Lormz.a Bernarda a las madres yhermanas de Toledo. lMéxio~], 6 abril 1.676. XC.M.C. Logí. F0ja. 338 y 339.
(16) Sor Lora,za Batiarda a las madres y hermanas de Toledo. México. 30marzo 1.674. A.C.M.C. Leg.1. FoIs.
1?y 18.
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Juan de la Peña Butrón, por ejemplo: “... ha tenido devoción de enviar a vuestras reverencias una
Ilmosnita para tocas” (16).
Otras veces son pequeñas objetas los entregados en Méxieo para su envio a Toledo. Todos
ellos se sienten dentro de la gran familia capuchina.
Cuando pasados unos años se ven obligadas a comprar una casa aledaña para edificar la
enfermeria para el convento sor Lorenza Bernarda escribe a Toledo.
“Yo he pedido algunas limosnas a los bienhechores para dar
principio. Confio en Dios, moveré los ánimos para que se acabe, que
lodos en la ciudad nos hacen mucha caridad y nos socorren bastante
para el sustento de la comunidad. Mucho debemos a Nuestro Señor
para estar los tiempos tan apretados . “(17).
Pero la obra va a proseguir lentamente porque los principales bienhechores ya han muerto o
han regresado a España. Sor Lorenza Bernarda hace esta contundente afirmación: “Que hemos
hecho reparo que todos los que nos han ayudado son de por allá”(ís).
2 CAPLTMJ DON JOSÉ DE RETES LARGACHE, CABALLERO DE SANTIAGO.
Ya estamos en 1681 cuando de Toledo llegan al convento mejicano noticias de la gran
necesidad que pasan ahora las capuchinas toledanas después de muerto su gran bienhechor, el
cardenal Aragón. Esto conmueve a nuestras fundadoras que no pueden por menos que pedir limosnas
para el convento toledano del que ellas salieron un dia ya tan lejano:
“Quedamos haciendo algunas diligencias para enviar a mis queridas
madres algún socorro y ha sido Dios servido demos principio con
nuestro vecino el capitán José de Retes, que es todo nuestro amparo.
Dice enviará en la primera ocasión segura una limosna a mis
queridas madres. No deje vuestra reverencia de escribirle siempre que
pudiese y envicIe mi querida madre alguna reliquia y una laminita de
nuestra señora del Sagrario, que tiene a su mujer perturbada el juicio,
y es una señora de lindas prendas “(19).
(17) Sor U,ra,za Banarda a las monjas de Toledo. México, 27 sq,tiembre 1.671. A.C.M.C. Ugt. Foja. 364y 365.(18) Sor Lorenza Banardasla abadesa deToledo. México, 18mayo 1.679. A.C.M.C. L4gl. Fois. 396y397.
(19) Sor Lorenza BanardassorAaa Maña. México, 29septianbre 1.681. A.C.M.C. [cg!. PoIs. 422 y 423.
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La comunidad de San Felipe de Jesús, procura ser lo menos cargosa que puede a los
bienhechores “porque está la ciudad muy acabada”(ze)
Sin duda el saqueo de Veracruz por los piratas pesaba en la ciudad de México. Pero ellas no
olvidaban la necesidad de su convento toledano.
La madre del confesor Juan de la Peña, doña Maria Butrón, las entregó veinticinco pesos
para Toledo; que seañaden a cien pesos que enviará el capitán Retes a Toledo:
y llamando a un bienhechor, que nos hizo caridad para ayuda de
la iglesia, para que nos los pusiera en ese nuestro santo convento,
después de comulgar, todas cuatro con bastantes lágrimas, le pedimos
alguna limosna por amor de Dios y nos prometió cien pesos, que
vienena ser dos mil reales de vellón .., Lo que le pido a mi hermana
que escriba al bienhechor. Se llama el capitán José de Retes, caballero
de la orden de Santiago ... Si puede, mi madre, enviéle algún retrato
de nuestra señora del Sagrario y alguna medida, que es de por allá y
lo estimará y podrá ser no sea esta vez sola y a mi señora doña María
también. (21).
Las madres de Toledo escribieron al capitán José de Retes:
que nos lo participé y los agradecimientos que mi querida madre
le da en su carta, se los repito yo muchas veces cuando llega al
torno...”(22Y
José de Retes Largache era un acaudalado señor. Era el apartador general del oro y de la
plata, cargo importante de las casas de la moneda de Nueva España (23). A su casta construiría un
templo a la virgen de Guadalupe, por la devoción que la tenia, en el convento de San Bernardo con
cuyas monjas habría establecido un patronato. Pero no pudo ver acabado el templo ya que la muerte
le sorprendió:
a nosotras nos han faltado los bienhechores que nos hacían más
caridad y los que nos tenían más amor para acudir a todo lo que se
ofrecía . . “<24
Sor Lorenza Bernardaparticipa a las capuchinas de Toledo la muerte repentina del capitán.
(20) Sor Toresa Maria de Toledo a sor Ana Maria. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. LegJ. FoJa. 426 y427.(21) Sor [nana Banarda a sor Ana Nimia. México, 4 agosto 1.683. KC.M.C. Legí. FoJa. 430 y 431.
(22) Sor T~aa Maria de Toledo a ser Ana Maña. México. 5agosto 1.684. A.C.M.C. Ugt FoJa. 437 y 438.
(23) A.G.1. México [cg 51. Ramal. N’25.
(24) Sor Lorenza Bernarda a ser Ana Maña. Méxioo, 19 febrero 1.683. A.C.M.C. [egA. FoJa. 443 y 444.
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“Yo tengo avisado en otra ocasión, cómo se murió el capitán José de
Retes, que había muchos días que andaba enfermo y se había salido a
divertir a una huerta y en el mismo campo se cayó muerto y es sujeto
que ha hecho mucha falta a todo México. Quedan tres sobrinos que
son muy buenos caballeros. Ya les he dicho que procuren socorrer a
mis amantisimas madres y me han prometido hacerlo. Siempre estaré
yo con cuidado de darles este recuerdo.. “<25).
Así lo cuenta el cronista Antonio de Robles en octubre del año 1.685:
Limes 29, vino nueva a las siete de la noche de haberse caído
muerto en San Agustín de las Cuevas el capitán José Retis (sic).
Miércoles 31, fue el entierro del capitán don José de Retis, de
cabildo: se deposité el cuerpo embalsamado en la Catedral en la
capillade la Cena; fue el entierro por la calle de San Bernardo a caer,
por Palacio, con sesenta lobas; se acabó cerca de las oraciones: hizolo
el dcán”(16).
Los sobrinos del capitán Retes habían oftecido ayudar a las madres capuchinas de Toledo. Y
en efecto, enviaron una limosna. Las navegantas escriben: “Estimaron mucho las cartas de vuestra
reverencia”(27). De una hija de este capitán Retes, cuenta Antonio de Robles su lujoso casamiento, en
20 deabril de 1.688:
“Martes, 20, fué el casamiento de la hija del capitán Retís (sic), con
un primo hermano con dispensa de Pontifice. Con más de cien
carrozas, cuatro nuevas admirables, los desposé el provisor”. <n>
3 CAPITAN DON DAMASO ZALDIVAR.
Esperan enviar con la vuelta de la flota, alguna limosna considerable. Ellas, por su parte,
procuran significar a los bienhechores el aprieto en que se hallan las capuchinas de Toledo, que
carecen incluso de lo necesario para las enfermas:
y que es mucho más de lo que se manifiesta, cuando mis queridas
madres lo dan a entender. Ya me han ofrecido una limosna de un
albaceazgo de doscientos pesos y el capitán Dámaso, me ha dicho
enviará también su limosna .. .“ (29).
(25) Sor Lorena Bernarda a sus madres y hemunas de Toledo. México, 22 marzo 1.686. .kC.M.C.Leg.1. Fois. 449y 450.(26) Robles, Antonio de: Diario de sucesos notables (¡665-1 703). México, 1972. V Edicién. Porrúa. Tomo II. Pag. 105.
(27) Sor Lorenza Bernarda a sor Leocadía Josefa del Castillo. México, 3 febrero 1.688. A.C.M.C. Legí. FoIs. 455 y 456.
(28) Robles, Antonio de: Diado de sucesos nocables. (¡.665/. 70?). México, ¡.972. V Edición. PonÚa Tomo JI. Pág. 157
(29> Sor Lorenza Bernarda a sor Leocadia [Josefa!del Castillo. México, 13agosto 1.687. A.C.M.C. Legí. FoIs, 451 y 452.
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El capitán Dámaso Zaldivar tenía una hija que fue capuchina en el convento de San Felipe
de Jesús, se llamó sor Gabriela Maria.
En efecto, consta que el capitán envió, en 1.693, cien pesos a Toledo:
También el capitán Dámaso & Zaldivar me dijo que enviaba a
vuestras reverencias aen pesos, que se lo estimé más que si los diera
para este convento”. (30)
4. OBSEQUIOS A LOS BIENHECHORES.
Sor Lorenza, y con ella toda la comunidad, sabe que a las persona que les ayudan les deben
aprecio y oraciones y se desviven por obsequiados y manifestarles su agradecimiento. “... a todos los
bienhechores regalamos con nueces .. “(31). Efectivamente, en el patio del convento de las madres
capuchinas, en México, tenían un nogal que había plantado la madre Maria Felipa en los pocos
meses que vivió en él.
Cuando reciben algún cajón de Toledo escriben agradecidas:
por ser todo de tanta estima y socorro para los bienhechores .. Y los
rosarios de palma y la cajita han parecido por acá lindamente y los
agnus, todos quieren participar de ellos, porque hay aquí mucha falta
de eso, la cajita y las bandejas de palma sc entresaron luego a sus
dueños, que me parece que las han estimado más que si fueran de oro
y según lo que me han dicho, no dejarán de enviar algún retorno,
particularmente el capitán Dámaso de Zaldivar.. “(32).
También desde el convento mexicano envían pequeños obsequios a los bienhechores de
Toledo: “Lo más es bandejas y tecomates, que aunque no es cosa para vuestras reverencias, será
para los bienhechores y rosarios y medidas de lo que hay por aea
Podríamos para terminar, traer aquí algunos renglones cargados de la gran expresividad que
tiene sor Lorenza Bernarda:
bendito sea Dios que no falta lo necesario y se procura que antes
falte que sobre, porque hay tanta caridad en este reino, que se halla
con facilidad lo que se pide y como se estima tanto esta Religión,
socórrennos” (33).
(30) Sor Inra,za Bernarda a la madre abadesa de Toledo. México, 26junio 1.693, A.C.M.C. LegL Foja. 485 y 486.
(31> Sor Loran. Banarda a sus madres y hernianas de Toledo. México, 20junio 1.693. A.C.M.C. Legí. Fol. 480.
(32) Sor Lorava BemardaascrTatsa Pascual de Cárda,a. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Leg.1. Fol. 481 y482.<33) Sor Loroiza Bernanlaala madre. México, 22~no 1.69!. A.C.M.C. Leg.1. FoJa. 465y466.
370
Sexta Parte.
SUCESOS.
1. TEMBLORESDE TIERRA ENMEYJCO (1.666-1.678)
2. COMETAS: 5 M4RZO 1.668, 15 NOVIEMBRE 1.680.
3. INUNDACIÓN DE LA CIUDAD DEMEXICO: 4OCTUBRE 1.674.
4. INCENDIO DEL TEMPLO DE SAN AGUSTÍN: 11 DICIEMBRE 1.676.
5. SAQUEO DE VERACRUZ POR LORENCILLO: 1.683.
6. ECLIPSE TOTAL DESOL: 23 AGOSTO 1.691. SUSEFECTOS
7. REVUELTA JNDLGENA ENLA CiUDAD DEMEX/CO: 1.692
& EPIDEMIA DEPESTE: 1,692.
9. PELIGROS EN EL MAR SIN NOTICIAS DEESP,4NA.
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1. TEMBLORES DE TIERRA EN MÉXICO. (1.666-1.678>.
El día de la Cruz, a la una y media estando ya en
laudes empezó un temblor tan grande que parecia
cosa de espanto y caímos todas en tierra al primer
vaivén y estuvimos sin podemos levantar en todos los
laudes aunque cantando siempre, que yo dije que se
animasen que estábamos cumpliendo con nuestra
obligación, que era más acepta a Dios aunque nos
cayera la casa acuestas.
Sor Maria de Toledo. México, .667.
1. ALGUNOS ANTECEDENTES HISTORICOS.
La ciudad de México debido a su situación geográfica y dentro del contexto geológico de la
tectónica de placas está ubicada, como es sabido, en una zona de elevada actividad sísmica lo que se
traduce en frecuentes temblores de tierra, seismos de variada magnitud, de los que hay registro
histórico desde el mismo tiempo de los conquistadores. Ya Bernal Díaz del Castillo <í> en su clásica
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, hace alusián, en el último capitulo, a ¡os
temblores de tierra y aunque nos dice que no se halló en ellos recoge su noticia de los papeles y
memorias que dejó escritos el obispo don Francisco Marroquín.
De igual modo, fray Toribio de Benavente, en su obra Historia de los indios de Nueva
España hace referencia a los frecuentes temblores de tierra. Perocomo no es el objeto de este trabajo
recoger las referencias bistoriograficas existentes sobre la actividad sísmica en Nueva España, nos
ceñimos a transmitir y glosar la información que sobre temblores de tierra en la ciudad de México
resulta de la correspondencia encontrada en Toledo. En ella, una vez más, las fundadoras con toda
su expresividad espontánea nos dan noticias de la estremecedora impresión que les causaran los
terremotos; a ellas, castellanas sin experiencia vital ninguna de ellos.
(1) Días del Cotillo, Bernal: Historia verdadera de ¡a conquisto de ¡a Nueva España. Historia 16, Crórncas de Antica Ediején
de Miguel Le&i - Portilla. Madrid, 1.984. Tomo E. Pág 484.
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2. “NO PARECíAN LAS CAMAS SINO CUNAS, SECUN ANDABAN”.
A los tres meses de llegar a la ciudad virreinal, las monjas padecieron el primer temblor de
tierra, y, muy poco después, otro más importante. Sor Lorenza Bernarda nos relata que, estando ya
acostadas, después de maitines, es decir, pasada la media noche, sobrevino aquel temblor : las
camas, más parecían cunas, según se movían:
“Después que estamos aquí, ha habido dos temblores de tierra. Y el
uno ha sido tan grande que no habíamos hecho sino acostamos
después de maitines y no parecían las camas sino cunas, según
andaban. Pué tanto mi susto que, sin poder hablar palabra, me fui
junto al santísimo Sacramento”. ~>
Estaban aún hospedadas en e] convento de La Limpia Concepción y como sólo disponían de
una estancia, aunque grande, nos resulta fácil pensar que sor Lorenza Bernarda se llegara hasta la
tribuna que tenían cabe la iglesia. Y afiade:
“Luego nos vinieron a ver los virreyes, cuidadosos si nos había hecho
mal, porque decían hacer más de treinta y tantos años que no había
habido otro semejante”.
El susto de sor Lorenza Bernarda fié muy grande, y estuvo muy mala, según nos cuenta sor
Maria de Toledo:
“Enero. Entramos en este mes pagando los accidentes del temblor de
tierra, con que nos dejó el pasado. La madre vicaria (entonces, sor
Lorenza Bernarda), al parecer olvidada de los sustos del mar, se
asusté mucho y estuvo muy mala. Quiso Dios que el doctor acertó en
la cura: la sangré cuatro veces y la purgó y le fue muy bien. El doctor
quedó muy contento, esde España”. (3)
Efectivamente, Antonio de Robles en su Diario de sucesos notables, consigna un primer
temblor en 9 de noviembre y otro el día 30 de diciembre a las dos de la madrugada, en 1.665.
Temblor, éste último, que “ duró más de tres credos y corrió de norte a sur”.ú» Es curioso que
siempre que Antonio Robles quiere damos idea de la duración de un seismo lo cuenta en eredos; por
supuesto se refiere al credo de Nicea y no al que actualmente se reza en las misas. Poco más o menos
se tarda medio minuto en recitarlo, así pues podemos deducir que el seísmo duró como minuto y
medio.
(2) 5aizaBemardaalasmo.~jasdeToledo. (Mé,dool 22 marzo 1.666. A.C.MLC. Leg 1. FoIs. 108y 109.
(3) Sor Maria de Toledo ysor María ¡‘clip. a sor Ma Maria. [Méxioo>.marzo [1.6661 A.C.M.C. Leg L ¡‘ola. 110 a 112.
(4> Robles, Antonio de: D¡ar¡o de sucesos notables (1.665. 1.703). VFdícié.t Ponta, México, 1.792. Tomo f. Págs. Uy 13.
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Las “navegantas” quedaron tan impresionadas con estos primeros terremotos que, durante
toda la construcción de su convento de san Felipe de Jesús fijé una obsesión construirlo: “... muy
fuerte, que es menester acá, para los temblores de tierra”. (5> En la ampliación del convento, cuya
obra no conocía sor Maria de Toledo por realizarse fuera de la clausura de la parte que habitaban,
cuando escribe a Toledo dice:
“No tengo más que decirde la obra basta que la vea, si quiere Dios.
Dícennos que va muy buena y fuerte, que es lo que es menester por
acá, por los temblores, que muchas veces caen las casas enteras” (6)
3. “QUEDE MARAVILLADA DE VER MENEARSE TODA LA CASK’.
Establecidas ya en su convento de san Felipe de Jesús, y corriendo el mes de julio de 1.667,
hubo un nuevo seísmo tan grande que creyeron se acababa el mundo.
Lo que más llamó la atención de sor María de Toledo, a quién cogió el terremoto en el patio,
fié cómo arrojaba tan lejos el agua la frente del patio y quedó maravillada de ver cómo se meneaba
toda la casa con ser nueva y fuerte. Ella lo cuenta a Toledo así:
julio también hizo de las suyas. El postrer día hubo un temblor de
tierra tan grande que parecía se acababa el mundo y nosotras nos
asustamos mucho porque era el primero que habíamos visto. Y a mi
me cogió en el patio y me quedé maravillada de ver menearse toda la
casa con ser nueva y fuerte. Arrojaba el agua [dela fuente] hasta el
medio del patio. En este día, se abrieron dos torres, la de nuestra
madre Santa Clara y la de la [Limpia]Concepción, que son de los
mayores edificios que hay en México. Y otras muchas casas que
peligraron y también nos dijeron que se había abierto la tierra y se
habla tragado a un muchacho”.rn
Antonio de Robles nos lo confirma:
“1.667. Julio. Sábado 30, a las diez y tres cuartos de la mañana,
tembló la tierra porgran rato de norte a sur, que causó a todos mucho
temor. Hizo daño en la torre de santa Clara de México, y mayor en la
iglesia de la santísima en la Puebla”. (8)
(5) Sor Maria IdeToledolasor Josefa Lucía. ¡México), Ivaano 1.666]. A.C.M.C. XC.M.C.1~eg1.Fols. l22y 123.(6) Sor Maria Ide Toledo) a sor Ana Maria. jMéxico noviembre 3.670. AC.M.C. Leg. 1. FoIs. 223 y224.
(7) Sor Maria dc Toledo. [México,1.667]. A.C.M.C. leg 1. FoIs. 169 a 172.
<~) RobI~, Antonio de: Dwrio de sucesos notables (1.665- 1.703). Tomo!. Págs. 40 a 48.
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Esto no era nuevo en la Nueva España. Nos cuenta, en su relación, el virrey marqués de
Mancera:
“Acaece con frecuencia o por el exceso de las lluvias, o por la Iberia
de los terremotos é por la inclemencia de los rayos (pensiones todas a
que la Nueva España está sujeta) padecer ruina los tefllplOS”.(9)
Como consecuencia, Las ayudas económicas de La corona a través de los virreyes para
remediar estos casos eran constantes. Ahora se entiende lo que escribió el padre conÑsor de san
Felipe de Jesús, don Pedro Velarde, al cardenal Pascual de Aragón sobre el nuevo templo de las
madres capuchinas edificado en México: “La iglesia no pudo ser de bóveda, por lo mal que prueban
en esta ciudad..
4. “CAÍMOS TODAS EN TIERRA AL PRIMER VAJVEN”.
Aquel verano de 1.667 fié especialmente pródigo en temblores de tierra. Entrado
septiembre, el día 14 festividad de la Exaltación de la Cruz mientras cantaban laudes en el coro
empezó un seísmo importante; cayeron todas a tierra sin poderse levantar. Pero con entereza
admirable siguieron cantando el oficio sin interrumpir el rezo. Sor Maria animá al resto de la
comunidad diciendo que estaban cumpliendo con su obligación en el rezo de las horas.
Antonio de Robles, sólo para lo que resta del alio 1.667 da noticia de los siguientes
temblores de tierra en la referencia antes citada~
“Agosto. En 3, cerca de las nueve de la mañana, volvió a temblar la
tierra por espacio de más de dos credos.
En 13, día de san Hipólito, a las siete y media de la mañana, temblé
la tierra estando lloviendo.
Este día, a las diez y media de la mañana, repitió el temblor.
Septiembre. En 3, sábado, a las cinco de la tarde, hubo un gran
temblor, repitiendo cerca de una hora.
Martes 13, a las dos de la mañana, temblé la tierra más de tres credos
con mucha fuerza.
Diciembre. En 24, xlspera de Navidades, a las dos de la mañana,
hubo un gran temblor; se hizo plegaria en todos los conventos; no
sucedié desgracia alguna; fré de oriente a poniente”.
(9) Relación del marqué de Mancera, an Los ,uirreyes espaRoles en América, durante el gobierno de la cosa deAustria. fliblicte~
de Autora E~,afiol~. Tomo CCLXXVII. Colección Rivada,ewa. Edición de Lewis Hanke, ATLAS. Madzid, 1.978. Pág 48.
(10) Don Pedro Velarde [al carda,al Aragón]. Méxia,, 1 mayo 1.672. A.C.M.C. Leg. 1. ¡‘ola. 284.
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Sor Maña de Toledo da ínfbrmación cumplida, al resumir lo contenido durante el año 1.667,
a las madres de su convento toledano:
“Repitió a 3 de agosto, aunque no tan grande. A trece del mismo mes,
dia de san Hipólito, que es el día en que se ganó esta tierra, tembló
por la niaflana tres veces
A dos de septiembre hubo un gran temblor y a tres repitió. ... El día
de la Cruz, a la una y media, estando ya en laudes, empezó un
temblor tan grande que parecía cosa de espanto y caímos todas en
tierra al primer vaivény estuvimos sin podernos levantar en todos los
laudes, aunque cantando siempre, que yo dije se animasen, que
estábamos cumpliendo con nuestra obligación, que era más acepta a
Dios, aunque se nos cayera la casa a cuestas. Y en todo este tiempo
las puertas y ventanas y el facistol con ser todo tan grande, andaba
todo con tal ligereza que parecía de pluma. Duró lo fuerte todos los
laudes y lo que más me afligía era el no estar allí nuestra madre, por
estar su reverencia en la enfermeria desde el mes de mayo, y a veces
bien apretada. Y nosotras bien apenadas, sin poder ir nadie a dónde
estaba su reverencia en todo el tiempo que duró el temblor. Sor Clara
excusé diciendo no hablahecho sino venir de allá”,
Muchas veces habría leído sor Maria de Toledo aquellos renglones de la Regla de santa
Clara, refiriéndose al modo de rezar las horas en el coro: “... no haya turbación delante del Rey de la
Gloria y de toda la corte celestial”, O este otro mandato, más expreso e imperativo:
“Ninguna pueda salir del coro mientras se dirán los oficios, o se
tendrá la Oración, sin expresa licencia de la Prelada, a la cual
exhortamos, en el Señor, que no la conceda sin causa razonable, y
que no la deje de dar siempre que la haya”. (Ifl
Durante el temblor, que duró todo el tiempo de cantar laudes, las puertas y ventanas del
coro, así como el fucistol “andaba todo con tal ligereza que parecía de pluma”. Sor María, hace
referencia al t~cistol para destacar la intensidad del seísmo ya que en el mobiliario del coro el
fucistol era un elemento de gran peso, por su altura, al que habría que añadir el peso de los cuatro
grandes cantorales a los que sirve de soporte. Así lo manda la Regla. Habrá un fucistol de
competente altura, con cuatro libros solamente. Esto es “un Psalterio para cantar, un Breviario
grande para decir las lecciones, un Martyrologio Romano, un Missal Romano”. Del texto de dicha
carta podemos deducir con certeza la hora en que sobrevino el temblor de tierra y lo que les pareció
su duración. En efecto, cantaban laudes Las capuchinas a la una de la madrugada y su duración es de
unos vemte minutos.
(II) Regla de la Gloriosa sonta Clara con las con,tin,cíones de las monjas capuchinas. lrnprao on Madiid por Luis SAncta
1.647. Págs.307a310y313.
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5. “NO HAY OTRO TEMOR QUE IGUALE A ESTE”.
Termina sor María de Toledo su narración de los temblores de tierra habidos en 1.667 con
estas palabras:
Y quedamos muy maltratadas por muchos días; el estómago y la
cabeza, por muchos días, parecía estar todo temblando y aseguro me
parece no hay otro temor que iguale a este, en todos los peligros que
se ofrecenpor mar o por tierra
No es bien de extrañar que se resintiera su salud. Al año siguiente, 1.668, es sor Teresa
Maria de Toledo quien insistirá a Toledo sobre este mismo tema de los temblores de tierra:
“Ynos dejan muy maitratadas, particularmente cuando es en ocasión
de estar en el oficio divino, como es fuerza proseguir y siempre
cantando”. <u>
Hoy día nos resulta dificil entender este sentido tan estricto de la obligación que lleva a una
comunidad a no interrumpir sus rezos cantados por dura que sea la circunstancia que estén
padeciendo.
6. “PENSAMOS QUE EL MUNDO SE ACABABA”.
Se habían despedido las capuchinas del año 1.667 sufriendo nuevos temblores de tierra en
Navidad, pero flhé el 9 de febrero de 1.668 cuando hubo un gran seísmo. Sor María de Toledo en su
minuciosa crónica a sor Ana María, en Toledo, lo relata así:
La nochebuena (de 1.667), estando acabando (os maitines hubo un
temblor de tierra muy grande. Fué el postrero de este año
Entré el de 1.668 ... Febrero, a 9 de éste, hubo un temblor de tierra
muy grande. A 11 hubo otro temblor tan grande que pensamos que el
mundo se acababa. Hubo muchas desgracias, que se cayeron muchas
casas. Se abrió la tierra por muchas partes y, aunque parece esto
mucho, no es nada, para lo que dicen de otras partes, que ha habido
temblor que ha durado noche y dia y que los moradores se han salido
al campo, que no dicen sucederá más al fin del nnrndo..”<;.»
Y, como siempre, Antonio de Robles confirma becho y fecha:
(II) SorTer~aMariaalasmwjasdeToledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Legifois. l73y 174.(13) Sor Maria (de Toledo] a sor Ana Maria. (México], Julio 1.668. A.C.M.C. Lcg. 1. FoIs. 183 y 184.
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“1.668. Febrero. En II, sábado, cerca de las cuatro de la tarde hubo
un gran temblor de tierra, y duró una hora. Este día, cerca de las seis
de la tarde hubo otro temblor de tierra que duró mucho rato. Este
mismo día, a las ocho de la noche, repitió otra vez el temblor con
tanto fuerza que causó mucho temor en la ciudaff’. (14)
Esta frecuencia de los terremotos, según sor Teresa Maria de Toledo, tiene su influencia en
la religiosídad del pueblo mexicano:
con la miseria que hay en estas tierras y poca firmeza en la
virtud Todo es muy diferente que en España, pero para el fin que
vinimos es muy buena tierra y tiene muchos avisos de harto temor
con la continuación de los temblores de tierra
7. “A LAS QUE NO NOS HEMOS CRIADO EN ESTO NOS HACE GRANDE TEMOR”.
En los años siguientes no hubo tantos temblores. Al menos en la correspondencia conservada
en Toledo desde 1.668 no vuelven a hacerse mención de ellos hasta 1.675. Temblores, desde luego,
los hubo : Antonio de Robles los menciona, también entre 1.668 y 1.675, pero o esas cartas se han
perdido o no hicieron especial impresión en las “navegantas”. En 1.675, cuando ya llevaban las
capuchinas diez años en Nueva España todavía no se habían habituado a los seísmos; pero
encuentran que, por lo pronto, ya no son tan frecuentes: “Los temblores no tantos como al
principio”. (is> Es en 9 de noviembre de 1.675, cuando sor Teresa Maria escribe a Toledo:
“Ahora han vuelto los temblores de tierra. Es una de las cosas más
temerosas que se puede imaginar porque todos los edilicios se
menean como una cuna y los cuerpos quedan muy maltratados.
Particularmente nosotras, como no estamos criadas en esto, nos hace
mucha novedad”. (16)
Y no vuelven a tratar de ello, hasta 1.618, cuando la misma sor Teresa María escribe a sor
Ana Maria, en Toledo: “...a las que no nos hemos criado en esto nos hace grande temor”.(n> Estos
renglones de sor Teresa María expresan algo evidente. Las monjas fundadoras, nacidas todas en
Castilla, tierra que no conoce los seismos por estar ubicada sobre un basamento estable y por tanto
sismicamente inactivo, se sienten ante este fenómeno de la naturaleza, psíquicamente afectadas,
introduciendo en sus vidas una novedad temerosa y desacostumbrada.
(14> Roble, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665- 1.703). Tomo 1. Pág. 52.
(15) SorMaria [de Toledo]. [México),1.675. KC.M.C. Leg. 1. FoIs. 323 a 326.
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8. “Y DAN LAS VIGAS TAN TERRIBLE SONIDO, QUE PARECE QUE QUIEREN
CAER”.
En 11 de diciembre de 1.678 sor Teresa Maria de Toledo escribe:
“No puedo dejaT de decir a vuestra reverenda el trabajo que tenemos
en esta tierra con los temblores. Este año ha habido unos tres o cuatro
y es de suerte que cuando nos coge acostadas se menean las camas
como si fueran cunas y dan las vigas tan terrible sonido, que parece
que se quieren caer, como sucede a donde están las casas maltratadas
Y los cuerpos lo quedan por muchos días.”(17)
El miedo a los seísmos produce en las capuchinas lo que hoy llamamos stress. Las demás
fundadoras ya no se refieren a los temblores de tierra en sus cartas. Sólo lo hace, en 1.675 y ahora,
en 1.678, sor Teresa Maria de Toledo, especialmente sensible y delicada de espíritu, que debía
quedar muy maltratada tras cada seísmo. Seguramente ella, sí habría oído crujir las vigas en las
viejas casas de Toledo, dónde en el siglo XVII había muchas “casas maltratadas”. De igual manera
se les quedan a ellas los cuerpos, por muchos dias. Sor Teresa María de Toledo trascendiendo esta
realidad temerosa para ellas la asume dentro del espíritu capuchino: “ ... en todas partes hay que
ofrecer a Nuestro Señor.”
9. DESDE 1.678, LAS MADRES NO RELATAN MAS SEíSMOS A TOLEDO.
Trece largos años han pasado desde que salieron de su convento toledano cuando Sor Teresa
Maria de Toledo nos hace estas últimas referencias a los temblores de tierra. A partir de 1.678 no
vuelven a ocuparse del tema en su correspondencia que sólo se conserva, como sabemos, hasta
1.693. Es evidente que los seísmos, con más o menos frecuencia, con mayor o menor intensidad,
siguieron azotando aquella tierra. Y, efectivamente, Antonio de Robles nos da frecuente noticias de
numerosos temblores, Hay que pensar, por ello, que las monjas acabaron acostumbrándose a ellos y,
por tanto, dejaron de ser tema novedoso e interesante para incluirlo en sus cartas.
(16) Sor Tao. María deToledoasor Josefa Laxcíaysor Victoria Saatin,. MéxÁco,9novianbse 1.675. A.C.MJC. Lcg. 1. Fok 336y337.
(17) SorTerosa Maña de Toledo. sotAna Maria. México, II dicianbre 1.678. AXLM.C. Leg. 1. FoIs. 386y387.XC.M.C.
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2. COMETAS: 5 MARZO 1.668,15 NOVIEMBRE 1.680.
“Lo cierto es, madre de mi alma, que señales del
cielo siempre sonpara castigo de nuestros pecados y
tan grande como fié la corneta que se vió acá que
estarnos bien temerosas qué será ni qué nos espera.
Su Majestad nos mire con ojos de misericordia
Sor Jacinta Juana a sor Ana Maria.
México, 29 de mayo de 1.681.
1. “SE VIO UNA COMETA MUY ESPANTOSA”.
Inmersas las fimdadoras en la vida del México virreinal, aunque refugiadas en aquella isla de
silencio y recogimiento que era su convento capuchino, no podían por menos de afectarse ante
fenómenos naturales, pero extraordinarios, que ocurrían en su entorno fisico. Pues como bien dice
Carlos de Sigúenza y Góngora: “Nada hay que más conmueva los ánimos de los mortales que las
alteraciones del cielo” (1)
Así pudieron contemplar, entre el 5 y el 19 de marzo de 1.668, y seguramente por primera
vez en sus vidas, un corneta en el cielo mexicano. Y sor Maria de Toledo es quien da información
exacta a Toledo:
“A los primeros de marzo se vio una cometa muy espantosa. Yo la vi,
pero no toda. Que no quise subir a la azotea, para no verla toda. Que
me decían en el torno que venian espantados todos los que la habían
visto .. “(2)
Sí, como siempre, acudimos a Antonio de Robles para verificar las noticias de las
capuchinas la información dada a Toledo queda confirmada
1.668. Marzo. Lunes 5 : se apareció un cometa a las siete de la
noche, hacia cl Poniente, a modo de espada; no se vio la estrella, duré
hasta 19 del presente”. (3)
(1) Carlos Sigflaizs y G¿ngora. Libra astronómica y filosófica. UNAM. Intituto de 1nv~igacién Filosóti~s. Coleoeiá, Nueva
B~blhteca mexicana México, 1 984. Pág. 9.
(2> Sor María [deToledola so! Ana María. ¡MéxicoLJulio 1.668. A.C.M.C. Leg, 1.. FoIs. lS3y 184.(3) Robl~, Antonio de Diario de sucesos notables (1 .665-1. 703). 2’ edici&,. PorrO.. México, 1.972. Tomo 1. Pág. 52.
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2. IGNORANCIA CIENTIFICA Y SUPERSTICIONES.
Era el sentir de la época un miedo terrible a los cometas. Desde la antigúedad se pensaba
que los cometas eran cuerpos sublunares formados por los vapores terrestres y que su presencia
presagiaba grandes calamidades : guerras, muertes, hambres, pestilencias. Su aparición en el cielo
parecía romper el armónico movimiento de los planetas, era algo excepcional y no resulta extraño
que las gentes contemplaran con evidente aprensión su aparición súbita en el firmamento. De hecho,
de todos los frnómenos celestiales los cometas eran los que producían mayor terror.
Eran los cometas, desde la estrella de Belén que guiá a los Reyes Magos, los signos más
eficaces de los acontecimientos más importantes. Encargados de anunciar grandes sucesos pero casi
siempre, según el pueblo, funestos : calamidades, catástrofes, etc.
Los médicos también se preocupaban de los efrctos perniciosos de los cometas. Si el astro
presentaba una tonalidad pálida producía letargias, pleuresías y perineumonías; si su color era rojizo
daba lugar a calenturas ardientes, sarampión y otras enfermedades eruptivas; si era azul constituía
un signo de peste, de gran pena, de escrófulas; en fin, si su color era amarillo oro producía las
manías, la melancolía, etc.
Lo hasta aquí apuntado da una idea suficiente del temor que producía en aquellas gentes del
siglo XVII la presencia de un cometa, inmersas, salvo raras excepciones, en una gran ignorancia
científica. No nos extrañe, pues, lo que sor María de Toledo dice de las gentes que acudían al torno
del convento : “venían espantados”.
Es cierto que los estudios astronómicos ya habían logrado un fuerte impulso a principios del
siglo XVII. Y, ciertamente, en la Nueva España se empezaba a sentir esta corriente renovadora de
los estudios matemáticos y astronómicos; que, sin bien al principio lo fié tímidamente con el correr
del siglo fijé en ímpetu creciente. La apertura a la ciencia moderna era un hecho que nada ni nadie
podría detener. Pero, en contraste, estaban las creencias y supersticiones de las gentes de la época,
dificiles de erradicar.
381
3 “SENALES EN EL CIELO, SIEMPRE SON PARA CASTIGO DE NUESTROS
PECADOS”.
Seria en 1.680 cuando apareció un nuevo corneta fuera de los común que conmovió a todas
las gentes de la Nueva España. Muy acorde con los versos anónimos castellanos: “Nunca vió el orbe
estrella pasajera, que no fuese de estragos mensajera”.
Escribe la toledana sor Jacinta Juana:
señales en el cielo siempre son para castigo de nuestrospecados y
tan grande como fud la cometa que sc vio acá. Que estamos bien
temerosas”. (4)
4. “ESTAMOS BIEN TEMEROSAS : QUÉ SEPA, NI QUE NOS ESPERA”
El cometa de 1.680, al cual se refiere sor Jacinta Juana suscitó gran polémica; era la
confrontación de dos visiones científicas : la tradicional y la moderna. Esta última apoyada y
defendida principalmente por el criollo Carlos de Sigúenza y Góngora. Sin embargo, Antonio de
Robles no leda gran importancia. Se refiere a él muy escuetamente: “1.680. Viernes 15. Este día se
ha visto un cometa hacia el Oriente, que sale a las cuatro de la mañana”. (5) En efecto, el 15 de
noviembre de 1.680 un cometa, de magnitud y luminosidad extraordinarias, se dejó ver en la ciudad
de México hacia el oriente. En Europa los astrónomos habían comenzado a observarlo el día 14. A
este cometa, se refiere sor Jacinta Juana, llena de temerosos presagios : “que estamos bien
temerosas: qué será ni qué nos espera. Su Majestad nos mire con ojos de misericordia...
Y este cometa fijé el más importante en la historia científica de la astronomia ya que fué uno
de los elementos en que se apoyó Isaac Newton para elaborar su teoría de la gravitación universal y
fué también el punto de arranquepara que otros científicos se lanzaran a desmitificar los cielos.
(4) Sor Jacinta Juana[de Toledoj a sor Ana Maria. México, 29mayo 1.681. A.C.MIC. Leg 1. FoIs. 420y421.(5> Robles, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665-1.703). 2’ edkién. Pornia. México, 1.972. Tomo 1. Pá& 290.
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5. POLÉMICA ENTRE FRANCISCO KINO, S.J. Y CARLOS DE SIGUENZA Y
GONGORA.
El cometa causó pánico entre las gentes. Los habitantes de la Nueva España lo habían
contemplado, desde luego, con sobresalto. No resulta extraño que sor Jacinta Juana nos diga que
están temerosas. Incluso la virreina, condesa de Paredes, estaba alarmada; tanto, que para
tranquilizarla escribió Carlos de Sigilenza, el Manqiesto filosófico contra los cometas despojados
del imperío que tenian sobre los timnidos. Es a partir de este opúsculo cuando se suscita la querella
entre el padre Francisco Kino, defensor de las antiguas teorías de la tradición cometaria y Carlos de
Sigtienza, precursor en la Nueva España de la ciencia moderna. (6)
Poco a poco, se desmitificarán los cometas y triun&rá la astronomía, sobre un mundo
mágico, repleto de fantasias y supersticiones. (7)
(6) El MarnflestoJilosóflco... puede leerse es la obra de Sigúsiza y Góngora (nota 1>. Pág 9 y S.S: En cuanto a la polénica con el
padre Kino,S.J?, ocupa, prádicameite, toda esta obra de Sigaesra y Góngora.
(7) Sobre lo que SUPUSO el ratudio del comota aparecido al 15 dc noviembre dc 1.680 para el avance de la cioncia atronomica,
véase: Trabulse Elias: Ciencia y tecnología en el NuevoMundo. El Colegio de México y Fondo de Cultura Econémica. México,
1.994. Págs. S4ys.s.
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3. INUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE MÉXICO :4 OCTUBRE 1.674.
1.NOTICIA A TOLEDO DE LA INUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE MÉXICO.
Sor Maria de Toledo, en carta sin freha como tantas de ella, pero sin duda alguna escrita en
1.675, al rekrirse al año 1.674 nos da la siguiente noticia:
“El año pasado (1.674), Ñeron tantas las aguas, que estuvo muy para
inundarse la ciudad; como, en efecto, lo estuvo en algunos barrios. Y
pereció mucha gente y otros quedaron sin remedio. Que el señor
arzobispo (Payo Enríquez Rivera) les enviaba socorro en canoas,
porque no sc podía vadear al agua. Y su excelencia mismo se puso en
harto peligro por ir a consolarlos y poner remedio en lo que se
pudiese. Y fué mucho lo que hizo, y Dios, que quiso que cesaran las
aguas. Pasó aquel temor, que fié muy grande, aunque dicen que en
este año (1.675) es el mayor peligro, si las aguas son grandes.
Muchos remedios, dicen, que han hecho, Dios sobre todo”. (1)
Una vez más, es Antonio de Robles el que confirma, con su lacónico estilo, la noticia
comunicada por sor María a su convento toledano. En efecto, en unas adiciones al año 1.674 nos
dice:
“Inundación. A 4 de octubre, (1.674), día de san Francisco por lo
mucho que había llovido se inundaron los puentencillos de san
Antonio y los comarcanos a Tacuba y san Cosme; se temió pasase a la
ciudad; salió el scñor Arzobispo a san Cosme, y de allí pasó en canoa
a socorrer con bastimentos a los necesitados.” (2)
El mismo Antonio de Robles, unas páginas antes, y con fecha 15 dejulio de 1.674, nos da
esta otra noticia:
“1.674, julio, domingo 15. A las ocho de la mañana salió el señor
Arzobispo virrey a ver el desagíle de Huehuetoca : acompafláronle
hasta Tacuba la Real Audiencia y tribunales; lleva el paje el guión
con nuestra señora de Guadalupe.
Viernes, 20. Volvió del desagíle y entró a México a las once del
dia.”(3)
(1) fSorMaziadeToledo].[Mé,doo, 1.6751. A.C.M.C. Legí. FoIs. 323 a 326.
(2> Robles, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665-1 703) 2’ Edición Pon,.., Mexico. 1 972 Tomo ¡Pág 154.
(3) fbide,n. Pá& 151.
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Y con esto, están identificados todos los elementos de este estudio sobre la carta de sor
María de Toledo:
a). La inundación de la ciudad de México, con todas las desgracia que esto ocasionaba:
ruina de edificios, falta de bastimentos, paralización del comercio, caída y hundimiento
de las casas, sobre todo las de los indios que eran de adobe, pérdida de cosechas; en
definitiva, hambre, enfermedades, muerte
b). “Muchos remedios, dicen, que han hecho”. Visita del arzobispo virrey al desagúe de
Huehuetoca, acompañado hasta Tacuba por la Real Audiencia. No volvió hasta el día 20,
habiendo salido de México el día 15 de julio de 1.674. Luego esta visita del arzobispo,
virrey desde el 13 de diciembre de 1.673 y sucesor, de hecho, del marqués de Mancera,
demuestra dos cosas: lj. La prontitud con que el virrey acudió a inspeccionar
personalmente el desagile de Huehuetoca. 20). El detenimiento con que efectuó esta
inspección, que duró cinco días.
2 MÉXICO - TENOCHTITLAN, CONDENADO A LAS INUNDACIONES.
En Relación, fechada en 22.X. 1.673 y escrita para ser entregada a su sucesor como estaba
ordenado por el Consejo de Indias, Mancera afirma:
“Se fundó la ciudad de México .. La elección del sitio la concuerdan
todas las historias de la gentilidad había sido diabólica y no lo
desmienten las malas calidades de su temperamento, nocivo a la
salud y dc su terreno pantanoso, movedizo y sujeto a temblores. Pues
yace en la llanura de un valle dominado de tres grandes lagunas y
circunvalado de montes, cuyas vertientes le han reducido en
diferentes ocasiones, antes y después de la conquista, a términos de
gran peligro. Se discurrió en variedad de medios para preservarla y
pareciendo ineficaces, se trató de transferirla a puesto más seguro y
eminente, para lo cual tengo entendido que hubo cédula de Su
Majestad, a que no se dió cumplimientos por excusar gastos y
dificultades. Y sc emprendió la obra de un socavón subterráneo de
más de veinte mil varas de longitud, por dónde se pretendian
exonerar las aguas superiores. Se ejecutó el designio y habiendo
mostrado la experiencia que seria mayor el beneficio si a este desaglie
se le diese más buque y amplitud, se resolvió descubrirle a tajo abierto
a costa de muchos años, de muchas hacienda y de no pocas desgracias
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de indios laborantes.” (4)
3. ENDÉMICAS INUNDACIONES DE LA CIUDAD DE MÉXICO.
De antes de la conquista constan tres inundaciones muy importantes de Tenochtitlan, la
última con Moctezuma. Después de conquistada, se cuentan hasta esta de 1.674 cinco grandes
inundaciones. La primera, fié el año 1.553 gobernando don Luis de Velasco (1.550-1.564), segundo
virrey. La segunda, el año 1.580 siendo virrey don Martin Enríquez de Almansa (1.568-1.580).
Desde entonces se trató de encontrar un desague general y se reconoció, sin que se hiciese otra
diligencia, el que después se empezó a excavar. La tercera inundación, y la mayor de todas, fié el
año 1.604 gobernando el marqués de Montesclaros (1.603-1.607). Se volvió a reconocer el desagúe
general, se midieron las distancias y se proyectó el trabajo necesario, pero no se ejecutó nada. Por el
contrario, se resolvió que no se hiciese la obra del desagixe general llamado de Huehuetoca.
4. EN 1.607 SE INICIA EL DESAGUE DE HUIEHUETOCA, REMEDIO DE LAS
INUNDACIONES.
La cuarta inundación, tan importante como la anterior, fié en 1.607 gobernando don Luis de
Velasco, marqués de Salinas (1.607-1.611). Fué este virrey el que, por fin, resolvió la ejecución del
desagúe por auto suyo y de la Real Audiencia, de 23 de octubre de 1.607. La obra dió principio en
28 noviembre siguiente, “tomando dicho señor virrey por su mano una azada y dando el buen
ejemplo las primeras andas”. La obra se prosiguió hasta el mes de septiembre del año 1.611 con un
gasto en los cuatro años de 413.324 pesos, siete tomines, y con el trabajo de 128.650 indios (sic).
En 29 de abríl de 1.623, el marqués de Gelves (1 .621-1.624) cesó, por auto de esa fecha, a
los ministros de la obra del desagile. Reanudó la obra el marqués de Cerralbo (1.624-1.635) en
1.628 aunque lentamente hasta el año 1.635, que acabó su gobierno como virrey.
(4> La ReJaci.in que compuso. ca, Ledia 22 dc octubre de ¡.673, el visrey marqués de Mancera (I5.X1.664 - 20.IXI.671>, pan
in~rucekn desu sucesor, que lo ft,édehecto el Anobiwo virrey, fray Payo Enríquez de Rivera (1.673-1.680>. por n,uate de
don Pedro Nuño Colé., de PortugM. Duque de ‘¿nagua, a los cinco días deso toma de sucesién, está publicada pci Lewis Hanke,
ca, la oolaboracié.i de Celso Rodríguez, es Los virreyes espaflotes en América durante el gobierno de la Cosa de Ausfría.
México. Biblioteca de Autores Española Coleixión Rivadme~ra. Ediciones Atlas. Tomo y. Madrid, 1.978. La Relacién ocupa
las páginas lo a 63. Veánse, especialzneste, las páginas 15 a 21. que contiaie el infoni,e del oidor don Juan Francisco de
Monteniayor sobre el desagne de Hud,udoca, que seguimos a~ este estudio.
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El gasto total en las obras del desagúe desde 28 de noviembre de 1.607 hasta el 5 de
septiembre de 1.628 fié de 2.952.464 pesos, siete tomines, nueve granos, como resulta de una
certificación de los contadores Sancho Martinez de Ustarroz y Bartolomé de Ibarra hecha el 27 de
marzo de 1.637.
Sucedió la quinta inundación mediado el mes de septiembre de 1.629, que puso de manifiesto
la insuficiencia si no la inutilidad de la obra ejecutada, “ya por su corta capacidad o buque, o ya por
las continuas caídas y desmoronamiento de la tierra floja y deleznable’k4). En efecto, amaneció la
ciudad inundada, “con cerca de vara y media de agua, donde menos”.(s) Fué, entonces, cuando salió
el arzobispo, que lo era Francisco Manso, en canoa a repartir pan a los que no podian salir a buscar
el sustento. Y este gesto quedó ya para la historia futura pues en las sucesivas inundaciones de la
ciudad salió siempre el arzobispo a socorrer a los damnificados.
5. DESDE 1.607 A 1.673, EL CANAL DE HUEH7UETOCA COSTÓ MÁS DE CUATRO
MILLONES DE PESOS.
Todo esto llevó, el año 1.637 a 20 de julio, al marqués de Cadereyta (1.635 - 1.640),
mediante consulta del Real Acuerdo, a tomar la decisión de acometer decididamente la obra
nombrando para ello, el 12 de agosto de 1.637, superintendente del desagúe a fray Luis Flores,
comisario general de San Francisco. “A quien se le dieron las instrucciones, despachos y órdenes
necesarias, con 862 indios para el trabajo cotidiano y diferentes sobrestantes, en que se gastaban
cada mes 8.528 pesos, que hacen al año 102.336 pesos, aunque después se fijé esto minorando”. Lo
cierto es que fray Flores abrió en nueve meses, contados desde agosto de 1.637 hasta el 9 de marzo
de 1.638, 600 varas a socavón, para lo cual se le libraron y pagaron 69.267 pesos, dos tomines,
como resulta de certificación dada por Martin de Lezama, contador del Tribunal de Cuentas, el 27
de junio de 1.638.
Desde mayo de 1.638 hasta abríl de 1.653, que son quince años, abrió fray Flores a tajo en
dicho socavón 3.587 varas con gasto de 600.000 pesos. Desde 1.653 hasta el 15 de abril de 1.665,
que son doce años, se abrieron 133 varas con gasto de 185.871 pesos. En 15 de abril de 1.665, el
marqués de Mancera (1.664 - 1.674) nombró superintendente del desagile a fray Juan de Cabrera,
(5) Vdancourt, fray Agustín de: TeatroMexicano. Ed rioséPorrúaTuranzas. Madrid, 1.960. Tomo lfl. Pág 331.
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quien hasta el 15 de agosto de 1.673, que son ocho años y cuatro meses, abrió 1.693 varas con un
gasto de 138.550 pesos. Quedando por abrir 681 varas de menos profundidad hasta acabar toda la
obra del desaglie, según el informe de Juan Francisco de Montemayor de Cuenca, oidor de la Real
Audiencia de México, de 27 de agosto de 1.673.
Según dicho informe, que está incorporado a la relación que hizo el marqués de Mancera al
cesar como virrey, y del que tomamos todos los datos reseñados, si se añaden a las partidas
referidas, 60.000 pesos que se le dieron a fray Flores para gastos y obras sobresalientes y 1.800
pesos que se dieron a fray Cabrera, al mismo efecto, resulta haber costado el desagúe desde el 28 de
noviembre de 1.607, en que se inició por el virrey marqués de Salinas, hasta el 15 de agosto de
1.673, en que el oidor Montemayor redacta su informe para el virrey, marqués de Mancera, la suma
total de 4.007.953 pesos, un tomín y nueve granos.
La conclusión del informe, sin embargo, no es muy optimista:
“No puede temerle esta ciudad de inundación mediante esta obra,
moralmente hablando, por lo que mira a dichas lagunas superiores.
Pero podría hacerlo, siendo muy copiosas las aguas y las corrientes
del río Guautislán, que van a parar a la laguna de Coyotepcque, si cl
albardón de Teoloyuca, que las guia y es de tierra muerta, padeciese
alguna rotura del ímpetu de las crecientes o avenidas, que es muy
contingente por lo débil o flaco de la materia de que se compone, en
cuyo accidente correrán sin remedio alguno las aguas a la laguna de
san Cristóbal, y lleno este vaso, precisamente ha de verter en la de
Tesuco, de donde encaminada a esta ciudad, que es el forzoso e
inmediato tránsito, podría padecer gravisimo daño, y ayudado
mayormente de las muchas aguas y vertientes que entran en ella con
tal difícil éxito, como se ve y se reconoce de estar el plan del terreno
de las lagunas recipientes algunas varas más alto que el de la ciudad,
de que puede discurrirse que por ventura hubiera sido más copioso,
eficaz y general desagíle desde estas próximas lagunas hacia la parte
del su?’.
6. DESCRIPCIÓN DEL CANAL DE H?UEHUETOCA, QUE MIDE 20.164 VARAS.
La obra del desagúe tiene de longitud 20.164 varas, lo más de él corre de sudeste a noroeste.
Puede, para mayor inteligencia, dividirse en cuatro partes:
“La primera, desde el vertedero, donde está la fábrica principal y sus
compuertas para represar, vaciar o templar las aguas que entran y se
recogenen las lagunas de Coyotepcque y Zumpango, hasta la parte en
que se comenzó a trabajar a tajo abierto, deshaciendo los socavones y
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bóvedas que estaban hechas y tendrá de distancia 7.770 varas de
zanja abierta y capaz, aunque de poca profundidad lo más de ella, y lo
restante, desde diez y ocho hasta veintiocho o treinta varas de
hondo”.
“La segunda parte, desde este paraje hasta el que llaman Guiñada,
que es lo más alto del desagtie, declinando desde ahí en adelante
hasta su fenecimiento. Y esta es la parte en que se ha trabajado y
trabaja de presente a tajo abierto, desbaratando los socavones,
bóvedas y lwnbreras que a los principios se hicieron para conducir
por ellos las corrientes de las aguas por debajo de la tierra más de
setenta y aún setenta y dos varas; y esta parte tendrá de longitud
6.694 varas”.
“La tercera es desde dicha Guiñada hasta la boca de san Gregorio,
que tiene la longitud de 3.500 varas, declinando ya la altura y menos
profundidad desde setenta y dos hasta setenta y seis varas en que está
dicha boca, y en toda esta distancia corren las aguas por debajo de
tierra, conducidas por socavones de durisima laja, bóvedas y arcos
que los refuerzan a trechos fuertes y capacisimos de recibir las
corrientes de doblado desague
“La cuarta y última parte corre desde dicha boca de san Gregorio
hasta la presa que llaman del Santísimo, en distancia de 2.200 varas,
abierta su corriente por tepetate duro con muy buena disposición y
reparos por el costado y parte del este y pueblo de Hochitongo,
disminuyéndose lo hondo desde dichas diez y seis varas, hasta
quedar, después de dicha presa, libre su raudal por la madre que su
natural curso ha hecho, con aptitud de poderse explayar sin daño
alguno, y mucho menos del desagile por todas aquellas llanadas,
barrancos y despeñaderos, en distancia de cinco leguas, hasta caer en
el rio de Jula, que va a dar al Mar del Norte”.
7. EN 1.696 EL PROBLEMA DEL DESAGUE SEGUIA SIN SOLUCIÓN DEFINITIVA.
Unos dos años mñs tarde, en 10 de mayo de 1.696, el problema del desagúe sigue vivo. Y asi
consta en la instrucción que con esa fecha recibe el último virrey de la Casa de Austria, conde de
Moctezuma (1.696- 1.701). En ella, como en todas las instrucciones anteriores, dadas a los virreyes,
para atenerse a ellas en su gobierno, se insiste, otra vez, en e] cuidado de las obras públicas de
Nueva España:
“Y sobre todo el remedio de los daños de la laguna y acequias que
están dentro de la ciudad de México, que se causan en ella con las
crecientes de las aguas, procurando reparar las que fuere posible,
pues veis el peligro que tiene de ser anegada si no se pone algún
remedio en ella, advirtiendo que por el más eficaz y permanente se
juzga el de la inundación de dicha laguna. Así ejecutareis lo que a
esto toca, cumpliendo lo que por cédulas reales está mandado”.
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Esto Ñé, a grandes rasgos porque tampoco hay lugar para más la historia, hasta fines del
siglo XVII, del desagúe excavado para aliviar las crecidas que, elevando el nivel de las aguas de la
laguna en que estaba edificada inundaban México - Tenochititlán con gravisimas pérdidas de bienes
y personas. Esta es, pues, la historia de los “muchos remedios, dicen, que han hecho” a que se refiere
sor Maria de Toledo en 1.675. Un remedio que fié, desde luego, un sumidero ingente de pesos y un
cementerio de indios.
8. OTRO PROBLEMA : LA LIMPIEZA DE LAS ACEQUIAS DE MÉXICO.
El mismo virrey marqués de Mancera se refiere en su Relación de 22 de octubre de 1.673 al
otro gran problema de la ciudad de México: la evacuación del agua caída durante las grandes lluvias
en los meses de julio, agosto y sqtiembre por incapacidad de las acequias que atravesaban la
ciudad. Esto hacia que la ciudad quedara enlodada, ensuciada y, en definitiva, intransitable. A estas
lluvias se refiere así fray Agustin de Vetancourt: <‘Parece que llueve más a cántaros que a gotas”.
El virrey, marqués de Mancera, informa a su sucesor sobre este problema de esta manera:
“No fuera bastante medio para la total preservación de la ciudad el
desaglie referido, por hallarse fundada en sitio tan baje y cenagoso. Y
así sucede que el concurso de las lluvias y de los arroyos en los meses
de julio, agosto y septiembre, si no la turba y aflige con el riesgo de
alguna nueva inundación, la incomoda y desaliña con crecidos lodos
y pantanos, especialmente cuando las acequias principales no tienen
profundidad suficiente para el curso de las aguas”.
Consta por la misma Relación que Mancera a partir de 1.669 acometió la limpieza de estas
acequias aplicando a ello 14.149 pesos de la porción reservada de la renta del rey y aportando la
ciudad otras grandes sumas,
“facilitándose con esto por agua y por tierra la entrada de los víveres,
la moderación de sus precios y la sanidad y pureza del aire en una
población tan numerosa”.
9. EN 1.697 LA SOLUCIÓN A LAS INUNDACIONES SIGUE PENDIENTE.
En 1.697, a 4 de marzo, escribe su Relación el virrey interino don Juan de Ortega y
Montañés (27.11.1.696 - 18.XII.1.696), obispo de Michoacán, quien t~miliarizado con los problemas
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de Nueva España deja en esta Relación un valioso documento sobre su primer gobierno, pues es
sabido que, al cese del conde de Moctezuma (1.696 - 1.701) fié llamado otra vez al virreinato, ahora
por trece meses que comenzó en noviembre de 1.701. Pues bien, en esta Relación, en sus apartados
47, 48 y 49 se trata de las acequias así:
“47. No hay, Excmo. señor en la tierra cosa sin contrario, y México el
mayor que experimenta son las aguas por estar situado en esta
laguna, circundado de montes que impiden tengan sus vertientes
salidas por parte alguna. Y aunque en los principios se reconoció este
daño y se trató de mudar la ciudad, no tuvo efecto, y se dió la
providencia de hacer acequias o canales por donde saliese el agua que
entra en México a la laguna de Texcoco y otras albarranas
“48. señor Excmo., las acequias como siendo Vuestra Excelencia
servido se manden ver, son un receptor en lo de toda la basura y
exactos de las casas por donde corren, y los vecinos que las habitan
los que enzolvan, tapan y ciegan las acequias con lo que en ellas
arrojan; y para evitar estos daños y poner castigo en los que asilas
tapan y ciegan, y con él dar escarmiento para lo futuro, sentí, y
siento, se debían limpiar a costa de los habitadores de las casas, según
lo tapado y enzolvado en la pertenencia de cada uno para que así,
escarmentados, no arrojasen en las acequias la basura y estiércol de
sus casas
“49. Pero a mi sentir, aunque pareció justo, se opuso haber muchas
casas de comunidades eclesiásticas y de eclesiásticos que no se
podrian compeler por su exención En cuyo punto, sobreseí ...“ (6)
La situación que relata a su sucesor en el cargo de virrey en cuanto al desagtie no es mejor.
Esta situación consta en los apartados 50 a 52, y se resumen así
50. Para asegurar mejor a esta ciudad de las inundaciones,
reconociendo su mayor riesgo en el derrame de las aguas de la laguna
de Zunipango a la de san Cristóbal, y de ésta a la de Texcoco, tan
sobre esta ciudad, se resolvió dar desagíie por la parte que pareció
más conveniente y por lo que entra el rio de Cuautitlán; y aunque
muchas veces se ha asegurado a Su Majestad la conclusión en breve
tiempo, los accidentes de sus hundimientos y derribos parece haber
impedido acabarlo. (6)
(6) La Relacid., del vincy intnino, da, Juan de Ortega y Montañés, Obi~’o dc Mid,oacñn, (27.11.1.696-1 8.Xfl.I.696) fiué publicada
por Nonnar, E. Martín, como prólogo y notas, editorial ma. México, 1.965. Citamos los textos tal y corno Sin publicados por
Lewis Hanke, ay, la colaboración dc Celso Rodríguez al Lo, virreyes españoles en Anténca durante el gobierno de lo Caso de
Austria. México. Biblioteca de Autoral E~,aflolet Colección Rivadaieyra. Edicional Alias. Madrid, ¡.978. Tomo V.Pip. 125 a
127.
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4. INCENDIO DEL TEMPLO DE SAN AGUST1N~ 11 DICIEMBRE 1.676.
“Ha sido caso lastimosisi¡no y nosotras estuvimos
con harto cuidado y pena, lo más de la noche en el
coro y en las azoteas con nuestro cuerpo de San
Adaucto, porque estaba elJI¿ego muy cerca de nuestro
convento y estaba con tan grande claridad como si
fiera de día”.
Sor TeresaMaría de Toledo a sor Ana Maria.
México, 27 de septiembre de 1.677.
1 “QUEMAZÓN DE LA IGLESIA DE SAN AGUSTIN”.
Antonio de Robles en su Diario de sucesos notables da así la noticia:
“1.676. Quemazón de la iglesia de san Agustín: Viernes 11 de
diciembre, a las siete de la noche, con ocasión de celebrar la
aparición de Nuestra Señora de Guadalupe, se prendió fuego por la
plomada del reloj en la iglesia del convento de san Agustín, y en dos
horas se quemó toda la iglesia y altares, fué noche fúnebre; asistió su
divina Majestad sacramentado con el cabildo, ciudad y audienciay el
señor arzobispo virrey, que se procuró remediar no se quemase todo
el convento y cuadras circunvecinas; asistió Jesús Nazareno, y todos
los santos de las religiones; concluyóse aquella noche, aunque duró
tres días el fuego no sucedió muerte ninguna: se fué SE. a las once
de dicha noche”.<t>
En esta época colonial un incendio importante causaba tanta alarma y agitación en las gentes
como un terremoto, la aparición de un corneta, un eclipse total de sol, o una aurora boreal. Todas las
campanas de la ciudad tocaban a rebato, los vecinos corrían hacia el lugar incendiado bien como
espectadores curiosos, bien para prestar su auxilío Las autoridades también acudían presurosas
para intentar sofocar el fuego : oidores, el corregidor que dirigirá las maniobras ayudado por los
regidores. La guardia de alabarderos impedirá que la gente cunosa se acerque demasiado al lugar en
que se caen los techos de madera que arden como antorchas y se derrumban los muros desplomados.
Y ftente a eso: cubos de agua y unos cántaros, incapaces de aislar o apagar el fuego. Por supuesto
que la mayoria de las veces las llamas acababan consumiéndolo todo. El esfuerzo humano era, casi
siempre, insuficiente ante un gran incendio y éste solo acababa por su propio agotamiento. El origen
(1) Robles, Antoniode:D,or,o de sucesos notables (1.665-1 703) rEdic,cn. Ponua México, 1972 Tomo l,pág. 206.
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de estos ineendios, generalmente, era una vela que caía en el altar de las iglesias u oratorios á en los
nacimientos que se ponían en navidado era una chispa en las carpinterías que prendía en las astillas,
etc. Curiosamente en las casas particulares apenas había incendios pues los vecinos mentalizados de
este peligro tomaban toda clase de precauciones por evitar el fuego, incluso cuando babia que velar a
un entbrmo colocaban la palmatoria con la vela encendida en una palangana llena de agua.
2. “DURÓ TRES DÍAS EL FUEGO”.
En esta noche fúnebre como la llama Antonio de Robles y en dos horas se quemá toda la
iglesia y altares y el incendio pudo localizarse en el propio edificio de la iglesia del convento de san
Agustín, impidiendo se propagara a los edificios colindantes o cercanos, como el convento de san
Felipe de Jesús, que corrió un serio peligro por su proximidad. El Ñego duró tres días y no hubo que
lamentar ninguna víctima mortal.
3. EL CAPITAN CHAVARRIA SALVA EL SANTISIMO.
Cuando se produjo el fuego se estaba celebrando en el templo la víspera de la fiesta de la
Virgen de Guadalupe; era por lo tanto un 11 de diciembre de 1.676 y la iglesia del convento de san
Agustín estaba llena de fieles. Como es lógico, el pánico cundió entre los asistentes a la celebración
que se apresuraron a abandonar el templo. Y cuando las llamas eran más voraces y el humo más
intenso pudo verse que un hombre penetraba en el iglesia y al poco tiempo salía ileso habiendo
rescatado del incendio al Santísimo Sacramento, que estaba expuesto. Aquel hombre valiente y
decidido fié el célebre capitán don Juan de Chavarría. Su nombre nos le da Luis González Obregón,
que añade dió nombre a una de las más antiguas calles de la ciudad de México. (2)
4. NOSOTRAS ... EN LAS AZOTEAS CON EL CUERPO DE SAN ADAUCTO.
Las monjas del san Felipe de Jesús, comunican este suceso a la comunidad de Toledo y
coinciden con lo que nos cuentan las crónicas. Dan como fecha del incendio: “el día de san Dámaso”,
que, efectivamente, es el 11 de diciembre. Sor Teresa Maria de Toledo cuenta así el incendio:
(2) GonzálezObregón, Luis Los calles deMtxicoLLoyendoys?4cedidos. Y Edición. Ed Botas. México, 1.941. Pág 154.
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El día de san Dámaso. fué Dios servido de enviar a esta ciudad una
desgracia de un incendio de fuego, en el convento de san Agustín,
que se abrasó toda la iglesia, que era de las mejores fábricas de
México y de más ricos adornos, que fié Dios servido no peligrase la
gente que entro a sacar el Santísimo Sacramento. Ha sido caso
lastimosísimo y nosotras estuvimos con harto cuidado y pena, lo más
de la noche en el coro y en las azoteas con nuestro cuerpo de san
Adaucto, porque estaba el fuego muy cerca de nuestro convento y
estaba con tan grande claridad como si fuera de día” .(3)
Era muy corriente subir a las azoteas no sólo para contemplar el fbego, sino, incluso para
salvarse de él, máxime cuando las monjas no podían salir del recinto conventual. También era
costumbre sacar reliquias e imágenes para impetrar el socorro divino. Por esto no puede extrañarnos
que las capuchinas subieran a la azotea con el cuerno de san Adaucto, que las acompañó siempre
desde su salida de Toledo. Y era su primer tesoro a salvar en todo caso.
5. “ESTABA TODO TAN CLARO COMO EL SOL DE MEDIO DÍA”.
Tiempo más tarde sor Maria de Toledo al redactar su cuadernillo resumen al mes de junio
del año 1.679 vuelve sobre el incendio de san Agustín, sucedido como ya quedó dicho en 11 de
diciembre de 1.616. Sor Maria de Toledo dice así:
“También sentimos el susto del fuego, que, casi al mismo tiempo,
tuvimos otro no menor. Porque se encendió un fuego tan grande en
un convento de frailes de san Agustín, que está cerca del nuestro, con
tal brevedad que acabando de hacer la disciplina, y saliendo para
hacer la colación, estaban repicando a la fiesta de la aparición de
nuestra señora de Guadalupe y, antes de acabar la colación,
empezaron a tocar a fuego y, cuando salimos del refectorio, ya estaba
todo tan claro como el sol del medio dia y toda la iglesia a un tiempo
ardía. De manera que no hubo remedio humano y se levantó un aire
tan grande, que se temió fuese toda la ciudad. Mas fué Dios servido
detenerlo, de manera que no salió de la iglesia, ni pegó al convento,
ni a los vecinos, cosa que se tuvo por milagro” (~>
(3) SorTeresa Maria deToledoasor Ana María. México, 27 sq~tiembrc 1.677. A.C.NIC. Leg 1. FoIs.360y361.
(4) [SorMaria de Toledo) [a la abadesa de Toledo). México, junio 1.679. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 402 y 403.
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6. “EL PLOMO DEL TECHO DERRETIDO CAJA COMO LLUVIA”.
El fuego era tan voraz, que nos dice ftay Agustín de Vetancourt : “el plomo del techo
derretido caía por las canales como lluvia (5> Trajeron desde su parroquia a santa Maria la
Redonda, imagen muy venerada en la ciudad por su fama de milagrosa. Y al punto que se acercó al
fuego este aplacé su furia según nos cuenta Robles en su crónica. La gente creyó reconocer un favor
celestial y en su camino de retomo acompañaron a la santa imagen muchísimas personas con luces
encendidas.
(5) Vdano,urt, fray Agutin de: TeorroMexicono. Ed. José Porrf,a Turanzas. Madrid, 1.960. Tomo III. Pág 365.
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5. SAQUEO DE VERACRUZ POR LORENCILLO: 1.683.
“Ello ha sido gran dolor, asi de perdición de cuerpos
como de almas, porque han sido muchos los estragos,
en fin herejes todos. Estamos bien apeligrados. Yo
suelo decir que, como no perdamos a Dios, mas que
muramos como Su Majestad quiere
Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 4 de agosto de 1.683.
1. VERACRUZ, OBJETIVO ANHELADO DE LOS PIRATAS.
La ciudad de Veracruz era objetivo anhelado para los piratas por ser el puerto tenninal de la
flota de Indias en Nueva España; esto suponía botines seguros muy importantes y codiciados.
2. INSUFICIENTE FORTIFICACIÓN DE SAN JUAN DE ULÚA.
Ya en el siglo XVI se pensó que la mejor forma de proteger Veracruz era dotarla de obras
defensivas, que comenzaron con la fortificación del islote de san Juan de Ulúa, el cual a su vez servía
de fondeadero para los barcos que formaban la flota.
Siguiendo planos de Bautista Antonelli se reforzaron baluartes y murallas aunque las obras
por diversos motivos fueron más lentas de lo que era deseado. En 1.683 la fortificación consistía en
un lienzo de muralla capaz para 40 piezas de artillería, dos torres, baluartes, almacenes y aljibes,
rodeada toda ella por el mar exceptuando la parte de los cuarteles que estaban en tierra firme.
3. LORENCILLO, PIRATA HOLANDÉS, ATACA VERACRUZ:1.683.
Esta era la defensa de Veracruz cuando fué atacada, en 1.683, por una flotilla encabezada
por los célebres piratas Nicolás Agramont, Nicolás Bronón y Lorenzo Jácome. De estos tres, el más
conocido de los españoles para su desgracia era este último a quien llamaban Lorencillo, condestable
que fijé del navío de Mateo Pérez de Garaio, holandés de nación, casado con una española de las
islas Cananas.
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Componían la escuadra pirata trece embarcaciones: una Capitana con 40 piezas, cuatro
navíos, ocho balandras y piraguas, con mi] doscientos hombres entre ingleses, ftanceses y
holandeses. No faltando entre éstos algunos “rebelados” españoles. A todos gobernaba como
Almirante Lorencillo. En la escuadra pirata algunos de los barcos eran de origen español, cautivados
en la mar.
Dió fondo la flotilla pirata en Punta Gorda y desembarcaron su gente a tierra por el río de
Vergara, que distaba una legua de la ciudad a donde llegaron marchando de noche hasta los canales.
Desde aquí enviaron a un mulato que tenían por espía, criado en Veracruz, para que se enterara
cómo estaba la ciudad. Regresó asegurando que la ciudad estaba quieta y sin rumor. Lo acreditó
asegurando que había llegado al cuerpo de guardia, dónde no había hallado más que al centinela
“quién le había dado la cuerda que tenía encendida para tomar un cigarro de tabaco”.<i>
Los vecinos despertaron sin posible defensa.
El capitán, Roque de Algara; su alférez, Diego Martin de la Peña y el sargento mayor,
Mateo Alonso de Huidobro salieron a la plaza de amias con espadas y rodelas “a perecer como
honrados, durando su vida lo que se dilató reconocerlos”.
4. SAQUEO DE VERACRUZ : DE 18 A 22 DE MAYO.
Fué este uno de los expolios más grandes y humillantes de nuestra historia en Indias, con las
gentes ultrajadas y vejadas hasta límites imposibles de describir. Los piratas, una vez que mataron al
capitán, al alférez y al sargento de la fortaleza, liquidada la defensa, ocuparon sin resistencia la
ciudad derribando las puertas y ventanas de todas las viviendas,
“robaron las casas, apnsionaron los hombres y mujeres retirándolos
a la Iglesia mayor : prosiguieron su saco y no contentos con lo que
hallaban compelían con rigor a las personas de mayor trato
declarasen lo que tenían oculto, sin exceptuar alhajas ni presas
Obligaron, por ejemplo, al cura de la parroquia a subir al púlpito para que dijera a la gente
cuanto mejor era entregar la hacienda que la vida. Las mujeres entregaron sus anillos, zarcillos y
(1) B N Su’nos varios. Ms. 20066, que seguimos mcl relato del s.qu~.
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gargantillas, pendientes y cuanto tenían de valor La iglesia fié profanada así como los vasos
sagrados.
Los piratas tuvieron en su poder la ciudad desde el martes 18, al amanecer, hasta el sábado
22 de mayo. Este día, por la mañana, se retiraron con todo el botín a la isla de Sacrificios, llevándose
consigo a todos los negros y mulatos, libres y esclavos. Los prisioneros españoles, clérigos, militares
y civiles, servían de porteadores del botín.
Llegados a la isla, los piratas nombraron, entre los prisioneros, a José de Murueta, oficial
real; a Francisco Díaz, alcalde ordinario; a Miguel Ascúe, alférez de la ciudad y al capitán Fermín
de Sassoeta para que volvieran a la ciudad y retirasen los muertos que habían dejado los piratas así
como los cadáveres de caballos y mulas y para que consiguieran bastimentos para los prisioneros.
Los comisionados tenían tres días de plazo. Terminado éste sin remitir a la isla la grana que
habían dejado en la ciudad los piratas en su retirada así como el cuantioso rescate pedido por
Lorencillo, éste quemada la ciudad y sus templos y pasada a cuchillo a sus prisioneros.
5. LORENCILLO ESCAPA INDEMNE CON TODO EL BOTIN Y CAUTIVOS.
El viernes, 21 de mayo, llegó la noticia del asalto a Veracruz a la capital virreinal. Y
“acudieron diligentes a Palacio, nobles y plebeyos solicitando órdenes que ejecutar en defensa de su
rey y amparo de su patria”.
Antonio de Robles lo anota así:
1.683. Mayo. Aviso de Veracruz. Viernes, 21, entraron tres correos
de la Veracruz vieja, a las ocho de la mañana, avisando que el francés
está en tierra en aquel puerto con quince navíos, que va entrando a
Veracruz nueva.
Este día a las tres de la tarde seechó bando para que se pongan todos
en cuerpo dentro de dos horas; dicen trae ocho mil hombres: hubo
junta general desde las diez del día hasta la una.
Sábado 22, se pusieron todos en cuerpo, desde quince años hasta
sesenta : dicen vino correo por la fuerza, y se echaron dos bandos,
uno para la compañía de a caballo de Urrutia para Veracruz, otro
para las doce compañías del batallón de esta ciudad, y nombró Su
Excelencia por capitanes a don Miguel de Vera. don Juan de Dios y
don Domingo Cantabrana (conocido nuestro como síndico del “san
Felipe de Jesús”).
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Este día salieron los oidores don Frutos Delgado y don Martín de
Solís para conducir gente para Veracruz con cincuenta hombres. Al
conde de Santiago se nombró por Maestre de campo.
Carta del enemigo. Domingo 23, entró correo a las ocho de la
mañana con carta del general enemigo al señor virrey, pidiéndole
150.000 pesos de rescate por la gente de Veracruz
Lunes 24 ... Este día salieron ocho compañías de casa del conde de
Santiago, yendo su señoría por Maestre de campo y los capitanes
Miguel de Vera, el mariscal de Castilla don Teobaldo Gorráez, el
tesorero de la Casa de la Moneda, don Francisco de Medina Picazo,
Domingo de Cantabrana, Juan de Dios, Domingo de Larrea, y dos
compañías de negros y mulatos, y después cuatro carros de bagaje, y
muchos soldados a pie : irían como dos mil hombres; pasaron por
delante de palacio; el virrey estuvo en el balcón: fueron a dormir a
Guadalupe.
Saco de Veracruz. Miércoles 26, entró correo a las siete de la
mañana, con nueva de como se fue el enemigo y se llevó todo lo que
había en la ciudad, y espera el rescate de los hombres rícos en la isla
de Sacrificios” (2)
Sigue Antonio de Robles relatando, en los días, lunes 31 de mayo y martes 1 de junio hasta
el sábado 12 en que “entró de vuelta el conde de Santiago con las compañías y capitanes que le
siguieron”. La noticia, la lamentable noticia la da con su peculiar laconismo de siempre así:
“Este día (sábado, 5 junio) entró nueva a las oraciones, de que se fué
el enemigo, y se llevó la plata, grana, géneros, bastimentos y mil
trescientos esclavos, a vista de la flota sin poderlo coge?’.
En efecto, los piratas quedaron sitiados portierra firme y un navío español cerró la salida al
mar de la boca del canal que hace la isla de Sacrificios y la tierra firme, canal que no tiene más que
una entrada. Pues bien, los piratas huyeron por delante de la flota española el lunes, 31 de mayo,
dejando libres a los prisioneros españoles, pero llevándose a todos los negros y mulatos de uno y otro
sexo, tanto libres como esclavos.
6 LAS MADRES COMUNICAN A TOLEDO EL SAQUEO DE VERACRUZ.
Es en este contexto histórico en el que hay que situar los comentarios de las monjas a Toledo
sobre este penoso suceso, escritos apenas dos meses después de los hechos. No es de extrañar, por lo
tanto, la viveza de los detalles y la indignación que expresan sus renglones. Las madres, como todos
los españoles y criollos de Nueva España, fúeron absolutamente conscientes de la gravedad de lo
ocurrido.
(2) Roblm, Antmio dc Diario de sucesos norobles (l.665-l.7033. 2 Edicitm. Pom,a Mexico, 1 972 Tomo U. Np. 42 a 48.
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La primera noticia sobre el saqueo de Veracruz la comunica a Toledo sor Teresa Maria, con
fecha 29 de julio. Es escueta, como ella lo es siempre, pero rotunda : “está esta ciudad (México)
muy acabada con la desdicha que ha sucedido de entrar los enemigos en Veraernz”.rn
Y, también como siempre, es sor Lorenza Bernarda quien en, 3 de agosto siguiente, se
extiende más a dar detalles y precisiones a las madres de Toledo:
todo está, madre mia, muy acabado con las desdichas que
acaba(n] de suceder de haber entrado el enemigo en Veracruz, que
toda la dejaron saqueada, y lo peor es las ofensas de Dios, que se han
cometido, porque lo más eran herejes y así hicieron las crueldades y
desacatos con el Santisimo Sacramento y las imágenes . “<4)
Sor Lorenza Bernarda, concreta su narración del suceso y cuenta cómo a las mujeres les
ponían el al~nge en la garganta, hasta que les entregaban todo lo que tenían:
hánse llevado todas las haciendas y toda la gente de mulatos y
negros. Y [a] la gente española la pusieron en una playa a las
inclemencias del cielo, sin darles de comer ni beber, pidiendo por su
rescate muchos ducados y, por sacar tantas almas de entre herejes, se
dio la cantidad que pidieron y murió grande número: unos, que ellos
macaron y, las pobres mujeres de espanto y los alilos. Y a muchos
cortaron la lengua y la cabeza.
1. “HAN QUEDADO LOS CORAZONES SIN ALIENTO”
Y sor Lorenza Bernarda concluye su comunicación a Toledo
“Dicen que no se ha visto tal desdicha en las Indias. Con hartos
temores estamos, porque están cerca estos enemigos y han dicho que
en otra ocasión han de venir a México. Le aseguro a mi madre que
han quedado los corazones sin aliento”.
8. “DOÑA ANA FRANCISCA DE ZUÑJGA Y CÓRDOBA QUEDA BIEN AFLIGIDA”.
Sosegados los ánimos y procurando poner remedio a tanta ruina y calamidad, el virrey
marqués de La Laguna, castigó al gobernador de Veracruz por su conducta cobardey desafortunada
(3) Sor Tana María de Toledo a soy Ana María. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. t.cg, 1 FoIs. 426 y 427
(4) Sor Lormza Eanarda a sor Ana María. México, 3 agoto 1.683. A.C.M.c. Leg 1 FoIs. 428 y 429.
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ante el saqueo de los piratas. Así escribe a Toledo sor Lorenza Bernarda en la misma carta
“Nuestra bienhechora doña Ana Francisca, fué Dios servido, que se
hubiese venido a vivir a la Puebla, pero está muy afligida, porque su
hermano era gobernador de Veracruz y dicen que fué descuido suyo
el suceder esta desdicha e hicieron los enemigos tales cosas con él
que no son pera dichas y esto que yo escribo, no es nada según lo que
hapasado...”
En efecto, todos los testimonios disponibles hacen notar la falta de valor del gobernador de
Veracruz “pues se escondió en un sitio bien ajeno de su sangre y obligación que había contraído;
pero los piratas le hallaron”. <s>
Todo acusa al gobernador, no sólo por su actuación durante el ataque dc los piratas, sino
aún antes. Y así fié, pues el castellano del baluarte de san Juan de Ulúa le había dado noticia de que
se habían visto un número de velas dos días sobre el puerto y que, al no entrar en el puerto siendo el
viento favorable para ello, tenían que ser piratas y que así se lo hacía saber para que se pusiera en
defensa, juntando la gente.
“Y el gobernador 11¿ por respuesta que eran fragatas de Caracas que
estaban aguardando, que cuidase de su castillo, que él haría lo propio
de la ciudad Y, sin embargo, tuvo junta la gente; si bien se fueron
todos a dormir a sus casas; aunque a la verdad no tenían los soldados
municiones, y si el castellano, como más experto, hubiera aquella
noche disparado una o dos piezas, ni el enemigo se atreviera hacer el
arrojo. como ellos mismos confesaron, ni el gobernador procediera
con tanto descuido”. <6)
Lo que fié del gobernador de Veracruz, lo sabemos, una vez más, por Antonio de Robles:
“1.683. Agosto. Sentencia del gobernador de Veracruz. Lunes 16,
vino nueva de Veracruz de haberle echado Su Excelencia, con el
asesor, sentencia al gobernador de Veracruz, de que lo degollasen.
Apeló a España y va embarcado en la flota”. (7)
El nombre del gobernador nos lo da ftay Agustín de Vetancourt (7) : don Luis Femando de
Córdoba. Por cierto, que el autordel Teatro Mexicano recoge una relación interesantísima del asalto
<3) E N S’aos vados. Ms. 20066.
(6) Ib,dem.
(7) RoN~, Antosio de Diario de sucesos notables (1.663-1.703% r Edíoídn. Porrua Meneo. 1.972 Tomo It Pág 33.
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y saqueo de Veracruz por el Lorencillo, de quién dice “que sabia muy bien la tierra por haber sido
artillero tres años en la Armada de Barlovento y haber morado en Veracruz”<s). Su relación de
esta sensible y vergonzosa entrada de los piratas, como él la califica, la basa en la relación que
escribió ftayJuan de Ávila, testigo de vista y prisionero en los sucesos.
9. “NO SÉ QUE RIQUEZAS SON ÉSTAS DE LAS INDIAS”.
Fué éste un episodio bien triste que estremeció la vida de Nueva España al tiempo que
evidenció lo urgente y sucesario que resultaba culminar la fortificación de San Juan de Ulúa y
Veracruz, tarea que decididamente se reemprendió.
En la paz de su conwnto de san Felipe de Jesús, sor Lorenza Bernarda tiene una sensación
no grata, pero sí aceptada e inmediatamente transcendida. Así, en su siguiente e inmediata carta a
Toledo, fechadaen4de agosto de 1.683, dice:
“Ello ha sido gran dolor, así de perdición de cuerpos como de almas,
porque han sido muchos los estragos, en fin herejes todos. Estamos
bien apeligrados. Yo suelo decir que, como no perdamos a Dios, mas
que muramos como Su Majestad quiere”. (9)
La conclusión final de sor Lorenza Bernarda es lacerante:
“No sé qué riquezas con ésta de las Indias, que a mi me parecen que
son desdichas”. (10)
(8) Vaancouut, fray Agustin: Teatro Mexicano. México, 1.698. Segw,da Edicián Facsímil. PorrO.. México, 1.982. Col. Biblktecs
Porrúa, 45. pl. 2,20 1 a 206. Págs. 77 y sa.
(9) Sor Lora,za Bcn,ardaasor Ana María. Méxíco,4 agoto 1.683. A.C.M.C. Leg. IFoIs.430y431.
(10) Sor Lora,,. Bernarda a sor Ana María. México, 3 agosto de 1.683. A.C.MC. Leg 1. FoIs. 428y 429.
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6. ECLIPSE TOTAL DE SOL: 23 AGOSTO 1.691. SUS EFECTOS.
“Poniéndonos tanto temor que parecta era llegado el
juicio. Todas nos recogimos al coro a pedir a Dios
mise ricordia En otros conventos descubrieron el
Santísimo Sacramento, que bien era menester su
socorro en tanto aprieto, que a gfl ¡‘os se confesaban
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 3 dejuliode 1.692.
1. “FUE UN DÍA DE GRAN CONFUSIÓN”.
El 23 de agosto de 1.691 se produjo, perfectamente visible en la ciudad de México, un
eclipse total de sol. Fué, sin duda, un acontecimiento espectacular que provocó un gran pánico en la
población; pánico al que no faeron ajenas las monjas. Tuvo, además, este eclipse consecuencias
imprevisibles. Como explicará sor Lorenza Bernarda, que ha vivido directamente esta experiencia, a
sus madres de Toledo, en 3 dejulio de 1.692:
“A veintitrés 1W día de gran confusión porque hubo un eclipse de sol a
las nueve de la mañana, tan horroroso que duró dos horas, hallándonos
con la misma oscuridad que a las siete de la noche y el cielo con las
estrellas tan lucientes como aesa hora tenemos...” (1)
Cundió el pánico entre las gentes, y los gritos y los llantos se dejaron oir, y hombres y
mujeres se refagiaron en la catedral y en las iglesias.
Una vez más las fbndadoras coinciden exactamente con Antonio de Robles:
“1.691. Agosto. Eclipse total. Jueves 23, se vieron las estrellas, cantaron
los gallos y quedó como a prima noche oscuro a las nueve del día, porque
se eclipsó el sol totalmente”. (2)
(1) SorLorn,zBetnardaalaannijasdeToledo. México,3julio 1.692. A.C.MIC. Leg. 1. FoIs. 467a470.
(2) Roblcs, Antonio de: Diario de sucesos notables (1.665-1.703). 2’ edición. Ponús, México, 1.972. Torno II, Pág 229.
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2. “PONIENDONOS TANTO TEMOR QUE PARECÍA ERA LLEGADO EL JUICIO”.
Continua su relato sor Lorenza Bernarda:
“Poniéndonos tanto temor que parecía era llegado el juicio. Todas nos
recogimos al coro a pedir a Dios misericordia. En otros conventos
descubrieron el Santísimo Sacramento, que bien eta menester su socorro
en tanto aprieto, que a gritos se confesaban”
3. “EL ECLIPSE COGIÓ LAS ESPIGAS DE TRIGO EN LECHE, LAS SECÓ YQUEMÓ”.
Lo más curioso del relato de sor Lorenza Bernarda es cómo cuenta a Toledo las
consecuencias del eclipse total de sol, cuyos efectos, dice, fueron absolutamente penosos para los
indios. En otro lugar, se estudia la revuelta de los indios en la ciudad de México, comenzada el
domingo, 8 de junio, infraoctava del Corpus, del año 1.692. Recordemos que sor Lorenza Bernarda
nana a Toledo el eclipse de sol el dia 3 de julio de 1.692, una vez sucedida la revuelta; y ello,
aunque el eclipse había tenido lugar casi un año antes. Esto explica lo que sor Lorenza Bernarda
añade, en su carta a Toledo, atribuyendo al eclipse consecuencias desastrosas para los indios:
“Pero siendo tanta esta confusión han sido sus efectos tan penosos y
la mayor calamidad de hambres que han experimentado los indios,
que no sc yo si ha de volver a su ser esto. Porque como el eclipse
cogió las espigas de trigo en leche, las secó y quemó de manera que
no quedó más que unas seniiflitas negras ó por mejor decir unas
cascarillas, con que no hubo cosecha ninguna. Ni de todas aquellas
sementeras se cogió grano de trigo...”
4. ‘CAYÓ SOBRE LOS TRIGOS Y MAICES SEMBRADOS UNA PLAGA LLAMADA
CHAHUISTLE”.
Y esta relación entre eclipse y hambre, que puede parecemos hoy a nosotros asombrosa, fi¡é
entonces de dominio común. Así resulta del Diario de sucesos notables. Inmediatamente después del
eclipse, Antonio de Robles hace constar
“1.691. Septiembre. Carestía de pan. Jueves 13, se armaron los
panaderos a no querer amasar, y no se hallaba una torta en todo México.
Viernes 14, con dificultad se ha hallado el pan. Y vino el virrey de los
remedios a palacio sólo a remediarlo”.
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Y cuando cierra el año 1.691, como colofón y sin fecha, Robles afirma:
“después del eclipse de 23 de agosto cayó en los trigos y maices
sembrados un plaga que llamaron chahuistle, que era un gusano en la
raíz, con que fueron las cosechas cortisimas, de que se originé la carestía
de bastimentos y de ella hambre y mortandad de gente en toda la Nueva
España; y duró hasta mucha parte del año siguiente, en que llegaron a
dar siete onzas de pan por medio real, y en el siguiente pasado hubo dia
que no sehalló un pan en toda la ciudad”.(3)
Así pues, sea la explicación de sor Lorenza Bernarda, que atribuye al eclipse que las
espigas, secas y quemadas, no granaran; sea la explicación de Robles, según el cual el eclipse
provocó la aparición de una plaga del llamado chahuistle; todos convienen en atribuir al eclipse la
causa del hambre que azoté a Nueva España, origen de la gravisima revuelta indigena en la ciudad
de México, en 8 de junio de 1.692.
5. CARLOS DE SIGLJENZA YGÓNGORA ESTUDIA ESTE ECLIPSE TOTAL DE SOL.
Sigúenza y Góngora había iniciado sus observaciones astronómicas en forma sistemática en
1.670. Inclusive elaboró una tabla donde enumeraba los eclipses que tendrían lugar hasta el año
1.711. Entre los eclipses que observó directamente ocupa un lugar especial el que aconteció el
jueves 23 de agosto de 1.691. El ilustre sabio criollo aseguró que ese eclipse total había sido
anunciado en varios almanaques y que era “uno de los mayores que ha visto el mundo”.
Es posible comparar su relato de este eclipse de sol con los ya transcritos de sor Lorenza
Bernarda y Antonio de Robles, Sigúenza y Góngora dice así:
“A muy poco más de las ocho y tres cuartos de la mañana, nos
quedamos, no a buenas sino a malas noches, porque ninguna habrá sido
en comparación de las tinieblas en que, por el tiempo de casi medio
cuarto de hora, nos hallamos más horrorosa. Como no se esperaba tanto
como esto, al mismo tiempo que faltó la luz, cayéndose las aves que iban
volando, aullando los perros, gritando las mujeres y los muchachos,
desamparando las Indias sus puestos en que vendían en la plaza ftuta,
verduras y otras mercaderías, por entrarse a toda carrera en la Catedral, y
tocándose a rogativa al mismo instante, no sólo en ella, si no en las
demás iglesias de la ciudad, se causó de todo tan repentina confusión y
alboroto que causaban grima.
Yo, en este ínterin, en extremo alegre y dándole a Dios gracias por
haberme concedido ver lo que sucede en un determinado lugar tan de
(3) Robla,, Antonio de: Diario de Sucesos Notables (1 .6651. 703). Pág. 231 a 236.
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tarde en tarde y de que hay en los libros tan pocas observaciones, que
estuve con mi cuadrante y anteojo de larga vista contemplando el sol”44)
No hace ftlta insistir en qué lejos estaba ya Sigúenza y Góngora de la creencia popular de
que los cometas y eclipses eran signos celestes de malos augurios, presagios &tídicas de hambres,
guerras, pestes y sequías. Y, mucho menos, causa directa de la pérdida de una cosecha.
6. “CON QUE EMPEZÓ A ENCARECERSE LOS BASTiMENTOS”.
Continuemos el relato de sor Lorenza Bernarda a Toledo, en la carta ya citada de 3 de julio
de 1.692, sobre las gravísimas consecuencias últimas del eclipse total de sol:
“...Con que empezó a encarecerse los bastimentos, de suerte que ha sido
una confusión. El pan, que antes valía un real, hoy vale dos y con mucha
merma. Con que para la comunidad, lo que antes se gastaba en tres días
apenas hay hoy para uno. Y lo que más es lástima de ver pereciendo de
hambre a todos sin poderlos remediar, porque de antes faltaba el pan,
pero se socorrían con el maíz. Dieron tanto tras éste que, aunque no falta
del todo, es poquisimo lo que se viene a alcanzar. Con que es mucho lo
que seestá padeciendo de necesidades y los grandes pecados y ofensas de
Nuestro Señor que de aquí se han originado”.
7. “LOS DE MAYOR PENURIA SON ESTOS MISERABLES INDIOS”.
En su larga carta de 3 de julio de 1.692 que no tiene desperdicio y por lo que se justifica esta
extensa transcripción Sor Lorenza Bernarda sigue informando a Toledo:
porque como los de la mayor penuria son estos miserables indios no hay
conocer qué se les da y van con tiento, porque en el tiempo de adelante
no falte del todo, hasta que quiera Dios que se pueda coger el trigo y
man que ahora está sembrado.
El señor virrey, con su natural comprensión, ha procurado dar provisión
a todos y ha hecho de su parte todo cuanto ha podido, pero como son
tantos y tan bárbaros no se dan por contentos...”
(4) En Elias Trabulse: C,encja y Tecnología en el N<evo Mundo. El Colegio de México y Fondo de Cultura Ecc.úni~. México,
1.994. Págs. 82 ySS.
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8. “YA VEMOS QUE EL HAMBRE TIENE MUY MALA CARA”.
Y sor Lorenza Bernarda prosigue:
“ya vemos que el hambre tiene muy mala cara y ha menester mucho de
Dios para su resistencia, pero parece que el enemigo los cogió por este
lado para que se envenenaran demasiado y nos quisieran consumir a
todos, como han dicho en sus declaraciones. Y lo peor es tan de hecho
pensado, que unos han declarado que ha más de catorce años que lo
andan fraguando y, otros, nueve.
9. “YA DECLARADOS ENEMIGOS NUESTROS Y TAN CASEROS Y TAN
FAMILIARES”.
En definitiva, concluye sor Lorenza Bernarda en cuanto a los prolegómenos de la revuelta de
8 de junio de 1.692:
“Ya declarados enemigos nuestros, y tan caseros y tan familiares, que
saben los más secretos rincones de todas partes, porque son ellos los
que andan y hacen todo cuanto hay que hacery, así, no se les escapa
nada”.
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7. REVUELTA INDÍGENA EN LA CIUDAD DE MÉXICO: 1.692.
“Y todos con bastante temores, entre gente tan
bárbara, que todavia están con sus idolatrías y que,
con esto, se les han descubierto mil maldades. Dios
les de luz para que le conozcan y no anden adorando
sapos, gatos, lagartijas, caballitos y piedras, que son
los idolos que les han cogido. Y una y otras maldades
nacidas de la embriaguez de estos miserables, porque
se hartan de pulque.”
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 3 dejullode 1.692.
1. LOS ALIMENTOS ESCASEAN Y SUBEN DE PRECIO.
Este motín acaecido en la ciudad de México el año 1.692 fié el motín más importante de
todo el período virreinal, algo que conmovió a toda la Nueva España y que puso de manifiesto la
ineficacia creciente de la autoridad, monopolizada por los españoles con escasa participación criolla
y la pérdida progresiva de respeto por los indígenas a las instituciones virreinales. La cosa, como
sabemos, venía de atrás. El verano de 1.691 había sido demasiado abundante en lluvias, los valles
próximos a México se inundaron, la ciudad también, las cosechas se perdieron, y los alimentos
empezaron a escasear. La consecuencia inmediata fijé la subida de precios. El maíz había pasado de
costar 17 reales una friega en 1.690 a costar 40 y 48 reales al año siguiente. Si en agosto de 1.691
el trigo costaba tres pesos la carga y cinco el candial al mes siguiente subieron a siete y nueve,
respectivamente. La escasez continuaba y hubo necesidad de racionar el maíz: un cuartillo por
persona.
2. EL OBISPO PALAFOX YA LO HABÍA DICHO : TRIGO, MAIZ Y AGUA.
Ya hacía muchos años que el obispo Juan de Palafox y Mendoza había recomendado
sabiamente en su Relación:
Mantener el pueblo de México en bastante abundancia de
bastimentos, señaladamente trigo, maíz y agua; porque como quiera
que el más ejecutivo y sensible dolor paraél es la falta de alimentos
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con gran facilidad sedestemplan ..
Y es que el maíz era la alimentación básica que sustentaba fundamentalmente a los indígenas
que pasaban cada día más necesidades y padecimientos. Esta situación se venia alargando y el virrey
era incapaz de solucionarla: muchas reuniones y consultas que no daban soluciones.
3. “DIOS LES PUSO LA OCASIÓN EN LAS MANOS”.
Efectivamente, las provisiones de maíz se acababan. En la alhóndiga se repartían
diariamente mil seiscientas &negas entre los indios y no quedaban satisfechos. Por el contrario, el
descontento aumentaba, descomedíanse en insultos contra los justicias, lanzaban amenazas pero los
españoles no tomaban en serio sus palabras creyendo queno tendrían ánimo de causar mal.
Sor Lorenza Bernarda lo cuenta así en su carta a las monjas de Toledo de 3 de julio de
1.692, que seguimos para este relato:
“Lo lastimoso del suceso, madre mía de mi alma, fué que como había
tal carestía de maíz que verdaderamente es el sustento de esta gente,
se dió orden para que se repartiera en la alhóndiga. Y se gastaban
cada día mil y seiscientas fánegas y no quedaban contentos. Porque,
como hay tantos, no se les podía dar al lleno de su voluntad,
descomedíanse en palabras contra los justicias y hacían grandes
amenazas, como lo ejecutaron después. Como veían que no hacían
caso de ellos, peor lo iban hacienda. Y los espafioles, viéndolos tan
desdichados y miserables, no se podían persuadir a que tuvieran
ánimo para hacemos tanto mal. Hasta que, por nuestros pecados, lo
experimentamos. Que, dándoles Dios licencia a ejecutarlo, les puso la
ocasión en las manos anticipándoles la obra, porque fuera el castigo
con misericordia y su barbaridad no se cebara tanto, como ellos
tenían determínado”.(2)
4. UNA INDIA PERECE, ASFIXIADA EN EL TUMULTO.
De repente, todo empeoró. Se extendió el rumor de que el maíz se babia acabado. Y esto
hizo cundir el pánico. El sábado, siete de junio, acudieron los indios en tropel a la alhóndiga por
maíz como cada día. Pero un penoso incidente, la muerte de una india asfixiada en el tumulto, flhé la
(1> Relaciñn de Juan de Palafox y Ma,dcza, o, “Los w.rreyes españoles en Américo durante el gobierno de la Cosa de Austria.
México. IV. BibIi<xecadeAutor~ E~,añols. Ed Alías. Madrid, 1.977. Tomo CCLXXVI. Documoiton’ 1, Págs. 4Oyss.
(2) Sor Lormza Eanard. a las monjas de Toledo. México, 3julio 1.692. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 467 a 470.
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chispa que iba a encender la sublevación. Al día siguiente, los indios enojados, trajeron a la mue¡ta
ante el señor arzobispo y este les sugirió que fUesen al palacio del señor virrey a presentarle sus
quejas. Así lo hicieron pero el virrey no estaba en palacio. Y los indios creyeron que no quería
atenderles. Y aquí empezó, de verdad, la revuelta. Sor Lorenza Bernarda prosigue así su narración:
“El sábado, siete de jumo de este año 92, fueron muchos indios a la
albóndiga por maíz, como iban siempre. Una indizuela, que o porque
no la despachaban aprisa y le daban lo que ella quería, empezó a
hablar de modo que obligó a que le pusieran las manos. Y más
indignada con esto se fué metiendo entre la gente y como había tanta
quedó ahogada. Los indios, enojados, la trajeron otro día, domingo,
que fÚé ocho, al señor arzobispo, que lo quieren mucho. Díjoles que
fuesen con el señor virrey que su excelencia vería lo que podía hacer.
Fuéronse al palacio con la india muerta y, como era domingo
infraoctavo del santísimo Sacramento, había ido [el virrey] a ver
encerrar a Nuestro Señor a San Agustín y pasó a nuestro padre San
Francisco y, como los indios vieron no se les [debabadar su querella,
empezaron a dar voces”.
5. “VIVA EL REY YMUERA EL MAL GOBIERNO”.
La guardia de palacio se asustó, Y creyó que con una salva al aire podría aplacar el tumulto.
Fué peor. Sor Lorenza Bernarda lo cuenta de forma insuperable:
Los soldados les tiraron algunos arcabuzazos sin balas por no
hacerles mal. Ellos con más coraje gritaban : “Viva el rey y muera el
mal gobierno”...
A las voces y gritos empezaron a acudir indios que se unian a los vociferantes. A las cinco y
media de la tarde era tal el alboroto y algarabía que las gentes se encerraron en sus casas por miedo
a lo que estaba ocurriendo. La tensión estalló en violencia. La masa de indios se adueñó de la plaza y
calles y prendieron fUego al palacio del virrey, palacio de la Audiencia, casa de Provincia, casa del
Corregidor y a los doscientos diez y ocho cajones que había en la plaza, y que, al ser de madera,
quedaron absolutamente destruidos. Sigue sor Lorenza Bernarda:
A estas voces empezaron a venir indios como llovidos y de otros
champurros. Esto bit a las cinca y media de la tarde. Se oia ya tantas
voces y gritos que todos, con temor del motín, se metían en sus casas
a guarecerse. Y, con esto los indios tuvieron tanto atrevimiento que
pegaron fuego al Palacio, Audiencia, Casa de Provincia, Casi del
Corregidor. Y doscientos dieciocho cajones que había en la plaza;
eran de madera del tamaño de una tienda, en que se perdieron más de
cuatro millones, quedando todo lo más del comercio destruido. La
materia con que prendieron el fuego eran unas bolas de manteca,
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brea, pólvora, alquitrán y pez, con que encendían una y la tiraban a
una puerta o ventana. Prendía con tal voracidad que, en media hora,
estaba ya todo abrasado”.
6. ‘TODA LA NOCHE LA PASAMOS EN EL CORO”.
Las capuchinas, creyeron estar en serio peligro de morir abrasadas : la casa estaban tan
iluminada por el fuego, que podían leer en los corredores a la luz de las llamas. Y toda la noche la
pasaron en el coro pidiendo a Dios misericordia. Sigue sar Lorenza Bernarda:
“Viéndonos en peligro de abrasarnos. Toda la casa estaba tan clara
que en los corredores leíamos a la luz de las llamas, que veíamos
encima de las azoteas. Toda la noche la pasamos en el coro, rodeadas
de las hijas, pidiendo a Dios misericordia. Se hicieron dos disciplinas
y lo que se pudo. Quiso Dios que los indios se cebaron en robar los
cajones y dejaron de prender más fuego como quedan [e]intentaron”.
7. “SEGUN DICEN, SON MÁS DE CUATROCIENTOS LOS MUERTOS”.
Sor Lorenza Bernarda prosigue su narración a Toledo:
“A muchos mataron de los indios y otros han ajusticiado y
apelotonado. Y ellos mismos, por quitarse lo que habían robado, se
mataban. Con que, según dicen, son mas de cuatrocientos los
muertos. El Jueves Santo, dicen en sus dichos, que habían de haber
pegado el fuego, sino que entre ellos hubo diferencia sobre si los
religiosos y religiosas habían de ser quemados o degollados. Y envió
nuestro señorun aguacero tan grande que dijeron no habíade arder el
fuego y quedaron citados para la octava del Corpus a media noche.
Que, si esto les cuaja, perecemos todos. Pero quiso Dios anticiparlo,
como he dicho, para confusión nuestra. De que, milagrosamente, nos
libró nuestra señora de los Remedios que, por falta de agua, habían
traído a México a su Majestad, y fué la que ayudo a ganar esta tierra,
con que ha sido su conquistadora dos veces. Vuestra reverenda nos
haga encomendar a Dios, que todo lo de por acá está muy trabajoso.
Y que es una lástima ver como ha quedado todo asolado y destruido”.
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8. “ANDAN POR QUITAR LAS PULQUERIAS”.
Tampoco tiene desperdicio el final de la carta de sor Lorenza Bernarda, que no deja de ser
para una mentalidad americanista actual un alegato anti indigenista pero que es desde luego un
testimonio muy propio de la mentalidad española de la época virreinal. Así dice:
“Y todos con bastante temores, entre gente tan bárbara, que todavía
están con sus idolatrías y que, con esto, se les han descubierto mil
maldades. Dios les de luz para que le conozcan y no anden adorando
sapos, gatos, lagartijas, caballitos y piedras, que son los ídolos que les
han cogido. Y una y otras maldades nacidas de la embriaguez de
estos miserables, porque se hartan de pulque. Que es un licor que se
saca de unos magileis, echan las raíces, masa y otras mixturas con
que lo agrian tan fuerte que. luego que lo beben, caen en tierra. Y no
es decible los pecados que de aqui resultan. Andan por quitar las
pulquerías, porque todas las personas espirituales y doctas lo piden.
Así, pidan vuestras reverencias a Dios, surta efecto el que lo quiten.
Que entiendo ha de ser para mucha honra y gloria de Dios el que se
quite. Y que se reformen estos trajes, que están muy profanos. Y
peores los hombres que las mujeres, con unas cabelleras más
encrespadas que si fueran mujeres”.
Y concluye sor Lorenza Bernarda:
“Todo está bien trabajoso. Dios lo remedie, que todo esto no puede
dejar de ofender mucho a Nuestro Señor. Y, como tal padre, nos dió
una muestra del grande castigo que merecen las culpas. Y así se valió
de gente tan ruin como ésta, para que siquiera de avergonzados se
muestre nuestro agradecimiento a un Señorque tanto le debemos”.
9. “POR DAR NOTICIA DE LOS TRAEMOS EN QUE NOS VEMOS”.
Por último, importa recoger aqui la postdata de esta carta, en que sor Lorenza Bernarda se
disculpa por la extensión de su carta, no frecuente en su abundante correspondencia con Toledo:
Madre mía, vuestra reverencia me perdone lo dilatado que he
estado, que lo he hecho por dar noticia a mi madre de los trabajos en
que nos hemos visto y nos vemos y para que nos ayuden con sus
santas oraciones. Y se servirá, vuestra reverencia, de participar estas
noticias a nuestro padre el señor don Francisco de Villarreal...”
También he de disculparme yo por la extensión de las citas de esta carta de sar Lorenza
Bernarda, transcrita literalmente como documento histórico.
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No dejaria de tener valor su comparación con otro valioso relato contemporáneo, que no se
hace aquí por no dilatar todavía más este asunto. Pero el estudioso de esta revuelta indígena de 1.692
no puede dejar de leer la “Relación del tumulto sucedido en esta ciudad de México, el día 8 de junio,
inftaoctava de Corpus, de este presente año de 1.692” que trae Antonio de Robles, y bien por
extenso, como única excepción a sus lacónicos relatos de los sucesos notables, que, entre 1.665 y
1.703, recoge en su Diana. (3)
(3) Roble, Anton,o de D~ar,o de sucesos notables (1.665-4703). T edicién. PorrOs, México, 1.972. Tomo II, Pá~. 250 a 258. Fn
los días siguia~ta, a ~os deS a 10 dejonio de 1.692, via,ai nanwosas noticias relacionadas ~« ajusticiamieitos de ñ,dios por
e’;tos su~os
413
& EPIDEMIA BE PESTE: 1.692.
“El consuelo que tengo es que en el cielo nos hemos
de juntar todas y se acabará este des tierro tan penoso
y lleno de trabajos. Que los que se están padeciendo
en este reino son muy lasUmosos, de hambre, de
pestes, asolándose Casas enteras de muy grandes
familias. Y a nosotras nos han faltado muchos
bienhechores.”
Sor Teresa María a sor Leocadia Josefa del Castillo.
México, 26 de junio de 1.693.
1.“EL ANO 1 692 HA SIDO PENOSISIMO: MUCHAS ENFERMEDADES Y
EPIDEMIAS”.
Las calamidades de los afios 1.692 y 1.693 no habían terminado. A las lluvias interminables
que impidieron las cosechas y a la hambruna consecuente, se unieron las enfermedades. Y, sobre
todo, la peste. Mejor dicho, una epidemia de tifus exantemático. Y ello diezmó la población,
especialmente la indígena; en particular, los niños de los indios, en los que se cebó la epidemia de
tifus, la peste. Sor Lorenza Bernarda lo escribe asi a Toledo, en 5 de enero de 1.693:
“El año (1.692) ha sido penosisimo: muchas enfermedades y
epidemias, que ha muerto muchisima gente. Y todos los niños como
[no]tenían resistencia, han muerto innumerables”. (1)
Y, en 20 de junio de 1.693, insiste:
“El tiempo está de manera que somos las mejor libradas porque no
hay por acá otra cosa sino es muertes de repente y muchas
enfermedades de peste y otros muchos trabajos. De todo tengo dado
cuenta a mis queridas madres en los pliegos que van por diferentes
partes”. (2>
Y vuelve sobre el tema, unos dias después, para concretar:
“Ha poco que se despachó un aviso y en él respondimos a mis
queridas madres de todo lo que había por acá, que son sucesos de
(1) Sor [.ortmzaBernarda a las monjas de Toledo. México, 5 mero 1.693. A.C.M.C. Leg, 1. FoIs. 471 y 472.
(2) Sor Lormza Bernarda a sor Leocadia Josefa del Castillo. México, 20junio 1.693. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 478 y 479.
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harto quebranto. Y se van continuando hartos trabajos,
particularmente de enfermedades y peste, que han muerto más de seis
mil indios y mucha gente conocida de importancia. Y los que más
bien nos hacian. En los conventos de religiosas y religiosos ha sido
cosa lastimosa los que han muerto y, en algunos, ha sido menester
entrar personas de fuera aasistir [a]las religlosas”.(3)
Y es en su otra carta de la misma fecha de 26 de julio, dirigida a la madre abadesa de Toledo
donde la dice:
“Que si los tiempos corren como por acá, no dejará de haber qué
ofrecer a nuestro señor, porque son grandes las calamidades de todos
los géneros que se están padeciendo, así de hambres como de
enfermedades, como tengo dado noticia a mi querida madre muy
largamente en el aviso, de los trabajos de este reino”. (4)
2. NOTICIAS DE ESTA PESTE DE 1.692 EN ANTONIO DE ROBLES.
Las noticias sobre esta peste de 1.692 no fultan en Antonia de Robles aunque sin darle la
importancia que tuvo y refiriendo la epidemia sobre todo a La Puebla. Todo ello, mezclado con
noticias de fulta de pan y ajustamientos de indios como consecuencia de la revuelta del Corpus de ese
mismo año.
“1.692. Septiembre. Falta de pan. Martes 16, no se hallabapan.
Epidemia. Domingo 21, estos días ha corrido una epidemia de
sarampión, muy general, en La Puebla. Sólo en una parroquia han
muerto tres mil niños.
Plegaria. Sábado 27. Empezó plegaria por la peste.
Novenario por la salud común. Domingo 28. Se empezó novenario en
la catedral a Nuestra señora de los Remedios por la salud de todo el
pueblo, con letanía y misa cantada. Y, después, rezó el rosario en el
altar mayor el señor arzobispo que asistió y el virrey.
Procesión de sangre. Lunes, 29. Este día salió procesión de sangre
con el santo Cristo de la Columna de santa Catalina Mártir, por la
peste . (5)
(3) Sor Lora,za Banarda a sor Teresa Pasajala de Cárdaisa. México, 26junio 1.693. kc.M.c. Leg. 1. FoIs. 481 y 452.
(4) Sor Lorwza Banarda a la abadesa de Toledo. México, 26junio 1.693. A.C.MC. Leg. 1. FoIs. 485 y 486.
(5> Robles, .4nic.~iode:Diaño de sucesos notables (1.665.1.703). 2Edici6n. PorrOs. México, 1.972. TomoIl. Pág. 270.
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3. ‘1?’ODAS LAS NOVICIAS CAYERON MALAS”
Casi toda la comunidad de “San Felipe de Jesús” estuvo enferma aunque no ftlleciá ninguna
religiosa ni novicia. Sor Lorenza Bernarda da detallada noticia de todo esto en su carta ya citada de
5 de enero de 1.693:
“Acá entró (la peste), aunque con mucha piedad de nuestro Señor.
Tuvimos diecisiete enfermas. Llegaron tres a estar muy apretadas,
pero quiso su M~jestad que no peligré ninguna. Todas las más mozas
fueron las tocadas, de suerte que el noviciado se hizo enfermería para
las novicias y el jovenado se cerró, porque no se escapó ninguna. De
las enfermas, fueron casi todas las oficiales, con que hemos pasado
buena crujía. Pero, bendito sea Dios, no ha habido falta ninguna, así
para su asistencia y regalo como para todos los actos de la
comunidad, aunque todas estaban ocupadas con las enfermas, porque
la enfermedad tít de mucho cosijo. Y cada una había menester de
otras que le asistieran”.
En 22 de mayo de 1.693, la enfénnedad, y con ella los peligros para la comunidad, ya han
pasado:
“Toda la comunidad queda buena, sea Dios bendito, que aunque hay
algunos achaques, no [sonjcosa de riesgo”. (6)
Pero en 26 de junio de 1.693 sor Lorenza Bernarda insiste a Toledo:
“Nosotras pensamos escapar de este contagio porque nos lo guardó
Nuestro Señor para lo último. Y llegó a haber diecisiete enfermas,
que se pasó con harta penalidad Pero, gracias sean a Dios, no se faltó
del coro y de los demás ejercicios. Y fué el achaque en las más
mozas, con que las ancianas y las dos pobres navegantas que
quedamos, andábamos asistiendo a todo, con que hubo grande
mudanza de refitolera y enfermera y cocinera. Y cada una se quería
esmerar más en su oficio nuevo. Y con todo eso sc pasó harto trabajo
y todas las novicias cayeron malas, y también la chiquita (la hija del
capitán don Dámaso de Zaldívar); pero, gracias a Dios, ninguna ha
peligrado”.
4. YA EN 1.667 HUBO OTRA EPIDEMiA SEMEJANTE.
Ya en 1.667 hubo otra epidemia semejante, tal vez menos virulenta. A ella se refiere,
incidentalmente, sor Maria de Toledo en su cuadernillo resumen de ese año:
(6) Sor Lormzz flanarda a la abad~a de Toledo. México, 22 mayo 1.693. AC.MC. Leg. 1. Fol. 475.
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“Quiso Dios que ... el convento estuviese con salud. Aunque en la
dudad cada día había más enfermos y se continué hasta el mes de
mayo, de manera que echaban de tres en tres los cuerpos y abrieron
sepulturas donde nunca se habían abierto. Y estaban muy afligidos y
trajeron a Nuestra Señora de los Remedios, que está fuera de México
y la tuvieron cinco semanas. Y no quiso llover hasta que la volvieron
a llevar, aunque los enfermos no dejaronde tener algún alivio.. “(7)
Esta epidemia la confirma Antonio de Robles:
1 667. Mayo. Miércoles II. Venida de Nuestra Señora de los
Remedios. Este día se trajo de su santuario a Nuestra Señora de los
Remedios, para pedirle que lloviese y aplacase la enfermedad grande
que había, de que moría mucha gente: comenzaba por catarro, y
acababa en dolor de costado o tabardillo . . “(8)
5. “DECÍAN ERA SARAMPIÓN, AUNQUE SE EXPERIMENTÓ MUY DIFERENTE”.
Sor Lorenza Bernarda en su citada carta deS de enero de 1,693, dice de la enfermedad que
asoló la ciudad de México en 1.692:
‘Decían que era sarampión, aunque se experímentó muy diferente y
con otras circunstancias que en tal enfermedad no se han visto
después. Ha habido muchos dolores de costado y tabardillos muy
violentos, con que de uno y otro ha muerto mucha gente”.
También Antonio de Robles consigna que la epidemia era de sarampión. Pero la evolución
de la enfennedad, como dice sor Lorenza Bernarda muy experimentada en achaques y enfermedades,
demostró que no era sarampión sino tabardillo. El sarampión aunque muy virulento en aquella época
no podía compararse en gravedad con el tifus llamado tabardillo. Inicialmente el diagnóstico podia
ser equivoco por la existencia, en uno y otro caso, de manchas en la piel o exantemas. En este caso
concreto la epidemia debió de ser de tifus, más concretamente tifus exantemático, propagado entre la
población humana, hacinada en deficientes condiciones higiénicas, por los parásitos de los roedores.
La ciudad de México, inmersa en una laguna de agua estancada y cruzada de acequias que eran en
realidad cloacas y ataijeas, era un excepcional caldo de cultivo para esta peste.
(7> 150v MarIa doToledo] (México, 1.667]. NC.MJC. Log. LEola. 169a 172.(8) Robl~, Antonio de Diariode sucesos notables (1 .665-1. 703). Tomo 1. Pág 36.
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La entbrmedad se manifestaba por un proceso febril agudo con fenómenos gangrenosos y
hemorrágicos. Tenía una primera fase delirante, con fiebres altas, dolores de caben, delirio y
temblor seguidos de fuertedecaimiento con muerte rápida en un dia o día y medio. Si la enfermedad
se superaba, producía inmunidad duradera. Según algunos médicos de la época, el excremento
humano, con el nombre velado de “azufre occidental”, servia para preservar de la peste.
6. ALGUNOS REMEDIOS DE LA MEDICINA VIRREINAL CONTRA EL
TABARDILLO.
Muchos eran los remedios que se aplicaban, a la altura científica de la medicina virreinal de
la época: la administración de caldos de ave; de atole, bebida muy usada por los mexicanas, que
elaboraban echando en agua un poco de maíz cocido; exprimiéndolo después, colándola y añadiendo
azúcar, junto can pan rallado y almidón o leche de almendras; el refregamiento de manos y pies con
paños calientes, entre los que se ponía un ladrillo medio caliente envuelto en una mantilla; la
indicación de purgas, el uso de jarabes de acetofo, miel rosada, hinojo, píldoras de agarleo, polvos de
raíz de matlatliztie, mechoacan, xalapa y un larguisimo etc. Finalmente envolvian al enfermo entre
lienzos, para facilitar el sudor y disminuir la fiebre, renovándose estos tantas cuantas veces hiciese
falta. Es obvio pensar lo dificil que resultaba seguir este tratamiento en una comunidad y con una
Regla que no permitía el uso de sábanas o lienzos.
7. “HAN MUERTO LOS QUE MÁS BIEN NOS HACÍAN”.
Con ia epidemia han muerto muchos bienhechores. Hasta en esto se notan las consecuencias
de la peste: “que han muerto ... mucha gente conocida de importancia, y los que más bien nos
hacían”. (9)Ya en 5 de enero de 1.693 babia dicho sor Lorenza Bernarda:
“Y se nos murió nuestro boticario, doctor y cirujano y barbero, con
que estamos de nuevo. Nuestro señor se lo pague, que todos lo han
hecho, y lo hacen, con muy buena voluntad”.
Y en 26 de junio siguiente, la madre vicaria sor Teresa Maria de Toledo escribió:
(9) Sor Loran. Bornarda a sor Toreas Paswala de Cárdesin México, 26junio 1.693. XC.M?C. Legl. FoJa. 481 y 482.
(10) SorToreas Marisasor Leocadia [Josefa]del Castillo. México, 26junio 1.693. XC.M.C. [cg!. FoIs. 483 y 484.
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“El consuelo que tengo es que en el cielo nos hemos de juntar todas y
se acabará este destierro tan penoso y lleno de trabajos. Que los que
se están padeciendo en este reino son muy lastimosos, de hambre, de
pestes, asolándose casas enteras de muy grandes familias. Y a
nosotras nos han faltado muchos bienhechores. Y el último ha sido
un caballero que tomaba la llave del sagrado el Jueves Santa, que nos
ha hecho harta falta, porque era mucha la caridad que nos hacia. Pero
Dios nos socorrerá”.(9)
8. HAMBRE : “EL SEGUNDO TRIGO QUE SE SEMBRÓ, SE PERDIÓ TODO”.
Tampoco faltó el hambre. Sor Lorenza Bernarda, en su carta de 5 de enero de 1.693, dice a
Toledo:
“Las hambres, cada día van a más. Que el segundo trigo que se
sembró se perdió todo. Sólo el maíz ha logrado, que si no perecieran.
Hágase en todo la voluntad de Dios, que bien se echa de ver que la
causa de estar Su Majestad enojado son las culpas de que deberíamos
hacer penitencia y, como no la hacemos, no suelta el azote de la
mano, porque no hay quien se lo quite”.
Sor Dorotea Francisca, la religiosa criolla de la que en Toledo se conserva una única carta,
de 13 de junio de 1.693, escribe
“madres niias, por acá hay muchos cuidados, por la mucha hambre y
enfermedad que hay en toda la ciudad, pero aunque hemos tenido
muchas enfermas, no ha querido Dios que haya fallecido
ninguna” <te>
9. “NO NOS HAN DEJADO PARTICIPAR DE TANTAS NECESIDADES”.
De las necesidades materiales de la comunidad se ocupaban, como de las necesidades
espirituales, los padres, tanto el confesor como el peregrino. Ellos evitaron todo problema; y eso que
la comunidad ya era muy numerosa.
“Hoy es el número mucho, que somos treinta y cuatro, con cinco
novicias que hay con la chiquitita ... Su merced (el padre confesor)
nos está haciendo mucha caridad y asistiéndonos con grande amor y
lo trabaja muy bien, porque como está el número tan crecido se lleva
mucho tiempo el confesionario ... También nuestro padre peregrino,
el señor magistral, nos hace mucha caridad y muchas limosnas. Dios
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se lo pague a todos que, aunque ha habido por acá tantas necesidades,
han cuidado todos tanto de nosotras que no nos han dejado participar
de ellas”. (11)
Tampoco les faltó la ayuda de las virreyes, condes de Calve (1.688 - 1.696), que además de
socorrerías no las molestaban con sus visitas
“Y lo que estos pobres señores virreyes están padeciendo y son muy
buenos caballeros. Y a nosotras nos hacen mucha caridad del socorro
del pan con alguna ayuda todas las semanas. Y el mayor bien que nos
hacen es que no vienen a visitarnos, porque la señora sale poco
porque está muy enferma”. <12)
(10) Sor Dorctca Francisca a suamadrea deToledo. México, 13junio 1.693. A.C.M.C. Leg. 1. Fok 476 y 477.
(It) Sor Lorena Bernarda a sor Lcocadia del Castillo. México. 20junio 1.693. XC.M.C. Legí. Fois. ‘t78y479.(12) SorLora,zaflemardaalaabadeaadeToledo. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. I.egl. FoJa. 485 y486.
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9. PELIGROS EN EL MAR: SIN NOTICIAS DE ESPAÑA.
“Muy queridas madres mías e h¡ps de mi corazón, en
él he sentido mucho el no haber sabido de vuestras
reverencias en tanto tiempo, con la calma tan
tremenda en que todo ha estado, sin tener nadie
noticia de Espafia por ninguna manera.
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 3 dejulio de 1.692.
1. MUCHOS AÑOS NO HAY FLOTA ENTRE ESPANA Y LAS INDIAS.
En el periodo de veintiocho años que abarca la documentación original e inédita objeto de
este trabajo 1.665-1.693, son numerosos los años en que, por unas u otras razones, todas
lamentables para la hegemonía marítima que pretendía España, no hubo flota entre España y las
Indias. Toda la abundante información sobre este punto, esencial para la sobrevivencia del imperio
español, demuestra que no hubo flota entre 1.665 y 1.693, que es lo que ahora nos interesa, los
siguientes años:
1 667
1 669
1 612
1 674
1 676
1 677
1 679
1 681
1.682
1 685
1 686
1.688
1 690
1 691
Es decir, en este breve periodo de veintiocho años, no hubo flota en catorce; o sea, la mitad.
Esto expone el fracaso español en garantizar la vital comunicación entre España y su imperio
ultramarino. Pero no es de esto de lo que se trata aquí. Lo que pretendemos documentar es cómo esta
dificil comunicación entre España y Nueva España la viven las capuchinas navegantas y cómo
resulta ilustrada por la correspondencia estudiada.
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2. SIN NOTICIAS DEL CONVENTO TOLEDANO.
Hacia 1.679 se trasluce en las cartas de México cierta inquietud bañada de melancolía: las
cartas de España no llegan. La comunicación escrita se dilata o interrumpe. Este incidente para las
monjas es muy importante. Una de las mayores alegrías que podían tener las fundadoras era el
recibir cartas de su comunidad toledana. Se sentían hijas de aquella casa madre y la correspondencia
mantenida entre México y Toledo era sin duda el cordón umbilical entre uno y otro convento. En 20
de enero de 1 679, sor Lorenza Bema¡t escribea Toledo:
“Consuelos en esta vida no los ha de haber sino es en el padecer. Si
alguno me ha dejado Dios es cuando recibo cartas de vuestras
reverencias. Y hasta eso ha permitido Dios que se dilaten por ser tal
los mares, llenos de enemigos con tanta osadía que se están viendo
las velas desde el puerto. Y, así, estoy juzgando que mis queridas
madres no habrán sabido muchos tiempos ha de nosotras. kw,
queriendo Dios, llegarán todas juntas por estar tres embarcaciones
detenidas por la causa referida. Y en lo que fuese siempre procuraré
escribir todo lo que pudiere”.
En la misma carta se explaya en su alegría por recibir, por fin, cartas enviadas desde
Toledo:
“Llegó el día tan deseado de saber de mis queridas madres, que se
celebra con hartas lágrimas de gozos y de nuevo ofreciendo a Dios lo
que se hizo por su amor, que hasta morirse estará muy fresco.
También llegó el cajoncito, con todos los cariños de vuestra
reverencia. Dios se lo premie los consuelos que nos da a estas pobres
peregrinas.”
Pero el envio por el cardenal de Toledo, Pascual de Aragón, de un cajoncito con reliquias
para el convento de san Felipe de Jesús nunca llegó a su destino: paró en Argel. Así sigue sor
Lorenza Bernarda:
“El cajoncito que venia tiempo ha de reliquias que nos enviaba el
señor cardenal, que sea en gloria, por orden de Pedro Carrasco, se
dice paró en Argel o en la morisma, porque se perdió el aviso que lo
traía.., harto me pesa por las indecencias que hará aquella gente y por
la falta que hay de esas cosas por acá.”
Ese mismo año de 1.679, el 12 de mayo, sor Lorenza Bernarda escribe a Toledo:
(1> SorLúrniza Banasta sor Ana Maña. México, 20 alem 1.679. A.CMC. Leg. 1. FoIs. 392 y393.
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“Esta escribo sin haber tenida noticias de mis queridas madres,
porque se va la flota sin haber llegado aviso de España”. <2
Seis días más tarde sor Lorenza Bernarda concreta a Toledo la causa de tanta
incomunícaclon:
“Todo es estar en un continuo cuidado como es la distancia tan
grande y los peligros más por los muchos enemigos que andan en el
mar, sin poder atreverse a navegar. Cuando pensamos que mis
queridas madres tendrían bastantes cartas nuestras, hemos sabido que
elavisoestádetenidocnLaHabana. Yasipasaporacáparasaberde
mis madres. Y así, echamos cartas a unas partes y a otras porque
lleguen algunas”. (3)
3. ‘TODO DEBE SER LOS MALOS SUCESOS DE TAN DILATADO VIAJE”.
La falta de noticias de Toledo es angustiosa. Unas veces hay cartas pero como no hay
barcas no llegan: luego se reciben todas juntas. Otras, sí llegan los barcos pero sin cartas de la
comunidad de Toledo. Entonces la decepción es dolorosa. Parece ser que la comunidad de México
estaba más al tanto, informada sin duda por e! virrey, de cuando había ocasión de escribir a Toledo
por salir aviso o flota de Veracruz para Cádiz. Muerto el cardenal Aragón, las toledanas no debian
saber muy bien cuando podían escribir a México; así resulta de esta carta de 22 de mayo de 1.681:
“Con mucho desconsuelo quedamos de no haber tenido cartas de
vuestras reverencias en este aviso y en el pasado. Que, aunque
considero que habrá hecho mucha falta nuestro padre, el señor
arzobispo don Pascual [de Aragón], que esté en gloria, que seria
quien avisaría a vuestras reverencias cuando era ocasión para
escribirnos, pero no nos ha de fultar por eso el consuelo de tener las
noticias de mis quendas madres “ (4)
Unos días después insisten en lo mismo:
“Harto cuidadosas quedamos por no haber tenido cartas de mis
queridas madres ni en la flota ni en el aviso, que vino después. Harta
mortificación, después que estamos deseando este consuelo, hallarnos
sin él.” (5)
(2) So<LocoinBnnardaalasmonjasdeToledo. México, 12 mayo 1.679. A.C.NIC, Log. 1. Fols.394y395,
(3) Sor Lorena Banarda ala madre abadesa de Toledo. México, 18mayo 1.679. A.C.M.C. Lcg 1. FoIs. 396y 397.(4) Sor Loro,,. Bonarda a sor Ana Masis. México, 22 mayo 1.681. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. ‘414 y 415.(5) Sor Lorena Bai,arda a sotAna Maña. México, 27mayo 1.681. A.C.MIC. Leg 1. FoW 416 y417.
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Y no falta en las cartas escritas en México un eco de la información llegada hasta Nueva
España, filtrada a través del tomo o del locutorio, de la calamitosa situación que vive España. Así se
dice de convento a convento:
para llevar los trabajos y cruz de esta vida, que bien se la ha
recargado Su Majestad a mi querida madre. Y en tiempos de tantas
tribulaciones, como se han dicho que ha habido en España, que no
habrá dejado de alcanzar parte a nuestro santo convento de las
calamidades...” (6)
“Madre de mi alma, habiendo sabido los grandes trabajos que han
padecido toda España y esa ciudad, nos tiene bien lastimadas...” (1)
4. EL AVISO QUE FUE DE ESTOS REINOS, DICEN QUE SE PERDIO.
Pero, a veces, la realidad es que las cartas aunque se escriban y se manden no llegan:
“Que estábamos con sumo desconsuelo. Y mis amantisimas madres le
habrán tenido porque el aviso que fué de estos reinos, dicen que se
perdió. Y con esa habrá muchos tiempos que mis amantísinias
madres no sabrán de estas sus pobres hijas. Y es cierto que, si vuestra
reverenda nos viera, no nos habria de conocer, porque estamos muy
acabadas, que son muchos los trabajos que cuesta una nueva
fundación y más con la perfección que mis madres quieren dejarlo
todo... Vuestra reverenda no me olvide y me haga la caridad de
remitir esa carta a mis hermanas, que están muy quejosas de que no
las escribo y yo podía tener el mismo sentimiento, porque aún no he
tenido respuesta de las que he escrito. Y todo debe ser los malos
sucesos de tan dilatado viaje”.(s)
“Para la flota enviaremos un cajoncito de buena voluntad lleno...
madres mías, el cajoncito no va ahora porque han determinado con
mucha prisa despachar almiranta y capitana porque asi lo envía a
mandar su Majestad Y todos dicen va muy apeligrada. Y sin darles
tiempo a esta pobre gente que ha venido para despachar lo que han
traído, con que se quedan muchos para irse en otra ocasión, Y en esa
irá nuestro cajón porque no queremos que se pierda nuestra pobreza,
que lo andamos pidiendo a nuestros bienhechores, por amor de
Dios”. (9)
(6) Sor Ta~a Maria deToledoa nAna Maria. México, 28mayo 1.681. A.C.M.C. Leg 1 FoW 418y419.
(7) Soriacmta Juana [deToledola ser Ana María. México, 29 mayo 1.681. A.C.M.C. Leg 1. Fols.420y421.
(8) Sor Tero,a Maria de Toledo a sos Ana Maña. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. Leg. 1. Fula. 426y427.
(9) Sor Lora,~ Bemardaasor Ana Maña. México,4 agoto 1.683. XC.M.C. Leg. 1. Fols.43Oy43l.
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5. “ESTAN LOS MARES LLENOS DE ENEMIGOS”.
Con el paso del tiempo la situación no ha mejorado. Todo lo contrario. Ya ni importa si hay
o no aviso, si sale o no la flota para España; no tienen seguridad alguna las monjas de que sus
envíos, aunque embarquen, lleguen a Toledo:
“Queda a nuestro cuidado y también el enviar un cajoncito en
hallando seguridad. Porque dicen que están los mares llenos de
enemigos. Dios nos favorezca”. <in>
Esas lineas anteriores son de letra de sor Teresa Maria y acabada esta carta, a nombre de
sor Lorenza Bernarda, ésta pone una postdata de su puño y letra que termina así: “No va el cajoncito
en esta ocasión por ir apeligrado a perderse todo. En otra ocasión irá. Y algo del bienhechor”.
Escribir a España, o enviar algún cajoncito, se ha convertido en una zozobra. Y a veces esta
zozobra tiene un desenlace bienpoco acorde con el orgullo de quienes entonces creyeran que España
cumplía una tarea histórica universal:
“En esta [flota]remite nuestra madre un cajoncito con algunas Cosas
que hemos procurado juntar, aunque todo no es más que una buena
voluntad, para que vuestra reverencia tenga que dar alguna cosa a los
bienhechores. Harto sentimos no tener mucho que enviar a mi
amantísima madre, pero en todas partes están los tiempos trabajados.
y, aunque hubiera algunas cosas que pudiera enviar no son para tan
largo camino. Y con harto temor lo despachamos porque hay muchos
peligros por mar y tierra de enemigos”. <it)
6. “NO SE ATREVEN A EMBARCAR POR EL PELIGRO QUE HAY DE ENEMIGOS”.
A la altura de este año 1.685 la situación es patética. La flota no ha zarpado de Veracruz
desde el año pasada. Y no se trata de que haga o no tiempo f~vorable para la navegación. La razón
verdadera es más humillante: la flota no se atreve a hacerse a la mar por el peligro que hay de
enemigos. El dificil hacerse cargo hoy de lo que tenia que significar esto para las castellanas, todavía
atemorizadas por el saqueo de Veracruz por Lorencillo en 1.683, sólo dos años antes. Sor Lorenza
Bernarda escribe en 19 de febrero de 1.685:
(10) Sor Lora,za lianarda a set Ana Maria México, 3 agoto 1.684. AXtM.C. Lq. 1. Foja. 435y 436.
(II) Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maria Mexico, 5 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 437 y 438.
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“que estamos con harto cuidado porque ha muchos días que no
tenemos cartas. Mis madres no las habrán recibido de nosotras,
porque ha cerca de un año que están detenidas en Veracruz las que
escribimos, porque no se atreven a embarcar por el peligro que hay de
enemigos. Dios nos favorezca que no hay sino trabajos y
desconsuclos.”Q2)
Y sor Teresa Maria de Toledo, unos días después, comenta:
“Siempre que hay ocasión procuramos escribir, pero hay tan malos
sucesos en los mares, que se ha dilatado muchos meses la salida de la
flota y habrá muchos días que mis queridas madres no habrán
recibido cartas, pero muchas llegarán juntas”.(13)
7. “NUNCA 1-LA PASADO TANTO TIEMPO SIN HÁBER NOTICIAS DE ESPANA”.
Sabemos que en los años 1.690 y 1.691 no hubo flota. Largo tiempo para que en las Indias
nadie tuviera noticia alguna de España. Y esto tiene fiel reflejo en la correspondencia de las monjas
con Toledo: en el año 1.690, una sola carta, fechada en 1 de julio; en 1.691, otra única carta,
fechada en 22 de enero y en 1.692, una carta nada más, fechada en 3 de julio. Bien es cierto que
otras cartas enviadas desde México a España pueden haberse perdido. Pero no parece ser esta la
explicación. Las monjas escribian a Toledo cuando sabían iba a salir para España el flavio de aviso
o la flota. No escribieron más en estos años sencillamenteporque si no iban los barcos desde Cádiz a
Veracruz mal podían regresar de Veracruz a Cádiz. Por eso, en 1.693, las monjas en México reciben
un puñado de cartas de España, todas atrasadas, y contestan por el aviso y por la flota. En 1.693 se
contabilizan en Toledo diez cartas, por cierto las últimas encontradas hasta ahora.
Pues bien, de estas diez cartas, siete están escritas para su envio a España con la flota, con
fechas 13, 20, 26 y 29 de junio. Las otras tres, con fechas 5 de enero y 22 de marzo están escritas
para su envio a España con el aviso, que este año partió de Veracruz para España pocos días antes
que la flota.
Esta situación es vivida por sor Lorenza Bernarda, que es quien escribe estas tres únicas
cartas de 1.690, 1.691 y 1.692, en las que deja testimonio de su desazón. Así se expresa en 1 de Julio
de 1.690:
(12) Ser Lora,za Besnarda a sor Ana Maria. México, 19 fei,rno 1.685. A.C.M.C. Leg 1. Foja. 443 y 444.
(13) Sor Teresa María de Toledo a las monjas do Toledo. México, 24 febrero 1.685, .kC.M.C. Leg. 1. Foja. 445y 446.
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“Nosotras no tenemos más consuelo que cuando tenemos cartas de
vuestras reverencias y aunque nos dice mi madre que iba para año y
medio que no miran letra de acá, será desgracia más el que se pierdan
porque no se nos ofrece el poderlo hacer que lo dejemos. Ahora van
canas por tres o cuatro partes: van por Reynoso, por nuestro Carrasco
y, ahora, va este pliego en elcajón del rey” (14)
Más expresiva es sor Lorenza Bernarda en su carta siguiente, de 22 de enero de 1.691:
“Que nos tiene con harto cuidado y todo este reino lo está porque
dicen que nunca ha pasado tanto tiempo sin haber noticias de España.
Quiera Dios no sea por cosa de pena, sino por ocupaciones que se
haya ofrecido con el estado de su Majestad. Yo, madre mía, no pierdo
ocasión en que puedo escribir que no [o haga. Ahora me avisaron de
Palacio, que despachaban un pliego y, vispera de los Reyes, me he
puesto con toda prisa a escribir a mi querida madre” (15)
8. “SIN TENERNADIE NOTICIA DE ESPANA”.
Y, en 3 de julio de 1.692, la desazón de sor Lorenza Bernarda alcanza la expresión de una
inquietud, general ya en el imperio por el agotamiento de la Casa de Austria. Y escribe a Toledo así:
“Muy queridas madres mías e hijas de mi corazón, en él he sentido
mucho cl no haber sabido de vuestras reverencias en tanto tiempo,
con la calina tan tremenda en que todo ha estado, sin tener nadie
noticia de España por ninguna manera, hasta que ha pocos días hubo
las de la enfermedad de sus Majestades y, justamente su mejoría.
Nuestro Señor quiera vaya muy adelante y concedernos la sucesión
que deseamos de que al presente quedamos con algunaesperanza, por
la que nos dan en una carta que vino de La Habana a su excejencia
que, aunque es ya antigua y corta en las noticias, éstas han sido
buenas y nos han servido de algún consuelo porque nos hanvenido en
tiempo muy calamitoso.” (16)
Y cuando sor Lorenza Bernarda dice “sin tener nadie noticias de España por ninguna
manera” es claro que incluye, también, al virrey de Nueva España
9. TAMPOCO LLEGA A ACAPULCO LA NAO DE CHINA.
A veces, tampoco llega a Acapulco el galeón procedente de Manila, el llamado galeón de
(14) SorLoraizaflanardaamonjasdeToledo. México, 1julio 1.690. A.C.MIC. Lcg. 1. Fols.463y464.
(15) Sor Loraira Bernarda ala abadesa dc Toledo. México, 22 a,ao 1.691. AC.M.C. Leg 1. Fok 465y 466.
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Acapulco; para los habitantes de Nueva España la “nao de China”. En la correspondencia de las
“navegantas” a Toledo existen numerosas referencias a esta nao de China, que relacionan can los
envíos de sus cajoncitos de “niñerias” a Toledo, porque piensan, y no sin razón, que gustarán mucho
los objetos orientales en España.
Cuando llegaba la nao de China a Acapulcotodo era fiesta en el puerto mexicano, repicando
las campanas de todas sus iglesias. No era para menos después de aquella travesía tan larga del
océano Pacifico, llena de dificultades y peligros sin cuento, desafiando toda clase de vientos y
tormentas. Motivo de alegría y fiesta era la arribada de la nao a puerto ya seguro en Nueva España.
Las comerciantes, especialmente, celebraban su llegada regocijados porque ella significaba pingúes
ganancias. La nao de China traía cera blanca y amarilla, lienzos de algodón, manteles, mantas de
ilocos, algalia. Las damas y damiselas podrían comprar las sedas de China, los mantones de Manila,
los abanicos de marfil, biombos bordados con aves y plantas exóticas, tibores de porcelana y mil
menudencias más que hacían su deleite.
Por eso se entiende, cuando en 22 de mayo de 1.693, sor Lorenza Bernarda, queriendo
enfatizartodas las calamidades acumuladas sobre Nueva España dice:
“Yo, madre mía, por mano de don Juan [de Reynoso], remito el
cajoncito con algunas niñerías para los bienhechores. Vuestra
reverenda me perdone que no hay cosa de provecho para poder
enviar, que como todo ha estado tan trabajoso, como en las otras
(veces]. Digo, a vuestra reverenda, que hasta la nao de China que
viene, este año no ha venido, que ha sido para que se hayan juntado
todas las plagas, porque hace mucha falta para pobres y ricos, porque
viene proveído de muchos géneros muy necesarias. Hágase en todo la
voluntad de Dios, que bien sabe son estos nuestros pecados”. (17)
(16) Sor Loran. Banarda a las monjas dc Toledo. México, 3julio 1.692. AC.M.C. U5. 1. Fok. 467 a 470.
<17) Sor Lorena Bt,nrda a la abadesa de Toledo. México, 22mayo 1.693. A.C.M,C. Log. 1. Fol. 475.
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1. ESPAÑOLES DE ALLÁ (ESPAÑA).
“Porque es tan poca la firmeza que hay en cosas que
de lo que un día nos vienen a decir, a otro no hay ya
nada. ¡Linda cosa es, madres mías, tratar con la
gente de España!. Porque esto parece como una
apariencia
Sor Teresa María de Toledo a las monjas de Toledo.
México, 24 dc noviembre de 1.667.
1. ESTAMOS EN MALA TIERRA. Y LOS DE ALLÁ (ESPAÑA) SON LOS PEORES.
El juicio de las capuchinas sobre los españoles, los de acá, que ellas que escriben desde
México llaman los de allá (España) es implacable:
“Estamos en mala tierra y los de allá (España) son los peores, que
algunas veces hacen cosas que parece que no hay Dios que les pida
cuenta y dicen que todo lo arrastra el dinero, que todo lo que quiere
alcanza quien lo tiene ...“ (1)
Esta afirmación de que los peores son los españoles de allá, queda paliada con otra
afirmación de que se dió cuenta el tratar de los bienhechores que todos eran, también, gente de allá.
La explicación la da Sor Lorenza Bernarda a Sor Ana Maria en 4 de agosto de 1.683 cuando la
comunica:
“Yo juzgo, como tan mala, que el socorremos losde por allá, es como
los pobres vienen pensando que las Indias son todas riquezas y se
hallan con muchas desdichas y necesidades, se desatinan de verse en
ellas y nos buscan para consolarse, que a la verdad nosotras podemos
en ellas hacer grande empleo para lo eterno...” (2)
Porque triunfar triunfar parece que sólo lo conseguian los que se dedicaban al manejo del
oro y de ¡a plata. Así, añade, Sor Lorenza Bernarda:
“Tierra de tantas calamidades y pobreza no la hay en las Espallas.
Menos los que contratany traen el manejo de la plata. Y, así, les
(1) Sor María [deToledo]. México, 10marzo 1.670. A.C,M.C. Legí. FoIs. 201 a 204.
(2) Sor Loraiza Bernarda a sor Ana María. México, 4 agoto 1.683. A.C.M.C. Lcg 1. FoIs. 430 y 431.
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sucede a los que vienen con otros designios, que se hallan como
desesperados ...“ (3)
En todo caso los españoles se sentían en las Indias como liberadas de tantas causas
religiosas, sociales, económicas, como les oprimian en España. Y no faltaban, al contrario eran los
más, los que pasaban de la libertad al libertinaje. Porque, las Indias “san tierras muyabiertas para lo
malo y así faltan las luces de lo que se puede hacer en lo bueno”. (4)
2. LAS FUNDADORAS PIDEN CARTAS DE FAVOR A TOLEDO.
Habían salido las fundadoras de Toledo ausente su protector Pascua! de Aragón y al final
embarcaron en Cádiz sin carta alguna de recomendación para las autoridades de Nueva España. Y al
principio bien es cierto que no las echaron en falta: el caluroso recibimiento y la atención de las
virreyes colmaron cualquier expectativa. Sobre todo, el apoyo decidido de doña Leonor Canto,
marquesa de Mancera, hizo que el impulso de su esposo el virrey allanara cualquier obstáculo en el
camino de las capuchinas en su fundación. Pero, en 1.667, ya ha pasado la novedad de su llegada a
Nueva España y en el ambientevirreinal se echa de menos una prueba documentada del alcance de la
protección de las autoridades de España a nuestras capuchinas. No otra explicación puede tener esta
insólita petición de sar Lorenza Bernarda a su antiguo confesor en Toledo, don Francisco de
Villarreal:
“Que se le pide [elfavor] ... de enviarme algunas canas de favor, del
señor arzobispo o de algunos señores del Consejo de Indias o de
quien vuestra merced le pareciese, porque es mucho necesario para el
señor arzobispo, para el cabildo y deán y para los señores virreyes.
que todos han extrañado que hayamos venido tan solas de
recomendación a esta ciudad, siendo el señor que es patrón de ese
convento (de Toledo)... Que es muy necesario para mi convento y de
vuestra merced. Mire que tiene más parte en él quien sé que le costó
más pasos y cuidados, y que está todo encima de estos hombros tan
flacos y tan a solas como me tiene Su Majestad”. <s>
Insisten sobre estas cartas de recomendación, una y otra vez:
“También le pide, pues es tornera mi hermana, con las primeras
cartas me diligencie las de favor para estos señores”. (6)
(3) Sor Lora,n Banarda a Sor Ana Maria. México, 15 fcbra-o 1.678. XC.M.C. ¡sg.!. Fois. 316y37l,(4) Sor Lora,z.a Bernarda a sor Ana Maña. México, ID agoto 1.678. A.C.M.C. Log. 1. FoIs. 384 y 385.
(5) SorLora,zaflanardaadmFnndsa,deVifla,real. México, 23 marz.o 1.667. AC.M.C. ¡sg!. Fofa. 141 y 142.
(6) Sor Lorena Banarsia O Sor Ana Maña. México, 23 abril 1.667. A.C.M.C: Legí. FoIs. 147 y 148.
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Sor Lorenza Bernarda es más contundente en su carta de 23 de abril de 1.667 a sor Ana
Maria, abadesa del convento toledano:
“El señor virrey me dijo a mí que cada tres meses tenía carta de
España y han echado harto de menos la recomendación de su
eminencia de este convento para sus excelencias y el señorarzobispo,
deán y cabildo. Y están diciendo que nos hubo de parecer que íbamos
a Pinto o Carabanchel según vinimos de solas de todo arrimo
humano. Bendito sea Dios que tan sin ellos me quiere y con tanto
pesó sobre estos hombros, tan flacos y esta mujercilla tan ruin”.<7)
Es claro que entre todos trataban de meter a las capuchinas castellanas en la dinámica de
favores entre México y España: recomendaciones, agradecimientos, etc.
3. “ARROGANCIA DE ALGUNOS RECIÉN LLEGADOS DE EUROPA”
Mancera lo dejó muy claro dicho en la Relación escrita para su sucesor:
“Sólo permanece verde la fecunda raíz amarga que siempre ha sido
común a ambos reinos (se refiere a Perú y a Nueva España), plantada
por ellos por aquella original repugnancia que la condición humana
tiene a la subordinación y apeteciendo el mando y fomentada de la
indiscreción ligereza culpable de los interlocutores. Esta es cierto
desagrado con que los nacidos en las Indias (que universalmente se
llaman criollos) miran a los que vienen de España a negociar o a
residir en ellas. Y aunque sobre defender cada parte la opinión que
sigue y engrandecer su país, que es el tema y asunto de todos los
detalles, no se ofrecen de ordinario lances de grave pesadumbre, basta
que algunas veces hayan sucedido y que subsista la ocasión, para
temer que se repitan y procurar que se atajen por los medios que dicta
la prudencia, y sabrá VE, elegir mejor que yo representar. Los que he
aplicado en mi tiempo han sido agasajar a los regnícolas, en cuyos
ánimos se reconoce más flaqueza y propensión a la desconfianza;
moderar la arrogancia de algunos recién llegados de Europa; prohibir
la entrada de estas controversias y disputas en las antecámaras;
admitir en la familia caballeros naturales del reino, flanes negocios
como a los demás criados y exhortarlos al debido aprecio del blasón y
del nombre de españoles. Industria con que refieren las historias
haberle conciliado y convenido naciones más opuestas”. (8)
(7) SortoranaBanatdaasorAnaMaría. [Méxictj23 abril 1.667. A.C.M.C: LegI. Fofa, I49y 150.(8) Man~a, marqués de: Relación dcl ...“m Los Idrreyes españoles en .4n,énco durante el gobierno de lo Caso de Austria, voluma,
V. México. Edición de Lewis Hanke y Celso Rodriguer Biblioteca de Autora F~,atIola Tomo CCLXXVII. Ediciona Atlas.
Madrid, 1.978. Pág. 13.
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De esta arrogancia tenemos ejemplos varios en personajes relacionados, de una u otra forma,
con las religiosas capuchinas del San Felipe de Jesús.
En cuanto a la época de la gestación de su ida a México, baste recordar las desavenencias
entre el virrey duque de Alburquerque y el arzobispo Sagade Bugneiro, espectacularmente puestas de
manifiesto en público por cuestiones de protocolo; desavenencias originadas en la arrogancia de uno
y otro y que motivaron sus respectivas llamadas a España con el cese de los dos en sus cargos en
Nueva España.
Testigos directos fueron las capuchinas de otra muestra de arrogancia y esta sí que la
relataron a Toledo. Fué cuando en 10 de diciembre de 1.670 el arzobispo de México, fray Payo
Enríquez de Ribera, en ocasión de visitar el convento para presidir la elección de cargos, dejó en la
calle al conf~sor de las monjas, don Pedro Velarde, “porque no era prebendado”. (9)
Es bien sabido que fray Payo era hijo del duque de Alcalá, virrey que fijé de Nápoles, por lo
que pertenecia a la más alta nobleza, siendo su familia una de las más ricas de España. Su primo
hennano el duque de Medinacelí fue nombrado en 1.680 primer ministro de Carlos fi. Fray Pa~ fié
siete años virrey y trece arzobispo de México, y antes obispo de Guatemala y Michoacán, por lo
tanto puede ser considerado como prototipo del español noble en América. Pues bien, fray Payo,
cuando regresó a España en 1.680 se retirá a su convento del Risco, en Avila, después de haber
declinado el obispado de Cuenca y nada menos que la presidencia del Consejo de Indias. Destaca
más aún frente a estos rasgos de humildad su arrogante comportamiento ante un clérigo criollo por
no tener prebenda.
Otro caso arquetípico de arrogancia española relata Antonio de Robles acerca del arzobispo
de México don Francisco de Aguiar y Seijas (1.682-1.698), sucesor de fray Payo. Aguiar y Seijas
habla nacido en Betanzos, según su biógrafo José de Lezamis <10) en una familia, antigua e ilustre,
que decia descender de un caballero romano de la casa de Julio Cesar. Y, añade que, cuando el
apóstol Santiago llegó a las costas de Galicia, lo recibió a la orilla del mar uno de sus antepasados:
por eso las armas de su escudo familiar eran cinco conchas y una cruz. Aguiar y Seijas, que destacé
por su rigor y ascetismo, estimaba al clérigo criollo Sigúenza y Góngora, famoso sabio, a quien
nombré capellán del Hospital del Amar de Dios y su limosnero. Pues bien, Antonio de Robles, en el
dia 11 de octubre de 1.692 relata el siguiente episodio:
(9) Sor Lor~,za Banarda a sot Vidotia Sanfina. [Méxicol,15 dicianbre 1.670. AC.M.C. LegI. Fois. 227y228.(JO) Lczamis. José: Breve re/amin de/a wday muerte del 7/mo. yRevma SetforD.xrarDonFrancrscoAg¡aary Seúcss. México, 1.699
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“1.692. Octubre. Sábado 11. Estando don Carlos de Sigúenza, clérigo
sacerdote con el señor arzobispo sobre algunas razones, le dijo dicho
don Carlos al señor arzobispo que viera su ilustrísima que hablaba
con él, sobre que su ilustrísima con una muleta que traía le quebré los
anteojos y batió en sangre a dicho don Carlos” <tu
Y no están exentas, tampoco, las fimdadoras capuchinas de una cierta arrogancia castellana
en sus juicios sobre los naturales o criollos de Nueva España, arrogancia que sólo su fervor religioso
impediría se tradujera en expresas actitudes y hechos. Algo de todo esto se trasluce en este párrafo
de una carta de sor Lorenza Bernarda, que no olvidemos era hija de un secretario de los reales
consejos de Felipe IV que escribeasí a Toledo sobre “cómo se allana con los naturales” (criollos):
“A mi hija sor Luisa que, como es floja, hizo bien no querer venir por
acá porque hay mucho que hacer y algunos quebrantos. Que para mí
condición no ha sido pequeño el haber de sujetarme a una novicia en
la enfermería para los medicamentos, que tantién se llama sor Luisa
Francisca, que es la segunda que entró, y he querido ejercitarla en mí
para tener satisfacción si podré entregarlaesta obediencia, porque hay
muy pocas con quien poder descuidar. Y las torneras tienen tantos
oficios que algunas veces me decían: “Madre, si alguna viera lo que
su reverencia se allana con los naturales de por acá se espantara”
pero, cuando considero por quien se hace, todo me parece poco”. (12)
4. NADIE SE QUIERE SUJETAR A SERVIR.
Desde los primeros tiempos siguientes a la conquista fié un grave problema en Nueva
España la presencia en el virreinato de numerosos vagabundos españoles con pretenciones de
hidalguía, carentes de encomienda o de cualquier otro medio de supervivencia, y que, negándose a
trabajar, vivían despojando a los indios. Esta ociosidad, basada en pruritos de nobleza, de los
primeros españoles en Nueva España no sólo se continué en sus descendientes, los criollos, fijé
práctica de todo español recién llegado sin destino en un puesto oficial o beneficio eclesiástico, No
todos sabían, podian o querían escoger el otro tercer camino, el del comercio. Y a esta ociosidad,
causa de pobreza y motivo constante de descontento, de una numerosa población española se refieren
las flmdadoras, y no sólo a los criollos, cuando dicen:
“Para decirselo todo de una vez a mi querida madre, es tierra de las
mayoresmiserias y pobreza que puede haber, por cuanto nadie se
(11) Roblca, Antonio de: Diario de Sucesos notables (1.665-1.703). V Edición. Ponúa. México, 1.972. Tomo 11. PÁg. 272
(12) Sor Loraiza [BanardalasorCatalina.México, I2novianbre 1.667. A.C.M.C. Lcg. tRis. 151 y ¡52.
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quiere sujetar a servir, aunque perezcan, que dicen si son esclavos o
negros”. (13)
5. “¡LINDA COSA ES, MADRE MíA, TRATAR CON LA GENTE DE ESPANAU’.
En toda su correspondencia, manifiestan las fundadoras su sobre valoración de lo español
frente a lo criollo. Así cuando quieren ponderar la valía profesional del médico que atiende el
convento, dicen de él: “El doctor quedó muy contento. Es de España”. (14)
Esta sobre valoración las hace llegar a decir, en momentos de desánimo sobre el futuro de su
fundación en Nueva España: “No es posible que los sujetos de acá tengan el tesón en las
obligaciones, que las que vinimos de allá”. (15)
Es este tema de la perseverancia, del tesón, de la continuidad en el esfuerzo un tema
recurrente cuando tratan de los criollos las fundadoras en sus cartas a Toledo. Pero tampoco los
españoles salen muy bien librados acerca del cumplimiento de sus promesas.
“Que es lástima la ceguedad que hay por acá y el anhelo a cosas de
esta vida, aunque sean sin seguridad para la eterna. De manera que,
muchas personas que mueren nos dejan alguna manda y, hasta ahora,
de ninguna se ha visto un real. Porque es tan poca la firmeza que hay
en cosas que de lo que un día nos vienen a decir, a otro no hay ya
nada. Linda cosa es, madres mías, tratar con la gente de España!.
Porqueesto parece como una aparicncia7’. (16)
(¡3) Sor Lc<a,za Bonarda a sor Ana Maña. México. 4mayo 1.676. A.C.MIC. Leg. 1. FoIs. 343y 344.
(14) Sor Maria deToIedoysor Maria Felipa a ser Ana Maria. [México,marzo 1.666). A.C.M.C. LcgA. Fois. 110 a 112.
(15) Sor Maria [de Toiedoj a sor [‘¿idoriajSerafina. México, 4diciembre 1.671. A.C.M.C. Legí. FoIs. 262 y 263.
(16) Sor Ta~a Maria de Toledo a las monjas de Toledo. México, 24 noviembre 1.667. XC.MIC. Leg.1. Fol,. 163 y 164.
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2. ESPAÑOLES DE ACÁ: CRIOLLOS.
“Que aunque son bien inclinadas, reconocemos
tienen pocas ffierzas, que también es natural de la
tierra que, aunque hay muy abundante el
mantenimiento, es de menos sustento que el de
EspoRa. Por lo cual vamos con tiento
Sor Maria Felipa a sor Victoria Serafina.
México, 26 de junio de 1.666.
1. “SON DE GENTE PRINCIPAL, DE LO MEJOR DE MÉXICO”.
De las noticias que dan las monjas a Toledo puede deducirse que, aparte de las tres novicias
que ingresaron en el convento de “San Felipe de Jesús” procedentes del palacio del virrey que eran
españolas, todas las demás eran criollas; es decir, descendientes de españoles nacidas en Nueva
España. Por la “Instrucción para que se arreglen a ella las pretendientes”, sabemos que “las
pretendientes de este convento deber ser españolas, hijas legítimas y de sangre limpia”. u>
Pero ¿cómo entendieron las fundadoras este triple requisito? ¿Podría basarse en el
conocimiento de los criterios de selección, cuestión aparte del imprescindible de la vocación
religiosa, un estudio de las mentalidades españolas y criolla?.
Por lo pronto, tenemos la información que hicieron llegar a Toledo los religiosos hermanos
de la patrona de la fundación a realizar en la ciudad de México. Nos referimos a fray Jerónimo de la
Barrera y ftay Alonso de la Barrera. Concretamente éste, en 7 dejulio de 1.664 dice: “... Para sólo el
servicio de Nuestro Señory mejora de las doncellas nobles de este Reino. “(2)
Y cuando sor Maria Felipa escribe a Toledo, en 9 noviembre 1.665 todavía desde el
convento de La Limpia Concepción, dice:
(1) Insrn¿cc¡ón para que se arreglen a ellos las pretend,entas de este convento de San Febpe de Jesi~s y pobres capuchinas de
México. Iniweso ai «lavo ma,or, dc 12 páginas~ sin autor, sin lugar de inipr~íón ni inipran ni folia.
(2) Fray Alonso de la Barraa a sor Josefa Lucía. México, 7julio 1.664. A.C.M.C. Leg 1. FoIs, 27 y 28.
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“Hay muchas pretendientas y nuestro padre (se refiere a fray Alonso
de la Barrera, confesor entonces de las monjas) mira mucho en que
sean de gente principal y que tengan todas las cualidades que le
hemos dicho son menester y cuando no lo halla las despide antes que
vengan a vemos . (3)
Y, en 26 junio de 1.666, en su primera carta desde el nuevo convento de San Felipe de Jesús,
sor Maña Felipa, su primera abadesa, concreta:
“016 el cabildo doce licencias para dar hábitos. Hemos recibido ya
seis y a lo que parece son muy buenas. Y tenemos muchas esperando,
que serán muy a propósito. Son de gente principal, de lo mejor de
México” (4)
No parece, sin embargo que ser “doncella noble”, o ser “de gente principal” sea requisito
exigible para profesar en la religión capuchina, ni siquiera ¡levando a su hipérbole máxñna la triple
exigencia de “ser españolas, bijas legitimas y de sangre limpia”.
Y esta es, desde luego, la interpretación que se dió a lo de “sangre limpia”, con lo que se
llegó a una curiosa fusión, en este punto de prurito de casta social, entre la mentalidad castellana de
limpieza de sangre de las fundadoras y la mentalidad criolla de pertenecer, ellos, a “lo mejor de
México”.
2. “ES GENTE NOBLE PERO POBRE”.
Mi, el mismo año 1.665, la vicaria entonces, sor Lorenza Bernarda, la que enseguida será
abadesa y por muchos años, escribe a su confesor en Toledo, Francisca de Villarreal: “Las
pretendientas llegan a treinta y todas de linda edad y mejor sangre, que es mucho consuelo”. (5)
Y en la siguiente carta, ahora de sor Maria de Toledo, hablando a Toledo de las
pretendientes “que son tantas, que hay día que vienen ocho”, matiza: “... gente toda lucida, que es su
ascendencia de allá (España)”.(6)
Al año siguiente, todavia en La Limpia Concepción, sor Lorenza Bernarda comunica a
Toledo:
(3) Sor María Felipa a sor Josefa Lucía. México, 9 noviembre 1.665. A.C.M.C. I.eg 1. F’ols. 101 y 102.
(4) Sor Maria Felipaasor Vidoria Soratina. México, 26 junio 1.666. AC.MIC. Leg.lFols. 116a 119.
(5) Sor Lúraiza Bernarda a don Francisco de Villarreal. [MéxicoL9 noviembre 1.665. XC.M.C. Leg.!. Fol,. 103 y 104.
(6) [SorMaria de Toledol.[México, diciembre 1.6651. A.C.M.C. Leg.1. Fol. 105.
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“Catorce (pretendientas) tenemos recibidas para entrar en yendo a
nuestra casa. Hasta unas treinta y tres hay muy a propósito. Y algunas
que ha once años que nos esperan. Son todas de gente principal, pero
pobres, porque sus padres, personas que han venido de allá (España)
con cargos, y como es tan largo el camino, gastan más de lo que
medran (7)
Y sor Maria de Toledo, a continuación, informa:
“El día de San Antón, recibimos trece a la Religión, criollas de
México, de lo más lucido, y deseamos irnos a nuestra casa para ir
recibiendo, aunque la obra va despacio. Sírvase Dios en todo”.
Este prurito social, evidente en los primeros momentos fundacionales en México, no parece
haber abandonado la mentalidad de las capuchinas. Prurito social que, a veces, llega al alarde de
prosapia, como cuando se dice:
“Siete están en el noviciado y están por entrar otras tantas, todas dc
muy buena gente y principales. Esta semana entró una sobrina del
conde de Santiago”. (9)
Todo ello, absolutamente compatible con una total pobreza de las candidatas a religiosas:
“Y es de suerte que las novicias es muy poco el ajuar que traen. Y la
que menos lleva allá (en España> es más de lo que traen aCá”. (18)
Porque las capuchinas no piden dote. Tampoco exigen ajuar. Por eso
“seis hay para entrar y las voy deteniendo hasta que vayan profesando
(catorce noviciasque ya había). Es gente noble pero pobre”. (1»
3. LA MUJER CRIOLLA ES “HUMILDE, MANSA Y OBEDIENTE”.
A esta condición social, de buena gente “lucida y principal” o” de lo mejor de México”, “nobles,
pero pobres”, añaden las monjas determinadas connotaciones que llamaríamos psico-soníáticas, para
caracterizar “lo criollo”. No tratamos aquí de las características de la condición
(7> So.’ Lorona B«nardaalas monjas deToledo. México, 22marzo 1.666. A.C.MiC. Leg. 1. Fol,. lOSy 109.
(8) SorMaúadeToledoysorMariaFelipaa.orAnaMaria.. [Méxicomarzo l.666j. A.C.M.C. LegL Fol,. ¡lOa 112.
(9) SorLora,zaflanardaasordoseralicia. [México).24junio 1,666. A.C.M,C. Leg 1. FoIs. I2Oyl2I(10) Sor Jacinta Juana de Toledo a do.’. Francisco de Villarreal. México, 21 noviembre 1.666. A.C.M.C. Fol,. ¡26 y ¡27.
(II) Sor Lora’.za Bernarda ada, Francisco de Villarreal. [MéxicoL26novianbre I.666.A.C.M.C. Leg 1. Fol. fil.
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religiosa de las que llaman, casi siempre, las naturales, que ya quedó explicado cuando tratamos de
ellas como novicias. Ahora lo que importa es recopilar determinadas menciones en las cartas que nos
permitan tratar de las novicias como mujeres criollas.
Ya escribió ftay Alonso de la Barrera, cuando animó a las fundadoras a cruzar el Océano y
pasar a México, de las donceUas nobles de aquel reino, en su carta de 7 de julio de 1.664 “que
generalmente son humildes, mansas y muy obedientes”.
Esta manera de ser va a ser confirmada, una y otra vez, por las “navegantas”. Recién
llegadas a México, todavía en La Limpia Concepción, sor Jacinta Juana comunica a Toledo en 3 de
noviembre de 1.665:
“La devoción de toda esta ciudad es muy grande y hay ya muchas
pretendientas, muy nobles ... Parecen las naturales muy dóciles y
humildes”. <12)
También está conforme en ellos sor Maria de Toledo cuando, en diciembre de 1.665, afirma:
“las naturales, muy dóciles”.
Sor Maria Felipa, abadesa, ya en el convento de San Felipe de Jesús, piensa lo mismo. En su
carta ya citada de 26 de junio de 1.666 dice que las pretendientas: “Son muy humildes, porque la
gente de esta tierra lo tiene de natural”.
4. “AUNQUE SON BIEN INCLINADAS .. TIENEN POCAS FUERZAS”.
Este es otro rasgo caracteristico de los criollos, según las fundadoras. Ellas lo afirman, sobre
todo, de la mujer criolla, pero Jo consideran común a uno y otro sexo. Cuando dicen que tienen pocas
fuerzas quieren decir que son indolentes, poco constantes, incapaces de perseverancia.
Así, sor Maria Felipa achaca esta falta de energía en el carácter de las criollas a un
condicionamiento telúrico,” es natural de la tierra”. Esto dice, en 26 de junio de 1.666:
que aunque son bien inclinadas, reconocemos tienen pocas fuerzas,
que también es natural de la tierra que, aunque hay muy abundante el
(12) Sor Jacinta Juana, sor Viisoria S~afina. México, 3 novianbre ¡.665. NC.M.C. LegI. Fol,. 99 y lOO.
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mantenimiento, es de menos sustento que el de España. Por lo cual
vamos con tiento”.
Y sor Maria de Toledo concreta todavía más: “Y las gentes tan flojas. Y en casa sus
chocolates y atoles” (13)
Y sor Teresa Maria juzga a las criollas y criollos así:
“Es cortisimo el ánimo de las personas .. ‘(14)
“Los naturales son muy dejados y por eso hemos
todo” (15)
menester estar en
Y esta opinión la mantienen bastantes años después. Así, sor Lorenza Bernarda, en 1.675,
dice a Toledo: “Son los naturales de muy pocas fuerzas...” (16)
5. “LA CRIANZA DE ACÁ NO ES MÁS QUE DEJARLES SALIR CON CUANTO
QUIEREN”
Pero ahora la explicación de esta falta de fuerza de carácter no tiene ya la explicación
telúrica anterior. Los criollos son flojos porque su educación es muy pennisiva y se les ha consentido
siempre, desde niños, hacer su voluntad:
“Por la mucha soltura que tienen los naturales y poca sujeción desde
que nacen. Y en tanto extremo que, si no ejecutan lo que su apetito o
su naturaleza les dieta, les parece que se mueren.” (17)
“Porque la crianza de por acá no es más que dejarles salir con cuanto
quieren... Vea cuán ajeno es de nuestro uso” (18)
Yson criados asi, porque andan, cuando niños, confiados a criados y esclavos.
Así, pues, esta flojedad es fisica y psíquica. Para las monjas es algo más que una
caracteristica psico-somática: es una en&rmedad de la tierra. Resulta muy curioso que cuando dan
cuenta a Toledo de que ya tienen confesor (se trata de Don Juan Velarde, que lo fue durante muchos
años) digan de él:
(13) Sor María [de Toledol a so.’ Josefa Lucía. México, vano 1.666. AUC.M.C. Latí. Fol,. 122 y 123.
(14) Sor Maria deToledoaden Francisco de Villarreal. [Méxicot22novianbre 1.666. A.C.MiC. LegiFois. 128y 129.
(¡5) Sor María fdeTokdojssorAaa María. [Méxia,Lnovionbrefl.668l. A.C.M.C. L~g 1. EMa. ISIylS6.
(16) Sor Lorana Bernarda a sor Vidoria Serafina. México, 6 noviembre 1.675. A.C.M.C. Leg.!, FoIs. 330 y 331.
(17) Sor Lacia. Banarda a so.’ Vidoria Serafina. tMéxicot 8julio 1.670. Leg. 1. Foja. 211 y 212.
(18) Sor María [de Toledoja sor Gabriela y a sor Ana Maria. México, [abril 1.6721. A.C,M.C. Legí. Fol,. 276 y 277.
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“Tenemos ya confesor. Parece muy buena persona y deseoso de la
perfección y que se cumpla todo con toda observancia, sino que no
tiene muy entera salud, que aunque son de Toledo sus padres, y
somos tiesos y fuertes, hásele pegado la enfermedad de la tierra por lo
que tiene de criollo”(19)
6. “EN ESTAS PROViNCIAS, EL CABALLERO ES MERCADER Y EL MERCADER ES
CABALLERO”.
Expone este asunto, con su peculiar agudeza y acierto, el marqués de Mancera de la
siguiente forma:
“Los mercaderes y tratantes, de que se compone en las Indias buena
parte de la población española, se acercan mucho a la nobleza
afectando su porte y tratamiento, con que no es fácil distinguir y
segregar estas dos categorías , porque la estrechez y distinción a que
han venido los patrimonios y mayorazgos de los caballeros, los obliga
a unurse en confidencias, tratos y reciprocos matrimonios a los
negociantes; y a la sobra y opulencia de estos les persuade y facilita
por medios semejantes el fin de esclarecer su fortuna. Y, así,
concurriendo en los primeros la necesidad y en los segundos la
ambición, se entretejen. Y enlazan de manera que puede suponerse
que en estas provincias, por la mayor parte el caballero es mercader y
el mercader es caballero. De que no percibo que resulte grave
inconveniente, sino más presto utilidad pública. Pues concordando los
nobles con su misma obligación y los ricos (que nunca apetecen
novedades) por la conservación y aumento de sus bienes en el deseo
de la pública quietud, unos y otros se ayudarán con mayor facilidad a
promoverla y ultimaría, cuanto más unidos fuesen en máximas y en
intereses”. (20)
Las actividades mercantiles dificilmente encajaban en la mentalidad aristocrática de los
conquistadores y encomenderos del siglo XVI, y fueron, por lo tanto, ocupaciones de gentes casi
siempre muy humildes por su origen y muy modestas en cuanto a relieve social y méritos personales.
Sin embargo, el régimen comercial de monopolio determiné la centralización del tráfico exterior de
las Indias en muy pocas ciudades, (Méjico, Veracruz y Acapulco en Nueva España) favoreciendo
que apareciesen en ellas grupos de comerciantes en la mejor situación para acaparar y almacenar
mercancías y distribuirlas por aquellos territorios en régimen de exclusiva.
(19) Sor Jacinta Juana de Toledo a so.’ V~aoda Serafina. México, 29 dicien,bre 1.666. A.C.M?C. Log.L FoIn I39y 140.(20) Hankc Lev.’isy Celso Ro&ignez (Ea.): Las virreyes españoles eniménca durante el gobierno de La Caso de asiria. México
y. Edición Atlas. Bibli~eca de Autora Fapaflola. Tomo CCLXXVII. Madrid, 1.978. Págs. 12 y 13.
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El rendimiento de estos negocios monopolísticos era elevadísimo y determinó la formación
de grandes capitales que, reinvertidos una y otra vez, llegaron a ser enormes; sobre todo si se les
compara con los basados en la agricultura o las encomiendas. Estos los encomenderos, y luego
hacendadas, aún titulares de grandes riquezas, dispusieron en general de escaso capital liquido, tanto
por su lujo de vida como por el escaso rendimiento de su patrimonio, aunque este a veces fuera muy
grande. De aqui la antipatía y odio mutuo entre hacendados y mercaderes.
Encomenderos, hacendados y, aún nobles fueron con frecuencia en Indias “negociadores”, es
decir, se dedicaron esporádicamente al comercio, pero sin hacer de él profesión ni centro de su
actividad económica, salvo excepciones. No fueron por tanto ellos sino los “mercaderes” los
beneficiarios del comercio.
Dado el carácter cíclica del tráfico ultramarino, entre flota y flota los mercaderes tenían
grandes capitales disponibles, que los convenía en los prestamistas por excelencia. A su vez, en
vísperas de cada flota captaban el ahorro de particulares para awnentar sus compras de género. Esta
actividad financiera multiplicó y diversificó su esfera de negocios: navegación de cabotaje, como
armadores o propietarios de navíos; socios capitalistas en empresas mineras; explotaciones rurales
porcompra o hipotecas de hacienda.
Una institución típica de los mercaderes fué el consulado, cuya creación autorizó el Rey a su
petición: México, en 1.592; Lima, en 1.613. Su creación contó con la oposición de los cabildos
municipales, controlados por la aristocracia, pero con el apoyo de los virreyes. A semejanza de los
consulados castellanos, estaban regidos por los propios mercaderes también en América y fue
elemento decisivo de colusión gremial y eficaz trampolín para la elevación social, sobre todo del
máximo dirigente del consulado, su prior.
En definitiva, el dinero permitirá a los mercaderes su acceso, primero, a la baja nobleza,
mediante la obtención de patentes de hidalguía o la concesión del grado de capitán en la milicia local.
El paso siguiente era la obtención del ingreso en una orden militar nobiliaria: Santiago, Calatrava,
Alcántara. Asi, por ejemplo, los tres síndicos del convento de San Felipe de Jesús, don Domingo de
Cantabrana, don Francisco Carrasco y don Antonio Carrasco son capitanes. También lo son don
José de Retes Lagarche, que además es caballero de Calatrava, y don Dámaso de Zaldivar,
conocidos bienhechores del convento capuchino. Todos capitanes y mercaderes, y muy ricos. Don
Dámaso de Zaldivar, padre de la religiosa capuchina, sor Gabriela Maña, sobrina del capitán don
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José de Rete Lagarche fue, además, varios años prior del consulado. (21)
7. ESCASO ENNOBLECIMIENTO DE LOS CRIOLLOS DE NUEVA ESPANA.
Las cortes virreinales fueron introduciendo una serie de formas de vida nobiliarias y el gusto
por los títulos, pergaminos y blasones. Los apuros financieros de la corona hicieron el resto y hacia
1.630, pese a la repugnancia del Conseja de Indias, se encargóa los virreyes que vendieran títulos de
hidalguía castellana, finnados por el rey, a las personas “que los quisieren comprar” haciendo caso
omiso de sus condiciones personales. Y así se consiguieron por dinero (en forma de “servicio” al rey
por valor de unos miles de pesos), legitimaciones de hijos bastardos, hábitos de ordenes militares y,
aún, altas títulos con grandeza. Yesto, sobre todo a fines del siglo XVII. Aunque no fultaron casos,
desde luego, en que los títulos de nobleza se dieron en justa y desinteresada correspondencia a
méritos cívicos, públicos o militares.
El atractivo de la nobleza no radicaba para los criollos en especiales ventajas de carácter
material o político. Era, más bien, la prestancia mágica de los títulos y su prestigio a los ojos de la
sociedad. La condición de noble no vino a constituir un estamento social siendo, más bien, el adorno
y remate de una situación adquirida y consolidada, generalmente en el mundo de la actividad
económica, principalmente como mercaderes. Por esto, nunca se reputó en las Indias el ejercicio de
comercio como indigno de la calidad de noble, salvo si se ejercía al por menor, o directamente en un
establecimiento abierto al público. Tampoco implicaron desdoro personal oficios mecánicos como el
de azoguero o minero. En correspondencia, los privilegios, franquicias, inmunidades y exenciones de
la nobleza apenas fueron observados en las Indias: la exención de diezmos eclesiásticos a los
caballeros de órdenes militares fue suprimida tras algunos enojosos pleitos y, en ocasiones,
respetables nobles fueron encarcelados junto a delincuentes comunes, y juzgados por la Audiencia,
sin que se invocara apenas su fuero jurisdiccional.
No obstante, no hubo una política española de incorporar “lo mejor de México” a la nobleza
castellana. Sino, al contrario. Lo que se practicó, como política general, flhé impedir el nacimiento de
una nobleza de raíz criolla, con raíz en América. Y eso ya desde el excepcional acceso a la nobleza
de los conquistadores españoles basta el fin del dominio español en Indias.
(21) Roblo,, .Antcu,io de: Dicn’,o de Sucesos Notables (1.663-) 703) r &b0ú, Ponih. México~ J .972. Tomo III Cuando murió, el
27 de odubre de 1.695, aa prior del Ccr.sulado (pág. 31), cargo para el que habia salido reeledo al ide awo antnior (Pá& 9).
Fn ide alifo de 1.693 babia sido elegido prior del consulado (Tomo IiPág 283)
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Un caso de ennoblecimiento criollo tiene relación con las monjas fimdadoras. Se trata del
capitán don José de Retes Largache, su bienhechor y vecino, y de su hermano, también capitán, don
Domingo de Retes Lagarche. Uno y otro recibieron el hábito de Alcántara al mismo tiempo. Y,
además, Domingo, los títulos de conde de San Jorge y vizconde de San Román. Una hija de José,
Teresa, casó con un primo hermano, hijo de Domingo, y murió de apoplejía, en 29 de noviembre de
1.695, siendo marquesa de San Jorge. (22)
8. “GALLOS DE LA TIERRA Y GALLINAS DE CASTILLA”
En los sucesos de 1.692, ya examinados según el escueto relato de sor Lorenza Bernarda en
su carta de 3 de julio de 1.692, dice ésta que a los indios asaltantes del Palacio del Virrey,
“los soldados les tiraron algunos arcabuzazos sin balas, por no
hacerles mal. Ellos con más coraje gritaban: “Vixa el Rey y muera el
mal Gobierno”.., y con esto los indios tuvieron tanto atrevimiento que
pegaron fuego al Palacio...” (23)
El asunto no fijé tan sencillo. Según Antonio de Robles:
“Opúsoseles con valor el alférez de la compañía de Palacio con
espada y rodela, siguiéndole nueve soldados que se hallaron solos en
el cuerpo de guardia , y rechazaron a los indios hasta el ccmenterio
principal de esta santa iglesia Catedral, donde reforzados de más de
otros doscientos, enviaban a diluvios las piedras sobre los pocos
soldados dichos, quitándole de una pairada la rodela de la mano al
dicho alférez, que recobrándola a costa de otras, ganó el Palacio con
pérdida de dos soldados, y sin tener forma de otra resistencia que la
de cerrar las puertas. Lo hizo así, a las cuales instantáneamente
aplicaron fuego los indios... Aunque los soldados subieron a la azotea,
dicen que el Capitán les ordenó disparasen sin munición, sólo a
espantar...les mandó su Capitán bajasen a ayudarle a sacar el atavío
de su cuarto, como lo hicieron...” (24)
Por el mismo Antonio de Robles conocemos el nombre del pusilánime capitán, don Pedro
Manuel, que fié sancionado mandándolo al Castillo San Juan de Ulúa, en la Veracruz. Y nos da el
nombre del alférez, buen soldado, José de Peralta. También nos dice Antonio de Robles a24) que, al
día siguiente,
(22) Roblal, Antonio de: Diariode Sucesos Notables (1.665-1.708). Tomo 11. Pág 274 y Tomo III. Pág 33.
(23) Sor Loraua Banardaalasnvmjas de Toledo. México,3juIio ¡.692. A.C.MLC. Legí. Fols.467a470.
(24) Rob6, Antonio de: Ibide,n. Tomo II. Págs. 250 a 262.
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“Amaneció en el Palacio destruido un pasquín que clecia:
Este corral se alquila
Para gallos de (a tierra
Y gallinas de Castilla”
Nadie duda que tal cartel ftié obra de un criollo. (25)
9. UN VATICINIO EQUIVOCADO: PESIMISMO SOBRE EL FUTURO DE
FUNDACION.
En 4 de diciembre de ¡.671, sor María de Toledo escribe a sor Victoria Serafina:
“Nuestro padre (Pedro Velarde, confesor de las capuchinas en
México) dice que no es posible que los sujetos de acá tengan el tesón
en las obligaciones que las que vinimos de allá (España). Y quisiera
que hubiera pretendientes buenas y hay pocas; y para quince que han
profesado, hemos echado seis. Y el otro día vino una pretendiente, y a
las tres veces que vino , dijo que ya se le había quitado la gana. Que
en eso verá mi madre el poco fuste de los sujetos y cuan poco hay que
esperar de ellos”. (26)
He aquí un doble vaticinio equivocado: el de don Pedro Velarde y el de sor Maria de Toledo.
La espléndida realidad de la Religión capuchina hoy en México lo demuestra después de haber
superado los tiempos tan difleiles de persecucíon.
(25) Todos los atoros está, conforme a, ~s atribución. El último, Odavio Paz, o, ccntundo,te ai su afinnacián: “El wtcl ca,
claramaite, obra de algún ojollo”. En Paz, Odavio: Sor Juana Inés de la Cruz o Las trampas de la fe, Seis Barral, Biblioteos
Breve, Barcelona, cuarta edición, octubre 1.990. Pág 70.
De este tumulto de 1.692 existai, al malos, otras dos yusiones codM,eas por testigos presasciales: Sigiiaiza y Góngora. Carlos:
Alborotoy morin deMécico elB dejunio de 1.692. Relación de Don ... en lina corto dirigida al almirante donAndrés de Pez
Edición anotada por lrving A. Leward. México, 1.932 y
García, Gotaro (EJ.). Documentos inéditos o muy raros para/a historio de México. México, 1.907. Contiate una Relación del
tumulto acaecido enMéxico el aRo 1.692 por un testigo presenciaL
Sobretodo esto vésan
Rubio Mallé, Ignacio: Introducción al estudio de los virreyes de Nueva Espolio (l.S3S-1.746), 11? Expansión y defensa.
Mé,cia,, 1.959. Este autor cita Ima carta de descargo del virrey. conde de Galve, a su humano mayor. Gregorio Maria de Silva y
Ma,doza, duque del Infantado, de23 deagostode 1.692.
(26) Sor María [deToledolasor[Vidorial Serafma. México,4 diciembre 1.671. A.C.M.C. Leg. 1. Fol,. 262 y263.
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3. MULATOS Y NEGROS: “TODOS MALOS”.
“El sacristán es un mulato que, siendo todos malos,
éste parece bueno. Y, de verdad, nunca le hemos
hallado cosa en contrano. 1’ es muy puntual y
pacífico. Nunca dice de no a nada que le digan. Y es
muypuntual en lo que toca a su oficio
Sor Maria dc Toledo a sor Ana María.
México, 12 dejulio de 1.669.
1. ESCASAS NOTICIAS DE LAS “NAVEGANTAS” SOBRE MULATOS Y NEGROS.
Los mulatos, al igual que los negros, formaban un mundo aparte en la capital virreinal. Eran
lo que hoy día llamamos clases marginadas. La sociedad los rechazaba y ellos tampoco deseaban
integrarse en ella. No gozaban de ningún prestigio social. No podian aspirar a ser aprendices de
ciertos oficios mecánicos, ni a tener estudios, ni andar a caballo, ni andar por las noches en las
ciudades- Su destino, exclusivamente, era trabajar como criados en casas, haciendas o estancias,
coma jornaleros en el campo, en las minas u obrajes, etc. Podemos decir que la comunidad
capuchina del San Felipe de Jesús, no se relacionaba con ellos. Fueron dos mundos con escasísimas
rnterferencias.
2. EL SACRISTAN DEL “SAN FELIPE DE JESÚS” ES MULATO.
Sin embargo el sacristán que tienen las fundadoras es mulato. Encaja perfectamente su
condición con el trabajo que le ocupa en el convento. Las menciones que hacen al respecto son
escasas y concisas. Las monjas, por las referencias que hayan llegado hasta ellas, tienen mal
concepto de los mulatos en general, pero el sacristán es una excepción para ellas, pues afirman de él
que “parece bueno”. Y, en efecto, debió serlo, pues pasados veintidós años aún seguia ocupando su
puesto de sacristán en e] convento mexicano de capuchinas.
Este mulato, del cual ignoramos su nombre, conocía muy bien su oficio pues había sido,
antes y durante bastantes años, sacristán del tmoso convento de Santo Domingo. Este convento de
dominicos daba cobijo en su magnifico templo a las prestigiosa coftadia de Nuestra Señora del
Rosario, cuya prodigiosa imagen allí se veneraba. La primera noticia sobre este sacristán mulato la
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reciben en Toledo de Sor María que, en 1.687, escribe: ‘Tenemos un mulato por sacristán, que lo ha
sido muchos años de Santo Domingo. Es curioso y hace las cosas con mucho carilla”. (1)
Y en siguiente carta a Toledo, dice, al narrar su oficio como tornera:
“Por la mañana bajamos del coro (al tomo) a las seis y media. Y a
esta hora ya ha venidoel sacristán y lleva el recado que es menester a
la iglesia”. (2)
El sacristán cobra por sus servicios un sueldo: “Al sacristán dan salario y si se le da alguna
cosa (se refieren, sobre todo, a la comida del convento) es de gracia”. (3)
3. “SIENDO TODOS MALOS, ESTE PARECE BUENO”.
El prejuicio contra los mulatos, basado en el caso de Sor Maria de Toledo ignoramos en qué
hechos conocidos directamente o simplemente oídos, se trasluce en este elogio del sacristán, que
parece bueno a pesar de que es mulato:
“El sacristán es un mulato que, siendo todos malos, éste parece
bueno. Y, de verdad, nunca le hemos hallado cosa en contrario. Y es
muy puntualy pacifico. Nunca dice de no a nada que le digan. Y es
muy puntual en lo que toca a su oficio”. (4)
Este prejuicio es todavía más manifiesto, en 1.679, transcurridos ya trece años desde su
llegada a Nueva España. cuando a propósito de la dificultad de educar a las novicias criollas como
buenas religiosas, afirma Sor Lorenza Bernarda:
“Las señoras de esta tierra que, aunque tienen muy buena voluntad de
servir a Nuestro Señor, como se crían entre esta gente de negros y
mulatos, hay mucha que descortezar”. (5)
Formaban, en efecto, negros y mulatos, libres o esclavos, la f~milia heñí de todos los
españoles y criollos en México. De tal forma que como las monjas acusan en cuanto a la formación
(1) SorMaria [deToledo~a1aabadosa deToledoya SorJosefa Lucía. México, 14abril 1.667. A.C.M.C. Legí. Fola. l43y 14.4.(2) Sor Maria (de Toledo] a Sor [Victoria!Soraf,na. XC.M.C. México, 23 novientre 1.667. Legí. Foja. 155 y 156.
(3) Sor María de Toledo a [SorAna María. México, 24novientre[l.6681. A.C.M.C. Legí. FoIs. 187y 188.
(4) Sor Maria [deToledoja Sor Ana Maria. México, 12julio 1.669. XC.M.C. LegíFois. l97y 198.
(5) SorLoraizaflesnardaalasmonjasdeToledo. México, 12mayo 1.679, XC.MLC. Leg.!. Foja. 394y395.AC.MiC.
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de las pretendientas a novicias y en lo refrrente a la preparación de éstas para religiosas proSas:
“Hacer haciendas no saben ninguna, sino es labor, y eso no todas. Porque no hacen las hijas las
haciendas, sino las esclavas”. (6)
Y sor María de Toledo escribe a sor Ana María en 24 de noviembre de 1.668:
“Sor Teresa se apura con ellas (las novicias) porque no son muy
hacendosas que, si pasan por encima, no quitan un trasto. Que, como
he dicho en otras panes, no están enseñadas a hacer nada”.
Desde luego el sacristán mulato no sólo parecía ser bueno, lo demostró. De él y de la mulata
de que hablaremos a continuación dicen a Toledo en 1.685: “Hemos tenido mucha ventura en lo bien
que proceden’Xm
4. LA DEMANDADERA DEL CONVENTO TAMBIEN ES MULATA.
Pero de puertas afuera del convento su reclusión en estricta clausura las obligaba a tener
quién las auxilíara más allá de la puerta reglar, tomo o locutorio, su frontera con el mundo. Así,
pues, tal y como necesitaban sacristán (ellas no tenían ni siquiera acceso a la propia iglesia ni a su
sacristía), también necesitaban persona o personas que hicieran los recadas o mandados puertas
afUera del convento. La puerta reglar, ya quedó dicho, no permitía la salida del convento por motivo
alguno: “Si ya no fuera por causa de fundar, regir o reformar algún monasterio de la misma
Religión”. (8)
Como la capuchina se comprometía a vivir en perpetua clausura, se imponía la necesidad de
contar con personas externas al convento que realizasen aquellos trabajos que, por ser de puertas
afuera, ellas no podian realizar: llamar al médico, ir a comprar las medicinas, llevar una carta, asear
el zaguán del convento, acercarse al mercado para hacer la compra, etc. Tener, pues, una
demandadera que realizara todas estas fhenas resultaba imprescindible.
Hoy, gracias al teléfono y a una clausura mucho menos restrictiva, la demandadera ha
desaparecido de casi todos los conventos. Pero, en el siglo XVII era absolutamente necesana.
(6) Sor Maria [deTol~lo1 a Sor Jceefa Lucía. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.1. Fois. 159y 160.
(7) Sor Toresa María de Toledo a las monjas de Toledo, México, 29 sq,tiarbre 1.685. A.C.M.C. Leg.I. FoIs. 447 y 448.
(8) Regla de la Gloriosa Santa Clara con las consúluciones de las monjas. Impreso os Madrid por Luis Sínd,ez. Año 1.647. Cap.
VI. Pág. 168.
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Pues bien, la demandadera del convento de San Felipe de Jesús en la ciudad de México
también era mulata y, al igual que el sacristán, permaneció muchos años en este servicio, ya que las
primeras referencias a ella, como las ya citadas respecto a él, las encontramos desde 1.667, recién
establecidas las monjas en su convento, y las últimas, también a uno y otra, en el año 1.685: “.01ra
mulata hay para lo que se ofrece”, dice sor Maria de Toledo en 14 abril de 1.667. Y vuelve a decir
en 12 de julio de 1.669 “... otra mulata tenemos que nos hace caridad de ir a algunos recados”.
Cuando Sor Maria de Toledo, en 24 de noviembre de 1.668, nos comenta que van a la plaza
una vez por semana resulta evidente que era la mulata la encargada de este cometido: “van una vez
en la semana y traen la verdura que es menester”.
También de alguna manera desde fuera de la clausura la mulata atendía al tomo, impidiendo
-como lo tenían advertido las monjas- que las gentes que llegaban dispuestas a llamar lo hicieran si
no se trataba de cosa de fuerza mayor:
“Que una hora de oración no se falta ni aunque sea para ir al tomo,
porque la mujer que nos hacecaridad de acudir nos la tenemos dicho
que no deje llamar sino es cosa muy forzosa con que el torno está
muy aliviado”. (9)
“En hora de oración, ni del coro no se ha admitido visita alguna... Se
aguardan en la iglesia hasta que acabamos con todo” (10)
A esta mulata, cuyo nombre también ignoramos, a diferencia del sacristán que cobraba un
salario, la comunidad le daba la comida, que era la misma que comían ellas, por tanto no significaba
trabajo añadido.
5. “ACÁ NO HAY OTRO GENERO DE GENTE QUE SIRVA”.
Cuando nuestras monjas escriben a Toledo señalan bien claro que el sacristán mulato y la
recadera son los únicos extraños a la comunidad que las ayudan: nuestras capuchinas, a diferencia
de casi todos los demás conventos tanto en España como en América no tienen ni criados, ni criadas,
ni esclavos ni esclavas. Y sacristán y demandadera son mulatos, porque”por acá no hay otro género
de gente que sirva”.(I1)
(9) SorTeresa Maria deToledoa las monjas deToledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Leg,!. Fois. 173y 174.(10) Sor María [deToledolasorAna María. México. 12julio 1.669. A.C.M.C. Leg.!. bis. l97y 198.
(11) Sor Teresa María de Toledo a las monjas de Toledo. México, 29 sqtianbre 1.685. XC.M.C. Legí. Fola. l.47y 448.
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6. “QUE NOSOTRAS SOLAS LO HACEMOS TODO”.
De puertas adentro, donde la comunidad no tiene las limitaciones que para relacionarse con
el mundo les impone su estricta clausura, a nuestras monjas no las sirve nadie: se sirven ellas
mismas: “Y no tenemos más contiendas con nadie”, dice sor Maria de Toledo en 12 de julio de
1.669.
Sor Maria Toledo lo explica esto muy bien, a propósito de su trabajo en el tomo:
“En acabando [la misa] venimos al tomo y llega nuestro padre y
algunas personas que han estado en la misa, que de ordinario son
vecinos y algunas pretendientas. Procuro sea poco el tiempo y si
vienen algunos recadas se despachan con brevedad. Y, así, tenemos
tiempo para lo mucho que tenemos que hacer, que nosotras solas lo
hacemos codo. Sin haber más alivio con las novicias, sino es más
trabajo. Y ahora profesas hay bien pocas. Qu¿dole aquí este
punto .(12)
Por último, ignoramos si el sacristán y la demandadera eran matrimonio, aunque el silencio
sobre este punto y su diferente remuneración parecen abonar lo contrario. Sí sabemos que vivían en
el propio convento: “Viven en un aposento que se les dejó del convento...” informa sor Teresa Maria
a las monjas de Toledo en su citada carta de 29 de septiembre de 1.685.
7. UNICA MENCIÓN DE UN NEGRO, AHORCADO POR ASESINO.
Pocas menciones hay sobre los negros en la correspondencia de las “navegantas”. Y esas
pocas, siempre unidas a los mulatos o a los esclavos. Sólo he encontrado una referencia a un negro y
bien truculenta, no exenta de ribetes de xenofobia:
“Febrero a 9 (c~ 1.668)... Este día habían ahorcado un negro que me
aseguré nuestro Padre confesor había confesado que había hecho
cuarenta muertes y que le parecía que eran más” (13)
Como siempre confirma la noticia Antonio de Robles con una ligera diferencia en el día:
“1.668. Febrero, 11 sábado. Ahorcado. Justiciaron un negro por salteador, muertes y otro
delitos”.(14)
(12) Sor Maria [deToledo) a sor ¡Victoria) Serafina. México, 23 noviembre 1,667. AC.M.C. Leg.]. Foja. 155y 156.(13) Sor Maria [deToledojaSor Ana María. [México).julio 1.668. A.C.M.C.Legl.Fols. 183y 184.
(14) Robles, Antonio de. Diario de sucesos notables (I.4óS-I. 703). 2’ Edición. Ponún, México, 1.972. Tomo!. Pág. 52.
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8 EL VIRREY MANCERA EQUIPARA A MULATOS Y NEGROS CRIOLLOS.
En la relación del marqués de Mancera, de 22.X.l.673, se dice:
“Los mulatos y negros criollos de que hay gran copia en el reino,
concuerdan entre si con poca diferencia; son naturales altivos,
audaces y amigos de la novedad Conviene mucho tenerlos en respeto
y cuidar de sus andamientos y designios, pero sin mostrar
desconfianza, trayendo la mano ligera en la exacción de sus
tributos” .asj
De estos mulatos y negros dice Sor Maria de Toledo: “Los negros y mulatos también les
mandan (a los indios) a zapatazos, que en todo son lo más abatidos”. (16)
España utilizó a mulatos y negros en sus acciones militares en Nueva España. Por ejemplo,
con ocasión del saqueo de Veracruz en 1.683 por Lorencillo consta ¡a existencia de dos compaflias
de soldados negros y mulatos en la columna de fuerza que salió de la ciudad de México para
“combatir al enemigo desembarcado”. También consta la actuación de la compañía de mulatos en la
represión de los indios que siguió a la revuelta en la ciudad de México en 1.692. (17)
A estos mulatos y negros criollos había que añadir los negros bozales, traídos a México
desde Africa. A estos se refiere el marqués de Mancera así:
“Los negros bozales, conducidos de Guinea, se reducen a una porción
muy limitada y aunque frese crecida, nunca pusiera en cuidado por
su natural dócil y servil”. (18)
Los negros eran adquiridos como inversión, como capital, como elemento suntuario o para
dedicarlos a diversas tareas. Los vemos como domésticos (casas, haciendas, estancias), en el campo
como jornaleros. Su actividad abarcaba múltiples aspectos: desde criados, amas de cria, mineros,
obrajes, etc. Muchos habian alcanzado la libertad, pero no lograron la igualdad de derechos que
disfrutaba el estado llano español. Pagaban tributos, no podían vivir en pueblos de indios, ni estudiar
en la Universidad, ni ser maestros de escuela, ni ser aprendices de ciertos oficios mecánicos, ni andar
a caballo, ni andar por la noches en las ciudades, ni contratar con indios. Los mulatos estaban
sujetos a las mismas restricciones.
(15) Marqué de Manwa Relacion En Los Hrreyes espazoles en América, durante el gobierno de la Caso de Austria. Méxiw
V. Editorial Alias. Eibli,teca de Autora Españoles. Tomo CCU<XVII. Madrid, 1.978. Pág 13.
(¡6) Sor Maria de Toledo ySor María Felipaa SotAna María. (Méxio~,marm, l.666j. A.C.M.C. LegI. [‘ola.llOa ¡¡2.
(17) Robles, Antonio de. 1bidem. Tomo 11. Págs. 42 a 48y 263.
(18) Marqué de Man~a: ]bident
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9. EL ORDEN PLEBEYO ASCENDíA A 200.000 ALMAS EN MÉXICO.
En resumen, mulatos, negros criollos, indios, mestizos y negros bozales constituían el orden
plebeyo, con infinitas combinaciones a que sus mezclas entre sí daban lugar con nombres bien
conocidos: zambos, cuarterones, etc. Lo importante aquí es recoger la cuantificación de este orden
plebeyo porel marqués de Mancera en su tantas veces citada Relación:
“Y así viene a cifrarse todo el orden plebeyo a las clases
mencionadas, en que se incluye variedad de mixtos, cuyos nombres
definen sus grados y naturaleza, cuyo número llega en sólo México a
200.000 almas y cuyos pasos y designios merecen atención, por su
muchedumbre, por su oscuridad, por sus necesidades, por sus vicios y
por la absoluta negación de toda esperanza de ascender a empleos
honoríficos..
Y esto se trae aquí para destacar la escasa relación de las fundadoras con esa enorme
población; relación limitada a los dos mulatos, sacristán y demandera. Porque, las monjas, en efecto,
reprodujeron en la ciudad de México, su ambiente humano de Toledo, sin más matiz, que no deja de
ser importante que el distinguir entre españoles de acá y allá. O como diñan ellas, desde México,
entre españoles de allá y de acá.
(19) Marqué deMancaa. Ibídem. Pág. 14.
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4. ~NDIOS~“ESTÁN ACORRALADOS”, “CON SER TODA LA TIERRA SUYA”.
“Que rodos los españoles les mandan a zapatazos,
con ser toda tierra suya
Sor Maria de Toledo a sor Ana Mafia.
México, 20 de marzo de 1.666.
1. POCO CONTACTO CON LOS INDÍGENAS DEL PAÍS.
Poco hablan nuestras fundadoras en sus cartas de los indios. Esta ausencia de noticias me
hace pensar que no eran habituales del tomo del “San Felipe de Jesús” ni de su locutorio. Menos aún
de su iglesia y celebraciones litúrgicas. Constituían los indios, para ellas, un mundo aparte e
ignorado del cual tenían noticias, sí, pero no directas sino a través de rumores de las gentes que por
distintos motivos ftecuentaban el convento. Esta escasez de noticias referidas a los indígenas hace
más preciosa a lo largo de su documentación epistolar la constancia de las reacciones de nuestras
monjas ante muy concretos acontecimientos. Su primer contacto con la población indígena de Nueva
España hubo de producirse en la misma Veracruz, cuando desembarcaron. Pero su primen mención
la hacen al narrar su viaje desde Veracruz a Xalapa, camino de la ciudad de México:
“Venían con nosotras dos caballeros, uno del hábito de Santiago y
otro que trae un gobierno en estas partes; el capellán del navío,
Francisco (franciscano>, y tres o cuatro indios”. (1)
En su recibimiento en México en el que “salió ... toda la ciudad”, ni los mencionan. Es, a
poco de llegar a la capital de la Nueva España, cuando nos relatan con todo detalle una procesión de
indios. En los años sucesivos guardan un gran silencio sobre este tema, interrumpido sólo con
ocasión del célebre motín protagonizado por la población india en la ciudad de México en 1.692.
2. RELATO A TOLEDO DE UNA PROCESIÓN DE INDIOS.
Hospedadas aún en el convento de La L¡mpia Concepción, presencian las “navegantas”
(1) Sor Lora,za Bernarda, Sor[Vidona)Snfmna Me,oco, l3odubre 1.665. A.C.M.C. LegL Fois. 97y 98.
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desde [atribuna que se abría a la Iglesia una procesión integrada exclusivamente por indios. Aquello
las impresionó y lo relatan de forma minuciosa a las monjas de Toledo
Era septuagésima, tres semanas antes de la cuaresma, y la procesión procedía de la
parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, más conocida por Santa María la Redonda. Esta
parroquia, con convento adosado a ¡a iglesia, estaba regida por ftailes franciscanos. En ella se
veneraba la imagen de Nuestra Señora de la Redonda, cuyo rostro y manos remitió desde España el
comisario general de la orden reverendo Padre Rodrigo de Zequera. La imagen era muy venerada y
tenía ftma de milagrosa. (2)
Estaba situada dicha parroquia en el barrio principal de los indios mexicanos. Siendo así no
resulta extraño que sor Maria de Toledo de forma explícita recalque que: “... toda la procesión era de
indios e indias”. (3)
La procesión entró en la Iglesia del convento de La Limpia Concepción. Era esta una
costumbre muy arraigada entre los pueblos hispánicos. A lo largo del recorrido procesional - a veces
agotador- se imponía la necesidad de hacer paradas o estaciones. La procesión se detenía y entraba a
veces en la catedral, a veces en parroquias, ó se detenía ante altares que la devoción popular
levantaba a lo ¡argo del itinerario. La entrada y estación en iglesias conventuales era muy frecuente.
El pretexto podía ser una promesa, un voto o simplemente el que unas monjas de clausura de alguna
manera viesen y participasen de la manifestación religiosa. Se hacia de este modo una pausa que
servia de alivio, en tanto se entonaba algún cántico religioso o se realizaban preces u oraciones. Ni
que decir tiene que las monjas estaban encantadas con estas estaciones pues, además de hacerlas
partícipes y testigos directos de la celebración, introducían en la monotonía de su vida reglada, un
acontecimiento novedoso que de alguna manera rompía la rutina de su tiempo diario, a la vez que las
daba la oportunidad de presenciar con sus propios ojos sucesos que de otro modo nunca hubieran
visto.
Fray Jerónimo de Mendieta, nos habla de estas paradas, que se hacían en las procesiones de
la Nueva España: “Por vía de descanso” (4)
(2> La isnages de Nueta Sa’lore de la Redonda salía a, proci&t por algunas calles de la dudad de Méxio~ da. ve~ al alio: el
Lunes Santo y el! 5 de agoto. fe.tvsdad de la Asunción
(3) Sor María deToledoysor María Felipaasor Ana Mana. [México,marzo. 1.666]. A.C.M.C. Logí. FoIs. 110 a 112. Casta que le
signe al loja la nairaci&, de ~a procesión.
(4) Maidida, Fray Jerónimo de: Historía Eclesiástica Indiana. Editorial Alias. Biblioteca de Autores Españoles. Tomo CCLXI.
Madrid, 1.973. Vol. II. Págs. 49 y 50.
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Esta costumbre estaba arraigada en las ciudades de España, aún en nuestros días. En
Toledo, por ejemplo, había algunas procesiones que entraban en la catedral, en conventos o
simplemente se detenían delante del manicomio con el fin de que los internos pudieran rezar a la
Virgen de la Salud. Los recorridos suelen ser largos; las calles algunas casi impracticables, las
imágenes ¡¡evadas en andas pesan mucho y, en definitiva, estas paradas resultan necesarias.
3. MÁS DE CINCUENTA SANTOS LLEVABAN LOS INDIOS EN BRAZOS.
Sor Maria de Toledo, “por hacer lo que su caridad (sor Ana Maria) me mandó, le diese
cuenta de lo que por acá pasaba”, narra así la procesión:
“La septuagésima vimos una procesión, que vino a la iglesia. Era de
Santa Maria la Redonda y venía en ella el Santísimo Sacramento, la
Santísima Virgen y contamos más de cincuenta santos que llevaban
los indios en brazos, que cada uno tiene en su casa y lo llevan a misa
las fiestas con muchas flores. Toda la procesión era de indios e
indias, que ellos llevan los santos y ellas van alumbrando. Todos van
descalzos porque no se calzan si no es la Semana Santa”.
Que llevaran los santos adornados con muchas flores era algo normal dado que la tierra las
producía en gran abundancia. Largamente nos comenta Fray Jerónimo de Mendieta la gran habilidad
que tenían los indios para hacer ramos de rosas, así como las flores de diverso género que se dan en
todo tiempo, poniendo el acento en las clavellinas, “de las cuales están llenos los patios de las
iglesias y los huertos”.
El fervor y la sencillez con que los indios participan en estas celebraciones resultan
evidentes. Las monjas quedaron impresionadas al presenciar - recién llegadas a las nuevas tierras-
una procesión, que añadía a una espléndida expresión religiosa, otras caracteristicas propias de unas
gentes desconocidas para ellas: la profusión de imágenes, la descalcez de los participantes, la nota de
co¡or de sus vestidos, ¡os adornos flora¡es llamativos y variopintos. Todo, resultaba algo nuevo y
exótico que sin duda impresionó vivamente la sensibilidad de las fundadoras y por eso lo cuentan a
Toledo.
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4. “ES GENTE MUY ABATIDA Y MISERABLE”.
Algo han oído sobre estos indios cuando a renglón seguido escribe sor Maria de Toledo:
“es gente muy abatida y miserable”. En este punto, está claro, que sor Maria de Toledo habla de
oídas. Su testnnonio no puede tener por flindaniento la experiencia personal o la observación directa;
sin embargo coincide en el juicio de valor con lo que dice el virrey marqués de Mancera en su
Re¡ación a¡ término de su mandato, haciendo referencia a ¡os indios: “Son gente melancólica y
pusilánime ... Merecen gran compasión y lástima su abatimiento, como blanco de la codicía de los
españoles”.(5)
5. “QUE TODOS LOS ESPANOLES LES MANDAN A ZAPATAZOS”.
En todo coinciden sor Maria de Toledo y el marqués de Mancera. Porque la monja toledana,
a continuación de declarar a los indios “gente muy abatida y miserable” añade esta grave acusación,
propia del más fanático de los indigenistas: “Que todos los españoles les mandan a zapatazos, con
ser toda la tierra suya”. Y añade, para destacar aún más el abuso de los españoles, el ejemplo de un
penitenciado por la Inquisición, para sor Maria de Toledo caso limite:
están tan acorralados, que he oído decir, que si sale uno de la
Inquisición penitenciado y ha menester que le lleven algo a su casa y
topa un indio cargado, ¡e hacedejar lo que ¡¡eva y que le ¡¡ave a é¡ su
carga y ellos lo hacen”.
6. “LOS NEGROS Y MULATOS TAMBIÉN LES MANDAN A ZAPATAZOS”.
Pero no termina ahí la diatriba de Sor Maria de Toledo. Para acabar de explicar cómo están
de abatidos los indios, dice, siempre en la misma carta ya citada: “Los negros y mulatos también les
mandan a zapatazos, que en todo son los más abatidos”,
Aqui acaba esta extensa y directa referencia de sor Maria de Toledo, en marzo de 1.666,
sobre los indios, tal y como consta en esta correspondencia conventual. Y hasta pasados veintiséis
años no se vuelve a tratar de ellos. Es con ocasión del célebre motin indígena de 1.692. La
(5) Man~a, marqué de: Relación ... En Los Virreyes españoles en América. durante el gobierno de la Caso de Austria. México
V. Editaría> Alias. B¡blictaca de AUtores Eepafioles. Tomo CCLXXVIL Madrid, ¡.978. Págs. uy >4.
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estimación de juicio sobre los indios difiere, ahora, diametralmente de la primera; es, más bien,
opuesta. Qué noticias, qué información han tenido nuestras monjas a lo largo de estos años sobre los
indios, no lo sabemos; pero resulta evidente que hasta ellas han llegado comentarios, hechos y
rumores que han traspasado el tomo o el locutorio del “San Felipe de Jesús”.
7. “GENTE TAN BARBARA”.
Del motín de 1.692 se trata en otra parte. Pero permítaseme recordar aquí cómo dicen a
Toledo que todo el mundo vive en la ciudad de México atemorizado “entre gente tan bárbara”.(~ No
era para menos después de haber vivido las horas tensas y angustiosas de aquel motín que en 1.692
conmovió a toda la ciudad.
8. GENTIBILIDAD E IDOLATRIA DE LOS INDIOS.
Según Sor Lorenza Bernarda escribe a Toledo en 3 de julio de 1.892, los indios adoran:
“sapos, gatos, lagartijas, caballitos y piedras que son los ídolos, que les han cogido y más”.
Ya Fray Jerónimo de Mendieta, habia hablado ampliamente en su Historia Eclesiástica
Indiana, de todos estos ídolos que adoraban los indios y de las múltiples supersticiones, tabúes y
magias que practicaban habitualmente, algunas de las cuales calaron entre las gentes de aquella
Nueva España perviviendo incluso hasta nuestros días. Motolinia en su famosa obra Relación de los
ritos antiguos, idolawias y sacrificios de los indios de la Nueva España ..., pondera lo difleil que
era erradicar la gentilidad de los indios. Para este ftanciscano, además, embriaguez es sinónimo de
idolatría, Sor Lorenza Bernarda coincide plenamente con el parecer de Motolinia: “Se les han
descubierto mil maldades”.
9 EMBRIAGUEZ DE LOS INDIOS: EL PULQUE.
La explicación de todo, según sor Lorenza Bernarda está en la embriaguez de los indios. Y
afirnia: “... y otras maldades nacidas de la embriaguez de estos miserables, porque se hartan de
(6) Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo. ~ 3julio 1.692. A.C.M.C. LegÁ. Foja. 467 a 470.
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pulque”. En ef~cto, los indios bebían pulque y bebían en abundancia. Sor Lorenza Bernarda explica
también a Toledo como hacían los indios este licor: “... se saca de unos magúeis, échanle raíces,
masa y otras mixturas que lo agrian tan fuerte, que luego que lo beben caen en tierra”.
Resulta muy interesante el comentario de Fray Mendieta, en el que explica cómo los indios
se dieron al pulque después de la conquista de la Nueva España por los españoles. Mendieta nos
dice:
“Después que se conquistó esta Nueva España, luego por todas partes
comenzaron todos los indios a darse al vino y a eniborracharse así los
hombres como las mujeres, así los principales como los plebeyos ..., y
esto introdujo fácilmente con la gran mudanza que hubo de
apoderarse los españoles de esta tierra quedando los señores naturales
y jueces antiguos acobardados sin la autoridad que antes tenían de
ejecutar los oficios”. (7)
Por supuesto que los indios eran aficionados a la bebida antes de la Conquista; pero
respetaban una disciplina; en términos generales, se atenían a unas normas que cumplían, al menos
sus gentes de linaje. Después de la conquista esto varié radicalmente. La embriaguez fué un hábito
cada día más extendido. Los indios empezaron a beber sin disciplina y en múltiples ocasiones. Al
beber recuperaban de alguna forma su mundo perdido y en él sus actitudes idólatras prehispénicas.
Emborracharse para ellos no era sólo evadirse de una realidad poco amable o gozar por el gusto de
beber sino algo mucho más sugestivo: era expresar un afan de protesta y rebeldía ante un poder
constituido, era recobrar una identidad étnica y cultural al margen de quienes pretendían modificar
sus hábitos. Las fundadoras son conscientes de la propensión de ¡os indios a la embriaguez, no de las
posibles motivaciones que tenían para hacerlo.
Por último, cabe añadir que todos sus comentarios se refieren al indio urbano, que es del que
tienen noticia; ya que el comportamiento del indio campesino difería en mucho del observado por
aquellos otros que en la ciudad arrastraban su vida perdidos en el anonimato de su miseria.
No volverán a tratar nuestras monjas del tema en su habitual correspondencia con Toledo.
Pero no seria correcto terminar así el tema de la embriaguez de los indios y el pulque sin traer aquí el
testimonio del marqués de Mancera, que en su Relación de los hechos durante su virreinato afirma:
(7) Mondida, Fray Jeréehno de: Ibídem, vol. 1. Pág. 84.
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“La bebida que ¡laman pulque es regional y antigua en estas
provincias. Se compone de una planta muy célebre, útil y común,
nombrada magíiey. Su mal uso ha embarazado mucho desde que se
conquistó Nueva España, porque aunque universalmente (cuando
simple y pura) se tiene por medicinal, la malicia de los indios y su
propensión a la embriaguez halla modo de viciaría y alterarla, de
modo que priva los sentidos en grave daño de salud y. lo que es peor,
el mucho desorden y relajación de las costumbres. A esto se ha
procurado ocurrir por los medios que VE, entenderá de ¡os autos
cuando fuere servido de mandar que se le haga relación de ellos. Y
aunque no juzgo que lo proveido ha enfrenado y atajado totalmente
los delitos y excesos, tengo por cieflo que son menos que solian y no
tan públicos y escandalosos. De todo le informé a Su Majestad
remitiendo al Concejo testimonios dc ¡os pareceres que dieron los
teólogos y juristas más bien opinados. Y de lo resuelto con consulta
del Real Acuerdo, hay resolución real sobre diferentes puntos que
miran a la reformación de los vicios. Y goza el patrimonio de Su
Majestad por el impuesto de esta bebida, mucha cantidad de pesos de
renta cada año, costeados al precio de no poco afán y tolerancia”. (8)
“Mucha cantidad de pesos de renta cada año”, he aquí la clave del problema del pulque de
los indígenas y de su tolerancia.
<8) Maawa, marqués de: Relación ... Ibidem.
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5. ALIMENTOS Y PRECIOS: CESTA DE LA COMPRA.
“Una botija de aceite, que cabe una arroba, cuesta
veinte pesos. Un cuartillo de vino, cuatro pesos. Para
decir los maitines, en los conventos más ricos se dice
con velas de sebo, aunque son buenas y las hay en
esta tierra en abundancia... Y carnes y pescados muy
pocos... Las especias son mucho más caras que por
allá porque lo traen de España. Una libra de
almendras, treinta reales.”
Sor María Felipa a sor Josefa Lucía.
México, 9 de noviembre de 1.665.
1. ‘1’ODOS LOS SAiBADOS, UNA VEZ EN LA SEMANA, SE VA A LA COMPRA”.
En los primeros años de su estancia en la Nueva España las fundadoras hacen frecuentes
referencias a los alimentos y sus precios en aquellas tierras.
Deseosas de notificar a las madres de Toledo todo lo que constituía su entorno, todavia no
fhmiliar, no podían silenciar algo tan cotidiano, próximo y necesario, como es el capitulo de la cesta
de la compra. Unas veces sorprendidas ante productos hasta entonces desconocidos; otras,
asombradas por la distinta calidad de los ya conocidos en España.
El comer diario de las capuchinas, según su Regla, era parvo y monótono, como ya queda
dicho en otra parte. Comida pobre pero bien aderezada. La base de su dieta alimenticia la constituían
legumbres cocinadas bajo el nombre genérico de potajes, alternado con escasos pescados o huevos,
no frecuentes verduras y rara vez fruta. Por la noche no se encendía la cocina, haciendo colación
ensalada y leche. En invierno, tomaban sopa.
Según el capítulo 3O~ de su Regla debían ayunar en todo tiempo. Este ayuno era riguroso, ya
que no desayunaban y solamente en casos de verdadera necesidad, se iba al reposte - especie de
cocinilla,- a tomar algún pequeño refrigerio. Esto, pues, era un acto no comurntario, aunque sí
permitido.
Se abstenían de comer carne, salvo cuando estuvieran enfermas, y esto con licencia de la
abadesa y por mandato del médico.
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En los tiempos fuertes del Adviento y Cuaresma, así como todos los viernes del año y ciertas
vigilias tampoco podían tomar lacticinios, ni huevos, con lo cual su dieta entraba en una gran
monotonía. Solamente el día de Navidad y los domingos levantaban el ayuno que no la abstinencia.
Los sábados iban a la plaza, nos cuenta sor María de Toledo: hay que pensar que esto lo
hiciera la mulata que tenían de demandadera, tal vez ayudada por el mulato, que también las servía,
pues el peso de una compra semanal, para la comunidad, rebasaría las fuerzas de una mujer. Sor
Maria de Toledo, emplea el plural cuando escribe: “traen tanto que sobra”:
“Todos los sábados, una vez en la semana, se va a la plaza y traen
tanto que sobra”. (1)
“A la plaza ... van por las verduricas y otras veces las envían y la
fruta que, como tengo dicho, hay en todo tiempo en abundancia de
todos los géneros . . “(2)
“A ¡a plaza van una vez en la semana y traen ¡a verdura que es
menester”. (3)
2. “DE TODO GENERO DE BASTIMENTOS ES LA TIERRA MUY ABUNDANTE”.
De la correspondencia existente en Toledo resulta una conclusión siempre positiva respecto
de las Indias: la abundancia de alimentos. Excepto momentos graves de crisis producidas por fulta de
cosecha de trigo o maíz, no hay problema de abastecimiento de lo que ellas llaman bastimentos.
Tanto que ya quisieran las “navegantas” poder enviarles algo al convento toledano, que pasa
momentos de gran penuria económica, carente de lo más elemental, incluso para el remedio de las
enfermas. En efecto, están lastimadas las monjas por las noticias que les llegan de Toledo. En su
convento madre pasan necesidad, hasta las enfermas carecen de lo necesario. Las malas cosechas de
varios años, el gran periodo de inflación que atraviesa Castilla, el alza de los precios en los artículos
de primera necesidad, incide gravemente en la modesta economía del convento de capuchinas
toledano. Y las fundadoras quisieran remediar a sus madres de Toledo, pero la larga distancia hace
imposible enviarbastimentos perecederos, que es lo único abundante que tienen.
No nos equivocamos pensando que el pan que comían las “navegantas” en México con
frecuencia les sabria amargo pensando en sus madres y hermanas de Toledo:
(1) Sor María ldeTolodola SorJosefa Lucía. tMéxico,v&ano 1.6661. A.CM.C. Leg. 1. FoIs. 122y 123.
(2) Sor María [deToledola SotAna María. [MéxicoLno~ien,bre[I668I.A.C.M.C. Log.1.Fols. 185 y 186.
(3) Sor María deToledoa¡Sor Ana Maríaj. México, 20 noviembre [1668J. A.C.M.C. Lcg. 1. FoIs. 187y 188.
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Dios tiene tanto cuidado que mueve a los extraños y con eso
tenemos lo necesario. Y de todo género de bastimentos es ¡a tierra
muy abundante, que lo que es por el sustento bien pudiera haber
muchas religiosas . . . “(4)
Así exclama sor Maria de Toledo, después de ponderar la abundancia de tantas cosas para
la mesa en México y la frecuencia de donaciones de alimentos en el torno:”.., no más muchas veces
estamos diciendo: ¡Quién les diera esto a nuestras Madres!”. (5)
3 VERDURAS HAY TODAS Y EN TODO TIEMPO.
Todavía estaban en el convento de La Limpia Concepción, sin cocina propia, cuando la
abadesa sor Maria Felipa escribe a Toledo: “... verduras hay todas, pero como no hay aceite, es
mucho trabajo. Se guisa con manteca de vacas, que hay muchas . . .
Lo mejor, para sor Maria de Toledo, son las lechugas y escarolas: “Sor Ana Maria, por acá
hay muy buenas lechugas y habrá más por el mes de febrero”.~
Esto es lo que más sorprende a sor Maria de Toledo, acostumbrada a los grandes fríos y
heladas de Castilla en este mes; como escribe en 20 de noviembre de 1.668: “En todo tiempo hay
habas verdes y fumosas lechugas y nabos y calabazas”.
Pero la ausencia de aceite les impide hacer ensaladas, que era su cena habitual. Mi escribe
sor Jacinta Juana de Toledo: “A Sor Luisa, que yo soy refitolera, que no tengo que hacer ensaladas
porque aceite no se haya por acá”. (8)
4. “HAY DOS COSECHAS AL ANO Y ASÍ TODO VALE BARATO”.
Pocas referencias existen en esta correspondencia al clima de la ciudad de México. Y estas
pocas están todas en las primeras cartas de las fundadoras a Toledo cuando la sorpresa y la novedad
llamaban todavía su atención y lo comunicaban a España.
(4) Sor Ter~a María deToledoa Sor Vidoria S«afina. México, 22 abril 1.669. A.C.M.C. Lcg 1. FoIs. 189y 190.
(5) [SorNiarta de Toledo].¡México, diciembre 1.665J. A.C.M.C. Leg 1. FoL. 105.
(6) Sor María Felipa a sor Josefa Lucía. México, 9noviembre 1.665. XC.MC. Leg 1. FoIs. 101 y 102.
(7) Sor María de Toledo y sor María Felipa a sor Ana Maria. [México].marzo [1.666].XC.M.C. Leg. 1. FoIs. 110 a 112.
(8) Sor Jacinta Juaneasor Vidoria Saufina. México,noviembre 1.665. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 99y 100
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Casi todas las observaciones, como siempre, se deben a la pluma de sor Maria de Toledo no
en vano encargada de dar noticia cabal de lo que pasara en Nueva España.
Su información sobre el clima en México es, una vez más, lapidaria, por concreta y escueta,
escnbe en diciembre de 1.665: “Y el tiempo como por mayo (en Toledo), la abundancia y su
temple”. En carta a sor Lucía Jose&, de 24 de noviembre de 1.667, le dice:
“Madre, muy lastimada estoy de considerar el frío que tendrá su
Reverencia, por acá también hace un poco, pero no es menester
brasero nunca, gracias a Dios”.(9)
Lo curioso es que, en su nostalgia de España, llega sor Maria de Toledo hasta a agradecer
las infrecuentes olas de frío en la ciudad de México. Así dice en 20 de noviembre de 1.668:
“Entró el [afio]de 1.668, haciendo unos fríos tan grandes, que dicen
nunca han sido tan grandes en esta tierra. Y yo estaba muy contenta.
que decía que parecían a los de allá”.
A este temple o bonanza del tiempo; es decir, del clima diríamos hoy, atribuyen las monjas
toledanas la abundancia y baratura de los bastimentos en carta de sor Ana Maria de noviembre de
1.668: “Hay dos cosechas al año y así todo vale barato”.
5. ABUNDAN LAS LEGUMBRES: FRIJOLES, LENTEJAS Y GARBANZOS.
Las legumbres, que tan necesarias les resultaban para su menú casi diario, las encuentran en
abundancia, ¡entejas, garbanzos. Sor María de Toledo escribe en 20 de noviembre de 1.668:
“De legumbres, hay lentejas y garbanzos y grande cantidad de
frijoles, que allá llaman judías. Todo esto nos lo envían por junto de
las cosechas, que en la ciudad me han asegurado que, si llegan a
pedir un pullado, dan antes un medio que las legumbres”
En la ciudad era inútil pedir un puñado de legumbres, pues la gente tenía sólo lo necesario
para el día, preferían dar dinero: un medio. Hace alusión sor Maria al medio real, moneda que
aunque escasa era de legal circulación en esta segunda mitad del siglo XVII.
(9) Sor María (deToIMo~asorJosefa Lucía. México, 24novio,tre[IJ.667. A.C.MLC. Leg. 1. FoIs. 159y 160.
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6. “HAY POR ACÁ MUCHOS TOMATES Y PIMIENTOS”.
Entre la gran variedad de hortalizas que hay en la Nueva España, llaman poderosamente la
atención a las fundadoras, los pimientos y tomates. Sor María de Toledo escnbe en marzo de 1.666:
“... que la especie que hay por acá es pimiento verde y se pone en las mesas y si fiera echado en
vinagre no fiera malo...”
También sor María Felipa insiste en 9 de noviembre de 1.665: “sólo hay por acá muchos
tomates y pimientos, que echan en todo mucha cantidad”
Esto resulta nuevo para ellas y, a lo que parece, no muy de su gusto. Tanto es así, que Sor
Maria al verse aquejada de una ronchas (es posible que fuera una urticaria) no duda en escribir en
diciembre de 1.665: “Yo decía haber sido la causa los guisados que a todos echan mucho pimiento y
tomate”.
Y esto lo decía sor Maria de la comida que les daban en los meses que permanecieron en el
convento de La Limpia Concepción, en que tendría que adaptarse a la cocina que allí hacían, que es
de suponer fuera al estilo crío¡¡o, o, al menos, muy influenciada y adaptada a los productos y
costumbres de la tierra.
7. AZAFRÁN, CLAVO, CANELA ... TODO CARISIMO.
Las especias también tienen cabida en sus comentarios. Ellas venían de una tierra dónde se
usan muchísimo, y para las más variadas recetas culinarias. Sor Maria Felipa escribe a la abadesa
de Toledo en 9 de noviembre de 1.665:
las especias son mucho más caras que por allá, porque lo traen de
España ... A Sor Polonia, (la monja cocinera de Toledo), que dé
gracias aDios de lo que tiene, porque por acá le fuera muy mal. Que
ya ya le he dicho a Sor Clara (la naveganta cocinera en México), que
no me ha de echarazafrán, ni clavos, ni canela porque es un asombro
lo que cuestan estas cosas”.
No podemos por menos de sonreír ante la afirmación de sor Jacinta Juana, cuando asegura
en marzo de 1.666: “Y los cominos no son del sustento de nuestra tierra”.
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Concluye sor María Felipa: “Especias hay pocas, porque vienen de España”.(1e) Lo cual no
deja de ser curioso, si pensamos, podría decirse sin exagerar, que la búsqueda de las especias fié
una de las causas del descubrimiento de América.
8. CARNE, NO COMPRAN.
De la carne apenas se ocupan, ya que ellas no la consumen. Tan sólo cuando hay entrn’¡as y
el médico manda que la tomen. Por esto dice sor Maria de Toledo en 20 de noviembre de 1.668:
‘Cuando hay alguna enferma y traen algún poco de carne. Más de
tres libras dicen, que cuesta medio real. Y una gallina real y medio. Y
nunca es menester comprarlo, porque, en sabiendo que hay enfermas,
las envíany lo demás que es menester...”
9. ALGUNOS PRECIOS DEL MERCADO EN 1.665.
En 9 de noviembre de 1.665, recién llegadas a Nueva España, y cuando todavía estaban
alojadas provisionalmente en el convento de La Limpia Concepción, sor Maria Felipa, Abadesa de
las fundadoras, escribe a Toledo dando diversas noticias de las nuevas tierras, novísimas para ellas.
Y entre estas noticias destacan las referentes a los productos escasos o abundantes en el mercado y
sus precios:
“A Sor Ana María muchos recados y que nos holgásemos que la
aleluya llegara por allá que por acá eso sólo es lo que hay más
abundante. Una botija de aceite, que cabe una arroba, cuesta veinte
pesos. Un cuartillo de vino, cuatro pesos. Para decir los maitines, en
los conventos más ricos se dice con velas de sebo, aunque son buenas
y las hay en esta tierra en abundancia. Y carnes y pescados muy
pocos. Las especias son mucho más caras que por allá porque lo traen
de Espafia. Una libra de almendras, Ireinta reales”.
<JO) Sor Maria Felipaasor Victoria Saaf,na. México, 26junio 1.666. A.C.MIC. Leg 1. FoIs. liSa 119.
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6. FRUTAS, AZÚCAR, DULCES Y FLORES.
“Hay frutas en cualquier tiempo. Algunas parecen a
las de allá, más no tienen más del parecer Yo digo
muchas freces] que todas las cosas quisieran ser mas
no son
Sor María de Toledo a sor Josefa Lucía.
México, verano 1.666
1. FRUTAS: 1-lAY MUCHAS Y EN TODO TIEMPO.
Llaman la atención de las monjas las frutas de México, “que hay muchas y en todo tiempo”,
aunque creen que la calidad no es muy buena. Dice sor Jacinta Juana: “Las frutas son muy toscas y
no con el gusto de las de allá”. (1)
Y añade sor Maria Felipa: “Las que conocemos no nos dan gusto (2) Piensan que son
ordinarias y que no igualan el gusto de las de España. SorMaña de Toledo se expresa así:
“Las frutas son todas ordinarias en el nombre y en gusto. Hay tunas,
que son como peras y tienen dentro granillas como cañamones. Hay
otras, que llaman chirimoyas, como calabacines con pepitas. aras,
que se llaman zapotes son como membrillos, tienen dentro ocho
huesos y lo demás es como girapringa”.(3)
Según fray Agustín de Vetancourt, al no ser las tierras frías las raíces de los árboles frutales
no arraigan profundamente sino de forma somera: “... y de ahí viene el no ser de tan buen sabor y
sustancia tal como en España .. “(4)
Los árboles frutales tenían allí más frutas que hojas y era necesario poner puntales en las
ramas para que no se troncharan por el peso. Pasados unos meses, van adaptándose a los nuevos
sabores y sor Maria nos comenta, a propósito de la fruta llamada zapote cuya pulpa es muy dulce y
aguanosa, que resulta necesario lavarse las manos después de comerla:
(1) Sor Jacinta Juana a sor Victoria Serafina. Méxiw, 3 novianbsr 1.665. A.C.MC. Legl. Foja. 99y ¡00.
(2) Sor Maria Felipa a sor Josefa Lucía. México, 9 novianbre 1.665. XC.M.C. Leg.1. SoIs. 101 y 102.
(3) [Sor Maria deToledo. [México,diciembre 1.665]. A.C.MIC. Leg.l. Fol. 105.
(4> Vdancowl, Fray Agutúu. Teatro mexicano. Edl José Posnia Turanias. Ntadrid~ 1.960. Tomo!. Pág 31.
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Y fruta de tal calidad que, en comiendo un zapote, que así se
llaman, es menester lavarse las manos, que todo es muy blando y
churroso. Con todo, lo comemos mejor que lo dulce, que no nos
falta” <~)
También comenta fray Agustín de Vetancourt a propósito de los zapotes: “algunos, por no
embadurnarse, no los comen”.(~
Sor Mana de Toledo sigue informándonos sobre las frutas:
hay frutas en cualquier tiempo. Algunas parecen a las de allá, mas
no tienen más del parecer. Yo digo muchas [vecesíque todas las
cosasquisieran ser, mas no son’i (7)
Muchas opiniones contemporáneas podrían citarse para corroborar lo que las fundadoras
desde México comunican a las monjas de Toledo. Como muestra basta traer aquí lo que dice el
Conquistador Anónimo en su Relaciónde la Nueva España:
“Hay muchas clases de frutas que son semejantes a las de España, a
pesar de que en el gusto no tienen aquella perfección, ni en el sabor,
ni el color”. (8)
2. AZUCAR, CONSERVAS YDULCES: MUCHOS Y BUENOS.
Es, sin duda, el cultivo de la caña de azúcar uno de los que tuvo más difusión en Nueva
España entre los productos que se llevaron allá desde España. Resulta asombroso el consumo que las
clases sociales indianas hicieran del dulce. Como consecuencia, el florecimiento y desarrollo de la
industria azucarera tuvo gran auge. Las fundadoras confirman este hecho. Nos hablan de la
abundancia que hay de azúcar; por lo que abundan las buenas conservas, que tienen un buen precio
en el mercado. Dice sor María Felipa en 9 de noviembre de 1.665: “Azúcar y conservas hay en
abundancia
Y sor Maria de Toledo informa en diciembre de 1 665.
(5) Sor María de Toledo ysor María Felipa a sor Ana María ¡Mexico). mano 116661 AC.NIC. L4L Folsílo a 112.
(6) Vnancr.ufl, Fray Agustín. Ibídem. Tomo!. Pág 119.
(7) Sor Maria [deToledo]asoriosefa Lucía. (MéxieoL[vorano 1.666]. A.C.M.C. Leg1. Fols.122y 123.
(8) Conquistador Anónimo: Relación de la Nueva Espa~o. Edición de dais Bustamante. Ed. Polifemo. Col. El Espejo navegante.
Madrid, 1.986. Pág, 83.
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tenemos muchos dulces, que haynmcho azúcary un hombre sólo
nos envió diez pilones. Tres ollas grandes de naranjas en azúcar
Efhctivamente el azúcar no las &ltaba y los regalos de dulces eran muchos y continuos,
como escribe sor Maria de Toledo a sor Josefh Lucía en el verano de 1.666:
“Conservas hay muchas y buenas, que hay mucho azúcar y buena.
Dicen vale la mejor un real y medio. Suelen llegar al tomo y poner
dos pilones. Y no quiere decir quién”.
Ya sor Maria Felipa, en sus primeras impresiones sobre Nueva España, había comunicado a
Toledo, que le dijeran a la cocinera, sor Polonia, que:
“Hay muchos regalos de dulces muy buenos y baratos. Y harto me
acuerdo yo de mis Madres de mi alma y ¡quién se los pudiera dar!.
Pilones de azúcar llegan al tomo y los dan sin saber quién. A Sor
Polonia, que lo que tocaa azúcar, ~OT acá no falta” (9)
3. ACEITE: EL POCO QUE HAY, TRAIDO DE ESPM4A, CARISIMO.
Llevaban un mes alojadas en el convento de La Limpia Concepción y sor Jacinta Juana era
la encargada del refectorio, refitolera se llama el cargo, y escribe a Toledo, en 3 de noviembre de
1.665, como ya hemos dicho: “A Sor Luisa, que yo soy refitolera que no tengo que hacer ensaladas
porque aceite no se haya por acá”. Efectivamente, el cultivo del olivo tuvo muchas limitaciones
impuestas por la Corona para no perjudicar los intereses de los cosecheros andaluces. No es de
extrañar por tanto que el aceite fiera escaso y, por consiguiente, caro. Cuando sor María Felipa
escribe a Toledo explicando qué productos abundan y cuáles escasean en el mercado, y sus precios,
al referirse al aceite dice en 26 de junio de 1.666: “.. aceite, carísimo. A Sor Polonia, que no se
alcanza.., ni acelte”.(9> Gran sacrificio supondría para ellas renunciar el aliño de sus ensaladas,
basado principalmente en el aceite de oliva. Dice la madre abadesa a Toledo en 9 de noviembre de
1.665:
Una botija de aceite, que cabe una arroba, cuesta veinte pesos...
que si se quiere una ensalada, dicen que tiene de coste un peso de
aceite ... El aceite sólo para las lámparas”.
Tampoco, claro está, hay aceitunas. Y no olvidan las de España:
(9) Sor Mata Felipa a soy Victoria Sorafra. México, 16junio 1.666. A.C.M.C. Log.!. FoIs.116 a 119.
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“Por acá hay abundancia de cecito. Y algunos veces nos acordamos
de las aceitunas y uvas de allá, que hacen mejor estómago, aunque el
nuestro con nada se acornada”. (tO)
4. NO HAY VINO.
Las mismas dificultades que se pusieron para el cultivo del olivo las tuvo el de la vid. El
poco vino que había en Nueva España procedia de acá y se disponia de él en la cantidad, calidad y
precio que resultaban de tan largo viaje. Apenas se refieren a ¿lías monjas. Su precio lo conocemos,
en la ciudad de México y en 9 de noviembre de 1.665, por sor Maria Felipa: “Un cuartillo de vino,
cuatro pesos”. Tampoco, es obvio, hay uvas. Y ellas se acuerdan de las de Castilla: “Y algunas
veces nos acordamos de las uvas de allá”. (11)
5. VINAGRE, TAMPOCO SE HALLA.
Dice sor Maria Felipa en carta ya citada de 9 de noviembre de 1.665: “Vinagre tampoco se
halla”. Por eso estimaron tanto el regalo de un donante anónimo; aquel que, además de obsequiar a
las monjas con diez pilones de azúcar y tres ollas grandes de naranjas en azúcar, añadió: “Dos
cántaros de vinagre, que es cosa de mucha estima”.
6. HUEVOS, HAY MUCHOS.
Ingrediente fimdamental de la dieta de las capuchinas, no tuvieron problema alguno para su
abastecimiento. Lo mencionan de pasada. En un párrafo dónde cada alimento recibe un comentano,
más o menos extenso, de los huevos se limita a decir sor Maria Felipa en 26 de junio de 1,666:
“Huevos hay muchos. A sor Polonia, que lo que toca a huevos ... por acá no &lta”.
(10) Sor María deToledoa soy Ana Maria. México, 1 diciembre 1.666. A.C.MIC. Leg.I. Fols.137y 138.
(II) Ibídem.
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7. PECES, RANAS Y OSTRAS.
Sor María Felipa escribe a Toledo, cuando hace su inventario de productos en el mercado y
sus precios en su carta tantas veces citadas de 9 de noviembre de 1.665: “Pescados, muy pocos
También surtían a nuestras monjas de pescado, aunque no abundaba. En efecto, la actividad
pesquera que tanto auge tenía en España apenas existía en Indias sobretodo en la Nueva España aún
así nos cuenta sor Maria de Toledo en diciembre de 1.665:
“Siempre hay peces, ranas, ostrasyotros pescados que no se como se
llaman, que siempre son los mejores; alguna vez toman las migajas
de los gatos del pescado de allá”.
Tal vez entre esos pescados cuyo nombre ignora Sor María de Toledo estuvieran especies
como la lisa, róbalos y pargos, comunes en los ríos y costas de la Nueva España. Los pargos eran
apreciados por su carne fina y sabrosa, a diferencia de la lisa cuya carne era insípida. Los virreyes,
marqueses de Mancera, enviaban muy a menudo pescado al convento y un donante, cuyo nombre no
nos dicen y que tenía pescaderías, les regalaba todas las semanas una arroba de pescado como lo
prefirieran fresco á seco. Como dice sor Maria a Toledoen el verano de 1.666:
“Hay de todo lo que hay allá en abundancia. Una arroba dc pescado.
como la quisiéramos, o fresco o seco, nos da un hombre que tiene
pescaderias”.
Sobre el pescado dice sor Maria Felipa: “Pescados también hay buenos, que nos los envian
los virreyes muy a menudo”.
Pero sor María de Toledo, insiste en su juicio negativo sobre el pescado mexicano. Parece
claro que a sor María no le gustaba en todo caso el pescado, al menos el de Nueva España, tanto
como a sor María Felipa. Y dice en noviembre de 1.668:
“También nos dan una arroba de pescado un señor que tiene
pescaderías. Hay de todo y tomáramos que cl mejor fuera como el
peor de allá. No hay otro alivio
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8. PAN: NO SE PUEDE COMER, SINO ES DEL DÍA.
Las panaderos de la ciudad de México les regalaban y llevaban hasta el convento
diariamente catorce tortas, porque según nos cuentan en sus cartas, el pan no se podía comer si no
era del día.
“A nosotras nos traen cada día catorce tortas, que son como los panes
caseros de allá. Y esta limosna la hacen los mismos panaderos, cada
cha uno”. (12)
“El pan no se pude comer sí no es del día. Eso nos lo traen cada día,
que nos hacen caridad los panaderos de darnos cada día catorce
tortas, que son como los panes caseros de allá, aunque no en la sazón.
Sólo les pedimos esté bien cocido, que con eso se tolera. Lo demás.
que hay bien que ofrecera Dios”. (13)
Así pues, cada cija las hacían la caridad del pan un panadero de los que había en la ciudad,
por riguroso turno; aunque no parece que el pan de México les gustara mucho. El trigo también era
producto llegado desde Viejo Mundo y su cultivo alcanzó gran difusión en el siglo XVII. En los
alrededores de la ciudad de México habían extensos trigales, que producían dos cosechas al año.
9. FLORES: HAY MUCHAS EN TODO TIEMPO.
Sor Maria Felipa comunica a Toledo en 9 de noviembre de 1.665 en su primer avance de su
impresión sobre las cosas que encuentra en Nueva España: “Flores hay muchas a todos tiempos”.
En la correspondencia de las monjas hay frecuentes alusiones a la abundancia de las flores
en México. Y ellas las utilizaban con profusión en todas sus fiestas religiosas para adornar sus
altares y la Iglesia. Por ejemplo, en la primera celebración de la Semana Santa, una vez instaladas en
el convento de San Felipe de Jesús, cuentan a Toledo:
“Toda la iglesia está llena de flores, que parecía un paraíso. Y mc
acordé de la Madre Sor Jerónima y decía quién les enviara unas
pocas! Que nos la enviaban a cargas. Y las hay en todo tiempo,
muchas”. (14)
(12) Sor Maria [deToledo]asor Ana Maria. [MéxicoJ,novientre[I.668j.A.C.M.C. Lcg.l. Fola.185y 186
(¡3) Sor Maria deToledoalsor Ana Maria]. México, 24noviembre. [1.668]. A.C.M.C. Legí. FoltlSly 188.
(14) Sor Maria [de Toledojala abad~a de Toledoyasor Josefa Lucía. [dedais]. México, 14abril 1.667. A.C.MJC. Leg.!. Fols.143
y 144.
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7. SON LOS MEDICAMENTOS DE ESTA TIERRA MUY EXTRAORDINARIOS.
“Que son los [medicamentos]de esta tierra muy
extraordinarios...”
Sor Teresa Maria de Toledoa sor Victoria Serafina.
México, 24 de noviembre de 1.667.
1. CONOCIMIENTOS MÉDICOS DE LAS CAPUCHINAS.
Al estudiar la instrucción para que se arreglen a ella las pretendientes a profesar como
capuchinas se trató de la conveniencia de que las aspirantas al noviciado tuvieran algún
conocimiento de enfermedades y medicamentos. El apartado 9 de la Instrucción dice asi:
“9. Procuren las Pretendientes dedicarse en sus casas a curar por si
mismas las enfermedades, no sólo & sus padres y hermanos, como es
debido que lo ejecuten, sino también las de sus criadas. Porque al
mismo tiempo de emplearse en una obra tan santa de mortificación,
humildad y misericordia se hagan a este trabajo; con cnyo uso y
ejercicio adquieran algún conocimiento de las enfermedades, de sus
medicamentos, del modo de aplicarlos; y de hacer, componer y
administrar los más obvios, que se llaman caseros. Toda la cual
noticia es muy apreciable para el útil servicio de nuestra Religión.”(»
Esta noticia, tan apreciable para el útil servicio de la Religión capuchina, era un verdadero
tesoro en una comunidad de clausura, donde a pesar de la cuidadora selección de cada pretendienta,
a quién se exigía una constitución sana y robusta, las enfermedades y dolencias de las madres y
hermanas, lo que las “navegantas” llaman achaques, constituían la fluente principal de alteración de
la vida normal de la comunidad.
Así, sor Lorenza Bernarda no tiene empacho en declararse experta en materia de
enfermedades, cuando a propósito de la de sor Buenaventura Inés declara:
“Fué mucho consuelo el mio, que como soy perro viejo en la
enfermería, eché de ver el peligro, pero que no era de muerte, ya
queda buena, a Dios gracias.”(2)
(1) ‘fns¡n¿cción para que se arreglen a ella las Pretendientes de este Convento de San Felipe de Jesús y pobres capuchinas de
México’. lnipr~o a, odavo majos, de 12 páginas, sin autor, Sm lugar dc .nipr~i&i ni inipr~ta, ni fod,a. Apanado 9.
(2) Sor Loraiza Banarda a Sor Ana María. lMéxic4 25 noviembre, 1 667 AC MC. Leg. 1. FoIs. 165 y 166.
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Por ello, uno de los oficios esenciales a desempeñar por elección o por obediencia, según el
caso, era el de enfermera, para el que se adiestraba cuidadosamente a la novicia seleccionada. Y así
se hizo con sor Luisa Francisca a quién sor Lorenza Bernarda ensefió, como ella misma reconoce a
Toledo:
“Oficio (el de enfermera) en que desde novicia me ha estado
enseñando nuestra madrey, ahora, me salió por elección”. (3)
Así, pues, tiene excepcional importancia que sor Teresa Maña de Toledo, en 24 de
noviembre de 1.661, al tratar de los medicamentos disponibles para curar a las enfermas del
convento de San Felipe de Jesús, escriba: “Que son los [medicamentos]de esta tierra muy
extraordinarios (4)
En efecto, así era. Los medicamentos en Nueva España eran muy extraordinarios y
numerosos. Ya el Padre Las Casas había resaltado las virtudes medicinales de los bálsamos y del
guayaco, cuya corteza era remedio seguro, según él, contra las enfermedades originadas por el frío o
por la humedad.
2. LAS FARMACOPEA INDIANA EN LA VANGUARDIA DE OCCIDENTE.
Según Francisco Guerra <s> “el primer libro dónde se tratan cuestiones médicas”
relacionadas con Nueva España es la “Phisica speculatio .. .“, de Fray Alonso de la Veracruz (6),
impreso además en México por Joannes Paulus Brissensis en 1.557. El autor, agustino, nació en
Casapueflas, Toledo, en 1.504. Llegó a México en 1.536 y murió en 1.584. Con esta obra se
inaugura una larga lista de obras, unas más importantes que otras y algunas también más originales
que otras, sobre medicina y farmacopea, ¡mas publicadas en América y otras en Europa. Su conjunto
significa, sin duda, una valiosisima aportación que sítuó sobre todo la ~rmacopea indiana, en la
vanguardia de occidente.
En efecto, aunque es cierto que la medicina europea del siglo XVI logró significativos
(3) Sor Luisa Frandnalasrnccja. deToledo. México, 14julio 1.671. A.C.M.C. Le 1. Fol. 245.
(4) SorTa~aMariadeToledoasorViaoriaSnaf,aa.Méxi~,24novianbre1.667. A.C.M.C. Lag 1. FoIs. 161 y 162.
(5) Guerra, Francisco: “Hsstoriograjia de la Medicina Colonial flispanoamerlcand’. Médeo. Abastecedora de 1n~,wos, SA.
1953. Págs. 12.4 y ¡25.
(6) Vorneniz, Fray Aboso de la “Physica speculaho ... .4ccessit compendium spherae campani <4 complemenuon fractatus de
coelo”. Méxici, ioann~ Paulus flrissa,sis, 1.557.
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avances en anatomía y cirugía (Vesalio, Paracelso. Paré, Servet) en la medicina cínica serán las
contribuciones indianas las que mayores progresos producen. Y ello, a pesar de la resistencia
académica europea a estas innovaciones, sobretodo en Paris. Ya el primer médico español que pisó
tierra americana, el sevillano Diego Alvarez Chauca que acompañó a Colón en su segundo viaje,
trató de encontrar remedio a la progresiva epidemia de “guaynaras”, nombre tamo de la sífilis. Pero
fué otro médico sevillano, Ruy Díaz de Isla, quien obtuvo de la isla Española el tratamiento
empleado por los aborígenes, el cual consistía en tomar el agua resultante de cocimiento de guayacán
picado, madera que fué pronto rebautizada con el nombre de “palo santo” y cuya primera remesa
llegó a Sevilla en 1.508. Con ello se sustituía al primer tratamiento de la sífilis con azufre, que se
reveló ineficaz. Pero el palo santo se demostró efectivo sólo en el caso de sífilis primaria. Un nuevo
remedio fié la raíz de zarzaparrilla (“smilax officinale” y “smilax medica”), efectiva en la cura de la
sifilis terciaria así como en el tratamiento del reumatismo crónico, gracias a que tiene “parritina”.
Desde 1.530 llegaron a Sevilla remesas de raíz de zarzaparrilla, que utilizó Felipe JI desde 1,569.
Otro de los remedios que se popularizó fijé el “bálsamo de Indias”, que ya habia dado a
conocer Oviedo en su Natural historia:
“Hay en esta isla [LaEspañola] en muchas panes unos árboles de que
se hace este licor que por acá llaman bálsamo ... Los indios llaman a
este árbol “guaconax” .., usan de él para las heridas frescas e
cuchilladas o lanzadas, o cualquiera otra herida reciente, porque
“inmediate” restaña la sangre”.
También se comercializó la caña fistola, que se estaba enviando a Sevilla desde 1.529. Se
trata de la “cassía”, cuya pulpa se aprovechaba como purgante.
Otro purgante fijé el “mechoacán” (“asclepias contrayerba”), llamado “tachuade” en lengua
tabasca. Otros productos indianos son: el “liquidambar”, el llamado “bálsamo del Perú”, el tabaco,
los piñones e higuerilla y el copal.
No impreso, a diferencia del libro del toledano Fray Alonso de la Veracruz, existía ya desde
1.552 el “Códice Badiano” o “Jilbellus de ,nedicinalibus indorum herbis”, obra de dos colegiales
del colegio de Tiatelolco de nobles indios; manuscrito bellamente ilustrado con pinturas de las
plantas descritas. Escrito en náhuatl por Martin de la Cruz y traducido al latin por Juan Badiano.c>
(7) El “Libellus de medicinalibus herbis”, manusorito nñhuatl dc 1.552 por Martin de la Cruz, y traducido al latín por Juan
Badiano, ha sido publicado matnciostos doce años despu&. <ni estudios y cotuanrios de diversos autores, por el h,~kuto
Mexicano del Seguro Social, ci México, 1.964, Ccr.tiaie esta edici.5n la reproducción ci color de los dibujos, la tndu<xi&t al
aq~aflo1 y cf faañnfl <Id llamado Código Badiano. En 1 929, Jo descvbno ci la Eltblnew Vaticana (“Coda Barbenní Latino.
241”) cl profesor Charla Upscn Clart, de la Jdms Hcplcmg Umveníty La ed,c,cm contraje un ~udio de (lamAn SornoUnos
d~Ardois (págs. 353158> sobre la bibliografia, copias, traslados y ahocnes de an mwortantrsnna obra tantos años desconocida.
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Y todo esto se expone aquí porque en el conjunto de la ingente obra de España en América
destaca con luzpropia su acción médica y tbrmacopea, no siempre bien conocida y apreciada.
3. NICOLÁS MONARDES (1.493 - 1.5S8) DIVULGA LA FARMACOPEA INDIANA.
Seguramente quien más contribuyó a dar a conocer los remedios preciosos que ofrecía el
Nuevo Mundo fué Nicolás Monardes con su “Historia medicinal de las cosas que se traen de
nuestras Indias Occidentales que sirven al uso de la medicina”, publicada en Sevilla en 1.565 <s~ y
reeditada en años sucesivos. El doctor Monardes nació en Sevilla en 1.493. Su verdadero apellido
por su padre genovés era Monardis que más tarde españolizó. Se graduá como bachiller en la
Universidad de Alcalá de Henares. Casado en Sevilla en 1.537 se doctoró en la Universidad
hispalense.
En vano ha de buscarse al doctor Monardes entre los padrones de los pasajeros de Indias
pues nunca pasó el océano Atlántico, Todo lo que investigó, averiguó y publicó sobre plantas
medicinales americanas lo hizo sin moverse de Sevilla, utilizando la enorme información que
fucilitaba el trasiego con las Indias del puerto de Sevilla, sede además de la Casa de Contratación. Y
Monardes no sólo se dedicó a estudiar y escribir. Fué un gran comerciante de las plantas a cuyo
conocimiento universal tanto contribuyó. En efecto, a través suya se conocieron en Europa las
propiedades medicinales de los bálsamos, de la zarzaparrilla, de la ipecacuana y del tabaco,
considerado entonces como una panacea.
Divulgó las virtudes de la raiz de michoacán, de la piedra de bezaar, de la yerba
escuerzonera del guayacán o palo santo y del sassafrás. Monardes, además, estableció en Sevilla un
museo de botánica, que existía ya en 1.555, diez años antes de la publicación de su famoso libro.
8. Monard, Nicolás dc: “Hisrorui medicinal de las cosas que se traen de nuestras Indios C>cc,denrates que sirven en
medicina”. Sevilla, Sebastián Trujillo, ¡.565. Otra odicién se hizo a, Sevilla, al 1.569, por Ha,,ando Din Ea ¡.571 publioó
una segunda parte, al Sevilla, por Alonso Escribano, y aquí trata del tabaco, sassafrás, cardo santo y de otras yerbas medicinal~.
ai 1.574, tainhió, al Sevilla y por Alonso Escribano, publica su obra ai tres partes, ailadia,do ahora una ta~a, que trata de la
nieveydel diálogo del hiato. Este lijé el libro quetuvo gran dilijshin a, Europa: 5 ediciones latinas al Amberes (¡.574, 1.579,
1.582, 1.593 y 1.605>; Sai italiano: una al Flomicia (1.574) y side al Va,ecia (1.575, 1.576, 1.582, 1.589, 1.597, 1.605 y
1.616); 4 a, mglá: al Londres (1.577, 1.580, 1.596 y 1.925); ~ franc~ 4 ediciones: una al Paris (¡.572), otra a, Rova,
(1.588) y doso, Lyon (1,602 y 1.619), una ci alemán, ai Halle (1.895) y una al bolandes, al Rctlerdamn, hacia 1.600. Fo total,
junto orn las ediciotios ci castellano, Monardes tuvo 27 ediciones conocidas Veasa, Guata, Francisco: “Nicolás Bautista
Monardes. Su vida y su obra (1.493-1.588) , en Monordes: Diálogo del Hierro y sus grandezas México Conyañia
Fundidora de Hiero yAcero de Monterrey. 1.961. Págs. 167-397. Dela “Historia medicinal...” existe una edicion reciattepor
3M. Liápez Píflero, Madrid, Ministerio de Sanidad y Consumo, 1.989.
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A pesar de tanto éxito, en los últimos años de su vida, valetudinario ya y desengañado, se
ordenó sacerdote. Murió a los noventa y cinco años de edad, en 1.588.
4. EXPEDICIÓN CIENTIFICA DEL TOLEDANO FRANCISCO HERNÁNDEZ A NUEVA
ESPANA (1.570- 1.577).
La decisión más importante de Felipe II en la investigación de datos de interés para la salud
fié la de enviar en 1.570 a América a su médico de cámara, el toledano de la Puebla de Montalbán
(dónde nació en 1.514) Francisco Hernández, en busca de píantas medicinales. La expedición resultó
ser la realización científica más importante del reinado de Felipe II.
Francisco Hernández fizó enviado a América con el titulo de Protomédico general de todas
las Indias, islas y tierra firme del mar Océano. Las instrucciones dadas al galeno fueron bien claras:
“tomar relación ... de todas las yerbas, árboles y píantas medicinales que hubiese en la provincia
donde se hallase; así como infonnarse “del uso y facultad y cantidad ... de las dichas medicinas ,y
de los lugares dónde nacen y cómo se cultivan y si nacen en lugares secos o húmedos”
Siete años estuvo Francisca Hernández en Nueva España, teniendo ocasión, en 1.576, de
poder estudiar directamente una epidemia de “cocolitzli”, que describió con todo detalle
Al cabo de este tiempo el galeno toledano babia recopilado un material enorme, que, como
era norma en la época, además vertió al latín: “va en latín, escribe a Felipe II, para que se comunique
de este modo lo que Su Majestad haceal mundo”.
En 1.576, Francisco Hernández envió a España 16 cuerpos de libros que contenían lo
relativo a las píantas con bellas ilustraciones. Y al año siguiente, ya de regreso a España, trajo
consigo otros 22 volúmenes que completan su obra. Con él las Indias consagraron su fama de ser
una fuente de maravillosas panaceas.
Sus veinticuatro libros de Botánica, llamados Historia de las plantas, dieron a conocer
infinidad de especies nuevas, con sus dibujos respectivos y, cada una, identificada en la lengua
respectiva (náhuatl preferentemente), como había enseñado Andrés Laguna en su Dioscórides.
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Francisco Hernández, al que se ha llegado a llamar el Plinio de América, no tuvo suerte y
murió casi olvidado en 1.587. Como tantos otros españoles preclaros, a su regreso a España sólo
encontró envidia y mezquindad. Su obra no fué publicada y ni siquiera completa hasta el siglo
XVIII. Peor suerte aún tuvo su primorosa colección de dibujos de las plantas mexicanas: pereció en
1.671 en uno de los diversos y devastadores incendios sufridos por El Escorial.
La primera publicación que se conoció de la pluma del doctor Hernández fré los <‘Cuatro
hbms de la naturaleza y virtudes de las plantas y anmniales que están recibidos en el uso de la
Medicina en Nueva España”... En México, se imprimio en 1 615 (9)
Con Hernández se multiplica la difusión de la medicina basada en el uso de plantas
americanas, ya iniciada con Monardes.
5. FRAY AGUSTIN FARFÁN (t 1.604) Y ALVARO LÓPEZ DE HINOJOSOS (1.535-
1.597).
Es necesario añadir a las obras ya citadas de Monardes y Francisco Hernández, y sin ánimo
alguno de exhaustividad, que no seria propio de este trabajo no dedicado a la medicina virreinal
mexicana, dos obras más, muy populares en su dia. La primera, es el “Tratado breve de Anathomia
y chirugía”, original de Fray Agustín Far~n, de la Orden de San Agustín, impreso en México en
1.579 (10), dónde se describen innumerables remedios medicinales autóctonos. Fray Farfin nació en
Sevilla pasó a México en 1.568 y murió alli en 1.604. La otra obra es el libro de medicina práctica
(9) Véase, Somolunos dArdois, Germán: Vida y obra deFranciscoHernández, México, 1.960.
La obra de Francisco Hernández fi.é conocida a, Nueva España por la náicción castellana que publied al México, Fray
Francisco Xin*sez ai 1.615. De esta edición castellana hizo una reedición Antonio Paiafiel a, 1.888, ai México, y Nicolás León
otra, a, Morelia a, 1.889, con una excelaite introducción sobre Francisco Hernández, al que como dice de si mismo, Fray
Francisco Xiniánez, añadió: ‘mudios simples y convuestos y otros muchos seca-dos curativos”. Nimásez, Fray Francisco: Cuatro
libros de la natrcralezay virtudes de lasplantas y antma/es que están recibidos en el uso de la medicina en Nueva España, y
la méihodo y corrección y preparación que para administrarla se requiere, con lo que el doctor Francisco Hernández
escribió en lengua latina. Muy útil para todo género de gente que vive en estancias y pueblos dónde no htw médicos ni
botica, México, Viuda de Diego Ltipez Dávalos. 1.615.
Por fin o~ México Ja Univ~idad Nacional Autónoma ha publicado las Obro, Completas i..571-1.SZ7deFranciscoHernández,
aióvolúma,es, México, UNAM, 1.960- 1,976.
En España, los borradores manuscritos de la Historia natural del gala,o toledano se mnisavan, divididos a, seis tomos, di~,a~os
a,tre la Biblideos Nacional y el Ministerio de Hacia,da: B.N. 22436; Mun.Hac. 932; B.N. 22437, 22438; Mii,. Hac. 931 y B.N.
22439.
A fines del sigjo XVIII, a, 1,790, se publicaron a, Madrid tres tomos de la obra de Franciscn Hernández, gracia a los desvelos
del naturalista Casimiro Gómez Ortega, que consagró bua,a partede su vida a ello, por alcrgo real.
(10) Farfán, Fray Apatun: ‘Tratado breve de Anathomia y Chirugia, y de algunas enfermedades que más coniúnma,te sude haber a,
esta Nueva España”. México. Antonio Ricardo, 1.579. Con’ipraide ~a obra 3 partes de medicina, una cuarta de cinagia y la
quinta de anatonila. En 1.592 y 1.604 se reedité con el título de “Tratado breve de medicina y de todas las aifcsn,edades”,
México, Podio Odiarte. Nuevamaitese iznprin-iió a, 1,6 10, ~ México, por Jerónmio Bali En 1 944, ha sido editada, a, faesiniil
poro1 Instituto de Cultura Hispanica.
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colonial “Sunima y Recopilación de Chinmgta con un artepara sangrar muy útil y provechosa,
editado en México por Antonio Ricardo, en 1.578, y escrito por Alonso López de Hinojosos, nacido
en 1.535 en los Hinojosos, Obispado de Cuenca y muerto en México en 1.597. Su obra se divide en
7 tratados: 1) de anatomía; 2) de sangría; 3) de apostemas; 4) heridas frescas; 5) del mal de bubas;
6) de ftacturas y 7) de pestilencia. En 1.595 se reeditó en México, por Pedro Ballí, añadiendo un
tratado sobre las reumas.
En 1.977 la Academia Nacional de Medicina lo ha reeditado, con una amplia introducción a
cargo de Germán Somolinos d’Ardois. López de Hinojosos fué cirujano y enfermero en el Hospital
de San José de los Indios en la ciudad de México. Estudió, en 1.576, la epidemia de cocoliztli con el
doctor Francisco Hernández. En 1.585, a los 50 años de edad ingresó en la Compañía de Jesús,
como hermano coadjutor.
Otros libros que es necesario mencionar en esta breve recesión son:
Un libro sobre medicinay ffirniacopea de Nueva España que no fúé impreso en México, sino
en Valladolid, el año 1.567. Se trata de los “Secretos de la chirurgia, especial de las enfermedades
de morbo gálico y lamparones ... “del doctor Pedro Asías de Benavides, impreso por Francisco
Fernández de Córdoba. El doctor Benavides llegó en 1.554 a México y estuvo encargado de un
hospital durante ocho años. (11)
Impreso en México, por Pedro Ocharte, en 1.570, pero en latin, flhé la “Opera
medicinaba...” de Francisco Bravo <12), nacido en Osuna y que en 1.553 ejercia en Sevilla,
ignorándose la fecha de su llegada a Nueva España. Este libro consta de cuatro partes: en la primera,
se ocupa del tabardete; trata de flebotomía en caso de pleuresía, en la segunda; en la tercera de los
dias críticos y, en la cuarta, de la raíz de la zarzaparrilla. En 1.591, también Pedro Ocharte imprimió
en México la “Primera parte de los problemas y secretos maravillosos de las Indias”, de Juan de
Cárdenas (13). Nacido en Constantina, Sevilla, hacia 1.563. En 1.577 pasó a México y estudió
(11) Arias de Benavides, Pedro: “Secretos de chi rugí a, especial de las enfermedades del morbo gálicoy lamparones, y mirrarchia,
y así ,n,smo la manera como se curan los indios de llagas y heridas y otras passiones en las Indias, muy provechosopara
España, y otros secretos de clirirurgia hasta agora no escriptos”. valladolid, Francisco Fonníndez de Córdoba, 1.567.
(12) Bravo, Francisco: “Opera medicinalia en quibus quam pluríma exstant scitu médico necessaria in 4 libros disgesta, quae
pagína versa continentur”. Méxici, apud Parun, Odiarte, 1.570.
(13) Cárda,as, Juan de: “Primera parte de los problemas y secretos maravillosos de las Indias”. México, Pedro Odiarte, 1.591.
Reimpreso ex 1.913 por la imprenta de Museo Nacional de Historia, Arqueología y Elnología. En 1.945, el Instituto de Cultura
Hispánica lo rq~rodujo a, edición facaimilar.
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medicina (existía cátedra de “prima” de medicina desde 1.578). Su obra se divide en tres lecciones:
del sitio y temple de Nueva España; del beneficio de los metales y de varias plantas y productos
novohispanos, y, por último, de las propiedades y cualidades de los hombres y animales nacido en
las Indias, de la bubas, animales ponzoñosos y de hechizos por yerbas.
Así, pues, cuando nuestras capuchinas llegan a México, en 1.665, existía ya desde casi
cincuenta años antes una Importante literatura técnica, tanto médica como &rmacopea, de la que
aquí sólo se ha expuesto una significativa muestra, limitada a sus inicios en el siglo XVI.
6. DESDE 1.578 EXISTIA EN LA UNIVERSIDAD DE MEXICO CÁ1TDL& DE
MEDICINA.
Como es sabido, la Universidad de la capital de Nueva España se fundó el año 1.554. Pero
varios años antes ya se babia dictado una real cédula con fecha 22 de septiembre de 1.551 durante el
gobierno del primer virrey, Antonio de Mendoza, por la que se otorgaba a los que se graduaran en la
Universidad de México, así como en la de ¡a ciudad de Lima en el Perú, “las libertades y franquezas
de que gozan en estos reinos lo que se gradúan en la Universidad y estudio de Salamanca”. Pero, no
obstante existir en la Universidad de México dos cátedras de Filosofia, Derecho y Cánones, la
primera cátedra de “pnma” Medicina no se fundó hasta el 21 de julio de 1.578. Ganó esta cátedra,
por oposición, el doctor Juan de la Fuente. La cátedra de “vísperas” de medicina empezó en el mes
de noviembre de 1.598; la de terapéutica o “methodo medendi” se transformó en febrero de 1.621 en
cátedra de anatomía y cirugía. En febrero de 1.637 se creó la cátedra de astrología y matemáticas,
relacionada con la medicina según los doctores de la época, y obligatoria entonces para los futuros
médicos. De esta cátedra fué titular don Carlos Góngora y Sigúenza.
7. LA ASISTENCIA HOSPITALARIA ESTABA CUBIERTA DESDE LA CONQUISTA.
En cuanto a las instituciones de asistencia benéfica sanitaria bueno será recordar, muy
brevemente, todo lo existente ya en México, cuando llegan nuestras capuchinas.
Ya en el tiempo de la conquista, en la calzada de Iztapalapa denominada después del Rastro,
se alzó el Hospital de Jesús en cuyo presbiterio de la iglesia de ese hospital reposan los restos de
Hernán Cortés, Marqués del Valle de Oaxaca, desde 1.794.
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En 1.572, el doctor Pedro Lúpez babia fundado en la ciudad de México el Hospital de San
Lázaro y en 1.582 el Hospital de San Juan de Dios, éste para mestizos y mulatos. También fundó
una casa para niños expósitos. Pedro López nació en 1.527 en Dueñas (Palencia) y cursó en España
sus estudios de medicina. En México se doctoró en su Real y Pontificia Universidad. Murió en
México el 26 de agosto de 1.597, de 70 años.
No se desarrolla inés este asunto por estar ampliamente estudiado por la profesora Josefina
Muriel. <14)
Sólo añadir que a Fray Alonso de Molina se deben las “Ordenanzas para el gobierno de los
hospitales de indios” escritas en lengua néhualt, normas vigentes ya en 1.552 <ís>. Alonso de Molina
nació en Extremadura hacia 1.513, muy niño fié a México y sirvió de intérprete y maestro de
náhuatl a los franciscanos, en cuya orden profesó en 1.527. Murió en México en 1.585. En estas
ordenanzas habla de los buenos y malos médicos y de las virtudes de las plantas medicinales.
En definitiva, las capuchinas se encontraron con una Nueva España con un alto nivel de
prestación sanitaria y una competente formación local académica en medicina y cirugía. Todo ello,
dentro de una polémica coexistencia de dos prácticas medi . la europea, fiindamentahnente
española, y la que llamaríamos criolla, que intentaba incorporar a la medicina occidental todos los
remedios muchos de ellos de raíz autóctona prehispánica basados en la medicina natural, con apoyo
en la rica y variada flora mexicana y en ciertas prácticas indígenas ancestrales.
8. EN 1.669, SOR MARIA ENVIA A TOLEDO UNA “uÑA”
En 1.669, sor María de Toledo quiso hacer llegar a su comunidad toledana algunos remedios
que ella creía habian de venir muy bien a las madres mayores, con problemas de achaques propios de
su edad. Envió, por lo pronto, una “uña”. Dice sor María de Toledo:
“Que la estimen mucho la uña, que es muy cierta, que yo la he
partido de una entera que me dieron y que era el aninialito
fluevecito” (16)
(14) Muriel, Josefina: “Hospitales de la Nueva EspoRa”. 2 loanes. Mtdoo. Editorial Jus, 1.956. 1.960.
(15) Veriegas Ramírez, Carnien: Réújnnexhospiialariopara los indiosa, Nueva Espafla”. Mé,dco, SEP-INAII, 1.973. Segtn la autora
(Págs. 115-123,212) las ordexanzas de Fray Alonso de Molina ya estaban vigextes ex 1.552. E~as ordexanza ex 1.989 &tban
todavía meditas En esa fecta prq~araba su traducción del n.ihuatl al ~,ailol Caries Martínez Mo.tn, del Instituto de
Investigaciones Hístoncas de la UNAM. l~noramos si se ha efeduado ya la edicion.
(16) Sor Maria [de ToledoJ a sor[V.aoria]S«afina.[Méxion,julio 1.669]. AXtM.C. Legl. FoIs. 195 y 196.
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El uso de las uñas de diferentes animales, era aígo normal y frecuente, por cuanto se les
atribuían poderes curativos administradas en forma de polvos para ligar con otras medicinas. La uña
de la gran bestia, correspondiente al pie izquierdo del alce ó anta, fue considerada durante mucho
tiempo remedio eficaz para el mal de corazón. Se empleó también contra la epilepsia, fundándose
esta explicación terapéutica en la creencia fabulosa según la cual el alce afectado con frecuencia por
crisis epilépticas se curaba a si mismo introduciéndose en la oreja correspondiente la pezuña de la
pata posterior izquierda. Sor María no especifica de que animal procedía la uña enviada a Toledo,
tal vez fuera de armadillo animal muy apreciado por los indios de similares propiedades medicinales.
9. TAMBIEN SE ENVIA A TOLEDO UNA PIEDRA BEZAR.
En ¡a misma carta, y a renglón seguido del anuncio del envío de la “uña”, dice sor María de
Toledo, que el cajoncito, “con algunas cositas de lo que hay por acá”, t’para mi Madre Sor Lucia
lleva una piedra bezar”. (16)
La piedra bezar, también llamada bezoar o bezoardo, fié descrita magistralmente por
Nicolás Monardes. Este autor, muy influido par las ideas y prejuicios de su época, consideraba dicha
piedra como antídoto especial contra toda clase de venenos y enfermedades malignas. Incluso, fué
utilizada en calenturas continuas, administrándola por vía oral en forma de granos molidos en agua
de toronjil o de azahar. Con este nombre de piedra bezar eran denominadas ciertas concreciones
calculosas que se encontraban en las vías biliares y en los estómagos de diferentes animales como el
puerco espín y, especialmente, los rumiantes. Hoy sus grandes virtudes curativas tienen sólo un
interés histórico y como tal curiosidad se consigna aquí.
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& INDIAS: “TODO ES MUY DIFERENTE QUE EN ESPAÑA”.
“Sin poder tomar un rato de alivio, porque en esta
vida hay pocos. Mas en esta tierra muchos menos que
en parte ninguna; porque todo quiere ser y no es. Y
para quien tanto ama a la Religión, como su
Reverenda, es un clavo que llene el verla en estas
partes...”
Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 26 dc enero de 1.674.
1. “CORREN MUY DIFERENTES LAS COSAS POR ACÁ, QUE PIENSAN POR ALLÁ”.
Pan Europa América fue sin duda una tierra de promisión: abundancia de oro y plata,
naturaleza exuberante, clima bonancible, horizonte de libertad, posibilidad de movilidad social,
ruptura del ancestral encuadramiento de aristócratas y plebeyos ... etc. Tanto habían ponderado el
Nuevo Mundo sus primeros descubridores y conquistadores que el tópico caló en la mentalidad del
hombre europeo. Este tema está demasiado estudiado para tener que insistir en ello. Lo que importa
es que esto, siendo realidad, no era toda la realidad. Vivír en las Indias no fué nunca, ni para nadie,
un camino de rosas. La pobreza y la miseria acechaban en cada vuelta del camino, penalidades
múltiples eran el pan diario: enfermedades, epidemias, terremotos, incendios, robos, asesinatos,
formaban la otra cara de la moneda.
¿Qué fueron aquellas tierras nuevas y lejanas para las fundadoras?¿De qué fonna incidieron
en sus vidas?¿.Qué juicio de valor, en definitiva, merecieron las Indias para ellas?
En su convento toledano, también el tópico de América había calado, incluso ellas mismas lo
habían creído así al salir hacia México: las nuevas tierras eran algo placentero, dónde la abundancia
de bienes y riquezas era lo normal, y cada cual encontraba su hueco prontamente. Total, una
fundación fácil.
Sin duda habían contribuido a ello las cartas de fray Alonso y fray Jerónimo de la Barrera.
En ellas las urgían al viaje, las casas dejadas por su hermana doña Isabel para la fundación eran
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“casas principales”: “Son de las mejores de este reino”. (1)
FrayAlonso de la Barrera les prometía servirlas no sólo como capellán, sino también “como
criado y esclavo”, <2)
Las jóvenes criollas, objeto de la fundación, eran de por sí, inclinadas a entrar en Religión,
pues eran de natural. “humildes, mansas y muy obedientes”.(2)
Pero, ya lo hemos contado, cuando llegaron las capuchinas a Veracruz todo fué una
decepción: allí no estaba ningún albacea esperándolas, ni nadie que las acompañara gran parte del
camino hacia México. Las casas principales ya no eran tales: estaban ruinosas y destejadas; o sea,
de convento nada. Las jóvenes aspirantes carecían de la más elemental enseñanza religiosa. Y, por
último, los patronos las dejaron, muy pronto, solas ante los múltiples problemas burocráticos y
financieros con que, enseguida, tropezó la fundación: más decepción. Tenían razones las fundadoras,
pues, para escribir a las monjas de Toledo: “corren muy diferentes las cosas por acá, que piensan
por allá”. (3)
2. “ES LASTIMA LA GENTE PERDIDA QUEHAY”.
Pero a esta decepción, sufrida ante la realidad de las Indias frente a su utopía soñada en
España, había de seguir otra mucho más importante. Las Indias, en efecto, eran como un cristal de
aumento sobre la naturaleza humana agrandando hasta extremos inverosímiles lo mejor y lo peor de
cada uno. Todo era posible. Y lo posible casi nunca fué lo mejor. Cuando tomaron contacto con la
población de la ciudad de México virreinal, para reducimos al estrecho mundo con el que
convivieron a través del locutorio y del tomo, quedaron literalmente espantadas. Desde el punto de
vista de su moral católica, como monjas de estricta observancia de la rigurosa orden de claustra
capuchina de la madre Santa Clara, aquel mundo, aunque apenas entrevisto, estaba dominado por
los tres enemigos del alma, sometido a los dictados de la vanidad, la codicia y la lujuria.
Y el diagnóstico fue implacable: “Hay poca seguridad en cosa de virtud, que es lástima la
gente perdida que hay”. (4)
(1) FrayihnodelaBsrreraasorJosefaLucia. México, 15julio 1.664. A.C.M.C. Leg 1. FOls.32y33
(2) Fray Alonso de la Banwa a sor Josefa Lucía. México, 7julio 1.664, AC.M.C. Leg 1. FoIs 27 y 28.
(3) Sor Lorexza Banarda a sor Ana Maña. México, 23abril 1.667. A.C.M.C. Lcg 1. FoIs. 147 y 148.
(4) Sor Lorexza [Banardajasor Catalina. México, l2rioviex,brel.667.A.C,M.C. Legí. FoIs. 151y 152
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Más adelante, veremos cómo las monjas toledanas acusan la realidad de la miseria material
de las Indias, bajo tanto oropel barroco virreinal. Ahora, lo que denuncian es algo, mucho peor,
desde luego, para ellas: la miseria moral, que encuentran tan frecuente entre aquellas gentes.
3. ‘TIERRA POCO ESTABLE: LO QUE HOY HAY, NO ES NADA MANANA”.
Lo que más incomodaba a las fundadoras respecto de las gentes con que trataban, (las
pretendientas y los bienhechores, fundamentalmente) era su inestabilidad emocional, que las hacían
incoherentes en su conducta. Y desde luego, nada perseverantes. Esto las indignaba, sobre todo la
~lta de constancia de aquella gente. Y afirman:
“Estamos en una tierra, que debe ser lo peor del mundo, a lo menos lo
menos estable, porque lo que hoy hay, no es nada mañana”. <5>
Y, una y otra vez, en su correspondencia con Toledo, protestan contra el carácter lábil de las
gentes con quienes tratan; ellas que estaban hechas de piedra berroqueña castellana. Y para ello
encuentra múltiples motivos que lo explican, aunque nunca lo justifiquen: el clima, los sustentos, la
mala crianza de los hijos por sus padres criollos, la existencia de esclavos y criados, negros, mulatos
e indios, en que se descarga todo trabajo; tanto tiempo ocioso. Todo contribuía a la molicie, a la
indolencia, a la inconstancia. A lo largo de este trabajo hemos recogido ya numerosas muestras
criticas sobre lo que podríamos llamar su apreciación del modo de ser criollo.
4. ‘«TODO QUIERE SER Y NO ES”.
Para las fundadoras capuchinas que aspiran a cimentar su religiosidad, tan seca dicen de
ellas mismas, sobre ¡a autenticidad, aquel mundo de pura apariencia debía asombrarías, primero, y
dolerlas muy hondo, después. Así dice sor Jacinta Juana, en 1.674, ya bien avanzada su experiencia
mexicana:
“Sin poder tomar un rato de alivio, porque en esta vida hay pocos.
Mas en esta tierra muchos menos que en parte ninguna; porque todo
quiere ser y no es. Y para quien tanto ama a la Religión, como su
reverenda, es un clavo que tiene el verla en estas partes...” (6)
(5) Sor Lorwza Bnnardaasor Ana Maria. México,2 abril 1.672. A.C.M.C. Leg L EMa. 370 y371.
(6) Sor Jacinta Juana de Toledo y sor To~esa Maria de Toledo a Sor Vidoria Suafina. México, 26 exo~o 1.674. XC.MiC. Leg. 1.
FoIs. 306 y 307
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5. LAS OBLIGACIONES PARECE QUE SON DEVOCIONES.
A la falta de carácter sin el cual no existe fundamento para la constancia en el empeño
añaden las monjas castellanas en su crítica la superficialidad, la frivolidad diriamos ahora, en la
conducta, consecuencia de la ausencia de necesidad del esfuerzo. De esto ya hemos tratado en la
parte referente a las novicias que, educadas en este ambiente de banalidad, eran tan dificiles de
conducir hacia un modo de vivir la espiritualidad capuchina, basada en la constante igualdad,
siempre tensa, del esfuerzo diario. Las quejas de las “navegantas” son numerosas. Así Sor Lorenza
Bernarda dice en 1.674:
“Que se está el trabajo bien recargado en las que vinimos, porque
como las cosas de la santa Religión quieren perseverancia y esa no se
halla por acá, porque las obligaciones parece que son devociones”. (7)
6. TIERRA BIEN PENOSA. TODO SON DESDICHAS.
Desde su encerramiento, en su estricta clausura, las fundadoras no sólo contemplan las
Indias a través del prisma de la virtud. Al convento llegan, también, las gentes necesitadas, las
personas pobres, los problemas de los discriminados y la angustia de tantos españoles fracasados.
De esta cruz de la moneda de las Indias hablan con frecuencia en sus cañas. Y sus
expresiones son bien tajantes. Sor Lorenza Bernarda repite, una y otra vez:
“Es tierra de las mayores miserias y pobreza que puede haber” (8)
“Estamos en unas tierras adónde todo es desdichas”. (9)
“No sé que riquezas son éstas de las Indias, que a mí todo me parece
que son desdichas”. <to>
“Estamos en una tierra bien penosa. Dios nos dé fuerzas”. (11)
“No vi tierra de tantas miserias”. (12)
“Estamos en mala tierra” (13)
“Vienen pensando que las indias son todas nquezas”(14)
“Tierra de tantas calamidades y pobreza no la hay en Espafla”(15)
“Son tierras muy abiertas para lo lnalo”(16)
(7) Sor Loronza Bonarda a las monjas doToledo. México, 30mayo 1.674. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 317y 318.
(8) Sor Loro,za Bernarda a Sor Ana Maria. México, 4mayo 1.676. AC.M.C. Leg. 1. FoIs. 343 y 344.
(9) Sor Lorasra Bernarda a sor Ana Maria. México, II dicienibre 1.682. A.C.M.C. [cg. 1. FoIs. 424y 425.
(10) Sor Lora,za Bernarda a sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.683. A.C.M.C. Log 1. FoIs. 428y 429.(II) Sor Lorenza Bernarda alas monjas deToledo. México, 28 ano 1.674. A.C.M.C. [cgL FoIs. 310y311.
(12) SorLorenza Bemardaasor Victoria Serafina. México,5 marzo 1.672. A.C.M.C. [cg!. Fols.268y269.
(III) Sor María Edo Tc’lrdoi México, 10marzo ¡.670. AC.MIC. Le8. 1 FoJa. 201 a 204.
(14> Sor [.ora,za Bernarda a sor Ana Maria. México, 4 agoto 1.683. A.C.M.C. [cg 1 FoIs. 430 y43l.
(15) Sor Lorenza Bernarda asor Ana Maria. México, 15 febrero 1.678. A.C.MIC. Leg. 1. Fola. 376y 377.
(16) Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María. México, 10 agoto 1.678. XC.M.C. Leg. 1. FoIs. 384y 385.
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7. “PERO PARA EL FIN QUE VINIMOS, ES MUY BUENA TIERRA”.
Todo lo que queda dicho, sin embargo, no arrastra a las fundadoras a la desesperanza ante la
aparente inutilidad de su empeño fundacional en Nueva España. Por el contrario, todo ese mundo de
relajación y alejamiento de la verdadera religión para ellas no es más que motivo y acicate para
perseverar en su esfuerzo. No faltan, desde luego, momentos de desaliento. Así dice, sor María de
Toledo a sor Ana Maria, en 1.671: “más por estas tierras, que se trabaja mucho y se hace poco” (17)
O, como dice en 1.674 a Josefa Lucía en frase lapidaria: “Se hace muy poca labor, aunque
no pare la aguja”. (18)
Incluso, en momentos de desánimo y pesimismo total, llega a decir ser María de Toledo:
“Esta tierra para nada es buena”. (19)
Pero, enseguida, procuran alzar su espíritu y reconocen lo que significan las Indias como
oportunidad para su acción. Yasí dice sor Teresa Maria de Toledo al dar gracias a Dios por haberla
llevado a su Religión capuchina, lo cual considera como un gran beneficio:
“Que cada día le reconozco mayor con la miseria que hay en estas
tierras y poca firmeza en la virtud. Todo es muy diferente que en
España, pero para el fin que vinimos es muy buena tierra y tiene
muchos avisos de harto temor”. (20)
Y sor Lorenza Bernarda es más expresiva aún, cuandoen 1.671 dice a sor Victoria Serafina.
“Su Majestad me de gracia. Que le de buena cuenta de las Indias tan
preciosas que me ha puesto en las manos paraganar el cielo” (21)
Según avanzan los años, hechas ya las fimdadoras a la Nueva España, con sus luces y sus
sombras, asumen su labor, trascendiéndola en su servicio de Dios, por encima de todas las
dificultades y carencias:
“Están más necesitados los de estas tierras que los de parte ninguna.
Bendito sea Dios que nos trajo a ellas, que se puede labrar muy lindas
coronas”. (22)
(17) Sor Maria [d~Toledo! a sor Ana Maria. México, postrero. noviembre 1.671. A.C.M.C. [cg. 1. FoIs. 258 y 259.
(18) Sor Maria [deToledolasor IJosofal lacia. México, rnero 1.674. A.C.M.C. Leg 1. Fols.314y315.
(19> Sor Maña (deToledofasor [VidoriaJSaafina. México, abril 1.672. A.C.M.C. [cg.L Fols.280y281.
(20) SorTero.aMariadeToledoalasnnijaadeToledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. I.eg.1. Fois. I73y 174.(21) Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Saafma, México, postroros noviembre 1.671. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. 26Oy 261.
(22> Sor Torosa Maria de Toledo a Sor Ana Maña. México, 9mayo 1.676. AC.M.C. Leg 1. Fols. 351 y352.
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8. “DIOS NOS DE GRACIA PARA QUE NOS ABRACEMOS CON LA CRUZ DE LAS
INDIAS”.
Se sintieron, sobre todo, desgajadas, arrancadas de su tronco común, separadas para siempre
de su entorno familiar y querido. Las madres y hermanas de su convento quedaban allende la mar:
“que cada día está más vivo este dolor, Dios nos de gracia para que
nos abracemos con la cruz de las Indias, que se puede granjear mucho
con ella”. (23)
Sin duda, era para ellas una cruz, una cruz preciosa, vivir en unas tierras que no conocían su
Religión capuchina, con gentes que no comprendian su estilo de vida, muy distantes a su
sensibilidad; incluso contrarias a lo que para ellas eran pautas intangibles de conducta.
Y ese dolor, muy humano, lo vivian como destierro. Y, abrazadas a su Cruz, lo ofrecían
todo para el triunfb de la Fe en las Indias, que es lo que pretendian:
Su Majestad nos tenía guardado este destierro, a estas cinco
navegantas, que todas tienen en qué merecer”. (24)
En 1.681 al cumplir catorce años como Abadesa del convento de San Felipe de Jesús, sor
Lorenza Bernarda escnbe a Toledo:
“Que catorce años de prelacía en las Indias, que es buen martirio,
Dios me lo reciba en descuento de mis pecados (25)
9. NO HAY CUIDADO SE PIERDA LA OBLIGACIÓN DE POBREZA.
Un extremo importante queda por destacar de la imagen de las Indias en las capuchinas: su
temor a lo que pudiera repercutir sobre su obligación de pobreza la tan ponderada riqueza de Nueva
España. Según dicen en sus cartas, todas las monjas, tanto las que iban a fundar como las que
quedaban en Toledo, temieron por el peligro que para su voto de pobreza iba a significar tanta
abundancia.
(23) SorLormzaflanardaalasmcnjasdeToledo. [Méxicol6 abril 1.676. A.C.M.C. Leg. 1. Fols.338y339.
(24) Sor Loronza Bernarda a sor Josefa Lucia. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. [cg 1. FoIs. 349y 350.
(25) Sor Lomita Banarda a sor Ana Maria. México, 14 febroro 1.681. A.C.M.C. Leg 1 FoIs. 412 y 413.
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Pronto pudieron tranquilizar las fundadoras a sus hermanas de Toledo y a su confrsor,
Francisco de Villarreal: no había cuidado de que se perdiera la obligación de pobreza.
Recién llegadas a la capital virreinal, sor Lorenza Bernarda, todavia vicaria, escribe a
Toledo:
“Que yo dejo muchas veces entre mi que quisiera tener a vuestras
reverencias acá para su consuelo, viendo como se obraba, todas
ajustándose a la santa pobreza, a la cuál más puede. Les puedo decir
que no he sido pobre hastaahora: panicular nuestra madre [sorMaría
Felipa], resplandece en su reverenda esta virtud de manera que yo,
como tan mala, suelo regañar diciéndole que no sea tan pobre”. (26)
Y ya abadesa, por muerte de sor Maria Felipa, sor Lorenza Bernarda escribe a Francisco de
Villarreal:
“No nos falta nada pero no sobra, que si algún cuidado tengo es de la
estrecha cuenta de la santa pobreza”. (27)
Y un poco antes, también en carta al mismo coníbsor, babia escrito sor Maria Teresa de
Toledo:
“Hay muchas [personas]muy pobres y con eso, aunque no nos falte
nada, no hay limosnas que puedan estorbar nuestraobligación”. (28)
Sor Lorenza Bernarda vuelve a escribir a Francisco de Villarreal y ahora es más explícita
sobre la preocupación que había quedado entre las monjas de Toledo sobre la observancia de la
estricta pobreza capuchina en Nueva España:
“Válgame Dios, Padre mío, los cuidados que les costó a mis Madres
las muchas riquezas y sobras con que nos juzgaban, y es menester lo
que le he referido a mi querido Padre para pagar una misa que nos
dicen acá: el santo sacerdote que nos confiesa cien pesos al año, que
es una miseria, que más gasta él en nosotras. Y esto ha de ser ganado
a la aguja o mendigando. Ahora, Padre mío, me puedo llamar pobre,
quehasta ahora no lo he sido, porque he vivido de mogollón”. (29)
En 23 de abril de 1.667 no estA acabada la adaptación a convento de las casas legadas por
(26) Sor Lorena Bemardas las monjas deTolndo. (México], 22 marzo 1.666. A.C.MIC. Leg.1.Fols. 108y 109.
(27) Sor Lorena Bernarda a don Francisco de Víllarreal [México],26 noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg.l. Fol. 132.
(28) Sor Taaa Maria de Toledo a don Francisco de Víliarreal. [México],22 noviembre 1.666. A.C.M.C. Legí. FoIs. 128 y 129.
(29) Sor Lorena Bernarda a don Francisco de Víllarreal México, 23 marzo 1.667. A.C.M.C, Leg.1. FoIs. 141 y 142.
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III. TOLEDO EN MÉXICO Y MÉXICO EN TOLEDO.
8. DESDE LA DISTANCIA: MEMORIA DE TOLEDO.
9. PRESENCIA DE MÉXICO EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
doña Isabel de la Barrera y Escobar, no había sido redimido el censo sobre las casas con cargo a la
herencia, no había iglesia y no quedaba un solo peso ya de los diez mil del legado. El viaje hasta la
capital virreinal y los primero arreglos de las casas devencijadas habian liquidado el legado, del que
no quedaba ya ni un real. Las capuchinas no podían pagar ni a su capellán:
“Por no haber quedado nada de Los díez mil [pesos].Mire vuestra
caridad. hermana mía, qué habrá habido disponer sin habernos
puesto siquiera un capellán, sino que está a la providencia de Dios,
como el sustento de cada día, que ha de ser de limosna. Lo cual ya vé
mi hermana lo que las capuchinas pasan aún dándoles algo lo que
será pensando que lo hacen de gracia, aunque Dios nos ha hecho
mercedes de que el sujeto y espíritu del señor que nos hace caridad
ahora sea de todas prendas”. (30)
Todo es distinto de como se babia imaginado en España:
“Para lo que se ofrece ya doy algunas noticias a nuestra madre. Qué
diferente lo hallamos de lo que juzgamos unas y otras por allá! Yo
suelo decir cuando me hallo algo apurada que no entiendo a nuestro
Señor .. “(31)
Las madres capuchinas de Toledopueden estar tranquilas: en Indias hay mucha ocasión para
guardar la pobreza:
“Ya es tiempo, madre nda, que empiece a darte cuenta a vuestra
reverencia del estado que tiene esta nueva planta en cuanto a la
guarda de la santa pobreza, que era el principal cuidado que yo traía y
con el que quedaron vuestras reverencias: si mi maldad no la
quebranta hay mucha ocasión para guardarla”. (32)
Y la conclusión es aprovecharlo todo para la propia perfección, cuando las limosnas no
llegan, incluso las prometidas:
“Aunque los ofrecimientos son grandes en llegando a la obra no hay
nada. Yo no entiendo estas Indias, porque no mc aprovecho del valor
que tienen para el alma”. (33)
(30) Sor Lor~,za Bernarda a sor Ana Maña. IMéxio,], 23abril [1.66fl. A.C.M.C. Legl. Fol,. 149 y 150.
(31) SorLor0,zaBa~ardaalaVicariadeToledo. [México].16noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.I. Fol,. 153y 154.
(32) Sor Lorn,za Bernarda ala abadesa de Toledo. [MéxicoL24noviembre 1.667. A.C.NtC. Leg.!. Fol,. íS7y 158.
(33) SorTn~a Maríaslas monjas de Toledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Leg.1.Fols. l73yl74.
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1. TOLEDO, ESPILlO DE MEXiCO.
“En todo lo que pudiéramos imitar a vuestras
reverencias lo hemos de procurar para tener ese
consuelo
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 6 abril 1.676.
1. TODO SE HA DE HACER EN MÉXICO COMO EN TOLEDO.
Desde el primer momento, el convento de Toledo es la referencia absoluta para las
fundadoras en México. Así cuando sor Maria Felipa desea ponderar la colaboración de su primer
confesor, fray Alonso de la Barrera, en la aplicación de la Regla y constituciones capuchinas dice:
“sólo que decía yo esto se hacia en Toledo no es menester más”. w
Lo mismo cuando del nuevo confesor don Pedro Velarde con ocasión de la primera
Semana Santa que celebran en el convento recién estrenado, sor Jacinta Juana elogia su
conformidad con el parecer de la abadesa de México, identificando la devoción y deseo de don
Pedrode que se cumpla la Regla capuchina con su sujetarse a hacer las cosas “como se hacen allá”
en Toledo:
“El padre confesor es muy buena persona y tenemos mucho desahogo,
porque mira todas las cosas de la comunidad [con]devoción y deseo
de que se cumpla con mucha perfección y que no se falte en na& Y
así se ha lucido esta Semana Santa que, tomado el parecer de nuestra
madre como se hacia allá el monumento, lo dispuso tan de nuestro
modo que hizo tanto ruido por lo aseado y curioso que estaba. Y así es
en todas [las]ocasiones que dice no hará cosa sin que venga nuestra
madre en ello y es harto consuelo topar en estas tierras con persona
tan ajustada y espiritual”.(2)
2. PIDEN A TOLEDO LA PLANTA DE SU IGLESIA.
Este mirarse en el convento de Toledo como en un espejo llega a más: cuando piensan en
edificar una nueva iglesia para el convento mexicano no dudan en copiar “la planta de la iglesia de
allá para acá”, por lo que sor Lorenza Bernarda pide a Toledo las trazas de la iglesia para edificar a
(1) Sor Maria Felipa a sor Josefa Lada. México, 9noviembre 1 665 NC NIC Leg,1. Fol,. 101 y 102.
(2) Sor Jacinta Juana a las monjas de Toledo. México, 14 abril 1 667 NC M O Leg. 1. Fol,. 145 y 146.
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su imagen y semejanza la de México:
“También le pido a su reverencia la planta de la iglesia de allá para
acá, cuando se haga la nuestra, que por acá todo es muy
a’ (3)
No debieron de enviar desde Toledo las trazas de su iglesia, o no llegaron a México, porque
pasados tres años, las monjas del San Felipe de Jesús lamentan no pueda ser su iglesia hermana de
la de allá:
“Algunas personas que han venido de Espalia nos han dado noticias de
lo bien dispuesta que está [laiglesia] y ha sido pan nosotrasde mucho
consuelo. Y así hubiéramos estimado que vuestra reverencia nos
hubiera hecho caridad de la planta pan que nuestra fábrica fuera
hennana de la de sus reverencias, que aunque los pliegos scan grandes
no importa que como se entregan en poder de los virreyes no cuesta
nada al conventoy por esa orden escribimos nosotras siempre que hay
aviso, que viene a ser cadacuatro meses”.(4)
3. TAMBIEN PIDEN LAS TRAZAS DEL MONUMENTO DE SEMANA SANTA.
También piden a Toledo la planta del monumento que ponen en Semana Santa en el
convento de las madres capuchinas, porque hasta que la reciban el que componen no las satisftce,
pues en todo lo que puedan quieren imitar lo que se hace en Toledo:
“Solamente nos falta el tener monumento en forma porque hasta ahora
se ha hecho de lo que sc ha procurado componer en casa porque hasta
que mis amantisinias madres nos envíen la planta del de su iglesia nos
hemos detenido. Porque en todo lo que pudiéramos imitar a vuestras
reverencias lo hemos de procurar para tener ese consuelo”. (5)
4. QUIEREN OBSERVAR LA REGLA COMO SE PRACTICA EN TOLEDO.
Pero esta imitación del convento de Toledo por la tbndadoras del San Felipe de Jesús
supera lo material, plantas de la iglesia y del monumento, para trascender al ámbito de la
perfección en la más exacta observancia de las constituciones de la madre Santa Clara “tal y como
se practica nuestra Regla en el dicho convento de Toledo” como expuso sor Lorenza Bernarda en 4
de junio de 1.693 al rey Carlos II en su memorial con motivo de oponerse al proyecto de la
fundación capuchina en La Puebla de los Angeles:
(3) Sor Loraira Bnn.rda a sotAna Maria. México, 23 abril 1.667. A.C.M.C. Leg.1. Fola. 147 y 148.
(4) Sor Toresa María de Toledo a sor V~dona S«afina México, 8julio 1.670. A.C.M.C. Leg.I. Fol,. 209 y 210.
(5) Sor Loraaa Bnnarda a las monjas de Toledo jMé,ocoj, 6 abril 1.676 A.C.M.C. I.egd. FoJa. 338 y 339.
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“Sefior ... Desde que llegamos a este Reino las religiosas fimdadoras,
que salimos del convento de Nuestra Señora de la Concepción de
Toledo, todo nuestro cuidado ha sido la exacta observancia de nuestro
Instituto, según y cómo se practica nuestra Regla en el dicho convento
de Toledo, sin haber permitido, ni querido, que se dispense en cosa,
aún muy leve, que puede descaecer el rigor de nuestro Instituto, a que
da mucho lugar la tierra ...‘ko
Esto es lo que importa. Ya lo habria dicho sor Lorenza Bernarda en los primeros momentos
de la flindaci&i, cuando escribió a la abadesa de Toledo en su estilo peculiar tan directo que habria
de “reventar” hasta dejar el convento de México como halló ella el de Toledo cuando Dios la hizo
la merced de que lo gozan:
“Madre de mi alma y mi corazón, muchos trabajos se han pasado y se
pasan y sc pasarán hasta que Dios desate esta alma de este cuerpo tan
ruin, pero he de reventar y servir al espíritu hasta dejar esto, con la
gracia de Dios, como yo lo hallé cuando Su Majestad me hizo tantas
mercedes de que lo gozase”.(7)
(6) Sor Lora,za Bonn., sor T&esa María de Toledo, sor In~ María, sor Ana Colta, sor Dorot Franoin. México, 4junio
1693. A.O.1. MéxIco 829. Fol,. 5 y6.(7) SrLoro,nB«nardaalaabadesadeTolcdo. [México],24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. l57y 158.
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2. FILIACIÓN TOLEDANA DEL CONVENTO MEXICANO.
“Miren mis hermanas si las tenemos bien en
memorio. Vuestras reverencias me tengan muy en la
suya y nunca se persuadan que este convento ha de
dejar de reconocerse hijo de ése”
Sor Lorenza Beniarda a las monjas de Toledo.
México, 24 noviembre 1.666.
1. “ESTE CONVENTO, HIJO DE ESE”.
En todo momento el convento de San Felipe de Jesús reconoció y proclamó su filiación
respectodel conventotoledano. Nada más llegar a su cargo de abadesa, sor Lorenza Bernarda ya lo
declaró a Toledo:
“Miren mis hermanas si las tenemos bien en memoria. Vuestras
reverencias me tenganmuy en la suya. Y nunca se persuadan que este
convento ha de dejar de reconocerse hijo de ése”.a>
Ya en carta anterior a Sor Joseth Lucía, y a propósito del nombramiento de Pascual de
Aragón como arzobispo de Toledo, había manifestado sor Lorenza Bernarda, todavía madre vicaria
en México:
“A nuestro padre y señor arzobispo, que ahora es, le pedirá vuestra
reverenda la bendición de nuestra parte y le dará la enhorabuena. Yo
se la doy a todas vuestras reverencias que como hija de este santo
convento me huelgo de todos sus aumentos. Haré todo lo que pudiera
para escribirle que, aunque en México, siempre soy su hija...” (2)
Esta filiación respecto del convento toledano es reconocida con mucha ftecuencia. Por
ejemplo; sorTeresa Maria dice a las monjas de Toledo:
“Sus reverencias, madres mías de mi alma, nos ayuden con sus
oraciones como a hijas de ese santo convento, de donde tanto bien
reconozco yo haber recibido, de que siempre estarémuy agradecida en
mis pobres oraciones y nuestra madre es siempre lo primero que
encarga en los capítulos, que todos los dias los hay..
(1) Sor Lorexzaflmiardaalasnio,jasdeToledo. [Méxio,].24novien,brc 1.666. A.C.M.C. Les, 1. Fol,. I30y 131.
(2) Sor Lorena Banarda, sor Josefa bicis. [México].24junio 1.666. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. l20y 121.(3) Sor Taesa Maria de Toledo a las monjas de Toledo. México, 2 julio 1.668. AC.M.C. Les, 1. Fol,. 173 y 174.
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Es motivo de satisftcción para las fimdadoras su reconocimiento por los demás como
religiosas procedentes del convento toledano, al que transmiten con humano sano orgullo tal
identificación. Así, cuando sor Lorenza Bernarda da cuenta a la abadesa de Toledo de la reacción
positiva del virrey marqués de Mancera a la carta recibida de ella, le dice muy contenta:
“Los señores marqueses han estimado mucho la carta de nuestra
madre y me dijeron que responderían y que se echaba de ver que
éramos hijas de tal madre”. (4)
Y, en particular, algunas de las fundadoras timen un especial recuerdo para aquellas
madres de Toledo en cuyas manos profesaron por haber sido abadesas en su tiempo o fueron
enseñadas por ellas como maestras de novicias. Tal es el caso de sor Jacinta Juana cax sor Victoria
Serafina y sor Joseft Lucía, a quienes escribe:
“Su Majestad, como conoce mi miseria, me pone delante que profesé
en sus manos y que me tendrá su reverencia presente en sus santas
oraciones, que bien las necesito, pues me hallo tan mala religiosa
habiendo gozado de su doctrinay enseñanza [y]de las de mi madre de
mi alma, sor JosefaLucía, que tanto deseé mi aprovechamiento”.
Sor Maria de Toledo se expresa en una carta a sor Ana Maria así.
“Siempre pedimos a nuestro Señor las guarde para amparo de todas
que, aunque estoy tan distante, siempre estoy para obrar mirando el
espejo de sus reverencias y lo que siempre nos han enseñando” (6)
Y sor Lorenza Bernarda se refiere a la importancia de la crianza como religiosas recibida
en Toledo:
Ejemplo que estoy viendo en sus caridades. En efecto (mis
compañeras) se saben aprovechar de la crianza que tuvieron mejor que
yo. No quisiera si no poner a mi querida madre presente, sin que
hiciere falta en ése, para que viera obrar a sus hijas y hermanas
mias”.(7)
“Tiene vuestra reverenciaaquí muy grandes religiosas que me holgara
yo harto para su consuelo que lo viera, ya que le costó su trabajo”.(s)
Siempre les llena de satis&ccián que las relacionen, cuando alguien elogia algo de ellas en
México, con su origen en el conventotoledano del que se sienten parte, aún ausentes de él. Cuando
la dedicación a San Felipe de Jesús, el santo criollo, de la iglesia del nuevo convento dice sor Maria
(4) Sor Loran. Bernarda. México, 1 mao 1.671. A.C.M~C. Les,!. Fol. 232.
(5) Sor Jacinta Juana [de Toledo] a sor ictoria Serafina. México, 10 aleo ¡.671. A.C.M.C. Les,I. FoIs. 239y 240.
(6) Sor Maria [deToledojasor Ana Maria. [México]potreros noviembre 1.671. A.C.M.C. Leg.1. Fula 258 y259.(7) Sor Lorarn Bernarda a soy victoria Serafina. México, potreros noviembre 1.671. A.C.M?C. LegJ. Fola. 260y 261.
(8) Sor Loran. Banarda a sor Victoria Serafina. México, 5 marzo 1 672. NC MC. Les,!. FoIs. 268 y 269.
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de Toledo:
“En todos los sermones decían que un santo sólo que tenían no habla
habido quien le hiciera iglesia hasta que vinieron las capuchinas. Y de
aquí decían grandes cosas llegando hasta el convento de Toledo”. (9)
Particular expresión de la filiación toledana del convento mexicano es la expresión que, sin
alcance jurídico alguno pero con contenido superior a una mera declaración retórica, utiliza sor
Lorenza Bernarda para dar su obediencia a cada nueva abadesa del convento de Toledo, incluso
cuando todavía no conoce quién es porno haberle llegado la noticia de su elección:
“La elección creo se habrá ya hecho como por las [cartas]de vuestras
reverencias tenemos noticia Acá hicimos a su tiempo muchas
oraciones. Y a mi madre la que habrá salido, desde acá le doy la
obediencia y la reverenda de toda la comunidad, que todas pedimos a
su reverenda nos favorezca desde allá con su santa ben&ción~’. (10)
“Por no saber sobre quien ha puesto nuestro Señor la cruz de la
prelada no escribo en particular pero, como humilde y rendida
súbdita, me pongo a los pies de vuestra reverenda dándole gustosa la
obediencia y procurando cumplir con mi obligación de pedir a Nuestro
Señor los felices sucesos y aciertos de su gobierno”. (¡1)
2. LA COMUNIDAD DE MÉXICO REZA POR LADE TOLEDO.
Una práctica religiosa introdujeron enseguida las fundadoras en las costumbres de rezos y
oraciones en México, aparte del estricto cumplimiento del oficio divino tal y como exige la Regla
de Santa Clara, y fié el pedir en todos sus capítulos y ejercicios litúrgicos por la comunidad
capuchina de Toledo. Sor Lorenza Bernarda da noticia de ello, ya en 1.667:
“Les pido las oraciones de esa nuestra santa comunidad, que las de
ésta son siempre muy continuas por sus reverencias en los capítulos
que se tienen todos los días y en los demás ejercicios. Siempre es lo
primero que les encargo y no faltaré a esta obligación mientras Dios
me diere vlda”.(12)
Varios años después, en 1.670, sor Teresa María de Toledo insiste sobre obligación de la
comunidad de México con la de Toledo y explica, además, su razón:
“Somos veinte profesas y una novicia y de todas tiene vuestra
reverenda muchas oraciones porque nuestra madre en los capítulos y
demás ejercicios de la comunidad les significa su reverenda la
obligación que tienen de hacerlo, haciéndoles el cargo que el bien que
(9) [Sor María deToledol. [México) 1.673. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 295 a 298.
(10) Sor Lortmta Bnardaalas monjas deToledo. México,5 a’ao 1.693, A.C.M.C. Legí. FoIs. 471 y472.(II) SorDcctnFnnois~aInnnijasdeToleda Méxica 3junio J.693. A.C.M.C.IegI. FoJa. 476y477.
(12) Sor Loran. [Banarda]asorCtalh,a. México, 12noviembre 1.667. .&C.M?C. Legí. FoIs. 151 y152.
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sus caridades están gozado de esta santa religión ha sido mediante
licenda que vuestras reverendas nos dieron pan poder venir a esta
obra, que algún día se sabrá lo que costó a unas y a otras aquel
desprendimiento. Todo es poco por quién se hace. Su Majestad se de
por servido”.(t3)
Y, transcurrido el tiempo, el uso de cumplir con esta obligación permanece. Es la misma
sor Teresa María quien en 1.673 escribe:
“Vuestra reverencia, poramor de Dios, me tenga muy presente en sus
santas oraciones que yo, aunque tan mala, siempre lo estoy haciendo
continuamente. Y en los capítulos y demás ejercidos de la comunidad
es lo primero que mandanuestra madre”.(14)
Son múltiples las referencias en el epistolario a esta práctica religiosa, una y otra vez
repiten que en sus oraciones están tan presentes la comunidad de México como la de Toledo:
“Y así pueden vuestras reverendas estar seguras que delante de Su
Majestad en mis pobres oraciones y ejercicios de esta santa
comunidad está ésa tan presente como ésta. Su Majestad nos oiga y
mediante esta división nos junte en aquella bienaventuranza, que en
verdad que se está bien fresco el dolor y que cada día se lo vendo más
caro”. (15)
En casi todas las caitas se reitera la manifestación de esta solidaridad entre una y otra
comunidad expresada en mutuas y reciprocas oraciones. Aunque no conocemos el texto de las
cartas enviadas desde Toledo, suponemos contendrían fórmulas parecidas. Como este tema es
recurrente no parece necesario recoger más demostraciones de afecto religioso. Baste para terminar
traer aquí alguna de las últimas referencias, en 1.693, procedentes de las dos únicas “navegantas”
sobrevivientes. Así dice sor Lorenza Bernarda a la abadesa de Toledo:
como aunque mala en mis pobres oraciones y las de esta
comunidad siempre se lo estamos pidiendo y continuaremos con todas
veras esta obligación, pidiendo a vuestra reverencia y a mis queridas
madres, hijas y hermana, nos correspondan a la misma moneda, a
quienes me vuelvo en encomendar cordialisinlaniente”.(16)
Y sor Teresa Maria de Toledo remacha en carta a sor Leocadia Josef~ del Castillo:
“Mi querida madre reciba de su reverenda cordialísinias memorias y
de toda esta comunidad que las aman tiernísimamente a vuestras
reverencias y tienen muy presentes en sus oraciones. Y yo lo hago
como debo y pido a mi amantisinia madre no me olvide en las suyas,
(13) Sor Teresa Maria de Toledo a ser Wdoria Serafina. México, 8julio 1.670. A..C.M.C. Les,!. FoJa. 2O9y 210.(14) Sor Teresa María [deToledo] a Sor vidoda Serafina. México, 26julio 1.673. A.C.M.C. Leg,!. FoIs. 291 y 292.
(15) Sor Lormn Bernarda a Sor Ana Maria. México, 4mayo 1.676. NC.M.C. Les,!. Fola. 343 y 344.
(16) Sor Lorciza Bernarda a la abadesa de Toledo. México, 22 mayo 1.693. A.C.M.C. Legí. Fol. 475.
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que ya me parece que andamos cerca de dar la cuenta a Dios y no está
muy bien ajustada, su divina Majestad se duela de nú”.u7)
3. TODO LO QIASIERAN COMPARTIR CON TOLEDO.
Cualquier acontecimiento, por pequeño que sea, trae a la memoria de las capuchinas m
México su convento de Toledo. Así, si llegan al tomo regalos de dulces, escribirá sor Maria Felipa:
“Hay muchos regalos de dulces muy buenos y baratos. Y harto me
acuerdo yo de mis madres de mi alma y ¡quién se los pudiera dar!”(is)
Y cuando les regalan flores para el adorno de la iglesia, como sucede en Semana Santa pan
el monumento al Santísimo, sor María de Toledo recuerda a sor Jerónima, la sacristana en Toledo:
‘Toda la iglesia está llena de flores, que parecía un paraíso. Y me
acordé de la madre sor Jerónima y decía: quién les envían unas
pocas! Que nos las enviaban a cargas y las hay en todo tiempo,
muchas”. (19)
Ycualquiera que sepa lo que ha sido para Toledo el tormento de la ftlta de agua, desde que
dejó de funcionar el artificio de Juanelo hasta hace bien poco, comprenderá toda la significación
del recuerdo de Toledo ante la abundancia de agua ax el nuevo convento mexicano, lo que hace
decir a sor Maria de Toledo:
“Yo me acuerdo muchas veces del trabajo que tienen y que no pueden
excusarlo y me lastimo de la falta que tienen de agua cuando veo que
de noche y de día está manando un caño como un brazo y digo
muchas veces: ¡quién pudiera dar a mis madres esta agua y otras que
allí hicieran provecho!”. (20)
Quisieran compartir incluso el clima de México, dónde es “el tiempo como por mayo” y
cuando escribe sor María de Toledo, en un mes de noviembre, a sor Josefu Lucía le dice:
“Madre, muy lastimada estoy de considerar el frío que tencfl su
reverencia. Por acá también hace un poco, pero no es menester brasero
nunca, gradas a Dios”. (21)
(11) SorTaesaMariadeToledoascrLoocadia[Josefa]delCatillo. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Legí. Fola. 483y484.
(18) Sor Maria Felipaasor Vidoria Serafina. México, 26 junio 1.666. A.C.M.C. Log,!. Fola. 116a 119.
(19) Sor Maria [deTolvdojala abadesa deToledoyasorjosefa l4boia. México, 14abril 1.667. A.C.M.C. Les,!. Foja. 143y 144.
(20) Sor Maria (deToledo]asor Gabriela. México, [6 alero 1.6711. A.C.M.C. Les,!. Fols.233y234.
(21) Sor Maria IdeToledola sor [Vidoria] serafina, México, 23 noviembre 1.667. AC.M.C. Los,!. FoJa. ISSy 156.
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Hasta tal extremo quieren compartir todo con Toledo que cuando sor Jacinta Juana escribe
de sor Lorenza Bernarda, describiendo como lleva todo el peso de la comunidad de México y cría y
conoce y da a cada novicia lo que necesita y con tanto agrado lo ejecuta, exclama: “¡Quién la
pudiera poner en medio del coro de mis madres [de Toledo] para que la vieran y me la volviera a
traer! (22) En momentos de satisfacción por la buena marcha de la fundación también quisieran tener
cerca a las madses de Toledo para que comprobaran como las fundadoras están “tan sedientas de la
perfección que todo se les hacepoco” y añade sor Lorenza Bernarda:
“Yo suelo entre ml decir ¡quién pusiera a mis madres aquí! Pero
quien hizo la división nos juntará en el cielo. Madre mía, la obra va
corriendo a Dios gracias, aunque pobrecita pero lo bastante para
capuchinas y que no anden quitando y poniendo en muriéndonos”.(fl)
“No sabré decir lo que les debo a todas, en particular a mis hermanas
navegantas y las más veces que nos juntamos todo se nos va en decir
“si nos vieran nuestras madres no se dejaran del holgar” y luego para
todo en lágrimas y vamos nombrándolas a todas”.(24)
Por Jo pronto comparten las oraciones, también un regaJo de albas de Campeche que las
han hecho:
“... Halle ésta con la salud que yo deseo y siempre estamos pidiendo a
Nuestro Señor en las oraciones de esta comunidad Y esta Semana
Santa les dije a las religiosas en capitulo que todos los ejercicios que
hicieran que le pidiesen a Su Majestad que sc reunieran con lo de mis
queridas madres y hermanas que es en lo que nos podemos ayudar y
en lo que yo tengo puesta mi mayor confianza... Lleva en el cajoncito
un alba, de dos que nos hizo caridad el padre comisario de nuestro
padre San Francisco, que las trajo de Campeche. Y nos ha parecido
cosa extraordinaria y buena. Y así dijimos luego que seria bueno partir
con mis queridas madres pan que vuestras reverencias tengan la una y
nosotras la otra para las fiestas más ricas.. Todo es amor y buena
voluntad y las lágrimas con que se ha puesto lo reciba Su Majestad,
que cada día está más vivo este dolor”.(zs)
El alba que envían es una de dos que las han regalado, obsequio que parten como
hermanas
“El uno (cajón) muy pequeño pero en la voluntad muy grande lleva un
alba de dos que nos dió cl padre comisario de nuestro padre San
Francisco y partimos como hennanas”.(26)
El alba va bendita ... no es sino amor de estas pobrecitas
desterradas” . (27)
<22) Sor Jacinta Juana [dc Toledo¡ a sor Vidoria Serafina y a la vi~ria de Toledo. México, 8julio ¡.670. A.C.M.C. Leg.!. foIs. 205 y
206.
(23) Sor Loraiza Bernarésala abadesa deToledo. México, 18julio 1.67!. A.C.M.C. Les,!. FoIs. 246 y247.
(24) Sor Loraiza Hanarda a Sor Vidoria Serafina. México, 5 marzo 1.672. A.C.M.C. Leg.!. FoIs. 268 y 269.
(25) Sor Lora,za Bernarda a las ‘naijas de Toledo. [Méxiw]. 5abril 1.676. A.C.M.C. Legí. Fola. 338y 339.
(26) Sor María [de Toledo] a sor Ana Maria. México, abril ¡.676. A.C.M.C. Les,1. FoIs. 341 y 342.
(27) Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Mañ.. México, 4mayo 1.676. kC.M?C. Legí. FoIs. 343 y 344.
499
Entre las cosas que comparten una y otra comunidad está la pena por la muerte de los seres
queridos, aparte dc los sufragios por sus almas. Es muy expresiva la finna en que sor María Teresa
da el pésame a sor Ana María, abadesa de Toledo>por el fallecimiento del cardenal Aragón:
“Me parece que ha sido su falta tan igual para nosotras como para
vuestras reverencias y así es pésame que nos le debemos dar unas a
otras ... y crea vuestra reverenda, madre mía, que hemos hecho todo
lo que hemos podido por su alma, como hijas de ese santo
convento” . (28)
4. HASTA EL SUSTENTO QUISIERAN REPARTIR.
Otra cosa que quisieran compartir con Toledo es la abundancia de abastecimientos. Y este
deseo de que el convento toledano gozara de ella alcanza a la madre sor Catalina de San Juan, del
convento de La Limpia Concepción de México, que “porque mis capuchinas de acá y de allá son
todas unas en mi corazón” escribe así a la abadesatoledana, sor Ana Maria:
“Cuando leí la carta de vuestra reverencia se me partió el corazón de
ver los aprietos y necesidades que se pasan por esos reinos. Por acáno
son ¡antos porque por la misericordiade Dios son las cosechas muchas
porque se cogen tres y cuatro veces al año de trigo, sin el maíz que es
el sustento de los indios y otras muchas semillas como frijoles,
lentejas, habas y garbanzos se dan de estos géneros muchos en esta
tierra [y] contima fruta y flores. Que sólo siento no tener a todas
vuestras reverencias acá para que gozaran de lo que Dios da tan a
manos llenas, sea bendito pan sieniFe. Y siendo esto así no dejan de
pasar los pobres en ocasiones necesidad porque lo suben los malos
ministros de ixecio pan ser ellos poderosos en breve tiempo; Dios se
lo perdone?’ (29)
Cuando saben que en el convento de Toledo pasan necesidades y que ni siquiera pueden
atender debidamente a las enfermas tratan de ayudarlas enviándoles desde México limosnas que
solicitan a sus bienhechores. De ello se trata ai otro lugar. Aquí lo que se desea recoger es el
extremo a que lleva la comunidad mexicana su solidaridad con la comunidad toledana. Lo expresa
sor Lorenza Bernarda al escribir a la abadesa de Toledo, sor Ana Maña:
“Lo sentimos mucho. Gracias a Dios que por acá no deja de haber
socorro. ¡Ab, si pudiéremos partircon mi querida madret Peroen todo
lo que fuere posible queda a nuestro cuidado y también el enviar un
cajoncitoen hallando seguridadt (30)
(28) SorTeresa Marfa deToledoasor Ana María. México, 11 diciesnlre 1.678. A.C.M.C. Leg,l. FoIs. 386 y 387.
(29) Sor Catalina de San .f’aasor Ana María. México, 24 abril !.680. A.C.MC, Leg.I. Fola. 408y 409.(30) Sor Lorena Batiarda a sor Ana María. México, 3 agoto 1.684. AC.M.C. LegI. FoIs. 435 y 436.
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Quisieran, si fien posible, compartir los alimentos para el sustento de la comunidad
toledana, si fiera posible enviarlos a España y suften por no poder hacerlo:
“Nunca perderemos ocasión de enviara mis aman tisima madres lo que
tuviéramos y, si como es la voluntad pudieran ser las obras,
socorriéramos todas las necesidades que vuestras reverencias nos han
avisado se suelen pasar. Por acá hay lo bastante para el sustento y de
ese género si pudiéramos partir lo hiciéramos con muy buena
voluntad, que siempre estará la memoria y amor de mis queridas
madres en nuestros corazones .01)
Repetidas veces las “navegantas” expresan a Toledo su dolor por las dificultades que
padece la comunidad toledana y desearían socorrerías hastzquitándoselo de su sustento:
“Estamos las navegantas doliéndonos en el corazón: las pobres
enfermas sin lo que han menester y, es cierto madre mía, que toda la
comunidad se lo quitara de su sustento para darselo a vuestras
reverencias”. (32)
En las últimas cartas conservadas este afán de compartir todo con Toledo se acrecienta ante
las noticias de la penuria que pasa el convento toledano y el contenido de cada misiva apenas
excede de dar noticia de envíos de limosnas o de cajoncitas, que “no son más que una señal de
amor”. Sor Lorenza Bernarda, en 20 de junio de 1.693, reitera a las monjas de Toledo:
“Si no fuera tanta la distancia no faltaran otras cosas que mis
hermanas, como no saben los peligros del mar, todo les parece que es
bueno pan llevarlo y es también la buena voluntad que tienen a
vuestras reverencias” (33)
5. MÉXICO SOCORRE A TOLEDO.
Ya desde el principio las fundadoras quisieron ayudar a la comunidad de Toledo en cuando
supieron de dificultades en España que alcanzaban a su convento:
“Yo y todas estamos lastimadas y más de lo que me dice mí carísima
hermana de las necesidades que hay por allá, quisiéramos poderlas
remediar. Y creyendo aún más por caer sobre tantos años que se ha
cogido tan poco y poreso será mayor”.(34)
(31) Sor Lotaiza Bernarda alas moojas de Toledo. México, 22 marzo 1.686. A.C.M.C. Los,!. Fois. 449 y4SO.(32) SorLormzaBanardaasrLeo<Mia[Josef~]ddCa~ilIo. México,3agtto 1.687. A.C.M.C. Les,1. Fol,. 451 y452.
(33) SorLorauaflernardaalasmcnjasdeToledo. México, 20 j’mio 1.693. A.C.M.C. Log.l. Fol. 480,
(34) Sor Maria [deToledo]asor Ana Maria. México, [noviembre1.668]. A.C.M.C. Legd. Fola. 185y 186.
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Hacia 1.678 la preocupacián por el convento de Toledo crece en México ante las noticias
de sus dificultades por la escasez de limosnas y eso que todavía no conocían la muerte de su
principal bienhechor, el cardenal Aragón. Y para más contraste, esta noticia coincide ccxi la de la
visita al convento toledano de doña Mariana de Austria, reina de España. Sor Maria de Toledo
escribe:
“Madre mía, mucha lástima le tengo a vuestra reverencia y a todas mis
queridas madres y hermanas del embarazo de la entrada de Su
Majestad en el convento. Que sabemos muy bien los sin sabores que
quedan de esas funciones pero no se pueden excusar sino ofrecerlos a
Nuestro Señor. Harto siento se retiren tanto los bienhechores que son
muchas las necesidades de una comunidad y aunque su Eminencia
tenga mucho cuidado es un sujeto sólo. Madre mía, en cuanto el no
tener que enviarnos no tenga vuestra reverencia pena que tenemos
muy conocida la voluntad de vuestras reverencias”.(35)
Esta preocupación va creciendo con el tiempo, según les llegan noticias de que todo anda
mal por Espalia y, en concreto, el convento tiene muchas dificultades para hacer frente, cada día, a
su subsistencia porque hay pocas limosnas:
“Harto siento lo que mi querida madre nos dice de lo cortas que andan
las limosnas, que todo esmás cuidados para vuestra reverenda” (36)
“Que bien será menester toda la prudencia y la buena disposición cte
vuestras reverencias para tena la comunidad socorrida en estos
tiempos, que por acá se ha escrito que nunca ha llegado a tanto
aprieto. Bendito Dios que así lo dispone” (37)
“En tiempos de tantas tribulaciones como se han dicho que ha habido
en Espafla que no habrá dejado de alcanzar parte a nuestro santo
conventode las calamidades”.(3>
“Habiendo sabido los grandes trabajos que han padecido toda España
y esa ciudadnos tiene bien lastimadas”.(39)
Y a la vista de esta situación la comunidad capuchina en México, aunque también escasa de
limosnas, se propone aliviaren lo que pueda las necesidades de la comunidad capuchina en Toledo.
Para ello pretenden desviar hacia la ciudad imperial algunos de los recursos facilitados por sus
bienhechores. Por ejemplo:
“Y más hallándose tan cortas de limosnas, como me significa mi
querida madre, que nos ha sido de harto quebranto y quedamos
haciendo algunas diligencias para enviar a mis queridas madres algún
socorro y ha sido Dios servido demos principio con nuestro vecino el
capitán Jose de Retes, que es todo nuestro amparo, dice enviará en la
primera ocasion segura una limosna a mis queridas madres”.Ú3o
(35) Sor María deToledoasor Ana María. México,Zfetrao 1.678. A.C.M.C. Legj. Fols.368y369.
(36) Sor Catalina de San Juan a Sor Ana María. México, 30 ano 1.681. A.C.KtC. Les,l. FoIs. 410 y41l(37) Sor Loraus flanarda a sor Ana María. México, 27 mayo 1.681. A.C.M.C. Leg.I. FoIs. 416 y 417.
(38) Sor To~sa María de Toledo a Sor Ana María. México, 28 mayo 1.681. A.C.M.C. Lcg.I. FoIs. 418 y 419.
(39) Sor Jacinta Juana (de Toledolasor Ana María. México, 29 mayo 1.681. A.C.M.C. Legi Fola. ‘420 y42l.
(40) Sor Loraiza f3nnarda a sor Ana Maria. México, 29 sq,tiembre 1.681. KC.M.C. Leg.i. FoIs. 422 y 423.
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Y aunque México esta “muy acabado” por el saqueo de Veracruz prometen hacer cuanto
puedan para conseguir algún socorro para Toledo:
“Siento se hayan retirado tanto los bienhechores que lo pase mr santa
comunidad tan cortamente ... Está esta ciudad muy acabada ... pero
nuestras madres y todas quedamos en hacer la diligencia si hay alguna
persona a quien poderle pedir algún socorro para mis queridas madres
de mi alma y estoy escribiendo esto con mucha ternura de que lo
pasen vuestras reverencias con tanta cortedad”.(’4r>
Todo lo quisieran compartir con Toledo para remedio de sus necesidades, incluso lo que
tiene la comunidad mexicana para su sustento. Y comunican su tristeza por su impotencia para
remediar a la comunidad toledana:
“Y sintiendo que sepase con tanta cortedad en la santa comunidad [de
Toledo] harto quisiera yo partir de lo que tenemos para el sustento,
aunque no es muy abundante, con mis queridas madres y hermanas.
Que me lastima el corazón como sé las necesidades que se ofrecen
cuando son tan cortas las limosnas pero las que nos hacen por acá no
son de calidad que se puedan enviar; pero procuraré significárselo a
algunas personas por si Dios las mueve pero todo está, madre mía,
muy acabado con las desdichas que acaba de suceder de haber entrado
el enemigo en La Veracnu”.(n)
Cuando pueden hacer llegar una limosna a Toledo se alegran de que haya remediado algo a
su convento nunca olvidado, viendo las necesidades de las enfermas que es lo que más les
preocupa:
“Madre mía, mucho me alegro que llegase a tan buena ocasión aquella
limosnita y crea vuestra reverenda que haremos más diligencias para
más queridas madres que para nosotras mismas en todas las ocasiones
que pudiéremos, sintiendo las necesidades que pasan vuestras
reverencias, que para el natural de mr querida madre será bastante
quebranto y mortificación el no poder socorrer las necesidades de la
comunidad y particularmente las que pasan las enfermas. Lo sentirnos
mucho, gracias a Dios que por acá no deja de haber socorro”.(43)
6. TAMBIEN LOS BIENHECHORES FALTAN EN MEXICO.
Las cartas conservadas muestran una situación casi simétrica de las conventos de
capuchinas en Toledo y México en los últimos años del siglo. Es angustiosa la lectura reiterativa de
las dificultades que suften uno y otro convento:
(41) SorToresaMariadeToledoasorAjia Maria. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. LgI. FoIs. 426 y427.
(42) Sor Lormza flemarda a sor Ana Maria. México, 3 agosto 1.683. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 428 y 429.
<43) Sor Loran.. Banarda a sor Ana Maria. México, 3agosto 1.684. A.C.MC. Les,!. Fok 435 y 436.
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“Yo pide a mi querida madre me perdone que yo quisiera enviar cosas
de mucho socorro que ya considero carecerá vuesfl reverencia de
muchos con la soledad que tienen y lo alcanzados que están los
tiempos. A nosotras nos han faltado los bienhechores que nos hacían
más caridad y los que nos tenían más amor para acudir a todo lo que
se ofrecía. Bien sola me va dejando Nuestro Sefior”.(44)
La situación penosa del convento de Toledo llega en un mal momento para la comunidad
de México que cada vez esta más sola al irle fritando sus principales bienhechores: “Mis queridas
madres deben de estar muy solas como nosotras que todos los bienhechores se nos han ido
muriendo”.(45) Pero a los pocos bienhechores que les quedan les comunican las necesidades de
Toledo, rogándoles socorran a las monjas de aquel convento, incluso quitándolo de sus limosnas a
la comunidad mexicana:
“Yo espero en Nuestro Señor ha de ir en la vuelta de la flota una
limosna considerable porque quedamos haciendo muchas diligencias,
significando a algunos bienhechores el aprieto en que se hallan
vuestras reverencias y que es mucho más de lo que se manifiesta
cuando mis queridas madres lo dan a entender”.&.s
Anuncian en sus cartas algunos socorros que les han prometido enviar a Toledo sus
bienhechores en México:
“Espero en Dios irá en la flota socorro considerable y los sobrinos del
capitán Retes han ofrecido su parte y estimaron mucho las cartas de
vuestras reverencias .
Y lamentan no estar más cerca para poder partir las cosas que no se pueden enviar:
“Que si estuviéramos más cerca partiéramos de algunas cosas que no
se pueden enviar. Todo está muy acabado” (48)
Desean recibir noticias de las limosnas que algunos bienhechores de México les han dicho
que hanhecho llegar alconvento de Toledo:
“Mi queridamadre nos avisará si llegó una limosna queenviaron estos
señores, el capitán Dámaso y don José de Guevara y siempre
estaremos con cuidado para socorrer a mis queridas madres, en
hallando ocasión, que si no fuera tan distante siempre partiéramos lo
que Dios nos envía con mis queridas madres con el cariño y amor que
debemos. Su divina Majestad nos junte en su gloria y nos ayude a
pasar este destierro”.(49)
(44) Sor Lorena Batuda a sor Ma Maria. México, 19 febrero 1.685. AX.MC. Lcg.l. Fol,. 444 yA’4S.
(41) SorL inaBanardaa(asmonjasdeToledo. México, 22 mano ¡.Me. A.C.M.C. Leg.1. FoIt 449y 450.
(46) Sor Lorena Batuda a sor Leoc~dia [Josefhldel Catillo. México, 13 agoto 1.687. A.C.M.C. Legí. Fol.. 451 y 452.
(47) Sor Lorai,z Bnarda a sor Leocadia Josera del Catllo. México, 3 febreo 1.688. A.C.MiC. Legd. Fol.. 455 y 456.
(48) Sor Lorena Benarda a sor Leocadia ioseti del Catillo. México, potreo diciembre 1.688. A.C.MX. Leg.1. FoIs. 461 y 462.
(49) Sor Lorena Benarda a la abadesa de ToMo. México, 22 exoro 1.691. A.C.M.C. Leg.I. Fol.. 465 y 466.
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De la limosna que mandé a Toledo sor Maria Fmncisca cuando profesó se trata ya cuando
se estudia su profesión como religiosa. Sólo destacar aquí lo dificil que resultó a la comunidad
mexicana hacer llegar el dinero basta Toledo. En las últimas cartas conservadas es este tema de
ayudar a la comunidad toledana reiterado una y otra vez y es interesante consignar aquí cómo las
religiosas de México, casi todas ya criolla pues “navegantas” sólo quedaban sor Lorena Bernarda
y sor Teresa María, querían enviar de todo a Toledo:
“Yo y la madre jicaña quisiéramos tener mucho que enviar y todas las
religiosas de la misma manera porque así como traen algo me dicen
que lo guarde para vuestras reverencias. Dios quiera que llegue a sus
manos de mis queridas madres”.(so)
7. LAS NUEVAS RELIGIOSAS SE RECONOCEN HIJAS DE TOLEDO.
Una de las “nuevas~~ religiosas en México escribe a Toledo. Se trata de sor Leonor
Catalina, la primera novicia que tuvieron las monjas en México, que fue dama de doña Leonor
Carreto, marquesa de Mancera. Otras canas de ella han debido perderse, pero en la que se conserva
bien manifiesta la filiación toledana del convento mexicano:
“Todas damos muchas alabanzas y vuestras mercedes lo pueden hacer
y estar muy consoladas de que tales hijas han criadoy, para nosotrasy
todo esto Nuevo Mundo, tales madres ... Y todas, (aún] cuando
nuestras madres no nos estuvieran mandando continuamente que
encomendemos a Dios a vuestras reverencias, no cesáramosjamás de
hacerlo, agradecidas siemprea tan grande beneficio”. (51)
Esta filiación se reconoce también puertas afuera del convento de San Felipe de Jesús. Sor
Catalina de San Juan, hermana de la patrona doña Isabel de la Barrera, escribe a Toledo:
“Viviendo yo y todos los de esta ciudad gozosos de tena tan gran
tesoro, viniendo la dicha de esa santa comunidad y convento toledano.
Dichosas vuestras reverencias que tales hijas tienen que toda esta
ciudad está edificada de su mucha observancia y religión”.(52)
(50) SorLorn,aHnardaasorTee.apascuMadeCárdwa,. México, 26junio ¡.693. A.C.MiC. Leg.i FoIs. 481 y482.(51) Sor LeonorCatalinsalas mcnjasdeToledo. México, 12julio 1.675. A.C.M.C. Leg.1. Fol.. 321y328.
(52) Catalina de San Juan a sor Ana Maria. México, 27 odubte 1.675. A.C.M.C. Leg.!. Fol. 329.
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3. TOLEDO, SIEMPRE PRESENTE EN LA MEMORIA Y EN EL CORAZÓN.
“Ya me conoce que soy de veras y muy perseverante.
Las tres mil leguas de distancia no ocasbona olvido,
antes mérito”.
Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 25 noviembre 1.667.
1. “ESTA AUSENCIA TAN LARGA QUE HICE POR DIOS”
Lo que desde el punto de vista humano más impresiona al lector de estas cartas es el
permanente doloroso recuerdo de Toledo, siempre presente en la memoria y en el corazón de las
capuchinas tbndadoras. Doloroso recuerdo que las monjas expresan una y otra vez mi su
correspondencia alcanzando, en sor Lorenza Bernarda sobre todo, expresiones de bellisinia fhctura
literaria: “que no sé que haya de ser más sensible arrancarle el alma del cuerno”, y”esta ofienda de
estar tan distantes”, “siempre está la memoria y el corazón en mis queridas madres de mi alma”.
Todo ello incrustado en la recia prosa castellana de la abadesa de México tan lejana de la habitual
retórica monjil de “jacintos y azucenas” que tanto reprochaba.
“Aquí no es posible dejar de hacer grande ofrenda a Dios como si
fuera el día que eché el pie de ese mi sagrado convento de mi alma,
que le aseguro no se ha de saber hasta el día en que se han de ver
todas las cosas lo que allí pasó y asi cuando me hallo tan nada a los
ojos de Dios, luego agarro de esta ausencia tan larga que hice por Su
Majestad que no sé que haya de ser más sensible arrancarsc el alma
del cuerpo”.(1)
2. “ME PRIVE POR DIOS DE VUESTRAS REVERENCIAS”
Y esa distancia y alejamiento de Toledo aumenta más, si cabe, la unidad entre las
“navegantas”, ya sólo cinco por la pronta muerte de sor María Felipa. Sólo esa unidad les da
fieras humanas para soportar la que llaman, sin eufemismos, su destierro; esa unidad entre ellas y
la esperanza firme que tienen en Dios:
“Le aseguro a mi querida hermana de mi alma que si no fuera lo una
que somos las cinco no hubiera fuerzas humanas que [lo]soportara. Y
aquella esperanza firme que tengo en Dios que, en saliendo de este
destierro, le tengo de gozar eternamente, pues me privé por Su
(1) Sor Lorwza B«na,da a sor Ana María. México, 18julio ¡.671. A.C.M.C. Leg.l. FoIs. 250 y 251.
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Majestad de vuestras reverencias y [fui]a partes tan remotas y tan
ajenasde nuestra Religián.”(2)
Cualquier cosa, corno el “harto aire” que cogen al tener que cruzar un desabrigado patio
para bajar a maitines, las lien a su Toledo, vivencia permanente con la que comparan todo lo que
experimentan en México. Y lo hacen así cuando tienen que expresar a las madres toledanas cuanto
padecen por las continuas obras en su nuevo convento mexicano:
“Laobra seva haciendo y la ca a dónde estamos se está cayendopor
toda la parte de la vivienda y para bajar a maitines pasamos un patio
que se coge harto aire, que los hay tan recios que no tienen
comparación con los de allá” .~
3. “ESA ES LA ALDABAA DÓNDE ME AGARRO”.
Cuando Sor Lorenza Bernarda trata de evaluar cuál pueda ser su propio y personal mérito
ante Cristo, ella que es monja capuchina de estricta observancia de una vida religiosa de constante
mortificación no halla nada, “ni siquiera una cosa la más mínima, si no es el apartamiento” de las
madres de Toledo, por lo que deja toda fiado a los méritos de la sangre de Cristo. Yprescindiendo
ahora de lo que pueda existir de fórmula barroca de autohumillación cuando califica su vida de
religiosa como pobre y ruin, lo que desmiente, por lo pronto, su propio testimonio escrito, no es
posible dejar de hacer constar la fuerte expresividad del estilo epistolar de la abadesa de México
cuando no encontrándose otro personal mérito que ese ya dicho apartamiento añade: “esa es la
aldaba dónde me agarro”. Expresividad que alcanza resonancia teresiana, aunque no sea este el
momento de tratar las abundantes semejanzas entre una y otra monja, cuando termina que le hace
cargo a Cristo que luego que salga de esta vida la ha de llevar consigo sin detención; “pues dejé
todo lo que pude y mori viniendo sólo a padecer”.
‘t.. sólo por los nitritos de su sangre, que es tal mi pobreza y ruindad
que no hallo siquiera una cosa, la más minima si no es el apartamiento
de vuestras reverencias. Esa es la aldaba a dónde me agarro,
haciéndole cargo cada instante que luego que salga de esta vida me ha
de llevar consigo sin detención pues dejé todo lo que pude y morí
viniendo sólo padecer...”(4)
(2) So. Loraua Ratania a Sor Ana Maria. México, postra’os noviembro 1.671. AXLM.C. Legi. Folt 154y 255.(3) So. Lora,m Banarda a so. Ana María. México, 2 abril 1.672. A.C.NI.C. [cgt. FoIs. 270 yí71.
(4) So. Lo.azza Bonarda a aot Ana María. Mé,dco, 22 abril 1.672. XC.MIC. [cg,1. FoIs. 274 y 275.
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4. “SIEMPRE TENDRE EN EL CORAZÓN A MIS MADRES DE TOLEDO”.
Por todo ello agradecen tanto las cartas de Toledo que es “consuelo que no hay otro en esta
vida para nostras”. Y así lo reconocen, una y otra vez a las madres “de nuestro santo convento”,
madres a las que “siempre tendré en el corazón”, que dice sor Teresa María de Toledo:
“Y bien se reconoce el amor de mi querida madre en el cuidado de
escribimos y damos este consuelo que no hay ya otro en esta vida para
nosotras ... Y todas nuestras recreaciones es tratar de vuestras
reverencias y de nuestro santo convento... Y siempre tendré en mi
corazón a todas mis amantisinias madres y hermanas de nu santo
convento, a dónde yo tanto bien recibí de todas. Y pido no me olviden
en sus oraciones, que nosotras lo hacemos en todos nuestrosejercicios
y nuestra madre es la primera que lo manda en los capítulos” (5)
5. “A DIOS ESTA OFRENDA DE ESTAR TAN DISTANTES”.
Con frecuencia sor Lorenza Bernarda acierta a condensar su dolorido recuerdo de Toledo
en expresiones que podrían figurar en cualquier antología de prosa castellana del siglo XVH. Sin
duda la lectura y meditación diaria de textos como los de fray Luis de Granada, muy recomendado
entre las capuchinas, atinaba la sensibilidad de una monja tan inteligente como lo fué la abadesa de
México que, cuando quiere comunicar a Toledo el mérito de ofrecer su nostalgia, es capaz de
escribirlo así:
“Siempre está la memoria y el corazón en mis queridas madres de mi
alma haciéndole a Dios esta ofrenda de estar tan distantes. Su
Majestad la reciba y me de fuerzas para caminar con la cruz”.(~
6. CUANTOS VAN A ESPANA LLEVAN PECADOS PARA TOLEDO.
En cuanto saben de alguien que va para España y va a pasar por Toledo procuran que lleve
a las madres capuchinas algún cajoncito con lo que llaman “niflerias” o al menos una carta. Y
quieren que hablen con las monjas y las cuenten de ellas, las “navegantas”, tan distantes pero tan
cerca en el recuerdo. Sor Lorenza Bernarda escribe a Toledo:
“Y aunque tengo escrito a todas sus reverencias duplicado no he
podido excusar escribiresta porque la pidió una sefiora que va de estos
reinos, que ha sido bienhechora y nos ha hecho caridad. Y aunque su
<5)
(6)
Sor Tucas Maria Toledo a so. Ana María. Méxieo,9 mayo 1.676. A.C.MC. [cgt. Fofa. 35! <152.
Sor Lorena B«narda a ías mccjas de Toledo. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 355y 356.
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asistencia ha de ser en Madrid ha de pasar porToledo. Es muy buena
seflora, díjome que iría a ver a vuestras reverencias pero que habla de
llevar carta nda. Mis quendas madres le harti el agasajo que pudieren
que yo ya le dije que si hallaba ocasión de vedes en la porteria que me
abrazan a mis queridas madres en mí nombre y en el de todas las
navegantas. Y cualquiera persona conocida que va a esa ciudad quiere
llevar carta mía. Y así, mis madres nos perdonen lo que les canso y
reciban el tiempo, pues saben mis madres el poco que me queda de las
obligaciones. Otra persona, que es el licenciado Pescador, lleva un
cajoncito con un alba y va bendita y con muy buena voluntad y otra va
por orden del virrey con algunas baratijas. Mis madres perdonarán
nuestras llanezas, que todo es amor de hijas.. “(7)
Sor Teresa Maria de Toledo en un rasgo más de su rica personalidad no exenta de golpes
de humor, incluso refiere al convento toledano la huella que ha dejado en ella el paso del tiempo:
“En verdad, madre mía ya se — aquel tiempo y vino el de estar
hecha una vieja arrugada. Yo he granjeado esto en el tiempo que ha
que salí de santo convento”.ffi)
7. REPITEN EN M XICO LOS NOMBRES DE RELIGIOSAS DETOLEDO.
Otra prueba del recuerdo de Toledo por las fúndadoras es el afán de la abadesa del San
Felipe de Jesús de poner a las nuevas religiosas en México nombres de las madres de Toledo. Así
lo explica sor Lorenza Bernarda:
“Ahora quedamos veintiséis con tres novicias y porque no me falte en
la comunidad el nombre de mis queridas madres de mi alma le he
puesto sor Josefa Lucía a una de ellas”.®
8. DE SACRISTANA A SACRISTANA.
Corno muestra de a qué extremos de afectuosa comunicación llegan en su correspondencia
las comunidades capuchinas de Toledo y México traemos aquí un fragmento de una caxta en que
sor Maria de Toledo contesta una carta que no conocemos, donde sor Juana María le da noticias de
la sacristía del convento toledano. Este fragmento, que es imposible resumir sin que pierda su
expresividad, explica mejor que otras mil palabras como sor María de Toledo vive su trabajo en la
sacristia del convento mexicano con su memoria y corazón en el convento toledano:
<7) SorLorairaHc~aazdaaIasm«ijaadeToIedo. México, ¡2 mayo 2.676. A.C.M.C. Legj. Fois. ~
(8) Sor Toesa María de Toledo a so. Ana María. México, 5 abril 1.674. A.C.M?C. Leg,1. FoIs. 321 y 322.
(9) Sor Loresta Banardasla abadesa deToledo. México. 18mayo 1.679. A.C.M.C. Leg.I. Fola. 396y 397.
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“Mucho consuelo fue ¡ura uit ver su cauta de su caridad y estimado
mucho las noticias que me da de las cosas de poralláy en paulicular
de la sacristía
Me dice no hacen ramos. Y me acuerdo yo los había harto buenos y
habrán venido mejores y así estará excusado el hacerlos. Por acá nos
dieron al principio unos depluma que en pocosdias se los comió la
polilla y ahora hemos hecho unos de alas de gusanos como los que
enviamos allá, aunque la hechura es de cipreses y como el retablo está
hecho ¡ma ascua de oro y ellos verdes adornan mucho.
También me dice su caridad que han hecho albas de tres pedazos. Las
de acá son de cuatro y las puntas razonables. Y todas nos las han dado
de limosnas y la señora marquesa de Mancera la mayor parte. Y me
decía a mi que me contentaba de poco y que era amiga de puntas de
pico, que no se usabanen el mundo. Y envió una pieza de puntas de
Campeche, hechas de agi~a, que cada punta tiene más de una cuarta y
es la mejoralba que tenemos para las fiestas. Las de cada día son muy
ordinarias y las de lienzo, que es un lienzo de China que vale muy
barato y dura mucho, que es muy a propósito para nosotras.
Que vienena la iglesia nueva muchas misas y dicen que es por la ropa
y por el vino, que de entrambas cosas hay mucho trabajo en las otras
iglesias. Y hubiera más si hubiera más altares, que no hay ahora más
que el mayor y un colateral, que se hizo con el sagrario de la iglesia
vieja. Y encima un cuadro de nuestra señora de la Concepción. Está de
prestado hasta que haya quien lo haga”.ao>
9. NOMBRAN EN SUS CARTAS A CADA UNA DE LAS MADRES DE TOLEDO.
Con mucha frecuencia las monjas fundadoras siéndoles imposible escribir a cada ima de las
religiosas de Toledo, las nombran en sus cartas. Siempre mandado memoria para todas y no
excepcionalmente dando los nombres de cada una, como presentes en su recuerdo. Mi, sor María
Felipa cuando añade unos renglones al primer cuadernillo que manda sor Maria de Toledo de sus
crónicas dice a Sor Ana Maña:
“Y ami madre sor Josefa Lucía le de muchísimos recadas de mi parte
y un abrazo. Y a la madre sor Maria Jerónima, a sor Juana, a sor
Brígida y a sor María Francisca, a sor Luisa y a sor Antonia Maria Y
a todas, que las tengo muy presentes siempre” (11)
Y la misma sor Maria Felipa, en su última carta a Toledo, y seguramente sin que ella
supiera que era su despedida, nombra una por una a las monjas de Toledo:
“á mi madre, sor Josefa Lucía que nos de su bendición. Y esta carta
es para su reverencia y todas mis madres y hermanas de mi corazón, y
a todas un abrazo: a la madre vicaria, a la madre sor Jerónima, sor
Juana, sor Brígida, sor Inés María. Sor Antonia, sor Virtudes. Sor
Francisca, sor María Francisca, sor Isabel Baltasar, sor Manuela, sor
Leocadia y Paula, que si ha acabado de llorar. Y a las novicias, sor
(10) SorMaria [deToledojasoriuana Masía. México,2awo ¡.674. A.C.MIC. Leg.I. Fols.299y 300.
(II) Sor Maria de Toledo y Sor María Felipa a Sor Ana Maria. [México, marzo 1.666]. NC.M.C. Leg,1. FoIs. 110 a 112.
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Andrea y a sor Luisa, que lianas veces me acuerdo de ellas. Y a sor
Polonia ... A sor Ana Maria ... que me perdonen todas mis hermanas y
nos encomienden a Nuestro Setlor”.(xz)
Sor Lorenza Bernarda, en su primera carta dirigida a las monjas de Toledo siendo ya
abadesa del convento de San Felipe de Jesús, en la que por cierto só¡o se firma “indigna
capuchina”, las va nombrandotambién una a una:
“A sor Juana, a la madre sor Maria Jerónima, a sor Francisca, a sor
Brigida, a sor Maria Inés, a sor Antonia María, a sor Ana María, a sor
Gestrudis, a sor Maria Francisca. Y a todas las jóvenes, en particular a
sor Emerenciana que como quedó tan hijita me [ha]costado mucho
cuidado, a sor Andrea, a sor Luisa, a sor Apolonia... Adiós, madres y
hermanas mías, que no me da más lugar el tiempo”.(13)
Cuando no nombran a cada una, lo expresan así, con todo afecto en fórmula que repiten
una y otra vez:
“Toda esa santa comunidad reciba muy afectuosas memorias de esta
pobre sierva que por no ser más cansada con mis borrones no nombro
a cadauna por sí y por ser la voluntad una rmsma”.(14)
Según pasan los afios, desde México van nombrando cada vez menos madres de Toledo de
las que llaman antiguas. A la altura de 1.681, sor Teresa Maria duda ya de cuantas quedan, pero las
nombra una a una, al menos las que recuerda, en carta a sor Ana Maria:
“Todas mis aniantísimas madres y hermanas que recibirán muy
cordiales memorias mías. Y en particular a mi madre vicaria sor
Leocadia y a mi madre sor Maria Jerónima y a mi madre sor Juana y a
sor Gertrudis y sor Polonia y mi madre sor Maria Francisca, que no
me parece ha quedado ya más de nuestras madres antiguas sino es sor
Francisca . . “(15)
Así que, antetanta desaparición de antiguas compañeras de Toledo y de protectores, como
Pascual de Aragón, y bienhechores, sor Lorenza Bernada exclama: “¡Bien solas las va dejando
Dios a mis amantisimas madres de criaturasl”.<u>
Y en 1.684 la abadesa de México escribe a la abadesa de Toledo, ahora sor Leocadia Jose&
del Castillo:
(¡2) Sor María Fdipaasor Vidoria Snfina. México, 26junio 1.666. A.C.MIC. Leg,1. Fola. 116a 119.
(13) Sor Lorsza flanarda alas moijas deToledo. (México], 24noviembre 1.666. A.C.M.C. Leg.I. FoIt l3Oy III.
(14) SorToesa Maria deToledos las mocjas de Toledo. México, ¡2julio 1.668. A.C.M.C. Legí. Fois. lfly 174.
(15) SorToesa María deToledo. sor Ana María. México, 28mayo 1.681. A.C.M.C. LegJ. FoIs. 418 y 419.
(16) Sor Loraus Bonarda a Sor Ana Maria. México, 29 sq~tie,nbre 1.681. A.C.M.C. Legí. FoIs. 422 y 423.
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“Pido reciban mis cordiales memorias, en panicular mi madre vicaria
y a la madre sor Maria Francisca y a sor Polonia que ya de las
antiguas no me parece queden nlás’Á17)
En 1.693, en 26 de junio, escribe a Toledo sor Lorenza Bernarda una de sus últimas cartas
conservadas, dirigida ésta a sor Leocadia del Castillo. Ya no distingue la abadesa de México entre
las antiguas y nuevas sólo habla de conocidas y frente a la extensa nómina en sus otras menciones
anteriores recuerda por su nombre a muy pocas monjas, desaparecidas las restantes:
“Mi querida madre me pondrá a la obediencia de nuestra madre
abadesa, que como no sabemos la que habrá salido no [anombro pero
le pido me tenga por ¡ma de sus menores bijas y a nuestra madre
vicaria digo lo mismo y que reciba mis cordiales memorias. Y a mi
amantísima madre sor Pascuala Teresa y mi madre sor Maria Felipa
Maria y la madre sor María Francisca, que me pesa mucho esté su
reverenda tan enferma y a mi compañera sor Manuela y sor Gertrudis
y sor Polonia, que ya no me parece que quedan más de las conocidas.
Y a todas las demás que las tengo muy presentes en mí corazón, como
a mis queridas hermanas. Y el consuelo que tengo es que en el cielo
nos hemos de juntar todas y se acabará este destierro tan penoso y
lleno de trabajos” (13)
(17) So< Lorcnz Hanarda a sor Leocadia Joscf~ del Catulo. México, 2 fámo 1.688. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 455 y 436.
<18) SrTncsa Maria deTúledoasorteoadia ¡Josefa] del Caw.fllo. Mé,á ca. 26 jiña 1.693. AC.M.C. LegJ. FoI& 481y4S4.
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4. LAS CARTAS DE TOLEDO “SON NUESTRO GOZO Y ALIVIO”.
“No pensé, madre mio, tener ya en esta vida cosa que
me causara cuidado ni alegría sino el de cumplir con
mis obligaciones y el amar mucho a Dios . Y ahora
tengo de más el saber de todas mis queridas madres y
hermanas
Sor Lorenza Bernarda a la abadesa de Toledo.
México, 24 noviembre 1.667.
1. ANSIEDAD POR TENER NOTICIAS DE TOLEDO.
En 22 de marzo de 1.666, todavía en el convento de La Limpia Concepción, ya se quejan
las fundadoras de no haber recibido carta alguna de Toledo, que no olvidan un momento:
“Nosotras, olvidadas de nuestros trabajos, siempre estamos allá y
muchas veces con hartas lágrimas. También hemos escrito
muchísimas cartas y ya ha habido ocasión en que podíamos haber
tenido alguna nueva y no nos han querido dar vuestras reverencias
este consuelo sabiendo le tendremostan gxande”.w
Y sor Maria Felipa insiste cuando llevan ya diez meses que “andan peregrinando” y todavía
no tienen casa: “Mucho sentimos que todos se descuiden tanto en escribirnos”.(2
La primera noticia de haberse recibido en México cartas de Toledo la da sor Maria Felipa,
ya desde el convento de San Felipe de Jesús, en 26 de junio de 1.666. En esta última carta suya, si
no se ha perdido alguna posterior, la abadesa de México dice a la de Toledo:
“Mucho consuelo tuvimos todas con las cartas de vuestra reverencia y
todas muy queridas madres y, en especial, de mi madre sor Josefa
Lucía” (3)
Es en esta misma carta donde sor Maria Felipa, ya enferma y que pronto ingresaría en la
enfennería para no recuperarse ya (murió el 21.09.1666 tras estar cinco semanas en cama) se
excusa con sor Ana Maria de no escribirla “que esto que escribo es asistiendo a la obra y con el
velo grande en la cara”.
(1) Sor Lcraxza Bamardaslas monjas doToledo. [Másico], 22 marzo 1.666. A.C.M.C. La~1. Fola. lOSy 109.
(2) Sor María deToledoysor Maria Fol psa sor Ana Maria. [Máxicob marzo 1.666, A.C.M.C. Legí. Fola. liGa 112.
(3) Sor María Felip.asoe VidoriaSuafina. México, l6juaio ¡.666. A.C.M.C. LogJ. FoIs. 116a 119.
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Una vez más es sor Lorenza Bernarda quien expresa el sentir de toda la comunidad
capuchina de México cuando escribe a la abadesa de Toledo sobre su constante preocupación por
tener noticias de ese convento:
‘No pensé, madre mía, tener ya en esta vida cosa que me causara
cuidado ni alegría sino el de cumplir con mis obligaciones y el amar
muchoaDios. Yahomtengodemáselsaherdetodasrnisqueridas
madres y hermanas. Que parece el día que Dios nos hace mercedes de
que lleguen las cartas es día de estar sin juicio. Yo me quedo,
ciertamente, con ella en la mano hasta pasar un rato, considerando de
o que Dios las ha librado hasta traerlas a ella. Bendito sea el que fue
bastante para que esta obra tuviera ejecución” (4)
Esto las hace decir a la comunidad toledana, una y otra vez, que no tienen otro consuelo
que el de leer sus caflas:
“A la madre sor Gabriela y a la madre sor Ana María que no dejen de
continuar la caridad que nos hacen de escribimos siempre que hubiere
ocasión pues no tenemos otra cosa de mayor consuelo que ver letra de
mis queridas madres y hermanas (5)
Casi en todas las cartas insisten en lo mismo, reprochando siempre a las que no escriben:
“A la madre sor Juana que como nunca se acuerda de enviarme un
recado siquiera por lasveces que la ayudabaa barrer. Ya la madre sor
Ana María que, por amor de Dios, que aunque sea quitándolo de la
noche, como nosotras hacemos, que no deje de escribirnos pues no
tenemos otro consuelo en esta vida”s~>
Al parecer casi siempre son sor Victoria Serafina, abadesa, y sor Ana Maria, vicaria, y sor
Gabriela las que escriben desde Toledo. Las fundadoras desde Mexíco reprochan, una y otra vez, al
resto de la comunidad toledana que no las escriban más, pero las disculpan
“A la madre sor Gabriela que siento sea la salud tan corta, que Dios le
pague el consuelo que nos da con sus canas, que si no es su caridad y
la madre vicaria no hay quien nos haga caridad escribirnos, pero los
aprietos de esa santa comunidad han sido tamos que hay disculpa”.~>
A veces las monjas de Toledo escriben pero sus cartas se quedan detenidas en Cádiz y
cuando llegan a México las fundadoras ya se han quejado del olvido, del silencio; y por ello se
disculpan:
(4) Sor Lora~n Banarda ala abadesa de Toledo. [México],24 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.!. FoIs. 157y 158.
(5) Sor Loraua Banaxdaala abadesa detoledo. [México],13julio 1.668. A.C.M.C. Legj. FoIs. l75y 176.(6) SorT~esaMariadeToledoasorVidoriaSa-afina. México, 22 abril 1.669. A.C.M.C. Leg.I.Fols. 189y 190.
Sor Taesa Maria de Tofedos sor Vittoria 5aafina. México, 8julio ¡.670. A.C.MC. LegÁ. Foja. ioq y 210.
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“Consuelo como el que hemos recibido con las cartas de mis queridas
madres, que fué el día de nuestro padre San Francisco, escritas a 23 de
mayo de este año 1.670 y otras del pasado que se habían quedado en
Cádiz detenidas con que reconocerán mis madres que han sido
nuestras quejas con razón, aunque sin culpa de vuestras reverencias. Y
asi ha sido Dios servido se logre el trabajo que cuesta a una pobre
capuchina el escribir habiéndolas recibido todas las que en diferentes
ocasiones nos avisan sus reverencias haber escrito. De que hoy a mis
aniantisinias madres de mi vida muchos agradecimientos pidiendo a
nuestro Señor se sirva sea el premio muchos grados de gloria por cada
letra”. ~j
2. SIEMPRE QUE PUEDEN ESCRIBEN A TOLEDO.
En lo sucesivo el flujo de cartas de uno a otro lado del océano será constante. Y en las que
conocemos (basta ahora sólo las enviadas desde México y de éstas suponemos que no todas aunque
nunca sepamos cuantas se hayan perdido bien en el camino bien en el mismo convento toledano)
queda el testimonio de la alegría que supuso siempre para las madres fundadoras recibir carta de su
nunca olvidado convento de Toledo. Y esta correspondencia se mantiene, al menos desde México,
no sin esfuerzo y sacrificio:
“No lo podré decir con palabras a vuestra reverencía el gozo y ternura
que recibí cuando abrí el pliego y vi letra de mi amada madre [sor
Josefr Lucía a la] que tanto debo y estimo y que tanto le he dado en
merecer... Esto lo estoy haciendo a las tres [dela madrugada], después
de maitines de San Juan y disciplina, porque en otro tiempo no tengo
lugar” (9)
Todavía en 29 de diciembre de 1.666 escriben cuando pueden y con los velos grandes
tapándoles la cara por estar los obreros trabajando dentro de la clausura, Por eso reprochan a las
monjas de Toledo que no escriban todas y más. Asi dice, por ejemplo, sor Juana Jacinta:
“Que aunque estamos tan lejos, pero muy cerca en el amor y
estimación ... A sor Ana María que dice nuestra madre [sorLorenza
Bernarda] que nos haga pago con una carta, que su reverencia ha
escrito muchas. Y que no tenga por disculpa el tomo, porque ac~
hacemos todos los oficios y van mas de veinte cartas. Y con tanto
trabaja que estamos con los velos grandes haciéndolo, pues año y
medio que no nos [los]quitamos de la cabeza”. (10)
A veces recíben recado del palacio del virrey de que va a salir navío para España rápido y
han de escribir a toda prisa para no perder la ocasión. Y le dice sor Lorenza Bernarda a don
(8) Sor Toes. María deToledos las monjas deToledo. México, 2ónovionbre 1.670. A.C.M.C. Log.!. Fab. 221 y222.
(9) Sor Loccwa Ba,,ardaasocjose& Lucía. México, 24junio ¡.666. A.C.MC. Leg.L Fol,. l2O>~ [21.
(10) Sor Jacinta Juana deTolodoasor Vidoria Soafina. M¿xico,Z9dicianbre 1.666. A.C.M.C. Leg.!. FoIs. 139Y 140.
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Francisco de Villarreal:
“No he querido, aunque tan deprisa, perder la ocasión aunque me lo
quite del sueño. Porque estaba todo México esperando aviso de
España y no ha llegado. Y así han determinado los señoresvirreyes de
enviar pliego y me avisaron que dentro de dos días se habla de ir. Y
era Semana Santa. Mire, vuestra merced, padre mío, en que tiempo tan
ocupado vino a ser”. (11)
Pero por nada del mundo dejarían de escribir a Toledo; aunque haya de hacerse de noche,
con luz y robando el tiempo al sueño:
“Por acá, madre mía, corre todo lo que en los principios de todas las
fundaciones y más por cuanto estamos más remotas de todo consuelo
humano ... Le aseguro que todo lo que escribo es con luz, porque de
día no hay tiempo, que es menester andar en centinela con esta gente
nueva” (12)~
“Que todo lo que escribo ha sido de noche porque no hay orden de
cha”. (13)
Y escriben en cuanto tienen ocasión, una veces con la flota otras por el navío aviso, “por sí
no llegan unas que sean otras”. El caso es escribir a Toledo porque no pueden mortificarse no
haciéndolo tantas veces como puedan:
“No pede e] amor de tan queridas madres y hermanas mortincarse
sabiendo que hay ocasión para España y dejar de hacer esto, aunque
ha poco escribimos con el aviso por si no llegan unas que scan
otras”(14)
Y escriben y escriben, aunque sea deprisa, atendiendo a todo, poniéndose y quitándose de
ello; de tal fbrma que a veces, confiesan, no saben lo que dicen ni lo que hacen: “Siempre que hago
esto es tan deprisa y ataidiendo a tantas cosas, que no sé lo que digo ni bago”. (15)
3. REPROCHE. 1QUE PRESTO NOS HAN OLVIDADO!
Siempre temen que las monjas de Toledo las bayan ya olvidado, a ellas que las tienen
constantemente en su memoria. Sea cual sea la causa, cuando no tienen carta de Toledo lo
atribuyen, con harto desconsuelo a &lta de interés o de recuerdo:
(11) Sor Lomna Banarda a don Francisco de Villarreal. México, 23 niara, 1.667. A.C.M?C. Leg.1. Fol,. 141 y 142.
(12) SotLorwzaflanardaalavicariadeToledo. [México], 16 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.1. Fol,. 153yI
34.
<13 r en B da a la ab desa & Toledo. [Méxícoj,2! noviembre [. 67. AC.M.C. Lcg.L Fol,. 137y ¡58.
(14) Sor Maria dc [toledo] a la abadesa de Toledo. México, 14 abril 1.667. A.C.M.C. LogA. Fol,. 143 y 144.
(15) Sor Lorena Bonarda asar Ana Maria. México, 22 abril 1.672.. A.C.M.C. Leg.l. Fols. 274y275.
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“En tres ocasiones de avisos he enviado a saber dc mis queridas
madres y hermanas y no he tenido respuesta de ninguna, lo cual nos
causa a todas harto desconsuelo el ver qué presto nos han olvidado.
Cuando nosotras no hay hora en que nos las tenemos presentes a
todaa, más que cuando estábamos afla’. Y más en esta ocasión tan
buena que tienen vuestras reverencias del señor arzobispo que por
tener el gobierno no puede dejar de venir pliegos muy a menudo. El
señor virrey me dijo a mi que cada tres meses tenía cartas de
Espafia
(16)
Cuando pasa algún tiempo sin recibir noticias de Toledo no saben a que atribuirlo pues,
como dicen, “ocasiones no faltan ... una flota no se esconde a nadie” y no quieren ni pensar que la
causa de faltar las cartas sea el olvido:
“Madre mía, con cuidado grande hemos estado todas por no haber
tenido canas de su reverencia tantos tiempos ha y no sabiendo la causa
no bailo otra si no es mis pecados pues en un año suelen haber tres o
cuatro veces nuevas. Ya que eso no ¡o sepan sus reverencias una flota
no se esconde a nadie. No quiero pensar que es olvido porque eso no
cabe en el corazón de una madre que sabe lo que es y lo que es de
ayudaparaloqueseofrecedecosas”. (17)
Hay cartas que desde España se escriben para México poniendo en el sobre, para mayor
seguridad del envío, “a las capuchinas”, pero los pliegos de dentro no son para ellas: con lo que al
abrir el sobre, si no tienen más cartas, suften una dolorosa decepción, por lo que sor Lorenza
Bernarda escribe a la madre vicaria entonces en Toledo, sor Ana Maña:
“Yo estaba en el coro, ya encendidas luces, octava de San Antonio,
cuando subieron mis compañeras, como mi hermana puede considerar
al cabo de dos aftas que no hemos tenido carta de nuestro aniantisimo
convento, y viniera para Francisco Carrasco el sobrino del sindico. Y
lo mejores que todos los que quieren lleguen sus cartas seguras ponen
el sobre escrito “a las capuchina? y con aquello nos causan más pena
cuando le quitamos y no son nuestras, Y asile pido a mi querida
hermana, por amor de Dios y por el que nos tenemos en Su Majestad,
tome sobre sí el trabajo de escribimos, haciendo cuenta que da alivio a
las ánimas del purgatorio, que asi le prometo me juzgo desde que salí
de ese convento”. (18)
4. LAS CARTAS DE TOLEDO SON SU CONSUELO.
Cuando llegaban al convento de San Felipe de Jesús cartas de España, todo era una fiesta.
La expresión de alegría por tener noticias de las madres y hermanas del convento toledano es
constante en toda la correspondencia conservada. También la expresión de tristeza cuando las
(16) Sor Lorenza Banarda a sor Ana María. [México].23 abril [1.667j A.C.M.C. Le&1. Fol,. t49y 150.
(17) Sor Maria [deToledo Ja sor[Viaodaj Serafina. México, 24 abril 1.669. A.C.M.C.Leg,1. FoIs. 191 y 192.
(18) Sor Lorenza Bernarda a Sor Ana María. México, 13 julio 1.670. A.C.M.C. Leg,!. FoIs. 215 y 216.
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cartas no llegan porque no hay flota. O, lo peor, cuando llega la flota y no hay cartas de Toledo.
Las referencias a este tema son muy ftecuentes. Sor Jacinta Juana dice:
“Primero de abril tuvimos cartas de allá y con ellas tan grande gozo
que yo no sé decir más. Ello se da a entender el consuelo que todas
recibimos y más cuando vemos por ellas gozan de salud nuestras muy
amadas madres de nuestros corazones. Quiera Su Majestad guardarlas
para nuestro bien y descanso, que con sólo acordándonos de sus
reverencias le tenemos muy grande”. (19)
Por eso, sor Maria de Toledo escribe, también en 1.668, a sor Ana María quejándose de que
en los navíos avisos no llegaran cartas y las que trajo la flota fueran tan cortas “que parecía eran
para Polán, según eran de cortas”. Polán es un pueblo muy próximo a Toledo, a donde no es
necesario escribir, si no breve.
“Recibí la de ni> quenda hermana del mes de mayo de 1.668 y, con
ella, mucho consuelo. Porque son tan deseadas que decimos algunas
veces que nos espantamos mucho viniesen dos avisos en este mismo
año y no tuvimos ninguna carta. Y en la flota fueron tan cortas que
parecía eran pan Palán, según eran de cortas y, para haber pesado por
el mar, sequitas. Yo he pensado que es la causa el haber quedado tan
cansadas de las mías, por ser tan cansadas y, como tienen el tiempo
mejor aprovechado que yo, así no me espanto que cansen por ser
cosas que no las han visto, ni pasado por ellas”. (20)
Sor Teresa María en 1.669 escribe a sor Victoria Serafina, abadesa de Toledo, preocupada
por haber pasado cerca de un año sin noticias de Toledo y recibir, después, cartas a> su nombre
pero sin siquiera su firma. Le piden ponga de su letra “aunque no sea sino cuatro renglones”,
porque también está muy ocupada [a abadesa de México y bien que escribe a Toledo. Por cierto,
que esta carta relata un incidente de sor Jacinta Juana con el tintero. Se recoge la cita por extenso
por ser muestra de la espontaneidad con que escriben las capuchinas a su anterior convento en
España:
“Harto cuidadosas nos tiene el no haber tenido nuevas de allá habrá
cerca de un año y en esa ocasión nos vinieron si no dos o tres cartas de
la madre sor Antonia Maria, en nombre de su reverencia y con la
firma de la misma letra. Vuestra reverencia, madre mía, no nos quite
cl consuelo que tenemos en ver su letra, aunque no sea sino cuatro
renglones que aunque juzgo a vuestra irverencia con hartos cuidados
y ocupaciones y poca salud Pero todo esto también lo hay por acá y
siempre nuestra madre procura escribir en todas las ocasiones que hay
y todas lo hacemos. Y ahora ha sido con tanta brevedad que estamos
escribiendo a las diez de la noche. Y sor Jacinta estando acabando la
carta para vuestras reverencias por ir a echar polvos volcó el tintero.
No sési tendrá lugar de escribir otra”. (21)
(19) SorJadnts l&To1edoJasor[VidoñaS~mflnai M&ioo, Julio 1.66& A.C.M.C. LegJ. Foja 181 y 182.
(20) Sor Maria [deToledolasor Ana Maria. IMéxico,noviembre 1.6681. A.C.M.C. Leg,I. Fola. ISSy 186.
(21) Sor Torosa Maria deToledo a sor Vido,iaSeraflna. México, 22abril 1.669. A.C.M.C. Legí. Foja 189y ¡90.
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Una vez más es sor María de Toledo la que sabe comunicar la alegría de recibir carta de
Toledo en frase tan breve como ciertamente expresiva, cuando escribe a sor Ana María:
“Recibí la de mi carisinia hermana y no sé como ponderar el regocijo
sino remitiendo al silencio, que suelen lucir las cosas más cuando se
platican menos”. (22)
Y sor Teresa María escribe a sor Josefa Lucía que las cartas recibidas se han repasado
muchas veces y han sido el recreo de Pascua para la comunidad mexicana:
“Recibimos (las cartas) por Santa Lucía, unas eran escritas por julio
del año pasado de 1.673 y otras más antiguas, todas se han repasado
muchas veces, que ese ha sido el recreo de nuestras Pascuas”. (23)
5. SE LEEN LAS CARTAS “CON HARTAS LÁGRIMAS”.
Las cartas que llegan de Toledo las lee la secretada a la comunidad. Y asi coincidió una
vez la elección de sor Jacinta Juana como secretaria con la llegada de las cartas y de tanto como
lloró no podía leerlas:
“Sor Jacinta salió por secretaria el propio día que llegaron las cartas y
fue tanto lo que lloró que no tenía consuelo hasta que con el buen
principio que tuvo se desahogó”. (24)
Después, cuando la comunidad de México ya se ha ampliado, primero las leen las
fundadoras. Sor Teresa María lo cuenta a Toledo sin que sea posible extractar ni sustituir por otras
sus propias palabras:
“De mi aniantisima madre vicaria recibimos unas lies o cuatro cartas,
unas de este postrer aviso de flota y otras de más de dos años. Y así no
tiene vuestra caridad que descuidar, madre mía, en escribir pues le es
tan fácil que aunque sea con dilación todas llegan. Que no tenemos
otro consuelo ni lugar de tomar otra recreación sino es esta de tanto
gusto como es para todas nosotras leer las cartas de tuis queridas
madres, que nos juntamos las cinco navegantas con tanta ternura que,
aunque cada una procuramos reprimir[nos] se riegan las cartas con
harta ternura. Y siempre está muy presente en nuestros corazones el
apartamiento de mis madres que, aunque todos los demás trabajos que
se han padecido parece que se olvidan, pero éste persevera en nosotras
hasta que Nuestro Señor nos de el premio por sus merecimientos de
juntamos en lavida eterna”. (25)
<22) Sor Maña fdcTokdo)asorAaa Maña. México, 12julio ¡.669. A.C.M.C. Lcg.I. Eok. ¡97y ¡98.(23) SrT&esa Maria deToledoasor Josefa Lucía. Méxiat28awo 1,674. A.C.M.C, Leg,1. Fola. 305y 309.
(24) SorT«esaMa,iadeToledoalasmonjasdeToledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.l. Fois. I63y 164.
(25) Sor Toesa Maria delolodos las monjas deToledo. México, 26noviembre ¡.670. .&C.M.C. Leg,1. Foja. 221 y222.
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Can el paso del tiempo no disminuye el gozo por recibir correo de Toledo, gozo que las
monjas convierten en lágrimas:
“Le aseguro a vuestras reverencias que son tantas las lágrimas que
derramo de gozo cuando leo las canas a mis compañeras naveg»ntas,
que todas nos juntamos para leerlas y para hacer lo mismo, que no hay
ya, madre mía, otro consuelo en esta vida y que llegaron a tiempo que
estábamos bien sin él por ocasión de que no es conocida nuestra
Religión por este nuevo mundo y de ahí se originan mil
quebrantos. “(U)
Cuando reciben las cartas de Toledo se reúnen todas para leerlas y lo hacen dos o tres
veces. No tienen recreo mayor, aunque todo se las vaya en llorar. Las cartas que reciben son su
consuelo, pero también reavivan el dolor de su apartamiento de Toledo: dolor tan fresco según pasa
el tiempo como el primer día:
“... el premio del consuelo que nos dió, mi amantisinia hermana, el día
del ángel San Miguel. que recibimos cartas. Que es el gozo tan grande
que todo se nos va en llorar pareciendo que aquel rato estamos todas
juntas y se leen dos o tres veces. Dios reciba este apartamiento, que
siemrre ha de haber qué ofrecer ...“ <ai)
Ya llevan años en México, estamos en 1.615, y todo es igual. La abadesa, sor Lorenza
Bernarda, quiere leer las cartas recibidas de Toledo a las otras “navegantas” y no puede porque
rompe a llorar y este sentimiento, escribe sor Jacinta Juana, “será mientras viviéramos”:
“Quién pudiera decirle a vuestra reverencia el gozo que nuestros
corazones tienen con sus cartas de vuestra reverencia pues rompen en
muchas lágrimas y ternura, que a veces no puede nuestra madre leerlas
acompañándola nosotras, pues este sentimiento será mientras
viviéremos”. (28>
No sólo se alegran las “navegantas” de tener noticia del convento toledano. También las
religiosas ingresadas en México aunque no conocen a las madres de Toledo participan en
comunidad de dicha alegría. Sor Angela, religiosa criolla, escribe a las madres de Toledo:
“Todas tenemos a vuestras reverencias muy en nuestros corazones y
memorias y así fije muy particularel gozo que Invimos con las cartas
de sus reverencias y nos juntamos en la sala de labor a oírlas y no fué
sin lágrimas, así de alegría [como] por lo mucho que lo
deseábamos” (29)
(26) SortoraxzaBanardaalasincnjssdetoledo. México. 25 mayo 1.671. A.C.M.C. Log.l. FoIs. 241 y242.(27) Sor Loroiza Ba~,aMa a Sor Gabriel. México~ 23 diciembre ¡.671. AC.MC. Legi Fok 266y 267.
(28) Sor Jacinta Juana deToledoasor Vidoria Sastina. Méxio,,7novien,bre 1.675. A.C.M.C. Legj. Fola.332y333.
(29) Sor Angela a la abades, dc Toledo. México, 17julio 1.684. A.C.M.C. Leg.l. FoIs. 433 y 434.
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A veces llegan las cartas de Toledo con menciones a monjas en México, ya ftllecidas
cuando se leen, con lo que se acrecienta el dolor de la comunidad. Lo escribe Sor Teresa Maria de
Toledo a sor Ana María:
“Dándole muchas gracias a Su Majestad de las noticias que hemos
tenido de vuestra reverencia y a todas mis amantísinias madres y
hermanas con las cartas que recibimos en el aviso, que es el día de
nuestro mayor consuelo. Y se leyeron en comunidad con hartas
lágrimas particularmente en llegando las memorias que mi amantisima
madre escribía para mi compañera sor Jacinta Juana, que se llevó
Nuestro Señor, a 10 de febrero de este mismo año 1.684, dolor [del]
que no me parece que puede caber consuelo (30)
El paso del tiempo no ha disminuido la ilusión por recibir las cartas de Toledo, ni su lectura
en comunidad. En 1.684 escribe sor Lorenza Bernarda:
“De toda la comunidad recibirá vuestra reverencia cordialisimas
memorias, que no tienen mayor consuelo que el día que nos juntamos
a leer las cartas de mis queridas madres, que nos cuestan hartas
lágrimas y quedan muy compadecidas del poco alivio con que mis
madres lo pasan”. (31)
6. EL CORREO CON TOLEDO ES SU UNICO RECREO.
A veces la llegada de las cartas hasta el convento de San Felipe de Jesús sigue caminos
insólItos:
“De grande gozo fué para nosotras un pliego que llegó mucho después
de llegado el aviso, que estábamos bien desahuciadas de él por cuanto
se hablan hecho muchas diligencias en palacio [del virrey] y en otras
personas que tienen conespondencia con España y no habiamos
tenido ningún consuelo. Estando bien sin él [cuando]vino un mozo,
sin ser conocido, y las puso en el tomo diciendo eran de Toledo. No se
puede creerel gozo tan grande”. (32)
El 21 de octubre de 1.666, festividad de santa Ursula y sus compañeras, recibieron carta de
Toledo dirigida a sor Maria Felipa, la abadesa muerta hacia justo un mes, por lo que tuvieron gran
pena. No obstante, fi¡é tanta la alegría por las noticias de España, que cantaron el Te Deum. Lo
cuenta sor María de Toledo:
(30) SorTua Maria deTotedoa ser Ana María. México,5 agoto ¡.684. A.C.M.C. Legí. FoIs. 439y440.(31) Sor 1..orw,a Banardaasor Leocadia Josefa del Castillo. M¿xico,3 fároro 1.688. AC.M.C. Legí. FoIs. 455 y456.
(32) SorLoraizaflnardaalasmoijasdeToledo. México. 24noviemlre ¡.666. A.C.M.C. Leg. 1. FoIs. HOy 131.
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“Que lo fué muy grande el [consuelo]que recibimos con un pliego
que recibimos día de las once mil vírgenes, que no es posible
significarlo. Dijimos el Te Deum y derramamos muchas lágrimas
leyendo las cartas que venían a nuestra madre por estar con tanta pena
y sentimiento tan debido a tal pérdida”. (33)
No hay consuelo mayor para la comunidad capuchina de México que el de recibir carta de
las madres y hennanas de Toledo y así lo repiten, una y otra vez. Por ejemplo, estaban muy
atribuladas con la despedida de una novicia después de llevar quince meses en la casa cuando
“llegaron al tomo con la buena nueva” de que había noticias de Toledo. Como sor Maria de
Toledo, la madre vicaría, escribe tanto a veces lamenta sor Teresa Maria el quedarse sin tener nada
que contar, a pesar de lo cual no quiere dejar de hacerlo, pues es su único recreo:
“Fué el día de San Miguel cuando llegaron las cartas estando bien
necesitac~s de consuelo [que]nos envió Su Majestad4 como tan padre,
el mayor que para nosotras pudo ser, sabiendo que [en] toda esa
nuestra santa comunidad no hay mal de cuidado. Ahora le he pedido
[a sor Maria de Toledo] descanse estos días que quedan hasta que se
vaya el aviso, que yo escribiré lo que se ofteciere. Ha resultado mi
petición en aumentársele el fervor y me ha dicho su caridad que harto
hará en ajustar lo que ha de enviar aunque escriba hasta que se
despache. Y así a mi no se me ofrece nada de nuevo. Pero no puedo
dejar esta recreación, que es laque Nuestro Señor nos ha dejado hasta
que nos junte en la vida eterna.... Yo le he tenido muy grande [gusto]
con mis amantisimas madres y hermanas escribiendo ésta, pero no
quisiera les fuera de cansancio lo que me he alargado y lo mal escrito
porque me he puesto en tantas veces a hacerlo que algunas no acabo
un renglón”.(34)
7. CON LAS CARTAS MEJORAN DE SUS ACHAQUES.
Es tal la alegría de recibir cartas de Toledo que, según sor Jacinta Juana escribe, una vez
que sor Lorenza Bernarda estaba muy mala con el contento mejorá de sus achaques:
“Fué para toda la comunidad tan alegre día con las cartas de su
reverencia que no es posible signifleárselo a su reverencia por haber
tanto tiempo que carecíamos de este consuelo ... Y alivio de estas hijas
alejadas a estas tienas ... Que el día que se recibieron estaba nuestra
madre muy mala y con el contento fué Dios servido de mejorar sus
horas y darla a su reverencia alguna mejoría de sus achaques.” (35)
Y no sólo mejoran de sus achaques cuando reciben carta de Toledo, incluso se alivian de
(33) Sor Maria detoledoasor Ana Maria. México, 1diciembre ¡.666. A.C.M.C. Legí. FoIs. 137 y 138.
(34) Sor Toesa María de Toledo a las monjas de Toledo. México, 24 noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 163 y 164.
(35) Sor Jacinta Juana ide Toledo] a Sor Vidoria Serafinayalavi~ú.deToledo. México, 8julio 1.670. A.C.M.C. Legí. FoIs. 205 y
206.
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ellos cuando ellas escriben a Espafia. Así sor María de Toledo que está como casi siempre enferma
mejora mucho al redactar una carta:
“Tenía por imposible el poder escribiry pareciéndome ingratitudpedí
lícencia para [escribir] un poquito a cada una de mis queridas
hermanas. Y de parecerme hablaba con sus caridades me hallé mucho
mejor. Y aunque quisiera muy larga por ir cobrando salud no pasaré
del limite de la obediencia”. (36)
8. ECHAN DE MENOS LAS CARTAS DE LAS MADRES ANTIGUAS.
En algunas ocasiones las cartas que reciben de Toledo no están escritas por quienes las
firman; unas veces por no permitirlo las ocupaciones, otras por achaques, cataras, etc. Las
religiosas ai México lo comprueban y echan de menos el estilo llano, “sin jacintos ni azucenas” de
las madres antiguas. Así lo acusa sor Jacinta Juana a sor Victoria Serafina:
“Bien reconocemos en algunas cartas no ser la notade su reverencia,
que en tan lianas palabras nos criaba, sin jacintos ni azucenas. Y la
que escriben mis madres y hermanas antiguas son las que nos alegran
como reconocemos son razones”. (37)
Másadelante, imposibilitada sor Victoria Serafina de escribir y firmar se contentan con que
lleguen cartas que reconocen como dietadas por ella:
“Y siento en mi alma lo quebrantada de saludque me avisa mi madre
que está nuestra amantisima madre abadesa sor Victoria Serafina y
bien se conoce en no poder estas pobres hijas tener el consuelo de ver
su firma, pero las razones bien manifiestan ser de amor y carifio del
vuestra reverencia”. (38)
Muertas sor Victoria Serafina y sor Josef~ Lucía, madres que habían participado en la
fundación del convento toledano, se reproducen los reproches y quejas sobre la alta de cartas de la
abadesatoledana, ahora sor Ana Maria, a la que escribe sor Lorenza Bernarda:
“De mucho consuelo fueron pera nosotras las cartas de vuestras
reverencias, pero nos faltó en ellas el mayor gusto no teniendo
ninguna carta de vuestra reverencia ni siquiera una firma sabiendo que
después de nuestns madres fimdadoras no teníamos otro consuelo y
aunque ¡ni querida madre no pudiera escribir de su letra se lo podía
mandara una de sus hijas, que siempre es conocida la notade vuestra
reverencia en el amor que nos tiene nuestra madre abadesa”. (39)
(36) Sor María [de To¡edoj a sor Gabriela ya sor Ana María. México, [abril 1 .672v A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 276 y 277.
(¿37) SorJacinta Juana (de Toledojasor Vidoría Serafina. México. lO mero 1.671. A.C.M.C. Leg,!. Fois. 237y238.
(38) SorLo.mzaBnardaalasmo,jáadeToledo. México, 28 mero 1.674. A.C.M.C. Legí. FoIs. 310 y 311.
(39) Sor Lort,,za Bernarda a sor Ana Maña. Mé,dco~ 11 dicientre 1.682. A.C.M.C. Leg 1. FoJa. 424 y 425.
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9. TODO DEPENDE DE LA FLOTA Y DELNAVIO DE AVISO.
En definitiva si hay cartas o no depende de los barcos, según haya o no flota o salga o
llegue el navío de aviso. El otro lugar se trata> aunque tan superficialmente como este trabajo
permite, y por no ser su objeto, e! tema de la vulnerabilidad de las comunicaciones marítimas de!
imperio español. Allí se concretan los frecuentes períodos de tiempo en que ni siquiera había flota,
condición necesaria pero no suficiente: luego quedaban además lo que las monjas llaman en sus
cartas los peligros del mar; es decir, los naufragios y los piratas. Y como todo dependía de los
barcos no bastaba con escribir las castas y expedidas, las cartas también tenían que llegar. Y a lo
largo de veintisiete años de correspondencia las vicisitudes del correo entre Cádiz y Veracruz, y
viceversa, quedan reflejados en las cartas que llegan a Toledo, tal como se conservan.
Por lo pronto, a veces las monjas de México tienen que excusarse ante las monjas de
Toledo de haber atribuido a descuido de éstas no haber tenido cartas suyas
“Tanto consuelo como el que yo y estas pobres hijas de vuestras
reverencias hemos recibido con sus cartas de mayo, a 23 de este año
de 1.673, y otras del pasado. Dios debe permitir esta mortificación de
que se tarden en llegar pues el cuidado de vuestras reverencias se
conoce muy bien, No ha habido descuido pues todas se han recibidojuntas... Y todas hemos tenido las pascuas muy alegres con las cartas
de vuestras reverencias, que todo el tiempo que hemos estado en el
nacimiento se nos ha ido en repasarlas”. (40)
En otra ocasión pasan dos años sin salir el navío de aviso desde Veracruz a Cádiz y, por lo
tanto, no hay correo de México para España. Las capuchinas del San Felipe de Jesús temen que las
monjas de Toledo atribuyan la fblta de sus cartas a descuido o frlta de voluntad y, por eso,
escriben:
“Madre mía, a descuido habrá tenido vuestra reverenda el no haber
tenido cartas dos años ha, más no ha sido falta de voluntad que es la
causa que no ha salido aviso de esta ciudad pan esos reinos que ha
sido para nosotras de harta pena por el cuidado con que vuestra
reverencia estará de saber si llegaron las cartas..$40)
Ya no saben qué es más seguro si enviar sus cartas y “cajoncito” a España por la flota o por
el navío de aviso. Así en 1.674 dicen: “Pienso van mejores en el aviso que en la flota’k42). Pero en
1.683 piensan lo contrario: “En la flota remitirá nuestra madre un cajoncito porque en el aviso no
va seguro’kn¿>. En todo caso mandan a España sus cartas por la flotay por el aviso: “Las cartas van
(40> Sor Lorwza Banarda a las monjas de Toledo. México, 28 atqo 1.674. A.C.M.C. LegÁ. &a5. lID ylll.
(41> Sor Jacinta Juana de Toledoasor Ana María. México,7 febrero 1.678. A.C.M.C. Leg,!. Fola. 3
74y375.
2) María (deToledolasor Ifosefal Lucí . (México, alero 1.674 A.C.MC. LegJ. Fois. 3l4y 315.
(43) Sor Toesa María de Toledo a sor Ana Maria. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. I.eg.l. [‘ola.426 y 427.
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divididas porque si no llegan unas ¡leguen otras” <‘~o. Ni aún así llegan siempre y se lamentan:
“tenemos poca suerte que nunca llegan y las más de las veces van por dos o tres panes, como irán
ahora”.(45)
Las monjas de México no conocen si la flota o el flavio de aviso salen de España, pero sí
saben cuando no regresan desde México, por estar detenidos los barcos en el puerto de Veracruz
“porque no se atreven a embarcar”. Y esto las desconsuela:
“Estamos con harto cuidado porque ha muchos días que no tenemos
cartas nr mis madres las habrán recibido de nosotras porque ha cerca
de un año que están detenidas en La Veracruz las que escribimos
porque no se atreven a embarcar por el peligro que hay de enemigos.
Dios nos favorezca que no hay sino trabajos y desconsuelos” i~46)
Cuando llega el navío de aviso y la flota incólumes desde Cádiz a Veracruz llegan las
cartas de España a Méxicoy llegan duplicadas, a veces hasta por tres partes distintas:
“Para todas fue mucho consuelo y regocijo las cartas de mis queridas
madres, que recibimos unas en el aviso y en la flota duplicadas, con
que por tres partes vinieron. Bendito sea Nuestro Señor”. (47)
Cuando arriban a Veracruz muy próximos aviso y flota, las cartas tanto tiempo esperadas
llegan todas juntas. Y con las mismas noticias pues una y otra comunidad escriben lo mismo varias
veces por si se pierden unas cartas con el navío que lleguen otras con la flota o viceversa. En una
de sus últimas cartas conservadas, sor Lorenza Bernarda se expresa así:
mis queridas madres y hermanas a quien me encomiendo
cordialmente y pido me tengan muy presente en sus oraciones que yo
en las ¡rías aunque tan tibias lo hago con el amor que debo
acompallándolas con las de esta comunidad, que cada una ama tanto a
vuestras reverencias que me parece igual que las navegantas se
alegran con las cartas y noticias de mis queridas hermanas, que fue
Dios servido de traemos en la flota, que no hay día más celebre para
esta comunidad. Que cada una quiere que le den una carta para
tenerlas guardada. Todas sc le encomiendan a mi aniantísima madre
cordiallsiniamente y a toda la santa comunidad. Poco antes que
llegase la flota vino un aviso y también tuvimos en él cartas de
vuestras reverencias, pero como fué tan cerca uno de otro fueron unas
mismas las noticias. Y lo mismo hacemos nosotras ahora, que ha poco
que se despaché un aviso y en él respondimos a mis queridas madres
de todo lo que había por acá, que son sucesos de harto
quebranto.. “(48)
(44) Sor María [deToledoja Sor [Vidoriaj Sa~af,na. México, 24 abril 1.669. A.C.M.C. l.eg,1. FoIs. 191 y 192.
(45) Sor Loran. Hanarda a Sor Vídoria Sorafina. México, 5marzo 1.672. A.C.M.C. LegÁ. rok. 268 y 269.
(46) Sor Lorena Banarda a sor Ana Maria. México, 19 febrero 1.685. A.C.M.C. Legí. Fola. 443y 444.(47) Sor Lorena Hanarda a las monjas de Toledo, México, 5 Qiero 1.693. A..C.M.C. Legí. FoIs. 471 y 472.
(48) Sor Loraiza Banaxdaasor Teresa Pascijala de Cárdwas. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Leg.1. FoIs. 481 y482.
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Cuentan los días y se les hacen las horas años desde unas ca¡tas a otras, dice sor Lorenza
Bernarda a sor Victoria Serafina, hasta que por fin llegan las caltas de Toledo. Y estas llegan, a
veces, todas juntas aunque escritas a lo largo dc vados meses y hasta años. Y eso cuando llegan
porque también los barcos, con más frecuencia de lo que las monjas y todos desearian, se extravian,
se hunden o son apresados por los enemigos de España:
“Recibimos sus canas de vuestras reverencias de 8 de junio de este
presente alio de 1 675 y otras más antiguas. Dios nos quien juntar
todo el gusto de una vez y tenemos mucho tiempo mortificadas con la
dilación de la detención de las cartas. Y juzgo habrá sucedido lo
propio con las nuestras porque tuvimos noticia se habla extraviado el
aviso que fué de esta ciudad. Holgárame las hayan vuestras
reverencias recibido, que considero a mis aniantisimas madres y
hermanas con el mismo cuidado que nosotras estamos contando los
días y haciéndosenos las horas años desde unas cartas a Otras”. (49)
(49) Sc, Lora,za Banarda a sor Victoria Soafina. México, 6 novionlre 1.675. A.C.MIC. Legí. FoIs. 330y 331.
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5. QUE, AL FrN, ESTAMOS DESTERRADAS.
“A mi santa comunidad la cual tengo en mi corazón
haciendo muyparticular memoria de cada una por si
de mis amanhísi mas madres y hermanas en mis pobres
oraciones. Y pido, por amor de Dios, no me olviden
sus reverencias en las suyas ... ofrediéndole a Nuestro
SeRor cada día de nuevo este destierro que sólo para
llevarlo por Dios es bueno”.
Sor Teresa Maria de Toledo a sor Josefa Lucía y sor
Victoria Serafina
México, 9 noviembre 1.615.
1. “EN ESTE DESTIERRO NO HAY OTRO CONSUELO”.
La primera referencia de las capuchinas fúndadoras a su destierra es de Sor Lorenza
Bernarda, en 1.674, en una carta suya a sor Ana Maria en la que para ponderar cuánto gozo supone
para ella y las demás “navegantas” recibir noticias de las madres de Toledo le dice:
“Sólo para nosotras ha sido todo gozo sabiendo de mis amantísimas
madres que le aseguro a ¡ni querida hermana de mi alma que ya en
este destierro no hay otro consuelo”. (1)
Podría suponerse que la abadesa de México utiliza destierro en su acepción religiosa
respecto de la patria celestial pero no es así como veremos por otras expresiones suyas posteriores.
Y esta acepción no religiosa del término destierro, entendido por lo tanto en su significado usual de
expatriación terrena! queda ya muy clara en la segunda referencia a esta situación en la
correspondencia de las fundadoras, ésta de sor Jacinta Juana aunque no utilice literalmente la
palabra destierro cuando dicea sorVictoria Serafina:
“Después de Dios no tenemos otro consuelo sino el rato que leemos
aunque con muchas lágrimas las cartas de vuestras reverencias y
haciendo mucha ofrenda a Su Majestad de habemos apanado del amor
y car¡ño de tan de madre que siempre reconocí en vuestra reverencia y
tan sun merecerlo’~. (2)
A partir de aquí utilizarán las “navegantas” con similar significación los términos
“destierro” y “apartamiento”, entendiendo éste como el no contar en México con el “arrimo de
(1) Sor Loraiza Bernarda a sor Ana Maria. [Méxicoj. 20 alero 1.674. A.C.MiC. Leg.!. FoIs. 301y 302.(2) Sor Jacinta Juana de Toledo y sor Teresa Maria de Toledo a sor Vidoda Serafina. México, 26 ano 1.674. AC.MIC. LogÁ.
FoIs. 306 y 307.
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nuestras madres queridas y hermanas (de Toledo) que tanto nos aman” Así lo escribió ya en 1.672
sor Lorena Bernarda a sor Victoria Serafina cuando íe da cuenta de los continuos sinsabores de la
fundación en la capital virreinal:
“Todo se ha de pasar en silencio porque más vale callar que no
demostrar a quién no conocemos, aunque sean santos. Entre las cuatro
hijas se pasan todos los tragosy les suelo decir a mis hermanas que
lo a eso nos ha traído Dios a México: a padecer sin el arrimo de
nuestras madres queridas y hermanas que tanto nos aman y a nuestro
padre que se acuerde de escribir a estas pobrecitas peregrinas para su
consuelo dos letras”. (3)
2. “ESTEDESTIERRO, SÓLO PARA LLEVARLO POR DIOS ES BUENO”.
Más explícita es sor Jacinta Juana cuando se queja a sorVictoria Serafina de que su antiguo
confesor en Toledo, Francisco de Villarreal, no las escribe:
“Madre mía, muchas deten de ser las ocupaciones de nuestro ¡mdre
puesno vemos letra de su merced en tiempo de tanta necesidad, que al
Fm estamos desternxhs. Mas si Su Majestad se sirve de que
carezcamos de este consuelo bAgase su santa voluntad”. (4)
Y esta expresión de destierro no puede considerarse en sor Jacinta Juana como retórica,
más aún cuando casi a renglón seguido, por las fecha de sus cartas, la vuelve a utilizar ahora sor
Teresa Maria añadiendo que dicho destierro “sólo para llevarlo porDios es bueno”:
“A mi santa comunidad, la cual tengo en mi corazón haciendo muy
particular memoria de cada una por sí de mis amantisinsas madres y
hermanas en mis pobres oraciones. Y pido, por amor de Dios, no me
olviden sus reverencias en las suyas ... ofteciéndole a Nuestro Sefior
cada día de nuevo este destierro, que sólo para llevarlo por Dios es
bueflo”.(s)
3. “DIOS NOS TENÍA GUARDADO ESTE DESTIERRO”.
También habla de destierro sor Lorenza Bernarda, en 1.676, cuando al anunciar a sor Ana
Maria el envio de un cajoncito con cosas añade “... no es sino amor de estas pobres desterradas”(s)
(3) Sor Loraiza Banarda a sor (Vidorial Sornfina. México, últimos abril 1.672. A.C.M.C. Leg,!. Foja. 278 y 279.
(4) SorjacisnaJnnadeToledoasorVíctoriaSoraflna. Méxjco,lnoviemlre 1.675. A.C.M,C. Legí. Fols.332y333.
(5) Sor Torosa Maria deToledoa sc, Josefa Locia yac. Victoria Saaflna. [MéxicoL9 noviembre 1.675. A.C.M.C. Legí. Fola.
336 y337.(6> Sor Lora,za Banarda a sor Ana Maria. México, 4mayo 1.676. A.C.M.C. LegI. Fois. 343y 344.
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y no pueden entenderte sus palabras nada más que en su plena significación leyendo su carta
compIta, escrita en momentos de especial desánimo, cuando está “también acuchillada de tantos
años de cruz” como abadesa en Indias, dónde ‘~tienen mucho que trabajar la Religión” y añade:
“Pero se hará, con la gracia de Dios, todo lo que se pueda hasta dar la vida, pues nos puso en el
empello quien lo sabe todo”. Así, pues para las capuchinas navegaritas hablar de destierro no es
queja ni lamento, sino la exacta descripción de su situación física y psicológica de apartamiento del
convento de Toledo. Y como no es una situación personal, en su siguiente carta, ahora a sor Jose~
Lucía, sor Lorenza Bernarda extiende esa situación de destierro a todas las “navegantas”:
“No deje vuestra reverenda de ayudar a esta pobre hija con sus santas
oraciones que en lo humano hay poco de que valerse, sino es de la
misma soledad para ofrecérsela a Dios. Su Majestad nos tenía
guardado este destierro a estas cinco navegantas, que todas tienen en
qué merecer y lo saben lograr muy bien”. <7)
4 “CADA VEZ SE DESEAN MAS LAS CARTAS DE TOLEDO”:
Esta situación fisica y psicológica, que viven como apartamiento o destierro, hace que las
madres capuchinas fundadoras en México estén tan pendientes de Toledo y que cada día deseen
más recibir cartas y saber de las madres de allá, y les parezca cada vez mayor la dilación entre
correo y correo. Por eso en las cartas escritas desde México, que ahora podemos leer, se
entremezclan los reproches por no recibir carta alguna con las lamentaciones de que algunas
madres de Toledo nunca escriban o lo hagan poco, incluso que no sea suya la letra o ni siquiera
finnen. Tuvieron, pues, siempre las capuchinas fundadoras conciencia de su destierro o
apartamiento de las madres de Toledo y, una y otra vez, insisten sobre ello en sus canas desde
México y por eso les agradecen tanto las cartas que reciben, les solicitan más y les expresan cómo
son su “alivio, consuelo y remedio”. Sor Teresa María de Toledo lo escribe asi a sor Ana Maria:
“El día de la Traslación de nuestra madre Santa Clara (2 de octubre) fié Dios
servido llegasen a nuestras manos las cartas de vuestras reverencias, que cada
vez se desean más y nos parece mayor la dilación. Dios reciba este destierro,
madre mía, y a vuestra reverencia le pague lo que nos consuela con sus
cartas” . (8)
5. “CADA DIA SE SIENTE MÁS EL HABERNOS APARTADO”.
Con ocasión de escribir sor Jacinta Juana a la abadesa de Toledo, sor Ana María, sobre el
(7) Sor Loran. Banait a sor Josefa Lucía. México, 9mayo 1.676. XC.MIC. Legí. FoIs. 349y 350.(8) Sor Teresa Maria deToledoasor Am Maria. México, 27 septiembre 1677. AC.M.C. Legí. FoIs. 360y361.
529
&Ilecimiento de sor Victoria Serafina tan sentido por la comunidad mexicana, se refiere al dolor,
cadadía más vivo en las “navegantas”, de haberse apartado de las madres de Toledo Dice así
“Cada cija se sientemás cl hacernos apartado de todas nuestras madres
que como fuimos plantas trasplantadas no es posible hacernos sino
que hay una contradicción en lo interior que Su Majestad sea servido
de recibirlo y dar Iberias ¡mm que sepadezca con algún fruto”.(9)
Y lo mismo expresa sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maña, muy poco tiempo después:
“Le aseguro a mi madre de mi corazón que no causa la distancia
disminución en los pesares, antes bien hay qué ofrecer ... lo que nos
apartamos de hermanas tan queridas y el no saber de vuestras
reverencias en tanto tiempo ... estas pobres peregrinas” <¡o>
6. “ESTÁ EL DOLOR TAN FRESCO COMO EL PRIMER DÍA”.
En 1.679 la flota está amarrada en Veracruz “sin poder atreverse a navegar” y el navÍo
aviso está detenido en La Habana “por los muchos enemigos” y para las capuchinas de México
“todo es estar en un continuo cuidado como es la distancia tan grande y los peligros más”. Todas
estas fiases son de sar Lorenza Bernarda que en 18 de marzo de ese año comunica a la abadesa de
Toledo el envio de dos cajoncitos, uno de sor Catalina de San Juan y otro de ellas y le dice que
“está el dolor (de la separación) tan ftesco como el primer din”.
“Y asi echamos cartas a unas partes y aotras porque lleguen algunas y
van con personas de por allá como me parece darán bastantes noticias
a mi querida madre de lo que pasa por acá. Dos cajoncitos que
enviamos ... El nuestra va todo lleno de buena voluntad y puesto con
liana ternura de las cuatro, que se está el dolor tan fresco como el
primer día “(It)
7. “NOS HEMOS DE VER EN LA GLORIA”
En 1.683, sor Lorenza Bernarda todavía es más explícita sobre el sentimiento de las
“navegantas” sobre su destierro y apartamiento de la antigua comunidad de Toledo:
“Cuando se vaya la flota remitiré un cajoncito y con él muy buena
voluntad, queya sabe mi querida madre que está dentro de mi
(9> Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Ana Maña. Mé,dw, 7 febrero 1.678. A.C.M.C. Log,I. FoIs. 37’$y 375.
(10) Sc. Lorena Bernarda a nAna Maria. México, potero diciembre 1.678. A.C.M.C. Leg.1. Fol,. 388y 389.(II) Sor Lorena Bernarda ala abadesa deTolodo. M6xieo~ 18mayo 1.679. A.C.M.C. Legí. ¡‘cís. 396y397.
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corazón, ofreciéndole a Dios cada dia de nuevo este destierro y
apartamiento. Espero en Su Majestad nos hemos de ver en la
glona”.cn)
Y esta misma esperanza la expresa sor Teresa Maria de Toledo en una de las últimas canas
conservadas procedentes de México, cuando diez años después en 1.693, escribe a sor Leocadia
Jose& del Castillo: “El consuelo que tengo es que en el cielo nos hemos de juntar todas y se
acabará este destierro tan penoso y lleno de trabajos... “(u)
(¶2) Sor Lormza Bunardaasor Ana Masía. Mé~dco,3 agosto 1.683. A.C.M.C. [cg!. Yola. 428 y429.
(13) SorTnesaMatiadeToIedoasorLwcadia[Josefa)deIca~iJio México, 26junio 1.693. A.C.M.C. [cg.!. Yola. 483y484.
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6. SUFRAGIOS EN MÉXICO POR LAS MONJAS FALLECiDAS EN TOLEDO.
“La muerte de nuestras amadas hermanas nos hizo
harto sentimiento que, aunque hay mor por medio, en
elamor de hermanas no le hay
Sor Jacinta Juana a sor Victoria Serafina
México, julio 1.668.
1. SOR n’iÉS MARIA, SOR ANDREA, SOR LUISA Y SOR CATALINA.
Una prueba más, y no la menas importante, de la filiación del convento de San Felipe de
Jesús respecto de su convento matriz en Toledo son los sufragios realizados en México por el
eterno descanso de las monjas tbllecidas en la ciudad imperial, en cuanto tienen noticia de ello. La
primera ocasión fié con motivo de la muerte de sor Inés María. Y escribe sor Teresa Maria:
“La muerte de nuestra hermana sor Inés María hemos sentido que era
muy buena compañera y muy ejemplar en la puntualidad de sus
obligaciones. Dios la tenga en su descanso. Nosotras la hemos
ayudado con todos nuestros ejercicios y nuestra madre se lo mandó a
todas las hermanas nuevas”. (1)
Después fié por sor Paula y por sor Maria Francisca:
“Ya hicimos la obligación que debemos por sor Maria Francisca y
Paula que pienso que ha pasado el mar deprisa y sin mojarse. En
verdad que se ha nevado de algunas decenas de oficios y muchas
estaciones” (2)
“La muerte de nuestras amadas hennanas nos hizo harto sentimiento
que aunque hay mar por medio en elamor de hermanas no le hay” (3)
Murieron a continuación en Toledo sor Andrea y sor Luisa:
“Por acá se han hecho los sufragios muy duplicados que, aunque sus
almas irían bienpurgadas de esta xida, yo no puedo dejar de mostrar
el cariño que he tenido siempre a mis hennanas, como ¡o haré toda mi
vida por las que Dios se llevare y a las que tiene en esa nuestra santa
comunidad, con las oraciones de ésta. Y bien puede asegurar a mi
carísima hermana que, aunque estemos tan distantes, la memoria que
yo tengo tan continua de mis madres y hermanas, que tengo muy
presentes...‘k4)
(1) Sor Te-ea. Maria deToledoa las monjas deToledo. México, 24noviembre ¡.667. A.C.M.C. Legí. Fois. 163y ¡64.(2) Sor Lorniza Bai,arda a sor Ana Maña. [Méxicot 20julio 1.668. A.C.M.C. Leg,I. FoIs. ¡79 y 180.
(3) SorJacintajuanaaso,VidoriaSmfiaa. México,juJio 1.668. A.C.M.C. togí. FoJa. 18] y182.
(4) Sor Lormza Banarda asor Gabriel, María. México, 8julio 1.670. A.C.M.C. Legd. Fois. 207y 208.
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Y sar Lorenza Bernarda cancreta los suftagias efectuados:
“Ya ya be dicha se haga la obligación por entn¡nibas, canto si
estuviera alié, que lo tenga prometida a todas las que Dios llevare de
nuestro Toledo, a seis oficias cada una y estación el tiempo que se
tardan en deciry toda lo demás, que ya me tengo para mi la buena sar
Andrea se ha llevada de algunas doce” .<s
“Cadajoven les ha dicha doce oficiosy muchas estaciones”se
Muere más tarde sor Catalina y, una vez más, se cumple la obligación:
“De mi madre sor Catalina no sé que nos demos los pésames o los
plácemes porque ella se flhé de esta gloria de la Religión a la eterna
Ya se hace la obligación que tenemos a quien me din el bien que
tenga, que es mi convento de Toledo, y así dicen seis oficias cada mio,
todas mis madres y cada una de por sf’.m
2. SOR MARIA GABRIELA (t 26.VII.1.672)
Cuando recibieron, muy atrasadas, las cartas escritas en 23 de mayo de 1.673 y otras del
alio 1.674, entre ellas había algunas de sor Gabriela ya tbllecida cuando sus canas llegaron a
México. Por lo que sor Lorenza Bernarda dice a Toledo:
“Y algunas escritas de nuestra hermana sor Gabriela, Dios la tenga en
su descansa, que hartas lágrimas nos han cestada sus renglones y
considerar lo solas que mis amantísimas madres y hermanas van
quedando que, aunque los árboles nuevos dan tan buena muestra de
dar tan buen fruto no pueden tener ¡a experiencia de los cuidadas que
se ofrecen en la comunidad. Y juzgo a mis amantísinias madres, con
muchos así para la fábrica espiritual como para la material” (8)
“Supimos la muerte de la madre sar Gabriela, que tenga Dios en el
cielo. Hicimos nuestra obligación”.(9)
3. SOR BRIGIDA (t 23.5(11.1.674)
A estas sufragios se suma sor Catalina de San Juan, monja en La Limpia Concepción, que a
partir de la muerte de sor Brígida, prometió una misa cada vez que tenga noticia del ftllecimiento
do una monja del convento de Toledo, también dedicada a la Inmaculada Concepción:
(5) SorLoro,nB«nanh.sorVidodaScafina. [M¿xico3,8julio 1.670. A.C.M,C. LegJ. Fois. 21ly 212.
(6) Sor Mm-ja [deTolodojasor Ana Maña. México, 15julio 1.670. A.C.M.C. 125.1. País. 217y218.(7) SrLorauaBunardaalasmonjasdeToíedo. México, 25 mayo 1.671. A.C.M.C. LcgJ? País. 241 y242.
(8) SorLorwzaflanardaalasmcnjasdeTolalo. México, 28 atoro 1.674. A.C.M.C. Leg.1. Fois. 310y311.
(9) SorMaria ldeToledolasor[Josefajb.cia. [México,ano 1.674j. A.C.M.C. Log,1. País. 314y 315.
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“Y que así que sepa yo que cualquiera religiosa de esa santa
comunidad haya muerto, mandarle [he]decir una misa rezada por su
alma.. Vuestra reverenda acepte, y todas, este conciertoy hermandad
que también me está par mi señora la Virgen sin pecado original” .ao>
Como siempre, se cumplió en México la obligación por sor Brígida:
“En esta comunidad se han hecho los sufragios duplicados, que ya
saben las religiosas que en siendo la difunta de nuestro convento que
ha de ser en esta forma. Nuestro Señor nos guarde las que quedan, que
nos van Ibitando muchas de nuestras antiguas”.ui)
4. SOR JOSEFA LUCÍA (t 12.1.1.676)
Algunas muertes de monjas de Toledo Rieran especialmente sentidas en México. Tal
sucedió con el ftllecimiento de Sor Jose~ Lucía, destinataria de tantas de sus cartas y religiosa a la
que las “navegantas” tenían particular devoción:
“Nosotras hemos hecho la obligación como par madre que tanto
deternas. Nuestra Señor guarde a vuestra reverencia para el consuela
de todas mis madres y hermanas de mi alma. ..“uz>
“Pué pena muy de corazón para todas las muerta de nuestra
aniantisinia madre sor Lucía Josefa ... Ello es camino que todas hemos
de andar ... Nosotras hicimos nuestra obligación duplicando los
sufragios como por madre que tanto amábamos.”(13)
“Había muchos días que esperábamos este dolor par haber tantos
tiempos que estaba tan impedida y así estaban hechos todos los
sufragios cuando tuvimos la nueva, pero se ha vuelto a hacer muy
repetidamente y con tanto amor todas las religiosas que parece que
conocían las prendas y virtudes de su reverencia según han pedido
licencia parahacer cada una lo que podía” (14)
5. SOR VICTORIA SERAFINA (t 30.IV.l.677)
Otra muerte muy llorada en México fue la de la madre sorVictoria Serafina, a quien tantas
cartas habrían dirigido desde el “San Felipe de Jesús”. A su fullecimiento y dolor causado se
refieren las fundadoras en sus cartas. Por ejemplo:
(10) Sor Cataiñis de San Sumiasor Ana Maria, México, 27odubre (.675. A.C.M.C. Leg.!? Fol. 329.
(11) Sor Lora,n Bornarda a sor Vidoria Saaflna. México. 6 noviembre 1.675. A,C.M.C. Leg!. FoIs. 330 y 331.
(12) Sor Thesa Maria de Toledo a ser Ana Maña. México, 27septiembre 1.677. A.C.M.C. Leg.1. Fois. 360y 361.(13) Sor Lota,za Banarda a sor Antonia Maña. México, 27 sq~tiembre 1.677. A.C.MiC. Legí. FoIs. 362 y 363.
(14) SorLoaizaBanardaalasmaijasdeToledo. México, 27 sq,tiembre 1.677. A.C.M.C. Leg,l. Fois. 364y365.
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“La falta de mi amantisima madre sor Victoria Serafina bien ha
lastimado los corazones de estas sus pobres hijas que tan tiernamente
la amábamos. Sólo hay de consuelo el que su reverencia se ha ido a
descansar y a gozar el premio de sus virtudes. Y aunque juzgo que no
lo habrá menester, liemos hecho todas sus pobres hijas muchas
oraciones, además de las acostumbradas, coma por madre tan de
nuestra alma” <rs)
“Con las nuevas que tuvimos de ¡a muerte de nuestra amantísinia
madre sor Victoria Serafina dolor que atravesé los corazones de estas
sus pobres hijas ... en esta comunidad se le han hecho muy duplicados
(sufragios) por su alma y algunas misas quenos han hecho caridad los
bienhechores. ..‘ku
“Hizo nuestra madre la obligación de la comunidad de la misma
manera que si estuviéramos allá, que la distancia aparta los cuerpos
mas las voluntades no”. ~7>
“Los sufragios que en esta santa comunidad se han hecho, de solos
oficios se han dicho para ambas más de trescientos. Sin los novenarios
de estaciones y responsorios y misas que he pedido por amor de Dios.
Todo se lo debía yo y el ser que tengo a misniadres”.us>
6. SOR ANTONIA MARIA (t 9.VIIL 1.677) Y EL CARDENAL ARAGON (t 28.15(1.677)
A veces íes llegan noticias de que alguna monja de Toledo está muy enfenna y como no
han de volver a saber algo hasta pasado mucho tiempo, en ocasiones varios años, se adelantan a
celebrar sufragios por las que temen ya difuntas. Así pasó con la que fiié madre vicaria en Toledo,
sor Antonia María:
“Le aseguro a mi madre de mi corazón que no causa la distancia
drsmmucron de lospesares. Cuando llegó la nueva de la muerte de mi
sar Antonia ya tema los sufragios hechos, por las noticias que vinieron
de que quedaba tan al cabo y vino en ima carta sola de a cuartilla, bien
corta y bien rebugienta y eso me hizo afijar queya seria muerta” (19)
A la muerte de sor Josetb Lucía, Victoria Serafina y sor Antonia Maria se añadió,
enseguida, la del cardenal Aragón. Con ello, sor Ana Maria, la abadesa de Toledo quedaba
desprovista de todo apoyo y sor Maria de Toledo la escribe para consolarla:
“Cieno, madre mía, que algunas veces me pongo a considerar qué de
regalos le tenía Nuestro Señor guardados a vuestra reverencia en
tiempo de tanta so 4 que juzga a mi amantísima madre la falta que
le habrá hecho nuestro santo prelado y padre, que era todo el amparo
de esa nuestra santa comunidad. Y me parece ha igualado ésta en el
sentimiento a vuestra reverencia porque también le debimos mucho y
así se han hecho por su alma todas las demostraciones posibles” <20)
(15) S<r María de Toledo. sor Ana Mañ.. México, 2 febrero 1.67& A.C.M.C. LegÁJ Po1.. 368 y369.(16) SorLorwz.aflanardaalamcajasdeToledo. México,2 febrero 1.678. A.C.M.C. Leg.l. Fois. 1172y373.
(17) Sor Jacinta Juana do Toledo. sor Ana María. México, 7 febrero 1.678. A.C.M.C. Legí. PoIs. 374 y 375.
(18) Sor Loraxta Bernarda a ser Ana Maña. México, 20 febrero 1.678. A.C.M.C. Legí. FoIs. 378 y 379.
(19) Sor Lorain Banarda a sor Ana Maña. México, postrero diciembre 1.672. XC.M.C. Leg.1. Fol.. 388 y 389.
(20) Sor María de Toledo a sor Ana Maria. México, 3 julio 1.678. A.C.M.C. Leg,1. FoIs. 382 y 383.
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7. SOR FRANCISCA (t 28.1.1.681), SOR VICTORIA MARIA (t 12.1.1.682) Y SOR BRICIDA
(t 23.VI.1.683)
En 1.684, al conocer la muerte en Toledo de sor Francisca, Sor Baltasara y sor Victoria, y
cama siempre, celebran en México sufragios por su eterno descanso:
“Nosotras hemos hecho la obligación por nuestras hermanas sor
Francisca, que basta ahora no había llega la nueva de su muerte y la de
sor Baltasara y sor Victoria Dios las haya dado la gloriat. (21)
8. SOR LORENZA BEATRIZ (t 11.1.687) Y SOR MARIA JERÓNIMA (t 3.111.1.687)
En 1.688 conocen el Rillecimiento en Toledo de sor Lorenza Beatriz, a la que se
encomendaba tanto Lorenza Bernarda por llevar su nombre, y el de la sacristana sor Maria
Jerónima. Y escriben a Toledo comunicando haber cumplido con la obligación:
“También quedamos con harta pena de haber tantas enfermas y de la
muerte de nuestm madre sor Maria Jerónima, que no hablamos tenido
noticia hasta ahora en ¡a flott Dios le haya dado el descanso can el
premio de su religiosa vida. En esta comunidad se han hecho sufragios
duplicados que así lo acostumbramos por cualquiera de vuestras
reverencias. También se han hecho por sor Lorenza Beatriz y nos ha
cansado bartapena”. <u>
9. SOR ANA MARIA (t 30.V.1.687) Y SOR ISABEL.
Mucho dolió en México la muerte de sor Ana Maria en Toledo, a la que tanto habian
escrito las “navegantas” coma abadesa del que fiié su convento. A ello se refiere sor Lorenza
Bernarda:
golpes tan de alma como los que vuestras reverencias y nosotras
experimentamos con la falta de nuestra muy amantísima madre sor
Ana Maria que está en el cielo .7(23)
La última mención a un f~llecimiento en Toledo la hace sor Teresa Maria de Toledo en su
carta de 26 de junio de 1.693, sin que se conserve de ella ninguna posterior. Se trata de sor Isabel,
una monja toledana que vivió torturada por sus escrúpulos, y de otra religiosa que no nombra:
(21) Sor Loram Bernarda a sor Ana Maria. México, 3 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg.I. Fol.. 435 y436.(22) Sor t.oraua Bernarda a Sor Leocadia Josefadel Castillo. México, 3febrero 1.688. A.C.MIC. Le~ 1. Fol.. 455y 456.
(23) Sor Lorenza Boniarda alas monjas deToledo. Méxioo,3 febsuo 1.688. A.C.M.C. Le&1. Fols.453y454.
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“Aunque no habrá sido de poco quebranto la muerte de nuestra
hermana Isabel y de laotra religiosa. Por entrambas se ha hecho la
obligación como debemos. Bendito Dios que ya sacó a sor Isabel de
sus escrúpulos, que es martirio para ¡a que lo padece y para toda la
comunidad”. (24)
Una demostración de que en el legajo encontrada en el arc&i del cardenal &ltan cartas
entre 1.655 y 1.693, resulta de la anterior relación de sufragios y pésames dados desde México por
religiosas &llecidas en Toledo. En la correspondencia investigada no existen mención alguna a la
muerte de las siguientes religiosas del convento toledano, que serían en su día comunicadas a
México con la consecuente respuesta de pésame y sufragios, dentro del período de tiempo que
abarca el epistolario estudiado:
• Sor Pascuala Francisca (t 1l.VI.1.678)
• Sor Eugenia (t 15.X.1.679)
• Sor Escolástica Benita (t 3.15<. 1.680)
• Sor Juana Maria <t V.1.686)
De las madres antiguas de Toledo, sólo sor Polonia (t 27.11.1.707) excede en su fecha de
fMlecimiento del ámbito de la correspondencia estudiada, que termina en 1.693.
(24) Sor Torosa María de Toledo a Sor Leoctdia [Josefal del Castillo. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Logí. Fola. 483 y 484.
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7. LAS “NUEVAS” DE MEXICO LLAMAN “ABUELAS” A LAS MADRES DE
TOLEDO.
“Todas las jóvenes me han pedido le envíe a su
reverenda muchos recados de su parte y a m~s
madres sor Josefa Lucio y sor Victoría Serafina que a
entrambas les llaman abuelas de mí corazón”
Sor María de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 1.670.
1. DEVOCIÓN DE LAS JÓVENES DE MÉXICO A LAS MADRES DETOLEDO.
Desde el mismo origen de la tbndación capuchina en México, las madres fimdadoras
inculcaron en las religiosas que ingresaban en el convento de San Felipe de Jesús una respetuosa y
entrañable devoción a sus madres capuchinas del convento toledano, a las que no conocian
personalmente, pero con las cuales tuvieron un frecuente y asiduo trato epistolar. Trata epistolar
que fié mutuo y recíproco pues las novicias y jóvenes de una y otra comunidad mantuvieron
correspondencia con las madres del otro convento. Por ejemplo, ya en 1.670, sor Teresa María de
Toledo escribe a sor Victoria Serafina que las jóvenes de México llaman “abuelas” a las madres de
Toledo:
“Todas las jóvenes me han pedido le envíe a su re~trencia muchos
recadas de su parte y a mis madres ser (Josefa] Lucía W sor Victoria
Serafina]que a entrambas les llaman abuelas de mi corazón y tuvieron
grandc consuelo cuando oyeron nuevas de sus reverencias, que todos
los días las encomiendan a Dios. En particular yo pido a mis madres
nos encomienden a Dios a miy a ellas . . “(u
En sus siguientes cartas las fimdadoras ya anuncian que las jóvenes ingresadas en el
convento mexicano escribirán a las madres de Toledo, lo que sin duda hicieron aunque no se haya
conservada ninguna carta de ellas de esa época. Así cuando sor Lorenza Bernarda escribe a sor
Josefa Lucía que la comunidad de México reza por la de Toledo, añade que las jóvenes escribirán:
“Yo y toda la comunidad lo hacemos, que la tengo muy presente y
hago la tengan todas las jóvenes en sus oraciones. Dios las haga
santas, que bien me cuestan, pan la flotaescribirán a]gzmas”.(2>
(1) Sor María [deToledojasor[Vidoria] Suaf,na. México, 1.670. A.C.M.C. LcgI. FoIs. 199 y 200.
(2) Sor Lorenza Banarda a sor Josefa Lucía. México, 10julio 1.670. A.C.M.C, Logí. FoIs. 213 y 214.
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Y esto lo reitera ser Lorenza Bernarda, ahora a sor Ana Maña, sumándose a su opinión de
que las nuevas religiosas de uno y otro convento “lo sepan todo, todas”:
“Para cuando se vaya la flota escribirán algunas de las jóvenes porque
soy de la misma opinión que mi hermana “que lo sepan todo, todas”,
que en ellas ha de quedar» (3)
No se trata sólo de escribir y leer cartas entre una y otra comunidad, lo que pretenden las
fundadoras de México es establecer una solidaridad religiosa entre los dos conventos:
“Mande su reverenda a las jóvenes que me encomienden a Dios y a
sus hermanas las jóvenes de acá, que yo se lo encargo muy a menudo
la hagan por sus caridades y continuamente por mis madres de mi
alma” (4)
Debió anunciar la abadesa de Toledo que había dado licencia para que las jóvenes de su
convento escribieran a México, porque sor Lorenza Bernarda contesta muy agradecida prometiendo
escribira las jóvenes de Toledo, a su vez:
“Dalle a vuestra reverencia y a mi madre vicaria mil agradecimientos
por ¡dar] licencia a mis hermanas nuevas ¡pan] que me escriban. Yo
las responderé en habiendo ocasión, que harto me holgara yo de estar
en parte dc dar a [la]madre i’rcaña algún alMo, de lo muy cansado
que la dejarán con su bulla todas juntas” (5)
Y ya empieza a ser un tema recurrente en toda la correspondencia posterior las continuas
referencias de las madres fundadoras a las jóvenes religiosas de Toledo, las conozcan o no:
“A sor Bahasara, a ser Isabel, a ser Leocadia, a ser Emerenciana y a
todas las que han entrado después que vinimos un abtazo. Le pido a
vuestra reverenda, por amar de Dios, les dé en mi nombre y les
mande no me olviden, que yo las encomiendo a Dios todos los
<has...”(6)
2. LAS JÓVENES DE TOLEDO NO OLVIDAN A LAS MADRES DE MÉXICO.
Las memorias, como ellas las llaman, que envían las fundadoras en sus caxtas se extienden
a las religiosas del convento de Toledo que no conocen por haber entrado en él después de su salida
para México. Y de su texto se deduce que en Toledotambién ponían a las nuevas profesasnombres
<3) Sor Loran, Bauardaasor Ana Maña. IM¿xicol, 1diciembre L670. A.C.M.C. Leg.!. Foja. 223y226.(4) Sor María deToledoa sor Ana María. México,2abdl 1.611. A.C.M.C. Lugí. Foja 239 y240.
<~) SorLoraiz.aB«nardaalasnn.jaadeToIMo. MMdoo, 25 mayo 1.671. A.C.M.C. Leg.I. Foja. 24) y242.
(6) SorLoronzaBanardaasorVidoriaSaafina. México, 5marzo 1.672. A.C.M.C. Leg.!. Fois. 268y269.
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de las religiosas en el Nuevo Mundo para tenerlas siempre presentes. Así sor Lorenza Bernarda se
refiere a una religiosa de su nombre que no conoce porhaber profesado ausente ya ella de Toledo:
“A mis hermanas que han entrado después que vinimos muchas
memorias mías. [EnJpanicular a lade mi nombre, que satisfaga lo que
yo falté en servir a mis madres y que me encomiende a Dios. Y a
nuestra madre le pido que les de licencia [para]que me escriban. Y
adiós, madre de mi corazón, que no sé dejar la pluma”s7)
Cada vez se centra más la atención de las corresponsales en las jóvenes de una y otra
comunidad. Se supone lo que dicen desde Toledo por las respuestas y comentarios de las cartas que
conocemos escritas desde México. No llevan tanto tiempo las fundadoras allá cuando, en 1.671,
insisten sobre las nuevas de acá al dar cuenta del estado muy avanzado de las obras de ampliación
del convento y de la fabrica de su iglesia, pues escribe sor Teresa María de Toledo:
“Dios les dé salud a mis madres para que la vivan muchos a5os y
dejen todas las cosas en ¡a perfección que desea Vuestra reverencia
se lo pida a Nuestro Señor y mandará a mis hermanas las nuevas que
lo hagan, que como no nos conocieron no sé si se acordarán de
nosotras. Harto nos holgamos con sus canas y se reconoce en sus
razones la nuestra que tienen”.(8)
Y esta devoción a Toledo inculcada a las nuevas religiosas de México tiene una especial
confirmación en una de las pocas cartas conservadas de ellas, concretamente la de sor Luisa
Francisca, española pero ingresada en la Religión capuchina en el convento de San Felipe de Jesús,
como quedó dicho. Sor Luisa Francisca, monja enfermera, escribe a Toledo:
“No podré decir lo mucha que me consuela yerme en este paraíso y el
gusto con que estoy cuando oigo decir las cosas de nuestras madres de
Toledo porque considero que tales serán los troncos de que han salido
tales ramas, que quisiera conocerlas, mucho más imitarlas para servir
a Dios como debo”.(9)
Más cartas escribieron, al menos en esta ocasión, las “nuevas” a Toledo pues dice sor
Lorenza Bernarda
“Tres de la primera que entraron escribeny no sé si se podrán leer que
como yo no hago cosa de provecho así salen elias, pero a todas tengo
de hacer escribir. Yo me gocé mucho de tenercarta de mis hernianitas
y las respondo” (10)
(7> Sor Loraiza Baitarda. México, 1 axao 1.671. A.C.MC. Leg, 1. Fol. 232.
(8) SrToraa Maria de Toledoasor Ana Maña. México, 19junio 1.671. A.C.M.C. Leg,1. Fols.243y244.
(9) Sor Luisa Fm,andaalas ¡nakesyabuelas deToledo. México, 14julio 1.671. A.C.M.C. Logí. Fol. 245.
(10) Sor Lorena Bmiarda a sor Ana Maria. México, 18julio 1.671. A.C.M.C. FoIs. 250 y 251.
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3. SOR LORENZA BERNARDA A LAS JÓVENES DE TOLEDO.
Tratándose en este apartado de las jóvenes religiosas de una y otra comunidad capuchina y
de cómo las madres de Toledo y México las inculcaron un mutuo y reciproco afecto, resulta
imposible sustraerse a la tentación de transcribir literalmente y completa la carta que la abadesa de
México escribió en 10 de julio de 1.671 au a las religiosas de noviciado y jovenado del convento
de Toledo, fresco todavía en su memoria su recuerdo pues a casi todas ellas las había conocido y
dirigido como maestra de novicias antes de su salida, en 1.665, para México. En esta carta sar
Lorenza Bernarda responde, en 10 de julio de 1.671, a la carta recibida en México de sus
“hermanitas” de Toledo a la que hace referencia en la suya del día anterior, 9 dejulio de 1.671. Por
su extensión se reproduce en apéndice. Sor Lorenza Bernarda cita en esta carta a las siguientes
jóvenes capuchinas de las que babia sido maestra de novicias en Toledo:.
• Sor Manuela.
• Sor Isabel
• Sor Baltasara.
• Sor Leocadia.
• Sor Clara Emerenciana.
• Sor Beatriz.
• Sor Pascuala Francisca.
•Sor Eugenia.
• Sor Felipa.
• Sor Lorenza.
• Sor Mañana Rosalía.
4. LAS “NIETAS” DE MEXICO ESCRIBEN A TOLEDO.
En un momento de la correspondencia entre Toledo y México, y viceversa, se acuña la
expresión de “nietas” para referirse a las jóvenes de una y otra comunidad capuchina; sobre todo
referida a las jóvenes religiosas de México que aunque no conocían a las madres de Toledo las
profesaban la devoción que las habían inculcada las fundadoras de San Felipe de Jesús. Y así las
llama, en 1.674, sor Lorenza Bernarda en carta a las monjas de Toledo:
(II) SorLormzaEatardaasuahijasdeTolcdo. México, 28 m«o 1.674. A.C.M.C. Log.1. FoIs. 252 y253.
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“Y las nietas nuevas estiman y agradecen las memorias de vuestra
reverencia y la caridad que las hacen. Para la flota les haré que
escriban, que este aviso no da lugar porque se despacha con mucha
brevedada dar la nueva de la muerte del seflor virrey”.
“... Y todas mis hijas viejas y nuevas que me he holgado mucho con
sus caflas, que se reconoce en ellas son muy buenas religiosas.
Nuestra Seflor las aumente el espiritu para que le sirvan y sean el
alivio de mis nladres”.(12)
Las jóvenes de México, según comunica Sor Lorenza Bernarda a sor Joseh Lucía, están
muy contentas con su parentesco espiritual de “nietas” de las madres de Toledo, a las que tienen
presentes en sus oraciones:
“Todas piden a mi querida madre les de su santa bendición y las nietas
piden lo mismo y están muy contentas con este parentesco, que lloran
cuando vuestra reverenda se lo dice en sus cartas. Todas están
encomendando a Dios a mi querida madre y yo también lo encargo,
coma tengo oblgaclán”413)
Según parece las nuevas religiosas de México no debían hacer muy buena letra. En Toledo,
como sabemos, sólo se conservan cartas de sor Luisa Francisca (14 julio 1.671), sor Angela (27
octubre 1.677 y 17julio 1.684), sor Ana Coleta (22 mayo 1.693) y sor Dorotea Francisca (13 junio
1.693), muy pocas son y sólo dos de ellas de esta época:
“Mis amanúsimas madres nos ayuden con sus oraciones, que ya
también lo hago. Y se lo encargo a las religiosas y todas son tan
amantes de vuestra reverencias que lo hacen con mucho cuidado y me
piden les escriba a vuestras reverencias muchos recados de su parte. Y
los de mis queridas madres estiman mucha y sealegran con cl nombre
de nietas grandemente. Y aunque desean escribir a vuestras
reverencias hacen tan mala ¡eta sus caridades que yo les diga que si
no lo van a leer, que no será fácil entenderlo” (14)
De fecha muy inmediata a esta carta de sar Lorenza Bernarda es la primera carta que se
conserva de sor Angela que reconociéndose “nieta” de las madres de Toledo las escribe:
par ¡o mucho que amo y estimo a vuestra reverenda y a todas
nuestras madres, que cierto es tanto, que si conociera a sus reverencias
y las hubiera comunicado mucho no sé yo si fuera más. Pero hallo otro
vinculo más estrecho que me obliga a ello pormuchos titulas pues por
el santo hábito que indignamente vista, son vuestras reverencias
nuestras abuelas, madres y hermanas. Y haber venido de ese ciclo los
ángeles de nuestras santas madres.. “(1$
<12) SrLoraizaflnardaalasmn’mjaadeToledo. México, lSaiuo 1.674. A.C.M.C. Leg.I. Fois. 310y 31?.(13) Sor Lorwza Banrda a sor Josefa Lada. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. L.gI. FoIs. 349y 350.
(¡4) Sor Lorosza Banarda a las monjas de Toledo. México, 27 septiembre 1.677. A.C.M.C Legí. Fois. 364y 365.
(15) Sor Angela a la abadesa de Toledo. México, 21 odubre 1.677. A.C.M.C. Legí. FoIs. 366 y 367.
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Al pasar los aftas, cada vez &ltan más de las religiosas antiguas, y hay más nuevas, en una
y otra comunidad. Por eso, sor Lorenza Bernarda, en 1.678, en nombre de las “navegantas”dice:
“De todas recibirá vuestras reverencias sus amorosas memorias y se
las dará a todas mis atnantisimas madres y hermanas conocidas y las
que no lo son, que todas están en m cOrazón”.QG)
Confirma sor Lorena Bernarda que las jóvenes religiosas en México no debían tener muy
buena letra:
“Y a vuestra reverencia se le tienen muy grande (aman todas las
religiosas. 1-lay tan pocas escribanas que por eso no las hago escnbir.
Reciba mi madre sus memonias”.<í~
5. LAS NUEVAS RELIGIOSAS “HAN DE LLEVAR ESTO MUY ADELANTE”.
Lo que pretende sor Lorenza Bernarda estableciendo esta comunión epistolar entre las
comunidades de Toledo y México, sobre todo a través de las religiosas jóvenes, es conseguir que
esa solidaridad religiosa se mantenga una vez que las fundadoras &lten:
“Le pido a mi querida madre que siempre que hubiere ocasión no nos
dejen & escribir ¡mes es el mayor consuelo que en esta vida podemos
tener y yo no falta considerando que cl mismo tendrá vuestras
reverencias con nuestras cartas, que siempre van duplicadas y voy
haciendo que escriban las religiosas porque faltando nosotras quede
siempre la correspondencia con mis queridas madres que hubiese que
lo harán con mucho amor porque es grande el que le tienen todas a
vuestras reverencias” QN)
Cada vez más próxima a su fin, sor Lorenza Bernarda se muestra preocupada porque al
quedar todo en manos de las religiosas que un día fueron “nuevas” y “nietas”, cuando ella y sor
Teresa Maria fhlten, la Regla se siga guardando y observando y la comunidad religiosa por las
“navegantas” flundada se lleve muy adelante:
“Todo mi deseo es que salgan muy buenas religiosas y que queden
guardando y observando esta santa Regla, como lo espero de Dios,
que como las primeras han de llevar esto muy adelante que ya las das
que quedamos poco podemos vivi?’ <19)
(16) Sor Lorniz, Bnnardaaaor Ana Maña. México, 15 febrero 1.678. A.C.M?C. Lcgl. FoJa. 376 y377.<l~) Sor Lorcatn Donada a sor Ana Mañ.. México, 22mayo 1.681. XC.M.C. I.egl. Fois. 414y415.
(18) Sor Loran. Rumania a la abadesa de Toledo. México, 26junio 1.693. A.C.M.C. Legí. FoIs. 485 y 486.
([9) Sor Loronz.a Runarda a la vicaria de Toledo. México, 29junio 1.693. A.C.M.C. LegE ¡‘ols. 487y 488.
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Esta preocupación se alivia en sor Lorenza Bernarda cuando considera que, repartidos ya
todos los oficios entre las religiosas que profesaron en México, la comunidad fúndada por las
“navegantas” ha alcanzado la perfección pretendida en el cumplimiento de las obligaciones:
“Con los buenos deseos de las religiosas se van perfeccionando las
obligaciones, que, bendito sea Dios, hay mucha puntualidad en el coro
y en la oración y no fultan fuerzas para lo que cada una tiene a su
cargo, porque ya están todos los oficios repartidas para que llevemos
el consuelo de vérselo ejercitar antes que Dios nos lleve y en llegando
a mi querida madre esta noticia nos ha de ayudar mucho para que
vayamos apnsa a ver a nuestro esposo y que allí nos juntemos todas
para una etenudad” (20)
(20) ~ México, 26 junio 1.693. A.C.M.C. LegL Fol,. 481 y482.
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8. LO QUE DESDE MEXICO PIDEN A TOLEDO.
“El cajoncíto de las sandalias y demás ropitas llegó.
A todas nuestras madres les dará mi hermana mil
agradecimientos que aunque fueran pedacitos de teja
por haberlo puesto con sus manos nos sirviera de
todo consuela
Sor Lorenza Bernaida a sor Ana Maria.
México, 25 noviembre 1.667.
1. SUSPIRAN POR LOS CAJONCITOS DE TOLEDO.
Los envíos desde el convento de capuchinas de Toledo a México fueron muy frecuentes.
Enviaban lo que las monjas del San Felipe de Jesús pedían y, a veces, otras cosas con las que no
contaban las bernwias de México: bolsas de corporales, sudario para la Semana Santa, cordel para
hacer las disciplinas, cerritos de lino, que nunca habían visto las monjas novohispanas, frascos can
el célebre “licor de San Nicolás”, rosarios, cruces, etc.
Para el convento mexicano la llegada del cajoncita, como las monjas le llaman, de Toledo
era todo un acontecimiento. Y, una vez que conocían el envío, era esperado con ansiedad. Y no
siempre llegaban: unos se quedaban en Cádiz sin embarcar, otros se extraviaban o eran robados, en
algunas ocasiones era el barco ni que iban a Nueva España el apresado o hundido. Pero cuando
llegaban era una fiesta para las capuchinas de México, que hasta los papeles en que iban envueltas
las cosas se repartian entre ellas, como si fueran reliquias, considerando que las habían tocado las
madres de Toledocon sus propias manos:
“El cajón de sus reverencias llegó y en él las cartas de nuestro padre,
que fié cl gozo cumplido viendo los regalos de nuestras madres y el
asco con que venía atochado, que parecía se acababa de poner...que
todo es muy lindo y como era menester y las estopitas fueron muy
bien recibidas, porque no habíacon que echar ventosas...” (1>
La comunidad de San Felipe de Jesús, aprovechaba todo lo que les enviaban y su alegría
de forma especial para “las navegantas”, se explica porque con aquel cajoncito les llegaba también
la vivencia del convento toledano, siempre presente en su memoria y en su corazón.
Por eso suspiran por los cajoncitos que esperan de Toledo, sobre todo una vez que saben
(1) Sor Maña [deTolalo]asor [JosefalLuefa. [México. ajan 1.6741 XC.M.C. LegI. Fol. 316.
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que vienen y se contrarían cuando no llegan: “El cajoncito que dice mi querida madre que nos
envía no ha llegado pero ya hemos tenido noticia de quién lo trae...” (2)
Ycuando llega todo es alegría y contento:
“Recibimos el cajón y con ¿1 mucho contento, considerando habían
puesto las manos de mis santas madres aquellas cositas tan lindas y
tan aseadas.” (3)
Y no es pan menos. Todo lo que viene de España tiene utilidad, hasta las estopas
empleadas para encajonar las cosas que mandan de Toledo, que utilizarán para las ventosas:
“El cajoncito recibimos con todo lo que mis madres avisan en la
memoria y hemos tenido harto recreo de ver la gracia que viene
encajonado con las estopas y sedefio. Las cruces son de mucha
estimación y el cordel para las disciplinas y las reliquias y todo lo
demás.” (4)
Es tanto el agradecimiento por todo lo que significa para las fundadoras recibir los
cajoncitos de Toledo que sor Lorenza Bernarda con su rotunda expresividad lo reconoce así, recién
llegada a México:
“El cajoncito de las sandalias y demás cositas llegó. A todas nuestras
madres les dará mi hermana mil agradecimientos que aunque fúcran
pedacitos de teja por haberlos puesto con sus manos nos sirviera de
todo consuela.” <5)
Muchos años después, en 1.693, todavía mantiene la comunidad mexicana la misma ilusión
de los primeros años por los envíos desde Toledo. Las monjas capuchinas de su antiguo convento
las habían hecho obsequio de unos corporales hechos por ellas mismas y sor Lorenza Bernarda se
deshace en mostrar su contento y agradecimiento:
“Vimos la bolsa de corporales y nos alegramos mucho de ver lo
curiosa que está y con baila ternura de ser obra de las manos de mis
queridas madres y de ver el carilla con que vuestras reverencias lo
pondrían, cosa que es para nosotras dc gran estinia”.(6)
Insiste sor Lorenza Bernarda acusando recibo en este cajón en una de sus últimas cartas
conservadas en Toledo:
(2) Sor Loran. Banarda, ser Ana María. México,) agoto 1.683. A.C.M.C. Leg 1. FoIs. 428y 429.(3) Sor María [deToledo]asor Ana Masía. México, abril 1.676. A.C.M.C. Legí. FoIs. 341 y342.
(4) Sor Lora,za Bernarda alas m’mjas de Toledo. México, 28 ajero 1.674. AC.M.C. Legí. FoIs. 310 y 311.
(5) Sor Lorasza Bernarda a sor Ana Maña. [México], 25 noviembre 1.667. A.C.M.C. LcgI. FoIs. 165 y 166.
(6) Sort.oraxzaBanardaalasmaijasdeToledo. México, Saiero 1.693. A.C.M.C. Legí. FoIs. 47ly 472.
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“queda en el convento haciendo muchaestimación de todo lo venia en
élyde cada cosa de parsi, así por la curiosídadde ver las lindas cosas
que mis queridas madres hacen de sus manas y por ser todo de tanta
estima y socorro para los bienhechores y la labor de los corporales es
de mucho primor y las corporales también muy ricas.”g)
2. LICENCL& PARA TENER EL SANTISIMO.
Esta es una de sus primeras peticiones a Toledo: licencia para poder tener el Santísimo en
el coro alto. Así corno jubileos y altares de almas. Cuando insisten en su petición tienen la
precaución de advertir que la licencia del cardenal primado, arzobispo de Toledo ha de llegar a
Méxicopasada por el Concejo de Indias, si no no servira:
“que envie la licencia pasada por [el]Concejo de Indias y de la Santa
Cn porque si no es así no nos la dejarán tener, así como las
jubileos y altares de alma”. (8)
3. RELIQUIAS Y LAMINAS DE LAVIRGEN DEL SAGRARIO.
Estaban aún ni el convento de La Limpia Concepción y ya solicitan a las madres toledanas
algunas reliquias, así como estampas de la Virgen del Sagrario, patrona de la ciudad imperial,
porque éstas “antes de llegar a México, las dimos todas”. (9)
Seguramente llevarían un buen acopio de ellas, pero no olvidemos que entonces el dar una
estampa era la forma común en una persona religiosa de agradecer cualquier thvar recibido, incluso
era una forma de saludar. Nada tiene de extraño, pues, que agotaran sus estampas en el camino.
Pasados unos meses, instaladas ya en el convento de San Felipe de Jesús, sor Maria de
Toledo, con ocasión de explicar a las monjas de Toledo la fiesta que han hecho a San Adaucto en
su día con suma gracia dice: “... es lástima que esté sólo, pudiendo sus reverencias acompañarlo y
ser por a[cá] pocas las reliquias.” <lo)
(8) Sor Lorain Banarda a sor Ana Maña. México, potr~os noviembre 1.671. A.C.NtC. Leg.1. Fola. 254y 255.
(9) Sor María deToledoysor Maria Felipaasor Ana María. [México,marzo 1.666) A.C.M.C. Leg. Y. Fol,. llOa 112.
(10) Sor María deToledoasor Ana María. México, 1diciembre 1.666. A.C.MIC. Leg.l. Fol,. í37y 138.
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Desde la sensibilidad de nuestros días nos resulta dificil entender la importancia y el interés
que teman las reliquias para los cristianos del siglo XVII. Y es para aquella sociedad barroca el
contacto fisico con lo sagrado era uno de los incentivos de la religiosidad colectiva. La
comunicación piadosa se articulaba principalmente en tomo a las reliquias convertidas así en algo
de primera necesidad en las expresiones religiosas del mundo católico, y más aún como reacción
ifente a la actitud hostil de los protestantes hacia las reliquias. El convento de Toledo era, y lo sigue
siendo en la actualidad, un inmenso relicario, donde innumerables santos tienen sus reliquias. Ya lo
expresaba sor Lorenza Bernarda ni carta a su antiguo confesar, Francisco de Villarreal, al cual
acude como intermediario para conseguir su propósito:
“Si vuestra merced puede con el sellar cardenal y arzobispo y con las
madres, que lo ricas que están en reliquias, nos envien unas poquitas,
por ser cosa que hay muchafalta en esta Nueva Es~fia..”<ti>
En efecto, he podido comprobar personalmente la existencia actual de numerosas reliquias
en el convento toledano, sin que el inventario que expongo pueda asegurar que sea exhaustivo;
todas ellas o casi todas existentes en el convento cuando salieron las fundadoras para la Nueva
España. En la iglesia del conventotoledano cuya edificación se comenzó casi en las mismas fechas
de su partida para fundar, se veneran en sendos altares numerosos restos de mártires sacadas de las
catacumbas enviados desde Roma por el cardenal Pascual de Aragón.
En el altar correspondiente al lado del Evangelio están: Santa Jovita, Santa Fortila, San
Pascual, San Hilario, Santa Paulina y San Justino. Y en el altar del lado de la epístola: San
Antinias, San Cayo, Santa Juliana, San Ciriaco, San Conmodo y San Constantino.
Así mismo, mandó Pascual de Aragón abrir la pared maestra en los cuatro ángulos del
claustro bajo para colocar cuatro armarios de descomunales dimensiones, en los que se guardan
relicarios, urnas y arquetas, para que sirvan de adorno a los altares en las grandes solemnidades.
Estas arquillas, forradas de ricas telas adamascadas y guarnecidas de cintas de vivos colares
formando mil perifollos y bordadas can abalorios que componen distintos adamas florales, también
guardan reliquias de santos. A vuela pluma tomé referencia de algunas, no de todos: San Bernarda,
San Bartolomé, Santa Juliana, San Ciriaco, San Caio, San Severo, San Pascual, Santa Clara, San
Francisco de Asís, San Pancracio, San Felipe, San Ildefonso, Santa María de Agreda (sic), Santa
Teresa, Santa Cándida, San Juan de la Cruz., San Cipriano, Santa Úrsula, San Valentin, San Julián,
etc Tema razon sor Lorenza Bernarda, al decir de las madres de su antiguo convento” lo ricas que
(II) Sor Loroin Banardaadon Francisco de Víllaneal. México, 23 marzo 1.667. A.C.MLC. Legd. Fol,. ¡Uy 142.
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están en reliquias”.
En una ocasión sor Jacinta Juana, concreta las reliquias que desean recibir de Toledo:
nos baga vuestm reverencía caridad de una reliquia de la señora santa
Teresa 6 de san Juan de la Cruz, que bien se necesita, que hay hartas
calamidades” (12)
Pienso, sin embargo, que pocas reliquias fueron enviadas desde Toledo al San Felipe de
Jesús. Y baso mi afirmación porque sólo hay una carta de las fundadoras en que hacen referencia a
reliquias recibidas cuando de los demás envíos nunca silencian su alegría por su llegada, por
insignificantes que sean. Pero sabemos que el cardenal Aragón, tal vez inducido por Francisca de
Villarreal, sí las preparó un cajón con reliquias y otras cosas de devoción. En México lo esperaron
con ansiedad:
“El cajancita que nos enviaba su eminencia no lo hemos recibido.
Dicen que se quedó en Cádiz, que no hubo arden de embarcarle, harto
me holgaré que no se pierdapor tenerque dar a las bienhechores”.aJ)
Este cajón nunca llegó a su destino y las reliquias se perdieron:
“se dice que paró en Argel, 6 en la morisma, porque se perdió el aviso
que lo traía.., harto me pesa por las indecencias, que hará aquella
gente y por la falta que hay de esas cosas par acá”. (14)
4. “AGNUS DEI”, CAMANDULAS Y ROSARIOS.
Otra de las peticiones más ftecuentes de las monjas de México a Toledo es de “Agnus
Dei”, pues los bienhechores los piden mucho: “que hay par acá mucha falta de ellos”. (15)
El “Agnus Dei”, era un medallón de cera blanca amasado con polvos de reliquias de santos, que
por una cara representaba un cordero con la inscripción “Agnus Dei” y la otra presentaba la imagen
de Cristo o de la Virgen o de algún santo con su inscripción así coma el nombre del Pontífice que
los hubiera bendecido. Su fbrma era redonda u ovalada.
(12) Sor JacintaJuana [dc Toledojasor Ana Maria. México. 12julio 1.679. AC.M.C. LcgÁ. Fois. 398y399.
(13) Sor Lora,,. Bernarda a las mcnjas de Toledo. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. Leg.I. FoIs. 355 y 356.
(14) Sor Lora,,, Bernarda a Sor Ana Maña. México, 20 asco 1.679. A.C.MIC. Leg.1. Fok 392y 393.(15) SorLoza,raBanardaasorLcmndiaJoset~delCatillo. Méx,eo,9 mayo 1.688. AC.M.C. Leg.!. FoIs. 459 y468.
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El “Agnus Dei” en el siglo XVII, fié objeto de gran devoción y las mujeres acostumbraban
a llevarlocolgando del cuello utilizándolo en realidad como amuleto, ya que se creia que servia de
remedio contra la tempestad, el fuego, los rayos, la peste y el demonio.
Tenemos constancia de que desde Toledo se enviaron a México en varias ocasiones, pues
hablan de la gran estima que han hecho de ellos sus bienhechores:
“las cuatro ceras de nuestra muy santo padre Inocencio undécimo, as¡,
por lo que son en si, comapor cuyas son, y la caja de los otros Agnus,
que es todo de mucho socorro para los bienhechores”.(16)
Todos querían participar de ellos, por la falta que había en Nueva España de “Agnus Dei”.
Esta carencia no es de extrañar, si tenemos ni cuenta la ftagilidad de una lámina de cera, y el largo
recorrido que habían de hacer por tierra y mar hasta llegar a la ciudad de México. Las fundadoras
escriben que en alguna ocasión habían llegado quebrados.
También piden camándulas a las monjas de Toledo La camandula, al menos la usual entre
las capuchinas, son unas cuentas ensartadas en hilos que se pueden desplazar con f~cilidad hacia
arriba o abajo y sirven para llevar la cuenta de las veces que se ha cometido una falta o se ha hecho
un acto de humildad, etc. Hoy día casi han desaparecido pero antiguamente era normal su uso en
personas consagradas, y aún en seglares piadosos. Ni que decir tiene que su confección era
absolutamente conventual.
Los conventos de monjas, obsequiaban a sus bienhechores con estas pequeñas cosas, en
agradecimiento a los favores recibidos: Agnus Dei, camándulas, rosarios, etc. Es por ello que las
fundadoras piden a su casa madre todas estas cosas de devoción y no hay envio procedente del
convento toledano en que olviden ponerlas, pues resultan de mucha:
“estima y socorro para los bienhechores Los rosarios de palma y la
cajita, han parecido por acá lindamente... Las cajitas y bandejas de
palma, se entregaron luego a sus dueños, que mc parece que las han
estimado mAs que si fueran de oro.. (17)
En efecto, las monjas de México siempre insisten en su correspondencia en lo mucho que
estiman sus bienhechores “las cosas de por allá”.
(16) Sor Lora,,. Batarda a las mcsjaa de Toledo. México, 5 ano 1.693. A.C.M.C. Leg,1 FoIs. 471 y 472.
(17) SorLorarnB«nardaaso~TaeaaPasoia1adeCárda,a,. México, 26junio 1.693. A.C.MC. Legí. Fola. 482y482.
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5. ORETAS O RELOJES DE ARENA.
Otra cosa que piden si hubiera ocasión es que las envien “unas oretas de arena, lo estimará
su reverencia porque hace falta para la comunidad”.(ís) Ya en sus primeras cartas las monjas
fundadoras solicitan de Toledo el envio de algún reloj de arena. Ellas lo llaman orfl. Como tal
palabra oreta no la encuentro en el Diccionario de autoridades, ni en el de la Real Academia de la
Lengua, ni Covarrubias lo incluye en su Tesoro de ¡a Lengua. Pero en la Regla de Santa Clara sí
aparece la palabra oreta, o relox de arena. “(19)
A las capuchinas con su estilo de vida tan reglamentado y ceñido al tiempo les resultaba
indispensable tener relojes de arena. Cuando iniciaron su viaje desde Toledo llevaban consigo un
reloj de arena pero que quebró, nos dicen “a puros porrazos por el camino y en el mar”, y no había
sido posible arreglarlo. Por eso sor Lorenza Bernarda insiste en su petición de una oreta a Toledo.
Añade que también necesitan varias porque el padre confesor y el padre peregrino también las
necesitan. Y explica que los navíos de España no llevan relojes de arena para su venta en las Indias
por su fragilidad. Las oretas, por lo tanto, las tienen que mandar las monjas de Toledo; eso si, bien
envueltas para que no se rompan en el viaje:
“Le pida a mi hermana, por amor de Días, una oreta cuando haya
ocasión porque es cosa que si no se hace traer de allá no traen los
navíos como otras cosas. La que trajimos a puros panzas por el
camino y en el mar se echó a perder y no he hallado quien la aderece...
Ha sido cosa que me ha pedido nuestro padre confesor y el señor
peregrino que se lo pida a vuestras reverencias”.(2O)
En efecto, las oretas fueron enviadas, y además llegaron en buen estado, según comunican
a Toledo: “las oretas llegaron tan buena”.(21)
6. MANTECA DE AZAHAR Y LICOR DE SAN NICOLÁS.
Las fundadoras piden a las monjas de Toledo que las envien manteca de azahar: “les parece
a las religiosas, que todos sus males se les han de sanar con ella...” (22)
Podemos deducir que era un remedio habitual en el conventotoledano y ellas mismas lo
(18) Sor Toresa Maria deToledoa las monjas de Toledo. México, 24noviembre 1.667. A.C.M.C. Leg.I. FoIs. 163y 164.
<19) Regla de la gloriosa Santa Clara con Zas constiutciones de las monjas capuchrnas. lnwreso al Madrid por Uña SAndIa Año
1.647. Pág. 152.
(20) Lora,,. Banarda a sor Ana Maria. [Méxicol,25 noviembre 1.667. A.C.MC. Legí. FoIs. 165 y 166.
(21) Sor Loraiza Bai,ards la las monjas deToledo]. México, 1 a’eto l.671.A.C.NIC. Legí. Fol. 232.
(22) Sor Loraiza Bwiarda a las monjas de Toledo. México, 9 mayo ¡.676. A.C.M.C. I.eg,1. FoIs. 355 y 356.
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habían usado en distintas ocasiones. La manteca de azahar se confeccionaba con la flor del naranjo,
infundiéndole su olor. Era muy usado en la fannacopea con fines sedantes, en fonna de pomada.
“Cada onza de manteca de azahar de pomada y jazmín real y otras flores de Valencia, a dos
reales.. “(23)
Otra panacea que solicitan desde México es el licorde San Nicolás.
En la historia hagiográfica existen varios santos con el nombre de Nicolás. Uno de ellos es
San Nicolás de Tolentino, religioso agustino, nacido en el año 1.524. Cuya fiesta celebra la iglesia
el 10 de septiembre y al que se le representa con una estrella en el pecho. Fué considerado patrono
contra la peste. Otro, al que vamos a referimos, es San Nicolás de Bari ó el Magno. Nacido al
principio del siglo IV en Paran (Lycia), fué nombrado obispo de Mira. En su honor edificó el
emperador Justiniano una soberbia iglesia, que fué restaurada posteriormente por el Emperador
Basilio. En el año 1.087 fueron trasladadas sus cenizas a Bari y por eso se le conoce con este
nombre. El relato de su vida se atribuye a San Metodio y su panegírico a Andrés de Cocta. La
iglesia celebra su fiesta el 6 de diciembre.
Pues bien, la historia narrada tanto en el Calalogus Sanctorum ¡(alice, como en el San
Nicolás el Magno, su vida, virtudes y milagros de Zeferino Clavero de Falces, año 1.668, ó en la La
leyenda dorada de Santiago de la Vorágine, edición del año 1.982, coinciden en descubrimos el
siguiente hecho milagroso:
Al descubrir el sepulcro de Mira y en el enterramiento posterior de San Nicolás de Barí
brotaron de su cuerpo religioso dos fUentes de licor de olor fragantisimo muy agradable y suave.
De su cabeza manaba una sustancia olorosa parecida al aceite y de los pies otra, semejante al agua;
ambas tan copiosas que en poco tiempo hicieron una balsa.
Este era el licor que pedían desde México, las fundadoras. Actualmente no existe tradición
oral en el convento de capuchinas de Toledo que nos confirme si las propias monjas
confeccionaban por aquellas fecha algún licor o bebida de carácter medicinal, que llevara el
nombre de licor de San Nicolás: Ni han oído hablar de él ni mucho menos conservan las artísticas
botellltas en que se envasaba.
(23) Pragmática de Tassas. Año 1.680. Fol. 14.
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El jesuita toledano Alonso de Andrade, nos cuenta con todo detalle (24) que este licor
bebido o untado era milagroso si era usado con devoción, en múltiples enfermedades tales como:
ceguera, sordera, gota, ciática, mal de corazón, ahogo de pecho, asma, etc. Se vendia envasado en
redomas de vidrio artísticamente labradas y fué difundido por toda Europa. Los jesuitas lo
exportaron a Brasil en el siglo XVI utilizándolo en una epidemia de peste con notable éxito.
Pensamos que las monjas toledanas pudieron hacerse con este famoso licor traído de Italia
por alguna persona devota ó por el propio cardenal Aragón. Lo que resulta un hecho es que desde
Toledo se envió el licor de San Nicolás a México, pero no llegó entero el frasco, se rompió en el
camino:
“Todo vino muy linda acomodado que sólo el f’rasquito del licor de
San Nicolás vino quebrado y tan seco que no parece había tenido cosa
alguna”.(n~
7. HUSOS, TIJERAS, HILOS Y LINO.
Las fundadoras escriben al conventotoledano pidiendo les envien:
unos husos de hilar chicos y grandes, porque en estas tierras se bila
de todas maneras con unos husos muy trasordinarios” (26)
El cajoncito donde iban los husos no llega y las monjas de México lo sienten mucho y lo
reclaman,
las cajones que vuestra reverencia nos ha escrito, que nos enviaba
ninguno ha llegado y a mi me hacen mucha falta, nuestros husos.. “(27)
Por fin llegaron los husos con otras cosas y todo fié alegría y contento en el convento
mexicano:
“También llegó el cajoncita, can todos los cariños de vuestra
reverencia. Dios sc lo premie los consuelos que nos da a estas pobres
peregrinas, considerando que lo han estado poniendo mis santas
madres y hermanas. La madre vicaria contentisima con sus husos y
todas con lo que nos cupo y sobre todo le estimo a mis aniantísinia
madre el sudario, ya sc queda aliñado para sacarle la Semana
Santd’.czs>
(24) Andrade, Alonso de: Vida de San Nicolás, Obispo. Barcelona, 1.671. Lib. 11. Cap. XV. Pág. 119.
(25) Sor Loraiza Bnnarda alas monjas deToledo. México, 5 mao 1.693. A.C.M.C. Leg,l. FoIs. 471 y 472.
(26) Sor loro,,. Banarda alas monjas deToledo. México, 12mayo 1.676. A.C.M.C. Leg,LFols. 357y358.
(27) Sor Maria deToledoasor Ana María. México, 3julio 1.678. A.C.M.C. Leg.1. Fola. 382y1383.(28) Sor Lora,a Banarda aSor Ana María. México, 20 ano 1.679. A.C.MC. LogÁ. Fok 392y 393.
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Y todo, hasta los cordeles con que vienen atados los fardos se aprovecha. Así lo cuenta y
agradece sor Maria de Toledo a sor Ana Maria:
el cajoncito de su reverencia recibimos, habiéndolo tenido muchos
veces por perdido, por lo cual Ibé mayor el gozo, viendo la que no
pensábamos,yo me holgué mucho con los husos y el lino, que por acá
no hay cáñamo, pero nos hacen caridad de los cordeles can que vienen
atados los fardos y los deshacemos y lo hilamos para coser y alguno
sale muy bueno y en que se ve la santa pobreza. .‘kn>
También piden unos pares de tijeras, para cortar el cabello: “porque no se hallan por
aca”.(3o). Piden desde Méxicohilo para coser los hábitos:
“Yo también pido a vuestra reverenda nos haga caridad de enviamos
un poco de hilo porque por acá no se halla para coser los hábitos y
vale caflsuno”.(31)
Y cuando reciben el hilo de Toledo acusan recibodiciendo:
“El (cajón) de vuestras reverencias recibimos y estimamos en nuestros
corazones y las hebntas de hilo ... y los cerritos de lina [que]nunca
los habíanvisto. Todo lo estimamos mucho sobrenuestros ojos” (32)
Y esta falta de hilo, o su precio, debió ser causa de que se volviera a pedir hilo a Toledo
más adelante: “... La madre vicaria le pide a vuestra reverencia un poco de lino para hilar, hilo para
coser los hábitos..
8. TAMBIEN RECIBEN “LA THEBAYDA” DE VILLARREAL.
Un envio que tuvo mucha importancia para el convento de San Felipe de Jesús y de manera
especial para sus fundadoras fié la obra La Thebayda en poblado, escrita como sabemos por el
confesor del convento toledano, Francisco de Villarreal, e impresa en Madrid por Antonio Román
en 1.686. En ella se cuenta la historia del convento de Toledo desde su fundación hasta pasada la
muerte del cardenal Aragón. Incluye las biografias de las madres fundadoras de Toledo y de su
(29) ISor Ana María deToledoala abadesa de Toledo]. México,junio 1.679. A.C.M.C. Leg,1. Fols.402y403.
(30) Sor Jacinta Juana deTol¿doysor Teresa Maña de Toledo. sor Vidoria Saifma. México, 26 axoro 1.674. A.C.MC. Leg,1.
Fois. 306y 307.(31) Sor Loran. Bernarda a sor Ana Maña. México, 20 febrero 1.678. A.C.M.C. Log,1. Fois. 3?Sy 379.
(32) Sor Loran.. Bernarda a las monjas de Toledo. México, 9mayo 1.676. A.C.M.C. LogI. FoIs. 355 y 356.
(33) Sor Loran. Banarda a sor Ana María. México, 4 agoto 1.683. A.C.NLC. Leg,l. FoIs. 430 y 431.
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primer confesor, el racionero Julián Fernández, tío camal de sor Maria de Toledo, como queda más
detallado en otras partes de este trabajo. Este libro suponía algo muy singular para las
“navegantas”, pues ellas eran testigos de la vida del convento toledano y llegaron a conocer a
muchas de sus fundadoras. También relata Francisco de Villarreal toda la gestación del proceso
fundacional de México y el viaje desde Toledo hasta Cádiz, en que él acompafió a las fundadoras.
Sor Lorenza escribe a Toledo que las fundadoras están deseosas de leer el libro aunque también
saben que aumentará el dolor de carecer de la doctrina y consejo de su antiguo confesor:
“Estamos deseando ver el libro que su merced ha dispuesto de nuestra
Religión que estarácomade su gran talento y espiritu”.(34)
Y sor Lorenza Bernarda insiste un año inés tarde: “estamos deseando ver sus libros”.(35)
En 3 de febrero de 1.688 ya puede escribir sor Lorenza Bernarda que tiene noticia de la
pronta llegada de los libros y anuncia que ya tiene encomendado al sindico de su convento,
Francisco Carrasco, su distribución y venta en la ciudad de México:
“Ya hemos tenido noticia de los libros que estamos deseando lleguen
a México para leerlos y haremos todo cuanto se pudiera para su
despacho que ya le tengo pedido a nuestro Francisco Carrasco que ha
de tomar eso por su cuenta porque nuestro padre el señor don Pedro
[Velarde]tiene muchos cuidados a su cargo y está acabado de
salud’, (36)
Los libros llegaron pronto a Méxicopues, el primero de mayo de 1.688 escribe sor Lorenza
Bernarda diciendo que ya había escrito “muy largo acerca del consuelo que recibimos con los
libros”.(37). Esta carta a la que se refiere sor Lorenza Bernarda no están el archivo del convento
toledano, parece que en ella trataba por extenso las impresiones y sentimientos que la lectura de La
Theybada habia producido en ellas, protagonistas de varias de sus páginas.
El cabildo de la catedral mexicana había hecho grande aprecio de un ejemplar obsequio del
autor. La comunidad del San Felipe de Jesús hizo todas las gestiones posibles para su difusión pero
no pudieron vender todos los ejemplares que hubieran deseado:
(34) Sor Lormn Banarda a las monjas de Toledo. México, 22 mano 1.686. A.C.M.C. Leg.L Fola. 449y 450.(35) Sor Lora,,. Banarda a sor Leo’~dia [Josefa]del CatUlo. México, 13 agoto 1.687. A.C.M.C. Leg.!. FoIs. 451 y 452.
(36) Sor Loran. Barardaasor Leocadia Josefa del Catillo. México,3 febrero 1.688. A.C.MIC. Leg.!. FoIs. 459 y460.
(37) Sor Loran. Bernarda a sor Leocadia Josefa del Catillo. México, 1 mayo 1.688. A.C.M.C. LcgÁ. FoIs. 459 y 460.
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“Madre mía, ya tengo escrita muy largo acerca del consuelo que
recibimos con los libros y el aprecio tan grande que hizo el cabildo
con el que mi amantisimo padre les envió, que lo que siento es que no
tienen despacho porque can uno que toma un sujeto le presta a
muchos y nosotras hemos hecho muchas diligencias y no se consigue
nada” . (37)
Mas adelante hará alusión sor Lorenza Bernarda a que se habían enviado demasiados
ejemplares desde Toledo y no s~ han podido vender:
“Harto siento no haber podido baca la que nos envió a mandar del
despacho de los libros y hemos hecho muchas diligencias y han
parecido muy bien pero es mucha la suma de libros que vinieron en la
flota. Para nosotras han sido de mucho consuelo y ternura como yo
tengo escrito a vuestras reverencias”.(38)
9. SANDALIAS, ALPARGATAS, VELOS Y OTRAS COSAS.
En alguna ocasión reciben en México, enviados desde Toledo, papel que llegó mojado y
sandalias. Todo ha sido de “mucho socorro”. Y es que las sandalias que hay en México “no son de
provecho”.
‘EI cajoncito de vuestras reverencias llegó aunque el papel mojado,
pero las sandaliasy lo demás es de mucho socorro, Dios se lo pague a
vuestras reverencias” (39)
También pasan muchos trabajos para disponer en México de sayal, que además es de poca
duración, por lo que piden a Toledo:
también se pasa harto trabajo para disponer de sayal y es de muy
poca dura[ción], los velos que vuestra reverencia nos hizo caridad han
dundo basta ahora Si mi querida madre tuviese alguno para las
navegantas y unas sandalias para Maria Francisca, que bien serán
menester como las de vuestra reverenda y perdóneme querida madre
estas peticiones que son cosas que no las hay por acá a propósito”.(40)
Y las madres de Toledo se apresuran a complacer las peticiones de las fundadoras, que
acusan recibo muy agradecidas:
hemos estimado mucha el cajancito que es mucho socarro las
velos y las sandalias, porque las de acá no son de provecho y todo lo
demás.. “(41)
(38) Sor Loran. Bemarda a sor Leocadia Josefa del Catillo. México, poteros diciembre 1.688. A.C.M.C. Leg.l. FoIs. 461 y
462.
(39) Sor Loran. Banarcia a sor Ana Maria. México, 14 febrero 1.681. A.C.M.C. Isg.1. FoIs. 412 y413.
(40) Sor Lora,,. Banarda a sor Ana Maria. México, 22 mayo 1.681. A.C.M.C. Leg, 1 Fols. 414 y 415.
(41> SorTaesa Maria deToledoasor Ana Maria. México, 29julio 1.683. A.C.M.C. Lg.1. FoIs. 426 y427.
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Otra cosa que se encuentra dificilmente en la ciudad virreinal, y lo que hay es “de poco
provecho”, es incienso, de ahí que las monjas de México lo pidan a las madres de Toledo: porque
“no hay para el lncensario”.(42)
Otro envio excepcional de Toledo a México fué el de un retrato del cardenal Aragón. Lo
habia solicitado el contbsor, Pedro Velarde, por lo que las fundadoras pidieron al convento
toledano:
“Otra cosa se oftece pedir de nuevo y es que nuestro padre, don Pedro
[Velarde]ha dicho muchas veces que tuviera mucho gusta de ver un
retrato de su Eminencia y pido poramor de Dios nos lo envien aunque
sea pequeño y perdonen mis madres lo que las he cansado”.(43)
En la misma fecha reitera la petición del retrato de Pascual de Aragón la madre sor Lorenza
Bernarda:
“Madre y hermana mía, nuestro padre confesor nos ha pedido tanto le
pida a vuestra reverencias un retrato del señor cardenal en una
laminita o papel vestido de cardenal. No sé su intenta. Le debemos
mucho y así por amor de Dios, haga lo que pudiera para enviarle
vuestras reverencias” (44>
Tres años después, ya escriben diciendo haber recibido el retrato. Debió ser una pintura
sobre lienzo. A ellas las llenó de alegría y hablan delgran parecido con el original:
“que también nosotras somos sus hijas y ya que Dios nos trajo a donde
no podemos ver su persona, nos contentamos con su retrato.. “(45)
Nos relatan como pasaron por el convento, innumerables personas, incluido el deán de la
catedral. Todos hacían elogios del retrato del cardenal Aragón.
Según supe por la madrepresidente de las capuchinas de México, sor Inés Cacho Méndez,
este retrato fué salvado por las monjas en la exclaustración, pero hace unos años un eclesiástico
asiduo del actual convento de San Felipe de Jesús en Coyoacán, con el pretexto de reftescar la
pintura y tensar la tela, lo sacó del convento sin que, al parecer, haya sido devuelto.
(42) Sor Loran, Banarda * sor Leocadia [Josefa]del Catulo. México, 13 agoto 1.687. A.C.M.C. Log,1. FoIs. 451 y 452.
(43) Sor Maria ldeTolodolasorJosefa Lacia. [México]. 18julio 1.671. AC.M.C. Legj. FoIs. 248y249.(44) Sor Lora,,. Bernarda a sor Ana María. México, 18 julio 1.671. A.C.M.C. [cg.!. Foja. 250 y 251.
(45) Sor Lora,,. Banhrda alas monjas de Toledo. México, 28 axat 1.674. A.C.M.C. Leg,1. FoIs. 310 y 311.
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9. AI’ENDICE.
La carta de sor Lorenza Bernarda a las jóvenes de Toledo, de 10 de julia de 1.671, dice así:
Para todas mis bijas:
El espíritu Santo asista en el alma de todas mis hijas con muchos
aumentos de gracia De mucho consuelo fue para uit la licencia que
mis madres dieron a mis hijas de escribirme por el gusto tan grande
que tuve con las cartas, aunque eché de menos las de sor Manuela que
aunque sea tomen para todo da Dios lugar, yo creo no será falta de
voluntad y así le pida me tenga muy presente para encomendarme a
Nuestro Señor, que bien lo he menester. Y a sor Isabel digo lo mismo
y que ¡o que le encargo como madre que esté siempre muy dispuesta
para lo que la obediencia quisiere ordenar de su caridad así en lo
espiritual coma en lo corporal y con eso hallará todo lo que puede
desear para servir a Su Majestad A sor Baltasara que bien pudiera
haber pedida licencia para escribirme como lo han hecho las hijas
nuevas, que reciba mis memorias. A sor Leocadia estimé su carta y
respondo a su caridad en ésta, encargándole le esté siempre con el
agradecimiento que se debe de que la santa Religión se quiera servir
de su caridad correspondiendo con dar muy buena cuenta, con ser muy
humilde y procurar imitar a mis madres, que con eso tendrá acierto en
lo que Dios la ha puesto y a mi me encomendará a Su Majestad, que
es mi salud muy corta y las ocupaciones muchas. A sar Clara
Emerenciana pido lo mismo que aunque la conocí poco tiempo eché
de ver sus buenos deseos, Dios se los aumente. A sor Beatriz que me
consolé mucho con su carta y le agradezco el cuidado que tiene de
encomendarme a Nuestro Señor y espero en Su Majestad ha de llegar
el día en que se cumpla a su caridad el deseo que tiene de conocemos,
cuando Dios nos lleve a la patria celestial. A sor Pascuala Francisca
recibirá muy amorosas memorias mías y haré de muy buena gana lo
que me pide en su carta que es petición muy justa el desear una
religiosa cumplir con sus obligaciones, procurando conocer que no
hay otra dicha coma la que vuestracaridad me dice Dios la ha dado,
en haberla traído a la santa Religión. Nuestro Señor le dé a vuestra
caridad muchas fuerzas para que la sirva muchos añas y le sea a mis
madres de mucho descanso, que es lo que han de procurar todas mis
hijas, que considero a sus reverencias muy quebrantadas y con
muchos achaques y así ya no es tiempo sino de atender a sus consejos
e imitar sus virtudes y excusarías a sus reverencias del trabajo, que
tienen muchos padecidos pero como el espíritu los encubre no podrán
saber mis hijas los que han pasada, que cuesta muchos los principios
de las fundaciones hasta poner las cosas de la Religión en la
perfección que sus reverencias la tienen. Y con las buenas nuevas que
mis queridas madres me dan del fervor de todas mis hijas irá muy en
aumento Su Majestad les de los que yo deseo para que en toda
agraden a Nuestro Señor. Y a sor Eugenia pido, muy en particular, que
Dios la ha dado tan buena ocupación de asistir a mi amantísima madre
sor Lucía Josefa que lo haga con todo cuidado, que yo quisiera
poderlo hacer sin apartarme de su reverenda, pero pues Dios nos puso
tan distantes lo hará mi hija por uit y que nos de a todas su santa
bendición. A sor Felipa recibirá muchas memorias mías, que me
alegro que ya que Nuestro Señor fié servido de llevarse al cielo la que
Su Majestad nos había dado por compañera y madre, haya otra del
nombre para que la imite en las virtudes y pida a todas mis hijas no
me dejen de escribir y no aguardarlo a hacer todas juntas, aunque en
tal ocasión pido a la madre vicaria haya perdón general y si alguna
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hubiera de llevar penitencia es fuerza que sea sor Lorenza por ser de
mi nombre ha de pagarportodasy pormí el servir a mis madres muy
de toda corazóncomo yo quisiera haberlo hecho. Bendito sea cl Señor
que ha poblado la santa Religión para que unidas con el amor de Dios
todas mis hijas abracen la cruz que Su Majestad enviare a cada una
con mucha resignación esmaltada con la mortificación que es la virtud
que todo lo alcanza para llegar a la perfección que debe tener una
capuchina, que ya lo dejó todo por Dios aunque más nos dan que
dejamoscon este sagrado hábito.
Aunque he dejado para lapostre asor Mariana Rosalía, la tengo muy
en mi memona. Yo he tenido muy buen rato con todas mis bijas y
pido sus oraciones. De la madre vicaria, de sor Teresa y de sor Jacinta
y de ser Clara recibirá todas mis hijas muy cariñosas memorias y a
todas nuestras amantísimas madres y hermanas que las tenemos en
nuestros corazones y no tenemos otro consuelo si no son Sus cartas.
Adiós hijas mías que me las guarde Nuestro Señor hasta la gloria De
este convento de San Felipe de Jesús de capuchinas de México. Julio
10 a 1.671 años. Hermana de vuestras caridades que más las ana Sor
Lorenza Bernarda, abadesa.
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Novena Parte.
PRESENCIA DE MÉXICO EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
1. ENVÍOS DESDEMEXICO A TOLEDO.
2. PRESENCIA DEMEZICO EN EL ARCHIVO CONVENTUAL.
3. PRESENCIA DEMEXICO EN LA BIBLIOTECA DEL CONVENTO.
4. PRESENCIA DEMEXICO EN EL MUSEO CONVENTUAL.
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1. ENVOS DESDE MÉXICO A TOLEDO.
“Otras niñerías van para ajustar el cajón. Todo es
amor y buena voluntad Y las lágrimas con que se ha
puesto, lo reciba Su Majestad Que, cada día, está
más vivo este dolor Dios nos de graciapara que nos
abracemos con la cruz de las Indias que se puede
granjear mucho con ella, si se aplican las
ocasiones...
Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 6 dc abril de 1.676.
1.PRIMER ENVIO DESDE VERACRUZ: UNA URNA DE CAREY.
Recién llegadas las fundadoras a las nuevas tierras, empezaron pronto diligencias para
enviar a su antiguo convento toledano algunos presentes que remediaran carencias que ellas conocían
muy bien o que llevaran a España el testimonio de su recuerdo.
Apenas desembarcadas en Veracruz, en los primeros contactos con doña Ana Francisca de
Zúñiga y Córdoba, esposa del gobernador y en cuya casa estaban hospedadas, le expusieron la fhlta
que había en el convento capuchino de Toledo de una urna apropiada para el Jueves Santo. No tardó
doña Ana en encargar se hiciese algo digno para dicho monumento de la Semana Santa. Así lo
cuenta sor Maria Felipa:
con el deseo que siempre mi afecto tendrá de servir a vuestra
reverencia y a todo mi santo convento; sabiendo que deseábamos
tener en él arca decente en que poner cl Santísimo Sacramento en cl
monumento, logré la primera ocasión que tuve para hacer esta
diligencia... Fué en La Veracruz, donde posamos. Que esta señora
[es] de gran caridad, y hablando de vuestra reverencias, dije cómo
traía deseo de hallar una cosa a propósito para el ministerio que he
dicho. Así que me lo oyó me prometió hacer diligencia. Hálo hecho
con sumo gusto. Juzgo ha de ser muy buena y a propósito. Harto me
holgaré yo sc luzcan mis deseos. Esta señora se llama doña Ana
Francisca de Zúñiga y Córdoba, Es muy principal. Llámanla señoría,
pero a nosotras no lo ha permitido. Es de la casa de Priego y, según
nos dijo, deuda del señor cardenal Aragón. Muy rica y desea mucha
tener sucesión. Vuestras reverencias la escriban, que lo estimará
mucho. Dice que también ella lo hará. Y le darán vuestras
reverencias las gracias de la mucha caridad que nos ha hecho en
tiempo de tanta necesidad... Su compañía se llama don Diego
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Largache. Ha sido general de China, también le llaman señoría .
Y, en efecto, la esposa del gobernador de Veracruz, doña Ana de Zúñiga y Córdoba,
consiguió una urna decorosa de carey destinada a Toledo. Cuando la tiene, doña Ana escribe a la
abadesa de Toledo:
Díjome hablando un día nuestra madre sor María Felipa tenía
necesidad ese convento de una urna para los Jueves Santos el
Santísimo. Puse luego por obra se hiciera y me parece ha salido muy
buena. No lleva guarniciones porque me dijeron sólo lo forzoso, como
era la llave y goznes, había de ser de plata. Entregárala con esta el
señor don Manuel de Irrutía, deudo de don Diego Largache, mi
marido.”(2)
La urna llegó a Toledo, llevada a España por don Manuel de Irrutia, deudo de don Diego
Largache, gobernador de Veracruz. Y seguro que era digna: sin más adornos que su llave y goznes
de plata y su revestimiento de carey, así la encargó sor Maria Felipa porque la pobreza capuchina es
estricta. Sin embargo, al cardenal Aragón no le terminó de agradar la urna enviada desde México:
El regalo de las madres capuchinas de México era un cofrecito de
carey aforrado en tela, debían de enviarla porque sirviese de arca al
Santísimo Sacramento cl Jueves Santo. Pero me parece más a
propósito la que traje de Italia. Haréla hermosear con algunas cosas
de plata para que pueda servir en lo que pareciere” (3)
Y ésta, la italiana y no la mexicana, es la urna que aún hoy ponen las capuchinas de Toledo
en su monumento del Jueves Santo. Es una preciosa urna de ébano y cristal, con taracea de marfil y
chapas de carey, coronada de un bellísimo Cristo de marfil y con tallas de los doce apóstoles,
también de marfil. La urna que vino de Nueva España, y que no debieron ver las fundadoras, -por
que se hizo en la Veracruz y desde allí fl.¡é enviada a España-, no la he conseguido localizar en el
convento de Toledo. Seria triste que se hubieraperdido este primer envio desde México.
Más adelante, doña Ana Francisca de Zúñiga envió a Toledo una caja de carey que sirviera
como hostiario: “enviaré un hostiario de lo mismo que la urna y otras cositas para la sacristia”.(4) Y
esta cajita sí creahaberla identificado en el convento toledano.
(1) Sor Maria Felipa a la abada de Toledo. México, 16abril 1.666. A.C.M.C. Icgl. Fol. 113.
(2) DoñaAnaFraacscadeZuñigayCórdobaalaabadcaadeToledo Veracruz 6mayo 1.666. A.C.MIC. Lcg.I.Fols. l14y 115.(3) Carda,al Axagcn a la abadaa de Toledo. Madrid, 30 sq,t¡anbre 1 666 XC MC. LogJ. Foja. l24y 125.
(4) Dotla Ana Francisca de Zuflíga y Córdoba a la abad~a de Toledo Veracruz 5 diciembre 1.667. A.C.M.C. Leg.I. Folt 167y
168.
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2. PRIMER ENVIO DESDE LA CIUDAD DE MÉXiCO: UN CAJÓN DE CHOCOLATE.
Una vez mstaladas ya en el convento de La Limpia Concepción de México, las navegantas
envían un cajón, pero no especifican lo que va dentro. Si tenemos, en cambio, una retbrencia
concreta de la madre abadesa, sor Maria Felipa, en carta a don Francisco de Villarreal:
“El padre fray Alonso de la Barrera me ha ofrecido que ha de enviar
a vuestra merced un cajón de chocolate, no sé lo que hará, yo procuro
lleven a vuestra merced un poco que la novicia me ha dad&.<s)
La novicia a la que se refiere Sor Maria Felipa es sor Leonor Catalina, en el mundo doña
Catalina de Almenara, española y dama de la virreina, primera novicia recibida en México. El
chocolate era un regalo muy apreciado. Importado de las nuevas tierras, su consumo se extendió
rápidamente por toda España, valorándoseen extremo porque a su deleitoso paladar añadía una nota
de exotismo. A estos primeros envíos, urna y chocolate, se refiere sor Maria Felipa el 9 de
noviembre de 1.665, cuando dice:
“Madre mía, harto me holgaré que un cajón que enviamos a nuestro
padre llegue y otro a vuestra reverencia con la arca para el Santísimo
Sacramento el Jueves Santo, que pienso va muy buena”.(6)
3 APROVECHAN CUALQUIER OCASIÓN PARA HACER SUS ENVIOS A TOLEDO.
Las fundadoras aprovechan el viaje del cualquier persona de su confianza que marche para España
para enviar algo a sus madres y hermanas. Así nos cuenta sor Teresa Maria de Toledo cómo las
fundadoras envían un cajoncito pequeño, porque lo lleva un jesuita anciano y no quiere hacerle “una
mala obra”. Como única referencia de lo que va dentro sólo sabemos que son: “unas niñerías, de lo
que han traído las novicias...“q> Los presentes para las monjas de la comunidad, suelen ir hechos
“envoltoritos” con los nombres de cada una de las destinatarias. Al señor arzobispo cardenal
primado Pascual de Aragón, también le envían un cofrecito. ¿Qué regalarian a un principe de la
Iglesia?, apenas hacen referencia a estos envíos, cabe suponer que serian cosas más importantes que
las que destinaban al convento. Nunca olvidan a los bienhechores, y si en esta ocasión no ha podido
ser sor Lorenza Bernarda adelanta que en el próximo envio irán: “coquillos y molinillos y algunos
(5) Sor Maña Felipa a don Francisco de Villarreal. México, marzo 1.666. A.C.M.C. Legí. Foh 106 y 107
(6) Sor Maria Feiipaasor Vidoria Scrafma. México, 26junio 1.666. A.C.M.C. Legí. Fola. 116a 119.
(7) SorT«em Maria dc Tolodoalas monjas deToledo. México, 12julio 1.668. A.C.M.C. Leg.1. Fois. F73y 174.
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pañitos de los que gustan por allá”.(s) Los cocos resistirian bien el viaje, así como los molinillos para
batirel chocolate. Se acuerdan de todos, En la misma carta, dice Sor Lorenza Bernarda: “que le den
a nuestro padre ese envoltorito y al racionero Juan Fernández eso otro”.
Casi siempre los envíos venían con la flota, pero a veces aprovechaban el aviso, aunque
siempre tenían presente que este medio era mucho más inseguro, por tanto las cosas que tenían por
más valiosas procuraban enviarlas con la flota: “En la flota remitirá nuestra madre un cajoncito,
porque en el aviso no va seguro”.(9) Sor Maria de Toledo parece que era muy aficionada a ciertas
panaceas terapéuticas:
“Un pedacito de uña envio a su caridad Es cierto, que yo misma la
partí de una entera que me dió la madre Catalina de San Juan...”(1o)
La madre Catalina de San Juan, como ya sabemos, era profesa en el convento de La
Concepción de México, hermana de doña Isabel de la Barrera, la señora que donó hacienda y casas
para la fundación capuchina del San Felipe de Jesús. Con motivo de la estancia de nuestras
fundadoras en el convento de La Concepción, surgió gran estima y aprecio entre esta monja y las
toledanas, hasta el punto de que sor Catalina de San Juan llegó a cartearse can frecuencia con la
comunidad de Toledo y también contribuía con regalos a los cajoncitos que eran enviados allá.
4. ENVIOS A TOLEDO ENTRE 1.671 Y 1.676.
En la flota del año 1.671, se hace otro envio al convento toledano: “van dos cajoncitos, uno
para sus reverencias y otro para nuestro padre, el señorcardenal”.(íí) Dicen que envían pita para que
se entretenga sor Victoria Serafina, que ya estaba prácticamente ciega y no podia hacer otra labor
que cordones. También mandan unos anteojos para sor Jerónima, y sor Maria y preguntan si alguna
más los necesita para enviarlos. Estos anteojos, por supuesto, eran los de vista cansada. Un poco
excepcionalmente, sor Lorenza Bernarda puntualiza sobre lo que envia:
“A mi querida hermana le envio a nuestro padre San Francisco, que
es lo que le pueda enviar de más gusto mio y más como vino, esa
hechurita a mi, la enviaron de colgado... Madre mía, los rosarios que
envío de resma lo esen número de treinta y tres, pidiéndole a nuestra
(8) SorLorauaflanardaalaabadnadeToledo. [Méxicoj 13julio 1.668. A.C.M.C. ~~&r-Fois. 173y 176.(9) Sor Tat~a Maria de Toledo a sor Ana Maña. México, 29julio 1.683. XC.NLC. Leg.I. FoIs. 426 y 427.
(lO) Sor Maña [deToledoj a sor Ana Maria. México, 12julio 1.669. A.C.MC. Legí. FoIs. 197 y 198.
(II) Sor Maria deToledo a sor Ana Maria. México, 2 abril 1.671. A.C.M.C. Legí. FoIs. 239 y240.
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madre se los conceda a las religiosas. Es mi intención como hay
tantas de Madrid, por si quieren cumplir con sus parientes, que por
allá hacen tanta estimación de lo que pasan los mares” <12)
En efecto, mucho se apreciaba en toda Europa las cosas de Indias. Cuando don Pascual de
Aragón viaja a Roma, como embajador, nos cuenta su cronista Cristóbal Ruiz Franco de Pedrosa,
como entre los presentes iban algunas “curiosidades de España y de Indias todo para regalar en
aquella ciudad”.(13)
Para el padre confesor don Francisco de Villarreal, envían unos abanicos de china. Es de
pensar fueran en obsequio de su madre y hermana que vivían con él. Al hilo de los abanicos, cuenta
sor Lorenza Bernarda, en su carta a sor Ana Maria de 2 de abril de 1.672, algo que le había
sucedido un dia antes. Llegó al convento el doctor, apuradisimo, porque la duquesa de Veragua le
habia pedido que le proporcionara algún abanico de China. El doctor no lo encontró en toda la
ciudad. En el convento de capuchinas:
“Teníamos unos cuantos para nuestro padre don Francisco, que son
los que van en el cajón y de ellos le dimos cuatro, que fié más
contento que sí le dieran una gran cosa. Dígoselo a mi querida
hermana, porque se lo que se aprecia en Madrid las nificrias de por
acá”.
A sar Gabriela le envían ocho macitos de hilo para coser el sayal y que no tenga que coger
ninguno a sor Josefa Lucía. Que mandaban más cosas que las que dicen es evidente. A veces lo
sabemos de forma indirecta: “... hemos hecho unos (ramos) de alas de gusanos, como los que
enviamos allá” (14) Aprovechando el regreso a España del marqués de Mancera, con el que habían
tenido tanta relación durante su virreinato y aún después, envían “dos cajoncitos”: uno para el
cardenal primado, don Pascual de Aragón y otro para sus madres y hermanas “con algunas niñerias
de nuestra pobreza”.(Is)
La madre Catalina de San Juan, una y otra vez contribuía con sus regalos. Nos cuenta en
una carta dirigida a la abadesa de Toledo, en 7 de febrero de 1.674 {mj, las cosas que envía, en
correspondencia a las obsequios recibidos por ella: una docena de rosarios contra la peste, una
docena de molinillos con ocho jicaritas y ocho cajitas de China para guardarlos dedales, dos
(12) Sor Lorena Bernarda a sor Ana Maria. México, 2 abril 1.672. A.C.NIiC. Legí. Fok 270 y 271.
(13) Ruiz Franco de Pedrosa, Cristóbal: Crónica del eminentísimo señor don Pascual da Aragón y Córdoba... Libro 10, cap. 6; folio
70. A.C.M.C. Mt
(14) Sor María (deToledojasoriuana Maña. Méxioo,2awo 1.674. A.C.MiC. Logí. FoIs. 299y300.(15) Sor Lorena Bernarda a las monjas de Toledo. México, 3marzo 1.674. XC.M.C. LegL Fois. 3I7y318.
(16) Sor Catalina de San Juanala abad~adeToledo, México,7 febrero ¡.674. A,C.M.C. Leg 1. Fol. 316.
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caflileros para las agujas y un jarro con su plato, para que tomen las madres lavatorio. Era
costumbre entre las capuchinas, después de comulgar beber un poco de agua, porque no quedara en
la boca partícula alguna de la sagrada Hostia. A tal fin, la hermana sacristana, pasaba en el coro una
jarra con agua y cada monja bebía un poco. Era lo que se llamaba el lavatorio. Esta costumbre
perdura hoy día, aunque ya no se hace en el coro ni bebiendo del mismo jano. Sencillamente antes de
desayunar, cada monja bebe un poco en su vaso.
Sor Maria de Toledo puntualiza que el jarro con su plato para el lavatorio es de La Puebla.
Tenemos que pensar en que sus colores sedan blanco y azul cobalto al estilo de nuestra cerámica de
Talavera. Y añade: “En el cajón va una petaquita de palma blanca y negra y en ella la uña y una
laminita de Nuestra Señora de Guadalupe...
Y, nuevamente, sor Maria de Toledo envía una ulla, que según se creía curaba muchas
enfermedades y era especialmente eficaz, se suponía, en el mal de corazón. La petaquita de palma
blanca y negra, está en inmejorable estado en el convento de Toledo. A don Francisco de Villarreal le
envían una excusabaraja, en el mismo cajoncito.
5. ENVIOS A TOLEDO EN 1.676.
Con la flota de 1.676 vuelven a enviar dos cajones. Ellas disfrutaban colocando aquellas
cosas que llegarian a sus recordadas madres y hermanas de Toledo: “... hemos tenido nuestro recreo
poniendo un cajoncito con algunos trastillos de amor (18) El padre comisario de San Francisco les
había regalado dos albas. Enseguida pensaron que seria bueno compartirlas con su antigua
comunidad, “para que vuestras reverencias tengan la una y nosotras la otra” y puntualizan que el
alba ya va bendita. Sor Lorenza Bernarda mega a sus madres que el alba se estrene el día de San
Francisco, tenía su razón:
“que le pido, por amor de Dios, a todas, le den gracias nor mí, de
dignarse tal día de recibirme en su Casa” (19)
Sor Lorenza Bernarda, en efecto, había entrado en el convento y tomado el hábito el día de
(17) Sor Maria [deToledojasor Erigida. [México,marzo l.674J. A.C.M.C. Legd. Fola. 3l9y320.(lE) SorLoraxzaflanardaalasmonjasdeToledo. México,6abiil 1.676. A.C.M.C. Leg.!. Fols.338y339.
(19) Sor Loraiza Banarda a Sor Ana Maña. México, 4marzo 1.676. A.C.M.C, Leg.1. FoIs. 3’t3y 344.
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San Francisco de Asís, 4 de octubre de 1.643. Otra serie de “niñerías” van ajustando el cajón, como
una escudilla de China.
Das años después, sor Catalina de San Juan, una vez más da cosas para que sean enviadas a
Toledo, ahora son: una docena de rosarios de áloe, que “valen contra la peste y son buenos para el
reuma”, una docena de escudillas de China, seis blancas y seis azules:
‘porque son por acá de estimación, dos jícaritas y una piedrecita de
águila, que es buena para librarse de malos aires y gota coral y de
todas pestes.. “(20)
También envían obsequios para los bienhechores, a los que nunca olvidan. Para la
comunidad van unos “mogadorcitos”, pañuelos de nariz, que les vendrían bien. Son casillas que van
recogiendo entre los bienhechores de la ciudad virreinal, entre los amigos, a veces la madre del
peregrino o los propios sacerdotes que las asisten: “no es sino amor de estas pobrecitas
desterradas...”, dice sor Lorenza Bernarda en su citada carta de 4 de mayo de 1.676.
6. ENVIO, EN 1.679, DEL RETRATO DE SOR MARIA FRANCISCA.
Un envío singular es el que hacen en 1.679, pues se añadía a las consabidas “niñerías y
trastillos de amor”, algo sorprendente: el retrato de la “capuchina chiquitita”, Maria Francisca, hija
del alcalde de Corte, don Juan Saéz Moreno:
“su padre ha gustado que mis madres vean cl retrato dc su hija,
porque es todo su querer y lo merece, porque es como un serafin,
aunque el retrato no salió tan bueno como el original” (21)
Es un óleo sobre tela y aunque viniera enrollado, el cajón tuvo que ser grande dadas las
medidas del original: 1 10x74 cnis. Hoy día está en el convento montado sobre bastidor y bien
conservado en general, pero la acción del templo ha resecado y cuarteado la pintura en algunas
zonas. En él, se nos muestra la “capuchina chiquitita” de cuerpo entero, vestida de hábito
franciscano y con su velo blanco de novicia. La cara, de óvalo perfecto, es fina y delicada
destacando sus ojos negros vivos y expresivos, que miran de frente a la persona que contempla el
cuadro.
(20) Sor Catalina de San Juan a Sor Ma Maña. México, 8abril 1.676. A.C.M.C. Leg.1. Fol. 340.
(21) Sor Lora,za Bernarda a las nioojas de Toledo. México, 12mayo 1.679. A.C.M.C. Legí. Fola. 394y 395.
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Su boca de finos trazos nos muestra una sonrisa apenas esbozada. La actitud es típica de una
capuchina: manos entremetidas en las anchas mangas del hábito, rosario colgado de la correa que
ciñe la cintura, apenas se adivina un pie por debajo del sayal. A su lado derecho una mesa con tapete
y sobre ella una libro. Tenía mucho que aprender María Francisca. Es un retrato que comunica
ternura e ingenuidad. No he visto por parte alguna la firma de su autor. Sería muy interesante poder
leer, si existen todavía, las cartas que desde el convento de Toledo Ñeran al de San Felipe de Jesús,
donde a buen seguro comentarían el retrato de Maria Francisca.
El cajón contenía además un presente del arzobispo de México, fray Payo Enrique de
Rivera, el cual acabando la misa el Domingo de Ramos hizo llevar al alba con la que había
celebrado a las capuchinas como regalo. Sor Lorenza Bernarda explicó: “por ser de Campeche, se la
enviamos a vuestra reverencia, para que vea mi madre las cosas de por acá (22)
También acompañaban en el envio unos “trastillos” de sor Catalina de San Juan, con carta
suya y tres bulas de alma. Sor Teresa María de Toledo puntuali.za: “... nuestra madre envía a vuestra
reverencia dos cajones, uno chico y otro grande...‘kn) El cajón grande, como sabemos, contenía el
lienzo del retrato y el cajón pequeño cositas para dar a los bienhechores. Enviaba, además, la
abadesa de México un niño Jesús de China que la habían regalado, no da más detalles. Las
fundadoras, como siempre, han ido recogiendo lo que han podido. Así lo reitera sor Lorenza
Bernarda en 12 de mayo de 1.679: “Perdonen mis madres, que todo es amor y llaneza de hijas, para
que mis madres tengan qué dar a los bienhechores...”
7. ENVIOS ENTRE 1.680 Y 1.683.
La madre Catalina de San Juan, una vez más, envía regalos para las capuchinas toledanas:
remito a vuestra reverencia esa Virgen de Guadalupe, par ser tan
gran reliquia, que es de la tierra y pila milagrosa, dónde se paraba mi
Señora a hablarle al indio. Con esa tierra y aguas de que está
amasada se han visto y seven al presentegrandes milagros y sanar de
diversas enfennedades. Y otros juquetillos que por ser todo una
niñería no lo refiero.. “(24)
Sería una imagen de barro cocido, la enviada a Toledo. No la he encontrado en el convento
(22) Sor Lora~=aBernarda a la abadaa de Toledo. México, 18 mayo 1.679. A.C.M.C. Leg,I. Fol,. 396y 397.(23) Sor Ta~a Maria de Toledo a la abad~a de Toledo. México, 12junio 1.679. A.C.M.C. LegJ. Fol,. ‘lOO y 401.
(24) Sor Catalina de San Juan a sor Ana Maria. México, 24abril 1.680. A.C.M.C. Leg.1. Fol,. ‘l68y 409.
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toledano. En el año 1.680 no partió flota para España, por lo que “las cositas” de la madre Catalina
de San Juantuvieron que esperar al año siguiente para ser remitidas a su destino. En 1.681 van das
cajones para Toledo, uno de la comunidad de San Felipe de Jesús y otro con los “trastillos” ya
comentados de la madre Catalina de San Juan: “aunque son cosas que se pueden quebrar, no hemos
podido excusar de darle ese gusto, va bien encajonado..
Las fundadoras enviaban — además de otras “monadas”- una hechura, dicen ellas, es decir
una imagen de Santa Rosa de Lima, canonizada por el Papa Clemente X en 1.671, regalo de don
Pedro Velarde, confesor del convento de San Felipe de Jesús. Iban también unos pañuelos para la
nariz, mogadores, rosarios y un dechado: “de nuestra hija chiquita, para que vean mis madres, sus
puntadas en tan poca edad, que aún no ha cumplido ocho años”.(2~
En ese mismo envío, a don Francisco de Villarreal le mandan un santo Cristo.
8. EN 1.683 Y 1.684 NO HAY FLOTA, NO HAY ENVIOS A TOLEDO.
Pensaban disponer otro de sus envíos en 1.683, pero desisten porque zarparon con mucha
prisa almiranta y capitana: “porque así lo envía a mandar su Majestad y todos dicen que va muy
apeligrada”.(z~
Ellas estiman mucho todo lo que han solicitado, por amor de Dios, a los bienhechores y ya lo
enviarán a Toledo en otra ocasión más segura porque no desean: “que se pierda nuestra pobreza”. Al
siguiente año 1.684 continua la inseguridad: “hay muchos peligros por mar y tierra de enemigos”.(2s)
A finales de septiembre iba a zarpar la flota pero se supo que, en Cabo Corrientes Lorencillo con
cuatro mil hombres y doce navíos esperaba apresar la flota, por lo que desistieron de zarpar. Así
que:
“en algunas cartas digo a mis queridas madres que va un cajoncito, y
en otras que se queda para otra ocasión, por el peligro que llevaba
ahora.. “(29)
(25) Sor Lorena Banarda a sor Ana Maria. México, 22mayo 1.681. XC.M.C. Legí. Fol,. ‘$l4y4l5.(26) Sor Lorena Bernarda a sor Ana Maria. México, 27mayo 1.681. A.C.MIC. LegL Fol,. 416 y417,
(27) Sor LorenaBen,ardaasor Ana Maria. México,4 agosto ¡.683. A.C.M.C. Lcg.1. Fola. ‘l30y431.
(28) Sor Toras Maria deToledoasor Ana Maria. México, 5 agoto 1.684. A.C.M.C. Leg.I. Fol,. 437 y438.
(29) SorLoreizaBanaidaalasrncnjasdeToledo. México, 23 odubre 1.684. A.C.M.C. Legí. Fol,. 441 y 442.
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La ocasión fué al año siguiente. Enviaban un alba hecha por las capuchinas novohispanas,
que la habían cosido con muy buena voluntad para sus madres y hermanas de Toledo. Otra vez iba
un dechadito hecho por María Francisca; “para que mi querida madre tornera, tape las cosas del
tamo”. Tampoco faltaban “cosillas” para los bienhechores y una “niñería” para el padre confesor.
9. ULTIMOS ENV OS DOCUMENTADOS, EN 1.693.
En 1.693, último año del que se guardan cartas en el convento toledano, hubo un envio
importante. De forma excepcional sor Lorenza Bernarda se extiende más que nunca en puntualizar
las cosas que envía, aunque advierte que “... no hay cosa de provecho que poder enviar.. .‘k30
Dos cajones van para Toledo. Envían “cositas de barro” porque son curiosas, y las regala el
padre confesor, procuran que vayan muy apretadas para que no se quiebren. La virreina les ha dado
una jícara grande “que es buena para sacar el ornamento a la iglesia”.@» Y otras tres medianas y
algunas más chicas. Estas jícaras son algo distinto a las que se usan para tomar chocolate. Son
piezas cóncavas hechas con la corteza del fruto de la gúira. Es como una bandeja cóncava;
solamente así se puede entender que sor Lorenza diga que es a propósito para sacar ornamentos a la
iglesia. Y en carta a otra monja dice: “parece que es cosa que no se puede quebrar, porque lo más es
bandejas...
Enviaban unos tecomates, que son unas vasijas hechas de calabazas de las cuales hay unas
cuantas en el convento, todas ellas están policromadas. También nos dicen vienen unos cucharones
para servir las poleadas. Era normal en las capuchinas cenar gachas es decir poleadas, y estos
cucharones de madera resultaban utensilios necesarios. En la actualidad hay al menos uno, en buen
estado, ellas enviaron más de uno: “unos cucharones para sacar las poleadas, que son los que por
acá se usan”.
No faltan en su envío los pañuelos de nariz para la comunídad. A la hermana sacristana le
regalan estoraque, para que perfumara la iglesia y diez tibores de China, para adorno del altar. Uno
de los tibores llevaba dentro nueces; son de un nogal que plantó la madre Maria Felipa recién
instaladas en su convento. El nogal ha crecido tanto que sus ramas llegan a las azoteas. Da
(30> Sor Loraus Banard.a a la abad~a de Toledo. México, 22 mayo 1.693. A.C.M.C. Legí. Fol. 475.
(3t) Sor l.mana Bernarda a las monjas de Toledo. México. 20junio 1.693. A.CMC. Legi. Fol. 450.
(32) SorLora~zaBanardaasorTaeraPascualadeCárda,as. México, 26junio 1.693. KC.M.C. Leg.1. Fol,. 481 y482.
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muchísimas nueces, como dice a Toledo sor Lorenza Bernarda en su carta de 20 de junio de 1.693:
“con que a todos los bienhechores regamos con nueces... Que
aunque no lleguen buenas, las religiosas han gustado que vayan para
vuestras reverencias...
Otra caja lleva cositas para ¡os bienhechores; dos docenas de rosarios de linalce. Van
distintos “envoltoritos” con sus rótulos, que harán llegar a manos de los destinatarios. Macitos de
hilo, para la madre ropera, que la vendrán muy bien para coser la ropa blanca y el sayal y unos
pañitos para las madres torneras y unas medidas de la Virgen de Guadalupe y la de los Remedios
“que son muy milagrosas”.
Para don Francisco de Villarreal va una caja con su rótulo. Nonos hablan del contenido.
“No es más que una seflal de amar, que ya y la madre vicaria
quisiéramos tener mucho que enviar ... Porque así como traen algo
me dicen que lo guarde para vuestras reverencias...”
Es evidente que con la llegada de la nao de China, ellas recogian muchos regalos y
obsequios:”... nos ha hecho falta la nao de China, que no ha venido este año que nos daban algunas
cosillas...”
Es sorprendente como al cabo de los años, con el paso del tiempo, no ha decrecido en las
fundadoras su recuerdo y afecto por el convento del que salieron. Y esta vivencia supieron
trasmitirsela a las nuevas capuchinas del San Felipe de Jesús, porque después de muertas las
toledanas siguieron estos envíos a la comunidad de Toledo ya que, aún hoy, existen en el convento
muchas cosas de México recibidas en años posteriores a la muerte de las fundadoras.
Para las monjas de México era muy gratificante el preparar el cajoncito para Toledo: ajustar
las niñerías, atochar los envoltorios, escribir los rótulos, entre alegria y lágrimas, porque al fin
mientras esto hacían estaban “envidiando la dicha de aquellas cositas que han de llegar a las manos
de mis santas madres”.(33)
(33) Sor María [deToledojasor Ana Maria. México, abril 1.676. A.C.M.C. Leg.1. Fol,. 341 y342.
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2. PRESENCIA DE MÉXICO EN EL ARCHIVO CONVENTUAL.
En el archivo del convento de la Concepción en Toledo existe un gran acervo documental
parte del cual constituye la investigación objeto de este estudio. Es el corpus de los doscientos
sesenta y cuatro documentos anipliamente analizados a lo largo de estas páginas y que han sido
fluente importante y directa para el conocimiento del convento de San Felipe de Jesús, fundación
capuchina en México.
El archivo guarda otros documentos muy importantes para el estudio del convento toledano
pero que no son objeto de este trabajo.
Están, por ejemplo, las escrituras de la donación que hizo Petronila Yaíiez para la fundación
en Toledo de este convento de La Concepción, asi como la cláusulas para dicho patronato.
Asimismo, las monjas conservan en su archivo las escrituras de las casas adquiridas por don Pascual
de Asagón para la edificación del actual convento y su iglesia y las de la compra más tardía de casas
colindantes para establecer en ellas las viviendas de confesores, capellanes y hermanos donados.
También existen numerosos documentos sobre importes de las obras llevadas a cabo para acomodar
las casas compradas.
Hay algunas cartas de los cardenales Moscoso Sandoval y Portocarrero, con diversos
privilegios para la comunidad: altares de alma, licencia para tener el Santísimo Sacramento en el
coro, estación que harían en su iglesia algunas procesiones, licencia para enterrar en la bóveda del
convento a dos personas que no fueran de la comunidad, como así se hizo con un sobrino del
cardenal Aragón y con el propio confesor, don Francisco de Villarreal.
A parte del legajo 1, objeto directo de nuestro estudio, se encuentran los siguientes
manuscritos:
LIBRO BECERRO: De la fundación del convento de las capuchinas. Comenzó alio de
1.632. Dividido en cuatro partes.
la. Memo ¡la de lafi¿ndación de capuchinas de Toledo que se hizo. Alio de mil
seiscientosy treinta y dos. FoIs. 1 y 2.
2a Memoria de las visitas y elecciones. FoIs. 3 y ss.
3a Memoria de las monjas que se van recibiendo en este Monasterio de
capuchinas desta ciudadde Toledo. FoIs. 93 y ss.
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4a Memoria de las monjas que profesan en este Monasterio de capuchinas de
Toleda FoIs. 281 y ss.
Libro Manuscrito de la Bóveda o enterramiento, donde se explica como se ha de proceder
para enterrar a las religiosas, dependiendo el lugar de si muere ejerciendo el cargo de
abadesa, o ha sido abadesa, vicaria, profesa, legas o novicias. En él se nos da puntual
noticia de donde están enterradas todas las monjas, fallecídas en Toledo, que hemos visto
desfilara lo largo de la documentación estudiada.
Por último se encuentra en este archivo una abundante correspondencia con el convento de
su principal bienhechor, don Pascual de Aragón, desde que era prebendado de la catedral de Toledo
hasta su muerte siendo ya cardenal y arzobispo primado. Correspondencia dirigida generalmente a
sor Victoria Serafina, aunque hay alguna carta para otros cargos de la comunidad así como para el
confesor don Francisco de Villarreal, su gran amigo y persona de su entera confianza. Esta
correspondencia consta de más de 800 cartas. En ellas comenta a las monjas sus asuntos
particulares, sus enfermedades y dolencias, sus preocupaciones y disgustos, que eran muchos,
algunos problemas de estado y su vida en la Corte. Contienen, por cierto, estas cartas varios juicios
durisimos sobre algunos canónigos toledanos.
Estas cartas están aludidas en la biografia del cardenal Aragón por Narciso Esténaga pero
en su conjunto siguen pendientes de un estudio exhaustiva que hasta ahora no ha sido hecho. Todos
los documentos conservados en el archivo están sin catalogar, exceptuando la correspondencia por
mi estudiada, que lo ha sido a propósito de este trabajo, como ya quedó dicho y que constituye el
lejago 1, tantas veces citado.
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3. PRESENCIA DE MÉXICO EN LA BIBLIOTECA DEL CONVENTO.
La biblioteca del convento de La Concepción de madres capuchinas de Toledo ha sido
recientemente catalogada en sus fondos de obras antiguas. Ella posee numerosas obras de literatura
espiritual de los siglos XVII y XVIII. Hay buenos ejemplares de ftay Luis de Granada, San Juan de
la Cruz, San Agustín; incluso cuenta con la edición príncipe de las obras de Santa Teresa de Jesús
(Guillermo Foquel. Salamanca 1.585). Las monjas me han hablado de algún incunable, que no he
visto. Me han asegurado que se llevaron muchos libros los padres capuchinos.
Hay en la biblioteca libros impresos en México anteriores en el tiempo a la fundación del
“San Felipe de Jesús”. Nada tiene de extraño pues, concretamente, son del obispo Palafox y
Mendoza, personaje controvertido y del que sus obras eran muy conocidas. Hay que suponer que les
fueron regaladas a las religiosas, no sabemos si por bienhechores o por algún confesor.
Por otra parte en sus cartas nunca hacen referencia concreta a envio de libros, aunque es
cierto que no especifican todo lo que envían a su convento.
1. 1.642.
PALAFOX Y MENDOZA, Juan de. obispo de La
Puebla de los Angeles.
Varón de deseos, en que se declaran las tres
vías de la vida espiritual. Purgativa,
Iluminativa y Unitiva.
Dedicado a la Reyna Nuestra Señora y
ofrecido al aprovechamiento espiritual de las
Almas devotas.
En México: por Francisco Robledo, Impresor del
Secreto del Santo Oficio. Año de 1 642.
15x20 cms.
Al comienzo contiene Aforismos espirituales.
Consta de 113 folios, divididos en tres partes
correspondientes a las tres vías.
Conservación muy buena.
2. 1.644.
PALAFOX Y MENDOZA, Juan dc, obispo de La
Puebla de los Ángeles.
Semana Santa, Iniusticias que intervinieron
en la muerte de Christo Nuestro Rcdemptor.
Al Eminentísimo y Reverendísimo Seifor,
don Baltasar de Moscosa y Sandoval,
cardenal de la Santa Iglesia Romana, obispo
de Jaén, del Consejo de Estado de su
Majestad.
En México: por Francisca Robledo, Impresor del
Secreto del Santo Oficio.
En la contraportada figura con la licencia del conde
de Salvatierra, virrey de Nueva España, el año de
1.644.
15x20 cms.
Consta de 235 folios, repartidos en 31 capítulos.
Conservación muy buena.
3. 1.673.
Cartel académico del doctorado en
Sagrada Teología por la Real Universidad
de México a favor de Félix Suárez de
Contrera bachiller en filosofia, México, 23
diciembre 1.673.
Impresa en México, por Viduam Bernardi
Carderón.
31x43 cms.
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Con un grabado de Santa Clara, florones y
recuadrado por una orIa. Texto en latín.
Consta que presidió el doctor don Juan de la Peña y
Butrón, catedrático de Prima de Teologia.
4. 1.675.
SALMERÓN, Pedro. Presbytero, natural de esta
ciudad
Vida de la Venerable Madre Isabel de la
Encarnación, carmelita descalza, natural de
la ciudadde los Angeles.
Dedicase al Glorioso Patriarca San José,
patrón universal deste Reyna y particular
desta ciudad
En México: por Francisca
1.675.
15x20 cms.
Consta de 123 páginas.
Conservación buena.
Rodríguez Lupercio,
Pedro Rincón y Bernardino de Amezaga. Día 29 del
mes de octubre de 1.677.
Estas cuatro hojas mayores en tamaño a la obra
citada en lugar inmediatamente anterior, van
dobladas y pegadas en la parte final de dicha obra.
No puedo saber si esta operación fué hecha en el
“San Felipe de Jesús” o en Toledo. El fin perseguido
parece evidente: que no se perdiera este testimonio
de verdad que da el arzobispo Payo de Ribera,
respecto del consabido milagro. A este milagro se
refiere Antonio de Robles en su Diario de Sucesos
Notables, publicado después del Auto de Payo de
Ribera:
Año de 1.678, Enero. “Fiesta del panecito
de la Santa Madre. Domingo 2. Fué la fiesta
del panecito de Santa Teresa en el Carmen;
predicó el doctor Isidro de Sariflana; cantó la
misa el doctor Nicolás del Puerto; asistió su
ilustrísima, ciudad, cabildo y religiones”.c>
<~> Robles, Antonio de: Diario de Sucesos
Notables (1.665-1.703) 2 edicion, Parma
México, 1.972. Tomo 1, pág 231
5. 1.675,
Con anterioridad había tratado este asunto fray
Agustín de Vetancourten su Trono Mexicano.
Noticia auténtica de las maravillas que
Nuestro Señor obra en los panecitos de la
seráfica madre, Santa Teresa de Jesús en
México: remitida a la Reverenda Madre
Luisa de la S.S. Trinidad Priora de las
Carmelitas Descalzas de Alva.
En la Imprenta de Lucas Pérez, 1.675.
lOxíS cms.
Consta de 140 páginas, en esta última está un
soneto compuesto por un devoto de la santa.
Conservación buena.
6. 1.677.
PAYO DE RIBERA (0.5k)
Auto en que el Ilustrísimo y Excelentísimo
señor M. Don fray Payo de Ribera del orden
de San Agustín, ... declara por milagro la
reintegración de los panecitos de la gloriosa
urgen Santa Theresa de Jesús.
En México: por la viuda de Bernardo Calderón.
Añade 1.677.
14’5x20 cms.
Este auto sin paginar, consta de cuatro hojas y va
firmado por tres notarios: Francisco de Villena,
En síntesis el milagro consistía en que doña María
Poblete (hermana del magistral Juan de Poblete)
echó en un jarro de agua unos polvos de los
panecitos de Santa Teresa, que se hacían en el
convento de Regina, con ánimo de dar de ese agua a
su marido que se encontraba enfermo. No faltó
quien viéndolo hacer, pensara que era una suerte de
maleficio para el enfermo
“y con una cuchara de plata por ver si era
cosa venenosa, fué a trasegar el agua y
encontró con un panecito formado en ella
con la imagen de la Santa, admiró el caso, y
dando parte a la que había echado los polvos
extrañó cl panecito. El señor Deán
advirtiendo la acción, hizo que su hermana
moliese otro panecito y en su presencia,
registrando el jarro y mudando el agua
echase otra vez los polvos; a poca tiempo
registró por su mano los polvos y batIó el
panecito formado, repitióse por varias veces
y se continuaba la maravilla, y aunque
procuraron ocultarla Dios Nuestro Señor lo
manifestó para su alabanza”.(¶p
<~) Vetancourt, fray Agustín de: Teatro
Mexicano. México, 1.698. Segunda edición
facsímil. Porrúa. México, 1.982. Col.
Biblioteca Porrúa, 45. Pág. 19.
ANÓNIMO.
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Nos sigue contando como acudían a ver el prodigio
virreyes, prebendados, religiosos y muchas gentes, y
babia panecitos para todos, tantos que se contaban
por millares. Durante más de cuarenta años se
continnó este prodigio. El arzobispo Payo de Ribera,
conocedor y testigo del caso referido, quiso dar
testimonio fehaciente y para ello redactó el Auto
antes aludido. Cuando se publicó en toda la ciudad y
se celebró con grandes fiestas religiosas, misas y
sermones en la catedral y convento del Carmen y
Santa Teresa. Muerta doña Maria Poblete en 1.687,
no volvió a repetirse el prodigio.
Es pues este libro y el Auto de Payo de Ribera una
publicación interesante y rara.
7. Sin fecha.
Regla de la gloriosa Santa Clara con las
constituciones de las monjas capuchinas...
Reimpresa en México en la imprenta del licenciado
don Josephde Jauregui Calle de San Bernardo.
No tiene fecha.
lOxíS cnis.
Consta de 234 páginas.
En la biblioteca existen tres ejemplares.
Conservación muy buena.
8. 1.720.
Regla de la gloriosa Santa Clara con las
constituciones de las monjas capuchinas...
Con licencia en Madrid, par Luis Sánchez y por su
original, en México por los Herederos de la Viuda
de Miguel de Rivera, año de 1.720.
lOxIS cms.
128 folios. En la biblioteca existen diez y seis
ejemplares.
Conservación muy buena.
9. 1.736.
ANÓNIMO:
Votos que han de guardar las R.R.MM
Capuchinas, que viven debaxo de la Regla de
N. Seráphico Padre San Francisco.
En México por Joseph Bernardo de Hogal. Año de
1.736.
8’5x14 cms.
Grabados de la Inmaculada y San Francisco.
10. 1.737.
ANÓNiMO:
Novena al glorioso martyr San Adaucto...
par un religioso de N.S.P. San Francisco,..
A devoción de una religiosa capuchina del
convento del Cor. 5. Phelippe de Jesús, de
esta ciudad de México, y a expensas de un
bienhechor de dicha convento..
Impresa en México por Joseph Bernardo de Hogal,
año de 1.737.
7x10 cnis. Sin paginar.
Le falta la cubierta
En la contraportada lleva un grabado de San
Adaucto en el momento en que va a ser martirizado.
Conservación aceptable.
11. 1.754.
ANÓNIMO
Novena a la extática Virgen Serafica Madre
Santa Clara de Assis.
Por un sacerdote de la compañía de Jesús...
Goathemala, en la imprenta de Sebastián Arébalo.
Añode 1.754.
lOxiS cms. Sin paginar (tiene 18 hojas)
Conservación buena.
12. 1.754.
ANÓNIMO:
Compendió de las ejemplares vidas de el
padre Josephde Guevara de la compañía de
Jesús y de su tía la señora doña Leocadia
González Aranzamendí naturales de la
Imperial ciudad de México.
En Madrid, año de MDCCLIIII.
Figura una carta, escrita por la señora sor María
Teresa, abadesa en el convento de capuchinas de la
ciudad de La Puebla de los Ángeles ..., dando
noticia a su prelado ... Señor don Juan Antonio de
Lardizabal y Elorza. obispo de dicha ciudad.. de la
vida y virtudes de la señora doña Leocadia
González Aranzamendi, y en la religión sor María
Leocadia, fimdadora del referido convento de
capuchinas.
15x10 cms. 131 págs. Con un soneto en la última
página.
Conservación muy buena. Dos ejemplares.
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Fray Ignacio de la Peña nos confirma en su Trono
Mexicano(’) como fimdadora de Puebla a sor
Leocadia Maria, criolla de México, que pasó al
nuevo convento con el cargo de maestra de novicias
y consiliaria.
e~ Peña, fray Ignacio de la Trono Mexicano...
Francisco del Hierra, Madrid, 1 728. Pág. 254.
13. 1.161.
ANÓNIMO:
Devoción de las cinco llagas de nuestra
seráphico padre San Francisco.
Dada a luz por un eccíesiástico de este
obispado quien la dedica a Maria Santísima
de los Dolores.
En el colofón: Impresa en La Puebla por Christoval
Ortega Añade 1.761
7x10 cms. Sin paginar.
Le falta la portada.
Conservación aceptable.
16. 1.793.
ANÓNIMO:
Elección de preladas y demás oficiales de
este convento de ‘~obres” capuchinas de
Nuestra Señora de Guadalupe y Santa
Coleta, celebrada en 24 de octubre de 1. 793.
Impreso, sin duda mexicano, donde se recogen los
nombres de las religiosas designadas para los
distintos cargos en el mencionado convento,
flmdado en 1.780 con monjas procedentes del “San
Felipe de Jesús” de laciudad de México.
Este pequeño impreso, demuestra que la relación de
México con el convento toledano existió durante
todo el siglo XVIII y aún más como veremos.
Demuestra, sobre todo, que esta relación debió
extenderse a las demás fundaciones mexicanas.
14x20 cms. Carece de píe de imprenta y de fecha.
17. 1.801.
PATIÑO, fray Pedro Pablo, religioso de San Diego.
14. 1.786.
BERDIN, Salvador Antonio.
Exercicio para acompañar a Jesu-Christo
Nuestro Señor con lacruz a cuestas.
A petición de una señora religiosa
capuchina del convento de Señor 5. Joseph
de la Villa de Lagos.
Reimpreso en México en la nueva Madrileña de los
herederos del licenciado don Joseph Jauregui.
Calle de San Bernardo. Año dc 1.786.
lOxíS cms. 22 páginas.
Conservaciónbuena.
15. 1.191.
ANÓNIMO:
Semana devota y día quatra para solicitar el
patrocinio del santo negro, San Benito de
Palermo.
Impresa a solicitud y expensas de un devoto
del santo.
En México en la oficina de la calle de
Dominga y esquina de Tacuba, año de 1801
7’5x10 cms. Sin paginar
Grabado del santo en la contraportada.
Conservación deficiente.
Santo
18. 1.900.
VALVERDE TELLEZ, Emeterio.
Manual de las religiosas capuchinas de San
Felipe de Jesús. México, 1.900. Tip.
Guadalupana de Reyes Velasco.
Novena del portentoso confesor de Jesucristo
el B. Sebastián de Aparicio
Por un sacerdote devoto del Santo.
Reimpresa en México, por don Felipe de Zúñiga y
Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1.791.
7x10 cms. Sin paginar.
Grabadodel beato en la contraportada.
Conservación buena.
15x8 cms. 209 páginas.
19. 1.910.
ANÓNIMO:
Novena a la Santísima Virgen de Guadalupe
por el autor del librito “Ante el altar”.
México. Imp. De José ¡guacia Durán y Cía. 6~ calle
de Donceles 159. 1.910
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4. PRESENCIA DE MÉXICO EN EL MUSEO CONVENTUAL.
Así como las monjas capuchinas de Toledo tienen una “oficina” como archivo y otra como
biblioteca no tienen, por el contrario una instalación propia museistica. En propiedad, podríamos
decir que todo el convento es un museo. Y ello es así en cuanto al valor de las piezas; no, desde
luego, en cuanto a su inventario, catalogación, clasificación y exhibición. Nada de esto existe.
Después de recorrer, en lo posible, las estancias del convento y escudriñar, en lo que cabe,
sus armarios, alacenas, arcones, aparadores, etc., be llegado a la redacción, una vez familiarizada
con lo que dicen en sus cartas las fundadoras sobre sus envias, de un inventario provisional de lo que
podría figuraren una posible sección de México en un museo del convento toledano, si un día este se
hiciera. En cuanto a la clasificación de los objetos inventariados me parece, en este primer momento,
suficiente. Lo que no puedo garantizar es que estén aquí recogidos todos los materiales de origen
mexicano existentes en el convento de Toledo. Están, eso sí, todos los que he encontrado y que creo
que son.
1. PINTURA.
Escasas son las pinturas enviadas por las fundadoras desde Nueva España al convento de
Toledo. Resulta obvio que todas son de tema religioso, pues prescindiendo de quien las enviaba y a
donde las enviaban, la pintura al óleo, en auge en la época que tratamos, era siempre devocional, se
tratara de cuadros para iglesias, retablos o para particulares. La pintura de tema no religioso era de
poca importancia en palacios o casas de particulares, donde preferían decorar sus mansiones con
tapices, damascos o biombos. El panorama pictórico de tema no religioso queda poco menos que en
la penumbra y apenas rebasó los linderos del retrato. No deja de ser interesante por tanto que la
primera pintura enviada por las capuchinas del “San Felipe de Jesús”, sea un retrato sacado del
natural de una novicia.
1.1. RETRATO. Oleo sobre tela, mandado hacer por su padre, don Juan, para que la
1 10x74 cms. conocieran las monjas de Toledo. Este envío está
Virreinato de la Nueva España. documentado en carta de sor Lorenza Bernarda del
(Segunda mitad del siglo XI”71). 12 de mayo de 1.679. Puntualiza la abadesa que “el
México. retrato no salió tan bueno como el original”. Era
frecuente que al ingresar en un convento, y cuando
Representa a una niña vestida de novicia, de cuerpo la posición económica de la familia lo permitía, se
entera. Es el retrato de sor Maria Francisca, hiciese un retrato de la novicia vistiendo el hábito y
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ornamentos propios de la profesión. Es el caso del
61w que nos ocupa. Esta representada Maña
Francisca de cuerpo entero, en actitud muy de
capuchina, con las manas entremetidas en las
mangas. El hábito de sayal pardo cae en rígidos
pliegues ocultando los pies. Sobre un fondo oscuro y
neutro destaca la figura de la futura monja, apenas
se distingue el cordón que ciñe su hábito y del que
pende un rosario. El autor ha pretendido que toda la
atención del que contempla el retrato se dirija a la
cara, sin que nada le distraiga. Su rostro rodeado de
blanca toca y velo cobra un realce singular. La
mirada de la niña es directa. Los retratos solían ir
acompañados de algunos elementos que no faltaban
en ninguna: cortinas, mesa, escudo y a veces
cartela. En este y respondiendo a la sencillez del
tema sólo se conserva la mesa cubierta con amplio
tapete. Sobre ella un libro cerrado. Podemos pensar
que sería la Regla de Santa Clara, en alusión a la
nueva vida que empezaba María Francisca. En el
ángulo inferior izquierdo se ven letras, coma de una
pequeña cartela que bien pudiese ser el nombre de
la novicia (ilegible). El estado de conservación es
aceptable en general, aunque presente algunas
zonas con pérdida de pintura, que aparece en otras
reseca y cuarteada.
1.2. GUADALUPANA. Pintura sobre lienzo
que representa a la Virgen de Guadalupe.
29x22 cms.
Virreinato de la Nueva España
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Es un pequeño lienzo que se enrolla sobre vástago
dorado y queda recogido en un estuche de madera
dorada formada por dos piezas cóncavas. En la
parte inferior de la tela podemos leer:
“Verdadero retrato de la milagrosísima y
aparecida Imagen de Nuestra Señora de
Guadalupe que se veneraen la Villa de este
nombre y dista de la Imperial Ciudad de
México, una legua y es su Patrona y de
toda la Nueva España. Tocada a su
Santísima Original el día 9 de septiembre
de 1.777. Buenaventura Joh Guial fecit”.
El estado de conservación es bueno.
La iconografía desarrollada a partir de las
apariciones de la Virgen al indio Juan Diego en el
cerro de Tepeyae había sido prolija, pero es a partir
de su designación como patrona de Nueva España
en 1.737 cuando se multiplicaron las pinturas
guadalupanas coma manifestación de piedad y
veneración hacía la Virgen de Guadalupe. Se la
representaba con pasajes de su aparición o bien
reproduciendo su efigie. En el siglo XVIII, es
cuando encontramos abundantes representaciones
de la imagen. Era corriente que la obra acabada
tocase la original. Y debieron ser muchisinias las
que gozaran de este privilegio al menas hasta el
siglo XIX. Milo atestigua el lienzo de J0sé Maria
Vázquez existente en La Merced de Morelia, que al
igual que el que tienen las capuchinas, hace constar
“tocado al original el día 2 de mayo de 1.803”.
A esta continuación de pasar láminas o lienzos por
la imagen original, es a la que han atribuido
diversos especialistas el tono opaco del aro de la
túnica de la Virgen en contraste con el de los rayos
que la rodean.
1.3. GUADALUPANA. Pintura sobre lienzo.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Representa a la Virgen de Guadalupe. Colocada
sobre el medio punto central del retablo mayor de la
iglesia del convento de capuchinas, en Toledo. Es
imposible tener acceso a él. Las dimensiones son
importantes, pues colocada a una altura
considerable, resulta un cuadro grande.
2. ENCONCHADOS.
Las pinturas con incrustaciones de nácar abundaron en la Nueva España, de modo especial
en la segunda mitad del siglo XVII y primera del XVIII. Los trazos de la madre perla se aplicaban
sobre las vestiduras de los personajes representados, pintando encima can maque o laca, con tenue
trazo, lo que da una bella transparencia a la obra,
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La mayoría de las obras enconchadas son anónimas. No faltan algunas firmadas por Nicolás
Corres, etc. Los enconchados en términos generales se organizaron en series, ligadas par su
desarrollo temático que suele ser histórico o histórico-religioso. Las series religiosas a las que inc
voy a referir podemos agruparlas en tres temas: la vida de la Virgen, la vida de Cristo y el Credo.
También hay enconchados religiosas aislados, aunque algunos bien pudieron pertenecer a alguna
serie de las ya dichas. La influencia oriental se deja sentir en la técnica de las pinturas con
incrustaciones de nácar, y asi mismo en algunos componentes de la imagen guardas de fundo negro
o rojo decoradas con profusión de flores y pájaros.
La técnica del enconchado varia, porque a veces el nácar ha sido aplicado en rectángulos
perfectamente regulares, no así en los enconchados que se guardan en el convento toledano, que está
aplicado en trozos irregulares de aproximadamente un centímetro y aún más pequeños. Los
enconchados de motivos religiosos no tienen guardas pero se caracterizan por los ricos marcos
enconchados y decorados, a base de flores y pájaros. Por último decir que la alteracion cromatica del
barniz acentúa los tonos dorados y debilita las matices.
2.1. PENTECOSTES. Enconchado
6h49 cms. Sin firma.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Composición en triángulo: la figura de la Virgen en
el vértice superior y seis apóstoles a cada lado
rodeándola. De acuerdo con la representación
tradicional, la Virgen preside el milagro aunque no
participa en él. En la parte superior aparece el
Espíritu Santo en forma de paloma, que deja caer
una lenguas de fuego sobre las cabezas de los
apóstoles, no sobre la Virgen. Para indicar que los
apóstoles hablan a partir de aquí diferentes lenguas
se los representa como si conversaran. Se logra
sensación de profundidad con la escalinata sobre la
que están situadas las figuras. Las caras y manos
están pintadas y el nácar aparece en la paloma,
lenguas de fuego y vestiduras. El marco contiene
profusión de pájaros, adornos florales y frutos,
donde el enconchado destaca sobre un fondo negro.
No parece cartela. Su conservación es deficiente.
2.2. CRISTO. Enconchado.
45x38 cms. Sin firma.
Virreinato de laNueva España.
México.
La figura aparece centrada y Única en
posición vertical, rodeada en la parte superior con
numerosas palomas enconchadas. A los lados
aparecen arbolitos apenas abocetados de clara
influencia oriental. La línea del horizonte es muy
baja y de este modo se realza la figura que se
representa, que atrae todo el interés del que la
contempla. Marco con ornamentación floral y ramas
de olivo cargadas de pequeñas aceitunas y pájaros.
Conservación muy deficiente.
2.3. SANTA TERESA. Enconchado.
45x38 cms. Sin firma.
Virrelnato de la Nueva España.
México.
En el ángulo inferior izquierda, la figura de la santa
en actitud de escribir, con mesa y tintero sobre ella.
En el ángulo superior derecho el Espíritu Santo en
forma de paloma. La pintura está muy deteriorada
con pérdida del nácar en algunos puntos. El marca
enconchado con profusión de adornos florales.
Conservación muy deficiente.
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3. ESCULTURA.
3.1. RELIEVE EN BARRO, POLICROMADO.
24x20 cms.
Virreinato de laNueva España
(Primer tercio del siglo XVIII,).
México.
De forma octagonal, representa a San Francisco de
Asís de rodillas en actitud contemplativa. En el
ángulo superior derecho hay una cabeza de ángel
con seis alas, cuatro rojas y dos verdes y en el
ángulo inferior derecha una calavera sobre una
raca. En la cara posterior se lee: Madre sor
Bernarda maestra de novicias. Mo de 1.720.
3.2. RELIEVE EN BARRO, POLICROMADO.
24x20 cms.
Virreinato de la NuevaEspaña
(Primer tercio del siglo XVIII).
México.
De forma octogonal, representa a la Trinidad Los
colores son fuertes. El manto del Padre presenta
dibujos arabescos dorados. Las nubes están trazadas
en forma de espirales. La composición responde a la
más usual, Padre e Hijo en posición frontal, cada
uno con el atributo característico, cetroy cruz. Entre
ellos, la bola del mundo y enmarcado entre las dos
cabezas, el Espíritu Santo en forma de paloma. En
la cara posterior se lee: La Santísima Trinidad sea
con la madre vicaria y la consuele AMEN. Año de
1120.
4. LACAS MEXICANAS.
Las bateas eran objetos usuales en el menaje doméstico, sobre toda en Michoacán, que se
empleaban para múltiples menesteres: desde bañar a un Tecien nacido, hasta para sacar a la mesa la
ensalada. Estas bateas existentes en el convento de capuchinas de Toledo están casi todas dentro de
una influencia manierista. Aparece en ellas el hombre, mezcla de sirena y ángel, con un cinturón que
separa el cuerpo de la cola, que comienza con un faldellín corto de bojas en das capas y se prolonga
en otros motivos que responde a las ideas originales de los distintos artesanos: aves, perros, venados,
caballos o flores estilizadas y simplistas. Todas llevan igual distribución en bandas más o menos
importantes, concéntricas alrededor de un núcleo central.
4.1. BATEAS.
4.1.01. BATEA. Madera lacada.
embutido.
47 cms.
Virreinato de la Nueva España
Taller de influencia manierista
Peribán, Michoacán, (sigloXVIí).
México.
Técnica de
Sobre fondo negra, cuatro grecas concéntricas con
adornos de motivos florales y geométricos en ocre,
naranja, blanco y verde. En el circula central
aparece una esquematizada águila en los colores
dichos, el circulo más ancho que la circunda
adornado con florones y dos figuras de hombres
alados que partan penachos, y tienen el torso
desnudo, que después del faldellín se prolonga en
largo tallo con hojas. En la cara convexa sobre laca
negra dibujados en color acre dos motivos florales y
das águilas en dibujo esquematizado. Buena
conservación.
4.1.02. BATEA. Madera lacada. Técnica de
embutido.
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44 cras.
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia ¡nanieristav
Peribán, Michoacán, (siglo XVII).
México.
Sobre fondo negro cuatro grecas concéntricas.
Dibujos geométricos y florales esquematizadas. En
la greca más ancha, figuras de hombres alados,
torsos desnudos, vestiduras largas a partir de la
cintura, cabeza vuelta hacia un peno ajaguar. En el
circula central va un adorno a manera de cruz.
Predominan los colores ocre, blanco, naranja,
berenjena y azul grisáceo. La cara exterior lacada en
negro lleva un dibujo geométrica en color. La batea
presenta una fisura.
4.1.03. BATEA. Madera lacada.
46 cms.
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia manierista.
Peribán. Michoacán, (sigloXVII).
México.
Fondo rojo con decoración floral reforzado en el
fondo. En el centro un águila con el cuerpo negro y
las alas doradas, la rodea adornos florales. Colores
acre, verde y negro. Con cara posterior pintada en
verde oliva y el barde color rajo can flores acres.
Esta batea estaba partida y las monjas la han
pegada.
4.1.04. BATEA. Madera lacada. Técnica de
embutido
45 cms.
Virreinatode laNueva España.
Taller de influencia manierista.
Peribán, Michoacán, (siglo XVII).
Aléxico.
Tres grecas concéntricas, con dibujos geométricos y
florales. La franja más importante adornada con tres
figuras de torsos de hombres alados, que miran
hacia la cabeza de un perro, dibujas que alternan
con tres rosetones. En el circula central aparece el
peno de cuerpo entero. Colores acre, rojo, naranja,
blanco, berenjena y azul grisáceo. Cara posterior
lacada en negro. Conservación deficiente.
México.
Sobre fondo negra, tres grecas concéntricas con
dibujas geométricos y florales. Das cabezas de
perro, con un dibuja esquematizado. Colores rojos,
ocres, naranjas, blanca y verde oscuro. Cara
posterior lacada en negro. Conservación deficiente.
4.1.06. BATEA. Madera lacada. Técnica
embutido.
42 cms.
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia inanierista.
Peribán. Michoacán, (sigloXVII).
de
México.
Sobre fondo negra, tres franjas concéntricas con
dibujos geométricos. Es la más ancha alternan tres
rosetones con la esquematizada cabeza de tres
perros. Colores ocres, rojos oscuros, naranja, blanco
y azul grisáceo. Observamos en esta batea un menor
dominio técnico del artesano, ya que los motivos
ocupan el espacio decorativo, hay mayares espacios
abiertos, así como una menor delimitación de los
elementos ornamentales. Cara posterior lacada en
negro. Conservación deficiente.
4.1.07. BATEA. Madera lacada.
embutido.
45 cms.
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia inanierista.
Peri bán, Michoacán, (siglo XVII).
México.
Técnica de
Sobre un fondo negro hay tres grecas con figuras
geométricas. En la greca central, tres hombres
alados, con vestiduras a partir de la cintura, miran a
las tres cabezas de penas con corona, separados
dichos motivos por tres rosetones. En el medallón
central hay una figura humana de cuerpo entera,
vestida a partir de la cintura y llevando en la mano
derecha un penacho y en la izquierda un objeto que
no he podido identificar. Colares acres, naranjas,
blanco, verde y berenjena. La cara posterior lacada
en negro. Conservación deficiente.
4.1.05. BATEA. Madera lacada. Técnica
embutido,
44 cms.
Virreinato de la NuevaEspaña.
Taller de influencia manierista.
Peribán, Michoacán, (siglo XVII).
de
4.1.08. BATEA. Madera lacada.
embutido.
41 cms.
Técnica de
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia manierista.
Peribán, Michoacán, (siglo XVII).
México.
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Sobre fondo negro, cuatro franjas concéntricas can
decoración geométrica en acre y rojo. En la franja
más ancha alternan rosetones con flores
esquematizadas en blanco, rojo y naranja. En el
espacio central está la figura de un personaje que
parece un cortesana en colar blanco, frente a un
pájaro rojo y negro. La cara posterior lacada en
negro con decoración geométrica en color acre.
Conservación bastante deficiente.
4.1.09. BATEA. Madera lacada.
44 cms.
Virreinato de la Nueva España.
Peribán, Michoacán, (sigloXVlI).
México.
Sobre fondo negro, tres franjas concéntricas con
dibujos geométricos en ocre y roja. En la ¡tanja más
ancha alternan rosetones en acre y naranja con
ramilletes de flores blancas, rojas, naranjas y
amarillas. En el círculo central hay una figura
humana de hombre que porta bastón, parece un
cortesano pues lleva capa y sombrero con pluma.
Colores blanco, ocre, roja oscuro y verde. Cara
posterior lacada en negro con dibujos geométricos
en rojo, verde y ocre. Conservación muy deficiente,
ha perdido la laca y pintura en algunas zonas,
quedando la madera a la vista.
4.1.10 BATEA. Madera lacada. Técnica de
embutido.
46 cras.
Virreinato de la Nueva España.
Taller de influencia manierista.
Peribán, Michoacán, (siglo XVII).
México.
Sobre fondo negro tres franjas concéntricas con
dibujos geométricos. Franja central de rosetones
alternando con dibujas de cabezas de perro
esquematizadas de color blanco que destacan sobre
fondo rojo. Circulo central rosetón colocado sobre
un adorno en forma de cruz. Colores acres, blancos,
naranjas, azules agrisados y berenjena. Cara
posterior lacada en negro. Conservación deficiente,
pérdida de laca y pintura en una pequeña zona.
4.1.11 PLATO.
12 cms.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Plato lacado en negro con decoración de clara
influencia oriental. Colores dorados, verdes, rojos y
acres. Cara posterior lacada en negro. Conservación
deficiente.
4.2. BANDEJAS.
4.2.1. BANDEJA. Madera lacada.
26x26 cras.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
México.
Bandeja lovulada. Lacada en rojo sobre madera con
paisaje chinesco y figura de hombre tocando la
flauta sobre un toro o cebú. Tonas dorados, negros,
acres, verdes y azules agrisados. Cara posterior
lacada en negro. Conservación deficiente.
4.2.2. BANDEJA. Madera lacada.
25 cras.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
México.
Bandeja lacada en negro con sencilla decoración
floral en colores plateado y rojizo. Cara posterior
lacada en negra. Conservación buena.
4.2.3. BANDEJA. Madera lacada.
78x47 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
México.
Bandeja lacada en negro. Borde con adornos de
dibujos florales en colores vivos. En las esquinas
florones en tono rojo. Decoración de clara
influencia oriental, con pájara fantástico en el
ángulo superior izquierdo y animal que campea
sobre paisaje chinesco. Tonos dorados, grises,
verdes, ocres y rojos. Cara posterior lacada en
negro. Conservación aceptable.
4.2.4. BANDEJA. Madera lacada.
74x47 cms.
Virreinato de laNueva España.
(Siglo XVII).
México.
Bandeja lacada en negro de clara influencia
oriental. El adorno geométrico de los bordes está
casi perdido. Ocupa la bandeja un paisaje con
animales fantástico y árboles al estilo chinesco. El
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color es el dorado. Cara posterior lacada en negra. 4.4.1. ¿¡CARA. Calabaza lacada.
Conservacióndeficiente. 43 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
4.3. OTROS OBJETOS. México.
4.3.1. CUENCO. Madera lacada.
18x10 cros.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Cuenco lacado en negro con paisaje de influencia
oriental dorado. Interior lacado en negro.
4.3.2. CAJA. Madera lacada.
11x9 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
A’féxico.
Caja redonda lacada en negro, con decoración floral
en dorado e incrustaciones de nácar. En la tapadera
tiene el anagrama de Cristo, J.H.S., del que se
desprenden rayos de nácar y dorados. Conservación
deficiente, tapadera rata.
4.3.3. CAJA. Madera lacada.
9x5 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo XVII).
México.
Caja pequeña redonda, lacada en rojo con adorno
floral dorado. Conservación deficiente.
4.4. ¿¡CARAS.
Han aprovechado medía calabaza. Sobre un fondo
rojizo dos pequeñas grecas concéntricas con dibujos
geométricos. En el centro un gran florón en tonos
vivos ocres, anaranjados, amarillos, rojos, verdes
claros y oscuros. El contorno es irregular. Cara
posterior, conserva la figura de calabaza. Sólo han
decorado con pequeños ramas florales el borde del
cuenco sobre un lacado rojo oscuro Conservación
deficiente.
4.4.2. ¿¡CARA. Calabaza lacada.
10 cms.
Virreinatode la NuevaEspaña.
(Siglo xvii).
México.
Plata hecho en media calabaza. Lacado en negro,
con decoración floral simétrica en tonos dorados
rojas y verdes. Cara posterior. Conservación
deficiente.
4.4.3. ARQUETA. Madera lacada.
48x28x28 oms.
Virreinato de la NuevaEspaña.
México.
Arqueta lacada en rojo. Decorada en personajes de
influencia oriental, con pájaras exóticos y paisajes
chinescos. En los costados laterales aparecen
pagodas muy esquematizadas. Colores dorados,
ocres y verdes. Interior forrada con seda natural
carmesí. Conservación deficiente.
5. CAREY
5.1. CAJA - HOSTIARIO.
12X8 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Siglo Allí).
México.
Caja
colar
buena.
redonda con decoración floral simétrica en
blanco, en toda la tapa y lado. Conservación
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6 PASTA DE PAPEL.
6.1. PLATO.
20 cms. diámetro.
Virreinato de laNueva España.
México.
Gallonado, en pasta de papel. Decorado en verde
oscuro con flores y arabescas en dorado y plateada.
Conservación deficiente.
6.2. PLATO.
20 cms. diámetro.
Virreinato de la NuevaEspaña.
México.
Gallonado en pasta de papel. Decoración en roja
con flores y arabescos en dorado y plateados.
Conservación deficiente.
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7. CERAMJCJ4.
La mejor cerámica de la Nueva España fié sin lugar a dudas la de Puebla, loza blanca
cubierta con vidriada. En los aLtbres de Puebla se hacían magnificas piezas, dificiles de encontrar
actualmente si no es en colecciones paniculares mexicanas. El siglo de oro de la cerámica de Puebla
abarca poco más o menos desde 1.650 a 1.750, año en que llegó a tener más de treinta talleres de
loza. La fibricación de la cerámica era sencilla. Los barras que se empleaban provenían de las
cercanías de Puebla. Después de mezclado y batido el barro y limpio de cuerpos extraños, se
modelaban las vasijas y se ponían a secar. Después de introducidas en el horno durante seis horas,
eran secadas para sumergirías en el liquido para el vidriada, compuesto de óxidos de plomo y estaño
mezclados con agua, arena y melaza, esta última para darle adherencia. Una vez secas se decoraban
con colores preparados también con óxidos, de cobre para el verde, de antimonio para el amarillo, y
de magnesio para el morado o negro; después se sometían al segundo horno, para la fijación del
dibujo y color, durante cuarenta horas. El color azul caracteristico de la cerámica de Puebla es
viscoso y destaca en perceptible relieve sobre el fondo. Se diferencia también de la cerámica de
Talavera en el estilo de decorado, ya que la mexicana es de un trazo vigoroso y atrevido en
contraposición a la española que resulta delicado y cuidadoso. Algunas muestras de esta cerámica he
creído encontrar en el convento toledano:
7.1. HUEVERA. Ceranuca.
9x8 cms.
Virreinato de la Nueva España
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Cerámica blanca. Adornos florales en el azul y trazo
característico de Puebla. Existen dos ejemplares.
Conservación buena.
7.2. FRUTERO. Ceramica.
18x5 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
Mit Co.
Cerámica blanca. Adornos en pie y parte superior,
motivos florales hechos par medio de puntos azules.
En el centro lleva el anagrama JHS. Conservación
buena.
7.3. FLORERO. Cerámica.
8x9 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mirad del siglo XVII).
México.
Sobre fondo blanco flores azules esquematizadas
campean por todo el espacio.
7.4. JARRA CON TAPA. Arcilla porosa,
blancuzca.
20x14 cms. de diámetro.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México
Jarra gallonada y adorno con pequeñas incisiones
geométricas. La tapadera conserva alguna
decoración de arabescos en dorado. En el interior de
la jarra y llenando todo el hueco del cuello, a
manera de encaje trabajado en la misma arcilla.
Conservación aceptable.
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7.5. PLATO. Arcilla rojiza.
21 cms. diámetro.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Plato gallonado. La decoración simétrica en azul y
oro. Conservación deficiente.
7.6. BÚCAROS. Arcilla rojiza.
8x9 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Siete búcaros que oscilan entre los nueve y ocho
centímetros de altura. Más estrechos en la base,
ensanchándose suavemente hasta llegar a la boca.
Decoración a base de pequeñas incisiones
geométricas. Conservación aceptable.
7.7. BUCAROS. Arcilla rojiza.
8x8 cms.
Virreinato de la NuevaEspaña.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Nueve ejemplares de búcaros. Decoración a base de
incisiones simétricas y simplistas. Con resalte en la
parte inferior. Conservación aceptable. Estos
búcaros de arcilla rojiza además de refrescar y
perfbniar el agua, eran muy apreciados en el mundo
de la nobleza española. Les atribuían muchas
cualidades, en ellos pensaban que se descubría la
bebida venenosa, y que curaban varias
enfermedades, por eso las damas llegaban a comer
búcaro, algo que asombró mucho a la condesa
D’Aulnoy en el viaje que hizo a España, y que
plasmó en su conocida obra.
7.8. VASIJA. Cerámica roja.
15x8 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Gallonada, con resalte en el borde y dos pequeñas
asas, una de las cuales ha perdido. Decoración
lineal en rojo oscuro alrededor del borde. Cerámica
modelada policromada con engobe rajo y bruñida.
Conservación aceptable.
& MATERIALES ETNOGRÁFICOS.
Se recogen bajo esta denominación una serie de objetos enviadas a Toledo desde México, la
mayoría de ellos de origen artesano y popular. Se trata de utensilios de paja, fibra vegetal, madera o
realizados de semilla o frutos, como cocos, calabazas, etc.
8.1. PAJA.
8.1.01. PETACA.
16X14 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
De palma blanca y negra, formando dibujos
geométricos. Tenemos referencia puntual de este
envio: “en el cajón va una petaquita de palma
blanca y negra...
Conservación buena.
8.1.02. CAJA.
17x6x5 cms.
Virreinato de la Nueva España.
México.
De fibra vegetal en tonos ocres y rojizos, formando
dibujos geométricos. Conservación buena.
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8.1.03. CAJA.
12x8x7 cms.
Virreinato de la Nueva España.
México.
De madera forrada de pila ocre, negra y rojiza,
formando dibujos geométricos. Interior madera
vista. Conservación deficiente.
8.1.04. CAJA.
12x8x7 cms.
Virreinato de la NuevaEspaña.
México,
De forma octogonal. Fibra vegetal entretejida
formando dibujos geométricos. Colores ocres y
pardos. Conservación buena.
8.1.05. CESTO.
38x28x10 cms.
Virreinato de la Nueva España
México.
De forma ovalada. Entretejido de pita color ocre y
adornado con pita más oscura que forma una
decoración simétrica en la cara extenor e intenor.
Conservación deficiente.
8.1.06. CESTILLO.
33x30x8 cms.
Virreinato de la NuevaEspaña.
México.
De forma ovalada. De paja fina con asas, decorado
con labor entrecruzada de paja simulando ramos de
flores y hojas. Dibujos geométricos enmarcan los
ramilletes. Complementan estos adornos, florecillas
bordadas en sedas multicolores. Conservación
buena.
8.1.07. CESTILLO.
27x19x7 cms.
Virreinato de laNueva España.
México.
De forma ovalada. Entretejido en mimbre y paja.
Conservación muy buena.
8,1.08. BANDEJA.
39x30 cms.
Virreinato de la Nueva España
México.
De forma octogonal. Madera recubierta de paja fina
formando dibujas geométricos en forma de espiga y
ajedrezado. Alternan color claro y oscuro.
Conservación deficiente.
8.1.09. BANDEJA.
29x23x6 cms.
Virreinato de laNueva España.
México.
Forma rectangular. De paja fina. Adorno floral en el
centro can aplicaciones de tela, flores simétricas
hechas con sedas multicolores: rojos, amarillas,
azules y verdes. En la cara exterior lleva el mismo
adorno. Conservación buena.
8.1.10. PLATO.
14 cms.
Virreinato de la Nueva España
México.
De forma redonda, fibra vegetal formando círculos
concéntricos y a manera de flor en el centro.
Colores ocres. Pardos y rojizas. Conservación
buena.
8.1.11. CESTILLO.
17x14x3 cms.
Virreinato de laNueva España.
Aléxico.
En paja fina, can adornos en la parte del fondo y
lados, con flores bordadas en sedas multicolores.
Conservación buena.
8.1.13. CAJA.
20x10x16 cnis.
Virreinato de ¡a Nueva España.
México.
En forma de cofre. De fibra vegetal, con adornas de
paja entrelazada y flores esquematizadas bordadas
en sedas multicolores. Las adornos retozan por tapa
y lados. Interior forrada en seda rosa. Conservación
deficiente.
8.2. CERAS.
8.2.1. LA VIRGEN.
12 cms.
Virreinato de la Nueva España
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México.
De cuerpo entera en cera rojiza. Cara y manos en
cera clara con brazos exentos. Vestida de telas
antiguas, túnica rosa y manto azul, rematados con
galones doradas. En la cabeza a manera de toca
blanca. Se adora con collar de aljófar. No tiene
firma. Conservación deficiente.
8.2.2. SAN jOSÉ.
12 cms.
Virreinato de Ja Nueva España.
México.
De cuerpo entero con cera rojiza. Cara y manos cera
blanca, con brazos exentos. Vestido con (única y
manto de tela antigua rematado en galanes dorados.
No tiene firma. Conservación muy mala.
8.3. TECOMATES.
Utensilios utilizados como recipientes que
hacian a manera de cuenca o vasija aprovechando
las calabazas más bien pequeñas y cortadas hacia la
mitad, también aprovechaban los cocos. La técnica
era dejarlas secar y después las daban un barniz.
Una vez seco pintaban sobre el la decoración, casi
siempre coloristas a base de ocres, rojo tierra, pardo,
negra y rara vez verde.
8.3.1. CUENCO, coco.
13x8 ema.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Hecho en medio coco. Greca con adorno floral
realizado en la propia corteza. Junto al borde
superior, inscrito toscamente podemos leer: Madre
Jerónima de la Ascensión. Este cuenco tiene una
tapadera de fibra vegetal en color claro y oscuro.
Conservación buena.
8.3.2. TECOMATE. Media calabaza.
19x11 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Circunferencia muy irregular. Está decorado con
colores anaranjados, ocres y negros pardos, lleva
dibujada la figura de un águila. Conservación
deficiente.
8.3.3. TECOMATE. Media calabaza.
9x11 cms.
Virreinatode la NuevaEspaña.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Greca sobre fondo naranja. Colores ocres y verdes
oscuros que alternan can blancos. Lleva cuatro
medallones can dibuja esquemático de flor y cabeza
de perro. Conservación buena.
8.3.4. TECOMATE. Media calabaza.
16x11 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Pintado en verde con decoración floral y simétrica.
Conservación deficiente.
8.3.5. TECOMATE. Media calabaza.
17x7 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Pintado en negro y sobre este fondo dibujo
geométrico en tonos ocres. En el interior presenta
los mismos colores e igual ornamentación.
Conservación aceptable.
8.3.6. TECOMATE. Media calabaza.
6x7 cms
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Pequeña franja con incisiones geométricas alrededor
del borde. Franja ancha con adornos de flores y
animales esquematizados en tono oscuro.
Conservación aceptable.
8.3.7. TECOMATE. Media calabaza.
12x10
Virreinato de la Nueva España
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Decorado en franjas por la parte supenor. Dibujos
esquematizados en tonos ocres sobre rojo tierra.
Conservación deficiente.
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8.3.8. TECOMATE. Media calabaza.
1h11 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Decoración de franja can dibuja floral
esquematizado en la mitad superior, en rojos ocres
claros sobre roja tierra. Conservación deficiente.
8.4. MADERA.
8.4.1. CAJA.
2h11 cms.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Sabre pintura rojiza campea en la tapa un cordero
blanco, rodeado de decoración floral en tonos rojos,
ocres, verdes y blancos.
Cara frontal: sobre fondo rojizo decoración floral en
ocres y verdes y el anagrama J.H.S.
Cara posterior: sobre fondo rojizo el nombre de
Maria en blanco encuadrado por decoración floral y
ocres y verdes.
Caras laterales: dibujos de flor esquematizada en
tonos oscuros y verdes, sobre fondo rojizo.
Interior madera vista. Conservación aceptable.
8.4.2. CAJA.
23x14x11 cms.
Virreinato de la Nueva España.
México.
Con tapa corredera. Decorada en tapa y lados
circundantes con taracea de madera más clara y más
oscura, formandogreca de dibujo geométrico.
Tapa: representación de un jaguar y águila.
Lado anterior: jaguar y venado.
Lado posterior: águila y perro
Laterales: águila comiéndose una serpiente.
Interior madera vista. Conservación deficiente.
8.4.3. CAJA.
lSxlOxG cms.
Virreinato de la Nueva España.
Méxlcot
Labor de taracea formando figuras geométricas en
los costadas. Tapadera lisa. Interior madera vista,
sin compartimentos. Conservación aceptable.
8.4.4. MOLINILLO.
43 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Trabajado a mano. Es el clásico utensilio usado en
cocina para batir el chocolate. Hay referencia de su
envio en carta de la madre Catalina de San Juan.
Conservación muy buena.
8.4.5. CUCHARÓN.
60 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del siglo XVII).
México.
Trabajado toscamente, a mano. Sor Lorenza nos
dice que envía a Toledo: “unos cucharones para
sacar las poleadas, que son los que por acá se
usan...
Las paleadas o gachas era comida habitual en el
convento de Toledo. Al ser una comunidad
numerosa, las paleadas se harian en recipientes
grandes y el cucharón había de ser apropiado.
Aunque sor Lorenza Bernarda dice que envía varios
sólo se conserva éste en el convento. Conservación
buena.
8.4.6. CASCAPIONES.
14x3 cms.
Virreinato de la Nueva España
México.
Labrado por las dos caras, con distintos motivos
geométricos. Conservación buena.
8.4.7. CANILLERO.
12x2 cms.
Virreinato de la Nueva España.
(Segunda mitad del sigloid/II).
México.
Madera oscura y muy ligera. Trabajado
primorosamente con pequeñísimas incisiones
verticales y en zigzag. Labradas también en circulas
concéntricos la base y tapadera. Conservación
buena. Tenemos documentado este envio en carta de
Catalina de San Juan en la que dice que entre otras
cosas envía: “dos callileros para las agujas”.
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IV. CONCLUSIONES.
1.En la rápida expansión de la Religión o Instituto de monjas capuchinas en España, el
convento de la Concepción, en Toledo, desempeñó un papel muy importante aunque poco
conocido.
Promovida esta reforma, sometida a la estricta Regla de Santa Clara, en el reino español de
Nápoles por la catalana María Lorenza Llone, y aprobada por Paulo III, en 1.538, la
primen flmdación en España fué en Granada (1.588). Muy poco tiempo después, en 1.599,
Angela Margarita Serafina Prat funda el monasterio de Santa Margarita en Barcelona. De
éste derivan, enseguida, Gerona (1.609), Valencia <1.609), Zaragoza (1.614) y Alcira
(1.614). Una de las discipulas de Angela Margarita Serafina, Emerenciana Cupons, funda
en 6 de mayo de 1.618 en Madrid y, en 1.632 en Toledo. Entre las siete religiosas venidas a
Toledo con Emerenciana Cupons, figuraban dos de decisiva participación en el desarrollo
de la fundación madrileña en Toledo: sor Lucía Jose&, abadesa en 1 638 y sor Victoria
Serafina, abadesa en 1.647.
De este convento toledano van a salir, a su vez, las religiosas fundadoras de otros
conventos en España: Andújar (1.683), Málaga (1.698), Tudela (1.736). Nava (1.741) y,
más recientemente, Bilbao (1.935).
2. Tampoco es muy conocido el protagonismo del convento toledano en la expansión del
Instituto de monjas capuchinas en América. De la Concepción de Toledo salieron, en 10 de
mayo de 1.665, las seis religiosas que fundaron en la ciudad de México, en 29 de mayo de
1.666, el primer convento de monjas capuchinas en el Nuevo Mundo, bajo la abvocaeión
de San Felipe de Jesús, proto-mártir criollo y primer santo americano, crucificado en
Nagasaki (Japón) en 5 de febrero de 1.597.
De este convento de San Felipe de Jesús derivan directamente las siguientes fundaciones en
Nueva España: Puebla (1.704), Querétaro (1.721), Valladolid (1.743), Lagos (1.758),
Guadalajara (1.761) y Villa Guadalupe (1.780). Y de estos monasterios, suprimidos y
desaparecidos en las dos exclaustraciones revolucionarias de 1.861 y 1.863, provienen los
67 conventos de monjas capuchinas existentes hoy en territorio mexicano y las cinco
recientes fundaciones en Filipinas y Estados Unidos.
3. Las seis capuchinas fundadoras del convento de San Felipe de Jesús suftieron tanto durante
la travesía de Cádiz a Veracruz que se llamaron asi mismas las “navegantas” y al Cristo
que las acompañá desde Toledo el “Señor navegante”. Este se venera, y con este nombre,
en el actual convento de San Felipe de Jesús, en Coyoacán, México, D.F. Estas seis
religiosas fueran: sor María Felipa, sor Lorenza Bernarda, sor Teresa María de Toledo, sor
María de Toledo, sor Jacinta Juana de Toledo y sor Clan. La madre María Felipa sólo fué
abadesa del convento mexicano unos pocos meses pues fhlleció el 21 de septiembre de
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1.666. La sucedió como abadesa, y fué además maestra de novicias, sor Lorenza Bernarda
que desempeñé estos dos cargos desde el 24 de septiembre de 1.666 hasta su fallecimiento
en 7 de octubre de 1.698. La única sobreviviente entonces de las “navegantas”, sor Teresa
Maria de Toledo, fié la tercera abadesa del San Felipe de Jesús, prelacía que ejerció hasta
su fallecimiento el 14 de febrero de 1.706.
4. La historia de la fundación del primer convento de madres capuchinas en el Nuevo Mundo
abarca, por lo tanto, desde el 10 de mayo de 1.665, fecha en que las seis fundadoras
salieron del convento toledano, hasta el 14 de febrero de 1.706, dia en que falleció la última
de las “navegantas”. Para este extenso periodo de más de cuarenta años sólo contamos con
dos fuentes impresas. Para la fundación del convento toledano, la génesis de la fundación
americana y el viaje de las seis religiosas desde Toledo hasta Cádiz, existe “La Thebayda
en Poblado “, impresa en Madrid en 1.686, de Francisco de Villarreal, único confesor de las
monjas de Toledo durante 57 años.
Para la fundación del convento en la capital virreinal y sus primeros años, incluso la
fundación en La Puebla de los Angeles, existe “El u-ono mexicano “, de fray Ignacio de la
Peña también impreso en Madrid, en 1.728. Y todos los que han tratado este asunto desde
entonces se han limitado a repetir lo ya dicho par Villarreal y de la Peña, reproduciendo sus
datos y juicios con mayor o menor fidelidad y extensión.
5. En el verano de 1.987 tuve la oportunidad de recuperar en el convento de la Concepción de
Toledo 264 documentos, con un total de 488 felios, guardados en un arcón durante más de
trescientos años, todos relacionados con la fundación del convento de San Felipe de Jesús
en México. La mayada de estos documentos son cartas de las fundadoras remitidas desde
la capital virreinal dando cuenta a las madres y hermanas de Toledo de todas la vicisitudes
de su fundación. La primera carta está fechada en 20 de mayo de 1.665 en Córdoba,
camino de Cádiz para embarcar; la última en la ciudad de México, en 29 de octubre de
1.693; abarcan las cartas, por lo tanto, un periodo de 28 años. En su conjunto forman un
epistolario inédito, hasta ahora totalmente desconocido. Su valor y utilidad documental se
basa en constituir un testimonio directo de su tiempo, en la aportación de datos hasta ahora
ignorados sobre hechos de la primera fundación capuchina en Indias y sobre la vida,
pensamientos y sentimientos de sus protagonistas, las “navegantas”, según ellas mismas.
Sin duda, llegaron a Toledo otras cartas, pero hasta ahora no me ha sido posible encontrar
más. Tampoco tiene explicación la interrupción del epistolario en 1.693.
Las cartas están escritas deprisa, muchas de madrugada robando horas el escaso sueño de
las capuchinas, para no perder toda ocasión de una inmediata salida de flota o de navío
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aviso pan España, sin pretensión ninguna de galanura literaria, en castellano coloquial.
Espontaneidad y viveza en la redacción caracterizan todas las cartas de las cinco
“navegantas”, pues sor Clan, monja lega de fiera de eoro, no sabía escribir. Pero es en sor
Lorenza Bernarda dónde su expresión epistolar vigorosa adquiere a veces una indudable
belleza, fruto de su recia personalidad. Pocas caitas resultan anodinas o poco interesantes.
Por sus renglones desfilan hechos, pensamientos y sentimientos; incontables personajes:
virreyes, arzobispos, caballeros, bienhechores, como ellas dicen “lo mejor de México”.
Comunican a Toledo lo poco que ven, por su clausura, y lo mucho que oyen a través del
tomo y del locutorio. En su afan de participar a las madres y hermanas de su antiguo
convento todo lo que las pasa, la colección de cartas recoge testimonios de primera mano
incluso de acontecimientos históricos tan importantes como el saqueo de Veracruz por
Lorencillo en 1.683 ola rebelión indígena de la ciudad de México en 1.692. Por todo ello,
las citas de sus cartas en este trabajo son tan extensas y reiteradas: porque nada puede
sustituir lo que ellas mismas dicen cuando escriben a Toledo.
7. El estudio de este epistolario, felizmente rescatado, me ha permitido reconstruir la historia
mtema y externa del primitiva convento de San Felipe de Jesús en México, tal como fié
fundado en 29 de mayo de 1.666 por las seis religiosas capuchinas salidas de Toledo en 10
de mayo de 1.665. La existencia en el Archivo de Indias de abundante documentación
sobre la segunda fundación en Nueva España, ahora en La Puebla de los Angeles, me ha
permitido extender el período documentado por cartas de las propias fbndadoras más allá
del año 1.693, límite del acervo documental hallado en Toledo. Se considera, pues, la
historia de esta fundación como la vida y obra de seis religiosas capuchinas narradas por
ellas mismas. Sobre todo, se considera la historia del primitivo San Felipe de Jesús en
México como la vida y obra de sor Lorenza Bernarda, prelada responsable del convento
durante 32 años cumplidos. Pué sor Lorenza Bernarda, sin duda, una mujer excepcional.
1-Tija de un alto burócrata palaciega de Felipe IV, debió recibir una educación esmerada en
la corte española, que demostró en su trato continuo con arzobispos, virreyes, oidores y
bienhechores. Y fijé sor Lorenza Bernarda quien supo consolidar esta fundación, iniciada
por sor María Felipa, en los rasgos indelebles de la religiosidad capuchina: ayuno, silencio,
pobreza, austeridad, trabajo, oración y vida comunitaria; todo ello en estricta observancia
de la Regla y constituciones de Santa Clara. Y esta fié, desde luego, la principal novedad
de esta fundación en la vida religiosa del virreinato de Nueva España de la segunda mitad
del siglo XVII.
& En efecto, con muy pocas excepciones, el mundo conventual femenino de la época
virreinal, en la ciudad de México y en la segunda mitad del siglo XVII, cuestión aparte de
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la observancia religiosa que era mínima, no era más que un fiel traslada, dentro de los
muros de cada monasterio, de la vida que quedaba fuera. Las dotes de las monjas
mantenían puertas adentro sus estamentos sociales de origen, con sus criadas y esclavas;
una reducida vida conventual común, limitada a unos cuantos actos religiosos, permitia a
cada monja regir a su libre albedrío su vida en comunidad, que desarrollaba en sus
amplísimas celdas, con varias habitaciones como un moderno apartamento; y, por último y
no lo menos importante, una mitigada clausura permitía y facilitaba una frecuente y fluida
comunicación de las monjas con el mundo, incluso con sus admiradores y cortejos. El
paradigma de esta vida conventual es la biografia como religiosa de la coetánea de las
capuchinas sor Juana Inés de la Cruz, monja de velo y coro en el convento de jerónimas ni
la ciudad de México, donde profesá el 24 de febrero de 1.669 y habitó hasta su muerte el
17 de abril de 1.695.
9. Nada de lo antes expuesto era posible en la comunidad de monjas capuchinas de San Felipe
de Jesús. La no existencia de dote suprimía la clasificación social de las madres y
hermanas. La prohibición absoluta de criados y esclavas exigia a las religiosas el
desempeño directo de todo el trabajo en la vida conventual. La vida comunitaria era
absoluta: en los rezos, en las comidas, en el dormitorio. También en la labor y en el recreo.
No existia más separación entre las religiosas que aquella que resultaba de su situación en
cuanto profesas: las novicias, por un lado, y las jóvenes, por otro; todas separadas de las
madres y sometidas a la directa obediencia de la maestra de novicias y de la encargada del
jovenado. La única diferencia existente era la de monjas de coro y de fuera de coro. Y ésta
resultaba del dominio o no de la lectura en español y en latín, imprescindible para seguir
los rezos comunitarios en el coro. Todo lo demás era común y homogéneo para todas las
religiosas: ayuno, disciplinas, etc.
¡O. Por todo ello, las fundadoras en México hicieron imprimir unas Instrucciones que se
entregaban a quienes pretendían ingresar en el convento a fin de que las aspirantes a
capuchinas quedaran advertidas, antes de perseverarni su empeño, de lo áspera y dura que
era la vida de estas religiosas que, sin bienes ni rentas de clase alguna que garantizasen la
diaria subsistencia de la comunidad, confiaban su sobrevivencia exclusivamente a la
voluntad de los bienhechores. Vida comunitaria de absoluta pobreza, como dicen ellas
“sólo al arrimo de Dios”. El contraste, pues, con lo habitual en México, donde en 1.698
existían veintinueve conventos de frailes y veintidós de monjas, era absoluto.
¡1. El convento de San Felipe de Jesús en México fué fundado, tanto en lo que se refiere a su
fabrica material (edificios, disposición interna, etc.) como en lo relacionado con su fabrica
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espiritual (estilo de vida religiosa comunitaría), en fiel imitación del convento de la
Concepción en Toledo. En realidad, las seis monjas fundadoras trasladaron a Nueva España
no sólo las trazas materiales de edificación y los patrones espirituales de conducta; también
intentaron recrear el entorno social, económico y eclesiástico del convento toledano. Una y
otra vez referirán a Toledo su dependencia directa y exclusiva del arzobispo, su negatrva a
comunicar con ftailes y religiosos, sólo con clérigos. Y sus bienhechores, son siempre,
como ellas dicen desde México, “españoles de allá”. La demandadera y el sacristán son
mulatos y fuera de éstos la ausencia de contacto con el resto de la población mexicana
(indígenas, nativos y mulatos y negros) es total.
¡2. Es este un punto delicado, digno de estudio y serena reflexión. En las instrucciones ya
mencionadas se exige como condición preliminar a todas las que pretendían ingresar en el
convento que fueran españolas, lujas legíttmas y de limpia sangre. Prescindiendo, ahora,
del necesario nacimiento en un matrimonio católico, interesa profundizar en lo que
entendían las fundadoras capuchinas castellanas por españolas de sangre limpia. Sabemos
que las primeras novicias fueron españolas europeas; después, todas criollas, pero éstas, al
menos en el período estudiado en base a las cartas encontradas en Toledo, siempre
españolas. Es decir, se utilizó la condición necesaria de españolas de sangre limpia no
frente a judíos (conversos o no) o moriscos, como podía ser el caso del convento toledano,
si no como discriminación frente a los indígenas y mestizos, negros y mulatos.
Prescindiendo de los negros y mulatos, la cuestión que queda pendiente es ésta: ¿cuándo,
cómo y dónde se abrió la comunidad de monjas capuchinas en México a la integración
racial en su vida religiosa de las religiosas mestizas e indígenas? Sabemos que entre las
fundadoras capuchinas de La Puebla de los Ángeles (1.704), no figuró ninguna religiosa
española, pero todas fueron criollas de dable origen español. Es decir, que a partir de 1.704
las religiosas criollas alcanzaron la prelacía como abadesas. Pero desde aquí, desde España
y por ahora, no sabemos mucho mas.
¡3. Resulta este un punto imposible de esclarecer con la documentación hasta ahora conocida
existente en España y sigue pendiente después de la documentación ahora recuperada y
estudiada por primera vez. En una palabra, las cartas encontradas nos amplían y
profundizan lo que ya sabíamos del proceso fundacional y nos permiten además, conocer
por primera vez aspectos muy importantes de lo que las capuchinas fundadoras llaman en
su correspondencia la fabrica material y espiritual del nuevo convento de San Felipe de
Jesús. Pero en cuanto a la cuestión enunciada en la conclusión anterior sólo nos permiten
conocer, y no es poco desde luego, la gradual y lenta evolución de las fundadoras en la
estima y aprecio de las novicias criollas a las que habian considerado en la etapa más
inicial incapaces de adaptarse a la vida religiosa capuchina. Y no hemos dudado, aunque ha
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quedado dicho con todo respeto para las seis “navegantas”, en hablar de arrogancia
española, más exactamente de arrogancia castellana, al referirnos a la consideración de lo
criollo dentro de la imagen de las Indias que, formada a través del locutorio y del tomo,
transmitieron a Toledo en sus cartas. Queda dicho que la documentación custodiada en el
Archivo de Indias con cartas de sor Lorenza Bernarda posteriores a 1.693 nos ha permitido
ampliar en el tiempo el periodo conocido por la correspondencia encontrada en Toledo. Y
ese período ampliado se refiere fundamentalmente a la controvertida oposición de la
abadesa de San Felipe de Jesús a la fundación en La Puebla de los Ángeles. Pues bien, en la
impugnación por todas las autoridades eclesiásticas y civiles de la postura de sor Lorenza
Bernarda la opinión es unánime: se oponía a la fundación en La Puebla por su falta de
confianza en las religiosas criollas. Quede este tema aquí como un aspecto más de la
interesantísima cuestión de la adversión entre españoles peninsulares y españoles criollos
en la génesis de la nacionalidad mexicana y sus consecuencias hasta hoy.
¡4. Es cierto, por lo tanto, que en su imagen del México virreinal, con sus luces y sus sombras,
las seis castellanas transplantadas a Nueva España, fueron y no podía ser de otra fama,
hijas de la mentalidad de los españoles europeos de su época que identificaron, y no sin
arrogancia, lo criollo con lo indolente, inconstante, voluble y lábil, pero no es menos cierto
que tampoco los españoles de acá quedan bien librados por su actuación allá, acusados por
las religiosas de moverse sólo por la vanidad y la codicia. Con una diferencia y es que así
corno su juicio negativo sobre los criollos, en concreto sobre las novicias criollas,
evolucionó con el tiempo ante la experiencia de su total integración en la Religión
capuchina y la demostración de su capacidad en el desempeño de los distintos “oficios” y
“obediencias” de la comunidad, el juicio negativo sobre los españoles europeos en Indias se
mantenía hasta el último momento de la correspondencia.
Y esta bipolaridad dialéctica español-criollo, España e Indias, enmarcó la actuación de las
fundadoras que demostraron, más de una vez, su desánimo ante la aparente esterilidad de
su tarea religiosa en el México virreinal, lo que ellas llamaron su cruz de las Indias.
¡5. El tema anterior nos lleva a otra conclusión, obvia por el origen y contenido de este trabajo.
En efecto, limitado éste al estudio de las fuentes disponibles en España, aunque sea ahora
con el incremento notable de las fuentes recuperadas en Toledo, quedada este estudio
incompleto si no se continuara con la consulta “in situ” de las fuentes, que han de existir
necesariamente, en México. Aunque el núcleo central de este trabajo se sigue considerando
la vida y obra de las seis “navegantas” en Nueva España, es decir, limitado en el tiempo
hasta 1.706, año del fallecimiento de la tercera abadesa de San Felipe de Jesús y última
sobreviviente de las seis capuchinas salidas de Toledo, este estudio no recibiría su total
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significación si no se considerara dentro del proceso total de expansión de un peculiar
modo femenino de vida religiosa en clausura, la Religión o Instituto de monjas capuchinas,
capaz hoy de contar con 67 conventos en el territorio mexicano, con recientes extensiones a
Filipinas y Estados Unidos. Y ello a pesar de haber sido en 1.861 y 1.863 suprimidos y
desaparecidos, en violentas exclaustraciones, todos los conventos del periodo virreinal y
primera etapa de la independencia mexicana; entre ellos, el San Felipe de Jesús, origen de
todos. Desaparecidos sus edificios, archivos y documentación algo quedará que de
testimonio de su primera existencia, como queda el “Señor navegante”, el Cristo que se
venera hoy en Coyoacán, México D.F., el mismo que acompañó a las seis religiosas desde
Toledo y presidió sus tareas en el primitivo San Felipe de Jesús. En una palabra, esta
historia no termina aqui. Dios mediante, se continuará “allá”.
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1. GLOSARIO DE VOCES INUSUALES.
A.
adujada: recogida.
afijar: fijar.
brasero: hogar de la cocma.
broma: molusco marino que come las maderas
sumergidas, sus valvas hacen de mandíbulas.
agnusdel: objeto de devoción muy venerado,
que consiste en una lámina gruesa de cera con
la imagen del cordero o de algún santo impresa,
y que bendice y consagra el sumo pontífice.
anata: media anata: derecho que se paga al
ingreso de cualquier beneficio eclesiástico,
pensión o empleo secular y es la mitad de su
valor en el primer año.
antepecho: en los coches de estribos, pedazo
de vaqueta clavado en los extremos a unos
listones de madera con que se cubría el estribo
y en que se aseguraban y apoyaba al que iba
sentado en él.
apostema: absceso, postema.
argos: persona muy vigilante.
atole: bebida muy usada en América que se
hace con maíz cocido y molido y desleído en
agua, del que se quitan las partes gruesas con
un cedazo y hervido hasta darle cierta
consistencia.
aúlla: aullido.
atochado: liado con esparto.
R.
haMo de papel: fardo que incluye veinticuatro
resmas de papel
bascosidad: inmundicia, suciedad.
batidero: continuo golpear de una cosa con
otra.
bezoar: concreción calculosa que suele
encontrarse en las vías digestivas y en las
urinarias de algunos mamíferos, y que se ha
considerado como antídoto y medicamento.
brusca: ramaje que se usa para con su fuego
matar a la broma.
buriel, paño: paño pardo del color natural de la
lana, paño muy tosco del que se vestían los
pobres.
c
cámaras de sangre y de cólera: padecer
cámaras = tener flujo de vientre.
cambray: especie de lienzo blanco y sutil, a
quién dió nombre Cambray, ciudad de Francia
donde se fabricaba.
capiscol (dignidad de la catedral): chantre,
dignidad de las iglesias catedrales, a cuyo cargo
estaba en lo antiguo el gobierno del canto en el
coro.
catalufas: tafetan doble labrado.
catasta: potro para dar tormento descoyuntando
al paciente.
catarata: batir la catarata. hacerla bajar a la
parte inferior de la cámara posterior del globo
del ojo.
chicote: extremo, remate o punta de cuerda.
churla: saco de lienzo de pita cubierto con uno
de cuero para transportar canela u otras cosas
sin que pierdan su virtud.
cidra: fruta del cidro. Su corteza, semilla y
zumo se usan en medicina como los del limón.
Su carne es jugosa y blanca y tan fibrosa que
después de cocida se asemeja a una cabellera
enredada, de la cual se hace el dulce llamado
cabello de ángel.
ciñidor: ceñidor.
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cerro: manojo de lino o cañamo después de
rastrillado y limpio.
cirro: tumor duro e indoloro.
cocoliste: cualquierenfermedad epidémica.
colutorio: enjuagatorio medicinal.
corambre: conjunto de cueros o pellejos,
curtidos o sin curtir, de algunos animales y con
particularidad de toro, vaca, buey o macho
cabrio.
cornadillo, cornado: moneda de cobre, que
valía un cuarto y un maravedí.
coronista: cronista.
cortezdn: corteza de pan.
cosijo: inquietud.
cratícula: ventanita por dónde se da la
comunión a las monjas.
crea: cierto lienzo entrefino de que se hace
mucho uso.
crecimientos: acción y efecto de crecer alguna
cosa; como la calentura
cursos: flujos de vientre.
curtiduría: sitio o taller donde se curten y
trabajan las pieles.
D.
deliquio: desmayo, desfallecimiento.
destocer: perder la embarcación el rumbo que
llevaba; descaminarse.
destosido: tos fingida, para que sirva de seña o
previniéndose para hablar.
diacitrón: cidra confitada.
discuento: cuenta.
distracto: disolución del contrato.
duela: cada una de las tablas que forman las
paredes curvas de las pipas, cubas, barriles, etc.
E.
empopados: navegación hecha con viento duro
por la papa.
enfaldo: sitio, seno o cavidad que hacen las
ropas enlhldadas para llevar algunas cosas.
engarrafados: agarrados fuertemente.
entramas: entrambas.
empecer: desusado, dañar, ofender,
pefluicio.
causar
entredicho: censura eclesiástica por la cual se
prohibe a ciertas personas o en determinados
lugares el uso de los divinos oficios, la
administración y recepción de algunos
sacramentos y la sepultura eclesiástica.
erisipulas: erisipela.
escusabaraja: cesta de mimbre, con tapa de lo
mismo, que sirve para poner o llevar ciertas
cosas de uso comun.
esquilmos: frutos y provechos que se sacan de
las haciendas y ganados.
escandallo: parte de la sonda que lleva en su
base una cavidad rellena de sebo y sirve para
reconocer la calidad del fondo del agua,
mediante las particulas u objetos que se sacan
adheridos.
esquinencia — esquilencia: anginas.
estoraque: bálsamo muy oloroso.
éxito: participio del verbo exir, salir.
exprimir: expresar, manifestar.
E
faluca: falúa, embarcación pequeña.
famosa: bueno, perfecto y excelente en su
especie.
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flocadura: guarnición hecha de flecos.
frazada: manta peluda que echa sobre la cama.
G.
gavía: vela que se coloca en el mastelero mayor
de las naves la cual da nombre a éste, a su
yerga, etc.
gota coral: epilepsia.
grada: reja o locutorio de los monasterios de
monjas.
granas: semillas menudas de varios vegetales.
granjerias: beneficio de las haciendas de
campo y venta de sus frutos o cria de ganados y
trato con ellos, etc. Ganacia y utilidad que se
obtiene traficando y negociando.
H.
balando: tirar de un cabo, una lona o un remo.
hebdomaria: en los cabildos eclesiásticos y
comunidades regulares, semanero o persona
que se destina cada semana para oficiar en el
coro o en el altar.
hechura: imagen.
herbajes (de todos los colores): tela de lana,
parda, gruesa, áspera e impermeable usada
principalmente por la gente de mar.
hordiate: cocimiento de cebada
julepe: bebida dulce que se da para refrescar,
por vía de medicina.
L
lampiones: farol de alumbrar.
legada: empleo ó cargo de legado.
levante: de levante = en disposición próxima de
hacer un viaje.
librillo de cera: porción de cerilla que se
plegaba en varias formas, pero especialmente
en la aplanada, semejante a un librillo y servía
para llevar facilmente luz a cualquierparte.
linaloe: aloe. De sus hojas se extrae un jugo
resinoso y muy amargo que se emplea en
medicina.
Al.
máquina: abundancia, multitud.
mareta: movimiento de las olas del mar cuando
empiezan a levantarse con el viento.
medras: aumento, mejora, adelantamiento.
mensaJes: mensuales.
moble: movible, móvil.
mérita: digna, benemérita.
molinillos: guarnición que se usaba
antiguamente en los vestidos. Utensilio para
batir el chocolate.
1.
motones: garrucha.
inmoble: que no puede ser movido.
insolidum: por entero, por el todo.
1
jijas: brio, pujanza.
jícara: escudilla, barnizada y pintada
generalmente con colores muy chillones hecha
del fruto de la calabaza.
o.
ocupada: dícese de la mujer encinta.
oreta: réloj de arena.
P.
papel de culebrilla: papel fino de escribir,
usado en los siglos XVI y XVII. Llamado así
por la que representaba su filigrana.
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partencia: acto de partir, marcha.
peales: media sin pie que se sujeta a este con
una trabilla. Escarpines de lana.
punta: encaje que forma ondas o puntas en una
de sus orillas.
<2.
quadra: cuadra. La pieza en la casa que está
más adentro de la sala, y por la forma que tiene,
de ordinario cuadrada, se llamó quadra o
cuadra.
It
racionero: prebendado que tenía ración en una
iglesia catedral o colegial. Media racionero:
prebendado inmediatamente inferior al
racionero.
recaudo: documento que justifica las partidas
de una cuenta.
redaños: repliegues del peritoneo.
reventón: aprieto grave o dificultad grande en
que uno se halla.
T.
tabardillo: tifus.
tosigo: angustia o pena grande.
tránsitos: en conventos, seminarios y otras
casas de comunidad pasillo o corredor.
través: ir al través una nave, ir rallada por la
comente o al viento.
tecomate: vasija ordinaria de barro en furma de
jícara usada para beber. Vasija de beber hecha
con la corteza de cocos o calabazas.
trocar: vomitar.
tule: junco o espadaña.
tumbagas: sortija hecho de oro y cobre.
y.
vaca: estar vacante.
vajos = bajos: sitio o lugar hondo. En los
mares, ríos y lagos navegables, elevación del
fondo, que impide flotar a las embarcaciones.
revesar: vomitar lo que se tiene en el
estómago.
s.
verisfmil: verosímil.
verso: pieza ligera de la artillería antigua, que
en tamaño y calibre era la mitad de la culebrina.
sangre de espaldas: flujo de sangre,
procedente de las venas hemorroidales
dilatadas.
sondaleza: cuerda larga y delgada, con la cual
y el escandallo se sonda y se reconocen las
brazas de agua quehay desde la superficie hasta
el fondo.
soror: sor, hermana.
supererogación: acción ejecutada sobre o
además de los términos de la obligación
vicia costumbre: viciosa costumbre.
vistas: galería, ventanas y otros huecos de
pared, por donde desde un edificio se ve lo
exterior.
Y.
yuso: abajo.
z
zafa: escudilla.
zaramullo: hombre ligero, zascandil.
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1.655
01. (Abadesa de Toledo al] conde dc Peñaranda.
(Minuta). [Toledo,6 abril 1.655] Fol. 1.
02. Conde de Peñaranda a la abadesa de Toledo.
Madrid, 11abril 1.655. Fol. 2.
03. Conde de Peñaranda asor Victoria Serafina.
Madrid, 25 abril 1 655 Fol. 3.
04. [Abadesade Toledo al] conde de Peñaranda.
(Minuta). (Toledo] s.f, Fol. 4.
05. [Abadesa de Toledo aJ] cardenal Moscoso
Sandoval.
(Minuta). (Toledo] st Fol. 5.
06. [Abadesade Toledo a] don Miguel Ferrer.
(Minuta). [I’oledo]s.f, Fol. 6.
07. [Abadesa de Toledo al] cardenal Moscaso
Sandoval.
(Minina). [Toledo]sí. Fol. 7.
08. [Abadesade Toledo al] conde de Peñaranda.
(Minuta). [Toledo]s.f. Fol. 7 y.
09. (Abadesa dc Toledo al] cardenal Moscoso
Sandoval.
(Minina>. [Toledo]s.l. Fol. &
10. Don Diego de Osario a sor Victoria Serafina.
Madrid, 29 abril 1.655. Fol. 9.
11. DonDiego de Osorio a don Pascual de Aragón.
Madrid, 29abril 1.655. Fol. 10.
12. Miguel Ferrera la madre abadesa.
Madrid, 2 mayo 1.655. Fol. 11.
13. Cardenal [Moscoso] Sandoval a sor Victoria
Serafma.
Madrid, 6mayo 1.655. Fol. 12.
14. Cardenal [Moscoso]Sandoval a la abadesa de
Toledo.
Madrid, 13 mayo 1.655. Fol. 13.
15. Conde de Peñaranda a sor Victoria Serafina
Madrid, 16mayo 1.655. Fol. 14.
16. Sor Josefa Lucia.
Toledo, 1.655. Fol. 15.
17. Cardenal Aragón adon Francisco de Villarreal.
Madrid, 24junio 1.655. FoIs. 16 y 17.
1.658
01. Duquesa de Aiburquerque [a la abadesa de
Toledo].
México, 20 diciembre 1.658. FoL 18.
1.659
01. Testimonio de las cláusulas y capitulas del
testamento de doña Isabel de la Barrera y Escobar,
tocante a la flmdaciánen México.
México, 3 noviembre 1,659. FoIs. 19 y 20.
1.663
01. Fray Jerónimo de la Barren a las monjas (de
Toledo].
México, 21 mayo 1.663. Fol. 21.
02. Fray Alonso de la Barrera a las monjas de Toledo.
[México],24 mayo 1.663. FoJa. 22 y23.
1.664
01. Antonio Izquierdo Quirós a sor Josefa Lucía.
Cádiz, 20 abril 1.664 Fol. 24.
02. Antonio Izquierdo Quirós a sor Josefa Lucía.
Cádiz, 11 mayo 1.664. Fol. 25.
03. Cardenal Aragón a sor Ana Maria
Roma, 23junio 1.664. Fol. 26.
04. Fray Alonso de laBarrera a sor Josefa Lucía.
México, 7julio 1.664. FoIs. 27 y 28.
05. Fray Alonso <le la Barrera a don Francisco de
Víllarreal.
México, 7julio 1.664. Fab. 29 y 30.
06. Fray Alonso de laBarrera a sor Josefa Lucía.
México, 14julio 1,664. FoL 31.
07. Fray Jerónimo de la Barrera a sor Josefa Lucía.
México, 15 julio 1.664. FoIs. 32 y 33.
08. Cardenal Aragón a sor Victoria Serafina.
Roma, 20julio [l.6]64. Fol. 34.
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09. Antonio Izquierda de Quirós a sor Josefa Lucía. 17. Sor Lorenza Bernarda a laabadesa de Toledo.
Cádiz. 14 noviembre 1.664. Fol. 35. Cádiz, 29mayo (1.6651 FoIs. 60 y 61.
1.665
01. Antonio Izquierdo de Quirós a sarJosefa Lucía.
Cádiz, II enero 1.665. FoL 36.
02. Antonio Izquierda de Quirós a sarJosefa Lucía.
Cádiz, 11 y 18enero 1.665. FoL 37 y 38.
03. Fray Fernando de Monroy a la abadesa de Toledo.
Madrid, 21 enero 1.665. Fol. 39.
04. Cardenal Aragón a sor Lorenza Bernarda
Nápoles, 27 enero 1.665. FoIs. 4Oy 41.
05. Obispo de Cádiz [Fray Alonso Vázquez de
Toledo]a la abadesa de Toledo.
Cádiz, 22 febrero 1.665. Fol. 42.
06. Antonio Izquierdo de Quirósa sor Josefa Lucía.
Cádiz, 22 febrero 1.665. FoJa.
07. General José Centeno Ordoñez a sor Josefa Lucía.
Cádiz, 22 marzo 1.665. FoIs. 45y 46.
08. Antonio Izquierdo de Quirós a sor Josefa Lucía.
Cádiz, 22marzo 1.665. FoIs. 47 y 48.
09. Fray Antonio de Antequera a la abadesa de
Toledo.
Cádiz, 22 marzo 1.665. Fol 49.
10. General José Centeno Ordoñez al indre Guardiáa
[Cádiz],11abril [1.6651 FoIs. SOy 51.
11. Antonio Izquierdo de Quirós a sor Josefa Lucía.
Cádiz, 12abril 1.665. Peía. 52 y 53.
12. Fray Antonio de Antequera a la abadesa de
Toledo.
Cádiz, 12abril 1.665. Fol. 54.
13. Fray Fernando de Monroy a don Francisco de
Villantal.
Madrid, 3 mayo (1.6]65. Fol. 55.
14. Sor Lorenza Bernarda ala abadesa de Toledo.
(Córdoba], 2(0] mayo 1.665. FoIs. 56 y 57.
15. Sor Jacinta Juana a la abadesa de Toledo.
[Córdoba,21 mayo 1.665]. FoL 58.
16. Sor Beatriz María Francisca (a la abadesa de
Toledo].
[Córdoba],21 [mayo1.6651 FoL 59.
18. Sor Maria Feli¡» ala abadesa de Toledo.
Cádiz, 30 mayo 1.665. FoIs. 62 y63.
19. SorMaríaFcliuasorAnaMaria.
Cádiz, 30 mayo 1.665. FoL 64.
20. Auto y depósito de las monjas.
Cádiz, 30mayo 1.665. Fab. 65 aóS.
21. SorMarlaFelipaalaabadesadeToledo.
Cádiz, 5junio 1.665. FoIs. 69 y 70.
22. SorMariaFelipaalavrcariadeToledo.
Cádiz, 8junio 1.665. Fab. 71 y72.
23. Sor Maria Feli~, sor Lorenza Bernardo, sor Maria
de Toledo, sor Teresa Maria dc Toledo y sor
Jacinta Juana de Toledo a don Francisco de
Villarreal.
Cádiz, 9junio 1.665. FoIs. 73 y 74.
24. Sor Maria de Toledo asor [Victoria]Serafina
[Cádiz],12junio [1.665]. Foja. 75 y 76.
25. Sar MaríaFeli~ a sor Ana Maria.
Cádiz, 12junio 1.665. FoIs.77y78.
26. Sor Maria Felipo a la abadesa de Toledo.
[Cádiz],20junio 1.665. Fol. 79.
27. Antonio Izquierdo de Quirós a don Francisca de
Viflarreal.
Cádiz, 28junio 1.665. FoL 80.
28. Sor María Fcli¡m a la abadesa de Toledo.
Cádiz, 2junio 1.665. FoL 81.
29. Luis Franco de Cuéllar a don Francisco de
Villarreal.
Cádiz, 5julio 1.665- FoIs. 82 y 83.
30. Doña María de Rojas a laabadesa de Toledo.
Cádiz, 5julio 1.665. FoIs. 84 y 85.
31. Doña Maria de Rojas a don Francisco de
Villarreal.
Cádiz, 9julio [1.665]. FoIs. 86.
32. Sor Maria de Toledo a las monjas de Toledo.
Puerto Rico, (agosto 1.665]. Fol. 87.
33. Sor María Feli~ y sor Lorenza Bernarda, sor
Maria dc Toledo y sor Teresa Maria de Toledo a
don Francisco de Villarreal.
[PuertoRica], 9 agosto 1.665. FoJa. 88 y 89.
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34. Sor Jacinta Juana a don Francisco de Villarreal.
Veracruz, 17septiembre 1.665. Fols.90y91.
35. Sor María Feli~ a sor Victoria [Serafina].
Veracruz, 19septiembre 1.665. FoIs. 92y93.
36. Sor Lorenza Bernarda a (don Francisco de
Villarreal].
Veracruz,21 septiembre 1.665. Fols.94y95.
37. Marqués de Mancera al marqués de Aytona.
México, 6 octubre 1.665. FoL 96.
38. Sor Lorenza Bernarda asor (Victoria] Serafina
México~ 13 octubre 1.665. Fob. 97y9&
39. Sor Jacinta Juana a sor Victoria Serafina
México, 3 noviembre 1.665. Fula. 99y 100.
40. Sor María Feli¡n a sor Josefa Lucía.
México, 9 noviembre 1.665. FoIs. 101 y 102.
41. Sor Lorenza Bernait a don Francisco de
Villaneal.
[México],9noviembre 1.665. FoJa. lO3y 104.
42. [SorMaría de Toledo a sor Ana Mafia].
[México,diciembre 1.665]. Fol. 105,
1.666
01. Sor María Feliin a don Francisco de Villarreal,
México, marzo 1.666. Fula. lO6y 107.
02. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
[México],22 marzo 1.666. Fola. íOSy 109.
03. SorMaríadeToledoysorMariaFclipaasorAna
Maria.
[México,marzo 1.666]. Fola. 110 a 112.
04. Sor Maria Feli~ [a sor Victoria Serafina].
México, 16 abril 1.666. FoL 113.
05. Doña Ana Francisca de Zúfliga y Córdoba a la
abadesa de Toledo.
Veracruz, 6 mayo [11666. FoJa. 1143115.
06. Sor María Felipe a sor Victoria Serafina
México, 26junio 1.666. Fola. 116 a 119.
07. Sor Lorenza Bernarda asor Josefa Lucía.
[México],24junio 1.666. FoJa. 120 y 121.
08. Sor María [deToledo]a sor Josefa Lucía.
[México,verano 1.666] FoJa. 122 y 123.
09. Cardenal Aragón [a laabadesa de Toledo].
Madrid, 30 septiembre 1,666. Fola. 124 y 125.
10. Sor Jacinta Juana de Toledo a don Francisco de
Villarreal.
México, 21 noviembre 1.666. FoIs. 1267 127.
11. Sor Teresa María de Toledo a don Francisco de
Villarreal.
[México],22 noviembre 1.666. FoJa. 128y 129.
12. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
[México],24 noviembre 1.666. Fola. 130y 131.
13. Sor Lorenza Bernarda a don Francisco de
Villarreal.
[México],26 noviembre 1.666. Fol. 132.
14. Sor Lorenza Bernarda a Sor Ana María
[México],28 noviembre 1.666. FoIs. 133 y 134.
15. Sor María de Toledo adon Francisco de Villarreal.
México, 1 diciembre 1.666. FoL 135.
16. Sar Maria de Toledo a sor [Victoria]Serafina.
México, 1 diciembre [1.666]. FoL 136.
17. Sor María de Toledo asor Ana Maña.
México, 1 diciembre 1.666. Fula. 1377 138.
18. Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Victoria
Serafina.
México, 29 diciembre 1.666. FoIs. 1397 140.
1.667
01. Sar Lorenza Bernarda a don Francisco de
Villarreal.
México, 23 marzo 1.667. FoIs. 141 y 142.
02. Sor Maria (de Toledo] a la abadesa de Toledo y a
sor Josefa Lucía.
México, 14 abril 1.667. FoIs. 143 y 144.
03. Sor Jacinta Juana a las monjas de Toledo.
México, 14 abril 1.667. Fola. 145>’ 146.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 23 abril 1.667. FoIs. 147 y 148.
05. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
[México],23 abril [1.667]. FoIs. 149 y 150.
06. Sor Lorenza (Bernarda] a sor Catalina.
México, 12 noviembre 1.667. FoIs. 151 y 152.
07. Sor Lorenza Bernarda alavicaria de Toledo.
México, 23 noviembre 1.667. FoIs. 153 y 154.
08. Sor Maria (de Toledo] a sor [Victoria]Serafina.
México. 23 noviembre 1.667. FoIs. 155 y 156.
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09. Sor Lorenza Bernarda a la abadesa de Toledo.
(México], 24 noviembre 1.667. Yola. 157 y 158.
10. Sor Maria [deToledo] a sor Josefa Lucía.
México, 24 noviembre 1.667. Yola. 159>160.
11. Sar María de Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 24 noviembre 1.667. Yola. 161 y 162.
12. Sor Teresa María de Toledo a las monjas de
Toledo.
México, 24 noviembre 1.667. Yola. 163 y 164.
13. Sar Lorenza Bernarda a sor Ana María.
[México],25 noviembre 1 667. Yola. 165> 166.
14. Doña Ana Francisca de Zu&ga y Córdoba a sor
Victoria Serafina.
Veracruz,Sdiciembrelóó7 Fols.167y168.
15. (Sor María de Toledo],
[Conventode San Felipe de Jesús].
[México,1.667] Fola. 169 a 172.
1.668
01. Sor Teresa María de Toledo a las monjas de
Toledo.
México, 12julio 1.668. Yola. 173 y 174.
02. Sor Lorenza Bernarda a laabadesa de Toledo.
[México],13julio 1.668.. Yola. 175 y 176.
03. Sor Lorenza Bernarda a sor Josefa Lucía.
[México],20julio 1.668.. FoJa. 177>178.
04. Sor Lorenza Bernardaa sor Ana María.
[México],20julio 1.668.. Yola. 179 y 180.
05. Sor Jacinta [Juana]a sor [Victoria]Serafina.
México, julio 1.668. Fola. 181 y 182.
06. Sor María [deToledo] a sor Ana María.
[México],julio 1.668. . Yola. 183y 184.
07. Sor María (de Toledo] a sor Ana María.
[México],noviembre 1.668. FoJa. 185 y 486.
08. Sor Maria de Toledo a [sorAna María].
México, 24 noviembre 1.668. Yola. 18>7 y 188.
1.669
01. Sor Teresa María de Toledo a sor Victoria
Serafina.
México, 22 abril 1.669. Yola. 189 y 190.
02. Sor Maria [deToledo] a sor [Victoria]Serafina.
México, 24 abril 1.669. FoJa. 191 y 192.
03. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
(México], 25 abril 1.669. Yola. it)> 194.
04. Sor María (de Toledo] a sor (Victoria] Serafina.
(México, julio 1.669]. Yola. 195 y 196.
05. Sor Maria [deToledo] a serAna Maria.
México, 12julio 1.669. FoJa. 197 y 198.
1.670.
01. Sor Maria [deToledo] a sor [Victoria]Serafina
México, 1.670. Yola. 199> 200.
02. (Sor María de Toledo],
[México],10marzo 1.670,
03. Sor Jacinta Juana [de Toledo]
Serafina y a lavicaria de Toledo.
México, 8julio 1.670.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor
México, 8julio 1.670.
05. Sor Teresa Maria de Toledo
Serafina.
México, 8julio 1.670.
06. Sor Lorenza Bernarda a sor
[México],8 julio 1.670.
07. Sar Lorenza Bernarda a sor
México, 10julio 1.670.
OS. Sor Lorenza Bernardaa sor
México, 13julio 1.670.
09. SorMaría(detoledo]asorAna
[México],15julio 1.670.
Yola. 201 a 204.
a sor Victoria
Yola. 205>206.
Gabriela Maria.
Yola. 207 y 208.
a sor Victoria
Fob. 209 y 210.
Victoria Serafina.
Yola. 211>212.
Josefa Lucía.
Yola. 213 y 214.
Ana Maria.
Yola. 215 y 216.
Maria.
Yola. 217 y 218.
10. Sor María (de Toledo] a sor Josefa Lucía.
México, 25julio 1.670. Fola. 219 y 220.
11. Sor Teresa Maria de Toledo a las monjas de
Toledo.
México, 26 noviembre 1.670. Yola. 221 y 222.
12. Sor Maria (de Toledo] a sor Ana Maria.
(México, noviembre 1.670]. Yola. 223 y 224.
13. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
[México],1 diciembre 1.670. Yola. 225>226.
14. Sar Lorenza Bernarda asor Victoria Serafina.
[México],15 diciembre 1.670. Yola. 227 y 228.
15. Marqués de Mancera asor Victoria Serafina.
México, 20 diciembre 1.670. Fol. 229.
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16. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Victoria
Serafina.
Convento de San Felipe de Jesús.
México, 22 diciembre 1.670. Yola. 230 y 231.
1.671
01. Sor Lorenza Bernarda [a las monjas de Toledo].
México, 1 enero 1.671. FoL 232.
02. Sor María (de Toledo] a sor Gabriela.
México, [6enero 1.6711. Yola. 233 y 234.
03. Sar María (de Toledo] a sor (Victoria] Serafina.
México, 16 enero 1.671]. Yola. 235> 236.
04. Sar Jacinta Juana [de Toledo] a sor Victoria
Serafina
México, 10 enero 1.671. Yola. 237 y 238.
05. Sor María de Toledo a sor AnaMaría.
México, 2 abril 1.671. Yola. 239 y 240.
06. Sor Lorenza Bernardaa las monjas de Toledo.
México, 25 mayo 1.671. Yola. 241>242.
07. Sor Teresa Maria de Toledo asor Ana Maria.
México, 19junio 1.671. Yola. 243 y 244.
08. Sor Luisa Francisca a las monjasde Toledo.
México, 14julio 1.671. Fol. 245.
09. Sor Lorenza Bernarda ala abadesa de Toledo.
México, 18julio 1.671. Yola. 246 y 247.
10. Sor María [deToledo] a sor Josefa Lucía.
[México],l8julio 1.671. Yola. 248 y 249.
11. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 18julio 1.671. Yola. 250 y 251.
12. Sor Lorenza Bernarda a sus hijas de Toledo.
México, 19julio 1,671. Yola. 252 y 253.
13. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maña.
México, postreros noviembre 1.671.
14. Sor Maria [deToledo] a sor Gabriela
México, postreros noviembre 1.671.
Yola. 254 y 255.
FoIs. 256 y 257.
17. Sar María [deToledo] a sor (Victoria] Serafina.
México, 4 diciembre 1.671. Yola. 262 y 263.
18. Sor Jacinta (Juana de Toledo] a sor Victoria
Serafina.
México, 20 diciembre 1.671. Yola. 264 y 265.
19. Sor Lorenza Bernarda a sor Gabriela
México, 23 diciembre 1.671. Yola. 266 y 267.
1.672
01. Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Serafina.
México, 5 marzo 1.672. Yola. 268 y 269.
02. SorLorenzaBernardaasorAnaMáría.
México, 2 abril 1.672. FoIs. 270 y 271.
03. Sor Lorenza Bernarda a sor Gabriela.
México, 8 abril 1.672. IbIs. 272 y 273.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 22 abril 1.672. Yola. 274 y 275.
05. SorMarla[deToledo]asorGabrielayasorAna
Maria.
México, [abril1.672]. Yola. 276 y 277.
06. Sor Lorenza Bernarda a sor (Victoria] Serafina.
México, últimas abril 1.672. Yola. 278 y 279.
07. Sor María [deToledo] a so4Victoria] Serafina.
(México, abril 1.672]. FoIs. 280 y 281.
08. DonPedro Velarde [al cardenal Aragón].
México, 1 mayo 1.672. Yola. 282 y 283.
09. DonPedro Velarde a sor Victoria Serafina
México, 1 mayo 1.672. FoL 284.
10. Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Serafina.
México, primero mayo 1.672. FoIs. 285 y 286.
11. Cardenal Aragóna sor Ana María.
Madrid, 23 junio [l.6]72. Fab. 287>288.
12. Sor Victoria Serafina al cardenal Aragón.
Toledo, 2 agosto 1672. Yola. 289 y 290.
1.673
15. Sor María (de Toledo] a sor Ana María.
[México],postreros noviembre 1.671.
Yola. 258 y 259.
01. Sor Teresa María [de Toledo]
Serafina.
México, 26julio 1.673.
a sor Victoria
Yola. 291 y 292.
16. Sor Lorenza Bernarda a sar Victoria Serafina.
México, postreros noviembre 1.671.
02. Sor Maria [deToledo] a sor Ana María.
[México,1.673]. Yola. 293 y 294.
Yola. 260 y 261.
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03. [SorMaria de Toledo].
[México],1.673 Yola. 295 a298.
1.674
01. Sor María [deToledo] a sor Juana Maria
México, 2 enero 1.674. Yola. 299 y 300.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
[México],20 enero 1.674 Yola. 301 a 302.
03. Sor Maria [deToledo] a sor Victoria Serafina.
México, 20 enero 1.674. Yola. 303 y 304.
04. Dan Juan de la Pella Butrón a sor Victoria
Serafina
México, 23 enero 1.674. Yola.305.
05. Sar Jacinta Juana de Toledo y sor Teresa María de
Toledo a sor Victoria Serafina.
México, 26 enero 1.674. Yola. 306 y 307.
06. Sor Teresa María de Toledo a sor Josefa Lucía.
[México],28 enero 1.674 Yola. 308 y 309.
07. Sar Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 28 enero 1.674. Yola. 310 y 311.
08. Sor María (de Toledo] a sor Ana Maña.
México, enero 1.674. Yola. 312 y 313.
09. Sor María (de Toledo]a sor (Josefa] Lucía.
[México,enero 1.674.1 Fofa. 314 y 315.
10. Sor Catalina de San Juan a la abadesa de Toledo.
México, 7 febrero 1,674. FoIs. 316.
11. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 30 marzo 1.674. Yola. 317 y 318.
12. Sor María [deToledo] a sor Brígida.
[México,marzo 1.674.] Yola. 319 y 320.
13. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maria.
México, 5 abril 1.674. Yola. 321 y 322.
1.675
01. [SorMaria de Toledo].
[México,1.675.] Yola. 323 a 326.
02. Sor LeonorCatalina a las monjas de Toledo.
México, 12julio ¡.675. Yola. 327 y 328.
03. Sor Catalina de San Juan a sor Ana María
México, 27octubre ¡.675. YoL 329.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Serafina.
México, 6 noviembre 1.675. Yola. 330> 331.
05. Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Victoria
Serafina
México, 7 noviembre 1.675. Yola. 332 y 333.
06. Sor María de [Toledo]a sor (Victoria] Serafina
México, 8 noviembre 1.675. Yola. 334> 335.
07. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Joselh Lucía y
sor Victoria Serafina.
[México],9 noviembre 1.675. Yola. 336 y 337.
1.676
01. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
Convento dc San Felipe de Jesús.
[México],6 abril 1.676. Yola. 338> 339.
02. Sor Catalina de San Juan a sor Ana Maria.
México, 8 abril 1.676. FoL 340.
03. Sor María de (Toledo] a sor Ana María.
México, abril 1.676. Yola. 341 y 342.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 4 mayo 1.676. Yola. 343 y 344.
05. Sor María de Toledo asor Ana María.
México, 4 mayo 1.676. Yola. 345 y 346.
06. Sor Jacinta Juana de Toledo a sor Victoria
Serafina.
México, 4 mayo 1.676. Yola. 347 y 348.
07. Sor Lorenza Bernarda a sor JosefaLucia.
México, 9mayo ¡.676. Yola. 349 y 350.
08. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maria.
México, 9mayo 1.676. Yola. 351 y 352.
09. Sor Lorenza Bernarda a sor Victoria Serafina.
México, 9 mayo 1.676. Yola. 353 y 354.
10. Sor Lorena Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 9 mayo 1.676. Yola. 355 y 356.
11. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 12 mayo 1.676. Yola. 357 y 358.
12. Sor Catalina de San Juan a laabadesa de Toledo.
México, 29octubre ¡.676. Fola.359.
1.677
01. Sor Teresa María de Toledo a sor Ana Maria.
México, 27 septiembre 1.677. Yola. 360 y 361.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Antonia María.
México, 27 septiembre 1.677. FoJa. 362 y 363.
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03. Sor Lorenza Bernarda a lasmonjas de Toledo. 06. Sar Teresa María de Toledo a la abadesa de
México, 27 septiembre 1.671. Yola. 364 y 365.
04. Sor Angela a la abadesa de Toledo.
México, 27 octubre 1.677. Yola. 366 y 367.
1.678
01. Sor María de Toledo a sor AnaMaña.
México, 2 febrero 1.678. Yola. 368 y 369.
02. SorTeresaMariadeToledoasorAilaMarla.
México, 2 febrero 1.678. Yola. 370 y 371.
03. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 2 febrero 1.678. FoJa. 372> 373.
04. Sar Jacinta Juana de Toledo a sor Ana María.
México, 7 febrero 1.678. Yola. 374y375.
05. Sor Lorenza Bernardaa sor Ana María.
México, 15 febrero 1.678. Yola. 376 y 377.
06. Sor Lorenza Bernardaa sor Ana María.
México, 20 febrero 1.678. Yola. 378 y 379.
07. Sar Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 28 abril 1.678. Yola. 380 y 381.
08. Sor María de Toledo a sor Ana Maria.
México, 3julio 1.678. Foja. 382> 383.
09. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maña.
México, 10agosto 1.678. Yola. 384 y 385.
10. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana Maria.
México, 11 diciembre 1.678. FoJa. 386> 387.
11. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, postreros diciembre 1.678.
Yola. 388 y 389.
1.679
01. Sor Jacinta Juana [deToledo] a sor Ana María
México, 5enero 1.679. Yola. 390> 391.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 20 enero 1.679. Yola. 392 y 393.
03. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 12 mayo 1.679. Yola. 394 y 395.
04. Sor Lorenza Bernarda a la abadesa de Toledo.
México, 18 mayo 1.679. Yola. 396 y 397.
05. Sor Jacinta Juana (de Toledo] a sor Ana María
México, 12junio 1.679. Yola. 398 y 399.
Toledo.
México, 12junio 1.679. YOla. 400 y 401.
07. (Sor Maria de Toledo a laabadesa de Toledol.
México, junio 1.679. Yola. 402 a407.
1.680
01. Sor Catalina de San Juan a sor Ana Maria.
México, 24 abril 1.680. Yola. 408 y 409.
1.681
01. Sor Maria de Toledo a sor Ana María.
México, 30enero 1.681. Yola. 410 y 411.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana Maria.
México, 14febrero 1.681. Yola. 412 y 413.
03. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 22mayo 1.681. Yola. 414 y 415.
04. Sar Lorenza Bernarda asor Ana Maña.
México, 27 mayo 1.681. Yola. 416 y 417.
05. SorTeresaMaríadeToledoasorAnaMaría.
México, 28mayo 1.681. Yola. 418 y 419.
06. Sor Jacinta Juana [deToledo] a sor Ana María.
México, 29mayo 1.681. Yola. 420 y 421.
07. Sar Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 29septiembre 1.681. Fola. 422 y 423.
1.682
01. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 11diciembre 1.682. Yola. 424 y 425.
1.683
01. SorTeresaMaríadeToledoasorAnaMaria.
México, 29julio 1.683. Yola. 426 y 427.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 3 agosto 1.683. Yola. 428 y 429.
03. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 4 agosto 1.683. Yola. 430 y 431.
1.684
01. Sor Clara Maria de Toledo a su hermano Pedro de
Plata.
México, 21 junio 1.684. Fol. 432
02. Sor Angela a la abadesa de Toledo.
México, 17julio 1.684. Yola. 433 y 434.
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03. Sor Lorenza Bernarda a ser Ana Maria.
México, 3 agosto 1.684. Yola. 435 y 436.
04. Sor Teresa Maria de Toledo a sor Ana María.
México, 5agosto 1.684. Yola. 437 y 438.
05. Sar María (de Toledo a laabadesa de Toledo].
México, 13 agosto 1.684. Yola. 439 >440.
06. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 23octubre 1.634. Yola. 441>’ 442.
1.685
01. Sor Lorenza Bernarda a sor Ana María.
México, 19 febrero 1.685. Yola. 443>444.
02. Sor Teresa Maria de Toledo a las monjas de
Toledo.
México. 24 febrero 1.685. Yola. 445 y 446.
03. Sor Teresa María de Toledo a las monjas de
Toledo.
México, 29 septiembre 1.685. Yola. 447 y 448.
1.686
01. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 22 marzo 1.686. Yola. 449 y 450.
1.687
01. Sor Lorenza Bernarda a ser Leocadia [Josefa]del
Castillo,
México, 13 agosto 1.687. Yola. 451 y 452.
1.688
01. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 3 febrero 1.688. Yola. 453>’ 454.
02. Sor Lorenza Bernarda a sor Leocadia Josefa del
Castillo.
México, 3 febrero 1.688. Yola. 455 y 456.
03. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 27 febrero 1.688. Yola. 457 y 458.
04. Sor Lorenza Bernarda a sor Leocadia Josefa del
Castillo.
México, 1 mayo 1.688. Yola. 459 y 460.
05. Sar Lorenza Bernarda a sor Leocadia Josefa del
Castillo.
México, postrero diciembre 1.688.
Yola. 461>462.
1.690
01. Sar Lorenza Bernarda alas monjas de Toledo.
México, 1julio 1.690. Yola. 463 y 464.
1.691
01. Sar Lorenza Bernarda ala abadesa de Toledo.
México, 22enero 1.691. Yola. 465> 466.
1.692
01. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 3julio 1.692. Yola. 467 a 470.
1.693
01. Sor Lorenza Bernarda a las monjas de Toledo.
México, 5 enero 1.693. Yola. 471 y 412.
02. Sar Ana Coleta a sor Leocadía Jose~ (del
Castillo].
[México],22 mayo 1.693. Yola. 473 y 474.
03. Sor Lorenza Bernarda a laabadesa de Toledo.
México, 22 mayo 1.693. FoL 475.
04. Sor Dorotea Francisca a las monjas de Toledo.
México, 13junio 1.693.
05. Sor Lorenza Bernarda a
Castillo.
México, 20junio 1.693.
06. Sor Lorenza Bernarda a
México, 20 jumo 1 693
07. Sor Lorenza Bernarda
Cárdenas.
México, 26junio 1.693.
08. Sor Teresa Maria de
[Josefa]del Castillo.
México, 26junio 1.693.
09. Sor Lorenza Bernarda a
México, 26junio 1.693.
10. Sar Lorenza Bernarda
Toledo.
México, 29junio 1.693.
Yola. 476 y 477.
sor Leocadia Josefa del
Yola. 478 y 479.
las monjas de Toledo.
Fol. 480.
a sor Teresa Pascuala de
Yola. 481 y 482.
Toledo a sor Leocadia
Fola. 483 y 484.
laabadesa de Toledo.
Yola. 485 y 486.
a la madre vicaria de
Yola. ‘187y488.
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42. Umca comunicación con el exterior puerta reglar, locutorio y torno. 95
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995.5. Hábito.
5.6. Silencio. 100
57 Cargos abadesa, vicaria,... 100
58. Austeridad y vida comunitaria 101
5.9. Por último, la teja. 101
2. MUERTE DE SOR MARIA FELIPA. SOR LORENZA BERNARDA TOMA EL RELEVO. 102
1. Sor Maria Felipa se despide, unapor una, de las madres de Toledo. 102
2. Muerte de sor Maria Felipa, el 21 de septiembre de 1.666. 103
3. Sor Lorenza Bernarda, nueva madre abadesa. Y sor Maria de Toledo, nueva vicaria. 103
4. Primeracarta de sor Lorenza Bernarda, como nueva abadesa, aToledo. 104
5. Elconvento de “San Felipe de Jesús” inicia una nueva andadura. 105
3. OBRASYPLEITOS: 1.666-1.679. 106
1. Sor Lorenza Bernarda inicia en 1.668 la primera ampliación. 107
2. Primer pleito: por eluso pacifico de una servidumbre de acueducto. 108
3. No hay financiación pan las obras y otras dificultades. 109
4. Problemas con un letrado, propietario de una casa colindante. 111
5. Traslado a la nueva clausura: 24 de mayo de 1.673. 112
6. Descripción de la primera ampliación. 113
7. Última ampliación: enfermeria, noviciado y “otras cosas necesarias” 114
8. Nuevo pleito: los vecinos pretenden “registra?’ el convento. 115
9. Satisfacción de sor Lorenza Bernarda: “se hizo como lo pedíamos y salió lindo”(l.675). 116
4 EL TEMPLO DEL CONVENTO DE SAN FELIPE DE JESÚS. 119
1 Provisional iglesia del primitivo convento. 119
2. Suma pobreza y austeridad del templo. 120
3. Primerapiedradeltemplo: Sde febrero de 1.670. 121
4. Descripción del templo por el confesor don Pedro Velarde 122
5. Descripción del templo por fray Ignacio de la Peña. 122
6. Descnpcióndel mtenor del templo por las fundadoras. 123
7. Dedicación solemne del nuevo templo: 11 dejunio de 1,673. 124
8. Solemne novenario ycertanien literario. 125
9. Reedificación de este templo en 1.756. 128
5. PRIMERA NOVICIA EN MEXICO: LA ESPAÑOLA DOÑA CATALINA DE ALMENABA. 129
1. Los virreyes presionan para que doña Catalina tome el hábito. 129
2. El vicario constituye elalojamiento provisional en convento. 129
3. 20 de diciembre de 1.665: doña Catalina de Almenara toma el hábito. 129
4. Doña Catalina, como monja, será sor Leonor Catalina 131
5. Providencial toma de hábito para el progreso de lafundación. 131
6. Profesión de sor Leonor Catalina en Navidad de 1.666. 132
7. Sor Leonor Catalina escribe a Toledo. 132
8. Muerte de sor Leonor Catalina. en 22 de mayo de 1.684. 133
9. Otras novicias también procedentes de la Casa de Mancera. 134
9.1. Sor Antonia Sebastiana (t 20.VII. 1679). 134
9.2. Sor Luisa Francisca. 135
9.3. Las tresnovicias de la Casa de Mancera eranespañolas. 137
6. NOTICIA DE LAS PRIMERAS NOVICIAS CAPUCHINAS CRiOLLAS. 138
1. Primera novicia criolla: sor Buenaventura Inés (1.645-1,688). 139
2. Sor Josefa Lucía (t 8.11.1678). 142
3. Sor Bernardina Teresa (1.643-1.681). 144
4. Sor Antonia Serafma (t 7.2.1702). 146
5. Sor Eugenia Jacinta (t 4.4.1702). 146
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6. Sor Juana. 147
7. Sor Ana Coleta. 147
8. Sor Angela 148
9. Sor Dorotea Francisca. 150
7. UN CASO SINGULAR: SOR MARIA FRANCISCA, NOVICIA ASUS CINCO ANOS. 151
1. La nulaMaria Luisa, hija de don Juan Saénz Moreno, Alcalde del Crimea 151
2. Sor Maria Francisca toma elhábito a sus cinco años. 155
3. Desde México. mandana Toledo el retrato de Maria Francisca. 156
4. “Hartos cuidados me cuesta su crianza?’. 157
5. Solemne profesión de sor María Francisca: 20 de agosto de 1.691. 160
6. Generosa donación de sor María Francisca asu convento. 161
7. Limosna que sor María Francisca manda a Toledo. 162
8. Ceguera y muerte en 1.739 de sor Maria Francisca. 163
9. Novicia a sus ocho años lahija del capitán Dámaso de Zaldivar. 163
8. SOR LORENZA BERNARDA SE OPONE ALA FUNDACIÓN EN LA PUEBLA. 167
1. Amistad sostenida entredolía Ana Francisca y sor Lorenza Bernarda. 167
2. Doña Ana Francisca proyecta una fundación capuchina en la Puebla. 168
3. “No más fundación”, sentir de las “navegantas”. 170
4. Doña Ana Francisca, alcorriente del progreso del “San Felipe de Jesús”. 172
5. Sor Lorenza Bernarda escribe al rey Carlos II y se opone ala fundación. 173
6. Doña Ana Francisca cree contar conel apoyo de sor Lorenza Bernarda. 175
7. El Consejo de Indias, conforme con sor Lorenza Bernarda, deniega la licencia para
la fundación 177
8. Doña Ana Francisca se siente traicionada. 178
9. Sor LorenzaBernarda sufre “contradicciónde buenos”. 179
9. DEL PRIMITIVO CONVENTO NO QUEDO PIEDRA SOBRE PIEDRA. 185
1. En vano buscará elviajero elconvento fundado por las seis capuchinas. 185
2. Primera exclaustración: 1.861. 185
3. Refundición de conventos de monjas. 186
4. Segunda exclaustración: 1.863. 187
5. Profanación de su sepultura y quema de sus restos: 1.863. 188
TERCERA PARTE FÁBRICA ESPIRITUAL DEL “SAN FELIPE DEJESÚS’.
1.“TODO NUESTRO CUIDADO HA SIDO LA EXACTA OBSERVANCIA DE
NUESTROINSTITUTO” 190
1 Hay muchas “pretendientes” a querer ser capuchinas. 190
2. Las primeras doce licencias para dar hábitos. 191
3. Inicial recelo de las fundadoras sobre las condiciones de las criollas para capuchinas. 191
4. Dificultad de inculcar en las criollas la religiosidad capuchina. 193
5. La vocación capuchina no tiene explicación humana posible. 193
6. “Mucho reventón”: cuatro criollas son despedidas. 194
7. Progresiva adaptación de las naturales a la vida religiosa capuchina. 196
8. No faltan momentos de desánimo: “se hace poca labor, aunque no pare la aguja”. 197
9. Satisfactorio balance final de sor Lorenza Bernarda ante Carlos II. 198
2. COMUNIDAD DE CAPUCHINAS: UN ESTRO DE VIDA RELIGIOSA. 199
1. Todas hemos venido por Dios y para Dios. 200
2. Se acumulan cargos y oficios. 200
3. Estrecha cuenta de la santa pobreza. 201
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4. “Es este nuestro estilo”. 202
5. Ante todo, y sin excusa, laoración. 202
6. El torno,ese peligro. 202
7. Hermandad franciscana: no hay diferencias. 203
8. Silencio total en laclausura. 203
9. Nunca hubo relajación en la vida reglar. 204
3. INSTRUCCIÓN PARA QUE SE ARREGLEN A ELLA LAS PRETENDIENTES. 205
1 Deber de ser españolas, hijas legítimas y de sangre limpia. 206
2. De índole muy humilde, de genio manso y dócil. 207
3. Todas han de saber leer, también en latin. 207
4. Todas han de saber cocinar, fregar, barrer, lavar y coser. 207
5. Conviene algún conocimiento de enfermedades y medicamentos. 208
6. Han de ser de salud robusta y enteramente sanas. 208
7. La vidacapuchina es muy áspera en lo corporal. 209
8. Y. aún más ardua, en lo espiritual. 209
9. Nisepromete,nisedapalabradequehandeseradniitidas. 212
4. FESTIVIDADES RELIGIOSAS SOLEMNES DEL “SAN FELIPE DE JESÚS”. 214
1. Santa Clara: 12agosto. 214
2. San Francisco: 4 de octubre. 215
3. San Adaucto: 30 de agosto. 216
4. San Felipe de Jesús: 5 de febrero. 217
5 Semana Santa. 218
5 CEREMONIA, PASO A PASO, DE LA TOMA DE HABITO 221
6. CEREMONIA DE LA PROFESIÓN SOLEMNE DE UNA CAPUCHINA. 223
7. SAN FELIPE DE JESÚS, PROTOMARTIR DE LAS INDIAS. 225
1. Hijo de padre toledano, nació en la ciudad de México, 225
2. Felipe, aprendiz de platero. 226
3. Felipe es enviadoa Manila. 226
4. Felipe novicio franciscano en Manila. 227
5. Enibarca en Cavite paraser ordenado en México. 227
6. Una tormenta desvía al galeón “San Felipe” al Japón. 228
7. Felipe, y sus compañeros, prisioneros de los japoneses. 229
8. Crucifixión de Felipe y sus compañeros en Nagasaki. 230
9. Felipillo santo! Feipillo santo?. 231
CUARTA PARTE. L4S PROTAGONISTAS. SEIS CAPUCHINAS ‘WAVEGANTAS”.
1.SOR MARIA FELIPA (1.626-1.666). 234
1. Nacimiento y filiación. 234
2. Ingreso en la Religión capuchina. 234
3. Cargos en el convento de Toledo. 234
4. Elección para ira fundar a México. 235
5. Cargos en el “San Felipe de Jesus . 235
6. Rasgos de su personalidad 235
7. Enfermedades, achaques y remedios. 236
8. Ultima enfermedad de sor Maria Felipa. 236
9. Muerte de sor Maria Felipa, enterramiento y exequias. 238
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2. SOR LORENZA BERNARDA (1.622-1.698). 242
1. Nacimiento y flhiacióft 242
2. Ingreso en laReligión capuchina. 242
3. Cargos en el convento de Toledo. 243
4. Elección para ira fundar a México. 243
5. Cargos en el “San Felipe de Jesús”. 243
6. Rasgos de su personalidad 243
7. Enfermedades, achaques y remedios. 248
7.1. 1.667: semanas en laenfennería. 248
7.2. Corrimientos y destemplanza de cabeza: 1.669-1.676. 249
7.3. Dolor de costado y neumonía. 249
7.4. Cataratas. 250
7.5. Tabardillo. 251
7.6. Otros “achaquillos”. 252
8. Ultima enfermedad de sor Lorenza Bernarda. 252
9. Muerte, enterramiento y exequias. 253
3. SOR MARIA DE TOLEDO (1.617-1.689). 254
1. Nacimiento y filiación 254
2. Ingreso en la Religión capuchina. 254
3. Cargos en el convento de Toledo. 255
4. ElecciónparairaflmdaraMéxico. 255
5. Cargos en el “San Felipe de Jesús”. 255
6. Rasgos de su personalidad 256
7. Enfermedades, achaques y remedios. 259
7.1. “Accidentes”, que le ponen en loúltimo. 260
‘7 2 Jaquecas persistentes, con “privación?, temblores y “herir de un lado”. 260
73 Manchas en la piel. 262
7.4. “Desconciertos” y “cóleras requemadas”. 263
7.5. Gota. 264
8. lUma enfermedad de sor Maria de Toledo. 265
9. Muerte, enterramiento y exequias. 265
4. SOR TERESA MARIA DE TOLEDO (1.635-1.706). 267
1. Nacimiento y filiación. 267
2. Ingreso en la Religión capuchina. 267
3. Cargos en el convento de Toledo. 268
4. Elección para ir a fundar a México. 268
5. Cargos en el “San Felipe de Jesús”. 268
6. Rasgos de su personalidad 269
7. Enfermedades, achaques y remedios. 272
8. Ultima enfermedad de sor Teresa María de Toledo. 273
9. Muerte, enterramiento y exequias. 274
5. SOR JACINTA JUANA DE TOLEDO (1.633-1.684). 275
1. Nacimiento y filiación. 275
2. Ingreso en la Religión capuchina. 275
3. Cargos en elconvento de Toledo. 276
4. Elección para ira fundar a México. 276
5. Cargos en el “San Felipe de Jesús” 276
6. Rasgos de su personalidad 276
7. Enfermedades, achaques y remedios. 278
8. Ultima enfermedadde sor Jacinta Juana 280
9. Muerte, enterramiento y exequias. 280
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6. SOR CLARA MARiA (1.628-1.688). 282
1. Nacimiento y filiación. 282
2. Ingreso en la Religión capuchina. 282
3. Cargos en elconvento de Toledo. 283
4. ElecciónparairafundaraMéxico. 283
5. Cargos en el“San Felipe de Jesús”. 283
6. Rasgos de su personalidad 283
7. Enfermedades, achaques y remedios. 286
8. Ultima enfermedad de sor Clara Maria. 287
9. Muerte, entenamiento y exequias. 288
II. A TRAVÉS DEL TORNO Y DEL LOCUTORIO.
1. Respeto a la vida comunitaria de oración. 289
2. No admiten peticiones de favores a Toledo. 290
3. Extravagantes peticionesa través del tomo. 291
4. Sor Teresa Maria se aflige en el tomo. 291
5. No faltan impertinencias de las viejas. 292
6. Por nadasefalta al torno. 293
7. La virreina se quedajunto al tomo. 294
QUINTA PARTE: PERSONAJES.
1.CARDENAL PASCUAL DE ARAGÓN. (1.626-1.677). 296
1. Nacimiento, estirpe y carrera eclesiástica. 296
2. El cardenal Aragón, mecenas del Arte. 297
3. Don Pascual de Aragón, patrono de las capuchinas de Toledo. 297
4. Don Pascual de Aragón y la fundación de “pobres” capuchinas en México. 298
5. Presencia del cardenal Aragón en la fundación de “San Felipe de Jesus . 299
6. El cardenal Aragón, valedor de las capuchinas ante el Consejo de Indias. 300
7. Dolor en México por la muerte del cardenal Aragón. 300
8. Solemnes exequias por el cardenal Aragón en el “San Felipe de Jesús”. 301
9. Silencio de Antonio de Robles. 301
2. DON FRANCISCO DE ViLLARREAL (1.625-1.708). 302
1. Nacimiento y carrera eclesiástica. 302
2. Confesor de las capuchinas de Toledo. 302
3. Mentor espiritual de la fundación capuchinaen México. 303
4. Memoria de Villarreal en las madres fundadoras. 304
5. Autor de Oracionesjaculatorias sobre los siete salmos penitenciales. 305
6. Autor de La Thebayda en Poblado. 305
7. Memoria de don Francisco de Villarreal en el “San Felipe de Jesús”. 307
8. Última voluntad de don Francisco de Villarreal. 308
9. Muerte y enterramiento de don Francisco de Villarreal. 309
3. VIRREYES DE NUEVA ESPAIZ~X 310
1. Don Antonio Sebastián de Toledo Salazar, marqués de Mancera (1.664-1.673) virrey
y su esposa, doña Leonor de Carreto (t .21.1V. 1674). 310
2. Don Pedro Nuño Colón de Portugal, duque de Veragua (1 673) 314
3 Fray Payo Enriquez de Ribera, arzobispo de México. virrey interino (1.673-1.680) 315
4. Don Tomás Antonio de la Cerda y Aragón, marqués de La Laguna (1.680-1.686) 316
5. Don Melchor Portocarrero Laso de la Vega, conde de la Monclova (1.686-1.688). 317
6 Don Gaspar de la Cerda Sandoval y Mendoza, conde de GaNe (1.688-1.696). 317
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4. ARZOBISPOS DE MEXICO. 319
1. DonMatheo Sagade Buguciro (1.653-1.661). 319
1. 1. Nacimiento y ascendencia. 319
1.2. Carrera eclesiástica de don Matheo. 320
1.3. Don Matheo, canónigo lectoral en Toledo. 320
1.4. Sagade Buguciro, confesorde las madrescapuchinasde Toledo. 321
1.5. DonMatheo Sagade Buguciro, arzobispo de México. 321
1.6. Desavenencias entreel arzobispo de México y el virrey de Nueva España. 322
1.7. Don Matheo busca patrocinio en México para lafundación capuchina toledana 323
1.8. Regreso de don Matheo a España. llamado por elConsejo de Indias. 324
1.9. Muerte de don Mateo, en 1.672. obispo de MurciaCartagena. 324
2 Don Alfonso de las Cuevas Dávalos (pr.28.IV 1 664, t 1 665) de México. 325
3. FrayMarcosRamirezdePrado(pr. 15.XII.í.666,t 1.667) 325
4. FrayPayoEnriquezdeRibera(pr 171X1668—20.IV.1682 Ten.). 326
5. Don Francisco de Aguilar y Seijas (pr. 20.1V. 1682, t 14.VIII. 1698) 331
5 PATRONOS. 332
1. Doña Isabel de la Barrera y Escobar (t 1.5<11659), viuda del capitán don Simón de Haro. 332
2. Fray Alonso de la Barrera (t 10.11.1674) 334
3. Fray Jerónimo de laBarren <t 1.667) 335
4. Sor Catalina de San Juan. 337
5. Fray Diego de la Barren y sor Elvira de laEncamación (t 1.676) 338
6. CONFESORES Y PADRES PEREGRINOS. 339
1. Fray Alonso de la Barrera, op. (t 10.11.1674) 340
2 DonPedroVelarde(t í.IV.1688) 342
3 DonJuandelaPeflayflutrón(t lI.XII.1684) 349
4 Don José Vidal de Figueroa. 353
5 Don Francisco Romero Quevedo (t 2.X.1700) 354
7. SINDICOS. 358
1. Capitán don Domingo de Cantabrana. 358
2. Capitán don Francisco Carrasco. 360
3. Capitán don Antonio Carrasco. 360
8. LIMOSNEROS. 362
9. BIENHECHORES. 363
1. Don Alonso Bueno, cuñado del capellán don Pedro Velarde. 363
2. Capitán don José de Retes Largache, caballero de Santiago. 367
3. Capitán don Dámaso Zaldivar. 369
4. Obsequios a los bienhechores. 370
SEXTA PARTE: SUCESOS.
1.TEMBLORES DE TIERRA EN MEXICO (1.6664.678). 372
1. Algunos antecedentes históricos. 372
2. “No parecian las camas sino cunas, según andaban”. 373
3. “Quedé maravillada de ver menearse toda la casa”. 374
4. “Calmos todas en tierra al primer vaivén”. 375
5. “No hay otro temorque iguale a este”. 377
6. “Pensamos que el mundo seacababa”. 377
7. “A las que no nos hemos criado en esto nos hace grande temo?’. 378
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8. ‘Y dan las vigas tan terrible sonido, que¡rece que quieren caer”. 379
9. Desde 1.978, las madresno relatan más seismos a Toledo. 379
2. COMETAS: 5 DE MARZO 1.668, 15 NOVIEMBRE 1.680. 380
1. “Se vid una corneta muy espantosa”. 380
2. Ignorancia científica y supersticiones. 381
3. “Señares en el cielo, siempre son para castigo de nuestros pecados”. 382
4. “Estamos bien temerosas: que será, ni quenos espera . 382
5. Polémicaentre Francisco ICino, S.J. y Carlos de Sigúenza y Góngora. 383
3. INUNDACiÓN DE LA CIUDAD DE MEXICO: 4OCTUBRE 1.674. 384
1. Noticia a Toledo de la inundación de la ciudadde México. 384
2. México - Tenochlitlán, condenado a las inundaciones. 385
3. EndÉmicas inundaciones de la ciudad de México. 386
4. En 1607 se inicia eldesaglie de Huchuetoca, remedio de las inundaciones. 386
5. Desde 1 607 a 1 673, elcanal de Huehuetoca costó más de cuatro millones de pesos. 387
6. Descripción del canal de Huehuetoca, que mide 20.164 varas 388
7. En 1.696 el problema del desagile seguía sin solución definitiva. 389
8. Otro problema: la limpieza de las acequias de México. 390
9. En 1.697 lasolución a las inundaciones sigue pendiente. 390
4. INCENDIO DEL TEMPLO DE SAN AGUSTIN: II DICIEMBRE 1.676. 392
1. “QuemazóndelaiglesiadeSanAgustín”. 392
2. “Duró tresdías el fuego”. 393
3. Elcapitán Chavarría salva el Santísimo. 393
4. Nosotras ... en las azoteas con el cuerpo de San Adaucto. 393
3. “Estaba todo tan claro como el sol del medio día”. 394
6. “El plomo del techoderretido caía como lluvia”. 395
5. SAQUEO DE VERACRUZ POR LORENCILLO: 1.683. 396
1. Veracruz, objetivo anhelado de los piratas. 396
2. Insuficiente forticación de San Juan de Ulúa. 396
3. Lorencillo, pinta holandés, ataca Veracruz: 1.683. 396
4. Saqueo de Veracruz: de 18 a 22 mayo. 397
5. Lorencillo escapa indemne con todo elbotín y cautivos. 398
6. Las madres comunican aToledo el saqueo de Veracruz. 399
7. “Han quedado los corazones sinaliento”. 400
8. “Doña Ana Francisca de Zúñiga y C6rdoba queda bien afligida”. 400
9. “No sé qué riquezas son éstas de las Indias”. 402
6. ECLIPSE TOTAL DE SOL: 23 AGOSTO 1.691. SUS EFECTOS. 403
1. “Fué un día de gran confusión”. 403
2. Poniéndonos tanto temor que parecía era llegado el juicio”. 404
3. “El eclipse cogió las espigas de trigo en leche, las secó y quemó”. 404
4. “Cayó sobre los trigos y maíces sembrados unaplagallamada chahuistle”. 404
5. Carlos de Siglienzay Góngora estudio este eclipse total de sol. 405
6. “Con que empezó a encarecerse los bastimentos”. 406
7. “Los de mayor penuria son estos miserables indios”. 406
8. «Ya vemos que el hambre tiene muy mala cara . 407
9. “Ya declarados enemigos nuestros y tan caseros y tan familiares”. 407
7. REVUELTA INDÍGENA EN LA CIUDAD DE MEXICO: 1.692. 408
1. Los alimentos escasean y suben de precio. 408
2. Elobispo Palafox ya Jo habla dicho: trigo, maíz y agua. 408
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3. “Dios les puso la ocasión en las manos”. 409
4. Una india perece, axflsiada en el tumulto. 409
5. “Viva el rey y muera elmal gobierno”. 410
6. “Toda la noche la pasamos en elcoro”. 411
7. “Según dicen, son más de cuatrocientos los muertos”. 411
8. “Andan por quitar las pulquenas”. 412
9. “Por dar noticiade los trabajos en quenos vemos”. 412
8. EPIDEMIA DE PESTE: 1.692. 414
1. El año 1.692 ha sido penosísimo: muchas enfermedades y epidemias. 414
2. Noticias de esta peste de 1.692 en Antonio de Robles. 415
3. “Todas las novicias cayeron malas”. 416
4. Ya en 1.667 hubo otra epidemia semejante. 416
5. “Decían era sarampión, aunquese experimenté muy diferente”. 417
6. Algunos remedios de la medicina virreinal contra el tabardillo. 418
7. “Han muerto los que más bien nos hacían”. 418
& Hambrt “el segundotrigo que se sembré, se perdió lodo” 419
9. “No nos han dejado participar de tantas necesidades”. 419
9. PELIGROS EN EL MAR: SIN NOTICIAS DE ESPANA. 421
1. Muchos años no hay flota entreEspaña y las Indias. 421
2. Sin noticias del convento toledano. 422
3. “Todo debe ser los malos sucesos de tan dilatado viaje”. 423
4. El aviso que fúé de estos reinos, dicen que se perdió. 424
5. “Están los mares llenos de enemigos”. 425
6. “No se atreven a embarcarporel peligro que hayde enemigos”. 425
7. “Nunca ha pasado tanto tiempo sin haber noticias de España”. 426
8. “Sin tener nadie noticiade España”. 427
9. Tampoco llega a Acapulco la nao de China. 427
SEPTIMAPARTE: IMAGEN DE NUEVA ESPAÑA.
1.ESPAÑOLES DE ALLÁ (ESPAÑA). 430
1. Estamos en mala tierra y los de allá (España) son los peores. 430
2. Las fundadoras piden cartas de favor a Toledo. 431
3. “Arrogancia de algunos recién llegados de Europa”. 432
4. Nadie se quiere sujetar a servir. 434
5. “~Linda cosa es, madre mía, tratar con la gentede España!”. 435
2. ESPANOL.ES DE ACÁ: CRIOLLOS. 436
1. “Son de gente principal, de lo mejorde México”. 436
2. “Es gente noble pero pobre”. 437
3. La mujercriolla es “humilde, mansa y obediente”. 438
4. “Aunque bien inclinadas ... tienen pocas fuerzas”. 439
5. “Lacrianzadeacánoesniásquedejarlessalirconcuantoquieran”. 440
6. “En estas provincias, el caballero es mercadery el mercader es caballero”. 441
7. Escaso ennoblecimiento de los criollos de Nueva España. 443
8. “Gallos de la tierra y gallinas de Castilla”. 444
9. Un vaticinio equivocado: pesimismo sobre el futuro de la fundación. 445
3 MULATOS Y NEGROS: TODOS MALOS. 446
1 Escasas noticias de las “navegantas” sobre mulatos y negros. 446
2. El sacristán del “San Felipe de Jesús” es mulato. 446
3. “Siendo todos malos, éste parece bueno”. 447
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4. La demandadera del convento también es mulata. 448
5. “Acá no hayotro género de gente que sirva”. 449
6. “Que nosotras solas lo hacemos todo”. 450
7. Única mención de un negro, ahorcado por asesino. 450
8. El virrey Mancera equipana mulatos y negros criollos. 451
9. El orden plebeyo ascendía a 200.000 almas en México. 452
4. INDIOS: “ESTAN ACORRALADOS”, CON SER TODA LA TIERRA SUYA. 453
1. Poco contacto con los indígenas del país. 453
2. Relato a Toledo de una procesión de Indios. 453
3. Másde cincuenta santos llevaban los indios en brazos. 455
4. “Es gente muy abatida y miserable”. 456
5. “Que todos los españoles les mandana zapatazos”. 456
6. “Los negros y mulatos también les mandan a zapatazos . 456
7. “Gente bárbara”. 457
8. Gentilidad e idolatría de los indios. 457
9. Embriaguez de los indios: el pulque. 457
5. ALIMENTOS Y PRECIOS: CESTA DE LA COMPRA 460
1. “Todoslossábados,unavezenlasemana,sevaalaconipra”. 460
2. “De todo género de bastimentos es la tierra muy abundante”. 461
3. Verduras hay todas y en todo tiempo. 462
4. “Hay dos cosechas al año y así todo vale barato”. 462
5. Abundan las legumbres: frijoles, lentejas y garbanzos. 463
6. “Hay por acá muchos tomates y pimientos”. 464
7. Azafrán, clavo, canela.., todo cansino. 464
8. Carne, no compran. 465
9. Algunos precios del mercado en 1.665. 465
6. FRUTAS, AZÚCAR, DULCES YFLORES. 466
1. Frutas: hay muchos y en todo tiempo. 466
2. Azúcar, conservas y dulces: muchos y buenos. 467
3. Aceite: es poco que hay. Traído de España, carísimo. 468
4. No hayvino. 469
5. Vinagre, tampoco se halla. 469
6. Huevos, hay muchos. 469
7. Peces, ranas y ostras. 470
8. Pan: no se puede comer, sino es del día. 471
9. Flores: hay muchas en todo tiempo. 471
7. SON LOS MEDICAMENTOS DE ESTA TIERRA MUY EXTRAORDINARIOS. 472
1. Conocimientos médicos de las capuchinas. 472
2. La farmacopea indiana en lavanguardia de occidente. 473
3. Nicolás Monardes (1.493-1.588) divulga la farmacopea indiana. 475
4. Expedición cientiflca del toledano Francisco Hernández a Nueva España (1.570-1.577). 476
5. Fray Agustín Farfán (t 1.604) y Alvaro López de Hinojosos (1.535-1.597). 477
6. Desde 1.578 existía en la Universidad de México cátedra de medicina. 479
7. La asistenciahospitalaria estaba cubierta desde la conquista 479
& En 1.669. sor María envía a ToJedo una “uña”. 480
9. También se envíaa Toledo una piedra bezar. 481
8. INDIAS: “TODO ES MUY DIFERENTE QUE EN ESPAÑA”. 482
1. “Corren muy diferentes las cosas por acá, que piensan por allá”. 482
2. “Es lástima lagente perdida quehay”. 483
3. “Tierrapoco estable: lo quehoy hay’ no es nada mañana”. 484
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4. ‘Todo quiere ser ~no es . 484
5. Las obligaciones parecen que son devociones. 485
6. Tierra bien penosa. Todo son desdichas. 485
7. Pero para el fin que vinimos, es muy buena tierra. 486
8. ~‘Diosnos de gracia paraque nos abracemos con la cruz de las Indias”. 487
9. No hay cuidado se pierda la obligación dc pobreza. 487
III. TOLEDO EN MEXICO Y MÉXICO EN TOLEDO.
OCTAVA PARTE: DFISDE LA DISTANCIA: MEMORIA DE TOLEDO.
1.TOLEDO. ESPEJO DE MEXICO. 491
1. Todo se hade hacer en México como en Toledo. 491
2. Piden a Toledo ¡a planta de su iglesia. 491
3. También piden las trazas del monumento de Semana Santa. 492
4. Quieren observar laRegla como se practica en Toledo. 492
2. FILIACIÓN TOLEDANA DEL CONVENTO MEXICANO. 494
1. “Este convento, hijo de ese”. 494
2. La comunidad de México reza por la de Toledo. 496
3. Todo lo quisieran compartir con Toledo. 498
4. Hasta el sustento quisieran repartir. 500
5. México socorre a Toledo. 501
6. También tos bienhechores faltan en México. 503
7. Las nuevas religiosas se reconocen hijas de Toledo. 505
3. TOLEDO, SIEMPRE PRESENTE EN LA MEMORIA YEN EL CORAZON. 506
1. ‘~Esta ausencia tan larga que hice por Dios”. 506
2. “Mc privé por Dios de vuestras reverencias”. 506
3. “Esa es la aldaba a dónde me agarro . 507
4. “Siempre tendré en el corazón a mis madres de Toledo”. 508
5. “A Dios esta ofrenda de estar tan distantes”. 508
6. Cuantos van a España Uevan recados para Toledo. 508
7. Repiten en México los nombres de religiosas de Toledo, 509
8. De sacristana a sacristana. 509
9. Nombran en sus cartas a cada una dc las madres de Toledo. 510
4. LAS CARTAS DE TOLEDO “SON NUESTRO <3070 Y ALIWO”. 513
1. Ansiedad por tenernoticiasde Toledo. 513
2. Siempre que pueden escriben a Toledo. 515
3. Reproche: ¡qué presto nos han olvidado! 516
4. Las cartas de Toledo son su consuelo. 517
5. Se lecn las cartas “con hartas lágnmas . 519
6. El correo con Toledo es su único recreo. 521
7. Con las cartas mejoran de sus achaques. 522
8. Echan de menos las canas de las madres antiguas. 523
9. Todo depende de la flota y del navio de aviso. 524
5. QUE, AL FIN, ESTAMOS DESTERRADAS. 527
1. “En este destierro no hay otro consuelo”. 527
2, “Este destierro, sólo para flexarlo por Dios es bueno”. 528
3, “Dios nos tenía guardado este destierro”. 528
4. “Cada vez sc desean más las cartas dc Toledo”. 529
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5. “Cada día se siente más el habernos apartado”. 529
6. “Estáeldolortanfrescocomoelprimerdía”. 530
7. “Nos hemos de ver en ¡a gloria”. 530
6. SUFRAGIOS EN M XICO POR LAS MONJAS FALLECIDAS EN TOLEDO. 532
1. Sor Inés Maña, sor Andrea, sorLuisa y sor Catalina. 532
2. Sor Maria Gabriela<t 26.VII.1672) 533
3. SorBrígida (t 23.XII.1674). 533
4. Sor Josefa Lucía (t 12.1.1676) 534
5 Sor Victoria Serafina (t 30.1y. 1677) 534
6. Sor Antonia María (t 9.V1111677) y el cardenal Aragán (t 28.0(1677) 535
7. Sor Francisca (t 28.1.1681), sor Victoria María Cf 12.1.1682) y ser Brígida Cf 23.VI.1683> 536
8. Sor Lorenza Bernarda (t 11.1.1687) y sor Maria Jerónima (t 3.1111687) 536
9. SorAnaMaria(t 30.V.1687)ysorlsabel. 536
7. LAS “NUEVAS” DE MÉXICO LLAMAN “ABUELAS” ALAS MADRES DE TOLEDO. 538
1. Devoción de lasjóvenes de México a las madres de Toledo. 538
2. Las jóvenes de Toledo no olvidan alas madres de México 539
3. Sor Lorenza Bernarda a las jóvenes de Toledo. 541
4. Las “nietas” de México escriben a Toledo. 541
5. Las nuevas religiosas “han de llevar esto muy adelante”. 543
8. LO QUE DESDE MEXICO PIDEN ATOLEDO. 545
1. Suspiran por los cajoncitos de Toledo, 545
2. Licenciapara tener el Santísimo. 547
3. Reliquias y láminas de laVirgen del Sagrario. 547
4. “Agnus Dei”, carnandulas y rosarios. 549
5. Oretas o relojes de arena. 551
6. Manteca de azahar y licor de San Nicolás. 551
7. Husos, tijeras, hilos y lino. 553
8. También reciben La Thebayda de Viflarreal. 554
9. Sandalias, alpargatas, velos y otras cosas. 556
9. APENDICE. 558
NOVENA PARTE: PRESENCIA DEM XICO EN EL CONVENTO DE TOLEDO.
1.ENVIOS DESDE MÉXICO A TOLEDO. 560
1. Primer envíodesde Veracruz: una urna de carey. 561
2. Primer envío desde la dudad de México: una cajón de chocolate. 563
3. Aprovechan cualquier ocasión para hacer sus envíos a Toledo. 563
4. EnviosaToledo entre l.671y 1.676. 564
5. Envíos a Toledo en 1.676. 566
6. Envío, en 1.679, del retrato de sor María Francisca. 567
7. Envíos entre 1.680 y 1.683. 568
8. En 1.683 y 1.684 no hay flota, no hay envíos a Toledo. 569
9. Últimos envíos documentados, en 1.693. 570
2. PRESENCIA DEMEXICO EN EL ARCHIVO CONVENTUAL. 572
3. PRESENCIA DE MEXICO EN LA BIBLIOTECA DEL CONVENTO. 574
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4. PRESENCIA DE MEXICO EN EL MUSEO CONVENTUAL 578
1. Pintura 578
2. Enconchados. 579
3. Escultura 581
4. Lacas mexicanas 581
41 Bateas 581
4.2. Bandejas. 583
4.3. Otros objetos. 584
44. Jicaras. 584
5 Care> 584
6. Pasta de papel. 585
7. Cerámica. 586
8. Materiales etnográficos. 587
8.1 Paja. 587
82 Ceras 588
8.3 Tecomates. 589
8.4. Madera. 590
IV. CONCLUSIONES. 591
y. APENDICES.
1. Glosario de voces inusuales. 598
2. Indice cronológico del Legajo 1. (A.C.M.C.). 602
3. Bibliografia. 610
VI, INDICE GENERAL. 619
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